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SERVICIOS  DE  LA  COMPAÑÍA  TRASATLÁNTICA  DE  BARCELONA 


LINEA  mZ  LAS  ANTILLAS,  NEW-YORK  Y  VERACRUZ.— Oombi- 
nación  á  puertos  americanos  del  Atlántico  y  puertos  N.  y  S.  del 
Paciflco. 

Tres  salidas  mensuales:  el  10  y  30  do  Cádiz  y  el  20  de  San- 
tander. 

LÍNEA  DE  FILIPINAS.— Extensión  á  Ilo-Ilo  y  Cebú,  y  combinacio- 
nes al  Golfo  Pérsico,  costa  oriental  de  África,  India,  China,  Co- 
chinchina,  Japón  y  Australia. 

Trece  viajes  anuales  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  vier- 
•     nes,  á  partir  del  5  de  Enero  de  1894^  y  de  Manila  cada  cuatro 
Jueves  á  partir  del  ^25  de  Enero  de  18í)4. 

LÍNEA  DE  BUENOS  AIRES.— Seis  viajes  anuales  para  Montevideo  y 
Buenos-Aires,  con  escala  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  saliendo  do 
Cádiz  V  efectuando  antes  las  escalas  de  Marsella,  Barcelona  y 
Málaga. 

LÍNEA  DE  FERNANDO  PÓO.— Cuatro  viajes  anuales  para  Fernan- 
do Póo,  con  escains  en  Las  Palmas,  puertos  de  la  Costa  Occiden- 
tal de  África  v  Golfo  de  Guinea. 

SERVICIOS  DE  ÁFRICA.— LÍNEA  de  Marruecos.— Un  viaje  men- 
sual de  Barcelona  á  Mo¿;-ador,  con  escalas  en  Melilla,  Málag*a, 
('cuta,  Cádiz,  Tán^^er,  Larache,  Rabat,  Casablanca  y  Mazagán. 
Servicio  de  Tánger.-  El  vapor  Joaquín  de  Piélago  sale  de 
Cádiz  para  Tánger,  Algeciras  y  Gibraltar,  los  lunes,  miércoles  y 
viernes,  retornando  á  Cádiz,  los  martes,  jueves  y  sábados. 


Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y  pasajeros,  á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmei'ado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Re- 
bajas á  familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo.  Reba- 
jas por  pasajes  de  ida  y  vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila,  á  precios 
especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  y  jornalera,  con  facultad 
de  regresar  gratis  dentro  de  un  ano,  si  no  encuentran  trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

Aviso  IMPORTANTE. — La  Compañía  previene  á  los  Sres.  Comer- 
ciantes, Ai^ricultores  é  ludustriales,  que  recibirá  y  encaminará  á  los 
destinos  que  los  mismos  designen,  las  muestras  y  nota  de  precios  que 
con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y  expide  pasajes  para  todos  los 
puertos  del  mundo  servidos  por  líneas  regulares. 


Para  más  informes. — En  Barce^  na:  La  Cornjjafna  Trasatlántica 
y  los  Sres.  RipoU  y  Compañía,  Plaza  de  Palacio. — Cádiz:  la  Delega- 
ción de  la  Compañía  Trasatlántica. — Madrid:  Agencia  de  la  Compañía 
Trasatlántica,  Puerta  del  Sol,  10. — Santander:  Sres.  Ángel  B.  Pérez 
y  Compañía. — Coruña:  D.  E.  de  Guarda. — Vigo:  D.  Antonio  López  de 
Neira. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia:  Sres.  Dart  y 
Compañía. — Málaga:  D.  Luis  Duarte. 
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te  del  Marqués  de  Mora,  y  las  tristes 
idearon,  en  que  no  pudo  menos  la  Du- 
de considerar  hasta  cierto  punto  como 
árido,  sumieron  á  esta  señora  en  una 
ipor,  interrumpido  tan  sólo  por  fuertes 
e:rimas  amarguísimas.  El  25  de  Junio 
illahermosa  contestando  &  la  carta  de 
a  Princesa  Pignatelli:  «Como  podréis 
liermosa  está  extraordinariamente  afli- 
is  ¿  siete  días  de  vapores  y  angustias 
[aban  sosegar;  ha  rehusado  todo  ali- 
y  sólo  con  gran  trabajo  he  conseguido 
lora  empieza  á  volver  en  si;  mas  ha  to- 
8  cartas,  que  no  creo  quiera  leer  ni 
drá,  por  lo  tanto,  contestarla:  por  eso 
t)ais  las  excusas  que  os  presento  en  su 
o  es  más  digno  de  compasión  que  de 

ho  tiempo  este  estado  de  dofia  Moria 
la  boda  del  Conde  de  Fuentes  con  la 
escar,  celebrada  á  los  seis  meses  de 

549,  660,  661,  661,  666,  667,  658,  662,  664, 
>rta  est&  escrito  en  francés. 
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muerto  su  hijo,  ni  la  venida  de  D.  Ramón  Pignatellí,  qué 
atraído  por  las  nuevas  políticas,  y  llamado  por  Villahermosa 
llegó  apresuradamente  á  la  corte,  ni  los  alborotos  continuos 
que  estallaban  en  las  calles  de  Madrid  al  llegar  las  noticias 
de  la  derrota  de  Argel,  consiguieron  sacar  á  la  Duquesa  de 
su  postración  y  retraimiento.  Las  iras  de  grandes  y  pequeños 
estallaban  unánimes  ante  tamaño  -desastre  contra  O'Reilly  y 
Grimaldi,  y  mientras  los  más  cultos  acribillaban  con  sátiras 
y  libelos  al  general  y  al  ministro,  la  gente  baja  llevaba  su 
encono  contra  O'Reilly  hasta  insultar  á  su  mujer  y  á  su  hija 
al  entrar  éstas  en  la  iglesia  de  la  Soledad,  y  pretendía  incen- 
diar la  casa  de  Grimaldi,  aplicando  materias  embreadas  á  los 
quicios  de  las  puertas.  El  partido  aragonés  creyó  llegada  para 
él  la  hora  del  triunfo,  y  el  Canónigo  Pignatellí  y  Villahermo- 
sa, avanzando  quizá  demasiado,  le  salieron  al  encuentro;  mas 
Carlos  III  mantuvo  por  entonces  á  Grimaldi  de  ministro  de 
Estado,  «contra  los  tiros,  dice  Ferrer  del  Río,  que  más  sañudo 
que  nunca  le  asestaba  el  partido  aragonés,  bastante  debili- 
tado desde  la  ausencia  del  Conde  de  Aranda,  y  rehecho  ahora 
á  ímpetus  de  la  agitación  que  agriaba  los  ánimos  y  enardecía 
las  voluntades.  Su  voz  llevaba  D.  Ramón  Pignatellí,  Canó- 
nigo de  Zaragoza  y  hermano  del  Conde  de  Fuentes,  y  merced 
al  gran  valimiento  que  gozaba  un  sobrino  suyo,  (Villahermo- 
sa) (1)  cerca  del  Príncipe  de  Asturias,  pretendía  suceder  á 
Grimaldi  en  el  ministerio.  Como  en  las  monarquías  absolutas 
suele  acontecer  que  los  descontentos  se  agrupan  en  torno  del 
inmediato  sucesor  á  la  corona,  y  que  los  patrocina  y  defiende 
éste  con  más  ó  menos  disimulo,  con  mayor  ó  menor  empuje, 


(1)     Este  sobrino  de  que  habla  Fernán  Núñez  en  su  liistoria  manuscrita 
de  Carlos  IIÍ  y  á  que  alude  también  Ferrer  del  Bio  en  este  pasaje,  no  era 
otro  sino  el  Duque  de  Villahermosa  sobrino  político,  como  decimos  en  Es- 
paña, del  Canónigo,  por  estar  casado  con  su   sobrina  camal  doña  Maria 
Manuela  PignateTli.  La  circunstancia  de  no  nombrar  ninguno  de  estos  au 
tores  al  sobrino  en  cuestión,  indujo  quizá  á  Mr.  Morel  Fatio  á  suponer  ej 
sus  eruditos  Estudios  sobre  España,  que  íuese  D.  Juan  Pignatelli  y  Gon- 
zaga,  hijo  tercero  del  Conde  de  Fuentes.  Mas  D.  Juan  Piguatelli  contaba 
en  esta  época  diez  y  ocho  ailos,  pues  nació  el  28  de  Enero  de  1758,  y  n'* 
estaba,  por  lo  tanto,  ni  en  edad  ni  en  posición  de  mezclarse  en  intrigas  po 
liti(;as,  ni  de  merecer  ni  explotar  favores  de  Principes. 


La  duquesa  t>É.  VillahEbíiosa  t 

el  Mncipe  de  Asturias,  que  vivía  ya  bajo  el  predominio  de  su 
a,  incitado  por  ella,  habló  bastante  alto  contra  los  que 
descalabro  de  Argel  fueron  parte,  y  al  son  de  las  preten- 
i  de  Pignatelli.* 
aliábase  sin  embargo  Carlos  III  harto  envuelto  entre  las 

que  aprisionaban  á  la  mayor  parte  de  los  soberanos  de 
ía  en  manos  délos  impíos  filósofos,  conjura  contraía 
a  católica,  para  apartarse  espontáneamente  del  camino 
onde  aquellos  le  llevaban.  Sostuvo,  pues,  con  el  tesón  con 
lantenla  sus  yerros,  á  Grimaldi,  hasta  publicarse  la  céle- 
ragmática  sobre  matrimonios  desiguales,  y  llamó  después 
nisterio,  á  D.  José  Moüino,  otro  golilla,  filósofo  también 
í  conjurados  de  España,  que  acababa  de  cubrirse  de  glo- 
i  Roma  arrancando  al  anciano  é  inerme  Clemente  XIV,  el 
i  de  extinción  contra  los  jesuítas.  Hazaila  era  esta,  indi- 
como  primer  paso  de  la  conjura,  cuyo  programa  trazó 
rico  de  Prusia,  en  carta  memorable  del  24  de  Marzo  de 

He  aquí  esta  pérfida  norma,  discurrida  por  el  Salomón 
'orte,  gloria  de  la  masonería  de  su  tiempo,  de  la  cual  no 

apartado  una  sola  línea,  desde  entonces  hasta  el  día,  la 
ca  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  no  han  cesado  de 
ir  contra  ella,  con  más  6  menos  fortuna,  el  grito  de  Vol- 
:  ¡Ecrasaez  l'infamet... 

lío  son  seguramente  las  armas,  escribe  Federico  á  Vol- 
,  las  que  han  de  destruir  á  la  infame...  Morirá  á  manos 

verdad  y  de  la  seducción  del  interés.  Si  queréis  que  des- 
elva esta  idea,  ved  lo  que  se  me  ocurre.  He  notado,  y  mu- 
han  hecho  la  misma  observación,  que  en  los  sitios  en 
íay  más  conventos  de  frailes,  es  donde  el  pueblo  se  en- 
i  más  ciegamente  á  la  superstición.  No  es,  pues,  dudoso, 
i  se  llegaran  á  destruir  estos  asilos  del  fanatismo,  se  tor- 

e!  pueblo  indiferente  j  tibio  hacia  lo  mismo  que  es  al 
;nte  objeto  de  su  veneración.  Se  debería,  por  lo  tanto,  co- 
^ar  á  destruir  los  claustros  ó  á  disminuir  por  lo  menos  su 
3ro.  La  ocasión  ba  llegado,  porque  asi  el  gobierno  fran- 
:omo  el  austríaco  están  entrampados  y  han  agotado  en 
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vano  todas  i^us  industrias  para  pagar  sus  deudas.  Bl  cebo  de 
las  Abadías  ricas  y  de  los  conventos  de  mucha  renta  es  ten- 
tador. Representando  á  estos  gobiernos,  lo  que  perjudica  el 
celibato  de  los  ñrailes  al  aumento  de  población  en  sus  estados, 
el  abuso  del  inmenso  numero  de  cogtdlas  que  invaden  sus 
provincias,  y  sobre  todo,  la  facilidad  de  pagar  parte  de  sus 
deudas,  apropiándose  los  tesoros  de  estas  comunidades,  que 
no  tienen  sucesores,  creo  que  se  determinaran  dichos  gobier- 
nos á  comenzar  estas  reformas;  y  es  de  presumir,  que  después 
de  haber  gustado  la  secularización  de  algunos  beneficios,  la 
codicia  les  hará  engullir  el  resto. 

«Todo  gobierno  que  se  determine  á  esta  operación,  será 
amigo  de  los  filósofos^  y  protector  por  ende  de  cuantos  libros 
ataquen  á  las  supersticiones  populares  y  al  falso  celo  de  los 
hipócritas,  que  se  opongan  á  ellas.  He  aquí  un  sencillo  pro- 
yecto que  someto  á  la  aprobación  del  Patriarca  de  Ferney,  y 
á  él,  como  padre  délos  fieles,  le  toca  rectificarlo  y  ejecutarlo. 
Quizá  me  objetará  el  Patriarca,  lo  que  deberá  hacerse  enton- 
ces con  los  Obispos;  y  yo  le  respondo,  que  no  es  todavía  tiem- 
po de  tocar  á  ellos,  y  que  es  necesario  comenzar  por  destruir 
á  los  que  mantienen  vivas  las  llamas  del  fanatismo  en  el  co- 
razón del  pueblo.  Cuando  éste  se  halle  entibiado,  los  Obispos 
vendrán  á  ser  unos  pobres  diablos,  de  quienes  los  soberanos 
dispondrán  á  su  arbitrio  en  lo  sucesivo.  El  poder  de  los  ecle- 
siásticos no  es  más  que  una  apreciación,  que  se  funda  en  la 
credulidad  de  los  pueblos.  Ilustrad  á  estos,  y  el  encanto  cesa.» 

El  6  de  Abril  contesta  el  Sumo  pontifico  de  Ferney  al  Rey 
Kadosch: 

^Vuestra  Magostad  tiene  mucha  razón,  al  decir  que  no  son 
las  armas  las  llamadas  á  destruir  la  infame.  Las  armas  pue- 
den destronar  á  un  Papa,  ó  desposeer  á  un  elector  eclesiásti- 
co, pero  nunca  destronar  la  impostura.  No  concibo  cómo  no 
no  habéis  echado  mano  de  algún  buen  Obispado,  para  pag 
los  gastos  de  la  última  guerra;  pero  se  muy  bien  que 
destruiréis  la  superstición  cristícola,  sino  con  las  armas  de 
razón.  Vuestra  idea  de  atacarla  por  los  frailes,  es  propia 
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L.  Una  vez  abolidos  los  frailes,  queda  expuesto 
recio  universal.  Mucho  se  escribe  en  Francia 
ría;  todo  el  mundo  habla  de  ella,  pero  no  con- 
bastante  maduro  este  gran  negocio,  y  nadie 
¡}ezar,  porque  los  devotos  tienen  todavía  aqui 

:aire  escribia  esto,  hablan  comenzado  ya,  sin 
)s  jesuítas,  que  con  arreglo  6,  indicaciones  an- 
mo  Federico,  debian  abrir  la  marcha,  por  ser 
los  granaderos  de  la  Iglesia,  y  los  guardias  de 
.  Atrevióse  primero  Pombal  en  Portugal,  si- 
eul  en  Francia,  Aranda  en  Espafia,  Tanueci 
ino  en  Parma,  y  cúpoles  á  Carlos  III  y  Mofii- 
B  alcanzar  su  destrdcción  definitiva,  dejando 
indicada  eu  Roma,  como  amenaza,  la  de  las 
jligiosas,  según  puede  verse  en  su  despacho  á 
de  Septiembre  de  1772.  Véase  ahora  la  per- 
qué guarda  con  tedo  este  diabólico  plan,  la  si- 
ante  carta  del  Conde  de  Aranda,  al  F.  Isidro 
existe  inédita  hasta  hoy  en  el  archivo  de  Lo- 


López  trató  fitmilí  ármente  con  el  Conde  de  Ar&nda,  por 
qne  con  la  piadosa  Condesa  tenia,  y  aún  pasó  más  de 

^sped  en  sa  casa,  siendo  Procurador  general  de  la  pro- 
ApreciAbalo  Aranda  en  todo  sn  valer,  y  temia  por  la 
ictditd  y  valimiento  en  la  corte,  descubriesen  y  aun  dea- 
osa  trama  que  urdía  contra  los  jesuítas,  sus  nermanos. 
A  razón  en  el  Inmoso  motín  de  KsquUacbe,  improvisando 
[Ue  nseguró  haberle  visto  disfrazailo  éntrelos  grupos 
¡esterrósele  oon  gran  premura  da  Madrid,  enviándole  al 
«.  Ylué  cosa  rara, que  mientras  cala  el  rigor  délos  jue- 
Hermoso,  D.  Miguel  de  la  Gándara  y  el  Marqués  de 
pales  victimas  de  aquel  inicuo  y  ridiculo  proceso,  impn- 
rincipal  cargo  una  unaginaria  complicidad  con  el  P.  Ló- 
I  id  mismo  P.  Lopev  en  Monforte,  sin  tomarle  siquiera 
í.  Prueba  manifiesta  de  que  el  buen  afecto  personal  que 
liso  librarle  de  todo  riesgo,  limitándose  tan  sólo  á  te- 
irte,  donde  i\o  le  estorbase  sus  manejos.  £1 P.  Isidro  Ló- 
I  mucba  pmdenciay  virtud,  ^  dio  buena  prueba  de  su 
I  y  su  tranquilidad  de  conciencia,  cuando  llegó  al  si- 
cceto  de  espatríaoión  de  los  jesuítas  al  colegio  de  Mon- 
1  F.  López  por  casualidad  ausenta,  é  instándole  varios 
B  ocultase  y  huyese,  no  lo  permitió  eu  manera  alguna, 
íament«  se  presentó  en  el  coWio,  y  reunióse  á  sus  her- 
ax  con  ellos  al  destierro.  Mnrñ  santaueate  ea  Bolonia 
1797. 
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Paris  3  de  Julio  de  1775. 

»Muy  señor  mío:  He  recibido  la  de  Vm.  de  I."*  de  Junio, 
que  sin  duda  me  han  dirigido  desde  León  los  portadores,  res- 
pecto á  que  mudarían  de  idea  sobre  venir  á  París;  Y  sin  ser 
profeta  y  años  antes  del  crítico  (1),  llamaba  yo  á  Vm.  l.ahbé 
Iddore.  Quién  hubiera  dicho  que  no  sólo  se  verificaría,  sino 
que  yo  había  de  ser  el  que  hiciese  la  fiest^,.  (2)  Nuestro  pro- 
verbio español,  dice,  que  en  dando  en  que  el  perro  ha  de  ra- 
biar, rabia.  Todo  el  mundo  dio  en  que  el  cuerpo  Tiratino  (3) 
no  convenía.  Yo  así  lo  creo,  y  cada  día  más  vivo  persuadido 
de  ello;  como  que  también  fuera  muy  útil  á  la  cristiandad  y 
al  bien  de  los  estados  políticos,  el  hacer  otro  tanto  é  igual  su- 
presión de  muchos  otros  cuerpos  de  uno  y  de  dos  colores.  (4) 
El  de  Granaderos  ya  cayó,  más  fácil  sería  pegar  con  los  de- 
más, y  no  faltarían  justísimas  razones  para  ello.  Entiendo  que 
llegará  un  día,  bien  que  no  en  los  nuestros;  y  Vm.  apuesto 
que  concibe  lo  mismo:  consuélese  con  haber  abierto  el  camino 
y  servir  de  ej empalar. 

Considero  que  un  socorrillo  podrá  aliviar  á  un  abate,  y  no 
se  opone  á  que  como  prójimo  se  le  facilite,  mayormente  cuan- 
do ya  no  es  ex  illis.  Por  eso  recibirá  Vm.  cuando  ésta  cuatro- 
cientas libras  de  esta  moneda,  á  fin  que  se  arrope  y  empelu- 
que;  y  no  me  retraigo  de  aliviarlo  en  sus  trabajos,  como 
experimentará  Vm.  siempre  que  tenga  la  confianza  de  avi- 
sármelos. He  cuidado  del  quondam  Fray  José  (1),  y  lo  conti- 
nuaré hasta  el  fin  de  sus  días  con  el  mayor  gusto.  Un  difunto 


(1)  Esto  es,  el  de  la  supresión  do  la  Compañía  en  1773.  (2)  La  supre- 
presión.  (3  Jesuítico  teatino.  (4)  De  diversas  órdenes  religiosas,  que 
vestían  do  un  solo  color,  ó  de  dos,  como  los  Dominicos. 

(5)  Este  Fray  José  de  que  había,  es  el  P.  José  Pignatelli,  y  el  difunto  á. 
que  alude  era  su  hermano  el  P.  Nicolás,  4  quien  Uama  difunto,  por  ser  tam- 
bién de  los  jesuítas  extinguidos:  el  cual  P.  Nicolás  causó  en  el  destierro 
grandes  sinsabores  al  P.  José  con  sus  genialidades,  y  la  loca  prodigalidad 
con  que  malgastaba  los  escasos  recursos  con  que  contaban  ambos  herma- 
nos. Aranda  sabia  todo  esto,  porque  Azara,  que  era  chismoso,  se  encargó 
de  propagarlo,  y  debe  consignarse  en  honor  de  aquel,  que  socorrió  con  lar- 
gueza repetidas  veces  á  muchos  de  los  Padres  desterrados  que  se  veían  en 
en  la  miseria;  caridad  que  es  argumento  en  contra  suya,  porque  reconocía 
tácitamente  la  inocencia  de  sus  víctimas,  y  compadecía  los  trabajos  que  él 
pnísmo  les  había  proporcionado. 
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10  pasar  alguna  estrechez,  pero  se  remedió ; 
ederle. 

no  Padre  acabase  de  desengañar  al  mundt 
tos  no  pueden  resucitar  (1),  creo  que  les  ha 
,  y  sin  este  medio  no  puede  prometerse  qm 
sladen  á  ser  enterrados  en  su  tiempo  bajo  e 
■Lo  demás  será  un  fanatismo  que  revolven 
is  de  la  Iglesia;  se  tendrán  firmes  sobre  lo  he 
miaña  no  está  ya  en  tiempos  que  se  ande  (2 
serla  que  piense  en  los  repetidos  viajes  qui 
amilia  apostólica,  y  que  un  dia  ú  otro  pued< 
de  Boma,  y  á  la  vista  del  Soberano  á  quiei 
irte  como  cualquiera  hijo  de  vecino,  pues  li 
confirmación  cuando  lo  hubiesen  elegido,  vol 
as  antiguas,  que  como  más  inmediatas  á  Sai 
nde  recomendación. 

lice  su  ánimo,  confórmese  con  la  voluntad  di 
le  estima  y  desea  servirle. — Aranda  (3). 
Monaieur  l'Abbé  Isidoro.' 

ide  iba  á  parar  el  cabito  que  soltó  de  la  ma 
i  logias  del  siglo  XVIII,  el  real  masón  pru 
;  se  encargaron  de  hilar  en  su  tiempo  Ioí 
najes  de  la  época,  y  han  seguido  y  siguen  hi 


tfiia  no  puede  ser  reatnblecida. 
|ue  ge  atreva. 

leí  Conde  ile  Aranda  liablamaa,  parécenos  oportum 
uy  poca  conocido,  que  de  ser  autentico,  arroja  ni;evi 
aje.  Hace  doce  ailos  celebraron  los  masones  espafloleí 
'UndaciÓD  del  Grande  Oriinte  nacional  de  España,  acu 
le  bronce  con  estas  inscripciones:  por  el  anverso:  Coi 
i-ieníe  nacional  de  Eepaíia,  celebrado  en  IHSO,  aAo  S.°  de 
el  reverso:  Grande  Oriente  nacional  de  Egpr¿¡a,  fundadi 
e  Arando,  Primer  Gran  Maetlre.  ha.  medalla  ea-íiuténti 
'  de  un  elevado  personaje,  que  nos  ha  proporcionadi 
^lico.  En  cuanto  6.  la  verdad  del  hecho  asegurado  ei 
08  masones,  que  asi  demostraran  aL  mismo  tiempo  li 
a  (nosotros  nos  atenemos  á  la  estalticia)  de  Cirios  III 
máticas  contra  los  masones,  ponía  su  con&mza  en  s 
os  ellos,  y  la  deslealtad  del  Conde  de  Acanda  que  tai 
>a  al  obtuso  monarca, 
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lando  con  más  ó  menos  fortuna,  políticos  y  masones  de  gi*aii 
renombre.  Mas  ni  aun  en  el  día  de  hoy,  en  que  gran  parte  de 
las  profecías  de  Aranda  se  han  cumplido,  y  el  Padre  Santo  es- 
tá ya  á  la  vista  del  soberano  sacrilego  que  usurpó  sus  domi- 
nios, hay  muchos  personajes  ofíciales,  como  entonces  lo  era 
Aranda,  que  se  atrevan  á  soltar  prendas  tan  atrevidas.  Ya 
Roda,  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  había  dicho  antes  en  car- 
ta á  Choiseul  descubriendo  hasta  el  fondo  la  hipócrita  negru- 
ra de  alma  de  aquellos  hombres,  viles  ministros  de  la  impie- 
dad francesa:  cLa  operación  nada  ha  dejado  que  desear:  he- 
mos muerto  al  hijo  (la  Compañía  de  Jesús);  ya  no  nos  queda 
más  que  hacer  otro  tanto  con  la  madre,  nuestra  Santa  Iglesia 
Romana.»  Y  sin  embargo,  estos  eran  los  hombres  que  se  mo- 
vían, y  estas  las  intrigas  que  se  fraguaban  bajo  el  amplio 
manto  de  necia  hombría  de  bien  y  piedad  mujeril  con  que  re- 
bosaba su  insipiencia  el  gran  rey  Carlos  III.  Tal  es  la  opinión 
de  un  crítico  eminente,  cuya  ilustración  no  conoce  rival  en 
España,  á  nuestro  juicio.   cDe  Carlos  III,  dice,  convienen  to- 
dos en  que  fué  simple  testa  férrea  de  los  actos  buenos  y  malos 
de  sus  consejeros.  Era  hombre  de  cortísimo  entendimiento, 
más  dado  á  la  caza  que  á  los  negocios,  y  aunque  terco  y  du- 
ro, bueno  en  el  fondo  y  muy  piadoso,  pero  con  devoción  poco 
ilustrada,  que  le  hacía  solicitar  de  Roma  con  necia  y  pueril 
insistencia  la  canonización  de  un  leguíto  llamado  el  hermano 
Sebastián,  de  quien  era  fanático  devoto,  al  mismo  tiempo  que 
consentía  y  autorizaba  toda  clase  de  atropellos  contra  cosas 
y  personas  eclesiásticas,  y  de  tentativas  para  descatolizar  á 
su  pueblo.  Cuando  tales  beatos  inocentes  llegan  á  sentarse  en 
un  trono,  tengo  para  mí  que  son  cien  veces  más  perniciosos 
que  Juliano  el  Apóstata  ó  Federico  II  de  Prusia.  Pues  que, 
¿basta  decir  como  Carlos  III  decía  amenudo  «no  sé  cómo  hay 
quien  tenga  valor  para  cometer  deliberadamente  un  pecado, 
aun  venial?»  ¿Tan  leve  pecado  es  en  un  rey  tolerar  y  censen 
tir  que  el  mal  se  haga?  ¿Nada  pesaba  en  la  conciencia  de  Car 
los  ni  la  inicua  violación  de  todo  derecho  cometida  con  lo 
jesuítas?  ¿Qué  importa  que  tuviera  virtudes  de  hombre  priva 
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[e  familia,  y  que  fuera  casto  y  sobrio  y  senci- 
T  fué  más  funesto  que  cuanto  hubiera  podido 
cios  particulares?  Mejor  que  él  fué  Felipe  III, 
m  reinado  en  algunos  conceptos,  y  sin  embar- 
re la  historia,  aun  confesando  que  hubiera  si- 
>ispo  ó  ejemplar  prelado  de  una  religión,  asi 
III  lo  mejor  que  puede  decirse,  es  que  tenia 
'a  ser  un  especiero  modelo,  un  honrado  atcal- 
10  de  esos  burguegen  (como  ahora  bárbaramen- 
onservadores  y  circunspectos,  graves  y  eco- 
rsosen  su  casa,  mientras  dejan  que  la  itnpie- 
cada  y  triunfante  por  las  calles»  (1). 
iba  de  que  no  es  desahogo  de  parte  agraviada 
lestra  pluma,  ni  fueron  nunca  los  jesuítas  los 
uzgar  á  Carlos  III,  hé  aquí  el  juicio  que  de  él 
.  Manuel  Luengo,  de  la  Compa&ia  de  Jesús, 
y  victima  inmediata  suya,  en  su  diario  inédi- 
va  en  el  archivo  de  Loyola  (2). 
te  era  un  principe  sin  tícío  alguno  personal. 

edad  de  más  de  cuarenta  afios,  no  ha  dado 
B  diga  de  él  en  materia  de  castidad,  ni  la  más 
aporte  en  todo  regular  y  cristiano,  asistiendo 
lisa;  frecuentando  los  Sacramentos  y  hacien- 
i  y  en  ciertos  tiempos,  otras  muchas  acciones 
aza  le  llevaba  mucho  sus  atenciones  y  mucha 
ero  no  gastaba  ni  un  cuarto  de  hora  de  la  no- 
08.  Era  además  de  esto  liberal  y  generoso, 
ligno,  amante  de  sus  vasallos,  muy  inclinado 
odos,  compasivo  y  misericordioso  aun  con  los 

de  graves  delitos,  de  Jo  que  se  pudieran  traer 
es.  Y  no  se  podrá  creer  sin  temeridad  que  un 
i  corazón  gravísimos  males 


'elayo— ffeterodoxoa  Etpañoleg,  t.  iii,  págs.  ISOy  131. 
ne  dejamos  en  loa  siguientes  párrafos,  correspondan  á 
bles  en  el  original,  por  hallai-se  este  saniamente  déte- 
sentido  puede  buptir  el  lector  clara  y  £Lctlmeut«. 
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á  cinco  mil  religiosos  verdaderamente  inocentes,  sino  por  ha- 
ber sido  sorprendido  y  engañado  de  tal  modo,  que  los  creyó 
reos  de  gravísimos  delitos.  Yo  mismo  he  oido  más  de  una  vez 
en  el  destierro  al  P.  Isidro  López,  que  conoce  el  corazón  y 
carácter  de  Carlos  III,  tan  bien  como  cualquiera  de  los  que 
han  estado  cerca  de  su  persona,  que  confesor  le 

hubiese  dicho  un  dia  por  la  mañana:  Señor,  los  jesuítas  son 
inocentes  y  es  malo  y  ofensa  de  Dios  lo  que  se  ha  hecho  con 
ellos,  de  la  no  ba  revocada  la  Pragmática 

sanción,  porque  fuimos  desterrados  de  todos  los  dominios.  Por 
otra  parte,  era  por  genio  candido,  sencillo  é  inocente,  no  es- 
taba dotado  de  ingenio  perspicaz;  nada  instruido  y  versado, 
como  regularmente  sucede  á  los  hijos  de  grandes  Príncipes, 
en  mundo,  en  ardides  y  astucias  de  los  políticos,  im- 

buido en  máximas  venenosísimas  á  los  que  le  rodeaban,  por 
el  cuidado  y  diligencia  del  indigno  Tanucci,  expuesto  á  per- 
suadirse en  que  todos  sus  niínistros  eran  buenos., 
fieles,  celosos  é  incapaces  de  hacer  la  menor  injusticia;  dis- 
traído del  gobierno  por  la  malignidad  de  los  mismos  privados 
suyos  en  fomentarle  tanto  la  inclinación  á  la  caza,  que  esta 
vino  á  ser  su  principal  ocupación  tiempo  lo  mismo 
con  los  fríos  y  nieves  y  rigores  del  invierno,  que  con  los  ar- 
dientes calores  del  verano.  Este  ha  sido  en  realidad  Carlos 
III;  en  su  fondo  justo,  benigno,  buen  cristiano,  poco  aplicado 
al  gobierno,  entregado  á  la  caza,  y  muy  satisfecho  de  estar 
bien  servido  de  los  ministros.  Y  así,  todas  las  cosas  contra- 
rias á  esto,  que  ciertamente  serán  muchísimas,  se  deben  mi- 
rar sin  la  menor  duda  como  mentiras  ó  por  lo  menos  como 
hipérboles  y  exageraciones.» 

Una  vez  entrado  en  el  ministerio  Moñino,  apresuróse  á 
sosegar  los  ánimos  de  los  aragoneses,  comenzando  por  el 
Príncipe  y  la  Princesa  de  Asturias,  que  los  protegían  y  en- 
valentonaban. Cruzáronse  corteses,  aunque  no  muy  sincera 
felicitaciones  entre  Aranda  y  Moñino,  y  apresuróse  éste  á 
prometer  al  Canónigo  Pignatelli  su  decidido  apoyo  para  Is 
obra  del  Canal  imperial  de  Aragón,  como  lo  cumplió  en  cfec- 
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asi  los  verdaderos  deseos  y  aspiraciones  de 
sinteresado  patricio.  Más  difícil,  sin  embar- 
iblanca  contentar  á  Villaliermosa,  y  como  se 
iftcado  demasiado'  en  aqiieüas  revueltas,  y  el 
e  gozaba  con  los  Principes  de  Asturias  le  hi- 
í)le,  pensóse  entonces  en  alejarle  honrosa- 
í,  confiándole  alguna  embajada.  Mas  disgus- 
;a  por  su  parte  de  los  negocios  politicos,  de- 
lando de  mano  á  estos,  á  sus  añciones  litera- 
do  el  trabajo  de  reducir  á  un  cuerpo  de  his- 
A  las  fábulas  griegas,  y  ordenando,  con  ayu- 
albon,  su  magnifica  biblioteca,  atestada  en- 
í  obras  perversas  hablan  vomitado  los  enci- 
sofos  franceses:  estos  libros,  prohibidos  en  su 

la  Inquisición,  hablan  entrado  clandestina- 
.,  en  paquetes  dirigidos  por  encargo  de  Vilia- 
tomingo  Iriarte  y  á  D.  Manuel  de  Roda,  mi- 
y  Justicia;  que  tal  era  la  lealtad  con  que  ser- 
Liellos  hombres  de  su  confianza.  El  1."  de  Ju- 

nombrado  Villahermosa,  por  aclamación, 
cademia  española,  y  el  8  del  mismo  mes  to- 
*,  leyendo  el  discurso  de  costumbre  con  gran- 
los,  según  consta  en  las  actas.  Encontró  en 
a  ancho  campo  para  saciar  su  actividad,  sin 

intrigas  políticas,  y  en  el  corto  plazo  de  un 

consignada  su  asistencia  á  sesenta  y  ocho 
lemia,  siendo  en  diez  de  ellas  ponente,  y  to- 
y  activa  en  la  adjudicación  de  premios  en  que 
oema  A  las  Naves  de  Cortés,  de  I).  José  Vaca 
a  edición  de  poesías  de  Sánchez,  y  en  la  ter- 
Diccionario  de  la  Academia. 
de  esta  retirada  voluntaria  de  Villahermosa 

idablanoa  de  vista,  haciá.sele  sospechosa  su 
:ia  al  cuarto  del  Principe  de  Asturias,  y  acabó 
¡n  práctica  su  intento  de  alejarle,  nombrán- 
¡n  la  corte  de  Turin,  á  fines  de  Junio  de  1778". 
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Esta  desconfianza  de  Floridablanca,  abultada  por  los  suspi- 
caces y  aun  malévolos  ojos  de  la  diplomacia,  dio  lugar  á  que 
el  Conde  de  Montrnorín,  embajador  de  Francia  en  España, 
enviase  la  siguiente  nota  al  Conde  de  Vergennes,  ministro  de 
Negocios  extranjeros: 

»Pronto  llegará  á  París  el  Sr.  Duque  de  Villahermosa,  que 
va  destinado  á  la  embajada  de  Turin.  Es  yerno  del  Conde  de 
Fuentes,  con  quien  ha  vivido  en  Paris  mucho  tiempo  cuando 
aquél  era  embajador,  pero  no  por  eso  nos  quiere  más  bien.  Es 
hombre  muy  distinto  de  Mr.  de  Almodóvar.  (1).  Mr.  de  Fio- 
ridablanca  le  considera  como  el  jefe  de  las  intrigas  que  se 
traman  en  el  cuarto  del  Príncipe  de  Asturias,  y  esto  es  lo  que 
le  ha  determinado  á  alejarle...  Villahermosa  ha  aceptado  con 
disgusto  el  puesto  que  va  á  ocupar,  y  teme  que  su  ausencia  le 
perjudique.  Si  no  se  hubiese  temido  irritar  á  la  Princesa,  se 
le  hubiera  alejado  de  manera  menos  honrosa.  El  Rey  católico 
está  muy  prevenido  contra  él.  Hay,  en  efecto,  en  la  conducta 
de  Mr.  de  Villahermosa  un  hecho,  que  le  favorece  muy  poco, 
si  es  cierto  como  me  han  asegurado.  A  pesar  de  deber  gran- 
des favores  al  Sr.  Marqués  de  Grimaldi,  ha  estado  á  la  cabeza 
de  todas  las  intrigas  que  forzaron  al  fin  á  este  ministro  á  re- 
tirarse. Mr.  Grimaldi  es  naturalmente  pusilánime  y  tenia 
gran  miedo  al  pueblo  de  Madrid.  En  consecuencia  de  esto, 
uno  de  los  medios  de  que  se  valieron  para  obligarle  á  retirar- 
se, fué  el  de  enviarle  cartas  anónimas  de  todas  partes,  ame- 
nazándole con  la  muerte;  y  como  estas  cartas  no  produjeron 
todo  el  efecto,  le  prendieron  fuego  á  su  casa.  Pues  bien,  si  se 
ha  de  creer  lo  que  aseguran,  este  último  medio  fué  invención 
de  Mr.  de  Villahermosa,  y  él  fué  quien  lo  hizo  ejecutar.» 

Ningún  rastro  hemos  encontrado  de  estas  pretensiones  per- 
sonales de  Villahermosa  al  Ministerio,  ni  de  las  malas  artes 


(1)    D.  Pedro  de  Góngora  y  Lujan,  Marqués  y  luego  Duque  de  Álmo(^  ^ 
var,  era  entonces  embajador  en  Londres.  Fué  de  los  enemigos  que  tuvo 
catolicismo  en  España  por  aquella  época:  tradujo  la  Historia  filosófica  de  i 
eatablecimi'^toa  dt  loa  europeos  en  Ultramar ^  de  Raynal,  con  el  seudónimo  < 
D.  Eduardo  Malo  de  Luque,  anagrama  de  su  titulo,  y  fué  denunciado 
Santo  Oficio  como  implo  é  inci*édulo. 
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con  Grimaldi  de  que  Montmorin  le  acusa:  constan  tan  sólo  la 
amistad  é  influencia  que  con  el  Príncipe  de  Asturias  tenia,  y  el 
apoyo  que  prestó  á  los  deseos  y  causa  del  Canónigo  Pignatelli. 
Su  cualidad  de  extranjero,  y  de  extr¿injero  en  el  poder,  hizo 
siempre  á  Grimaldi -odioso  al  pueblo  de  Madrid,  y  cuando  el 
célebre  raotin  de  Esquiladle,  después  que  los  amotinados  in- 
vadieron y  destrozaron  la  casa  de  éste,  que  era  la  muy  cono- 
cida de  las  siete  chimeneas,  corrieron  á  la  de  su  paisano  Gri- 
maldi para  hacer  lo  mismo,  sin  necesidad  de  que  les  guiase 
Villahermosa.  Juzgúese  si  las  iras  que  produjo  en  las  turbas 
la  noticia  del  desastre  de  Argel,  de  que  realmente  eran  respon- 
sables Grimaldi  y  O'Reilly,  no  pudieron  ser  causa  espontánea 
de  aquellos  nuevos  excesos  contra  el  antipático  ministro  ita- 
liano. Es,  pues,  más  que  probable,  que  algún  golilla  chismoso^ 
enemigo  de  Villahermosa,  inspiró  su  nota  al  Conde  de  Mont- 
morin, si  no  es  que  se  la  inspiraron  á  él  mismo,  los  malos  ojos 
con  que  debió  mirar  el  apoyo  prestado  por  el  Duque  á  un  hom- 
bre como  el  Canónigo  Pignatelli,  de  carácter  é  ideas  tan  con- 
trarias á  la  revolución.  Porque  hade  tenerse  en  cuenta  que 
Montmorin  era  sujeto  de  perversas  ideas  y  malas  intenciones; 
considerado  en  su  patria  como  traidor,  así  por  los  aristócratas, 
que  eran  los  suyos,  como  por  los  revolucionarios  á  quienes  se 
allegó  después,  por  simpatías  ó  fatal  cálculo,  pertenecía,  aun 
siendo  ministro  de  Negocios  extranjeros,  al  Club  francmasón 
de  la  Propaganda^  que  tenía  por  objeto,   como  dijimos  antes, 
no  sólo  consolidar  la  revolución  en  Francia  y  sino  hacerla  esta- 
llar en   los  demás  pueblos  de  Europa  y  derribar  todos  los   go- 
biernos existentes.  Presidía  este  Club  el   Abate  Siéyes,  y  for- 
maban parte  do  él  Petión  y  Robespierre  (1).  Montmorin  pagó 
sus  yerros  muriendo  asesinado  en  la  Abadía,  en  la  horrible 
matanza  del  2  de  Septiembre. 

Dos  sucesos  de  grande  importancia  para  la  Duquesa  de 
'     laherraosa,  vinieron  durante   este  periodo  de  tiempo  á  sa- 

«  al  fin  del  retraimiento  en  que  vivia  desde  la  muerte  de 
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ra,  proporcionándole,  uno,  nueva  y  amarga  pena,  dándole 
itro  á  gustar,  por  vez  primera,  las  más  puras  delicias  que 
oció  en  la  vida.  Fué  el  primero  la  muerte  del  Conde  de 
intes,  acaecida  á  las  tres  de  la  madrugada  del  14  de  Mayo 
1776.  Este  triste  suceso  hizo  á  la  Duquesa  intimar  algo  con 
nadrastra  doíla  Mariana  de  Silva,  la  cual,  tan  poco  fiel  á 
memoria  de  su  segundo  marido,  como  lo  había  sido  éste  á 
io  su  primera  esposa,  volvió  á  casarse  por  tercera  vez  en 
8  con  el  espléndido  Duque  de  Arcos,  D.  Antonio  Ponce  de 
5n,  logrando  también  enterrarlo  el  13  de  Diciembre  de 
10.  Debe  consignarse,  sin  embargo,  en  honor  de  la  ilus- 

académica,  viuda  de  tres  maridos,  que  asi  durante  sus 
ceras  nupcias  como  durante  su  tercera  viudez,  miró  y  fa- 
■eció  como  á  hijos  propios  á  los  dos  menores,  D.  Juan  y  don 
ios,  que  en  edad  bien  temprana  dejó  huérfanos  el  Conde 
Fuentes.  A  poco  de  muerto  éste,  y  cuando  ya  tenía  Vllla- 
■mosa,  después  de  siete  afios  de  matrimonio,  perdida  casi 
isperanxa  de  dejar  un  heredero  á  su  ilustre  casa,  dio  á  luz 
Duquesa  una  nitla,  que  se  llamó  Javiera  por  exigencias  de 
madre,  y  conmutación  del  hábito  ofrecido  por  ésta  á  .San 
iiicisco  Javier  años  antes,  y  cuyo  cumplimiento  la  prohi- 

Carlos  ITI,  por  serle  sospechosa  esta  devoción  á  un  santo 
iiita.  Pombal  fué  más  precavido,  mandando  borrar  á  tiem- 
del  calendario  á  San  Francisco  Javier  y  á  San  Ignacio  de 
yola. 

Salió  la  Duquesa  á  Misa  de  parida  con  grande  pompa  y 
impañaniiento,  según  era  entonces  costumbre,  y  fué  des- 
is  aquel  mismo  dia  al  Menasterio  de  las  Salesas  Reales, 
ra  presentar  la  recien  nacida  ó  su   hermana  Sor  María 
isa  Pignatelü:  acompasábanla  eu  la  misma  carroza,  la  Du- 
ssa  de  Béjar  y  dolía  Francisca  de  Sales  Portocarrero,  Con- 
m  del  Montijo,  educandas  las  dos  de  las  Salesas  Reales, 
sde  au  más  tierna  infancia  era  la  Villahermosa  gran 
iga  de  esta  extraña  Condesa  del  Montijo,  que  no  fué  o' 
o  la  procesada  por  la  Inquisición  en  1798,  madre  del  cé 
í  Tío  Pedro  del  17  de  Marzo  en  Aranjuez,  jefe  más  tarde 
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apañóla.  En  !a  época  á  que  nos  referimos, 
del  Montijo  veinte  y  cnatro  años,  y  era 
!  tan  ejemplares  costumbres,  como  su  in- 
,  Villahermosa  y  la  de  Béjar,  prueba  con 
ita  señora  de  fan  cristianos  principios  y 
pudo  extraviarse  hasta  el  punto  de  ser  en 
fautora  en  Madrid  del  jansenismo,  que 
en  España  sino  descarado  Volterianismo, 
a  y  estremece,  y  hace  considerar,  los  de- 
mde  la  adulación  y  las  malas  compañías 
id  de  la  mujer.  Algunos  datos  curiosos 
ia  de  esta  señora  hemos  encontrado  en  el 
as  Reales,  podrán  quizá  explicar  en  parte, 
que  dio  muestras  la  Condesa  del  Montijo 
i,  contra  todos  los  institutos  religiosos  y 
contra  los  frailes  Capuchinos. 
hija  de  D.  Cristóbal  Portocarrero  Guzmán 
;  Valderrábano,  primogénito  de  la  casa  do 
María  Josefa  Chaves  Chacón,  hija  de  los 
.  Murió  el  Marqués  de  Valderrábano  en 
los  veintinueve  años  de  edad,  en  2  de  No- 
X  pena  de  su  viudez  abrumó  á  dolía  María 
dos  años  en  su  casa,  con  gran  retiro  del 
de  vida,  hasta  que  mal  aconsejada  por 
'  que  espiritualmente  la  dirigía,  entró  en 
iosas  Carmelitas,  llamado  de  las  Barone- 
sa hija,  de  seis  años  entonces,  á  los  cui- 
ide  del  Montijo,  su  abuelo,  enfermo  ya  y 
de  perlesía  que  le  causó  la  muerte.  Puso 
la  huerfanita  de  educanda  en  las  Saicsas 
riese  á  tener  ella  otras  noticias  de  su  ma- 
vez  en  cuando  le  traía  su  tio  abuelo  el  Car- 
Toledo  D.  Luis  Portocarrero,  Conde  de 
os  intervalos  la  visitaba.  Por  él  supo  la 
i  madre,  novicia  ai'in  en  las  Carmelitas, 
X  la  fiesta  del  Patrocinio  de  Nuestra  Seño- 
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ra,  14  de  Noviembre  de  1762.  Al  día  siguiente  á  este,  una  re- 
ligiosa, maestra  de  las  educandas  en  las  Salesas,  escribía  á. 
cierta  persona  de  toda  su  confianza:  «Hemos  sabido  hoy  que 
el  Conde  del  Montijo  continúa  su  mejoría,  y  que  mañana  vse 
vestirá  su  Excelencia.  Ayer  profesó  con  gran  solemnidad  la 
señora  Marquesa  (viuda  de  Valderrábano)  pero  sin  partici- 
párnoslo siquiera  por  un  recado:  la  niña  lloró  todo  la  maña- 
na, acordándose  que  su  Eminencia  la  dijo  un  mes  há,  que  su 
madre  profesaba  el  día  del  Patrocinio  de  Nuestra  Señora;  ex- 
plicando su  sentimiento  en  términos  no  correspondientes  á  su 
edad,  lo  que  á  mí,  que  soy  un  poco  agorera^  me  hace  temer 
que  fué  presentimiento  de  la  falta  que  la  hará,  pues  desde  que 
su  abuelo  está  enfermo,  ni  su  Eminencia  ni  su  abuelo  Miran- 
da, ni  ninguna  de  sus  gentes  han  hecho  memoria  de  ella,  mas 
que  si  no  fuese  en  el  mundo.» 

A  la  muerte  del  Conde  del  Montijo  en  el  siguiente  año  de 
1763,  recayó  en  dona  Francisca  de  Sales  toda  su  ilustre  casa, 
quedando  al  mismo  tiempo  ella  en  el  abandono  más  absoluto 
por  parte  de  su  familia,  pues  ya  no  tuvo  desde  entonces  ni 
más  apoyo  ni  más  carino  que  el  do  las  buenas  religiosas  Sa- 
lesas.  Conserváronla  estas  á  su  lado  hasta  los  diez  y  seis 
años,  en  que  contrajo  matrimonio  con  D.  Felipe  Palafox  Cen- 
turión, hijo  del  Marqués  de  Ariza,  hombre  honrado  y  cari- 
ñoso, que  supo  hacerla  olvidar  durante  todo  el  tiempo  de  su 
matrimonio,  las  amarguras  de  su  infancia.  Era  la  Montijo  de 
ingenio  muy  despierto  y  educada  cuidadosamente  por  las  Sa- 
Icsas,  alcanzó  cierta  ilustración  no  común  entonces,  llegando 
á  poseer  bien  varios  idiomas.  Vino  á  sus  manos,  años  después 
de  su  casamiento,  un  libro  francés  de  Nicolás  de  Torneux,  ti- 
tulado: Ilustraciones  cristianas  sobre  el  Sacrainento  del  niatri- 
monio,  y  ocurriósele  ocupar  en  la  traducción  de  esta  obra, 
sus  ocios  de  gran  señora.  Sometió,  sin  embargo,  su  trabajo, 
como  hija  sumisa  de  la  Iglesia,  á  la  aprobación  de  un  Freí 
do,  y  fué  este  el  Obispo  de  Barcelona,  D.  José  Climent,  ho 
bre  docto  y  austero,  con  ciertos  ribetes  jansenistas,  en  el  v 
dadero  sentido  de  la  palabra:  el  cual,   tan  prendado  quede 
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del  libro,  que  lo  encabezó  con  un  prólogo  de 
zo  imprimir  en  su  diócesis  eu  1774,  Y  de  este 

0  y  tan  laudable,  vino  á.  arrancar  la  ruina 
orqiie  los  entusiastas  elogios  de  parásitos  y 
[■onvierten  en  prodigio  cualquiera  simpleza 
ijudicaron  unánimes  á  la  Condesa  el  bonete 
elogia,  y  quiao  ella  en  su  vanidad,  mantener 
onra  de  esta  borla.  No  llegaron  las  cosas  k 
ts  el  carino  Inteligente  del  Conde,  pudo  mo- 

1  y  corregir  los  errores  de  su  esposa;  mas 
!sta,  en  24  de  Octubre  de  1790,  rodeóse  al 
i  la  adulaban  y  aplaudían,  y  poco  á  poco  con- 
ia,  si  no  en  hureau  d'énprits  á  la  moda  de 
riguera  clandestina  de  lo  más  perdido  y  diso- 
por aquel  tiempo,  entre  el  llamado  clero  jan- 
a.  ¿Reverdeció  entonces  en  el  corazón  per- 
ujer  ya  madura,  y  al  calor  do  la  ponzofia 
itigua  antipatía  al  estado  religioso,  que  ins- 
i  niña  aquella  falsa  vocación  que  la  privó  de 

imprudente  director  que  la  aprobaba...?  Es 

Condesa  del  Montijo  se  hizo  entonces  célebre 
1  institutos  religiosos,  y  por  los  epigramas 
.  los  frailes,  de  que  se  la  supone  autora,  y  que 
:a  de  todos  los  que  se  educaron  en  los  cinco 
.  de  este  siglo.  «Estos  obscenos  é  impíos  epí- 

Vicente  Lafuente,  eran  recitados  de  sobre- 
vites  y  francachelas,  á  que  convidaba  Godoy 
tora,  aunque  se  dice  eran  más  bien  de  otro 
,do.  En  aquellos  epigramas  hace  siempre  el 
ino,  algún  confesor  de  monjas  ó  por  lo  menos 
íO  malo  que  se  publica  ahora,  apenas  alcanza 
|uello.> 

jüblicas  denuncias  del  conventículo  jansenis- 
icio  cartas  en  el  asunto,  y  vióse  obligada  la 

abatida  ya  y  aun  corrompida,  á  entablar  una 
eso,  que  hizo  huir  á  la  Condesa  del  Montijo  de 
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la  col  te.  Retiróse  k  Logroflo,  donde  siguió 
(la  ton  el  rene^fado  Obispo  de  Blois,  Greg 
gos  re\olucioiiario3  franceses,  muriendo  al 
la  tiiste  gloria  de  ser  el  primero  y  ultimo  e. 
encausada  por  materias  de  fe,  entre  las  dair 
espafiola  (1). 

Luis  Coi 
(be  continuará). 


(1)  En  la  galería  de  cuadros  del  Excmo.  Sr,  Du(¡ 
retrato,  original  de  Goya,  de  íh  Condesa  del  Montij 
Sales  Portooarrero.  Hállaae  representada  t-sta  en  act 
liastidor,  y  rodéanla  sus  cuatro  hijas  doña  Eainona, 
dofla  SJaria  Gabriela,  y  doña  Mann  Benita  de  los  Do 
liectivamente,  Condesa  de  la  Contamina,  Duquesa  di 
cjiíeMa  de  Lazan,  y  Marquesa  de  Belgida.  Estas  seíi 
misma  madre,  en  aiis  tiempos  de  virtuJ  y  recato,  lamt 
trftvics  de  aquella,  y  fueron  siempre  modeloa  Ju  seño 
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i  comparó,  en  plena  Cámara,  el  Senador 
erón  Collaníes  á  los  periodistas  oon  loa 
n  que  se  discutía  el  proyecto  de  descan- 

■tual,  el  trabajo  de  los  periodistas,  si  no 
uclio  al  de  los  mineros,  que  es  el  que  se 
.0  el  más  desagradable  y  más  rudo.» 
or  ministerial,  y  en  verdad,  en  verdad, 
Firme  de  razón  en  cuanto  ha  expuesto  á 
lel  su  famoso  discurso,  de  oportunidad 
ce  cuarenta  años,  como — si  Dios  no  lo 
ú  próximo  siglo. 

nbiado  gran  cosa  ciertamente  los  tiem- 
■iodística.  Ya  Fígaro  decia  en  los  suyos, 
¡sgracia  el  ejercer  el  oficio,  por  las  mo- 
)ilidadcs  y  las  mil  y  mil  injusticias  que 
pesaban.  Sus  palabras  no  han  perdido 
ictualidad,  antes  bien,  dijórase  que  esta 
decurso  de  los  años, 

a  de  Fígaro  aquella  otra  generación  de 
i  la  que  pertenecieron  hombres  de  tanta 
a,  Calvo  Asensio,  Sagasta,  Rivero,  Es- 
ntos  otros,  cuyos  artículos  de  fondo,  nu- 
iclan  las  delicias  de  nuestros  padres.  Al- 
erces del  periodismo  llegaron  á  escalar 
jlítica  y  en  la  Administración,  premian- 
conocimientos  y  sus  notabilísimas   cam- 
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oy  el  periodismo  es  cosa  muy  distinta.  Ya  no  se  leen  col) 
lición  que  en  otros  tiempos,  aquellos  articulo»  de  dos  y 
columnas,  correctísimos  y  abundantes  en  primores  de 
I  y  en  doctrina.  Hoy  prefiérese  por  los  lectores  el  suelto 
o,  la  niieroscópioa  nota  política  henchida  de  intención, 
iando  malicia  y  cliispeante  de  ingenio:  el  periodismo  es 
;uclia  un  que  se  usan  por  armas  los  aj^udos  dardos  de  la 
a.  El  efecto  buscase  en  un  pensamiento,  en  una  frase 
a,  en  un  equívoco,  en  una  palabra;  y  como  cada  una  de 

notas,  de  estos  sueltos,  de  estas  gacetillas,  requieren 
labor  improba;  como  el  sangriento  dardo  no  se  forja  de 
ite  y  al  volar  de  la  pluma,  representa  esta  labor,  tanto 
s  derroche  de  fuerza  intelectual  que  aquellos  largos  y 
ínticos  artículos  de  fondo  de  que  antes  hablé  y  á  los  que 
!olo  en  coutadlsimos  casos  apelan  los  periodistas  po- 
s. 

n  esta  lucha  que  pudióramos  llamar  de  guerrillas  perio- 
■as,  han  alcanzado  en  nuestros  dias  renombre  merecido 
ta  fama,  ingenios  tan  chispeantes  como  los  de  Estraiíi, 
ses,  Enrique  HeriiiVndex,  Cavia  y  algunos  otros.  Y  bien 
e  asegurarse  que  las  I'acofillait,  Dhneti  y  diretes  y  Mineé- 
is de  estos  escritores,  representan  una  labor  ímproba  y 
iieritoria  como  la  de  los  Calvo  Asensio,  Lorenzana  y  los 
ts  de  la  pasada  generación. 

Ivídanse  generaimcnte  del  periodista  y  de  su  calvario 
ombres  de  gobierno;  y  cuando  alguno  de  los  dardos  lan- 
s  por  los  duros  de  ¡apreiiNo  llega  á  herirlos,  procesan  á 

y  con  frecuencia  enciérranlos  en  los  húmedos  calabozos 
la  prisión  malsana,  olviHande  que 
arrojar  la  cara  importa 
que  el  espejo  no  hay  por  qué. 
f  aun  si  esta  labor  del  periodista,  fuese  debidamente  rf- 
jrada!  ¡Aun  si  fuese  compensada  dignamente  esta  séi 
olestias  y  amarguras  que  trae  consigo  aparejada  la  vii 
dística!  Pero  lejos  de  esto.  Los  sueldos  son  insignifica 
nuchas  voces  verdaderamente  vergonzosos  y  como  afi 
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los  periodistas  españoles,  tienen  de  cada 
ir  intelectual  porque  no  pueden  aliraen- 
ren  A  la  larga  en  un  amaneramiento  ó 
llegando  así  muchas  veces,  como  dice  el 
tes,  á  inutilizarse  demasiado  pronto,  A 
que  pudieran  ser  honra  y  prez  de  la  li- 
ue  el  periodismo,  tomo  lucha  y  lucha  re- 
e  así  como  sus  héroes,  sus  mártirofi  tam- 


3  anís  la  misión  del  periodista,  afirmábalo 
ido  en  el  prospecto  de  su  celebrado  Pohm- 

•No  tratamos  de  redactar  un  periódico; 
ios  creemos  ni  con  facultad  ni  con  ciencia 
•esa».  Y  cuenta  que  esto  lo  escribía  uno 
33  ingenios  que  las  letras  españolas  han 
ó  el  Polirecifo  hablador,  y  vivió  poco  por 

causas  porque  hoy  no  pueden  vivir  mu- 
;os,  sobre  todo  si  son  imparciales  y  ende- 
is  malos  gobernantes:  "Mucho  nos  falta 
ícir,  escribía  el  genial  Mariano  de  Larra, 
itrar  en  cuentas  con  nosotros  mismos,  y 
;  lo  que  no  se  debe,  de  !o  que  no  se  quic- 
puede  decir,  que  para  nosotros  os  lo  más, 

nuestros  lectores  que  dejamos  el  puesto 
en  quiera  iluminar  la  parte  del  cuadro 
inccl  ha  dejado  oscura.  Confesamos  que 
esgada  empresa,  no  conocíamos  la  cara 
día  no  nos  queremos  salvar,  sino  es  cier- 
e  pies  á  cabeza  al  sentar  la  pluma  en  el 
ipos  en  que  la  irritabilidad  de  nuestras 
s,  exige  que  tengamos  á  la  vez  en  la  mis- 
y  la  pluma  para  convencer  á  estocadas  al 
incer  razones;  en  unos  tiempos  en  que  es 
lelo  á  los  necios  uno  á  uno,  no  nos  senti- 

tan  larga  tarea*. 
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Basta.  Hemos  dicho  que  los  tiempos  no  habían  cambiado. 
Juzgúese',  pues,  por  las  anteriores  palabras,  de  lo  arduo  y  di- 
fícil de  la  misión  del  periodista,  del  verdadero  periodista  á 
quien  no  hay  que  confundir  en  manera  alguna  con  el  repórter 
ó  gacetillero. 


*  * 


Y  si  esto  sucede  en  Madrid,  juzgúese  lo  que  será  el  perio- 
dismo en  provincias,  donde  los  ánimos  se  enconan  más  en  la 
lucha  politica,  donde  las  epidermis  parecen  ser  más  delicadas 
y  sensibles,  donde  en  cada  suelto,  en  cada  noticia,  en  cada 
chiste,  empéfianse  las  gentes  en  ver  alusiones  que  la  mayor 
parte  de  las  veces  ño  existen  sino  en  la  imaginación  de  quien 
tales  cosas  piensa  y  dice. 

En  provincias,  donde  todo  el  mundo  se  conoce,  el  periodis- 
ta, por  la  misma  manera  de  ser  de  su  profesión,  tiene  mayo- 
res enemigos  que  en  Madrid  ú  otras  grandes  capitales.  En 
provincias  no  se  concibe  que  se  pueda  llamar  mal  político  al 
que  efectivamente  lo  sea,  sin  que  sobrevenga  la  ruptura  de 
relaciones  amistosas — si  las  hay — y  á  veces  un  duelo  ó  cosa 
parecida. 

Aun  hay  más.  El  periodista  de  provincias  necesita  una 
más  vasta  y  sólida  instrucción  que  el  de  Madrid.  Siempre  lo  he 
dicho  y  lo  sostendré  siempre. 

En  Madrid,  además  de  la  numerosa  colaboración  que  pue- 
den allegar  los  periódicos  diarios,  tienen  estos  una  redacción 
que  generalmente  se  compone  de  cinco  ó  seis  personas.  Y  re- 
pártese el  trabajo  con  sujeción  y  arreglo  á  los  conocimientos 
que  de  más  amplio  modo  posee  cada  uno.  Así  por  ejemplo, 
ocúpase  uno  de  la  cuestión  económica,  otro  de  crítica,  otro  de 
administración,  aquél  de  política  internacional,  etc.;  y  de  al- 
gunos periódicos,  sabemos  todos  que  se  permiten  el  lujo — 
asiático  en  los  de  provincias — de  tener  hasta  redactores  V 
rarios. 

¿Sucede  esto  en  provincias?  En  manera  alguna.  Allí,  ge 
raímente  y  cuando  más,  cuentan  los  periódicos  con  un  par 
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que  otro  colaborador.  Y  aquellos  dos  han 
íro  desde  la  fecha  al  pié  de  imprenta;  y 
5  asuntos  de  hacienda,  como  los  de  mari- 
no los  de  administración,  los  comerciales 
'uede  calcularse  la  labor  penosa  que  esto 
hacerse  con  algún  cuidado  y  detenimieu- 
lueda,  y  se  convencerá  A  la  postre  de  que 
a  y  afAn  de  fabricar  frases  huecas  y  alti- 
nos  hecho  al  calificar  de  héroes  á  los  pc- 
ias. 

t)Io  de  los  verdaderos  periodistrs.  No  de 
periódico  cortando  de  un  diario  madrile- 
tro  los  sueltos  políticos,  y  meten  la  tijera 
A  esos  no  los  he  incluido  nunca  en  el  nú- 
tas,  y  no  vá  con  eilos,  por  ende,  ninguna 
es  que  dejo  expuestas  en  este  artículo  es- 
iluma. 

Makuel  Amoe  MeilA?;. 
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En  nuestro  artículo  anterior  hemos  hablado  de  los  Bancos 
de  emisión  europeos,  y  hoy  nos  toca  examinar  los  del  Norte 
América,  si  queremos  hacer  un  trabajo  completo  sobre  esta 
materia. 

Y  varaos  á  referirnos  solamente  á  los  Bancos  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  porque  ni  en  el  Centro  ni  el  Sur  de  aquel  vas- 
to continente  encontramos  nada  que  sea  digno  de  especial 
mención.  Desde  Méjico  á  la  República  Argentina,  se  encuen- 
tran algunos  establecimientos  de  esta  clase,  pero  todos,  ó  la 
mayoría  cuando  menos,  han  sido  fundados  por  extranjeros,  y 
funcionan  como  Bancos  particulares  que  responden  á  fines  pu- 
ramente  privados.  Más  que  á  los  intereses  de  la  nación  obede- 
cen á  los  intereses  de  sus  fundadores. 

En  los  Estados  Unidos  sucede  lo  contrario.  En  aquel  her- 
moso país,  en  que  todo  es  grande,  puede  haber  abusos,  pues- 
to que  la  libertad  de  Bancos  es  ilimitada,  pero  los  Bancos  na- 
cionales cumplen  con  la  misión  que  les  señalan  sus  Estatuto 
Y  no  podía  ser  de  otro  modo;  en  la  patria  de  Washington 


(1)     Véanse  los  números  535  y  530  de  esta  Rkvista. 
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de  Bancos  es  la  síntesis  de  las  verdaderas 
:ado. 

lomentos  determinados  y  ante  circimstan- 
mo  las  que  crearon  las  dos  guerras  que  ha 
er  el  pueblo  yankee  en  el  transcurso  de  un 
e  la  independencia  y  la  separatista,  los  go- 
ricanos  se  han  visto  precisados  á  tomar  al- 
.dicales  para  garantizarse  á  si  propios  los 
ficer  frente  A  los  enormes  gastos  que  se  oca- 
endo  en  justa  reciprocidad  A  los  Bancos  de 
vilegios  que  en  nada  menoscababan  la  li- 
lo  beneficiaban  A  determinadas  individuali- 
Buena  prueba  de  ello  es  que  en  1H90  funcio- 
Estados  Unidos  los  Bancos  nacionales, 

los  hechos.  Estos  han  de  hablar  con  mayor 
iotros, 

iodo  colonial  los  emigrados  ingleses  esta- 
ita  oriental  del  Norte  América,  carecieron 
de  especies  amonedadas,  tanto  que  en  Vir- 
■  Carolina  del  Norte  tenían  que  servirse  del 
uar  las  transacciones,  asi  como  se  servían 
3va  Inglaterra  y  de  los  granos  en  el  Oeste. 

en  Massachussets  los  primeros  billetes  de 
r  el  Tesoro  provincial  y  adoptados  inmedia- 
i  los  negociantes  para  el  pago  de  sus  ciien- 

y  las  Carolinas,  encontrándolo  cómodo, 
a  este  procedimiento,  especialmente  duran- 
s  dos  guerras  contra  el  CanadA  francés.  Al- 
fueron  mAs  allá,  y  establecieron  oficinas  de 
lo  billetes  al  efecto  y  aplicando  los  intereses 
le  los  impuestos.  Pero  la  misma  abundancia 
izo  que  se  diera  en  el  descrédito  y  en  la  de- 
pel,  y  el  Estado  de  Massachussets  resolvió 
os  abusos,  adquiriendo  toda  la  moneda  ideal 
)riniiendo  las  emisiones.  También  en  esto  le 
v&  provincias,  y  sin  la  guerra  de  L755  contra 
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lominación  francesa  en  el  Canadá  seguramente  hubiera 
scnrrido  mucho  tiempo  sin  un  billete,  pues  el  Parlamento 
inico  qiieria  esfcnder  l,i  prohibición  dictada  contra  Nueva 
aterra,  á  todo  el  territorio  norte-americano.  El  grito  de 
ipendeneia  lanzado  en  1775  libró  á  las  colonias  de  esfa  du- 
2y,  si  bien  sumiéndolas  como  consecuencia  de  ella  más 
imdamente  que  antes  en  el  régimen  del  papel  moneda. 
Jurante  este  tiempo  no  se  habla  fundado  ningún  Banco 
ilegiado  ni  que  mereciese  siquiera  semejante  nombre.  El 
o  de  que  se  hace  mención  es  el  Laud  Bank,  fundado  por 

sociedad  particular  en  los  comienzos  del  siglo  XVIII,  y 
vivió  y  prosperó  hasta  la  época  de  la  revolución,  soste- 
ido  el  crédito  de  su  papel  apesar  de  los  esfuerzos  de  la  Ad- 
istrnción  para  suprimirlo. 

entablada  la  lucha  entre  las  colonias  y  la  madre  patria  en 
i,  el  Congreso  americano  obtuvo  un  amplio  voto  de  con- 
sa  para  buscar  los  medios  de  sostener  la  guerra,  acudieu- 
li  asamblea  al  más  inmediato,  que  era  el  de  crear  una  mo- 
V  ficticia.  Esta  moneda  no  estaba  garantida,  puesto  que 
Dccs  no  habla  rentas  públicas  ni  se  habla  constituido  nin- 

gobierno  nacional,  ni  el  poder  efectivo  del  Congreso  al- 
iaba á  trece  Estados  declarados  independientes,  limitán- 
!  á  contribuir  al  contingente  militar  con  la  parte  propor- 
al  que  les  correspondía,  pero  sin  contribuir  al  sosteni- 
it-o  de  las  cargas  públicas.  No  obstante,  como  el  ejército 
tia  y  su  general  en  jefe  Jorge  Washington,  pedia  á  cada 
lento  viveros  y  municiones,  de  aquí  las  emisiones  conti- 
3as  de  billetes,  especie  de  asignados  cuyo  reembolso  dc- 
iia  del  triunfo  de  las  colonias,  las  cuales  contribuirían  en 
íl  caso  al  pago  de  la  Deuda  nacional  con  la  parte  alícuota 
les  correspondiera. 

in  el  periodo  de  1776  á  1779,  emitió  el  Congreso  por  va- 
le 200  millones  de  dollars,  pero  este  recurso  dejó  de  s 
iz.  Al  comenzar  el  año  1779  descendió  el  billete  al  50  p. 
del  valor  nominal,  y  al  finalizar  e!  afio  perdió  más  ai- 
i  llegó  un  momento  en  que  un  dollar  plata  valia  500  (*- 
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igar  á  qiiG  se  le  negase  todo  valor  legal  á 
>,  que  desapareció  al  fin  de  los  mercados 
crédito. 

dó  reducido,  para  asegurar  !a  subsisten- 
s  empréstitos  que  pudo  levantar  en  Fran- 
Holanda,  al  contingente  siempre  preca- 
!  los  Estados  y  á  las  requisas,  en  el  inte- 
ursos  llegaron  á  agotarse,  dando  lugar  á 
rosa  que  se  pensó  en  abandonar  la  lucha, 
ón,  oenrriósele  al  entonces  soeretario  del 
i,  crear  un  Banco  cuya  misión  fuera  la  de 
aara  reunir  !os  recursos  indispensables  al 
lyo  de  1781  enviaba  Robert  Moris  al  Con- 
3  Banco  nacional,  en  el  cual  proyecto  se 
ú  en  400,000  dollars,  pero  con  facultad  de 
1.000  si  se  estimase  conveniente.  Los  bí- 
íte  Banco  se  admitirían  como  moneda  en 
e  impuestos,  tanto  por  el  gobierno  fede- 
os  diferentes  Estados  de  la  Unión,  y  se- 
metálico  á  su  presentación  en  las  oficinas 

píritu  de  !a  ley  de  confederación  no  an- 
de los  Estados  Unidos  á  crear  esta  clase 
el  Congreso  prescindió  del  texto  constir 
•obación  al  proyecto,  acordando  que  el 
irado  ftl  Estado  tan  pronto  como  tuviera 

é  difícil;  no  había  ó  habia  muy  poco  di- 
desconfianza era  grande.  Moris  se  diri- 
smoa  de!  ejército,  pero  e!  general  en  jefe, 
)  A  suscribirse  y  á  suscribirlos,  diciendo 
i  oficiales  con  sustentarse  cuando  lleva- 
e  no  percibían  sus  sueldos, 
lo  1781  sóio  se  habían  suscrito  70.000  do- 
ido  obtener  el  31  de  Diciembre  de  dicho 
oración  no  sólo  á  la  nación  sino  á  varios 
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tados,  y  especialmente  al  de  Pensylvania,  cuya  capital,  Fi* 
lelfia,  servia  entonces  de  asiento  al  gobierno,  y  la  situación 
ijoró  de  un  modo  notab'.c.  En  Enero  de  1782  suscribió  Me- 
en nombre  del  Gobierno  500.000  doUars,  y  el  Banco  pudo 
iienzar  ai  fin  sns  operaciones.  Bajo  Ja  hábil  dirección  de 
c  Hiniütro  el  crédito  de  aquella  sociedad  se  mantuvo  in- 
to  hasta  el  fin  de  la  g;uerra  y  sus  billetes  fueron  pagados 
istantemente  á  presentación,  mientras  que  los  del  gobierno 
os  de  los  gobiernos  federados  cafan  en  el  más  absoluto  dcs- 
idito,  perdiendo  todo  su  vailor. 

Después  de  la  paz  el  Banco  continuó  prosperando  y  sus 
lervas  metálicas  llegaron  á  seis  millones  de  duros  mejica- 
5.  Los  beneficios  realizados  permitieron  repartir  dividendos 
consideración,  y  el  capital  se  elevó  á  2.000.000.  El  esta- 
ícimicnto  tuvo  que  luchar,  sin  embargo,  con  multitud  de 
Iciiltades  que  le  creaban  sus  enemigos  y  los  mismos  aconte- 
nientos,  pero  supo  vencer,  gracias  al  apoyo  de  hombres 
ceros  y  expertisimos  en  materia  bancaria.  No  obstante,  en 
momento  de  la  reorganización  del  nuevo  gobierno  federal. 
Banco  perdió  su  carácter  nacional,  quedando  reducido  á 
neo  del  Estado  de  Pensylvania. 

A  fines  de  1779  funcionaba  ya  con  toda  regularidad  el  go- 
mo federal  y  la  nueva  Constitución  nacida  de  la  conven- 
■nde  Filadelfia,  y  sancionada  por  el  asentimiento  de  los  de- 
is Estados,  cuando  Jorge  Washington,  presidente  á  la  sazón  ■ 
iignó  como  Secretario  del  Tesoro,  ó  sea  como   ministro  de 
-cienda,  á  Alejandro  Hamilton,  per.'íona  cuyas  aptitudes  fi- 
ncieras  se  habían  revelado  algunos  meses  antes  por  el  plan 
consolidación  de  la  deuda  federal,  que  tan  alto  había  pues- 
el  crédito  de  la  nación.  Para  terminar  su  obra  propuso  al 
ngreso  la  creación  de  un  Banco  nacional,  y  apesar  de  la 
;rza  y  de  la  lucidez  de  sus  argumentos,  cuales  eran  el  au- 
mío  del  capital  activo  del  país  y  las  mayores  facilidad 
ra  las  operaciones  del  Tesoro,  encontró  «na  muy  viva  oj 
ióu.  Sus  tendencias  aristocráticas  comenzaban  á  paree 
ipechosas  á  un  gran  número  de  representantes,  y  sobre  to 
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ipaban  alrededor  de  Jefferson,  para  formar 
guo  partido  federalista,  los  nuevos  partidos 
y  demócratas.  Además  los  principales  con- 
de la  Unión  contaban  ya  con  Bancos  locales 
pandes  y  litiles  servicios  ¿á  que,  pues,  crear 
lyo  poder  financiero  pudiera,  entre  las  manos 
asformar  el  crédito  en  peligroso  instrumento 
*or  otra  parte  la  Constitución  no  autorizaba 
1  poder  ejecutivo  para  incorporar  esta  clase 
tos  al  Estado,  á  todo  lo  cual  contestaba  Ha- 
|ue  el  Congreso  estaba  investido  de  tales  po- 
a  no  existir  la  prohibición  en  el  código  fun- 
[ue  cupiese  dentro  de  sus  atribuciones,  tanto 
íonsiderándose  el  Banco  nacional  como  uno 
más  necesarios  paradla  administración  de  la 
i,  el  Congreso  tenia  atribuciones  para  ello  en 
Constitución  que  le  otorgaba  poderes  para 
aquellas  leyes  que  juzgase  convenientes  al 

e  Banco  nacional  fué  al  fin  votado  en  Marzo 
loncedla  un  privilegio  de  veinte  años  y  un  ca- 
ones  de  dollars.  Los  billetes  reembolsables 
rian  admitidos  en  todas  las  oficinas  del  Es- 
e  los  impuestos.  La  misma  ley  determinaba 
iones  que  podia  realizar  el  «Banco  de  los  Es- 
;I  importe  de  los  préstamos  que  podía  hacer 
al  y  á  los  de  los  demás  Estados. 
;nto  tuvo  un  éxito  felicísimo, 
verificó  en  Filadelfia,  residencia  del  domi- 
dio  de  aquel  mismo  alio,  y  una  hora  después 
pficinas,  las  25.000  acciones  de  400  doliars 
sido  suscritas.  Antes  de  que  fínalizase  el  año 
150  dollars  por  cada  50  desembolsados.  El 
inistración  se  constituyó  en  Octubre,  com- 
oria  de  federalistas  amigos  del  Secretario  del 
ríos,   más  ó  meno.s  ardientes,  pero  partida- 


^■1 
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de  «US  ideas  económicas.  La  presideoeia  fué  confe- 
mas  WilliDfr,  presidente  del  'Banco  de  la  América 
>  y  se  establecieron  sucursales  en  Boston,  Nueva 
^rleston  y  Baltiniore, 

on,  jefe  del  partido  republicano,  no  ocultaba  su  an- 
itra  un  establecimiento  fundado  por  su  rival  y  eo- 

0  la  garantía  de  un  partido  al  que  trataba  de  des- 
udo se  lle^ó  A  este  resultado,  es  decir,  cuando  triun- 
do  republicano  en  las  elecciones  presidenciales  de 
anco  de  los  Estados  Unidos  fué  objeto  de  una  ani- 
in  y  de  una  hostilidad  continuada  por  parte  del 
tido.  «Esia  institución, — escribía  el  presidente  Jef- 
¡1  Secretario  del  Tesoro  Oallatin, — está  en  oposición 
con  los  principios  y  el  fondo  de  nuestra  Constítu- 
é  embarazo  tan  grande  no  seria  para  nosotros  el 
■  los  Estados  Unidos,»  con  todas  sus  sucursales,  en 
jcrra  con  una  potencia  europea!» 

iu  no  participaba,  sin  embarfro,  de  los  temores  de 
y  sostuvo  el  Banco,  hasta  el  extremo  de  autorizar 
n  de  una  sucursal  en  Nueva  Orleans  cuando  la  ad- 
de  la  Luisiana  en  18fi3. 

ea  que  las  rentas  públicas  hubiesen  aumentado  con- 
nente  ó  que  el  frobierno  no  tuviese  necesidad  de  más 
i,  ya  que  poseía  seis  millones  de  dollars  anticipados 
ICO,  se  pensó  seriamente  en  suprimirlo,  oSvidaudo 
i  servicios  prestados  y  los  que  estaba  prestando  en 
momentos,  tanto  con  el  transporte  de  numerario 
a  percepción  de  algunos  impuestos.  Por  otra  parte 
3ra  suniam(!nte  útil  al  público  bajo  el  punto  de  vista 
,  pues  descontaba  efectos,  hacía  préstamos  y  abría 
jrrientes  cuyos  rcsfiuardos  eran  transferibles. 
dad  que  la  opinión  acusaba  al  Consejo  de  dejarse 
r  las  ideas  pnlítlcjis,  favoreciendo  con  sus  operav 
individuos  de  su   comunión  política,  y  asi  fué  < 

1  IftIOse  plant<tó  la  cuestión  de  renovar  el  privilc, 
liba  al  afio  siííuicHte,    la  hostilidad   polilica.  reí' 
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ide  carácter  constitucional,  acabaron  por 
leí  Congreso  más  que  !os  argumentos  de 
evlsión  de  una  guerra  con  la  Gran  Bretaña 
)  subsistiese,  y  el  proyecto  de  ley  pidiendo 
esechado  en  la  Cámara  de  representantes 
íyobía,  y  en  el  Senado  gracias  al  doble 
,  que  es  á  la  vez  vicepresidente  de  la  na- 

i2ó  su  liquidación,  y  como  la  mayor  parte 
mtraba  en  manos  de  extranjeros,  el  re- 
embolso de  las   acciones  se  hizo  con  grandes  dificultades  y 
pérdidas,  no  tardando  en  cumplirse  las  predicciones  de  Oa- 
llatin. 

El  éxito  obtenido  por  el  «Banco  de  la  América  del  Norte» 
promovió  la  fundación  de  otros  establecimientos  similares, 
los  cuales  obtuvieron  cartas  de  incorporación  á  los  Estados 
confederados. 

En  1774  se  crearon  los  Bancos  de  Massachussets  y  Nueva 
York,  y  en  1792  había  ya  diez  y  seis  establecimientos  de  cré- 
dito en  el  territorio  de  la  Unión,  encontrándose  favorecido 
este  movimiento  por  los  enemigos  del  Banco  privilegiado  y 
por  el  partido  repi*blicano  que  sostenía  la  libertad  de  Bancos; 
V  de  tal  manera  fué  creciendo  el  entusiasmo  por  esta  clase  de 
iociedades,  que  ya  algunos  Estados  particulares  contaban  con 
más  de  uno,  y  en  1811  se  elevaba  la  cifra  nada  menos  que  á 
wheota  y  nueve,  con  un  capital  social  de  62  millones  de  do- 
llars,  reservas  metálicas  que  sumaban  12  millones,  y  una 
circulación  fiduciaria  de  28  millones,  ó  sea  más  del  doble  de 
iasgarantfasamonedadas.  Los  beneficios  eran  inmensos  y  los 
[)r^tamos  se  efectuaban  á  2  y  3  por  100  mensual.  Desde  1792 
i  1808  el  «Banco  de  Filadelíia»  distribuiría  el  8  por  100  anual, 
r  aun  hubo  épocas  en  que  se  repartió  el  diez;  el  «Banco  de  la 

Vica  del  Norte»  daba  invariablemente  el  12  por  100. 

liquidación  del  Banco  federal  y  la  recogida  de  los  bi- 
rdió  lugar,  como  ya  hemos  dicho,  á  la  fundación  de  nue- 
Hncos,  y  á  tal  extremo  llegó  la  exageración,  que  los  Go- 
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bienios  de  algunos  Estados  se  vieron  ob 
voto  á  las  leyes  votadas  por  las  Cáiuars 
cuencia  lógica  y  natural  de  este  abuso  c 
tableciijiientos  bancarios  fuó  la  deprecia 
sar  de  que  todas  las  concesiones  impon 
cambiar  los  billetes  por  numerario  á  su 

La  mayor  parte  de  estos  establecimi» 
sistir  las  consecuencias  de  la  guerra  d 
Washington  por  los  ingleses  en  Agosto 
pánico,  y  trajo  la  suspensión  de!  rccnibc 
especies,  exceptuando  c!  Estado  de  Nu 
esto  no  fué  obstáculo  para  que  los  Banc 
trarse  en  estado  de  suspensión  de  pagos, 
sus  operaciones  y  aun  obteniendo  mayoi 
tes  de  la  crisis.  Lo  que  en  otras  circuns 
causa  de  una  quiebra  se  convirtió  para 
prosperidad,  por  lo  que  todos  manifest.i 
nancia  á  secundar  los  propósitos  del  S< 
Dallas,  cuando  éste  propuso  al  Congreí 
gunas  medidas  encaminadas  á  continua 
billetes.  Tambit^ii  la  oposición  fué  viva  ; 
culadores  que  estaban  realizando  ping 
operaciones  de  cambio  y  las  ñuctuacio 
que  la  creación  de  un  nuevo  Banco  nac 
al  público  de  la  tasa  enorme  que  le  ten 
trueque  de  arruinar  la  industria  y  el  ce 

Este  casó  llegó  al  fin.  Dallas,  el  Secrt 
se  propuso  recurrir  á  dicho  medio  eo 
para  poner  término  al  desorden  financit 
rra,  y  aprovechando  el  cambio  de  ideas 
bros  del  Congreso,  presentó  en  1815  un 
fuó  aprobado  hasta  por  los  mismos  qu 
supresión  del  primer  líanco  nacioilal. 
cho  año  se  aprobaba  en  las  dos  Cama 
zando  el  Raneo  Federal,  y  aun  cuando  ' 
le  opuso  su  veto  fundándose  en  el  precc 
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de  ceder  ft  eoiiseruencia  de  un  nuevo  voto 
iiidas,  apareciendo  al  fin  el  segimdo  Banco 
e  ISlfi. 

1  propuesta  por  el  Secretario  del  Tesoro 
:tualraente  las  elAusulas  do  la  ley  de  in- 
¡mer  lianco;  el  privilegio  se  concedía  por 
e  hizo  con  el  otro,  pero  el  capital  se  ele- 
de  dollars.  El  gobierno  debía  suscribir  el 
se  reservaba  el  derecho  de  nombrar  cinco 
¡nticinco  que  habían  de  formar  el  Consejo; 
les  en  ios  grandes  centros  comerciales,  y 
ístarian  depositados  en  el  Banco,  los  cua- 
cados cuando  el  Secretario  del  Tesoro  lo 
:e,  pero  con  acuerdo  del  Congreso.  El  Te- 
ío  del  privilegio  la  snma  de  1.500.000  do- 

laminamos  se  establecía  además  que  el 
jrivilegio  por  causa  de  deiito,  y  que  el 
■estido  del  derecho  permanente  do  vigi- 
inistración.  Estas  dos  cláusulas  se  convir- 
armas  peligrosas  para  el  Banco,  pero  por 
liorabres  políticos  más  eminentes,  asusta- 
ón  de  papel  no  rcerabolsablc  que  asolaba 
las  ideas  de  Mr.  Dallas,  y  Clay,  Calhonm, 
stor  y  otros  muchos  dieron  su  voto  al  pro- 
pensando,  sin  duda,  que  se  habia  encon- 
,ra  los  males  financieros  que  aquejaban  á 

>s  Bancos  de  los  Estados  perdían  de  10  á 
i  York  y  Charleston,  de  15  A  18  por  100  en 
26  en  Washington  y  en  Báltimore.  Estas 
el  júbilo  con  que  fueron  recibidos  los  del 
le  por  otra  parte  comenzaba  admirable- 
les.  Para  acrecentar  más  el  crédito  de 
el  Congreso  que  á  partir  de  Febrero  de 
e  Aduanas  se  pagarían  en  billetes  del  Te- 
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Ó  cti  ]os  del  Banco  nacional,  si  bien  más  tarde  se  hizo 
iiva  esta  gracia  á  todos  aquellos  establecimientos  que 
¡asen  su  papel  á  presentación.  Inútil  parece  decir  que 
los  Bancos  se  apresuraron  á  cambiar  y  desde  aquel  mo- 
■  el  crédito  público  comenzó  á  levantarse  rápidamente. 
a  embargo,  los  Bancos  particulares  continuaban  multi- 
idose  durante  aquel  periodo,  y  en  1830  habla  330  socie- 

con  un  capital  de  146  millones,  una  reserva  de  22  mi- 

y  una  circulación  de  61  millones. 

I  cuanto  al  Banco  federal  su  crédito  era  ilimitado,  pero 
ministración  dio  lugar  á  más  de  un  reproche.  Ciertas 
idcncias  cometidas  en  la  sucursal  de  Baltimore  le  crea- 
Igunas  graves  diñcultades,  que  pudieron  ser  vencidas 
is  al  eficaz  auxilio  del  gobierno  y  á  la  prosperidad  en 
ivia. 

ra  contrarrestar  en  parte  el  mal  efecto  causado  por  las  • 
onadas  imprudencias,  la  comisión  de  Hacienda  del  Se- 
declaró  en  Marzo  de  1830  que  «gracias  á  la  acción  del 
I  federal,  el  pafs  poseía  una  circulación  ñduciaria  uni- 
,  y  no  solamente  uniforme  y  racionalmente  adaptada  á 
cesidades  del  gobierno  y  del  público,  sino  más  racional 
i  uniforme  que  la  de  cualquiera  otra  nación  del  globo.» 
asi  continuaron  las  cosas  hasta  que  estalló  el  célebre 
:to  entre  el  Banco  y  el  presidente  Jackson.  Este,  no 
9  en  el  Banco  federal  sino  un  instrumento  poderoso  co- 
)  entre  las  manos  del  partido  adversario,  declaró  en  su 
ye  de  Diciembre  de  1829  que  *]a  atención  del  Congreso 
fijarse  sobre  las  dificultades  constitucionales  que  podfan 
lir  la  prórroga  del  privilegio,»  y  como  el  privilegio  no 
laba  hasta  1836,  se  ve  que  el  presidente  Jackson  toma- 
.  cosas  desde  un  poco  lejos.  La  lucha  continuó  desde  en- 
I  con  verdadero  encarnizamiento.  El  Banco,  sostenido 
is  partidarios,  luchaba  en  contra  del  gobierno  y  si 
<s.  En  1832  votó  el  Congreso  la  prórroga  del  privilegi 
il  presidente  vetó  la  ley,  y  el  bilí  no  pudo  alcanzar  f 
ado  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  que  esigfa 
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presidente  resolvió  además  retirar  los  foii- 
>  tenía  depositadoy  en  el  Banco  y  repartirlos 
de  los  Estados,  y  aunque  el  Congreso  se  ne- 
ita  medida,  el  presidente  se  dispuso  á  llevar- 
u  responsabilidad,  prescindiendo  de  las  Cá- 
irio  del  Tesoro,  Lcrris  Me  Laoc,  se  negó  á. 
;1  camino,  y  entonces  Jacksou  le  pidió  su  di- 
ndolo  con  William  Duanf,  que  no  se  mostró 
ices  Duanc  fué  reemplazado  por  Roger  Ta- 
i  los  fondos  en  Octubre  de  1833,  que  ascen- 
es  de  dollars,  y  los  repartió  entre  noventa 
[ue  se  sirvieron  de  estos  fondos  para  hacer 
.ranífas  suíicientes,  favoreciendo  la  especu- 
federal  y  los  Bancos  de  los  Estados  que  no 
ación  en  el  reparto,  se  vieron  constreñidos  á 
peraeioncs  con  gran  perjuicio  del  mundo 
ufrió  grandemente  con  esta  genialidad  de 

;o  nacional  no  pudo  obtener  la  prórroga  del 
Í6  perdió  su  carácter  de  Banco  federal,  solí- 
indo  de  la  Cámara  de  Pensylvania  un  acta 
á  aquel  Estado,  pero  no  pudo  conseguir  del 
)  favor  que  había  gozado  antes,  y  tuvo  al  tiu 
841. 


te  periodo  de  la  historia  financiera  de  los  Es- 
mienza  la  libertad  de  Bancos.  Siempre  había 
',  pero  lo  mismo  cuando  la  fundación  del  pri- 
al  que  cuando  la  del  segundo,  los  gobiernos 
an  ejercido  presión,  ya  en  pro  ya  en  contra, 
fuerzas  del  poder  en  arma  económica  para 
alia.  De  ahí  que  durante  casi  un  siglo  pudo 
os  Estados  Unidos  no  habla  imperado  la  li- 
en materia  tan  delicada  como  la  que  nos 
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Véase  si  no  lo  que  aún  nos  queda  que  exponer. 
[ja  situación  financiera  de  la  gran  república  Norte- Ameri- 
i  se  mantenía  próspera  y  floreciente,  salvo  algunas  pe- 
Das  dificultades  sin  importancia,  y  en  Enero  de  1837,  des- 
3  de  haberse  pagado  el  total  importe  de  la  Deuda  pública, 
ncontraba  el  Tesoro  con  una  suma  disponible,  que  ascen- 
á  unos  treinta  millones  de  dollars.  El  Congreso  decidió 
irtir  esta  cantidad  á  prorrateo  entre  todos  los  Bancos  de 
Estados  de  la  Unión,  dejándolos  en  completa  libertad  de 
srtir  los  fondos  como  tuviesen  por  conveniente.  Todavia 
labia  terminado  de  hacerse  la  distribución  cuando  sepre- 
;ó  una  de  las  crisis  más  profundas,  encontrándose  el  go- 
no  enfrente  de  un  déficit  excepcional. 
Desde  la  supresión  del  Banco  federal  fué  tan  grande  el  nii- 
o  de  Bancos  que  se  crearon,  que  más  que  establecimien- 
le  crédito  parecían  oficinas  de  emisión,  arrojando  ince- 
ieraente  papel  sobre  el  mercado.  Al  finalizar  el  año  1837 
ontaban  más  de  800  sociedades,  con  un  capital  fiduciario 
üás  de  150  millones  de  dollars  y  solo  50  de  reservas  me- 
'as. 

í  aun  asi  la  cifra  de  la  circulación  no  dá  una  idea  com- 
a  de  la  estensión  de  los  negocios  de  todas  clases  que  em- 
idian  estos  Bancos,  gracias  á  la  costumbre  establecida  de 
compensaciones  y  de  los  certificados  de  depósitos  para 
mtir  las  emisiones.  Con  una  circulación  de  150  millones 
lollars  se  hacían  préstamos  y  descuentos  por  valor  de  625 
ones.  Por  otra  parte  el  agio  y  la  especulación  se  habían 
ierado  de  todos  los  ánimos,  y  los  Bancos  usaban  y  abusa- 
de  la  apertura-de  créditos  al  descubierto.  La  dcsconfianaa 
enzó  á  apoderarse  del  público  y  el  numerario  se  hizo  to- 
la más  raro  y  difícil.  Una  circular  del  Secretario  del  Te- 
•  destinada  á  contener  este  exceso  de  especulación,  y  en 
ue  se  prevenía  que  las  adquisiciones  de '  terrenos  públic 
ría  de  hacerse  precisamente  en  metálico,  determinó  la  e 
ion  de  la  crisis,  y  los  Bancos  del  Oeste,  ninguno  de  1 
es  tenía  las  reservas  suficientes  para  el  reembolso  de  s 
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i,  suspender  los  pagos.  Dos  meses  después 
os  Bancos  de  Nueva  York,  á  ios  que  si- 
ciudades  del  Este,  declarándose  incapa- 
■  su  papel.  En  seis  meses  la  riqueza  agra- 
do de  Nueva  York  más  de  cuarenta  mi- 
i  mayor  parte  de  las  meccaderías  sufrie- 
1  de  30  por  100.  Millares  de  braceros  se 
leo. 

,n  Burén  convocó  al  Congreso  y  le  envió 
i  se  decía  que  el  triste  estado  k  que  ha- 
ocios  era  debido  al  espíritu  de  ambiciosa 
e  había  entregado  la  mayor  parte  de  la 
bitos  de  lujo  y  de  dispendio  fundados  so- 
uias. 

,  como  se  ve,  se  limitaba  el  presidente  á 
el  mal,  pero  sin  indicar  remedio  alguno 
itándose  á  proponer  un  nuevo  sistema  de 
,1  los  fondos  del  gobierno  serían  custodia- 
ración  pública  en  edificios  adquiridos  ó 
en  las  ciudades  más  importantes  de  la 
ensayado  en  1840,  fué  abolido  en  1841, 
levo  en  1846,  quedando  definitivamente 
afio. 

cuidad  para  crear  Bancos  y  emitir  papel 
que  eu  los  Estados  Unidos  reinaba  una 
la  materia;  todos  estos  establecimientos 
emiofleial  y  estaban  sujetos  á  las  "autorí- 
as, como  cada  uno  de  los  Estados  era  li- 
I  el  asunto,  la  legislación  llegó  á  ser  tan 
en  unas  regiones  la  independencia  de  las 
a  límites,  en  otras  la  reglamentación  su- 
í  llegó  á  ser  opresiva.  Un  gobernador  de 
le  oponer  su  veto  á  un  proyecto  de  ley 
ion  de  veinticinco  Bancos  con  un  capital 
!  dollars,  pero  al  año  siguiente  una  ma- 
eras  partes  de  votos  autorizó  la  forma- 
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ción  de  cuarenta  Bancos  con  un  capital  de  17  millones.  Y  eso 
que  la  mayor  parte  de  las  veces  el  capital  era  puramente  no- 
minal y  las  sociedades  no  tenían  sino  una  vida  efímera;  pero 
su  creación  servía  para  recompensar  servicios  electorales. 

En  1841  definía  así  un  economista  americano  la  circula- 
ción fiduciaria  pi  los  Estados  Unidos: 

«La  circulación  se  compone  de  una  pequeña  cantidad  de 
monedas  de  oro,  de  plata  y  de  cobre;  de  una  cantidad  más- 
grande  de  billetes  de  los  Bancos  de  Estado,  recmbolsables  en 
especie;  de  una  cantidad  mayor  aun  de  billetes  no  converti- 
bles en  especie,  comprendiendo  en  esta  cantidad  las  emisio- 
nes de  los  Bancos  que  reembolsan  sus  billetes;  de  papel  emi- 
tido por  particulares,  de  compañías,  de  sociedades  no  autori- 
zadas, mandatos  postales,  reconocimientos  de  depósitos,  che- 
ques, letras  (Je  cambio,  etc.,  etc de  donde  se  deduce  que 

los  esfuerzos  de  las  Cámaras  de  los  Estados  para  curar  los  vi- 
cios de  la  circulación,  serán  tan  ineficaces  como  lo  han  sido 
hasta  aquí  las  tentativas  para  suprimir  los  pequeños  billetes. 
Sus  ensayos  son  ridículos,  sin  conjunto,  sin  unidad,  sin  un 
pensamiento  fijo  y  continuado,  sometidos  á  la  influencia  de 
los  intereses  privados  y  á  las  pasiones  políticas,  que  varían 
en  cada  Estado  y  que  impiden  toda  acción  general.  Solo  la  nja- 
ción  tiene  cualidad  legítima  para  poner  remedio  eficaz  y  per- 
manente á  este  estado  de  cosas:  el  Congreso  es  la  única  enti- 
dad que  tiene  autoridad  y  poder  para  ello.» 

En  efecto,  no  había  dos  Estados  en  los  que  la  organización 
de  los  Bancos  fuese  Igual.  En  unos  no  se  autorizaban  las  so- 
ciedades bancarias  sino  poniéndoles  condiciones  especiales  re- 
lativas al  descuento  y  á  la  circulación;  en  otras  esas  condi- 
ciones eran  desconocidas  por  completo;  en  unos  los  billetes  es- 
taban garantidos  por  valores  efectivos,  y  en  otros  no  lo  esta- 
ban sino  por  el  capital  social,  que  las  más  de  las  veces  no 
existía  sino  en  la  escritura  de  constitución. 

El  Congreso  intentó  diferentes  medios  para  poner  un  p      ) 
de  orden  en  este  desconcierto.  Los  Bancos  de  Nueva  Inglí 
rra  se  concertaron  entre  sí  para  que  cada  uno  de  ellos  puc 


LOS  BANCOS  43 

SU  presentación  los  billetes  de  los  demás, 
Stiffolli  Bank  Septem,  y  los  del  Estado  de 
iron,  el  sistema  de  fondos  de  garantía,  que 
m  el  nombre  de  Safety  Fund  act.  También  se 
y  para  todos  aquellos  Bancos  cuya  autoriza- 
¡ma  á  terminar,  previniendo  que  en  lo  suee- 
ablccimientos  de  crédito  tendrían  que  abonar 
io  por  ciento  de  su  capital,  como  fondo  de 
mzar  una  suma  igual  al  3  por  100  del  capital 
pafiías.  Esto  fondo  estaba  destinado  á  liqui- 
3e  cualquier  Banco  que  suspendiese  sus  pa- 
3  volvían  á  imponerse  nuevos  tributos,  hasta 
dad  señalada.  En  un  día  quebraron  diez  Ban- 
•io  abandonar  este  sistema.  Continuó,  sin  em- 
s  Estados,  pero  poco  á  poco  fué  cayendo  en 
le  nuevas  quiebras,  hasta  que  desapareció 

abusos,  la  falta  de  garantía  y  el  aumento  do 

■  el  agio,  hicieron  que  en  184G  se  amotinaran 
3l  Estado  de  Nueva  York  y,  constituidos  en 
eron  adicionar  á  su  constitución  un  articulo 
ue  para  lo  sucesivo  la  legislatura  no  tendría 
conceder  privilegios  ni  autorizaciones,  y  que 

■  sociedades  podían  constituirse  libremente 
8  fines  sin  otras  reglas  que  las  de  las  leyes 

^gimen  de  la  libertad  de  Bancos  se  fundaba 
fes  bases:  la  fabricación  de  billetes  corres- 
<;  los  Bancos  los  recibirían  del  gobierno,  de- 
públicos como  garantía,  por  una  suma  igual 
I  adquirido  en  billetes.  Los  Bancos  se  confor- 
)  á  poco  la  ley  se  fué  modificando  en  sentido 
edida  que  se  iba  generalizando  su  uso,  y  al- 
;mitian  tres  cuartas  partes  de  valores,  otros 
ínes  aceptaban  inmuebles  y  quienes  se  con- 
;rcanclas,  tanto  que  aún  cuando  el  nuevo  ré- 
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;n  era  incontestablemente  mejor  que  el  antiguo,  no  lle^ó 
ner  al  país  al  abrig:o  de  una  crisis  semejante  á  la  de  1837, 

si  bien  es  verdad  que  esta  ley  venia  á  dar  algunas  segu- 
Jes  á  los  tenedores  de  billetes,  no  ponía  impedimento  á 
ompafiias  en  cuanto  á  la  naturaleza  de  sus  operaciones  y 
timación  de  su  crédito. 

'  buena  prueba  de  ello  es  la  crisis  de  1857,  ocurrida  apo- 
de las  precauciones  que  dejarnos  consignadas,  y  como 
ecuencia  no  de  un  estado  precario,  sino  de  un  estado 
pero  y  abundante.  Frecuentes  malas  cosechas  se  habían 
dido  en  Europa;  los  Estados  del  Oeste  en  cambio,  las  ha- 

tenido  abundantísimas;  la  exportación  de  granos  dio  be- 
ios  tan  inesperados,  que  el  Oeste,  súbítaraente  enrique- 
,  adquirió  grandes  cantidades  de  productos  de  la  indus- 
europea,  y  como  no  había  díñcultad  alguna  en  la  circu- 
<n  monetaria,  gracias  aloro  de  California,  los  Bancos 
a  fiuir  los  depósitos  en  sus  cajas.  Los  caminos  de  hierro 
an  tomado  una  extensión  considerable  á  causa  de  los  ca- 
es ingleses;  las  imaginaciones  se  hablan  exaltado,  y  por 
liera  brotaban  nuevas  compaüías  que  hacianá  sus  accio- 
Ls  y  amigos  préstamos  por  la  casi  totalidad  del  importe 
js  títulos.  Se  llegó  hasta  dar  interés  á  las  cuentas  co- 
ites,  y  á  tal  punto  llegó  la  animación  de  los  negocios,  que 
•ancos  resultaron  acreedores  del  comercio,  de  las  Compa- 
ferroviarias,  del  público  y  de  todo  el  mundo,  mientras 
eran  deudores  de  la  masa  pública  por  los  billetes  que  te- 

en  circulación. 

emejante  estado  de  prosperidad  hizo  que  los  muelles  y  los 
icenes  se  viesen  abarrotados  de  mercancías  de  todas  cla- 
hubo  necesidad  de  recurrir  al  crédito  para  cubrir  los  des- 
ertos;  el  dinero  se  hizo  raro,  se  elevó  el  descuento  y  to- 
los valores  bajaron:  entonces  brotó  la  desconfianza.  Las 
leras  demandas  de  reembolso  trajeron  la  catástrofe.  '^" 
iste  la  suspensión  de  pagos  fué  general,  y  la  mayor  f 
:  las  Compaflias  de  los  caminos  de  hierro  se  declara 
uiebra.  El  Tesoro  hizo  cuanto  pudo  para  evitar  el  pái 
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ítamos  que  se  le  hablan  hecho  y  devol- 
portantes  á  la  circulación.  Los  grandes 
Bancos  de  Nueva  York  restringieron  sus  operaciones,  pero 
como  se  negaban  á  cambiar  los  billetes  de  los  Bancos  quebra- 
dos, todos  los  negocios  se  paralizaban,  tanto  que  ellos  mis- 
mos hubieron  de  sufrir  las  consecuencias,  suspendiendo  los 
pagos. 

Afortunadamente  los  Estados  del  Sur  hablan  salido  incó- 
lumes de  esta  crisis  y  pudieron  venir  en  ayuda  de  sus  her- 
manos. Las  ventas  de  algodón  habían  continuado,  y  en  pocos 
meses  volvió  aquel  gran  pueblo  á  ser  lo  que  antes  habla  sido. 
Casi  podemos  decir  que  salió  ganando,  porque  algunos  años 
iespiiés  existían  1.600  Bancos,  con  un  capital  de  405  millo- 
nes dedollars  y  una  circulación  de  238  millones.  Los  depósi- 
tos se  elevaban  A  395  millones  y  los  préstamos  y  descuentos 
i(!.-)0. 

La  situación  era  completamente  normal. 


Cuando  estalló  la  guerra  civil  en  1861,  la  Hacienda  de  los 
Estados  Unidos  se  encontraba  en  una  situación  tan  próspera, 
quL'  nadie  se  alarmó  ante  los  enormes  gastos  que  la  lucha  ha- 
bía de  ocasionar.  La  Deuda  pública  no  pasaba  de  7ñ  millones 
íe  dollars,  y  los  impuestos  eran  tan  ligeros  que  se  conlleva- 
han  fácilmente.  Pero   hubo  necesidad  de  improvisar  un  ejér- 
cito de  700.000  hombres  compuesto  de  voluntarios,  y  proveer 
i  ese  ejército  de  equipo,  armamento,  municiones  y  vituallas. 
M.  Chase,   secretario  del  Tesoro,  estimaba  en  500  millones 
anuales  los  gastos  de  la  guerra,  y  como  las  rentas  del  Estado 
no  se  elevaban  ni  á  la  décima  parte  de  esta  suma,  hubo  neee- 
I  de  elevar  desmesuradamente  los  derechos  de  importa- 
y  de  imponer  gravamen  al  movimiento  interior.  Apesar 
do  fué  preciso  acudir  á  los  empréstitos,  y  hé  aquí  el  pun- 
-     difícil,  puesto  que  era  indispen-sable  proceder   con 
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in  cautela  para  que  la  inundación  de  papel  no  produjese 
a  grave  crisis  comercial,  cuyos  efectos  serían  desastrosos 
ra  el  país  y  para  el  gobierno.  M.  Chase  pidió  y  obtuvo  del 
regreso  permiso  para  emitir  papel  del  Estado  por  valor  de 
millonea,  reembolsable  á  presentación.  Algunos  meses  más 
de  el  Congreso  autorizó  la  emisión  de  billetes  por  una  su- 
,  de  300  millones,  que  ya  no  eran  reembolsables  á  presen- 
ión,  sino  que  recibieron  con  el  curso  forzoso  el  carácter  de 
neda  leg&\~legal  tender  notes — más  conocidos  con  el  nom- 
j  vulgar  de  greenback». 

Si  el  gobierno  federal  se  hubiese  limitado  á  este  primer 
o  de  circulación  fiduciaria,  hubiera  quizás  matado  la  ma- 
r  parte  de  los  Bancos  de  emisión,  pero  como  no  era  este  el 
isamiento  del  ministro  de  Hacienda,  sino  que  antes  al  con- 
rio  trataba  de  asociarlos  á  la  obra  de  crear  recursos,  M. 
ase  propuso  un  segundo  sistema,  cuyo  objeto  era  reempla- 
"  los  billetes  particulares  de  los  Bancos  de  Estado,  por  b¡- 
tes  nacionales,  garantidos  con  la  Deuda  federal.  Esto  no 
L  sino  la  aplicación  en  provecho  del  gobierno  del  bauhing 
ieni,  establecido  en  Nueva  York  desde  184fi.  En  su  rapport 
Congreso,  M.  Chase  recomendaba  el  curreney,  diciendo 
16  la  circulación  faciütaria  la  distribución  de  los  valores 
sionales  entre  las  principales  asociaciones  monetarias  del 
is  ó  identificaría  asi  los  intereses  de  éstas  con  los  del  go- 
mo.» En  1862  insistió  de  nuevo  ante  el  Congreso,  añadien- 
que  «el  sistema  de  Bancos  nacionales  crearía  un  gran  mer- 
lo para  los  valores  federales  y  ayudaría  poderosamente  la 
jociación  y  la  adopción, »  En  1863  votó  por  fin  el  Congreso 
hill,  revisado  y  adicionado  en  18ü4,  que  fué  publicado  bajo 
e  título:  Ley  pava  entallecer  una  circulación  fiduciaria  na- 
na! garantida  por  un  depósito  de  ohligacionen  de  los  Estados 
■idos  para  asegurar  la  circulación  y  la  amortización. 
Durante  el  debate  se  estableció  una  distinción  esencial  t 
la  creación  de  los  grembachs  y  la  institución  de  los  Banc 
:ionales.  La  emisión  directa  de  papel  del  Estado  «no  erasii 
i  medida  de  guerra,  un  expediente  de  necesidad  destinai 
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fcntes  necesidades  del  gobierno,  míen- 
le los  Bancos  nacionales  se  presentaba 
I  sistema  permanente  quo  sabiamente 
ar  al  país  una  circulación  fiduciaria 
para  la  población  y  siempre  igual  á 

0  crédito  seguridad,  dando  grandes 
para  contratar  sus  empréstitos,  dismi- 
ero  y  haciendo  participar  al  público  de 

1  h  los  Bancos  por  la  circulación  fidu-, 
riana,  y  evitanüo  de  este  modo  los  grandes  peligros  inheren- 
tes á  todo  monopolio  financiero.» 

Esta  ley,  votada  el  3  de  Junio  de  1864  fué  objeto  poste- 
■¡orraetite  de  algunas  modificaciones. 

He  aquí  en  síntesis  las  principales  cláusulas  de  esta  ley: 
k  creaba  en  el  departamento  del  Tesoro  una  oficina  especial 
mcargada  de  la  inspección  de  los  nuevos  Bancos,  y  colocada 
sajo  la  dirección  de  «n  contralor  de  la  circulación;  las  socie- 
lades  dedicadas  á  las  operaciones  do  banca  tenían  que  estar 
formadas  por  un  número  de  personas  que  no  podía  bajar  de 
zinco:  se  daban  á  si  propias  sus  Estatutos,  siempre  que  no  cs- 
iuvieran  éstos  en  contradicción  con  las  leyes  generales;  ia 
tulorización  era  por  veinte  años;  todo  Banco  autorizado  por  • 
^1  contralor  podía  ser  disuelfo  por  liquidación-  voluntaria  ó 
por  recogida  de  la  autorización;  todos  los  Bancos,  antes  de 
comenzar  sus  operaciones,  tenían  que  entregar  a!  Tesoro  obíi- 
iracioncs  federales  por  una  suma  igual  el  tercio  de  su  capital 
locial,  ó  recibiría  billetes  de  diferentes  denominaciones  en 
Lüiitidad  igual  al  90  por  100  de  su  valor  pero  no  pudiendo  ex- 
ceder el  W  por  100  del  importe  de  diclias  obligaciones  illa 
par;  los  billetes  estarían  estampados  por  el  gobierno  y  serían 
de  1,  '2,  5,  10,  20,  50,  100  y  500  doüars;  además  de  la  firma 
del  Tesorero  y  del  sello  del  Tesoro,  llevarían  las  de  los  prc- 
•tes  y  cajeros  de  la  sociedad  á  que  so  entregaban,  y  en  el 
■■so  una  nota  en  la  que  se  decía  que  el  billete  estaba  ga- 
■■'o  por  obligaciones  federales.  Estos  billetes  debían  ser 
dos  á  1»  par  en  pago  de  las  contribuciones,  excepto  para 


^ 
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los  derechos  de  importación,  y  el  gobierno  estaba  autorizado 
para  entregarlos  á  los  funcionarios  públicos  como  remunera- 
ción de  sus  servicios.  En  caso  de  liquidación  de  un  Banco  na- 
cional, éste  debía  entregar  al  Tesoro,  en  moneda  legal,  el  im- 
porte de  los  billetes  emitidos  por  ella,  para  poder  recoger  las 
obligaciones  entregadas  en  garantía,  en  cuyo  caso  el  Tesoro 
era  el  encargado  de  reembolsar  los  billetes,  quedando  la  com- 
pañía exenta  de  toda  responsabilidad.  En  caso  de  no  proce- 
der así  el  contralor  declaraba  fallidas  las  garantías,  que  pasa- 
ban á  ser  del  Estado.  Los  Bancos  particulares  podían  trans- 
formarse en  Bancos  nacionales  si  suscribían  á  estas  condi- 
ciones. 

Apesar  de  las  ventajas  ofrecidas  los  Bancos  del  Estado  pa- 
recían muy  dispuestos  á  la  transformación,  conservando  su 
antiguo  carácter,  cuando  en  Marzo  de  1866  el  Congreso  acor- 
dó establecer  un  impuesto  de  10  por  100  sobre  los  billetes  emi- 
tidos por  esta  clase  de  Bancos,  y  comos  los  Bancos  nacionales 
no  pagaban  más  que  el  1  por  100,  el  efecto  fué  decisivo,  y  co- 
menzó la  transformación.  Al  finalizar  el  año  citado  más  de 
800  Bancos  del  Estado  ó  particulares  se  habían  convertido  en 
Bancos  nacionales,  renunciando  el  resto  á  los  dereehos  de 
emisión.  En  1866  el  número  de  Bancos  ascendía  á  1640,  con 
un  capital  de,  420  millones  de  dollars  y  una  circulación  de 
290,  en  garantía  de  los  cuales  habían  depositado  valores  fe- 
derales por  330  millones.  Los  depósitos  se  elevaban  á  660  mi- 
llones y  los  préstamos  y  descuentos  á  605. 

En  1870  el  Congreso  elevó  á  354  millones  el  importe  de  la 
circulación  de  los  Bancos  nacionales,  y  en  1875  se  suprimió 
toda  limitación,  si  bien  se  sostuvo  la  cifra  de  360  millones,  y 
desde  entóneos  se  nota  una  tendencia  constante  á  disminuir 
esta  suma.  De  un  lado  la  importancia  de  las  compensaciones 
ó  transferencia  de  cuentas  corrientes  por  medio  de  elearing- 
houses  sirvieron  para  que  hubiera  menos  necesidad  de  v 
circulación  abundante,  y  de  otra  la  extensión  del  crédito  pá 
muchas  operaciones  en  las  que  no  se  necesitaba  papel  inflii 
en  la  disminución  de  los  billetes.  También  ha  influido  no  p< 
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en  la  restricción  de  la  circulación  los  precios  elevados  á  que 
se  cotizó  entonces  la  Deuda  norteamericana,  todo  lo  cual  dio 
lugar  ala  supresión  del  curso  forzoso  en  1879. 

Los  valores  depositados  en  garantía  por  los  Bancos  iban 
siendo  canjeados  ó  amortizados  por  el  Tesoro  á  sus  venci- 
mientos y  estas  sociedades  debían  ó  bien  reemplazarlos  por 
otros  que  habían  de  adquirir  sobre  la  par,  dados  los  precios 
á  que  se  cotizaban,  ó  bien  restringir  sus  emisiones;  y  esto  fué 
lo  que  hicieron.  De  ahí  una  nueva  marcada  disminución  desde 
1882  en  la  circulación  fiduciaria,  y  aun  cuando  el  número  de 
Bancos  había  aumentado,  la  circulación  había  descendido  á 
275  millones  de  dollars. 

Desde  esta  época  la  sustitución  se  modificó  más  rápida- 
mente todavía,  á»  consecuencia  de  haber  comenzado  nueva- 
mente la  recogida  y  amortización  de  títulos  de  la  Deuda,  sus- 
pendida durante  el  aíio  1885,  y  á  medida  que  iban  desapare- 
ciendo los  Bonos  al  3  por  100,  los  Bancos  tenían  que  ir  dejando 
al  gobierno  estos  valores  para  que  el  Tesoro  se  cuidase  del 
reembolso  de  una  parte  de  los  billetes.  En  31  de  Diciembre 
de  1886  la  circulación  había  descendido  á  200  millones,  y  la 
total  desaparición  de  los  bonos  federales  la  hizo  bajar  durante 
d  afio  1887  á  150  millones. 

Los  Bancos,  por  otra  parte,  parece  que  se  conformaban 
perfectamente  con  esta  disminución,  porque  según  ha  dicho 
un  reputado  hacendista  norteamericano  los  beneficios  que  ve- 
nian  recogiendo  eran  insignificantes  en  comparación  con  las 
trabas  que  le  imponía  la  ley  de  M.  Chase. 

Los  Bancos  nacionales  pagaron  desde  1864  á  1883,  al  Te- 
soro federal  124  millones  de  dollars  en  concepto  de  impuesto 
sóbrela  circulación,  sobre   los  depósitos  y  sobre  el  capital,  ó 
sean  unos  ocho  millones  de  dollars  por  afío;  el  2  por  100  con 
relación  al  capital.  Han  pagado  además  una  suma  casi  igual 
gobiernos  de  los  Estados  donde  residían,  lo  que  da  un  to- 
*avamen  de  24.0  millones  en  menos  de  veinte  afios. 
f  las  cargas  son  menos  pesadas,  y  el  impuesto  sobre  los 

•  produce  solo  tres  millones  anuales  por  término  medio. 
[O  rxLví  4 
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nos  3.600  Bancos  fundados  en  18G4,  apenas  si  llega  á 
'I  miniero  de  los  que  han  quebrado,  y  eso  que  tuvieron 
sufrir  la  crisis  financiera  de  1873  y  el  Krach  de  Nueva 

de  1884,  en  que  tan  comprometido  se  vio  el  inolvidable 
ral  Grant. 

odos  los  Bancos  de  Estado  que  antes  de  la  ley  de  1864 
ban  del  derecho  de  emisión,  se  vieron,  como  hemos  dicho 
:,  privados  de  él  en  ISOS  por  el  impuesto  de  10  por  100. 
mbargo,  muchos  Bancos  prefirieron  renunciar  á  la  cir- 
■ión  antes  que  convertirse,  y  continuaron  funcionando 
la  antigua  forma.  Hoy  existen  900  Bancos  lo  menos  in- 
dos de  ciertos  privilegios  y  de  ciertas  inmunidades  por 
obiernos  de  los  Estados  y  no  les  va  mal  con  sus  negocios. 
3ste  número  añadimos  las  Sociedades  particulares,  los 
tand  Loan  Covipanies,  y  las  casas  privadas  haciendo  ope- 
>nes  de  banca  sin  estar  colocadas  bajo  el  régimen-  de  la 
le  18*54,  se  alcanza  una  cifra  de  4.r}00  sociedades,  con  un 
!al  de  230  millones  y  700  millones  de  depósitos.  Hay  que 
"en  cuenta,  para  completar  estos  cálculos,  el  número  de 
dades  que  funcionan  como  Cajas  de  ahorro,  y  que  diíspo- 
de  cantidades  muy  considerables.  En  suma,  si  adicióna- 
los recursos -de  que  disponen  los  2.700  Bancos  nacionales, 
.500  Bancos  privados  y  la«  íi50  Cajas  de  ahorros,  obten- 
los  un  total  de  tres  mil  millones  de  doliars,  ó  sean  quince 
n  ilíones  de  pesetas. 

tespréndese  de  la  historia  de  los  Bancos  en  los  Estados 
los  que  estos  estabiecimicntos  han  representado  en  todo 
po  pero  más  principalmente  después  de  la  colonización 
a  Estados  del  Oeste,  un  papel  importantísimo  en  el  des- 
Iviraiento  de  la  riqueza  pública  y  en  la  marcha  de  la  el- 
ación. Por  doquiera  que  se  establecían  algunos  emígran- 
eiase  surgir  inmediamente  un  Banco  quizá  antes  que  uua 
ia  ó  una  escuela,  145  Bancos  se  fundaron  en  1885  y  7*' 

pertenecían  al  Oeste,  con  la  particularidad  de  que  le 
^concentrar  sns  capitales  entre  las  manos  de  eminet' 
icieros  pertenecían  á  personas  de  modesta  posición  y 


LOS   BANCOS  al 

,8ta  el  extremo  de  que  sei3  ó  siete  millo- 
)s  Bancos  nacionales  estaban  en  poder  de 
inistas.  Las  relaciones  directas  4  intimas 
Bancos  explica  la  influencia  políticíj.  y 
gran  república  por  los  establecimientos 

C.  Franquelo. 
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(Conclusión). 

kSe  estaba  preparando,  por  entonces,  el  servicio  de  siimi- 
itros  militares  voluntarios  que  había  de  exigir  gran  númc- 

de  carruajes  y  ganado  para  e!  reparto  á  domicilio  y  para 
I  acarreos  k  los  almacenes;  preparábase  también  el  sistema 

gestión  directa  y  la  instalación  del  molino  harinero  en  Ma- 
id,  cuyo  servicio  reclamarla  asimismo  muchos' portes  de 
go»  y  harinas  de  las  estaciones  del  ferrocarril  á  las  Facto- 
ts  y  viceversa;  se  pensaba,  de  acuerdo  con  el  Ministerio  y 
Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva,  llevar  los  suminis- 
)s  reglamentarios  A  los  cuarteles,  en  vez  de  que  los  Cuerpos 
liesen  á  recogerlos  á  la  provisión;  necesitábase  igualmente 
r  razón  de  los  grandes  acantonamientos  entonces  creados 

los  alrededores  de  Madrid,  la  existencia  de  pequefias  co- 
nnas  de  víveres  que  racionasen  estas  fuerzas;  y  como  á  la 
z  que  todo  esto,  existían  eu  Avila,  restos  de  la  disuelta  Bri- 
da de  transportes  de  Administración  Militar,  bastantes  ca- 
lajes, atalajes,  material  accesorio  y  algi'm  ganado,  el  fie- 
ral  Salamanca  concibió  desde  luego  el  pensamiento  de 
terse  todo  este  material,  á  Madrid,  comprar  el  ganado  que 
;iera  falta,  habilitar  soldados  de  la  Brigada  para  el  nuevo 
■vicio  y  prestar  éste  con  las  secciones  ó  escuadras  sueltas  é 
provisadas. 

De  este  modo  yjustificando  la  medida  con  las  necesida' 


snümer<js5(il,   .W2,   5(i3,  ófJtf,  MS,   mO,  b'ifí  y  57K,  de 
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sin  poner  en  autos  á  los  mismos  iiitere- 

li  jactancias  contraproducentes,  se  au- 

inientó,  con  aquiescencia  del  mismo  Go- 

!  hombres  de  la  Brigada,  se  creaba  un 

respetable  escuadrón  del  nuevo  Regimiento  de  campaña  y  se 

acostumbraba  á  todo  el  mundo  á  ver  funcionando  con  utilidad 

y  economía  para  el  Estado  un  Instituto  nuevo. 

Siguiendo  este  sistema,  era  de  esperar  que,  ya  con  motivo 
de  maniobras  militares  en  el  distrito  ó  con  pretexto  de  ensa- 
yar unos  modelos  ó  con  cualquier  otro,  se  presentara  oportu- 
nidad de  organizar  una  sección  de  panificación  ó  de  hornos 
le  campaña  que  agregar  á  la. anterior;  el  transporte  de  en- 
irmos  al  hospital  daba  margen  para  añadir,  de  acuerdo  con 
a  Sanidad,  otra  sección  de  ambulancias;  el  Hervido  de  arras- 
res,  entonces  contratado,  del  campamento  de  Carabanchel  y 
ie ciertas  fábricas  de  artillería,  podía  desempeñarse  cojí  ven- 
ajas  para  el  Tesoro  por  una  columna  de  municionamiento, 
■tcétera,  etc.  Y  cuando  ya  todas  estas  pequeñas  unidades  se 
lallasen  formadas,  nada  más  fácil  que  constituir  el  todo  del 
ie^imiento  de  campaña  y  separarlo  A  su  vez  del  sedentario 
)fijo. 

Quieta  asombre  á  alguien  que  haya  un  país  en  el  que  para 
ffganizar  debidamente  los  servicios  del  Estado  y  hasta  para 
mcurarle  ventajas  y  economías,  haya  que  andar  con  tales 
odeos,  recatándose  de  que  el  Estado  mismo  se  aperciba  de 
¡ue  se  le  trata  de  favorecer;  pero  como  asi  es  la  triste  verdad 
le  las  cosas,  hay  que  convenir  en  que  el  General  obraba  muy 
liscretamente  al  hacerlo  como  lo  hacía. 

Sin  enterar  á  nadie  de  estos  pensamientos  y  con  pretexto 

ie  visitar  la  Academia  del  Cuerpo  existente  en  Avila,  pero 

;on  el  objeto  real  de  ver  el  material  de  transportes  que  el  Ge- 

mrfli  ao  conocía,  nos  presentamos  en  aquella  histórica  pobla- 

',  hora  bien  desusada,  por  cierto,  de  una  mañana  de  in- 

,y  examinamos,  ó  mejor  dicho,  examinó  el  Director. 

"^  yo  lo  tenia  ya  bien  examinado  por  haber  hecho  servi- 

él  y  tenídole  á  mi  cargo)  el  material  allí  depositado; 
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satisfizole  para  el  objeto  quizá  por  su! 

éstos  eran  tales,  que  parecía  preferible  que  antes  de  volver  á 

campaña  con  tal  materia!,  muriese  en  el  servicio  de  plaza)  é 

incontinenti  dio  la  orden  para  que  fuera  expedido  á  Madrid 

por  vía  ordinaria. 

Excuso  pintar  el  asombro  que  á  muchos  produjo  esta  de- 
terminación; quitarle  á  Avila,  la  ciudad  administrativa,  como 
Segovia  es  la  ciudad  artillera,  el  monopolio  de  un  depósito 
que  DO  servía  para  nada  alli  parado;  deshacer  aquellas  artís- 
ticas colocaciones  de  material  {á  que  yo  había  contribuido, 
por  cierto,  en  épocas  anteriores);  lanzar  á  la  calle  aquellos 
monumentales  carruajes  que  ge  miraban  con  respeto  por  los 
escasos  jóvenes  alumnos  que  deseaban  visitarlos;  todo  esto  era 
muy  fuerte  para  la  opinión  general:  pero  precisamente  lo  que 
distingue  á  los  hombres  superiores  es  la  energía  para  saber  ir 
contra  las  corrientes  generales  y  para  despreciar,  cuando  es- 
tán convencidos  de  la  bondad  de  una  idea,  la  crítica  de  los 
miopes  y  la  oposición  de  los  envidiosos. 

A  la  llegada  á  Madrid  se  presentó  otro  nuevo  conflicto:  no 
se  sabía  dónde  poner  el  material  traído,  ni  dónde  alojar  el  ga- 
nado que  fuese  necesario  para  su  servicio:  pero  estas  eran  ya 
dificultades  de  muy  poca  monta  para  el  General:  llamó  al  co- 
mandante de  Ingenieros  de  la  plaza,  se  metieron  ambos  por 
sótanos  y  almacenes  del  edificio  de  los  Docks,  aquí  condena- 
ron á  muerte  un  tabique,  por  el  otro  lado  tapiaron  una  puer- 
ta, el  almacén  que  estaba  á  la  derecha  pasó  á  la  izquierda,  lo 
de  adelante  fué  hacía  atrás  y  lo  de  arriba  á  abajo,  y  en  pocos 
días,  la  caballeriza  estaba  hecha,  la  cochera  planeada  y  el 
material  aparcado  convenientemente. 

El  General  estaba  en  su  elemento  haciendo  estas  transfor- 
maciones y  cuando  solventaba  la  dificultad  ó  el  apuro  con- 
sultaba los  rostros  de  los  asistentes  para  ver  el  efecto  que  les 
hacía  su  resolución  y  su  actividad;  parecía  decirles  con  cii 
ta  sonrisita  burlona:   ¡Tenéis  un  Director  que  no  os  lo  n- 
recéis! 

Ko  solo  salieron  á  rodar  por  las  calles  de  Madrid  los  t. 


kEOÜKRDOS  bíl  UNA  CAMPAÑA  65 

rruajesde  la  disuelta  Brigada  de  transportes;  también  fueron 
sacados  á  relucir  unos  vetustos  carros  amarillos  que  desde  la 
guerra  de  África  ó  cosa  así,  en  que  sirvieron  para  repuestos 
de  farmacia,  dormían  el  sueño  de  los  justos  en  el  Parque  sa- 
nitario de  esta  capital:  por  cierto  que  la  forma  de  urna  cine- 
raria de  los  tales  carros,  su  color  y  el  letrero  de  Sanidad  mi- 
litar que  todos  ellos  ostentaban,  fueron  causas  para  que  las 
gentes  dieran  en  decir,  y  algún  periódico  repitiera,  que  el 
General  Salamanca  repartía  el  pan  y  los  comestibles  de  las 
expendedurías  militares  en  los  mismos  coches  que  servían  pa- 
ra llevar  los  muertos  al  campo-santo,  especie  echada  á  volar, 
sin  duda,  por  los  gremios  perjudicados,  para  hacer  que  se  re- 
trajesen lo&  consumidores  del  Economato  militar;  pero  espe- 
cie que  fué  desmentida  en  el  acto  é  inutilizada  también  en 
breve,  porque  para  evitarla,  se  dispuso  que  los  carros  amari- 
llos volviesen  al  panteón  de  que  habían  sido  sacados. 

El  oficial  nombrado  por  el  Director  para  organizar  la  nue- 
va sección  de  arrastres  fué  el  capitán  D.  Carlos  Fridrich  y 
Domec,  quien  poderosamente  auxiliado  por  los  primeros  y  se- 
gundos jefes  de  la  Brigada  D.  Antonio  Porta,  I).  Kaimundo 
Sánchez  y  D.  Sebastián  L.  de  la  Jara  logró  meter  en  funcio- 
nes al  poco  tiempo  aquel  pele  méle  de  hombres,  mulos  y  ma- 
terial, instruyó  á  los  primeros,  compró  los  segundos  y  puso  en 
juego  el  tercero,  prestando  servicio  con  todos  desde  el  pri- 
mer día. 

Est«  mismo  oficial  ideó  á  la  vez  una  reforma  del  furgón 
hasta  entonces  reglamentario,  merced  á  la  cual  se  mejoraron 
extraordinariamente  las  condiciones  de  los  carruajes,  adqui- 
riendo mayor  estabilidad  y  mejor  aspecto. 

El  General  Salamanca  proyectaba  también,  y  así  lo  dice 
en  su  Memoria,  reorganizar  (si  hubiese  tenido  tiempo  para 
ellojlas  antiguas  secciones  del  tren  de  montaña,  porque  «creo, 

5  en  su  Memoria,  que  en  España  conviene  más  que  en  nin- 

a  otra  Nación  estar  preparados  para  los  transportes  á  lo- 
tanto  porque  son  los  más  necesarios  probablemente,  co- 
•"orque  aún  en  las  grandes  guerras  al  exterior  se  utilizaría 
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material  para  el  transporte  de  luunieiones  de  los  cuefpos. 
)ii  este  objeto  y  para  estudiar  detenidamente  la  cuestión  (to- 
1.  vez  que  el  baste  reglamentario  Lorenzale  no  dio  resultados 
mpletamente  satisfactorios)  pedí  muestras  de  bastes  catala- 
!S  al  Intendente  de  Cataluña,  cuyo  baste  aligerado,  creo  sea 
mejor,  tanto  porque  es  el  pais  en  que  la  arriería  está  más 
lelantada,  como  porque  hecho  el  estudio  durante  muchos 
ios  de  práctica  por  la  Artillería  de  montafia,  es  el  que  ha 
.optado  definitivamente  con  ligeras  variantes  á  causa  de 
le  es  el  que  más  se  presta  á  la  fácil  carga  y  descarga  y  que 
enos  ciñe  y  molesta  al  ganado  (1¡.» 

El  General  Salamanca  estaba  tan  decidido  á  comprar  una 
lena  cantidad  de  estos  bastes  que  sólo  se  contuvo  por  las 
■servaciones  que  el  entonces  secretario  de  la  Dirección, 
ícmo.  Sr.  D,  Joaquín  Pera  y  yo  le  hicimos  acerca  del  feo  y 
itimiiitar  aspecto  que  dichos  bastes  ofrecían  recargados  de 
Has  y  faldellines  de  colores  por  todas  partes  y  del  excesivo 
ilumen  que  tenían,  tales  como  los  daba  la  industria  par- 
:ular. 

El  General  reconoció  la  necesidad  de  ahgerai-IoK,  según 
ce  en  su  Memoria,  y  suspendió  las  órdenes  de  compra:  pe- 
si  yo  hubiese  sabido  que  al  poco  tiempo,  como  ocurrió,  el 
ndo  disponible  para  hacer  tales  adquisiciones  iba  á  em- 
íarsc  provisionalmente  en  otros  fines  que  si,  convenientisi- 
:)S  siempre,  habian  de  impedir  para  muchos  años  la  recons- 
ución  de  las  secciones  á  lomo  del  tren,  hubiese  pasado  gus- 
)0  por  todos  los  faldellines  y  volúmenes  de  los  bastes  cata- 
nes. 

Aunque  no  sé  hasta  qué  punto  puede  caber  dentro  de  la 
iteria  de  este  capitulo  lo  que  voy  ahora  á  decir,  como  no 
igo  otro  sitio  en  que  colocarlo  y  aunque  cuestión  de  índu- 
?ntaria  y  de  detalle,  afecta  á  la  visualidad  ya  que  no  al 
ido  militar  del  Instituto,  apuntaré  que  precisamente  por 
oca  en  que  el  General  Salamanca  ensanchaba  las  tropas 


l)    Y  que  más  fácilmente  ae  falsea,  pudo  agregar  el  General. 
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listi'ación  Militar,  se  suscitó  una  vez  más  la 
le  y  divisas  corporativas;  Sres.  Generales 
que  sostuvieron  la  conveniencia  de  que  los 

llevaran  como  distintivo  de  sus  jerarquías 
signos  que  los  que  sirven  para  distinguir- 
lerpos  del  ejército.  El  General  Salamanca 
is  ideas  por  lo  que  se  refiere  al  Clero  cas- 
ogos;  pero  en  cuanto  á  la  Administración 
no  sólo  era  improcedente  tal  medida  por 
irpo  con  funciones  militares  y  educado  en 
erra,  sino  que  estimaba  de  justicia,  caso  de  , 
arme,  sustituir  las  serretas  que  todavía  air- 
ir  los  grados,  por  el  galón  de  plata,  mucho 
mico  y  sencillo. 

leneral  Salamanca,  influyó  para  que,  cuan- 
.perasen  los  deseos  de  los  que  querían  po- 
n  vez  de  estrellas,  y  ya  que  no  se  consiguió 
ción,  se  impidió,  por  lo  menos,  el  retroce- 
aba. 

6  este  género,  también  debida  al  General 
iel  emblema  corporativo,  cuya  reforma  vi- 
ta aparición  de  la  guerrera  y  la  teresiana 

la  bocamanga  de  las  divisas  de  los  oflcia- 

entonces. 

de  llevar  aquellos  cuellos  de  grana  borda- 
ellos  disformes  galonazos  que  corrían  des- 
L  más  abajo  del  codo,  y  si  bien  el  conjunto 
lesUicido  y  pobre,  era  preferible  que  el  uni- 
rlo á  que  pecase  de  charro. 
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Sexta  medida  de  conjunto.— Centralización  y  simplificación  de  la 

contabilidad  militar. 

«La  reglamentaria  contabilidad;  dice  el  General  Salaman- 
ca en  el  folio  160  de  su  Memoria,  que  el  Cuerpo  administra- 
tivo del  Ejército  se  ve  obligado  á  llevar,  adolece  de  una  aglo- 
meración de  documentos  tal  y  muchos  de  ellos  inútiles,  que  es 
materialnrente  imposible  en  la  práctica,  por  trabajoso,  y  por 
absorber  por  completo  el  tiempo  que  los  encargados  de  los 
servicios  debieran,  con  preferencia,  dedicar  á  la  actividad  y 
prácticas  comerciales  tan  necesarias  á  la  Administración  Mi- 
litar en  sus  suministros. 

»El  examen  de  cuentas  se  hace  en  los  distritos  que  tienen 
designado  personal  para  ello  y  se  repite  luego  en  la  Direc- 
ción, resultando,  realmente,  que  se  hace  sólo  en  la  Dirección, 
mientras  los  negociados  de  los  distritos,  son  cómodas  ruedas 
inútiles,  que  complicando  el  mecanismo,  no  sirven  más  que 
para  dificultar  el  movimiento  y  alargar  la  tramitación. 

»Hay  más;  el  Reglamento  de  contabilidad,  los  de  obras, 
expropiación  y  demás  que  tanto  se  rozan  con  los  gastos  de  la 
paz  y  la  guerra,  no  están  hechos  para  este  segundo  caso,  exi- 
gen tramitaciones  y  detalles  tan  minuciosos  para  todo,  que 
no  es  posible  practicarlos  en  campaña  según  las  rápidas  ne- 
cesidades del  momento  y  el  secreto  de  las  operaciones;  han  de 
prescindir,  pues,  los  Generales  en  Jefe  ó  Jefes  de  fuerzas  del 
Reglamento,  y,  para  justificar  el  gasto  posterior,  el  Cuerpo 
administrativo,  único  cuentadante  para  el  Tribunal,  ha  de  lle- 
nar los  requisitos  legales  de  que  se  prescindió,  y  formar  tan- 
tos expedientes  como  distintos  gastos,   cuando  todos  los  Je- 
fes que  constituían  la  Plana  mayor  y  aun  los  cuerpos  de  Eje 
cito,  división  ó  brigada  están  dispersos  ó  han  fallecido  1 
principales  responsables  y  ordenadores  del  gasto;  y  como  pr 
otra  parte  no  puede  cerrarse  el  ajuste,  sin  estar  legalizad 
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IOS  en  el  ejercicio,  se  hace  interminabL 
le  no  puede  ultimarse  mientras  quede 
ir  un  solo  gasto  de  una  peseta,  ni  pasa 
sin  que  se  repita  la  misma  dificultad. 
se  de  la  verdad  de  lo  dicho,  no  hay  n 
pío  en  los  Capitanes  generales,  Genere 
igada  y  división,  sólo  del  Ejército  de  < 
iierra,  que  han  fallecido  y  de  los  que 
atino,  Contreras,  Turón,  Serrano  Be 
,  Sáeoz  de  Tejada,  Mola  y  Martínez,  M' 
raprenderá  la  dificultad  de  legalizar 
irias  de  que  carecen  los  pagos  ordenad 
lan,  además,  los  interrogatorios  repetii 
larar  los  hechos;  todo  lo  cual,  expli' 
irdanza  de  los  ajustes  y  libra  de  la  r 
'edito,  que  injustamente  pesan  sobre  el 
Militar,  que  no  puede  prescindir  de 
ribunal  le  exige  ni  abreviar  plazos  le; 
tienen  interés  en  dificultar  y  hacer  n 
esponsabilidades  pecuniarias,  persona 

0  poíiible  estos  males,  creé  una  junta  p 

,  Sr.  Interventor  general,  persona  lan 
conocimientos  y  cargo  que  represen 
luevo  Reglamento,  que  discutido  despi 
isionados  por  el  Tribunal  de  Cuentai 
da,  se  elevase  A  consulta  del  Consejo 

1  de  S.  M. 

ira  el  trabajo  le  di,  como  más  convenií 
ueron  la  reforma  del  Reglamento,  adic 
ña  que  redujera  la  tramitación  de  la  pi 
idez  necesaria  en  caso  de  guerra  y 
el  momento,  reforma,  también  del  exaih 
idole  al  verificado  en  la  Dirección,  sup 
8  de  provincias  y  aumentando  el  central 
del  Reglamento  de  contratación  y  baí 
cuerpo  interventor,  etc.» 
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El  General  Salamanca  concluye  diciendo  que  por  la  difi- 
cultad de  los  trabajos  y  por  la  grave  enfermedad  del  señor 
Interventor  general,  la  Comisión  no  pudo,  sin  duda,  dar  tér- 
mino á  sus  tareas,  pero  que  era  preciso  terminarlas  y  resol- 
verlas en  breve. 

Aunque,  como  se  ve  en  las  líneas  que  anteceden,  el  Gene- 
ral Salamanca  no  trata  muy  á  fondo  la  cuestión  y  se  limita  á 
formular  un  deseo  más  que  á  defender  una  tesis,  son,  sin  em- 
bargo, lo  suficientemente  gráficas  las  declaraciones  que  hace, 
para  que  no  quepa  lugar  á  duda  sobre  las  intenciones  que  le 
animaban  respecto  al  particular. 

Quería  ante  todo  y  sobre  todo  el  desarrollo  de  la  gestión, 
según  dije  en  la  pág.  97,  línea  33  de  este  libro:  y  como  la  veía 
sacrificada  á  la  contabilidad  pugnaba  por  volver  la  tortilla, 
y  que  la  contabilidad  fuese  un  detalle  de  la  gestión.  De  igual 
manera  que  un  fabricante  ó  un  industrial  no  fabrica  ó  ex- 
plota un  negocio  por  el  simple  placer  de  rendir  cuentas  de  61, 
sino  que  lleva  las  cuentas  para  facilitar  y  demostrar  el  nego- 
cio. Lo  principal  para  el  industrial  es  la  fabricación;  lo  acce- 
sorio la  contabilidad;  no  tiene  más  tenedores  de  libros  que 
obreros,  ni  más  cajeros  que  trabajadores,  ni  más  intervento- 
res que  operarios;  antes  bien,  el  personal  dedicado  á  la  conta- 
bilidad es  el  más  exiguo  é  insignificante  en  número,  de  los  que 
colaboran  en  la  empresa  fabril.  Dentro  de  la  Administración 
Militar  pasa  todo  lo  contrario;  para  surtir  y  suministrar  al 
Ejército  todo  son  escaseces;  los  mismos  interesados  tienen 
que  cobrarse  sus  pagas  y  procurarse  la  mayor  parte  de  sus 
haberes  en  especie,  asistirse  por  su  cuenta,  comprarse  su  ma- 
terial y  su  ganado:  con  unas  cuantas  factorías  de  pan  y  píen- 
so,  un  puñado  de  libramientos  cada  mes,  unos  cuantos  litros 
de  aceite  de  olivas  y  media  docena  de  tablas,  sábanas,  man- 
tas y  jergones  que  procura  un  contratista,  la  Administración 
Militar  ha  salido  del  paso  y  se  cree  que  tiene  superabunda 
temente  cumplida  su  misión  gestora,  dedicando  á  estas  faen 
centenar  y  medio  de  individuos. 

En  cambio,  las  siete  décimas  partes  restantes  del  persoí 
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contabilidad  y  la  intervención,  cebándose  en 
ixanien  de  cuentas  y  más  cuentas,  en  la  li- 
;tractos  y  nóminas,  en  el  ajuste  de  los  presu- 

[ilamanca,  que  ya  había  procurado  el  ensañ- 
en cantidad  suficiente  para  que  embebiera  la 
personal,  trató  de  reducir  el  dedicado  A  la 
ralo  cual  no  había  más  que  un  medio:  sim- 

crcó  la  junta  encargada  de  centralizarla. 
lo  entro  á  detallar  porqde  se  realizó  en  tiem- 
uyo  y  que  acaso  parezca  sencilla  en  la  apa- 
y  efectivamente  lo  es,  como  todas  las  cuestio- 
rque  la  centralización  so  llevó  á  cabo);  pero 

tiempos  presentaba  inmensas  dificultades  en 
c  groa  bonnetx  comptables  les  parecía  cosa 
Y  hasta  disparatada, 

es  aprendí  yo  á  desconfiar  de  ciertas  ólimpi- 
i  y  á  sospechar,  quizá  irreverentemente,  que 
labilidad  sublime  y  del  arca  santa  del  ajuste 
era  más  el  ruido  que  las  nueces,  y  que  fuera 
lachos  inventados  exprofeso  para  deslumhrar 
disfrazar  con  voces  aparatosas  otras  senci- 
i,  los  grandes  monterillas  contabílicos  eran 
que  confundían  con  la  mejor  buena  fe  del 
vención  con  la  contabilidad  y  !a  descentrali- 
ativa  ó  de  gestión  con  la  contable. 

otra  manera  pueden  explicarse  ciertos  argu- 
nees  se  oyeron  y  los  terribles  vaticinios  que 
ara  el  caso  de  que  la  reforma  saliera  ade- 

liió,  gracias  á  la  energía  del  Interventor  ge- 
,  D.  Jorge  Vivero  y  de!  notabilísimo  conta- 
dro  Pérei  y  González,  secundados  por  otros 
s  y  Oficiales  del  Cuerpo,  y  aunque  no  salió 
debía  haber  salido,  díó  los  suficientes  frutos 


(J2  REVISTA  DE  ESPASa 

para  acreditar  su  bondad  y  para  desvirtu 
nestos  de  que  no  seria  posible  con  ella  ren 
en  lo  sucesivo. 

Pfecisamente  desde  entonces  acá  es  d 
adelantado  visiblemente  en  el  ajuste  de  le 
que  el  edificio  administrafivo  se  haya  der] 

Pero  no  quiero  entrar  en  juicios'que 
lugar  y  asiento  en  otro  libro  que  ha  de  seg 
brarian  aquf,  porque  el  General  Salamanc 
ra  tengo  que  concretarme,  no  hizo  más  qu' 
dera  de  la  reforma  y  designar  la  Junta  qu 
en  las  almenas  de  la  nueva  edificación  po: 

Bueno,  es,  sin  embargo,  dejar  sentac 
ataque  á  las  absorbentes  funciones  contab 
General  Salamanca,  y  que  si  no  aparece  s 
diente  oficial  no  fué  por  falta  de  convicci 
porque  cesó  en  el  mando  antes  de  que  la  j 


tareas. 


xm 


Séptima  y  última  medida  de  coi 
Separación  de  la  gestión  y  la  intervenciói 

•  La  Intervención  que  ejerce  el  Cuerpo 
Ejército  en  los  Distritos  y  la  Dirección  (1) 
aún,  casi  inmoral;  considerando,  que  no  < 
por  cuerpo  separado  ó  independiente,  re; 
dúo  que  ha  ejercido  la  gestión,  viene  des 
cambio  de  destino  á  ser  interventor  y  t 
propíos  actos,  razón  que  fundar  pudiera 
algunos  casos,  en  prolongar  y  hacer  intei 
tes,  y  que  motivó  por  este  temor  el  que 
ajuste  de  la  guerra  de  Cuba  se  efectuase 
por  personal  que  no  hubiera  servido  en  aq 
la  época  que  había  de  ajustarse. 
(1)    Folio  101  de  la  Memoria  del  Oeneral  Salnmai 


^ 


lUERDOS  DE  UNA  CAMPASA  63 

idical  y  moralizado ríi  tiene,  si»  embargo, 
porque  el  ajuste  de  época  no  lejana  y  do 
;e  conocen  sus  prácticas  en  la  índole  de  la 
lientas  se  refieran,  es  bien  difícil,  y  no  lo 
po  de  intervención  que  en  ella  la  hubiese 
lente  separado  de  la  responsabilidad  de  la 

lar  el  General  Halsimanca  la  junta  encar- 
■  la  contabilidad,  la  dio  también  el  encar- 
ie  unas  bases  para  la  creación  del  Cuerpo 
bsolutamente  necesario  orgánicamente  á 
,  y  el  único  medio  de  evitar  que  en  plazo 

logre  la  Hacienda  civil  enviar  deflnitiva- 
la  Intervención  general  civil  á  intervenir 

guerra,  pensamiento   iniciado  ya  por  el 

ra,  y  en  parte  cimentado  al  menos  en  la 

las  Ciíjas  especiales.» 

irla  y  conveniente  creación  del  Cuerpo  de 
imo  de  guerra,  me  detuvieron,  sigue  di- 
ionsi deraciones  muy  atendibles  por  el  mo- 
le las  de  más  peso  el  que  existiendo  tanto 
mas  generales  del  Ejército,  seria  natural 
luevo  Cuerpo,  los  respectivos  Directores 

las  Armas  de  su  dirección  y  proporcionar 
realas,  lograsen  la  entrada  en  el  Cuerdo 
personal  sin  Jas  condiciouea  necesarias,  y 

á  destruir  la  armonía  de  procedencia  que 
spíritu  corporativo  tan  necesario  en  él  y 
la  de  su  moralidad  y  estimulo.» 

los  párrafos  que  anteceden,  y  aunque  en 
sámente  expresadas  las  ideas,  deducirá  el 
lo,  que  el  General  Salamanca  proyectaba 
\  reformas  administrativas,  una  vez  vigo- 
3a  la  gestión  y  simplificada  la  contabili- 
;rpo  administrativo  del  Ejército  en  otros 
m  ó  gestor  y  el  de  Intervención  ó  fiscal. 
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Es  lo  que  hizo,  después,  desde  el  Ministerio  de  la  Guerra  el 
General  Cassola  con  su  famoso  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  Ejército. 

Pero  el  General  Salamanca  dominaba  más  el  asunto  y  lo 
hubiera  realizado  mejor,  porque,  con  su  inalterable  buen  sen- 
tido, comprendió,  desde  el  primer  momento,  que  de  ambos 
Cuerpos,  el  verdaderamente  útil  al  Ejército,  el  necesario,  el 
gcnuinamente  militar,  el  que  más  prestigios  reclamaba  y  el 
que  más  conocimientos  técnicos  exigía,  era  el  de  la  Intenden- 
cia, mientras  que  el  General  Cassola,  mal  informado  sin  duda 
alguna,  dio  todos  los  prestigios  y  toda  la  relativa  altura  que 
tuvo  á  bien  concederle  al  Cuerpo  de  Intervención j  haciendo  al 
otro,  por  su  reclutamiento  y  su  tendencia,  un  mero  auxiliar  é 
instituto  subalterno. 

El  General  Salamanca  conservaba,  á  la  vez,  para  el 
Cuerpo  de  la  Intendencia  servicios  tan  valiosos  como  el  del 
tren  y  el  de  la  estadística  y  requisición  militares;  el  General 
Cassola  los  desmembró,  reduciendo  considerablemente,  por 
tanto,  las  funciones  y  medios  operatorios  del  Cuerpo  gestor; 
el  General  Salamanca  tendía  hacer  de  este,  por  su  carácter 
francamente  militar  é  industrial  un  Instituto  clasificable  en 
el  mismo  grupo  que  el  de  Ingenieros;  el  General  Cassola  le 
relegó  á  grupo  distinto  é  interpretó  mal  el  pensamiento  cor- 
porativo, si,  como  luego  se  ha  dicho,  le  tuvo  en  cuenta  para 
algo. 

Porque  es  lo  cierto,  que  estas  ideas  de  división  de  funcio- 
nes nacieron,  tomaron  origen,  se  procrearon  en  el  mismo  seno 
del  Instituto  administrativo,  sin  excitación  extraña,  sin  estí- 
mulo ajeno,  por  propio  deseo  de  perfección  en  exceso  des- 
interesado y  puro,  ya  que  egoistamente  hablando,  á  la  Cor- 
poración no  le  conviene  tal  deslinde  de  cometidos. 

Se  formularon,  por  primera  vez,  treinta  afios  antes  de  que 
el  General  Salamanca  las  estampara  en  su  Memoria,  se 
produjeron  á  raíz  de  la  reorganización  de  la  Intendencia  i 
litar  francesa  y,  al  ser  nombrado  Director  el  General,  tcr* 
naba  precisamente  un  debate  que  cií  otro  sitio  he  histori 
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ocó  ocupar  puesto,  debate  en  el  que  se  d¡- 

el  tema  de  la  división,  con  easi  completa 

ceres. 

nanea  resumió  este  interesante  debate  ha- 

Kíuencia  y  afirmación  principal  de  que  la 

I  precario  de  la  vida  oficial  del  Instituto 

ar,  el  origen  de  su  malestar  orgánico,  de 

flientos  con  el  íjjéreito  y  de  la  iraposibili- 

ensanchar  su  esfera  de  acción  militari- 
ola,  consistía  en  la  monstruosa  confusión 
is  é  interventoras  que  en  él  se  daba,  mer- 
30S  por  una  parte  de  secundar  la  acción 
3S,  atrepellando  por  todo  para  que  el  su- 
i  de  las  tropas  se  hiciese  con  holgura  y 
i,  por  otra,  á,  secundar  la  acción  fiscal, 
ira  y  tramitadora  de  la  Intervención  ci- 
3S  Jefes  de  Administración  Militar  en  am- 
jército  veia  en  ellos  servidores  francos  y 
tos  á  hacer  su  causa  (antes  bien  á  dificul- 
argucias  reglamentarias),  ni  la  interven- 
iaba  satisfecha  con  unos  funcionarios  que, 
y  á  la  postre  de  la  autoridad  militar,  á 
!  de  sus  gracias,  requeridos  especialmente 
i  necesidades  del  momento,  veíanse  obli- 
asi  siempre  á  las  exigencias  del  mando 

trasontido  de  que  un  mismo  individuo  del 
tiempo  examinador  de  sus  propias  cuen- 
ez  ha  ocurrido),  sino  por  el  superior  cri- 
loraciones  nacidas  para  la  ijestión  no  pue- 
ncargadas  de  la  intervención  y  de  la  flsca- 
ón  misma,  era  urgente  separar  en  dos 
itas  las  funciones  gestoras  de  la  Intenden- 
fiscales  de  la  Intervención.  Y  cabía  afir- 

1  administrativa  del  Ejército  esjiañol. 


1 
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marse  más  en  tal  aserto,  analizando  ambos  órdenes  defun- 
ciones, diendo  que  su  oripen  era  muy  diverso  (militar  en  una, 
civil  en  la  otra),  sus  procedimientos  distintos  (técnico-indus- 
triales en  la  primera,  económicos  en  la  segunda),  su  fin  de- 
semejante íaprovisionamiento  en  aquélla,  contabilidad  en 
ésta),  su  criterio  diferente,  (largueza,  abundancia,  amplitud 
en  la  una,  economía,  sujeción  á  una  cifra  ó  á  una  letra  de  la 
ley  en  la  otra,)  su  actividad  desigual  (rapidez,  prontitud,  tire- 
vedad  en  un  sitio;  tramitación  información,  lentitud  en  el 
otro),  sus  instrumentos  opuestos,  (ei  obrero,  el  soldado,  la  he- 
rramienta, el  taller,  la  fábrica,  el  Parque  en  la  Intendencia, 
la  pluma,  el  arqueo,  el  recuento,  la  operación  aritmética,  la 
oficina  en  ta  Intervención. 

El  General  Salamanca,  tuvo,  pues,  motivos  fundadísimos 
para  considerar  tan  evidente  esta  natural  división  de  funcio- 
nes como  para  creer  que  su  opinión  la  compartía  todo  el  mun- 
.do.  y  ¿qué  mucho  que  así  lo  creyera  si  nadie,  entiéndase 
bien,  nadie,  se  levantó  abiertamente  contra  ella,  y  sólo  al- 
guna voz  tímida  opuso  la  objeción,  no  al  principio,  sino  á  las 
consecuencias  del  principio,  do  que  quizá  la  división  del  Cuer- 
po, si  so  hacía  en  mala  forma,  si  había  mala  intención  en 
quien  la  hiciese,  si  se  llevaba  malamente  á  la  práctica,  y  si 
*  se  verificaban  otras  condicionales  parecidas,  podía  perjudi- 
car ¿i  algunos  individuos  de  la  corporación?  ¿qué  mucho  que 
creyese  que  estaba  hecha  atmósfera  en  tal  sentido  cuando 
por  lo  que  á  mí  respecta  (y  el  (ieneral  lo  sabia)  conservaba  y 
aún  conservo,  más  de  doscientas  cartas  de  Generales,  Jefes  y 
Oficiales,  manifestando  sus  simpatías  por  el  pensamiento  de 
la  división?  ¿Cuándo  entre  el  numeroso  contingente  de  con- 
tradictores que  suscitó  el  debate  antedicho,  ninguno  hizo  ob- 
jeciones á  la  separación  propuesta?  ¿Cuándo  las  más  altas 
personalidades  del  cuerpo  la  defendieron  y  ampararon  segíin 
he  dicho  en  páginas  anteriores?  ¿Cuándo  un  proyecto  ofici"' 
formulado  al  poco  tiempo  por  ilustrados  representantes  de 
corporación,  díó  cariíloso  abrigo  á  la  idea?  ¿Cuándo  las  in 
ligencías  más  poderosas  y  Iok  tratadistas  más  competcui 


DOS  DE  UNA  CAMPAÑA  67 

en  idéntico  sentido?  ¿Cuándo  los  penó- 
res,  sin  una  sola  excepción,  defendie- 
)ensamiento?  ¿Cuándo  las  Memorias  re- 
dactadas por  más  de  diez  Intendentes  de  distrito  después  de 
pulsar  la  opinión  del  personíil  á  sus  órdenes,  acusaban  i^ual 
deseo  de  deslinde?  ¿Cuándo  diferentes  publicistas  militares  se 
habían  hecho  eco  de  la  reforma,  y  cuándo  al  llevarla  al  Par- 
lamento un  Ministro  de  la  Guerra,  más  adelante,  se  vio  que 
se  admitía  en  su  esencia  sin  protesta  de  ningún  diputado,  no 
íbstantc  hallarse  dignamente  representado  entre  ellos  el  uni- 
Forrae  corporativo?  El  Genera!  Salamanca  tenia,  pues,  repito, 
^ue  considerar  el  asunto,  como  de  clavo  pasado,  y  lo  que  me- 
nos podia  suponerse  es  que  en  el  mismo  sitio  en  que  nació  el 
peusamiento,  había  de  surgir  una  reacción  sigilosa  nacida  en 
las  sombras,  que  rastreando  por  antecámaras  y  redacciones, 
Fuese  á  los  pasillos  del  alto  Cuerpo  colegislador,  á  sorprender 
?1  benévolo  natural  de  un  General  Senador,  y  el  no  menos 
tienévolo  carácter  de!  Presidente  de  la  Comisión,  empeñándo- 
■oscon  amistosa  porfía  en  cariñoso  y  particular  compromiso 
ie  que  mixtificasen  la  idea,  introduciendo  una  enmienda'  sen- 
:illaen  la  apariencia,  ilógica  á  todas  luces,  falta  de  conexión 
xin  el  inciso  que  la  precede  y  en  opuesta  antitesis  con  el  espí- 
ritu de  la  reforma. 

Asi  pasó,  sin  embargo,  y  he  aqui  por  dónde  al  establecer 
la  ley  adicional  á  la  constitutiva  del  Ejército,  una  división  tan 
Qfcesaria,  tan  sentida,  tan  en  armonía  con  lo  qne  se  vive  en 
ias  naciones  militares,  la  creación  de  los  Cuerpos  de  Inten- 
íenciaé Intervención,  ahogaba  ella  misma  el  fruto  desús  en- 
Taüas  y  deshacía  su  propio  pensamiento,  con  la  feroz  coleti- 
l!a  de  que  estos  dos  Cuerpos,  seguirían  siendo  uno  solo. 

¿A  qué  venía  entonces  la  innovación?  ¿por  qué  no  se  de- 
aba  subsistente  lo  actual?  ¿qué  es  lo  que  se  remediaba  con  la 

"  -na? 

•-  esta  reacción  sigilosa  y  extemporánea,  tuvieron  la 
principalmente  los  que  aconsejaron  al  General  Cassola 
larción  de  su  primitivo  proyecto  de  ley. 
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Por  él  vio  el  Cuerpo  administrativo  del  1 
sacrificio  iba  á  ser  estéril,  que  la  pérdida  dt 
corporativos,  la  ruptura  de  sus  escalas  y  la  c 
doble  cómodo  cimiento  en  que  asentaba  sus 
iban  á  dar  por  resultado,  un  Cuerpo  de  lalnt 
y  débil,  incapaz  de  .satisfacer  las  iiecesidade: 
Cuerpo  de  la  Intervención  absurdamente  dota 
puesto  á.  otros  que  siempre  han  figurado  desp 

Si  el  fieneral  Salamanca  hubiese  sido  el  en 
lizar  la  reforma,  plantcAdola  habría,  scí¡;ún  I 
otros  términos  nmy  distintos,  y  la  Corporaci 
todo  la  hubiesen  aceptado  y  aplaudido. 

Como  el  General  Salamanca  no  la  plantei 
guir  ampliando  las  consideraciones  de  este  c 
paria  ideas  que  reservo  para  otro  lugar,  do 
satisfecho  de  haber  demostrado  que  el  Gene 
antes  que  nadie,  pensaba  llevar  á  cabo  una 
ñn  se  realizará  porque  es  de  imprescindible 
toria  conveniencia. 

XIV 

Conclusión. 

He  terminado,  en  boceto  cuando  menos,  1 
ñjé  de  rcseilar  los  actos  y  reformas  realizados  por  el  General 
Salamanca  durante  la  época  de  su  mando  como  Director  Ge- 
neral de  Administración  Militar,  y  do  exponer  el  programa 
de  las  que  no  tuvo  tiempo  para  realizar.  Me  lisonjeo  con  la 
esperanza  de  que  el  lector  convendrá  conmigo  en  que  la  me- 
jor corona  fúnebre,  o!  mejor  recuerdo  que  se  puede  dedicar  á 
la  memoria  del  que  ya  no  existe,  es  desenterrar  como  yo 
pensé  y  he  procurado  hacerlo  los  hechos  más  culminante" 
su  vida  administrativa;  porque  aunque   tratados  por  mí 
perdido  sin  duda  parte  de  su  valor,  como  la  piedra  preci 
desmerece  cu  enanos  de  un  lapidario  inhábil  que  no  sabe  sa 
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[•8  y  SUS  aguas,  ni  acierta  á  realzar  con  el 
antes  que  da  la  naturaleza,  tienen,  sin  em- 
)s  un  valor  propio  é  intrínseco  tan  subido 
el  molde  de  una  compilación  siempre  árida, 
r  la  oportunidad  de  su  recuerdo. 
á  alguien  que,  aun  descartados,  como  me 
políticos  y  militares  del  Reneral  Salaman- 
cabida  en  los  actuales  apuntes  á  otros  he- 
■ector  (ieneral  de  Sanidad  Militar  realizó 
<r  su  excepcional  importancia  é  íntima  ana- 
de  los  relacionados,  explicarían  su  inser- 

ré  que  indudablemente  no  ne  hallaría  fuera 
historiado  aquí  detalladamente  la  forma  en 
'eorganización  de  los  hospitales  militares, 
rse  y  funcionar  las  farmacias  del  ramo  de 
i  acometió  el  suministro  voluntario  de  me- 
s  y  Oficiales  de!  Ejército,  la  creación  del 
mico  y  ensanche  del  Museo  anatómico,  el 
ion  dispensados  al  Doctor  Ferrán,  cuando 
laciones  anticoléricas,  la  construcción  del 
,  la  instalación  de  salas  en  el  hospital  para 
ncia  de  los  Jefes  y  Oficiales  enfermos,  y  con- 
les  quirúrfíicas  de  los  mismos  y  sus  fanii- 
■las  medidas  á  que  el  brillante  Cuerpo  de 
loperó  entusiastamente. 
ría  tanto  más  de  haber  hablado  de  esto, 
me  hubiera  proporcionado  ocasión  de  tribu- 
e  se  merecen  á  muchas  personas,  y  citar 
de  Vives,  Ferrer,  Losada  y  Florit  {ya  falle- 
Andrés  Espala,  Pelegrl,  Martínez  (D.  Jus- 
■n,  Torres,  Pantoja  y  otros  varios  A  quienes 
anca  no  se  recataba  de  tributar  el  aplauso 
tjos,  dedicando  en  su  Memoria  cerca  de  cua- 
ginas  á  analizarlos  y  á  consagrar,  por  cier- 
,anto  ilustrado  Cuerpo  de  Farmacia  Militar 
le  gratitud  y  encomio. 


^ 
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aliaría  yo  todavía  otra  razón  para  tratar  estos  asun- 
;uanto  en  su  mayoría,  pasaron  por  mis  manos:  pero 
íerío  es  que  dichas  reformas  no  caen  dentro  de  mi 
tad  administrativa:  como  en  ellas  seria  muy  fácil, 
causa,  incurrir  en  errores  ó  apreciaciones  ligeras, 
lenos:  como  por  lo  que  á  la  Farmacia  Militar  se  re- 
r.  D.  Eusebio  López  Pelegri,  publicó  hace  ya  tiempo 
so  trabajo  que  serla  ridículo  parafrasear  sin  poder 
í  nada,  estimo  que  es  lo  más  prudente  no  rebasar  los 
le  yo  mismo  me  he  impuesto. 

,  bien,  dentro  de  ellos,  faltaría  á  los  más  rigorosos 
la  verdad,  si  antes  de  concluir  este  libro  dejara  á 
■es  bajo  la  impresión  de  que  fuera  necesario  que  el 
Salamanca  engendrase  las  ideas  que  presidieron  á 
nas  para  que  loa  individuos  del  Cuerpo  que  venia  á 
iviesen  por  primera  vez  noción  de  ellas, 
habría  más  inexacto  que  hacer  tal  suposición,  ni 
ajeno  á  la  modestia  del  Ilustre  General  Salamanca 
¡nar  pretendiese  alguna  vez  defender  como  exclusi- 
aropias  y  originales  las  concepciones  teóricas  á  que 
i  US  actos. 

•ito  personal  estribó  no  tanto  en  incubarlas  como  en 
as,  no  tanto  en  darlas  á  luz  como  en  hacerlas  suyas, 
n  parirlas  camo  en  prohijarlas, 
n  país  en  que  sobran  los  teorizantes  y  los  idealistas, 
!  harta  mejor  cualidad  y  mayor  elogio  de  una  per- 
'  que  realizó  una  reforma  ó  planteó  un  sistema,  que 
3  en  achacarle  que  le  forjara  de  una  pieza. 
;as  cuestioues  de  organización   el    nihil   novum  sub 
or  otra  parte,  una  axiomática  verdad;  no  hay  re- 
nueva que  parezca  que  no   tenga  sus  precedentes, 
anto,  el  mérito  del  que  la  lleva  A  la  práctica  est" 
Imente  en  el  valor,  en  el  método  y  en  la  oportunid 
,  realiza, 

T  que  el  General  Salamanca  vino  á  enseñar  á  ' 
del  Cuerpo  administrativo  del  Ejército  lo  que  co 
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tifui'a  ia  medula  y  esenciíi  de  sus  funciones,  spri;i  también  ¡il- 
tameiite  ofensivo  para  im  personiíi  que  según  demuestra  su 
historia,  la  lista  de  personalidades  ilustres  que  ha  dado  á  la 
patria  y  ia  pléyade  de  individualidades  con  que  ha  llenado 
los  más  encumbrados  puestos  de  la  política,  las  ciencias  y  las 
artes,  tendrá  de  todo  menos  de  tonto  y  de  ignorante. 

Así  es  que  si  el  Ganeral  Salamanca  enarboló  una  bandera 
depriücipios,  fuó  tomándolos,  según  he  dicho  ya,  de  los  mis- 
mos trabajos,  escritos  y  opiniones  profesionales  de  los  indivi- 
duos del  Cuerpo,  y  así  es  igualmente  que  cuando  en  todo  el 
curso  de  este  libro  se  habla  de  que  el  General  Salamanca 
pensó,  de  que  acordó,  de  que  hizo  tal  ó  cual  cosa,  debe  en- 
tenderse por  el  discreto  lector  que  fué  previa  indicación,  con- 
sulta ó  propuesta  de  algún  Jefe  ú  Oficial  de  los  que  le  mere- 
cían más  confianza,  ó  de  algún  tratado  didáctico  sobre  la 
materia  ó  de  algún  informe  ó  ensayo  oficial  de  fecha  ante- 
rior. 

De  este  modo  ocurre  también  en  todas  partes,  porque  casi 
siempre  las  corporaciones  son  las  que  ilustran  al  Jefe  que  las 
dirige  y  no  á  la  inversa,  reduciéndose  á  la  iniciativa  del  Di- 
rector á  dar  en  ocasiones  la  preferencia  á  una  minoría  más 
ilustrada  en  contra  de  una  mayoría  estadiza  y  rutinaria,  ó  á 
litirar  á  una  mayoría  inteligente  del  yugo  que  por  circunstan- 
cias casuales  le  impone  una  minoría  ambiciosa  y  egoísta. 

El  General  Salamanca  estaba  tan  convencido  de  que  en 
esto  estribaba  la  importancia  de  su  misión,  que  como  he  di- 
cho al  principio,  comenzó  por  buscar  consejo  é  inspiración 
entre  sus  propios  subordinados  5'  sin  renunciar  al  propio  cri- 
terio, aleccionado  ya  por  lecturas  y  estudios  técnicos,  pro- 
curó ante  todo  realizar  aquello  que  la  opinión  señalaba  como 
bueno. 

^'  ¿cómo  habla  de  tener  el  General  Salamanca  pruritos 
iginalidad  en  determinados  asuntos  cuando  se  encon- 
-  á  cada  paso,  según  he  tenido  ocasión  hacer  ver,  prece- 
«i  estatuidos  ó  razonamientos  ya  sentados  para  cada  una 
innovaciones  que  acometía? 
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odia  ocultársele  que  el  Cuerpo  había  tenido  fábricas  de 
is  y  museo  autes  de  que  él  las  restableciese,  y  que  los 
03  para  mejorar  la  alimentación  y  el  utensilio  del  sol- 
ie  habían  reproducido  muchas  veces  antes  de  que  él 
Uirector? 

adía  defender  como  propia  la  idea  del  suministro  volun- 
que  había  visto  estampada  en  libros  de  Oticiales  del 
o,  anteriores  á  su  nombramientoV 
organización  de  los  estíiblccimientos  corporativos  so- 
base del  deslinde  de  funciones,  la  separación  de  la  ges- 
la  intervención,  la  preferencia  al  sistema  directo,  la 
lización  de  la  contabilidad,  el  sistema  de  compras  en 
tscala  y  en  épocas  favorables,  la  ampliación  de  las  tro- 
\  instituto  y  la  creación  de  los  trenes  de  transportes, 
n,  todas,  ideas  defendidas  ya  hasta  la  saciedad  por  Je- 
ificiales  de  la  Administración  Militar  española,  plan- 
.  algunas,  en  discusión  otras  y  analizadas  al  inñuito 
mismo  personal  que  el  General  Salamanca  iba  á  di- 
General  Salamanca,  no  trajo,  pues,  pretensiones  de  en- 
á  aquellos  de  quienes  tenía  mucho  que  aprender  dentro 
ispecialidad  A  que  se  dedicaban;  y  si  alguno  de  dentro 
lera  de  la  casa  creyó  por  un  momento  siquiera  que  la 
alídad  del  nuevo  Director  agregaba  un  adarme  más  á 
a  teórica  de  conocimientos  que  ya  poseía  el  Instituto, 
;uien  se  equivocó  en  gran  manera  y  es  obra  elemental 
iericordia  sacarle  de  su  error  y  enseñarle  lo  que  no 

cual  no  es  rebajar  la  figura  del  General:  antes  es  aere- 
■  dignificarla;  porque  lo  cierto  es  que  cuando  él  vino  k 
rector,  las  cosas  que  él  hizo  estaban  por  hacer,  ya  por- 
ibiesen  sido  destruidas,  ó  porque  hubiesen  sido  desp»-'»- 
;  y  él  tuvo  el  finísimo  tacto  intelectual  de  apreciar 
y  la  modesta  abnegación  de  consagrarse  A  su  estuti 
rmoso  impulso  de  rehabilitarlas  y  realizarlas,  y  el 
le  tesón  y  la  heroica  constancia  de  no  cejar  en  su  " 
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•guirlo,  cosas  todas  algo  más  grandes  y  difí- 
i-  una  idea  y  vaciarla  en  una  cuartilla. 
i6  no  decirlo?  otra  buena  cualidad,  que  fu¿ 
la  causa  del  Cuerpo  que  dirigía,  servirle  de 
tte,  no  de  remora  y  obstáculo:  de  luchar 
3  en  aras  del  porvenir  del  Instituto;  no  he  de 
Instituto  en  aras  de  la  comodidad  y  de  la 
listro. 

sola  circunstancia  para  que  la  memoria  del 
ca  ocupase  el  primer  puesto  entre  las  muchas 
ación  Militar  española  debe  á  sus  Directores 
erales;  porque  nadie  batió  el  cobre  como  el 
ca  en  defensa  del  Cuerpo  Administrativo  del 
;on  más  bravura  que  él,  afrontó  responsabi- 
3s  con  tal  de  sacar  adelante  una  nueva  fun- 
rvició  ó  un  nuevo  derecho. 
que  te  aguijoneaba  el  deseo  de  gloria  perso- 
lo:  pero  bendito  sea  el  deseo  de  gloria  cuan- 
>  se  asociaba  en  él  á  una  causa  corporativa: 
3  no  es  estéril  ni  improductivo,  porque  tras- 
de  servicios  públicos  necesitados  de  mejo- 
ca  y  eleva  á  un  personal  preterido  ü  olvida- 
á  la  justicia  y  hace  la  causa  del  progreso. 
,  en  cambio,  las  colectividades  cuyos  Jefes 
irales,  no  sienten  ese  estimulo  de  la  gloria 
s  fuerzas  y  enciende  el  fuego  do  las  grandes 
as  las  Corporaciones,  cuyos  Jefes  so  limitan 
de  la  paga  y  rehusan  sistemáticamente  todo 
sale  del  carril  ordinario  de  las  pocas  moles-  - 
abajo;  desgraciadas,  on  suma,  las  entidades 
aunque  en  ellas  haya  miembros  robustos  y 
as,  80  estrellarán  siempre  contra  la  pasivi- 
e  loa  que  las  gobiernan;  se  debatirán  en  cen- 
cas no  regidas  nunca  por  un  vigoroso  sis- 
efálico;  consumirán  y  gastarán  su  actividad 
bles  y  mezquinas^  é  irán  poco  á  poco  pres- 
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cindieiido  de  todo  sintoniíi  de  vida  externa  i 
micas  y  obscurecidas  dentro  de  la  concha  de 
como  muere  ese  otro  acéfalo  marisco  si  no  v. 
al  estómago  del  qiie  le  pesca. 

El  General  Salamanca  fué  la  cabeza  del 
trativo  del  Ejército  eu  la  época  en  que  le  ii 
Director  ni  Inspector  de  él,  fué  el  primero  y  i 
tendente  de  la  Administración  Militar  españo 

Aunque  como  político  hubiese  valido  mem 
Ha;  aunque  como  General  y  como  militar  n 
crédito  alguno,  aunque  como  hombre  y  como 
enemigos  tuviesen  que  echarle  algo  en  cara, 
desempeñó  cumplidamente  su  misión  y  sien 
del  Cuerpo  honrar  su  memoria,  como  yo  lo  hs 
dome  ahora  ante  su  tumba  y  diciendo: 

— Descansa  en  paz.  General  ilustre:  las  id 
te  y  las  reformas  que  sembraste,  darán  sus 
temprano:  nada  puede  importar  que  vientos  i 
ten  de  desencajarlas  del  terreno  en  que  hic 
que  un  sistemático  abandono  ó  calculada  fali 
amenacen  secarlas  ó  volverlas  improductiva 
nea  que  con  vigorosa  mano  lanzaste  en  el  sen 
cia  y  la  opinión  militar,  tienen  una  vitalidad 
iGsrifíorcH  del  tiempo  y  del  apático  indiferonl 
rán  en  su  dia,  están  ya  fructificaudo  y  cu; 
capa  de  la  indiferencia  en  que  hoy  vegetan  y 
libre  sus  tallos  y  sus  ramas,  ha  de  ser  tal  el  i 
florezcan  y  tal  la  generosa  amplitud  de  su  gig 
que  á  su  sombra  misma  acudirán  á  abrigarsf 
ran  ser  ahora  sus  más  encarnizados  detractor 

Y  si  entonces  indignado  te  levantases  [ 
templo  cuyos  cimientos  pusiste  á  estos  aprov 
deres,  séame  licito  suponer  que  por  el  amor 
diste  á  algunos  de  tus  indignos  discípulos,  lo 
carte  diciendo  te: 

— Perdónalos,  señor,  no  sabían  lo  que  se 
ficar  á  sus  apetitos  personales  los  horizontes  ( 
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ibién  á  esa  raza  de  eclécticos  y  neutrales 
todo  gran  debate  y  atentos  solo  á,  conser- 
íón  cómoda  oponen  una  resistencia  pasiva 
Iquier  adelanto,  dejan  aislados  á  los  que 
menos  principios,  á  reserva  de  lamentarse 
ujerzuelas,  cuando  sufren  las  consecuencias 

ttimo,  á  esa  turba  de  envidiosos  y  murmu- 
uzgar  de  una  idea  ó  para  saber  hasta  qué 
lifestarle  simpatías,  atienden  ante  todo  al 
expone  y  miran  si  es  del  73  para  acá  ó  del 
73  para  allá  antes  de  decidirse  en  su  pro  ó  en  su  contra. 

Perdónalos  á  todos;  porque  si  ellos  hicieron,  ciegos  y  ado- 
cenados, naufragar  tu  pensamiento  de  redención  en  la  época 
eD  que  pudo  cumplirae,  no  por  eso  evitarán  que  prescindiendo 
de  ellos  brote  del  seño  del  Ejército  una  Intendencia  militar 
robusta  y  poderosa  que  serA  el  alma  de  la  guerra  en  el  si- 
glo xx,  porque  asi  como  en  el  siglo  xvill  la  guerra  fué  esen- 
Irialmente  táctica  y  en  el  xix  esencialmente  estratégica,  en 
1  siglo  sx  tiene  que  ser,  y  será,  esencialmente  adrainis- 
Itraíiva. 

Narciso  Amohós. 


EÍAIÍEIÍ  CRÍTICO  BEL  SISTEMA  BE  BESTHAM 


(1) 


Pues  bien,  estas  obras,  por  las  que  Beiitham  es  general- 
mente conocido,  censurado'  ó  alabado,  no  están,  como  todos 
saben,  escritas  por  él  mismo.  Bentham  ha  puesto  las  ideas,  el 
fondo,  el  pensamiento,  y  dado  el  desarrollo,  el  método  y  la 
lógica,  pero  no  ha  puesto  más.  En  el  mundo  científico  el  nom- 
bre del  jurisconsulto  inglés  corre  invariablemente  unido  con 
con  el  de  Dumont  de  Ginebra.  Se  sabe  positivamente  que  Ben- 
tham, como  otros  autores  eminentes,  tuvo  colaboradores  ó 
personas  de  mayor  ó  menor  altura  que,  penetradas  del  espí- 
ritu y  del  pensamiento  del  maestro,  le  ayudaban  á  reunir  ma- 
teriales para  el  vasto  edificio  que  levantaba.  Pero  Dumont, 
Jhon  Stuart  Mili,  Bowring,  no  son  los  colaboradores  ni  los 
operarios  que  aportaban  materiales,  son  los  expositores,  los 
redactores  de  las  obras  de  Bentham,  y  muy  á  menudo  sus 
editores.  La  única  obra  verdaderamente  fundamental  tocante 
á  la  exposición  de  su  sistema,  redactada  personalmente  por  el 
autor,  es  la  Introducción  á  los  principios  de  moral  y  legislación ^ 
impresa  en  el  afio  1780  y  no  dada  á  la  venta  hasta  1789.  En 
ella  está,  en  efecto,  contenido  el  germen,  la  base  de  todo  el 
sistema,  del  cual  no  son  más  que  desarrollos  más  ó  menos 
completos  ó  felices  de  las  obras  cuyos  nombres  quedan  más 
arriba  apuntados.  Pero  escrita  en  inglés  no  se  ha  traducid'^  *'» 
ninguna  otra  lengua,  y  de  ella  no  se  ha  hecho  ninguna  t 
ción  después  de  la  primitiva,  al  menos  que  yo  sepa,  que  la 


(1)    Véase  el  número  578  de  esta  Revista. 
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Ros  después  de  la  muerte  de  Betham.  Y 
dado  como  olvidada,  oscurecida  y  casi 
ibajos  de  ]os  expositores,  y  sjngular- 
ont. 

ca  había  para  Beiitham  una  parte  que, 
ás  difici!,  tenía  para  él  singular  atrae- 
la  idea,  el  puro  pensamiento,  los  aiiAli- 
ra  tan  aficionado;  el  descubrimiento  de 
conceptos  con  otros,  los  desarrollos  de 
se  encerraban  dentro  de  un  principio  y 
i  veces  despiadada,  podía  deducir.  Pero 
*ta,  repulsiva,  á  la  que  su  genio  espe- 
ma,  el  método  y  disposición  de  los  con- 
pudieran ser  fácilmente  aprendidos;  lo 
brmación  literaria  y  artística.  Desde  el 
pió  fundamental  ae  bailaba  descubierto, 
u  exactitud  por  numerosas,  pertinaces 
.•esti¡;aciones;  se  habían  hecho  las  divi- 
,  es  decir,  desde  el  instante  en  que  esta- 
irialcs  todos  de  la  obra,  concebido  y  en 
plan,  y  sólo  quedaba  ya  el  construir  el 
o  inútil,  ampliando  lo  incompleto,  Ben- 
lanuscríto.  Si  sobre  un  asunto  ó  punto  de 
i  en  su  pensamiento  alguna  observación, 
o  de  estudio,  inmediatamente  era  objeto 
de  un  nuevo  análisis,  que  A  veces  se  con- 
pero siempre  ó  casi  siempre  sin  referirse 
claro  al  extremo  á  que  el  nuevo  aspecto 
llevaba  muy  adelantado  el  trabajo  se 
interamentc  nueva,  ó  al  menos  alf^o  in- 
'adíjese,  Bentham  suspendía  la  obra  co- 
i  infatigable  un  estudio  cuyo  resultado 
üión  de  su  pensamiento  ó  la  modificación 
itre  sus  manuscritos  se  encuentran,  se- 
ras comenzadas  sobre  el  mismo  asunto 
ntes  y  desarrollos  diversos,  y  ninguna 
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pletamente.  Durante  la  mayor  parte  de  su  vi- 
Itimos  años  de  ella,  dedicaba  largas  horas  al 
co  y  llevaba  :'l  la  vez  y  de  frente  muy  diferen- 
jy  á  menudo  de  rectificación  de  los  efectuados 
icluidos  en  sus  primeros  años,  de  suerte  que  á 
)  se  encontraron  muchas  obras  solamente  co- 

,  el  estilo  de  Betham  era  nervioso,  quizá  algo 
impre  completamente  claro.  Estas  condiciones 
mpre  y  resplandecen  en  sus  trabajos  ligeros  y 
Ijemplo  de  ello  nos  suministra  la  colección  de 
Fil  Conde  de  Toreno  sobre  el  proyecto  de  Código 
as  en  18^22,  cumpliendo  una  amenaza  expre- 
mas.  Cuando  la  producción  literaria  salia  de 
,  pasar  á  la  prensa  ó  entregarla  á  la  publici- 
uando  el  fondo  aparecía  ya  revestida  con  la 
a  que  habia  de  tener,  se  notaba  la  redacción 
iionada  y  genial  de  Bentham.  Pero  en  loa  tra- 
ndos,  más  fundamentales,  en  que  era  indispen- 
a  redacción,  el  estilo  era  confuso  y  completa- 
do; el  pensamiento  principal  quedaba  corao 
un  sinnúmero  de  ideas  secundarias,  notas  y 
que  hacían  casi  imposible  su  lectura,  ó  al  me- 
fatigosa.  Cada  frase  habia  de  contener  desde 
nsamiento  y  nada  más  que  el  pensamiento  que 
r,  aunque  para  ello  fuese  necesario  varios  in- 
s  y  hasta  verdaderas  explicaciones.  El  mismo 
ca,  á  que  Bentham  profesaba  un  culto  casi  su- 
la  á  su  producción  científica  una  sequedad,  una 
propósito  para  la  lectura.  Era  tan.inmensa  la 
bfa  propuesto,  que  la  verdad  es  que  la  muerte 
los  ochenta  y  cuatro  años,  después  de  un  tra- 
cuando  apenas  habia  concluido  el  de  preparr 
3r  hecho  casi  nada  de!  de  exposición.  Por  ei 
!a  inmensa  de  manuscritos,  algunos  folletos 
puntos  concretos  siimamentes  interesante 
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'O  fundamental  concluido.  En  el  Coledlo 
e  con  su  esqueleto,  se  conservan  ocliei 
;stos  manuscritos,  que  casi  nadie  ha  re 
1,  entre  otras  menos  poderosas,  que  n 
nente  ¡legibles.  De  los  que  se  pueden  le' 
;egún  aseguran  sus  biógrafos,  elemen: 
js  todavía  útiles.  Benthain  era  un  col( 
:ión.  En  ella  consumió  su  vida.  Pero  e 
•evidencia  le  hubiera  concedido  otra  ps 
íimentc  le  dejó  vivir  ochenta  y  cuatro  afl 
me  importancia  que  tienen  los  expósito] 
sdaetores  de  las  obras  de  Bentham,  .ío 
^ruebas  judicial  es,  Bowrinf!^  de  !a  Deontc 

después  de  la  muerte  del  autor,  y  que 
■epresenta  su  pensamiento,  y  singularmc 
;ban  Dumont.  Este  se  apoderaba  de  los 
xlguno  existía,  y  de  los  manuscritos  q 
a,  dedicándose  á  un  estudio  tan  deteni 

tan  poco  agradable  como  puede  conceb 
o  materiales;  suprimía  lo  que  considera 

y  excesivo,  añadía  capítulos  enteros  q 

ó  convertía  una  simple  neta  en  un  capíi 
i  este  trabajo  resultaba  una  obra  en  q 
¡entham  y  el  estilo  y  el  desarrollo  de  I 

miente  decirse  que  era  c!  utilitario  ing 
stias,  pero  sea  por  el  soberano  despreí 
forma,  sea  por  oti-as  causas,  entre  las  q 
)0  principal  la  esperanza  manifestada 
'as  de  que  tendría  espacio  para  desarroll 

en  una  obra  magistral  que  anulase  toe 
res,  es  innegable  que  no  se  encuentra  í 
a  cuidado  menos  de  su  nombre  como  li 
regaba  sus  manuscritos  con  facilidad,  ce 

que  otro  se  aprovechase  de  ellos,  les  dit 
tsc;  pero  siempre  con  una  condición,  la 
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que  el  expositor  no  le  molestase  con  la  tarea  de  revisar  lo  he- 
cho y  que  hiciese  la  publicación  bajo  su  única  y  exclusiva 
responsabilidad.  Y  hasta  tal  punto  es  esto  exacto,  que  habien- 
do comenzado  la  amistad  con  Dumont  en  1788  y  habiendo  de- 
dicado éste  casi  toda  su  vida  á  la  refundición  de  las  obras  de 
Benthaní,  que  popularizó  en  Europa,  corriendo  unidos  inva- 
riablemente estos  dos  nombres,  jamás  quiso  dar  su  aprobación 
á  las  publicaciones  de  Dumont.  En  el  preámbulo  de  la  edición 
de  Londres  de  1811  de  la  Teoría  de  las  j)enas  y  de  las  recom- 
pensasj  recuerda  Estaban  Dumont  la  libertad  que  había  usa- 
do en  la  formación  de  los  Tratados  de  legislación  civil  y  penal ^ 
en  que  los  dice  que  usando  de  los  derechos  de  editor,  «según 
la  naturaleza  del  texto  ya  traduzco,  ya  comento,  ya  recopi- 
lo». Pues  bien,  para  justificar  que  la  obra  que  presenta  al  pú- 
blico es  verdaderamente  de  Bentham,  no  se  le  ocurre  apelar 
á  que  había  obtenido  la  aprobación  del  autor,  sino  á  la  con- 
ducta posterior  de  éste,  que  había  continuado  confiando  en 
sus  papeles.  Es  más,  al  declarar  honradamente  Dumont  que 
las  libertades  que  se  había  tomado,  que  no  alteraban  el  pen- 
samiento, declara  terminantemente  «que  ha  rehusado  Ben- 
tham toda  comunicación  de  mi  trabajo  y  que  de  ninguna  ma- 
nera quiere  ser  responsable».  En  todas  ó  en  casi  todas  las 
obras  que  salieron  de  la  pluma  de  Esteban  Dumont  se  encuen- 
tran declaraciones  semejantes,  hechas  al  parecer  unas  es- 
pontáneamente y  otras  por  exigencia  terminante  del  autor:  y 
como  durante  la  vida  de  éste  sólo  John  Stuart  Mili,  se  pensa- 
ba había  compartido  con  Dumont  la  gloria  y  la  tarea  de  ex- 
poner á  Bentham,  compréndese  la  gran  importancia  de  inves- 
tigar si  no  tuvo  el  utilitario  inglés  otros  expositores  y  si  no 
concedió  k  algunos  la  aprobación  que  negó  al  primero. 

En  1885  apareció  impreso  de  orden  del  Gobierno  español 
en  la  Imprenta  Real  un  libro  en  8.*^  de  5()4  páginas,  cuyo  títu- 
lo es  Ciencia  social  según  los  principios  de  Bentliam,  por  el  di 
tor  1).  Torihio  Xuíiez,  Bibliotecario  de  la  Universidad  de  Sai 
manca  y  Diputado  á  .Cortes  en  las  de  1H22,  Encabeza  estr 
bro,  que  por  cierto  no  es  raro,  pero  que  sí  puede  ser  curio 
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Comisión  encargada  de  la  formación  del 
que  parece  que  se  sometió  el  examen  del 
;z,  á  fin  de  que  informara  sobre  su  mérito. 
'  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  tan  nota- 
ilista,  formaban  parte  de  ella,  la  cual,  al 
srda  los, trabajos  de  Bentham  por  él  no  ter- 
ue  en  la  publicación  tuvo  Esteban  Dumont, 
ordenarlos  y  traducirlos.  Después  de  esto 
que  «el  Dr.  D.  Toribio  Nuficz,  más  pene- 
del  espíritu  do  Bentham,  logró,  á  fuerza 
ga,  realizar  el  proyecto  de  éste,  refundien- 
tratados  de  Dumont,  formando  de  todos 
doctrina.  Acabado  el  trabajo,  lo  comunicó 
bam,  quien,  en  cartas  originales,  escritas 
Comisión  ha  visto,  le  contestó  que  habla 
,dero  espíritu.»  Foresto  encarece  la  impor- 
)ación,  que  Bentham  había  rehusado  á  to- 
cciones,  incluso  la  de  D;  Ramón  de  Salas, 
logio,  dice  la  Comisión  que  puede  hacerse 
;,  considerándola  no  solo  útil  á  los  jóve- 
il  estudio  de  la  Jurisprudencia,  sino  tam- 
mpeñan  cargos  en  la  Judicatura,  por  lo 
imprima,  como  eu  efecto  se  hixo,  á  ex- 

le  á  Esteban  Dumont,  á  John  Stuart  Mili, 

3a  expositores  do  la  doctrina  benthamista 
;9res  de  los  libros  de!  jurisconsulto  inglés, 
otro  nombre,  el  de  Toribio  Núñez,  que 
e  el  trabajo  á  que  aquél  dedicó  toda  su  vi- 
al de  exposición  de  los  principios  funda- 
ramas  de  la  legislación;  que  esta  exposl- 
la  vida  de  Bentham  fué  consultada  con  ei 
lió  su  aprobación  y  que  el  trabajo  del  ex- 
),  más  fidedigno  que  el  de  todos  los  demás, 
ndo  llegué  á  esta  conclusión,  mezclada  con 
rio,  se  despertó  en  mí  una  curiosidad  irre- 
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jtible  de  reunir  cuantas  noticias 

nsultoespaliol  expositor  de  la  docl 

lOca  que  en  nuestro  paia  habla  llar 

Tosamente.  Porque,  en  efecto,  nin, 

srcido  en  España  la  influencia  que  Bentham  desde  1820  á 

146.  Basta  para  demostrarlo  la§  traducciones  que  en  lengua 

.stellana  se  registran  en  el  mencionado  periodo,  más  nume- 

sas  que  las  de  la  Filosofía  del  Derecho  de  Abren  en  tiempos 

uy  posteriores.  El  primer  trabajo  espafiol  de  exposición  de 

doctrina  benthamista  es  el  folleto  de  D.  Jacobo  Villanova 
Jordán,  titulado  Aplicación  de  la  panóptica  de  Jeremiax 
entham  alan  cúrreles  y  casas  de  corrección  de  España.  Cier- 
mente  que  este  folleto  aparece  impreso  en  1834;  la  obra,  sin 
abargo,  como  se  consigna  en  el  prólogo,  estaba  escrita  en 
119,  y  con  un  modelo  de  cartón  de  una  cárcel  del  sistema  se 
esenió  por  el  autor  al  Rey  por  conducto  de!  entonces  Minis- 
0  de  Estado,  Sr.  Marqués  de  Casa  Irujo.  D.  Ramón  de  Salas, 
itedrático  de  Salamanca,  publicó  en  1821  y  22  el  Tratado  de 
fislación  cicil  y  penal,  traducido  de  la  exposición  de  Du- 
ont,  del  cual  hay  reproducción  en  Paris  en  1823  con  comen- 
rios,  en  ocho  tomos,  que  no  se  editó  hasta  1829,  y,  final- 
ente,  otra  nueva  edición  del  mismo  autor  en  1838.  Un  ailo 
¡spués,  D.  Joaquín  Escriche,  discretísimo  autor  del  Diciona- 
)  de  Legislación  y  Jurisprudencia,  publicó  un  compendio  de 

misma  obra.  Los  principios  de  legislación  y  codificación  pu- 
icados  por  el  misino  Dumont  fueron  extractados  y  dados  á 
z  por  D.  Joaquín  Ferrer  Valls.  En  1841  y  1843  D.  Baltasar 
¡iduaga  y  Espinosa  publicó  en  castellano  la  colección  más 
mpleta  de  las  obras  de  Bentham,  traduciendo  las  obras  de 
jmont,  nada  menos  que  en  catorce  tomos.  Una  traducción 

los  Tratados  sobre  la  organización  judicial  y  la  Codificación 

publicó  en  Paris  en  1828.  En  182fi  la  Teoría  de  las  penan  y 
las  recompensan,  apareció  traducida  en  París  en  182>''  : 
2(í.  D.  Diego  Bravo  y  Destonet  publicó  en  Madrid  en  If     F 

Tratado  de  las  pruebas  judiciales.  Y  á  la  cabeza  de  es  í 
ras  es  preciso  colocar  la  de  NúRez,  que  uo  es,  como  las 
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aducción  de  la  exposición  de  otro  autor, 
con  ei  mismo  Bentham.  ¿Quién  era,  pues, 
Qué  relaciones  mantuvo  con  el  ilustre  fun- 
a  escuela  utilitaria? 

0  rae  han  servido  poderosamente  dos  fuen- 
i  Universidad  de  Salamanca,  donde  cursó 
nes  y  Derecho  D.  Toribio  Níiilez,  donde 
nseüanzas,  aunque  nunca  como  profesor 
:  fué  por  elección  del  Claustro  biblioteca- 
articulares  y  documentos  que  conservaban 

familia.  Respecto  á  la  primera,  casi  hizo 
lustrado  amigo  y  discípulo  el  profesor  do 

1  D.  Luis  Muldonado.  E!  mismo  rae  puso 
segunda  de  las  fuentes  arriba  raenciona- 
del  Claustro  que  conocieron  y  trataron  á 
ibian  muerto  hacta  pocos  afios.  Existía  en 
meiano,  persona  sumamente  respetable, 
por  los  aflos  de  1814  á  1^23  las  escasas 
n  leidas  y  ávidamente  estudiadas  por  la 
tseguraba  que  el  distinguido  bibliotecario 
debía  existir  todavía  algún  individuo  de 
ftdo  en  Piedrahita,  lindísima  villa  de  la 

y.  en  dicha  villa  vivia  hacia  muchos  aflos 
a  Doflft  Javiera  Núílez,  nieta  de  D.  Tori- 
iso  respeto  y  como  reliquias  venerandas 
papeles,  aunque  no  muchos,  de  su  abuelo. 
I  dificultad  el  trasladarme  allí  desde  Ala- 
dran mérito  en  hacerlo.  Esto  me  propor- 
'  de  completar  los  datos  que  de  Salamanca 
lallazgo  de  dos  cartas  escritas  en  inglés 
Poribio  Nüficz,  y  sobre  todo  la  respuesta 
i,  que  lleva  la  fecha  de  20  de  Diciembre  de 
iniir  en  Salamanca,  y  que  suministra  da- 
■ca  de  la  vida  de  Núfiez,  sus  relaciones  con 
;o  ingles  y  hasta  la  época  y  la  causa  en 
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SU  afición  decidida  á  su 
ás  traducida  eii  inglés 
adas  á  luz  en  1843, 
3umen  y  extracto  de  ti 

cierto  que  D.  Toriblo  Níiñez  nació  en  la  villa  de 
ncia  de  Segovia,  en  líi  de  Abril  de  177fi,  siendo 
).  Carlos  Núfiez,  médico  de  aquella  villa,  y  Doña 
,  naturales  de  la  ciudad  de  Salamanca.  Empezó 
en  la  de  Arévalo  por  los  de  !a  lengua  latina,  como 
poca  era  costumbre.  Según  ó!  mismo  afirma,  por 
lad  bien  rara,  le  cupo  en  suerte  un  profesor  ilus- 
arácter  amable  y  noble,  que  le  inspiró  respeto, 
lanza,  á  quien  agradó  la  disposición  y  aplicación 
?1  joven  discípulo,  de  modo  que  ya  á  los  catorce 
la  sabiduría  de  Sócrates  y  de  Platón,  que  conocía 
is  latinos. 

época  perdió  Núñez  á  su  padre  y  quedó  como  ca- 
ilia  con  ún  hermano  menor  y  una  madre  enferma. 
s  consejos  que  íJ  morir  le  había  dado  el  autor  de 
trasladó  á  Salamanca,  donde  su  padre  había  es- 
[edioina.  Refiere  que  entonces  cayó  en  sus  manos 
Condillac,  la  que,  y  sobre  todo  una  mala  traduc- 
imaeo,  le  inspiraron  el  deseo  de  comprender  el 
consiguió  bien  pronto.  Es  notable  que  precisa- 
liro,  que  exaltó  la  imaginación  de  Bentham  á  la 
lad  de  siete  af\os,  fuese  el  mismo  que  inspirara  á 
leo  de  poseer  la  lengua  francesa,  por  medio  de  la 
onoeer  las  obras  del  utilitario  inglés.  Porque  pa- 
alamanca  á  Portugal  en  1807  el  ejército  francés, 
de  adquirir,  entre  otros  libros,  el  de  Los  princi- 
ación  cicU  y  penal ,  Cuya  lectura  le  causó  la  más 
■leble  impresión.  Asi  resultó  Toribio  Núñez  ben- 

?  su  traslación  á  Salamanca,  fué  acogido  con  c 
iinilia  con  quien  acababa  de  casarse  el  insig"    > 
m  lleléndez  Valdés,  que  le  profesó  siempre  el  m 
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do  por  étíte,  aunque  su  inclinación  le  lie- 
as,  ac  deeitliii  al  fin  por  la  carrera  de 
prudencia.  En  efecto,  en  27  de  Noviem- 
bre de  1780  aparece  matriculado  en  aquella  Universidad,  en 
la  que  cursó  lo  que  hoy  pudiera  llamarse  segunda  enseílanza, 
é.  excepción  de  la  filosofía  moral,  que  aprobó  en  los  Reales 
Estudios  de  San  Isidro.  Siguió  después  la  carrera  de  leyes  y 
fanones,  recibiendo  el  grado  de  doctor  en  18  de  Octubre  de 
171^2.  Por  entonces  fué  sustituto,  nomiirado  por  el  Claustro,  de 
varias  asignaturas,  y  en  tal  concepto  regentó,  durante  las  en- 
fermedades y  ausencias  del  titular,  la  cátedra  que  desempe- 
fiabaau  ilustre  protector.  Siguiendo  por  este  camino,  y  deci- 
dido á  buscarse  por  el  profesorado  un  destino  honroso  y  paci- 
fico en  el  orden  civil,  hizo  oposición  A  una  cátedra,  que  le 
arrebató  la  arbitrariedad  del  favorito  que  en  aquella  época 
era  el  arbitro  de  los  destino-s  de  E-spafia.  Pero  la  Duquesa  de 
A!l)a,  no  pudiendo  .sufrir  el  espectáculo  de  la  injusticia  con 
(jue  era  tratado,  le  confirió  la  administración  de  sus  estados  y 
casa  de  Sevilla,  en  donde  vivió  hasta  la  prematura  muerte  de 
la  Duquesa.  Después  parece  se  dedicó  al  comercio,  y  con  los 
productos  que  obtuvo  se  retiró  á  vivir  en  las  sierras  de  Cas- 
tilla, continuando  los  estudios  particulares  que  nunca  aban- 
donó. Favorecido  por  el  doctor  D.  José  Domingo  Mintegui, 
después  Director  general  de  Estudios,  fué  elegido  biblioteca- 
rio ep  ed  año  1812,  y  por  esta  razón  formaba  parte  del  Claus- 
tro salmantino. 

Cuál  era  la  influencia  que  en  él  ejercía,  cuál  su  amor  á  la 
doctrina  benthamista,  que  conocía  á  fondo,    en  una  época  en 
que  apenas  acababan  do  ser  traducidas  las  obras  magistrales 
del  jurisconsulto  inglés,  lo  demuestra  el  abultado  folleto  im- 
preso en  Salamanca  en  1820,  en  la  de  Vicente  Blanco,  que 
lleva  por  titulo  Informe  de  la  Universidad  de  Salamanca  xohre 
de  estUtdioá,  ó  sobre  nu  fundación,  altura  y  decadencia,  y 
'an  mejorar'  de  que  en  xusceptihle ,  con  cuyo  motivo  presenta 
jyeclo  de  ley  sobre  la  instracción  pública.  Aunque  el  fo- 
loarece  impreso  en  1820,  los  libros  de  actas,  llevados  en 
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manca  con  la  mayor  escrupulosidad 
i  que  en  la  elaboración  del  informo  tt 
I  al  bibliotecario  Núfiez,  y  que  pertf 
a  constitucional. 

Intre  los  asuntos  que  preocuparon  á  1; 
a,  se  cuenta  el  de  la  instrucción  y  edi 
erno  presentó  un  proyecto  de  decrt 
iiltó  á  varias  corporaciones  y,  como  i 
término  á  las  Universidades.  La  de  H 
)  de  su  Ayuntamiento,  recibió,  como  1 
encargo  de  las  Cortes,  Constituyóse 
stro  que  redactase  el  proyecto,  y  hecl 
cutirse  en  los  últimos  días  de  Enero 
jena  de!  mes  siguiente.  Por  iniciativs 
se  acordó  que  precediese  al  informe  i 
de  cuya  redacción  fueron  encarjíados 
.ález  y  el  mismo  Ni'iñez;  pero  éste  sol 
el  trabajo,  porque  existe  el  borrador 
ifio  y  letra.  Aprobado  el  discurso,  c 
ijo,  se  acordó  comisionar  á  los  mismo 
Rez  para  presentarle  á  las  Cortes  y 
ias  convenientes  y  contestar  todo  lo  qi 
imiente  sobre  la  materia.» 
Ijjeto  de  larga  discusión  en  el  Claustr 
irse,  inclinados  algunos  á  que  no  se  h; 
ludieran  alarmar  las  doctrinas  dema 
nía.  Al  fin  esto  quedó  k  discreción  di 
larece  empezaron  la  impresión  de  ñlg 
ron  larga  correspondencia  con  ei  Cía 
Itades  que  presentaba  la  admisión  d 
t  y  las  modificaciones  que  se  juzgab 
,na  de  ellas,  que  no  parece  oportuno  < 
lucirse  en  la  parte  referente  á  la  mor 
os  debia  adicionarse  con  las  citas  de  i 
os  de  los  Evangelios  y  denuls  libros  : 
ti  las  mismas  doctrinas  que  en  el  di< 
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onaiguiente,  más  religioso.  Por  cierto  que, 
primió  el  informe,  no  se  encuentra  co- 
haga referencia  á  esta  cita  de  los  libros 
ron,  por  consiguiente,  sin  el  apoyo  de  los 
lie  el  Claustro  de  Salamanca  consigna- 
hablan  cambiado  tos  tiempos  y  ya  no 
;  como  antes  hacer  la  parte  moral  más 

ta  haber  hojeado,  aunque  sea  distraida- 
lamentales  del  jurisconsulto  inglés  para 
niento  profundo  de  que  el  discurso  preli- 
minar es  obra  de  un  entusiasta  y  convencido  benthamista.  La 
'licidad  pública,  dice  el  comienzo  del  discurso,  debe  ser  el 
l)jelo  principal  del  legislador:  la  utilidad  general,  el  princi- 
io  de  su  razonamiento:  conocer  el  bien  de  la  sociedad,  que  le 
onfia  sus  más  precisos  intereses,  es  la  verdadera  ciencia  so- 
tal,  y  ea  hallar  los  medios  de  realizarle  consiste  el  arte  de  la 
:^islación.  Tales  palabras  están  tomadas  casi  literalmente  de 
a  Principios  de  la  moral  y  de  la  legtalacián,  publicados  en  in- 
Ife  en  1789,  y  que  sirvieron  de  base  á  los  Tratados  de  legis- 
idéH  civil  y  penal  que  eti  francés  acababa  de  dar  á  la  estam- 
a  el  célebre  Esteban  Dumont,  Toda  la  teoría  que  después  se 
esarrolla  sobre  las  sanciones  física,  moral,  religiosa  y  pollti- 
a:  la  añrmación  de  que,  á  pesar  de  que  todas  cuatro  consti- 
ayen  la  mecánica  del  corazón  humano  y  determinan  los  ac- 
os  de  los  hombres,  el  legislador  no  dispone  por  sí  más  que  de 
1  ultima,  ó  sea  la  política,  es  la  exposición  en  resumen  de  to- 
io  el  sistema  de  Bentham,  y  para  manejarle  con  la  gallardía 
■  desembarazo  que  lo  hace  Núñez,  es  menester  conocerle  con 
oda  profundidad;  y  para  afirmar  que  le  constituyen  verda- 
les tan  evidentes  que  al  intentar  demostrarlas  inferirla  un 
bravio  al  legislador  y  á  la  Nación  entera,  se  necesita  un 
aicimiento  tal  que  solo  se  encuentra  entre  los  entusiastas 
"mistas, 
plan,  sin  embargo,  á  pesar  de  ser  exageradamente  11- 
'^taba  muy  tejos  de  preconizar  lo  que  hoy  llamamos  la 
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:ad  de  la  Ciencia,  problema  niuch 
5  casi  incomprensible.  El  Gobieni 
,  de  imponer  la  uniformidad  más  s 
le  la  ensefianza.  Su  principal  em 
aber,  era  constituir  un  cuerpo  de  di 
lolitico  que  tuviera  por  base  el  res 
,,  á  la  Constitución  y  á  la  persor 
de  doctrina  había  de  empezar  á  r 
nos  y  cartillas  de  las  escuelas  y  cor 
i  de  texto.  La  libertad  de  enseñanzi 

0  tuviera  una  investidura  oficial, 
rosa  y  debía  prohibirse.  Por  una 
is  y  la  realidad  de  la  vida,  que  la 

;  encantadora  de  aquellos  tiempos  ¡ 
,ba  á  los  párrocos^  como  á  todos  los 
isHcoK  como  civiles,  el  cuidado  de  i 
derel  cuerpo  de  doctrina  que  t^nii 
3s  tal  como  entonces  se  entendlai 
a  Constitución  de  1812. 
ría  verdaderamente  curioso  y  no  < 
imen  del  plan  de  enseñanza  foriifa 
iversidad  de  Salamanca,  y  lo  hai 
ara  totalmente  de  mi  objeto,  que  ei 
ómo  empezaban  á  arraigar  en  Es 
tanca,  las  ideas  benthamistas  y  qu 
or  del  discurso  preliminar. 

1  hay  para  qué  decir  que  el  plan 
gó  á  ser  ley;  el  mAs  corto  de  vista 
)nte  la  recia  tormenta  que  amcnazi 
al  naciente  régimen  liberal,  y  no 
los  comisionados  del  Claustro  salr 

is  á  la  recaída  en  este  sistema,  en 
!  el  problema  de  la  enseñanza  públ 
Universidad  de  Salamanca.  Su  Clt 
es  que  le  embargaban  pudo,  aprov 
s  que  ya  tenía  impresos,  dar  A  la  ( 
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impreso  en  Salamanca,  recuerda  las 
)arra  del  tiempo  de  Carlos  III. 
ribio  Nüñez  sin  quebranto  y  sin  per- 
institucional  de  1814  á  1820.  Sus  pro- 
as, do  todos  conocidas,  su  adhesión  de- 
de  1812  y  hasta  el  mismo  discurso 
su  cabeza  las  iras  absolutistas, 
rió  al  Obispo  de  Tarazona,  D.  Jeróni- 
D.  Manuel  Caballero  del  Pozo,  Cáte- 
la, el  encargo  de  girar  una  visita  á  la 
nca.  Pidieron  los  visitadores  la  entre- 
referentes  al  plan  de  estudios  y  la  co- 
iitre  el  doctor  Martel  y  los  comisiona- 
por  el  Claustro,  y  el  resultado  de  la  vi- 
sita y  depuraciones  en  ella  practicadas  fué  la  Real  orden  de 
fjde  Septiembre  de  1810,  por  la  cual  S.  M.  dispuso  «que  no  . 
e  permitirá  ni  diese  licencia  para  volver  á  la  Universidad  á 
ingimo  de  los  sujetos  que  emigraron  cou  los  enemigos,»  y  que 
simismo  fuesen  separados  de  dicha  escuela  D.  Juan  Justo 
iómez,  D.  Miguel  Martel  y  D.  Toribio  Nufiez.  En  vano  soli- 
itóéstc  ser  oido  por  la  Chancillería;  en  vano  hizo  presente 
u  situación  precaria,  porque  tenia  seis  hijos,  era  sostén  de  su 
ladre  politice  retirado  de  los  ejércitos  nacionales,  ciego  y^oc- 
ogenario;  en  vano  alegó  que,  no  siendo  Catedrático,  carecía 
le  la  jubilación  que  debían  disfrutar  los  doctores  Martel  y  Gó- 
nez.Reiterado  á  la  Universidad  el  cumplimiento  estricto  de  la 
leal  orden,  se  encargó  de  la  Biblioteca  á  otro  sujeto,  y  des- 
lués,  declarada  -vacante  la  plana,  se  nombró  Bibliotecario 
nayor  en  propiedad.  Núflez  consideró  inútiles  sus  esfuer- 
os,  y  parece  se  retiró  á  la  villa  de  Piedrahita  á  esperar  me- 
ores  días. 
^'o  vinieron  para  él,  como  no  vinieron  para  otros  muchos, 
» 1820.  En  13  de  Junio  de  aquel  año  se  ordenó  fuesen 
legrados  en  sus  puestos  los  doctores  Gómez,  Martel  y  Nú- 
y  se  lea  indemnizase  los  perjuicios  sufridos.  Con  referen- 
los  primeros,  se  cumplió  inmediatamente,  pero  respecto 
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ercero  surgió  la  dificultad  de  que 
ie  Bibliotecario  mayor  por  nombí 
ía  darse  posesión  á  Nüñez,  y  fué 
cclal,  que  no  se  dictó  hasta  1821. 
retario  del  Oobierno  político  de  í^ 
por  considerar  el  puesto  ineorap. 
¡o  de  la  Universidad.  Pero  hasta 
ílvió  sobre  la  renuncia. 

I 
continuará.) 
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Exposición 


1  de  8  de  Febrero  de  18*5],  determinó 
una  época  brillante  en  la  historia  de  nuestra  literatura  jurí- 
dica, y  fué  ciertamente  un  monumento  de  primer  orden  levan- 
tado en  el  campo  de  nuestra  legislación,  que,  además  do  que 
mrará  para  siempre  la  memoria  de  sus  ilustres  autores,  me- 
ce en  sus  fundamentases  principios  religioso  respeto  de  la 
iBeracion  presente. 

No  estuvo,  sin  embargo,  libre  de  las  deficiencias  é  imper- 

fciones  que  ¡íon  compañeras  obligadas  de  las  obras  de  los 

mbres:  pues  bien  pronto  comenzaron  A  notarse  las  unas  y 

s  otras,  luego  que  se  puso  on  vigor,  y  de  aquí  el  motivo  de 

ireforma  por  la  Ley  de  21  de  Diciembre  de  18(>í). 

Posteriormente  ha  sufrido  otras  reformas  de  menos  impor- 

ncia  y  algunas  aclaraciones  de  sus  preceptos,  las  cuales  pa- 

ntizan  por  manera  indudable  y  segura  que,  no  obstante  sus 

andes  merecimientos  y  los  relevantes  servicios  que  ha  pres- 

''"  V  sigue  prestando  á  nuestras  relaciones  jurídico-civiles  y 

■■ito  territorial,  cuando  fué  promulgada,  no  estaba  exen- 

rrores,  equivocaciones  y  faltas  de  más  ó  menos  signi- 

n. 

)  no  quiere  decir  que  ya  esté  completamente  purgada 
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y  limpia  de  imperfecciones  y  deficiencias 
la  reforma  que  se  intenta  por  el  proyei 
adjuntamente,  llegará  A  obtener  la  perfe 
■  mente  es  posible  aspirar. 

Por  el  contrario,  hay  todavía  en  dich 
formar,  no  poco  que  introducir,  bastante 
constituye  el  objeto  del  indicado  proyeci 
ser  ley,  acaso  esté  próximo  el  día  en  qi 
tos  negros  en  su  horizonte,  precursores  ( 
que  hoy  se  respete,  y  aún  de  lo  mismo  < 
como  bueno:  Tal  es  la  condición  de  las  1 

Por  lo  pronto,  el  nombre  de  'Hipoteí 
fectamente  á  una  ley  que,  compuesta  ( 
los  cuales  se  tratan  diversas  materias  re 
gistro  de  los  bienes  inmuebles  y  de  los 
el  quinto  se  ocupa  de  las  eHipotccas*, 
de  todo,  tiene  su  lugar  más  apropiado 
puesto  que  al  Hn  la  hipoteca  no  es  ni  roa 
recho  real  como  cualquiera  otro:  y  por 
debe  ocupar  el  sitio  que  le  corresponda. 

Pudo  pasar  el  nombre  de  «Hipotecari. 
cuya  reforma  se  proyecta,  en  aquellos  1 
blico  estaba  acostumbrado  á  oir  las  vocí 
Hipotecas,»  de  «Registro  de  Hipotecas 
voces  han  sido  relegadas  al  olvido,  y  el 
de  la  Propiedad»  ha  venido  á  sustituirla; 
de  este  proyecto  queda  reducida  á  trati 
referentes  al  Registro  de  la  Propiedad,  t 
de  las  Hipotecas  pasará  h  formar  parte 
giin  las  disposiciones  finales  del  mismo, 
ber  duda  alguna  en  que  el  nombre  de  *t 
relevado  por  el  de  «Registro  de  la  Propii 

La  Ley  vigente  trata  de  los  títulos 
por  separado  de  aquellos  que  pueden  s 
mente,  determinando  formas  y  numerad 
se  para  los  asientos  que  se  hacen  en  los  1 
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:  beneficio  práctico  se  obtiene  con  esta  di- 
s  y  de  numeraciones,  y  lo  único  que  se 
las  difícil  el  modo  de  llevar  los  Registros, 
en  el  proyecto  que  puedan  registrarse  los 
nprendan  actos  ó  contratos  relacionados 
lebles  ó  con  los  derechos  reales  en  una 
le  por  esto  los  documentos  registrados  va- 
li  de  valor  jurídico,  ni  produzcan  más 
os  que  vienen  produciendo  con  arreglo  á 
n.  La  reforma  que  se  propone  en  esta  ma- 
In  más  que  el  conseguir  ia  sencillez  y  la 
;tro,  cuyas  operaciones  deben  ser  unifor- 
deben  sepiirarse  de  todo  aquello  que  pue- 
usión  y  de  duda. 

importante  que  se  intenta  por  este  pro- 
-as  que  después  se  indicarán,  es  la  relati- 
eben  llevarse  en  los  Registros,  y  á  la  for- 
■ntos  en  loa  mismos. 

inscripción  adoptado  por  !a  ley  de  8  de 
respetado  por  las  reformas  que  posterior- 

ella,  como  preferente  al  do  la  transcrip- 
forma  de  hacer  los  asientos  en  los  libros 
ancho  que  desear,  y  ha  resultado  en  la 
is  inconvenientes  que  se  la  señalan  en  la 
3S  de  aquella  Ley,  y  sin  ninguna  de  sus 
L  el  hacer  menos  voluminoso  el  archivo 

necesario  desplegar  una  gran  suma  de 
,r  tanta  clase  de  asientos  y  tanta  circuns- 

cada  uno  de  ellos,  para  poder  cumplir 
iturales  del  sistema  adoptado.  Lleva  con- 
la  variación  tan  extraordinaria  de  asien- 
circunstancias,  que  si  han  de  cumplirse 
t  los  deberes  que  en  este  punto  impone  la 
res,  es  necesario  que  pongan  á  contribu- 
118  del  alma,  y  que  cstiis  estén  muy  bien 
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templadas.  Este  es  el  gran  escollo  en  que  t 
les  de  los  Rejiiatros,  y  esto  es  la  causa  de  <5 
)nes  en  que  hay  exceso  de  trabajo  agio: 
1  encuentren  los  Registradores  personal  c( 
'derse  valer,  y  tenga  necesariamente  qui 
le  les  obliga  á  despachar  el  registro  de 
azo  determinado. 

Pero  lo  más  grave  del  caso  no  está  en  q 
i  ó  aquellas  circunstancias  para  estos  ó 
)  más  grave  consiste  en  la  declaración  q 
mo  no  tenia  más  remedio  que  hacerla,  d< 
scripciones,  anotaciones  y  eancelacionc! 
i  circunstancias  por  ella  establecidas. 

Xo  basta  dedicar  un  Titulo  de  la  Ley  p 
rse  de  la  rectificación  de  los  asientos  < 
rores.  Es  preferible  adoptar  un  sistema  p' 
tos,  ó  por  lo  menos  se  reduzcan  á  un  nfin 
en  todo  caso  que  sea  fácil  notarlos  y  recl 

Buena  prueba  para  la  afirmación  que 
.  la  duda  á  que  se  refiere  el  art.  -Idi  de  Ib 
ímbre  de  18(>9. 

El  sistema  de  la  transcripción  adoptad 
mente  evita  los  inconvenientes  insepara 
¡pción;  pero  no  se  consigue  con  él  lleví 
iilar  de  ios  actos  y  contratos  de  que  sea 
iependientemente  de  la  de  las  demás,  á  i 
transcripción  del  documento  registrable 
ca,  lo  cual  darla  por  resultado  un  Arch 
minoso. 

Por  esto  en  el  proyecto  que  subsigue  se 
xto  de  transcripción  y  de  inscripción;  aq 
i  de  ios  documentos,  y  esta  para  las  fine 
i  entiende  el  que  suscribe  que  se  salvaí 
Íes. 

El  sistema  mixto,  además  de  los  libros  j 
llevan  en  los  Registros,  cxije  tres  clases 
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rio  de  operaciones,  destinado  á  que  se  ha- 
itos  de  presentación;  el  libro  Registro  de 
cual  se  transcribirán  los  documentos  en 
icial  en  ellos,  y  el  libro  Registro  de  fincas, 
■á  la  historia  particular  de  cada  tinca,  de 
y  sencilla. 

icipales  pueden  ser  lo  mismo  que  los  que 
Registros,  sin  más  que  variar  los  epigra- 
respecto  de  los  que  se  destinan  á  Docu- 

:  se  estiendan  en  estos  libros  serán  iguales 
nientoa  comprensivos  de  actos  y  contratos 
1  con  los  bienes  inrauebles  y  los  derechos 
ereucias  que  las  características  de  cada 
se  registre. 

tratos  registrados  conservarán  su  propia 
jurídico,  y  solo  producirán  los  efectos  que 
pondan  á  cada  uno  según  su  naturaleza, 
á  legalmente  por  los  Juzgados  y  Tribu- 
la  sencillez  de  este  sistema,  se  establece 
icil  para  rectificar  las  equivocaciones  que 
nder  los  asientos  en  los  libros;  sin  que  sO 
re  errores  materiales  y  de  concepto;  con 
se  deja  más  latitud  al  Registrador  en  es- 
!  por  esto  haya  que  temer  que  el  Registro 
¡o  verdadero  de  los  actos  y  contratos  re- 
to de  una  pequefia  reforma  la  publicidad 
se  seguirá  obteniendo,  como  hasta  ahora 
lío  de  la  manifestación  de  los  asientos  y 
s  que  espidan  los  Registradores;  pero  se 
naciones  en  relación,  con  el  fin  de  evitar 
ios  ó  mal  hechos  de  los  asientos,  por  müj* 
3  certificaciones  de  existir  ó  de  no  existir 
¡era  especie  sobre  las  fincas  ó  derechos. 
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Se  sustituye  la  forma  de  mandainiei 
la  de  coiaunicación,  y  podrá  dirigirá 
mismo  por  los  Jueces  que  por  las  ( 
.necesiten  las  certificaciones,  con  lo  ci 
tiempo  que  puede  ser  precioso  en  ci" 
taja  el  prestigio  de  los  Jueces  con  la 
establecida  para  que  puedan  pedir  c 
tro:  y  en  cambio,  resulta  deprimen) 

que  al  fin  y  al  cabo  es  el  Jefe  de  la  oficina  que  las  expide,  y 
digno  de  iguales  merecimientos. 

Los  derechos  y  los  deberes  de  las  Autoridades  y  del  pú- 
blico en  el  Registro  forman  la  materia  del  Titulo  séptimo  del 
proyecto  adjunto,  en  el  cual  se  ha  reunido  todo  lo  relativo  á 
este  extremo,  que  por  su  misma  claridad  no  necesita  más 
explicación. 

Oon  el  fin  de  igualar  hasta  cierto  punto  la  consideración 
oficia!  y  los  derechos  pasivos  de  la  clase  de  Registradores  de 
la  Propiedad,  que  tantas  pruebas  viene  dando  de  su  aptitud, 
laboriosidad  y  honradez,  con  las  demás  clases  de  funciona- 
rios de  Estado,  evitando  al  mismo  tiempo  en  parte  ese  afán 
que  hoy  se  nota  en  dicha  clase  por  su  traslación  á  otros  Re- 
gistros, con  perjuicio  del  servicio  público  y  de  la  marcha 
ordenada  de  sus  oficinas,  se  eleva  en  este  indicado  proyecto 
su  categoría  personal,  concediéndoles  que,  en  casos  raros 
por  cierto,  puedan  obtener  hasta  la  de  Jefes  de  Administra- 
ción civil  de  primera  clase,  sin  que  por  esto  se  modifique  la 
clasificación  actual  de  los  Registros.  Además  se  han  agrupa- 
do en  varias  secciones  de  un  mismo  Titulo  todas  las  materias 
relacionadas  con  estos  dignos  funcionarios,  las  cuales,  con 
pequeñas  diferencias,  se  han  tomado  de  la  Ley  hipotecaria 
vigente,  en  donde  están  diseminadas,  como  sucede  con  otras 
materias,  constituyendo  esto  uno  de  los  defectos  de  que  la 
misma  adolece.  Se  les  concede  asimismo  derechos  pasivoí  i 
sus  viudas  é  hijos,  y  se  les  abona  ocho  años  de  servicios  f  - 
razón  de  carrera,  cuyas  ventajas  disfrutan  otras  clases  i 
servidores  del  Estado,  sin  que  haya  motivo  alguno  que  juf  - 
fique  la  diferencia  que  hoy  se  nota. 
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Ó  reformas  se  hacen  en  el  adjunto  pro- 
!n  la  Ley  hipotecaria  para  las  provin- 
ativas  á  las  informaciones  posesorias, 
>ros  de  la  antigua  contaduría  de  Hipo- 
eión  de  los  asientos  y  libros  inutilizados 
•cidente  y  al  procedimiento  para  hacer 
hipotecarios. 

'ormaciones  posesorias,  se  establece  que 
5  en  los  libros  por  consecuencia  de  ellas 
puedan  convertirse  en  asientos  de  dominio  á  los  veinte  aflos 
le  su  fecha.  Esta  novedad,  por  supuesto,  fu¿  ya  discutida  y 
itprobada  por  el  Senado,  cu  el  afió  de  18ÍK),  para  incorporar- 
la á  la  Ley  hipotecaria  de  la  Península,  por  lo  cual  se  admi- 
tió llanamente  en  la  Ley  de  Ultramar. 

De  míis  importancia  que  la  anterior,  es  la  novedad  que 
tiene  por  objeto  dejar  sin  eficacia  contra  tercero,  en  un  tér- 
mino fijo,  los  libros  de  la  antigua  Contaduría  de  Hipotecas. 
Estos  libros  contienen  pocos  asientos  que  tengan  ya  fuerza  y 
ralor;  toda  vez  que,  en  el  transcurso  de  treinta  y  un  aflos 
que  lleva  de  planteada  la  Ley  hipotecaria,  han  pasado  al 
Registro  moderno  casi  todos  los  derechos  y  las  fincas  que 
fueron  razonadas  en  ellos,  y  que  pueden  tener  eficacia  contra 
tercero.  En  cambio  contienen  multitud  de  gravámenes  y  de- 
rechos positivamente  caducados,  pero  no  cancelados  de  una 
manera  expresa,  que  desprecian  la  propiedad  sin  motivo. 
Foresto,  siguiendo  el  ejemplo  dado  por  la  Ley  hipotecaria 
para  las  provincias  de  Ultramar,  se  propone  que  cuantos 
tengan  inscrito  en  dichos  libros  algrin  derecho,  lo  trasladen 
a  los  libros  nuevos,  si  quieren  que  el  Estado  obligue  á  los 
terceros  á  respetarlo. 

Como  antes  queda  indicado,  forman  también  parte  del  ad- 
junto proyecto  las  disposiciones  que  la  experiencia  ha  acon- 
0  en  cuanto  á  la  reconstitución  de  los  asientos  y  libros 
.izados  por  incendio  ú  otro  accidente,  las  cuales,  aunque 
»ce  bastante  tiempo  que  fueron  planteadas  por  medio  de 

DIÜ   CXLVJ  7 


REVISTA  Di 
3creto,  todfívia  no  han  sidc 
íii  la  Península. 
I  procedimiento  para  hacer 
s,  por  más  que  sea  una  ma 
traña,  puesto  que  tiene  su 
ie  Enjuiciamiento  civil,  cí 
3  de  la  Ley  tiipotecaria,  y 
Til  impcrioíia  su  modiftciieii 
i  un  lugar  prerorcnte  en  la! 
n  latí  cuales  se  establero  la 
eeadas,  se  fija  la  competen 

precisas,  se  suprime  todo  pleito  y  se  establece  un  solo  re- 
miento  y  la  subasta  inmediata.  Por  otra  parte,  sesupri- 
exenciones,  eshortns,  mandamientos  de  embargo  de  lo 
■a  estí'i  hipotecado,  incidentes,  subastas  simultáneas  y 
porción  de  barreras,  en  las  que  solo  tropieza  la  buena 
n  perjuicio  de!  crédito  territorial, 

ntes  queda  íieclia  la  indicación  de  que  el  tratado  de  las 
eeas  debe  ocupar  su  hilaren  el  Código  civil,  entre  los 
hos  reales,  puesto  que  la  hipoteca,  ya  se  considere  como 
ho  real,  ya  como  contrato  accesorio,  alli  es  donde  pro- 
ente  tiene  su  asiento.  Por  esta  razón  se  establece  en  las 
siciones  finales  del  proyecto  adjunto,  que  el  Título  5." 
Ley  hipotecaria  vigente  se  considere  como  parte  intc- 
>c  del  Código  civil,  con  la.s  modificaciones  hechas  poi 
nismas  disposiciones  en  cuanto  al  procedimiento  pan 
"  efectivos  los  créditos  hipotecarios. 
I  Arancel  de  los  honorarios  de  los  Kegistradores  de  1í 
edad  se  modifica  también  en  este  repetido  proyecto,  coi 
de  ponerlo  en  armonía  con  el  nuevo  sistema  que  se  pro 
acerca  del  modo  de  llevar  los  Registros.  Sin  embargo 
LHsa  sobre  bis  mismas  bases  del  que  viene  aplicáiidos* 
límente,  y  se  procura  que  no  sufran  perjuicio  con  e 
ficación  ui  los  intereses  del  público  ni  los  de  los  Regisi 

I  l'ormiin  parte  del  ])royecto  adjunto  una  porción  de  di 
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s  eii  la  Ley  hipotecaria  vidente,  no  por- 
Jcl  sistema  que  se  propone  para  llevar  el 
e  con' las  anotaciones  preventivas;  ora 
lo  e!  tiempo  que  se  fijó  para  au  vigencia, 
eneren  A  las  ventajas  que  se  conccdie- 
registro  de  documentos  anteriores  á  di- 
irque  fueron  derogadas  por  otras  dispo- 
ha  posterior  á  la  misma, 
las  principales  novedades,  reformas  y 
eliminaciones  que  la  experiencia  aconseja  se  hagan  en  la  le- 
gislación vigente.  Además  de  Uxs  mencionadas,  hay  otras  de 
que  no  se  ha  hecho  mérito  por  su  poca  importancia,    entre 
ellas  las  que  se  refieren  d  la  excedencia  que  se  concede  á  los 
Registradores,  y  á  la  provisión  de  los  Registros  en  el  turno 
primero,  en  el  cua!  so  dá  !a  preferencia,  en  su  caso,  al  más 
aoiJíiio  en  la  mejor  clase,  y  no  al  más  antiguo  en  el  cargo. 
También  son  necesarias  Casas- Archivos  para  los  Registros. 
Xo  abriga  el  que  suscribo  la  pretensión  de  creer  que  su 
obra  reúna  todas  las  perfecciones  posibles.  Antes  por  el  con- 
trario, entiende  que  estará  llena  de  deficiencias.  Lo  que  sí 
puede  asegurar  es  que  el  proyecto  que  presenta  con  la  ma- 
yor humildad,  dado  que  es  el  más  incompetente  de  todos  los 
Registradores,  es  el  fruto  de  una  práctica  de  dieciocho  afios  y 
de  un  estudio  especia!  de  toda  la  legislación  hipotecaria  vi- 
gente en  ia  Penln.su!a  y  Ultramar,  y  que  ya  que  no  tenga  otro 
mérito,  demostrará  por  io  menos  ia  noble  aspiración  de  lle- 
var, aunque  no  sea  más  que  un  insignificante  óbolo,  á  la  obra 
de  nuestra  regeneración  jurídica,  on  cuanto  tenga  relación 
con  los  bienes  inmuebles  y  con  los  derechos  reales  impuestos 
sobre  ellos. 

Por  todo  lo  cual,  tiene  el  honor  de  presentar  el  siguiente 
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•CTO  DE  LEY  DEL  REGISTR 


TITULO  PEIME 

Del  Registro  de  la  Pro 

;ulo  1."  Subsistirán  los  Regísti 
i  en  todos  los  pueblos  en  que  se 
1  suprimirse  ó  crearse  Registn 
ipción  territorial  que  en  la  ac 
no,  sino  por  una  ley. 
cada  Registro  se  registrarán  lo 
ncas  situadas  dentro  de  su  cin 
finca  estuviere  situada  en  la  c 
igistros,  se  registrará  en  todos 
:ulo  2.°  El  Gobierno  cuidará 
Archivos  para  los  Registros  de 
3."  El  Registro  de  la  propied 
s  y  rubricados  en  su  primera  y 
de  primera  instancia,  ó  niunic 
ección  de  los  Registros. 
4."  Los  libros  expresados  en 
¡formes  para  todos  los  Registros 
ón  del  Ministerio  de  Gracia  y 
clones  convenientes,  á  fln  de  im] 
alsedades  que  pudieran  cometei 
6."  Sólo  harán  fe  los  libros  q 
armados  con  arreglo  á  lo  prevé 

H."  Lo.s  libros  de  Registro  no 
de  la  oficina  del  Registrador; 
í  ó  extrajudiciales  que  exijan 
iros,  se  ejecutarán  precisamoul 
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itarán  numerados  por  orden  de  an- 

lases  de  libros,  que  llevarán  Iob  nom- 
ciones."— "Registro  de  documentos.» 

rio  de  operacionea»  servirá  para  to- 

le  constituyan  la  circunscripción  te- 

).  El  libro  'Registro  de  documentos» 

servirá  también  para  todos  los  Ayuntamientos  de  cada  Regis- 

),  y  8i  fuere  necesario  se  dividirá  en  dos  ó  más  secciones.  Y 

libro  «Registro  de  Hncas»  se  llevará  en  uno  por  cada  Ayun- 

miento. 

Art.  10.  Cada  tomo  que  se  abra  del  libro  «Diario  de  ope- 
iCionesi  llevará  un  número  distinto  y  correlativo.  Los  asien- 
s  de  cada  tomo  llevarán  también  su  numeración  distinta  y 
irrelativa. 

Art.  11.  Cada  tomo  que  se  abra  del  libro  «Registro  de  do- 
iraentos»  llevará  un  niimero  distinto  y  correlativo.  Los 
lientos  de  cada  tomo  llevarán  también  su  numeración  dis- 
Dtay  correlativa.  Si  e!  libro  «Registro  de  documentos»  se  dí- 
ividiera  en  secciones,  los  tomos  de  cada  sección  ylos  asientos 
i  cada  tomo  llevarán  asimismo  sus  numeraciones  distintas  y 
)rrelativas. 

Art.  12.  Cada  tomo  que  se  abra  del  libro  «Registro  de  fin- 
ís» llevará  dos  numeracionos  distintas  y  correlativas:  Una 
)mun  á  todos  los  Ayuntamientos  de  cada  Registro,  y  otra 
ipecial  para  el  Ayuntamiento  respectivo.  Las  fincas  de  cada 
ytmtamiento  llevarán  una  numeración  distinta  y  correla- 
va  común  para  todos  los  tomos  del  mismo  Ayuntamiento,  y 
'ñ  asientos  de  cada  finca  llevarán  también  su  número  dis- 
nto  y  correlativo. 

Art.  13.    Cada  hoja  del  libro  «Registro  de  fincas»  servirá 

'levar  en  ella  la  historia  de  los  actos  ó  contratos  de  que 

íto  cada  finca,  tomándola  de  los  documentos  respec- 

espués  que  éstos  hayan  sido  registrados. 

'•io  se  consuma  la  hoja  destinada  á  llevar  la  historia 
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de  cada  finca,  se  !e  abrirá  otra,  que  será  la  primera  disponi- 
ble del  tomo  corriente  del  libro  «Reiíistro  de  fincas»  del  Ayun- 
tamiento respectivo,  y  así  sticesivamente.  En  este  caso,  se 
añadirá  al  número  de  la  finca  la  palabra  ^Duplicado,»  «Tri- 
plicado,» etc.  según  que  sean  dos,  tres  ó  más  las  hojas  abier- 
tas para  la  historia  de  dicha  finca. 

Art.  14.  Además  de  ios  tres  libros  principales  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  3.",  se  llevará  en  los  Registros  de  la  propiedad: 
Un  libro  de  estadística;  otro  de  Incapacitados;  otro  de  Hono- 
rarios; un  Índice  de  Personas;  otro  de  fincas  rústicas  y  otro  de 
'  fincas  urbanas,  por  cada  Ayuntamiento;  un  legajo  anua!  de 
documentos  archivados;  y  un  inventario  de  libros  y  legajos 
que  se  custodien  en  el  archivo  del  Registro;  todos  en  la  forma 
que  dispondrá  el  Reglamento. 

Art.  15.  ('ada  Registro  de  la  propiedad  estará  á  cargo  de 
un  Registrador. 

Art.  16.  La  provisión  de  los  Registros  de  la  propiedad  va- 
cantes y  la  de  los  que  vaquen  en  lo  sucesivo  se  verificará  con 
sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

1.*  De  cada  tres  vacantes' de  cada  clase,  se  proveerán  en- 
tre Registradores  de  la  Península  y  de  Ultramar;  la  primera, 
en  el  Registrador  de  mejor  clase  y  mayor  antigüedad  en  ella 
de  entre  los  solicitantes;  la  segunda,  en  e!  Registrador  que 
soa  el  más  antiguo  de  los  que  soliciten  la  vacante,  sin  prefe- 
rencia de  clase;  y  la  tercera  en  el  Registrador  de  superior, 
igual  ó  inmediata  inferior  clase  á  la  del  Registro  que  ha  de 
proveerse,  y  que  el  Oobicrno  elija,  teniendo  en  cuenta  los 
méritos  declarados  anteriormente  y  las  demás  circunstancias 
de  loa  solicitantes.  Ningún  Registrador  podrá,  en  concurren- 
cia con  otros  adornados  de  condiciones  legales,  recibir  dos 
ascensos  de  clase  en  turno  de  mérito,  sin  que  de  uno  á  otro 
trascurran  dos  años,  á  menos  que  prestare  un  nuevo  servicio 
importante,  digno  notoriamente  de  pronta  recompensa. 

2,*    Si  no  los  hubiese  de  las  clases  expresadas  en  los  par     ■ 
fos  precedentes,  podrá  proveerse  la  vacante  en  el  que  el  ' 
bierno  elija,  atendidas  las  circunstancias  de  aquellos. 
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es  de  la  propiedad  que  haya»  sido  cé- 
lente con  privación  de  ascenso,  no  po- 
ejorar  de  clase,  ni  aun  ser  trasladados 
:ia,  durante  el  riorapo  por  el  que  se  les 
i      haya  impuesto  la  corrección. 

4'  Los  Rcf^istros  vacantes  que  anunciados  al  turno  co- 
I  rrespondientc  no  sean  pretendidos  por  Re^ristradore.-!  efecti- 
^'us,  se  proveerán  en  los  Aspirantes  aprobados  por  e!  orden 
_  Je  numeración  en  que  los  haya  colocado  el*  Tribunal  censor. 
^^  Art.  17.  Los  Registradores  de  ia  propiedad  de  las  Provín- 
^aias  de  Ultramar  no  podrán  ser  nombrados  para  Registros  de 
J[^PenÍ3ula  hasta  que  cumpiau  seis  afios  de  servicios  perso- 
Jj|alesy  efectivos  en  Registros  de  Ultramar. 
2^  Art.  18.  El  Registro  de  la  propiedad  e.-;tará  abierto  todos 
^1  os  días  no  feriados,  seis  horas  en  cada  uno,  las  cuales  seüa- 
^~ará  previamente  el  Registrador  con  aprobación  del  Delega- 
■^0,  anunciándolo  por  medio  de  un  cartel  que  se  fijará  en  la 
i¿)uertade  la  oficina  del  Registro. 
'  ^1  So  entiende  por  días  feriados  aquellos  que  lo  sean  para  los 
^Juzgados  y  Tribunales,  conforme  á  la  Ley  orgánica  del  Poder 
■^^Qdicial. 

"^^  .\rt.  111.  Los  Registradores  no  admitirán  documento  al- 
^^uüo  en  e!  Registro,  ni  harán  ningún  asiento  de  presentación, 
■  sino  durante  las  seis  horas  señaladas  en  el  articulo  anterior. 
I  Fuera  de  estas  seis  horas,  y  también  en  los  dias  feriados,  po- 
I  irán  ejecutar  todas  las  demás  operaciones  propias  de  su 
t  cargo. 

^^m  Art.  2Ü.  Todos  los  dias  no  feriados,  A  la  hora  previamente 
^^gieUalada  para  cerrar  el  Registro  en  la  forma  que  determinará 
^^^1  Reglamento,  se  cerrará  el  libro  'Diario  de  operaciones»  por 
^"üiedio  de  una  diligencia  que  e.xteuderá  y  firmará  el  Registra- 
^^dor  inmediatamente  después  del  último  asiento  que  hubiere 
■^^  o.  En  ella  se  hará  mención  del  número  de  asientos  que  so 
■»  Ln  extendido  en  el  día,  ó  de  la  circunstancia,  en  sucaso, 
'  "^  '^  haberse  verificado  ninguno. 
^^         llcg;tre  la  hora  de  cerrarse  el  Registro  antes  de  con- 
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'  un  asiento  de  presentación,  se  continuará  éste  hasta  sU 
lusióQ,  pero  sin  admitir  entre  tanto  ningrún  otro  docu- 
to,  y  expresando'  aquella  circunstancia  en  la  diligencia 
ierre. 

TÍTULO  SEGUNDO 
De  los  bienes  y  documentos  que  pueden  registrarse. 

SECCIÓN   PRIMERA 

De  los  bienes  que  pueden  registrarse. 

"i.  21.  Solamente  pueden  registrarse  los  bienes  que  tie- 
el  carácter  de  inmuebles,  según  el  articulo  333  del  Có- 
civíl,  y  los  derechos  reales  impuestos  sobre  los  mismos, 
't.  Si2.  No  se  consideran  bienes  inmuebles,  para  los  efec- 
le  esta  4ey,  los  oficios  públicos  enajenados  de  la  Corona, 
nscripciones  de  la  Deuda  pública,  ni  las  acciones  de  Ban- 
•)'  CompaniaS  mercantiles,  aunque  sean  nominativas,  ni 
ie  sociedades  comunes,  cualquiera  que  sea  su  clase, 

SECCIÓN   SEGUNDA 
De  Jos  documenios  que  pueden  registrante. 

•i.  23.     Pueden  registrarse  los  documentos  siguientes; 
'    Los  documentos  en  que  se  declare,  trasmita,  grave  ó 
ifique  el  dominio  de  los  bienes  inmuebles. 
'    Los  documentos  en  que  se  constituyan,   reconozcan, 
Hitan,  graven,  modifiquen  ó  extingan  derechos  reales,  de 
quiera  clase  que  sean,  sobre  bienes  inmuebles. 
'     Las  ejecutorias  en  que  se  declare  la  incapacidad  lej 
administrar,  ó  la  presunción  de  muerte  de  pei"sonas  e 
;s,  se  imponga  la  pena  de  interdicción  ó  cualquiera  of 
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la  capacidad  civil  do  las  personas  en 
Pión  de  sus  bienes. 

comprensivos  de  contratos  de  arren- 
muebles  por  un  periodo  que  exceda  de 
16  hayan  anticipado  las  rentas  de  tres 
lin  tener  ninguna  de  estas  circunstan- 
Bxpreso  de  las  partes  para  que  se  re- 

en  que  aparezca  la  adquisición  de  los 
!Chos  reales  que  poseen  ó  administran 
piones  civiles  ó  eclesiásticas,  con  suje- 
las  leyes  ó  reglamentos- 
judiciales  en  que  se  acredite  el  domi- 
esión  de  los  bienes  inmuebles,  ó  de  los 
:os  sobre  ellos,  excepto  el  de  hipoteca, 
educidas  en  juicio  sobre  la  propiedad 
ó  la  constitución,  declaración,  modifi- 
lalquier  derecho  real, 
de  embargo  de  bienes  inmuebles  ó  de- 
r,  practicadas  con  arreglo  á  derecho, 
jecutorias  dictadas  en  cualquier  juicio 
,do,  que  deban  llevarse  á  efecto  por  los 
I  el  Título  8."  de  la  Ley  de  Enjuicia- 

,s  en  que  se  ordene  el  secuestro  ó  se 

de  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales, 

rativo  en  que  se  demande  el  cumpli- 

jligación. 

ue  se  interpongan  con  objeto  de  obte- 

orias  expresadas  en  el  número  tercero 

sque  declaren  ef  derecho  de  usufructo 
yuge  viudo,  con  arreglo  A  las  disposi- 
del  capítulo  2."  de!  titulo  3."  del  libro 

[ue  acredite  el  derecho  del  legatario, 
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TÍTULO  TERCERO 
M  del  Registro  y  de  la  forma  de  hacerlos- 

SECCIÓN   PRIMERA 

De  los  oimientos  del  Regintro. 

isieiitos  del  Registro  son  do  dos  clases:  prin- 

ios. 

en  el  carácter  de  principales,  los  asientos  de 

el  libro  «Diario  de  operaciones,»  los  del  li- 

;  documenfos»  y  los  del  libro  "Registro  de 

en  el  carácter  de  accesorios,  las  notas  pues- 
'  loa  asientos  de  presentación  y  al  pié  de  los 
itrados;  las  notas  que  se  consignen  en  los  ín- 
5  y  de  fincas  rústicas  y  urbanas;  y  las  notas 
pongan  en  los  libros  de  estadística,  de  hono- 
pacitados. 

.  anuales  que  se  hagan  en  el  inventario  de  li- 
íl  .Registro,  lo  mismo  que  lasque  se  veriíi- 
;  en  sus  funciones  algún  Registrador,  no  tie- 
le  asientos  principales  ni  accesorios, 
asientos  de  presentación  en  el  libro  «Diario 
se  extenderán  en  el  momento  de  presentarse 
,da  documento  registrable  y  los  que  le  sirvan 
"ios. 

presentación  de  documentos  en  el  Registro 
)r  el  adquirente,  por  el  transferente,  por  sus 
:gitimos,  por  sus  causahabientes,  por  las  per- 
1  interés  en  que  se  registren  dichos  docunien- 
liera  otra  persona  á  quien  cualquiera  de  és- 
atoj  aunque  sea  verbal. 
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El  presentante  debe  ser  de  mi 

sus  derechos  civiles. 
Art,  32.  Los  asientos  de  prese 
ien  en  que  se  presenten  los  d( 
¡ar  claros  ni  huecos  entre  ellos, 
Art.  33.  Serán  nulos  los  asier 
;ra  de  las  horas  en  que  debe  esi 
Art.  34.  Los  asientos  de  prese 
entras  no  se  les  ponga  la  nota  i 
edado  registrado  ó  denegado 
ucelado  el  asiento,  sea  cualqu 
JO  por  espacio  de  sesenta  días  1 
Art.  35.     Los  documentos  pres 

operaciones»  se  sentarán  en  L 
¡ntos  y  «Registro  de  fincas»  dei 

feriados,  á  contar  desde  el  aig 
itación,  á  no  ser  que  haya  ca 
yo  caso  Se  entenderá  prorrogai 
Uspensable. 

Dicha  prórroga  y  su  causa  se 
r  nota  al  margen  d61  asiento 
;nto  respectivo. 

Art,  36.  Son  causas  injustas  q 
cumentos,  con  arreglo  al  articu 
1.'  El  no  haberse  satisfecho  1 
r  el  impuesto  de  derechos  reale 

á."     E!  contener  el  documento  presentado  defecto  subsana- 
1  ó  insubsanable. 

í."     La  imposibilidad  material  de  practicar  el  asiento  en 
plazo  seilalado. 

I.'    Cualquiera  otra  causa  análoga  á  las  anteriores. 
Art.  37.     El  pago  de  los  derechos  devengados  por  la  Ha- 
nda  por  causa  del  documento  que  se  pretenda  registrar, 
tilicará  con  la  carta  de  pago  expedida  por  el  Recaudac 
dichos  derechos,  la  cual  quedará  archivada  en  el  Regi« 

el  legajo  correspondiente. 
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de  que  no  se  hubiere  pagado  el  ira- 
nario  encargado  de  liquidarlo  ó  re- 
tado á  SU9  superiores  alguna  duda  so- 
le  suspenderá  el  término  de  los  treinta 
rtlculo  35,  desde  que  se  haga  la  con- 
ilva  definitivamente;  lo  que  se  hará 
¡al  en  el  asiento  de  presentación,  en 
edido  por  dicho  funcionario,  que  de- 
jado al  Registrador,  siempre  que  á 
za  del  hecho.  ' 

í  sesenta  días  no  feriados  desde  el  si- 
1  asiento  de  presentación,  sin  que  se 
erechoa  de  la  Hacienda,  ó  la  circuns- 
a  pendiente  según  el  artículo  ante- 
oargen  del  mismo  asiento  declaran- 
consecuencia  dejará  de  producir  sus 

por  defecto  subsauable  aquél  que 
)cumento  que  se  pretende  registrar, 
snte  la  nulidad  del  acto  ó  contrato  á 

«ntado  contuviere  algún  defecto  de 
á  su  registro  hasta  que  se  subsane  el 
)lo  constar  por  notas  al  pié  de  dicho 
del  asiento  de  presentación,  en  las 
seto  que  motiva  la  suspensión,  para 
ido  y  del  público. 

s  sesenta  días  no  feriados  desde  el  si- 
1  asiento  de  presentación,  sin  que  se 
o,  se  pondrá  nota  al  margen  del  mis- 
cancelado,  y  en  su  consecuencia  de- 
tos. 

por  defecto  insubsanable  aquél  que 
la  nulidad  del  acto  ó  contrato  com- 
0  que  se  pretende  registrar. 
entado  contuviere  algún  defecto  de 
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a  clase,  se  denegará  su  registro,  1 
:as  a{  pié  del  mismo  documento  y  a 
isentación,  en  las  cuales  se  indicar, 
denefiación,  para  conocimiento  de 

irt.  43.  Se  entenderá  que  hay  im 
icticar  e!  asiento  en  el  plazo  sefial 

aumento  extraordinario  de  present 
Registro  y  no  haya  Oficiales  ni  Au 
ienes  puede  valerse  e!  Registrador, 

En  este  caso  se  entenderá  prorroí 
is  á  que  se  refiere  el  articulo  35  por 
imposibilidad  material. 
4rt.  44.  De  cada  documento  regis 
ro  «Diario  de  operaciones>  y  de  lo 
iccpto  de  complementarios,  cuand 
3  lo  impida,  se  extenderá  un  asienl 
documentos.» 

\.Tt.  45.  Hecho  el  asiento  correspo 
tro  de  documentos,»  se  procederá  ii 
*  el  asiento  ó  asientos  que  correspoi 

de  fincas»  respectivo. 

irt.  i(>.  El  dominio  ó  posesión  de  la  tinca  ó  derecho  qiic 
pretenda  registrar,  en  virtud  del  documento  presentado  en 
libro  «Diario  de  operaciones»  y  sentado  en  el  libro  í-Rcgis- 

de  documentos,»  deberá  estar  previamente  razonado,  ins- 
to ó  registrado  á  favor  del  otorgante  del  mismo  documento 

los  libros  de  la  antigua  Contaduría  de  Hipotecas,  en  los 
.  Registro  creado  por  la  Ley  de  8  de  Febrero  de  18*11 ,  ó  en 

del  establecido  por  esta  ley,  respectivamente. 
\rt,  47,     Cuando  el  dominio  ó  la  posesión  de  la  finca  ó  de- 
iho,  cuyo  registro  se  pretenda,  no  esté  razonado,  inscrito  ó 
;istrado  á  favor  del  otorgante,  después  de  hecho  el  asic    o 
ol  libro  «Registro  de  documentos,*  se  suspenderá  el  asit    o 

la  finca  ó  derecho  que  se  halle  en  este  caso  en  el  libro  <  - 
tro  de  fincas.» 
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oresentarse  otro  documento  registra- 

■torgante  es  dueño  ó  poseedor  de  la 

istro  se  hubiere  suspendido. 

dicho  documento,  se  examinarán  los 

taduria  de  Hipotecas  y  los  de  los  re- 

¡rislros  creados  por  la  Ley  de  8  de  Febrero  de  18f[l  y  por  la 

presente:  y  si  no  resultase  razonado,  inscrito  ó  registrado  el 

dominio  ó  la  posesión  de  la  finca  ó  derecho  cuyo  registro  se 

suspendió,  á  favor  de  cualquiera  otra  persona,  se  extenderá  el 

asiento  de  dicho  doccumento,  si  no  hay  causa  justa  que  lo 

mpida,  en  el  libro  'Registro  de  documentos,»  y  en  seguida 

e  extenderá  el  asiento  de  la  finca  ó  derecho  cuyo  registro 

ué suspendido,  en  el  libro  «Registro  de  fincas»  respectivo, 

Art.  49.     Si  trascurren  sesenta'dias  no  feriados,  á  contar 

lesde  el  siguiente  al  de  la  fecha  del  asiento  de  presentación, 

iin  que  se  presente  el  documento  registrable  á  que  se  refiere 

'I  párrafo  2."  del  artículo  47,  se  denegará  el  registro  de  la 

inca  ó  derecho  que  antes  fué  suspendido,  y  se  pondrá  nota 

[ue  exprese  la  denegación  y  su  causa  al  pié  del  documento 

)resentado  y  ai  margen  del  asiento  de  presentación  del  mismo 

■a  el  libro  ^Diario  de  operaciones.» 

An.  50.     También  se  denegará  el  registro  de  la  finca  ó  de- 
recho (¡ue  antes  fué  suspendido,  cuando  del  examen  de  los  li- 
irode  la  antigua  Contaduría  de  Hipotecas  y  de  los  de  los  Re- 
¡istroa  creados  por  la  Ley  de  8  de  Febrero  de  1M(!1  y  por  la 
presente,  apareciere  el  dominio  ó  la  posesión  de  la  misma 
inca  óderecho  razonado,  inscrito  ó  registrado  á  favor  de  per- 
sona distinta  del  otorgante  del  documento  respectivo;  y  se 
[WGdrá  también  nota  que  exprese  la  denegación  y  su  causa  al 
pió  del  documento  presentado  y  al  margen  del  asiento  do  pre- 
sentación del  mismo  en  el  libro  'Diario  de  operaciones.  ■ 
Arr.  .51.     El  primer  asiento  que  se  extienda  de  cada  finca 
libro  «Registro  de  fincas»  será  de  dominio  ó  de  posesión 
misma  tinca. 

exceptúa  solamente  el  caso  de  que  dicho  dominio  ó  po- 
aparezca  inscrito  en  los  libros  del  Registro,  creado  por 
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a  Ley  do  S  de  Febrero  de  1861 ,  en  cuyo  caso  el  primer  asien- 
o  puede  ser  de  derecho  real, 

An.  óri.  Cuando  el  dominio  de  la  finca  está  razonado  en 
os  libro*  de  la  antigua  Contaduría  de  Hipotecas,  y  el  primer 
.siento  que  se  pretenda  sea  de  derecho  rea!,  se  trasladará  al 
ibro  «Registro  de  fincas»  dicho  asiento  de  dominio,  y  ense- 
guida se  extenderá  como  segundo  asiento  el  de  derecho  real 
iretendido,  si  no  hubiere  causa  justa  que  lo  impida. 

Art.  53.  Los  asientos  de  presentación  consistirán  en  un 
>reve  extracto  del  documento  registrable,  y  en  una  indica- 
■ion  de  los  que  le  sirvan  de  complementarios  en  su  caso. 

Los  asientos  del  libro  «Registro  de  documentos-,  consistí- 
an en  una  copia  de  todo  lo  esencial  del  documento  registra- 
»le,  y  en  una  indicación  bastante  de  los  dos  complementarios 
■n  su  caso. 

Los  asientos  del  libro  «Registro  de  fincas»  consistirán  en 
ma  ligera  indicación  de!  documento,  en  cuya  virtud  se  ex- 
iendan;  del  acto  ó  contrato  comprendido  en  dicho  documento; 
leí  nombre  y  apellidos  del  trasferente  y  adquirente  de  la  fin- 
a  ó  derecho,  ó  de  las  personas  interesadas  según  e!  documen- 
o;  y  en  una  referencia  al  asiento  ya  extendido  en  el  libro 
Registro  de  documentos.» 

Art.  hi.  En  el  primer  asiento  que  se  extienda  en  el  libro 
Registro  de  fincas»  se  decribirá  !a  finca,  se  relacionarán  sus 
;argas  y  so  expresará  el  título  de  dominio  ó  posesión  que  tu- 
piere sobre  ella  el  otorgante. 

En  los  asientos  posteriores  de  cada  finca  solo  se  verificará 
u  descripción  cuando  se  note  alguna  diferencia  esencia!  en- 
re  la  que  aparezca  en  el  Registro  y  la  que  resulte  en  el  docu- 
nento  que  produzca  el  asiento  que  ha  de  extenderse,  y  nó  se 
elacionarán  las  cargas  que  ya  lo  estuvieron,  ni  se  expresará 
•A  título  de.  dominio  6  posesión  del  otorgante. 

Art.  55.  Extendidos  los  asientos  principales,  se  proct  i 
nmediatamente  á  extender  los  accesorios. 

Art.  5(>.  Al  pié  de  cada  documento  rcgistrable  se  pe  i 
ma  nota  qiic  exprese  su  registro,  ó  la  denegación  ó  su 
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3a  del  documento  ó  ya  sea  de  la  finca  ó 

mentos  complementarios,  se  expresará 
to  del  libro  «Registro  de  documentos»  en 
indicación  de  los  mismos, 
sn  del  asiento  de  presentación  de  cad& 
)*DÍario  de  operaciones,»  sepondrá  otra 
)peraciones  practicadas  en  el  Registro,  ó 
snsión  en  su  caso,  ya  sea  del  documento 
ya  sea  de  la  tinca  ó  derecho. 

Art.  58.  Puestas  las  notas  á  quese  refieren  los  dos  artículos 
aiileriores,  se  pondrán  las  que  correspondan  en  los  Índices  de 
personas  y  de  tincas  rústicas  y  urbanas,  y  en  los  libros  de  es- 
tadística, de  honorarios  y  de  incapacitados,  en  su  caso,  con 
arreglo  á  los  Reglamentos  repectivos. 

Art.  69.  Cuando  el  documento  que  deba  registrarse  com- 
prenda fincas  situadas  en  el  territorio  de  otro  Registro  de  la 
propiedad,  al  extenderse  su  asiento  en  el  libro  -Registro  de 
documentos,'  solo  se  indicará  en  cuanto  á  estas  fincas,  ó  de- 
reitios  en  su  caso,  el  número  de  las  que  sean  y  el  Ayunta- 
mienio  en  cuyo  territorio  están  situadas. 

Arl.  60,  Los  asientos  principales  se  escribirán  siempre  en 
letra,  y  los  accesorios  pueden  escribirse  en  letra  ó  en  nú- 
meros. 

Art.  til.  Registrado  cualquier  documento  por  el  que  se 
traslade  el  dominio  ó  la  posesión  de  los  bienes  inmuebles  ó  de 
los  derechos  reales  impuestos  sobre  ellos,  no  podrá  registrar- 
se Díngimo  otro  de  igual  ó  anterior  fecha,  por  el  cual  se  tras- 
mita ó  grave  la  propiedad  ó  posesión  del  mismo  inmueble  ó 
derecho  real. 

ArJ.  6'2.    Hi  solo  se  hubiera  extendido  el  asiento  de  presen- 
tación de!  documento,  por  el  que  se  traslade  el  dominio  ó  la 
jíóu  de  los  inmuebles  ó  de  los  derechos  reales,  no  podrá 
"wo  registrarse  ningún  otro  documento  de  la  clase  expro- 
'"  el  articulo  anterior,  hasta  tanto  que  aquel  se  registre 
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gue  su  registro,  ó  se  cancele,  en  su  caso,  dicho  asieii- 
.entiición . 

rado  ó  dcm'gado  ol  registro  del  documento  que  se 
jriiucrainente  en  el  libro  «Diario  de  operaciones,- 
lo  su  asiento  de  presentación,  se  practicará  con  el 
o  después  lo  qiic  corresponda  con  arreglo  á  la  ley. 
,  Si  el  documento  de  fecfia  igual  ó  anterior  a!  que 
rCfTistrado  ó  presentado,  comprendiera  á  la  vez 
is  ó  derechos  no  comprendidos  en  este,  se  registra- 
bro  iRegistro  de  documentos.»  con  arreglo  á  esta 
el  libro  «Registro  de  fincas»  solamente  en  cuanto  á 
ó  derechos  no  comprendidos  en  el  documento  antes 
>  ó  presentado. 

into  á  las  fincas  ó  derechos  comprendidos  en  el  do- 
mtes  registrado  ó  presentado,  se  practicará  lo  que 
da  con  arreglo  á  los  dos  artículos  anteriores. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

p  la  forma  de  hacer  lox  aaituio"  del  l!vgi>firo. 

1.  Los  asientos  de  prcstíniación  expresarán  las  cir- 
ns  siguientes; 

nombre, dos  apeliidosy  vecindiid  del  que  présenle  el 
o  registrable  y  sus  complementarios,  en  su  caso, 
.  hora  y  minutos  en  que  se  presente  en  la  olicina  di- 
lento,  ó  docniuentos. 

especie  de  documento  ó  documentos  presentados, 
'  el  nomine,  apellidos  y  residencia  del  funcionario 
itorice  y  suscriba. 

especie  de  derecho  que  se  constituya, trasmita,  mo- 
txtinga  por  el  documento  que  se  pretende  registrar, 
nombre,  los  dos  apellidos  y  vecindad  de  los  otor- 

documento  rcgistrable,  y  el  nombre  y  domici 
su  caso,  de  la  persona  jurídica  que  sea  parte  en 

ualuraleza  de  la  tinca  ó  derecho  real  que  sea  ol 
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isentado,  su  situación,  y  su  nombre  y  su 

!  los  documentos  que  se  presenten  como 
registrable, 

ue  se  extienda  el  asiento  y  la  firma  del 
ato,  y  del  presentante,  ó  de  un  testigo,  si 
pudiere  firmar. 

por  el  documento  presentado  no  se  cons- 
lifique  ni  extinga  ningún  derecho,  porque 
nda,  providencia  ó  cualquiera  otro  docu- 
ados  en  el  art.  23,  el  asiento  de  presenta- 
íireunstancias  del  articulo  anterior,  en 
y  además  las  especiales  del  documento 

ntos  en  el  libro  «Registro  de  documentos» 

rcunstancias  siguientes: 

de  todo  lo  esencial  del  documento  regfs- 

3  supértiuo. 

atante  de  los  documentos  complementa- 

iiinutos  en  que  se  presentó  en  el  Registro 
rabie,  y  los  complementarios  en  su  caso; 
to  de  presentación  y  el  tomo  y  folio  en 

;ada  á  la  Hacienda  por  el  impuesto  de  de- 
nisión  de  bienes,  el  número  y  fecha  de  la 
ígajo  en  que  se  archiva;  ó  la  circunstan- 
;gado  derechos  á  la  Hacienda,  y  cuál  sea 

lue  se  extienda  el  asiento,  y  la  íirma  del 
Ututo. 

er  asiento  que  se  extienda  de  cada  tinca 
de  fincas,»  comprenderá  las  circunstan- 

letallada  do  la  finca. 

os  gravámenes  que  la  afectan,  ya  apa- 
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en  los  libros  de  la  antigua  Coi 
leí  Registro  creado  por  la  ley  c 
1  documento  presentado  para 

Expresión  del  título  de  domini 

ere  el  otorgante  del  documento 

bro  y  folio  de  la  antigua  Contf 

irezca  razonado  dicho  tftnlo, 

i;  la  tinca  y  de  la  inscripción  ei 

egistro  creado  por  la  ley  de  H  i 

Indicación  del  documento  que 

sn  otorgamiento  y  expedición, 

i  del  funcionario  que  lo  aiitoric 

)s  y  vecindad  de  los  otorgante 

o  comprendido  en  dicho  docu 

■  referencia  al  asiento  ya  extendido  en  el  libro  «Regis- 

documentos,»  citando  su  número  y  el  libro  y  folio  en 

irezca. 

La  focha  en  que  se  extienda  cl  asiento,  y  la  firma  del 
ador  ó  su  sustituto. 

Antonio  Tokues  Makavek, 

Rp^islnil«r  de  la  Prapieilid  de  Azpcilii. 


Madrid  15  de  Mayo  de  1894. 

n¡¡i(ul  on  el  Seuado;  declaraciones  del  Sr.  León 
icidente  parlamentario  surgido  de  su  diacurao; 
asns  declarsciones  hace  el  Sr.  CAnovas. 
i  Melilla;  propoaiuión  do  los  conservadores, 
tan  sóbrela  formación  del  próximopresupuesto. 


mentariiis  de  la  quincena  revisten  un 
pues  en  h-is  discusiones  tanto  del  Con- 
o,  se  ha  patentizado  que  el  ntorós  po- 
anes  tergiversa  los  sucesos,  y  los  liace 
'es  bien  distintos  &  su  realidad  y  forma 
Hado.  Nos  sugiere  estas  consideracio- 
iscusión  del  proyecto  de  ley  aprobando 
establecido  por  Real  decreto  de  31  de  . 
cuya  discusión  se  conoce  más  gencral- 
le  bi/i  de  indemnidad,  por  haberse  con- 
in  intervención  de  las  Cortes. 
se  están  sosteniendo  sobre  este  asunto 
ose  iniciado  con  un  voto  particular  del 
1  de  la  Comisión.  El  Sr.  Boseh  en  su  dis- 
nbulo  y  el  articulado  de  la  ley,  y  no  en- 
■ha  hojarasca  y  .sofismas  de  charlata- 

cl  del  91  y  combate  rudamente  la  poli- 
ral.  El  Sr.  Torres  Villanueva,  que  le 
Lin  incidente  parlamentario,  pues  afirmó 
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:  el  actual  convenio  provisional,  en  lo  que  respecta  á  Fraii- 

no  es  más  que  la  consecuencia  de  compromisos  anterior- 
ite  contraídos  con  el  partido  conservador;  negó  esta  afir- 
;ión  el  Duque  de  Tetuán,  y  el  Sr.  Moret,  queriendo  dar 
sstras  de  su  afición  ¡V  los  equilibrios  poifticos  quiso  rehuir 
^ueHtión,  pero  el  Sr.  Torres  Villanueva  insistió  manifes- 
do  que  el  Embajador  francés  Mr.  Roustan,  liablando  con 
r.  Cánovas  del  Castillo,  escuchó  promesas  sobre  concesión 
la  tarifa  máxima  á  Francia;  creyóse  obligado  el  señor 
n  y  Castillo  á  intervenir  en  este  dehat«,  y  en  su  discurso 
nió  que  las  negociaciones  entabladas  por  el  gobierno  eon- 
í^ador,  sirvieron  de  base  á  las  que  él  había  seguido  como 
bajador  de  Espada  cerca  del  gobierno  francés,  haciéndo- 
lo á  los  con.servadores  porque  estaban  combatiendo  su 
pia  obra,  y  aludió  después  A  una  conferencia  celebrada  el 
le  Octubre  de  lHit2  entre  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  Mon- 

Roustan  en  la  que  el  primero  dijo:  «Francia  obtendrá  las 
tfliias  que  concedamos  á  otros  países;  desde  luego  cuenten 
.  con  las  del  tratado  sueco;»  por  lo  que  Mr.  Perier  le  dijo 

contaban  con  la  tarifa  convencional. 
Esta  afirmación  del  Sr.  León  y  Castillo  produjo  gran  sen- 
ión  en  la  Cámara,  y  ha  dado  lugar  á  que  el  Sr.  Cánovas 
a  pronunciado  un  enérgico  discurso,  negando  validez  á 

afirmaciones  de  los  señores  Torres  Villanueva  y  León  y 
■tillo. 

El  Sr.  Cánovas  negó  lo  afirmado  por  dichos  señores,  y 
lostró  que  en  el  tratado  de  Suecia,  no  había  nada  que  pu- 
a  aprovechar  Francia. 

Atribuyó  á  error  ó  falta  de  oido  en  Mr.  Roustan,  pues  no 
de  suponer  que  hubiera  en  él  mala  fe,  y  niega  que  el  go- 
no  conservador  hubiese  ofrecido  á  Francia  las  ventajas 
á  otras  .naciones,  á  cambio  de  otras,  pero  nada  más.  Atacó 
imente  el  proceder  del  Sr.  León  y  Castillo,  calificando 
ria  grave  y  de  calumnia  su  su  dicho  de  que  habla  neg 
lo  diplomáticamente  á  espaldas  del  Ministro  de  Esta-" 
[ue  de  TetuáH, 
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Al  discurso  de  tonos  vioientos  y  personales  del  Jefe  de  los 
conservadores,  contestó  el  Sr.  Morcf  con  blanduras  y  tibiezas 
que  disgustaron  ¿  ia  mayoría,  y  durante  algunos  dias  el  so- 
üor  León  y  Castillo  se  manifestó  muy  contrariado,  y  se  ha 
llegado  á  creer  que  presentaría  la  dimisión;  mas  el  Kr.  Sa- 
jiasta  ha  logrado  que  se  calmen  sus  Ímpetus,  bajo  la  promesa 
de  que  él  se  encargará  de  su  defensa,  si  se  vuelve  á  suscitar 
!a  cuestión. 

Este  debate  ha  demostrado  que  en  las  cuestiones  interna- 
cionales, no  deben  obrar  nuestros  hombres  políticos  inspira- 
dos por  las  pasiones  de  partido,  pues  pueden  originar  jíraii- 
des  perjuicios  á  los  intereses  del  pafs. 


iii  el  Congi"eso  se  ha  seguido  discutiendo  sobre  los  suce- 
le  Melilla  con  diversos  criterios  por  los  oradores  que  han 
rvenido  en  el  debate,  como  los  Sres.  Salmerón  y  Itlella. 
lonor  de  la  verdad,  hemos  de  manifestar  que  sus  declara- 
es  no  han  producido  efecto.  Concluido  este  debate  se  pre- 
ú  una  proposición  por  el  Sr.  Cánovas,  concebida  en  los 
ientes  términos;  «Los  diputados  que  suscriben  pedimos  al 
5reso  se  sirva  declarar  que  por  no  atenerse  el  actual 
icrno,  como  se  habían  atenido  sus  predecesores  desde  la 
Ta  de  África,  al  manifiesto  espiritn  y  sentido  del  tratado 
etuán,  se  ha  dado  ocasión  áqne  Marruecos  y  Espafia  ex- 
menten  transcendentales  perjuicios,  especialmente  la  úl- 
I,  que  ve  hoy  comprometido  su  prestigio  militar  más  que 
?a  en  el  Kiff.»  La  apoyó  el  jefe  de  los  conservadores  eu  un 
ante  discurso  en  que  afirma  que  no  sabe  por  qué  causas 
iroducido  estraíleza  el  texto  de  su  proposición,  que  en  po- 
lineas  resumo  su  criterio  acerca  de  la  política  española  en 
ca,  y  cuando  nadie  ignora  que  él  era  enemigo  de  la  con- 
a  del  Oobicrno,  contraria  al  tratado  de  Tetuán . 
'ara  el  Sr.  Cánovas,  lo  ocurrido  en  Melilla,  reconoce  por 
iiíipal  causa  el  de^tconocimiento  de  la  cuestión,  de  sus  ori- 
»s  y  desarrollo  por  parte  del  Gobierno.  Sostiene  que  la 


1 
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jaiía  en  África,  es  la  de  mantener  una  base  só- 
tra  influencia  en  el  porvenir,  y  con  este  motivo 
a  disquisición  histórica,  enumerando  los  ata- 
>ros  á  las  plazas  fronterizas,  para  deducir  que 
;vitar  nuevas  agresiones,  seria  preciso  cooquis- 
presa  difícil  que  vendría  á  significar  tanto  como 
ftllejón  sin  salida.  Seguidamente  censura  al  se- 
le  la  Guerra  por  no  haber  comunicado  al  de  Es- 
ión  de  las  kabilas,  cuando  liíO  jefes  riffeños  di- 
il.  la  Reina  un  mensaje  humilde,  pidiendo  que 
era  el  fuerte  de  Sidi-Guariach,  y  relata  después 
nes  del  (íobierno  en  estos  desírraciados  sucesos; 
¡curso  elogiando  al  (ieneral  Martínez  Campos 
do  en  su  embajada  cuanto  humanamente  hu- 
consegnirse,  y  concluye  afirmando  que  el  in- 
dcl  tratado  de  TctuAn  ha  comprometido  nuestro 
ar  en  el  Riff,  y  las  relaciones  de  Espafia  y  Ma- 
inieron  en  este  debate  los  Sres.  López  Doinín- 

Moret  y  Salmerón,  y  !a  proposición  fué  des- 
9  votos  contra  iV.l  de  los  conservadores  y  silve- 

debate  lo  que  resultó  fué  engrandecida  !a  figura 
Martínez  Campos,  para  quien,  con  excepción  de 
os,  todos  tuvieron  elogios,  y  de  desear  es  que 
3S  patriólícas  del  Sr.  Cf\novas  se  tengan  presen- 
ron  evitar  sucesivos  conflictos  con  los  riffeños. 


o,  que  comprende  que  la  misión   del  partido  li- 
seguir  resolviendo  la  difícil  cuestión  económica, 
isejos  de  ministros  al  examen  de  los  presupues- 
tlvador  ha  manifestado  su  aspiración  de  que  los 
sen  la  cifra  total  del  presupuesto  vigente,  y  cree 
política  del  partido   liberal  la  nivelación  d 
i  ella  se  debe  caminar  sin  contemplaciones  c 
úe,  y  haciendo  los  sacrificios  que  se  debau  h 
tros,  sin  embargo,  no  parece  que  están  mu 
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acordes  con  su  compañero,  y  haciendo  todos  olios  la  protesta 
deque  es  precisa  la  nivelación  del  presupuesto,  lian  ma- 
nifestado algunos  como  el  Sr,  López  Domínguez,  Grolzard  y 
Pasquín,  que  necesitan  aumento  en  sus  respectivos  departa- 
mentos, á  fin  de  satisfacer  atenciones  que  consideran  indispen- 
sables. En  Gracia  y  Justicia  también  se  proyectan  varias  re- 
formas, anunciándose  que  éstas  serán  de  superior  importan- 
cia al  aumento  de  gastos  que  originen,  y  todos  estos  anuncios 
nos  hacen  suponer  que  la  reducción  de  gastos  con  tanto  em- 
pefio  llevada  é.  efecto  en  el  presupuesto  pasado,  va  á  ser  anu- 
lada por  los  aumentos  que  se  proyectan.  Si  tal  cosa  se  hace 
hay  que  declarar  el  total  fracaso  de  la  política  liberal,  y  que 
i  pasos  agigantados  se  camina  á  su  sustitución  por  la  conser- 
fidora. 

Con  motivo  del  horroroso  crimen  del  Escorial  en  el  que  et 
lirado  ha  cometido  el  gran  error  de  no  considerar  reos  de 
sesíDato  á  los  autores  de  tan  nefando  crimen,  se  ha  traído  al 
ebate  la  institución  del  Jurado,  reoonociéndose  que  va  ca- 
cado en  visible  descrédito.  Recientes  fallos  en  este  y  otros 
recesos  vienen  demostrando  que  necesita  de  grandes  refer- 
ías esta  institución,  sí  ha  de  continuar  en  el  régimen  judi- 
iai,  y  de  esperar  es  que  nuestros  gobernantes  mediten  so- 
re  la  imprescindible  necesidad  que  existe  de  llevar  al  Jurado 
»das  aquellas  reformas  que  tiendan  á  curarle  de  los  vicios  y 
efectos  de  que  adolece. 

L'u  Senador  de  la  mayoría,  el  Sr,  Oonzólez  Blanco,  ha  in- 

írpretado  con  fidelidad  los   deseos  y  aspiraciones  del  país, 

rewupado  ante  el  resultado  que  ofreció  la  célebre  causa  del 

i'Mo  del  Excoriaí;  la  prensa  periódica  en  esta  ocasión  ha 

platidido  con  rara  unanimidad  y  sin  reserva,  la   actitud  en 

ue  se  ba  colocado  el  Sr.  González  Blanco,  y  ha  considerado 

"'•cable  el  proceder  del  Sr.  Romero  Girón  que  censuró 

,jnte  á  aquel  digno  individuo  de  la  Magistratura,  pues  A 

■^  pertenecido  durante  muchos  años  tan  ilustrado  juris- 


^ 
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Tenemos  que  registrar  eu  esta  quincena  el  fallecimiento 
del  ilustre  literato  valisoletano,  decano  de  los  periodistas  es- 
pañoles, D.  Juan  Martínez  Villergas. 

Este  insigne  literato,  retratado  de  mano  maestra  por  nues- 
tro amigo  el  Sr.  Ortega  y  Rubio,  en  la  obra  recientemente 
publicada  Valisoletanos  Ilustres,  ha  sido  uno  de  los  escritores 
más  laboriosos  de  esta  centuria. 

No  podemos  menos  de  copiar  algunos  párrafos  de  los  que 
dedica  á  su  biografía  al  Sr.  Ortega  y  Rubio,  quien  dice  de 
este  ilustre  escritor  lo  siguiente:  «Martínez  Villergas,  como 
Ovidio,  fué  poeta  desde  la  niñez,  y  con  la  misma  facilidad 
que  el  vate  latino  improvisa  versos.  Villergas  es  de  los  poe- 
tas más  espontáneos  de  la  literatura  española. 

Ante  todo  debe  ser  considerado  como  escritor  satírico  y 
epigramático.  Su  sátira  es  más  parecida  á  la  de  Juvenal  que 
á  la  de  Horacio.  Los  franceses  citan  con  orgullo  á  Boileau  y 
Voltaire;  los  ingleses  á  Byron,  los  alemanes  á  Heine,  y  nos- 
otros á  Quevedo,  Moratin,  Bretón  de  los  Herreros,  Larra  y 
y  Mesonero  Romanos.  Quevedo  y  Larra  representan  la  sátira 
amarga  é  intencionada;  Moratin,  Bretón  de  los  Herreros  y 
Mesonero  Romanos,  la  alegre  y  retozona  risa  de  un  moralista 
amable  y  cariñoso.  La  sátira  desesperada  de  Heine,  Byron  y 
Larra,  la  burla  aviesa  y  ninligna  de  Voltaire,  y  la  finura  y 
licadeza  de  Moratin,  Bretón  de  los  Herreros  y  Mesonero  Roma- 
manos,  nada  tienen  que  ver  con  el  gracejo,  chiste  y  broma  de 
Martínez  Villergas.  Aunque  no  desmerece  nuestro  poeta  de 
aquellos  grandes  ingenios,  su  sátira  es  violenta  y  dura  algu- 
nas veces,  su  látigo  levanta  ampollas  y  su  chispeante  ingenio 
no  tiene  caridad  con  las  debilidades  del  prójimo.  Todas  sus 
obras  literarias  están  llenas  de  gracia,  de  pinturas  intencio- 
nadas, bromas  picarescas  y  burlas  ingeniosas.» 

X. 
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'élix  Bona.— Madrid,  1804.— Un  tomo. 
:eb¡da  á  la  píuma  de  este  insigne  escritor, 
:o  años  después  de  su  fallecimiento,  y  es 
I  en  nuestros  días,  por  los  conflictos  fre- 
entre  el  capital  y  e!  trabajo:  precede  á  la 
prólogo  del  insigne  Economista  D.  Ua- 
el  que  se  estudia  y  plantea  con  habilidad 
uelgas,  que  tantos  perjuicios  causan  al 


Madrid,  informe  oral  en  -las  sesiones  del 
ictor  D.  José  de  Carvajal,  Abogado  de 
io.— Madrid,  1894.— Un  folleto. 

bajo  el  notable  informe  pronunciado  por 
íulto  D,  José  Carvajal  en  las  sesiones  del 
el  anarquista  Juan  María  Debats.  Se  hace 
inido  de  la  causa,  en  la  que  fué  compli- 
con  otros;  se  presentan  de  relieve  los 
alió  la  policía,  y  es  un  acabado  modelo  de 
no  de  la  fama  de  que  goza  el  letrado  se- 


10,  por  D,  Laureano  Tenreiro. — Corufia, 

si  Sr.  Tenreiro  en  este  trabajo  unos  esce- 
sublicó  en  el  pasado  año  en  los  periódicos 
vo  de  los  acontecimientos  ocurridos  en  el 
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■ano  en  aquella  hermosa  región  de  España,  y  qué 
i  triste  privilegio  de  conmover  el  ánimo  aun  de  los 
dAs  fríos  y  más  despreocupados  en  juzgar  todo  cón- 
ico: el  Sr.  Tenreiro  combate  con  argumentos  sólidos 
malistas,  y  demuestra  que  las  ideas  que  sustentan 
lejorarían  la  cuestión  agrícola,  originando  por  el 
un  caciquismo  cien  veces  peor  que  el  actual,  y 
antagonismos  muy  peligrosos  entre  las  ciudades 
8  dentro  de  la  región;  con  sólidas  razones  combate 
icias  que,  de  haberse  arraigado,  hubieran  traído 
:o  para  el  pais, 

>  patriótica  la  empresa  del  Sr.  Tenreiro,  y  estos 
eriodlsticos,  nos  demuestran  sus  excelentes  cóndi- 
lo escritor,  felicitándole  á  su  vez  por  la  energía  con 
Lte  á  algunos  de  sus  paisanos,  autores  del  regiona- 


ía. — Enfudio  completo  de  la»  palomas  memajeraa, 
o,  educación  y  aplicaciones,  por  D.  Salvador  Caste- 
rreras. — Barcelona,  1894. — Un  tomo. 

osamente  editada  acaba  de  publicarse  esta  obra, 
ne  todo  cLiauto  puede  interesar  al  aficionado  para 

educación  y  aplicaciones  de  las  palomas  raensaje- 
ace  un  estudio  muy  detenido  de  la  telegrafía  alada, 
y  la  organización  de  los  concursos  de  mensajeras, 

una  extensa  reseña  del  origen  y  estado  actual  de 
ifilía  en  Europa  y  América. 

1  está  dividida  en  cuatro  partes,  conteniendo  datos 
50S,  y  qno  llamarán  la  atención  de  quien  la  lea, 
lo  al  estudio  especial  de  las  mensajeras  algunas  no- 
ttómicas  de  las  palomas  en  general,  y  siguiéndole 
;e  sobre  sus  enfermedades  y  tratamiento.  Estapre- 

contiene  cíen  grabados,  tomados  en  su  mayoría  "^e 

natural,  y  cinco  preciosas  fototipias,  reproduci  - 
Igunas  de  ellas  tipos  perfectos  de  mensajeras  '  - 
idos  por  medio  de  fotografías  instantáneas. 
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'uinta  y  colonización  por  Pedro   Menéndez 
I.  Eugenio  Kuidiaz  y  Caravia.— Madrid, 


dos  nos  tienen  los  escritores  extranjeros 
nceses  á  las  tergiversaciones  y  falsedades 
larse  de  cuestiones  históricas  que  nos  in- 
septo,  merecen  sinceros  aplausos  autoras 
te  obra;  en  ella  refuta  las  calumnias  in- 
s  por  el  francés  Moireaii,  y  revindica  la 
infatigable  conquistador  y  colonizador  de 
snéndez  de  Aviles. 

jmbate  con  gran  acierto  los  errores  en 
Moireau  y  otros,  y  su  obra  es  un  estudio 
portancia,  que  coloca  en  el  lugar  que  se 
noria  dei  insigne  asturiano  Pedro  Menén- 
co  prudente,  y  sabio  y  español  de  pura 

ro  curiosos  apéndices  en  ios  que  se  inser- 
méndez  Aviles,  los  Memoriales  del  Ade- 
tinentos  que  ponen  de  relieve  la  hermosa 
dor  y  colonizador  de  la  Florida. 
;ne  el  Sr.  Ruidlaz  Caravia  la  honra  que 
'emio  que  le  otorgó  por  ella  la  Real  Aca- 
i,  y  seguramente  que  esta  circunstancia 
lia  docta  corporación  no  hubiera  encon- 
ante libro  méritos  exccpcioiuiles. 


orudencta  líipotectiria  de  Espu.fifi,  con  re- 
1.  reglantentox,  Healex  decrufox,  liealen  ór- 
I  rexoluciotien  de  la  Direcrión  general  del 
f}iedad,  y  sentencias  del  Trilmital  Supremo 
«  sobre  esta  materia,  formado  por  I>.  Car- 
■imaud,  Registrador  de  la  Propiedad  de 
tomo. 

as  las  disposiciones  de  nuestro  régimen 
mticuen  en  la  Ley  y  Reglamento,  RcíiIcm 
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OS,  Reales  órdenes  y  jurisprudencia  de  la  Dirección  ge- 
ie  los  Registros  y  Tribunal  Supremo,  que  con  gran  difi- 
,  en  un  momento  dado,  se  puede  encontrar  la  que  se  de- 
or  esta  razón  la  obra  del  Sr.  Odriozola,  de  la  que  ahora 
lica  la  segunda  edición,  ha  obtenido  aceptación  grande, 

mejor  guia  de  que  nos  podemos  valer  para  encontrar 
lier  disposición  dictada  desde  la  primera  ley  hipoteca- 
sta  el  dia. 
te  diccionario  es  un  trabajo  práctico  y  de  utilidad  evi- 

y  merece  figurar  en  la  biblioteca  de  todo  Abogado,  y 
leral  de  todas  aquellas  personas  que  por  razón  de  sus 
i  tienen  que  aplicar  ó  interpretar  el  derecho  hlpote- 


0  de  entudio  de  Derecho  Penal,  por  D.   Pedro  Armengol 
jrnet.— Barcelona  1894. — ^Un  folleto. 

nstituye  el  trabajo  del  Sr,  Armengol  una  Memoria  por 
sentada  en  la  Academia  de  Legislación  y  .Jurispruden- 
;  la  capital  del  Principado,  y  que  fué  premiada  en  el 
rso  abierto  el  uño  anterior.  Hoy  que  está  sobre  el  tapete 
)rma  del  Código  Penal,  merece  estudio  detenido  este  En- 
m  el  que  su  autor  expone  las  modificaciones  que  deben 
se  á  efecto  en  ót  para  que  esté  en  armonía  con  las  as- 
ónos sociales,  las  instituciones  políticas  vigentes  y  las 
ormaciones  que  se  han  operado  en  estos  íiltimos  veinte 
¡n  esta  importante  rama  del  Derecho, 
docto  escritor  catalán  dá  gallarda  muestra  de  sus  espe- 
conociraientos  en  Derecho  penal,  político  y  administra- 
f  patentiza  lo  defectuosa  que  es  nuestra  actual  ley  eri- 
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IVíííi  de  San  Francisco  de  Sales,  Obispo  //  Principe  de  Ginebra, 
escrila  en  francés  por  el  Sr.  Cura  de  San  Sulpicio,  y  tradu- 
cida por  una  Religiosa  del  primer  Monasterio  de  la  Visita- 
ción de  Sania  María  de  esta  Corte.  —  Madrid  1894.  —  Dos 
tomos. 

Esta  rida  que  aíiora  sale  de  nuevo  á  luz,  de)  dukisimo  San 
Francisco  de  Sales,  Doctor  de  la  Iglesia  y  fundador  de  la  Or- 
den de  la  Visitación  de  Santa  Maria,  conocida  en  España  bajo 
el  nombre  de  Salefan,  no  necesita  ciertamente  ser  recomen- 
dada ni  encarecida,  pues  su  mérito  es  tan  eminente  como  no- 
torio. E.scribióla  en  francés  el  ilustre  abate  Hamon,  Cura  de 
San  Sulpicio  de  París,  varón  insigne  en  quien  se  reunieron 
todas  las  dotes  que  se  necesitaban  para  escribir  la  vida  del 
Santo  Obispo  de  Ginebra  de  un  modo  verdaderamente  digiio 
detste  admirable  dechado  de  perfección  y  santidad.  En  esta 
ridnct  historiador  expone  é  interpreta  con  tanta  fidelidad  las 
acciones,  virtudes  y  doctrinas  del  Santo  Doctor,  que  no  pa- 
rece sino  que  estaba  penetrado  de  su  mismo  espíritn,  el  cual 
se  refleja  en  esta  hermosísima  obra.  De  ella  dijo  Su  Eniinen- 
r-ia  el  inolvidable  Cardenal  Donnet,  Arzobispo  de  Burdeos, 
ees'una  obra  maestra  de  estilo,  de  elocuencia,  de  buen 
nlido;  en  ñn,  un  acto  de  piedad  tilial.»  Puede  asimismo  de- 
■sede  ella,  que  es  un  curso  completo  de  sabiduría  ascética, 
ciidode  los  ejemplos  y  de  la  doctrina  de  San  Francisco  de 
ilcs;  un  compendio  admirable  de  su  doctrina,  un  traslado  fiel 
su  carácter  sobrehumano,  y  un  río  caudaloso  en  que  se  ven 
unidas  como  para  difundirse  y  derramar  por  todas  partes 
ídones  y  riquezas  de  la  vida  espiritual,  las  aguas  todas  que 
inaban  de  aquella  fuente,  manantial  que  Dios  Nuestro  Sc- 
rpusoen  el  seno  de  su  Iglesia  para  su  ornamento  y  defen- 
,  y  para  consuelo,  luz,  aliento  y  felicidad  de  las  almas. 
Noes,  por  tanto,  maravilla  que  de  esta  Vida  de  San  Fran- 
Ko  de  Salex  hayan  salido  varias  ediciones,  en  la  lengua 
nen  que  fué  escrita,  ni  que  en  España',  agotada  la  pri- 
. edición  de  esta  misma  vida,  puesta  en  castellano,  haya 
io  necesidad  de  hacer  esta  otra  edición,  para  satisfacer 
helo  de  los  que  desean  fortalecer  su  ánimo  leyendo  csta.s 
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admirables  páginas.  Para  que  esta  segunda  edición  corres- 
ponda dignamente  á  la  importancia  de  su  objeto,  se  ha  revi- 
sado y  corregido  con  el  mayor  esmero  y  diligencia  la  versión 
castellana,  procurándose  conferir  al  texto  la  más  exacta  fide- 
lidad que  debe  guardar  con  el  original,  y  establecer  el  len- 
guaje con  la  propiedad  y  pureza  de  nuestro  hermoso  idioma, 
algún  tanto  desconocida  en  la  impresión  primera. 

Clemente  Domingo  Mambrilla. 

Madrid  14  de  Mavo  de  1894, 


PREPARACIONES  FARMACÉUTICAS 


DEL 


DOCTOR    BOKJLIvD 

OORGUERA,  17,  MADRID 


Pesetas. 

Padillas  cloro-horo-AÓdicas  con  cocaína. 

Especiales  contra  las  irritaciones  agudas  y  crónicas  de  las 
mucosas  bucal  y  faríngea;  superiores  á  todas  las  prepa- 
raciones conocidas  hasta  el  día,  por  su  inmediata  y  be- 
néfica acción  en  todas  las  enfermedades  de  la  boca  y 
garganta.  Precio  de  la  caja 2 

Pastillas  de  frutos  pectorales  con  codeina. 

De  seguro  éxito  en  todas  las  enfermedades  de  las  vías  res- 
piratorias que  produzcan  tos;  especialmente  en  las  di- 
versas clases  de  catarros,  bronquitis,  laringitis,  etc. 
Precio  de  la  caja. 1,26 

Paafillas  vermífugas  de  Bonald, 

Medicamento  útilísimo^  principalmente  para  los  niños,  y 
de  éxito  comprobado  contra  las  lombrices.  Corrije  ade- 
más los  excesos  de  bilis,  asientos  ó  malas  digestiones  y 
los  perniciosos  efectos  de  la  baba,  durante  la  dentición. 
Precio  de  la  caja  (varía  entre  7o  céntimos  y  2  pesetas 
60  céntimos,  según  la  edad  del  niño). 

Vino  de  coca,  quina  y  hierro  peptonizado. 

Contra  la  anemia,  clorosis,  inapetencia,  neuralgias  inter- 
mitentes, flujos  blancos  y  debilidad  en  general.  Precio 
del  frasco 4 

Vino  de  coca  y  hierro  peptonizado. 

Contra  los  (afectos  nerviosos  con  debilidad,  digestiones 
lentas  y  dolorosas,  anemia^  flujo  blanco,  clorosis,  etc. 
Precio  del  frasco 4 

Vino  alimenticio  preparado  con  peptona,  coca,  quina  ¡/  cacao. 
Para  combatir  con  gran  éxito  la  anemia,  clorosis,  inape- 
tencia, digestiones  pesadas  ó  tardías,  dolores  del  estó- 
mago, desarreglos  menstruales,  convalecencias  largas, 
flujos  blancos,  pirosis,  flatos  ó  acedías;  de  grandes  re- 
sultados en  las  enfermedades  consuntivas  en  general, 
y  particularmente  en  la  tisis  por  sus  efectos  sedantes  y 
tónicos.  Precio  del  frasco 4 

Elixir  de  pepsina ,  pancreatina  y  diastasa  á  la  cocaína. 

Empléase  con  seguro  resultado  en  las  más  complejas  per- 
turbaciones de  la  digestión,  vómitos  glerosos  ó  ácidns, 
digestiones  lentísima:;,  dolores  de  estómago 
armónicas  con  -a  digestión.  Precio  del  frasco. . 


AnvEKTENCiAíJ.  Tanto  los  medicamentos  anunciados  como  otros  del  doctor 
Bonaid.  están  acreditados  en  la  práctica  por  reputadas  autoridades  en  las  ciencias 
médicas. 

A  cada  frasco  ó  caja  acorapuii.t  un  prospeto  explicativo  para  el  modo  de  usar  el 
medicamento. 

Se  expenden  en  casa  del  autor,  Gorgnera,  17,  Madrid  y  en  las  principales  farma- 
cias. Se  envían  á  provincias  directamente. 
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VE  LA  LUZ  LOS  DÍAS  15  Y  30  DE  CADA  MES 


Ua  número  suelto,  2  pesetas  50  céntimos  en  Madrid  y  3  pesetas 
en  provincias. 

Un  número  atrasado,  4  pesetas  en  Europa  y  América. 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


MADltlD 


Un  mes,  4  pesetas. — Tres  meses,  11  pesetas. — Seis  meses,  22  pe- 
setas.— Un  año,  40  pesetas. 

PROVINCIAS 

Tres  meses,  13,75  pesetas.— Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  año, 
45  pesetas. 

EXTKAN.IEKO  (menos<  Portugal), 

Seis  meses,  32,50  pesetas.—  Un  año,  üO  pesetas. 

POKTITOAL 

Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  ano,  50  pesetas. 

CUHA   Y   PUERTO   RICO 

Vj\\  ano,  75  pesetas. 

FILIPINAS 

Un  ano,  SO  pesetas. 


No  se  sirve  suscripción  alí^una  cuyo  pag*o  no  se  ha^a  por  antici- 
pado. Tenemos  colecciones  enteras  de  la  Revista  á  disposición  de 
los  que  las  deseen. 

Los  pedidos  deben  liacerse  directamente  al  Administrador  de  la 
Revista  de  España,  Arco  de  Santa  María,  23,  pral.,  Madrid. 


MADRID.— Est.  Tip.  de   Ricardo  Fé,   calle  del   Olmo.  núm.  1.  -Telefono  1.114 
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UüZ:i  DE  LA  COMPAÑÍA  TRASATLÁNTICA  DE  BARCELONA 


:.:.'Lx  ijv.  las  Antillas,  xew-york  y  veracruz.— Comb¡- 

1.1*  ■  p*  á  p j»:rror^  arnen<ario>  d^l  Atlántico  y  puertos  N.  y  S.  del 

Tr*--í  -íilida-i  iní^»ri>uii!*\>:  el  !•.»  v  3<J  do  Cádiz  v  el  20  de  San- 

Li.Nr.A  DL  FILIPINAS. — Extensión  á  Ilo-Ilo  v  Cebú,  v  combinacio- 

a.  /      t. 

i:^^  a:  ír'.lfo  P<*r>í(;o.  costa  orí^/iital  de  África.  India,  China,  Co- 
•  r.iri'hiiia.  Japón  y  Aiwtralia. 

Tn-'^f  viajes  anuales  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  vier- 
vi*-^,  á  partir  del  ."i  d^*  Enero  de  1S»4.  y  de  Manila  cada  cuatro 
J'rrve^  á  partir  del  i.*)  de  Enero  de  1K»4. 

LÍNEA  DE  BUENOS  AIRES. — Seis  viajes  anuales  para  Montevideo  y 
Hienos-Air(»s,  con  escala  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  saliendo  de 
rádiz  y  efectuando  antes  las  esealas  de  Marsella,  Barcelona  y 
.\íála*ra. 

LÍNEA  DE  FERNANDO  P<.'m>.— Cuatro  viajes  anuales  para  Fernan- 
do Póo,  con  escalas  en  Las  Palmas,  puertos  de  la  Costa  Occiden- 
tal de  África  y  Golfo  de  Guinea. 

SERVICIOS  DE  ÁFRICA.— LÍNEA  de  Makkuecos. — Un  viaje  men- 
-.ual  de  Barcelona  á  Moirador,  eon  escalas  en  Melilla,  Málaga, 
Teuta,  Cádiz,  Tánirer,  Larache,  Rabat,  Casablanca  y  Mazagán. 
Servicio  de  Tán<;ek. —  El  vapor  Joaquín  de  Piélago^sde  de 
Cádiz  para  Tánger,  Algeciras  y  Gibraltár,  los  lunes,  miércoles  y 
vif»rnes,  retornando  á  Cádiz,  los  martes,  jueves  y  sábados. 


Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y  pasajeros,  á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Re- 
bajas á  familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo.  Reba- 
jas por  pasajes  de  ida  y  vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila,  á  precios 
especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  y  jornalera,  con  facultad 
de  regresar  gratis  dentro  de  un  año,  si  no  encuentran  trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

Aviso  importante. — La  Compañía  previene  á  los  Sres.  Comer- 
ciantes, Agricultores  é  Industriales,  que  recibirá  y  encaminará  á  los 
destinos  que  los  mismos  designen,  las  muestras  y  nota  de  precios  que 
con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y  expide  pasajes  para  todos  los 
puertos  del  mundo  servidos  por  lineas  regulares. 


Para  más  informes. --En  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlántica 
y  los  Si-íís.  Ripoll  y  Compañía,  Plaza  de  Palacio. — Cádiz:  la  Delega- 
ción de  la  Conipañia  Trasaf/ánfica. — Madrid:  Agencia  de  la  Comjyañia 
TroHaflántica,  Pu(»rta  del  Sol,  10. — Santander:  Sres.  Ángel  B.  Pérez 
y  ('í>mj)Mñía. — (Joruña:  D.  Vj,  de  (luarda. — Vigo:  D.  Antonio  López  de 
Neira. — (.^aríagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia:  Sres.  Dart  y 
<>)mpañía. — Málaga:  D.  Luis  Duarte. 


JH  LA  mSICIOI  HISTÓRICA 


ido  ocasión  de  admirar  en  las  grandiosas 
lío,  las  infinitas  preciosidades  enviadas 
icones  de  ía  Península,  para  demostrar 
ñera  viva  el  poderío  de  nuestra  querida 
e  ya  pasaron,  su  sentimiento  artístico  y 
os;  causa  verdadero  asombro  contemplar 
ita  exposición  los  innumerables  objetos  de 
liados;  fatiga  la  vista  el  examen  de  tanta 
,  el  fulgor  de  centenares  de  piedras  pre- 
nimo  las  pinturas  debidas  á  los  más  famo- 
ulturas  talladas  por  manos  de  ángeles,  los 
I  divino,  remitidos  por  nuestras  cátedra- 
lados,  frisos  y  cresterías  parecen  estuches 
los  á  guardar  con  carifioso  cuidado  las 
o  creyente,  mandadas  entre  nubes  de  in- 
ivesando  los  pintados  cristales  de  sus  ven- 
:  sus  elevadas  naves  fiasta  el  trono  del  Al- 
dio  de  todo  esto,  no  podia  faltar  haciendo 
,liosas  conquistas,  de  sus  notables  adelan- 
es,  una  ciencia  que  siempre  se  ha  distin- 
os incesantes,  por  su  afán  de  progreso, 
lerimentales  en  pro  de  la  humanidad  que 
a  medicina.  Curioso  hubiera  resultado  en 
isa  utilidad  para  e!  estudio  de  la  historia 
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édicii  de  nuestro  pais,  haber  organizado  una  sección  donde 
iibieran  tenido  cabida  todos  los  aparatos,  instrumentos,  dro- 
as  y  medios  curativos,  que  desde  la  época  medio-oval,  hasta 
iiestroR  dias,  se  luibieran  puesto  en  práctica  para  ver  de 
igrar  el  restablecí  miento  de  la  salud  perdida:  ya  que  esto  no 
!  haya  hecJio,  no  podemosj  dejar  pasar  desapercibidos  los  va- 
osos  libros  médicos  en  algunas  salas  existentes,  verdaderas 
laravilIaM,  aijruno  de  ellos,  manifestación  fehaciente  del  in- 
enio  y  claro  sentido  médico  de  sus  autores,  la  inmensa  ma- 
orla,  y  prueba  todos  ellos  del  adelanto  que  la  medicina  al- 
finzó  en  épocas  que  muchos  tratan  de  presentar  como  infe- 
iores  en  cultura  á  la  nuestra. 

De  algunos  de  estos  libros  me  propongo  dar  una  larga  no- 
cía, sinliendo  que  la  fata  de  tiempo  y  el  de  si  mis  energías 
(telcctuales  me  priven  del  placer  de  reseñar  detalladamente, 
imo  fuera  mi  deseo,  todas  las  obras  médicas  reunidas  en  la 
xposición.  ; 

He  de  limitarme,  por  tanío,  á  escojer  casi  al  azar  unos  i 
llantos  libros,  á  la  manera  que  el  aficionado  á  flores,  que  | 
enetra  en  frondoso  jardin,  elige  unas  cuantas  para  formar 
n  ramillete,  fijándose  en  aquellas  que  más  hieren  sus  senti- 
os, bien  por  su  delicado  perfume,  ya  por  la  caprichosa  dís- 
osición  de  sus  cálices,  ó  tal  vez  guiado  por  la  brillante  colo- 
ición  de  sus  pétalos. 

El  primer  libro  que  llamó  mí  atención,  fué  uno  titulado 
'ompend'to  de  Ion  boticarios;  se  atribuye  esta  obra  al  famoso 
Ibucasis,  médico  árabe,  nacido  en  Córdoba  á  últimos  del  si- 
lo XT,  Saladino,  médico  del  principe  de  Tranto,  lo  tradujo  al 
itín,  y  de  este  á  nuestro  idioma,  Alfonso  Rodríguez  de  Tude- 
t,  cuya  edición  do  151;"),  impresa  en  Valladolid,  hemos  teni- 
oen  nuestras  manos;  comprende  la  obra  tres  partes;  es  la 
rimera,  un  tratado  de  la  preparación  de  las  piedras  y  mine- 
lies  solamente;  la  segunda,  la  de  las  raices  y  plantas,  y  n 
i  tercera  las  medicinas  que  se  sacan  de  los  animales;  t  e 
nos  versos  muy  poco  armoniosos,  por  cierto,  para  facíli  r 
1  esta  forma  á  la  memoria  el  conocimiento  de  las  dosis  me    i- 


r 


LA  MEDICINA  EN  LA  EXPOSICIÓN  HISTÓRICA  131 

cíñales  en  onzas,  granos,  escrúpulos,  etc.,  conforme  al  siste- 
ma antiguo,  hoy  suplido  con  indudables  ventajas  por  el  deci- 
mal; dá  curiosísimas  noticias  acerca  de  la  época  en  que  deben 
cojerse  las  raices  y  demás  partes  de  las  plantas  medicinales, 
no  siendo  menos  interesante  y  útil  para  médicos  y  farmacéu- 
ticos una  estensa  tabla,  en  la  cual  señala  la  duración,  que  sin 
alterarse,  pueden  tener  las  medicinas  una  vez  preparadas; 
estos  dos  últimos  puntos  son  de  grandísima  importancia;  no 
es  lo  mismo  recoger  una  planta  destinada  á  usos  médicos  en 
la  primavera  que  en  el  otoño;  no  prestan  igual  utilidad  algu- 
nas hojas  secas,  como  en  estado  de  frescura;  ciertas  raices 
deben  escogerse  en  determinadas  épocas,  porque  durante 
ellas,  rinden  mayor  cantidad  de  producto  medicinal;  respecto 
del  segundo  punto,  mucho  se  podía  decir;  se  hace  preciso  pa- 
ra el  médico  que  el  farmacéutico  le  dé  en  completo  estado  de 
pureza  y  conservación  la  droga  recetada,  si  ha  de  obtener  de 
ella  los  efectos  que  desea;  este  asunto  tan  importantísimo,  y 
del  cual  no  se  hace  todo*  el  mérito  que  se  debiera,  es  tratado 
por  Albucaris  de  modo  magistral,  y  los  farmacéuticos  de  hoy 
deben  fijarse  en  estos  dos  capítulos,  que  en  ,  nuestra  modesta 
opinión  sería  conveniente  figuraran  en  las  modernas  obras 
de  materia  farmacéutica;  termina  tan  importante  libro  con 
ana  noticia  de  las  sustancias  que  debe  haber  en  todas  las  bo- 
ticas; es  un  tratado  completo  de  farmacia,  lleno  de  curiosos 
datos,  de  preciosos  detalles,  que  puede  consultarse  con  fruto, 
aún  en  épocas  tan  adelantada  como  la  nuestra. 

No  quiero  pasar  adelante  sin  ocuparme  de  un  famoso  mé- 
dico del  siglo  XV,  cuyas  obras  no  pueden  dejarse  en  olvido, 
y  cuyos  méritos  sobresalientes,  no  pueden  menos  de  ser  cita- 
dos; me  refiero  al  Dr.  Diego  Alvarez  Chaneu.  Este  eximio  va- 
rón ejercía  la  medicina  en  Sevilla,  por  el  año  de  1493,  y  go- 
zaba de  gran  popularidad,  debida  á  su  justa  fama  de  médico 
p  tlsimo,  de  autor  concienzudo  y  de  hombre  de  esquisito  tra- 
te    cial. 

tOS  Reyes  Católicos  le  distinguieron  con  su  confianza",  en- 
fí     ándele  de  su  asistencia  y  de  la  de  su  hija  la  Princesa  do- 
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I  Juana.  Por  aquel  tiempo  preparábase  el  inmortal  Cristóbal 
ilón  á  realizar  su  secundo  viaje  á  América,  y  fuera  deseo  de 
s  Reyes  ó  petición  del  Dr.  Chaneu,  es  lo  cierto,  que  este  me- 
co fué  evcarfíado  de  prestar  sus  servicios  facultativos  á  los 
ipulantes  de  ("olón,  que  fueron  1500,  embarcados  en  ios  diez 
siete  navios  (¡ue  formaban  ia  escuadra  puesta  á  sus  órdenes. 
I  mismo  tiempo  llevó  la  misión  do  recoger  cuantas  noticias 
eran  litücs  pura  las  ciencias  módicas,  y  rambién  cumplió  su 
impromiso,  á  pesar  dei  excesivo  trabajo  que  el  gran  núraero 
>  enfermos  le  proporcionaba,  sejíñu  manifestó  el  mismo  CV 
n  á  los  Reyes  d]:  escribió  en  los  ratos  de  descanso  una  cii- 
isisima  carta  al  Cabildo  de  Sevilla,  dándole  cuenta  detalk- 
I,  do  la  expodicion,  de  la  faiiiui  y  ttora  de  los  nuevos  países, 
!  las  costumbres  de  sus  liabitantes  et<',,  formando  el  todo  un 
cumeuto  tan  precioso  ijue  nosotros  le  consideramos  como 
la  verdadera  joya,  por  »er  el  primer  trtthajo  excrito  que  co- 
leemos acerca  <lc  América,  y  constituir  argumentos  de  irran 
3rza  para  la  historia,  de  una  etifei'niedad  que  no  he  de  citar 
ni.  Se  custodia  el  oiiifinal  cu  la  Biblioteca  Colombina  de 
villa,  y  es  de  lamentar  no  haya  venido  i\  esta  Exposición, 
'  queriendo  nosotros  dejarle  en  olvido  para  noticia  de  eru- 
tos y  conocimiento  de  ia  historia  médica,  que  apenas  si 
.ce  mención  de  tan  notable  médico,  autor  de  este  importaii- 
trabiyo  y  de  otros  varios  que  no  es  del  momento  scfialar. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  enumeración  de  algunas 
ras  de  autores  del  siglo  XV,  me  parece  oportuno  dar  una 
■era  noticia  del  estado  politico-médico  de  dicha  época,  idea 
erlsima,  ni  siquiera  una  silueta,  un  simple  rasgo. 

Apenas  si  existe  en  la  accidentada  historia  de  nuestra  na- 
in  época  más  digna  de  estudio,  periodo  más  agitado,  des- 
brimientos  tan  portentosos,  conquistas  tan  gloriosas  como 
;  realizadas  durante  la  centuria  que  nos  ha  de  ocupar.  No 
lemos  que  fijar  la  atención  más  que  en  un  solo  detalle  p  a 
nprender  lo  accidentado  de  este  periodo  histórico,  y  cí    n 

í\  VémiMo  niicstnis  Ikclws  inr'Ucoi,  rrhcion'idos  con  ,d  ik«,:<i'jrimien.  k 
'■¡■ii:a.~ Madrid  IMi^'. 
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las  rápidas  muertes  de  monarcas,  que  durante  él  se  sucedie- 
ron. f]n  1407,  murió  Enrique  III,  llamado  el  Doliente;  le  suce- 
dió su  hijo  D.  Juan  ÍIj  á  este  el  suyo  1).  Enrique  IV,  que 
pronto  dejó  el  trono  á  su  hermano  D.  Alfonso,  que  á  los  16 
años  dejó  de  existir,  para  legar  su  corona  á  su  hermana  dofia 
Isabel,  que  tantos  días  de  gloria  habia  de  dar  á  España,  que 
logró  realizar  la  unidad  nacional,  librándola  del  yugo  sarra- 
ceno, y  protejer  á  Colón  en  la  magna  empresa  de  descubrir 
un  nuevo  mundo:  no  parece  sino  que  el  destino  aceleró  la 
muerte  de  los  reyes  anteriores,  deponiendo  su  saña  ante  la 
hermosa  figura  de  la  Reina  Católica,  que  como  astro  refulgen- 
te brilla  en  las  páginas  de  la  historia  patria. 

Sucediéndose  las  guerras  unas  á  otras,  distraídos  los  espí- 
ritus con  la  idea  de  conquistar  cada  día  un  pedazo  del  terri- 
torio ocupados  por  los  árabes,  no  podía  haber  la  calma  nece- 
saria para  el  cultivo  de  las  ciencias;  sin  embargo  no  es  la 
medicínala  que  más  puede  quejarse  de  la  época  que  vamos 
describiendo:  á  más  de  haberse  permitido  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos las  disecciones  hechas  en  cadáveres  hunumos,  base 
ejíencial  para  el  adelanto  módico,  se  fundó  el  proto-medicato, 
especie  de  Cuerpo  Consultivo  encargado  de  velar  por  la  mo- 
ral de  los  profesores,  y  por  el  adelanto  médico;  de  esta  época 
data  la  creación  en  Valencia  del  primer  manicomio,  y  dispo- 
ííiciones  médico-administrativas  encaminadas  á  poner  coto  á 
los  abusos  y  perjuicios  que  causaban  á  los  infelices  enferinos 
muchos  que  sin  estar  adornados  de  los  conocimientos  y  títu- 
los correspondientes,  se  dedicaban  al  ejercicio  de  la  medici- 
na. Una  de  esras  disposiciones  hemos  tenido  el  gusto  de  exa- 
minaren la  sala  20  de  este  palacio,  en  la  instalación  propie- 
dad de  mi  respetable  amigo  el  general  iSr.  Ezpeleta,  que  á  sus 
aUa.s  dotes  militares,  reúne  las  no  menos  brillantes  de  erudito 
coleccionador  de  objetos  antiguos:  dicho  documento,  puesto 
h'  itemente  á  nuestí*a  disposición  por  su  propietario,  es  una 
^  del  Rey  D.  Fernando  el  Católico,  sobre  los  que  curan  y 
d  dicinas  sin  ser  examinados.  La  carta  va  dirigida  á  la 
C        -''^^ad  de  Daroca;  en  ella  manifiesta  «que  habiendo  sa- 
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bido  que  muchos  idiotas,  ignorantes  de  la  ciencia  médica  van 
por  todos  los  lugares  de  la  comunidad,  y  se  atreven,  A  dar 
medicinas  á  los  dolientes,  presumiendo  sanarlos,  por  donde  se 
siguen  muchos  daños  é  inconvenientes  y  se  esperan  que  pen- 
sandc)  sanar,  los  matan,  os  decimos  que  todas  aquellas  perso- 
nas que  halláredes  usar  de  las  dicha  ciencia  de  medicina,  sin 
ser  bachilleres  ó  maestros  en  la  misma  no  presuman  de  usar, 
ni  usen  de  ella  bajo  la  pena  de  mi]  florines  de  oro.  Dado  en 
Valladolid  á  X  dias  de!  me.s  de  Agosto  de  1609. » 

Véase,  pues,  como  en  medio  de  sus  empresas  guerreras, 
no  olvidaban  los  Reyes  Católicos  los  fueros  de  la  ciencia,  y 
como  procuraban  dictar  leyes  que  pusieran  á  los  enfermos  á 
cubierto  de  las  hazañas  de  los  intrusos,  asunto  muy  descui- 
dado en  nuestra  época,  en  la  cual,  las  cuestiones  sanitarias 
son  con  harta  frecuencia  desatendidas,  teniendo  que  lamen- 
.  tar  aveces  las  consecuencias  de  tan  punible  abandono. 

Las  primeras  obras  médicas  que  merecen  fijar  nuestra 
atención,  después  de  las  del  Dr.  Chañen,  son  las  del  insigne 
Villalobos,  inédico  de  los  Reyes  Católicos,  Carlos  V  y  Felipe 
II;  durante  su  niiiez  mereció  también  la  confianza  de  gran 
número  de  personajes  de  la  época,  entre  ellos  el  Duque  de 
Gandía,  á  quien  hoy  la  Iglesia  venera  bajo  el  nombre  deiSan 
Francisco  de  Borja.  Sería  larga  tarea  enumerar  las  cualida- 
des que  adornaban  á  este  sabio  médico,  y  si  no  fuera  por  el 
temor  de  salirme  del  objeto  de  este  trabajo,  de  buen  grado  ha- 
ría una  detallada  silueta  de  este  personaje  famoso  y  extraflo 
por  más  de  un  concepto;  nació  en  Valladolid  en  1469;  á  los 
diez  y  nueve  años  terminó  su  carrera,  escribió  un  Tratado  so- 
bre las  retías,  tradujo  muchas  obras  clásicas,  canciones,  co- 
medias etc.  Era  poeta  inspirado  é  ingenioso,  y  seria  tarea  in- 
terminable hacer  relación  de  sus  muchas  publicaciones.  Ko 
hemos  de  dejar,  sin  embargo,  en  el  olvido  sus  admirables  car- 
tas; todas  son  curiosísimas,  y  en  la  quinta,  dirigida  al  prii. 
génito  del  Duque  de  Alba,  dá  Villalobos  muestra  de  su  gr; 
entereza  é  independencia  de  carácter,  pues  afea  á  este  per 
naje  en  términos  enérgicos,  su  mal  proceder  con  su  padre  q 
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OS  3US  afíinea  y  desvelos  con  la  mayor  iii- 

;  de  su  hijo;  ¡f,Taii  ejemplo  que  imitar  en 

ide  el  ejercicio  de  un  cargo  público  impor- 

cstir  de  inmunidad  al  que  lo  desempefia, 

mayores  desafueros;  conducta  nobilísima  la 

1  sin  fijarse  en  la  influencia  y  categoria  de 

eprende  su  mal  proceder,  sin  temor  á  sus 

an  solo  con  la  razón  y  la  justicia. 

!S  que  el  italiano  Spallanzani,  las  digestio- 

,  „  expresa  con  notable  sentido   fisiológico,  la 

idea  indestructible  de  que  Jamás  el  hombre  podrá  arrancar  k 

h\  Naturaleza  eí  velo  misterioso  de  que  se  rodea  para  ciertos 

actos  importantes  de  nuestra  vida,  asi  como  nunca  la  química 

de  laboratorio  podrá  reemplazar  á  la  biológica;    dice  en  uno 

[le  sus  ingeniosos  versos  á  propósito  de  las  digestiones  artifi- 

[■iales,  lo  siguiente: 

¿Porqué  el  calor  natural 
siendo  calidad  tan  blanda 
cuece  y  obra  en  la  vianda 
más  que  el  fuego  artificiar? 
que  si  la  carne  y  ei  pan 
ochan  á  cocer  en  agua, 
tres  días  sobro  una  fragua 
nunca  tal  obra  taran. 
E!  cargo  de  médico  de  los  Royes  proporcionó  á  Villalobos 
serios  disgustos,  no  siendo  ios  de  menor  cuantía  los  que  de- 
bió á  uno  de  sus  compafioros  en  la  (íámara  regia;  eran  éstos 
los  Doctores  TorrcUa  y  Alvaro  de  Abarca.  Con  el  segundo 
simpatizó  desde  luego  Villaloboaj  por  ser  hombre  de  verda- 
dero mérito,  y  tanto  le  distinguió  que  á  él  e.stá  dedicada  una 
desús  obras  existente  en  esta  Exposición.  No  sucedía  lo  mis- 
mo con  el  Doctor  Torrella;  este  médico  valenciano  parece  que 
s  escasos  méritos  reunía  gran  presunción  y  sentía  gran- 
ina  antipatía   hacia  Villalobos,  al  cual   envidiaba  por  su 
undo  saber,  su  acierto  clínico,  su  notable  ingenio  y  sobre 
)  por  el  favor  inmenso  que  gozaba  en  Palacio,  debido  al 
"io  singular  con  que  le  distinguían  los  monarcas. 
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jiisiio  do  oslo  se  refiere  una  anécdota  que  he  de  re- 
,  de  este  modo  haeer  monos  árido  mi  trabajo, 

que  se  encontraban  en  la  presencia  de  los  Reyes 
dicos  que  les  prestaban  sus  servicios  profesionales, 
iir  el  monarca  A  Villalobos  que  refiriera  «m  cuento 
que  según  lo  había  notificado  un  cortesano  tenia 

gracia;  accedió  el  médico,  y  rieron  todos  los  pre- 
i  rato,  celebrando  en  gran  manera  la  delicadeza  y 

Villalobos  y  su  esquisito  ingenio  narrativo;  con- 
Rey  del  fintagonismo  que  existia  entre  sus  medi- 
ando verlos  incomodados,  hubo  de  preguntar  al . 
relia:  ¿qué  os  parece  de  lo  que  acaba  de  referirnos 

A  lo  que  cont&stó  éste  todo  enojado:  Yo,  señor, 
y  maestro,  y  por  tanto  no  rae  precio  de  chocarre- 
ndole  acto  seguido  Villalobos,  á  quien  molestaron 
-Puesto  que  dice  es  maestro,  que  haga  merced  de 
á  ser  necio,  cuya  oportuna  salida  regocijó  en  gran 
uautos  se  hallaban  presentes. 
nuestra  de  su  carácter  independiente  y  poco  añi- 
lo que  ocurrió  al  médico  que  nos  viene  ocupando, 
ancisco  de  Borja,  entonces  Duque  de  Gandia.  Ha- 
:  ilustre  personaje  postrado  en  cama,  presa  de  in- 
s;  mandó  llamar  á  Villalobos,  y  no  ha  sido  posi- 
ir  qué  empresa  íi  ocupación  grave  tendría  que  em- 
le  manifestó  al  médico  su  vehemente  deseo  de  ha- 
de fiebre  k  la  siguiente  mafiana,  prometiéndole  si 
.,  el  regalo  de  una  magnífica  fuente  de  plata  repú- 
sole ios  remedios  que  juzgó -oportunos,  con  tal 
:  á  la  visita  del  otro  dia  le  halló  sumamente  niejo- 
0  el  Duque  de  Gandía,  que  creyó  hallarse  bueno 
:o,  le  preguntó  Asu  médico:  ¿Qué  tal,  Villalobos? 
c  replicó,  haciendo  una  vez  más  gala  de  su  inge- 
n  Plato,  Kpf  magis  amicti  verifan,  queriéndole  ü 
.'on  ello,  que  aunque  ie  agradarla  mucho  recil 
prometido,  le  gustaba  mucho  más  la  verdad  y 
la,  no  podia  darle  conio  .-sano  por  entero;  agra^ 
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Duque,  que  inmediatamente  le  envió  la 

Qfos  y  glorias  para  Villalobos;  la  enví- 
as partea  le  persefruía:  la  guerra  sin 
compañeros  le  haeían,  la  edad  que  con 
ncias  flfdcas  fué  mermando  sus  facul- 
m  la  pérdida  de  su  omnímoda  influen- 
crueles  persecuciones,  que  amengua- 
mos afios  de  su  vida.  Fundándose  en  su 
íortentosas  curaciones  que  verificaba, 
conocer,  las  gentes  le  tacharon  de  bru- 
eron  á  su  anillo  doctoral  propiedades 
maléficas,  entre  otras,  la  de  atraerle  las  mujeres  á  su  casa 
por  las  noclies:  estos  rumores  fueron  tomando  cuerpo  y  dieron 
por  resultado  el  encarcelamiento  de  Villalobos;  ochenta  dias 
permaneció  en  la  prisión,  de  donde  salió  libre,  gracias  á  su 
inocencia  y  á  la  Emperatriz  Isabel,  que  tanto  le  estimaba. 
Vuelto  á  la  corte,  ocurrió  al  poco  tiempo  la  muerte  de  esta 
señora,  suceso  que  influyó  de  tal  modo  en  el  ánimo  de  Vi- 
lalobos,  que  le  hizo  retirarse  en  definitiva  de  la  vida  pala- 
ie^a. 

Conocidos  son  los  detalles  de  la  muerte  de  esta  Reina,  su- 
eso  desgraciado  que  trajo  en  pos  de  si  la  conversión  del  Du- 
|ue  de  Gandía. 

Era  la  mujer  de  Carlos  V  hermosa  entre  las  hermosas, 
egíin  expresión  de  muchos  cronistas;  de  ella,  según  testimo- 
liosque  se  pueden  tener  por  verídicos,  se  enamoró  locamen- 
eel  Duque  de  Gandia;  el  cargo  que  desempeñaba  en  Palacio 
e  permitía  estar  á  toda  hora  muy  cerca  del  objeto  amado,  y 
legó  á  despertarse  en  él  una  de  esas  pasiones  románticas  y 
iTasalladoras  que,  nacidas  en  la  edad  adulta,  suelen  termi- 
larcon  la  muerte;  tal  es  la  intensidad  con  que  llegan  á  apo- 
j  del  espíritu. 

asesta  ocasión  ni  momento  oportuno  para  que  nosotros 
.os  de  dilucidar  lo  que  hubiere  de  cierto  en  estos  amo- 
'"  incumbe  á  nuestro  objeto,  decir  que  á  últimos  de 
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Abril  de  1539,  enfermó  gravemente  en  To 
muriendo  el  primero  de  Mayo  en  la  imperi 
lencia,  que  según  nuestras  noticias,  fué  lo 
mos  fiebre  puerperal,  la  asistió  Villaloboa 
romance,  como  todos  los  suyos,  del  Duqui 
de  manera  primorosa  la  turbación  de  los 
pecto  tristísimo  de  la  ciudad,  la  inquietud 
día,  sus  entrevistas  con  Villalobos  para 
momento  del  estado  de  la  ilustre  enferma, 
lor  sentido  por  el  Duque  cuando  contemp 
mo  de  su  amada  desfigurado  por  la  muí 
putrefacción  lo  que  antes  fueron  fosas 
siendo  pasto  de  gusanos  aquella  esbeltez 
lando  el  frío  hedor  del  sepulcro,  aquella  Ik 
tos  la  miraban;  tan  grande  fué  la  impres 
■  Duque  de  Gandía,  Marqués  de  Lombay,  i 
magnate  influyente,  dejó  las  pompas  mi 
ejemplar,  y  por  sus  excepcionales  virtud 
en  el  católogo  de  los  justos. 

¡Benditos  amores  aquellos  que  brotan 
sean  ó  no  légale.^!  Nosotros  los  médicos, 
nuestro  organismo  corazón  y  cerebro,  tei 
parios,  y  qué  mucho  que  así  lo  hagamos,  i 
en  el  caso  presente,  que  el  resultado  fin 
convertir  un  libertino  en  santo. 

Como  antes  digimos,  muerta  la  Empe 
llalobos  se  retiró  A  Tordcsillas,  y  allí  escri 
tola  despidiéndose  del  mundo,  y  casi  olvic 
achacoso  terminó  sus  días  el  médico  insi 
mió,  el  poeta  inspirado,  una  de  las  grandes  figuras  del  siglo 
XV,  cuyas  obras,  como  no  podía  menos,  han  ocupado  lugar 
distinguido  en  esta  Exposición. 

El  libro  de  Luis  Lobera  de  Avila,  acerca  de  las  cuatro  ■ 
fermedades  cortenanas,  catarro,  gota,  ciática,  mal  de  piedn 
de  buax,  data  de  1544,  y  es  un  ejemplar  bastante  curioso.  P 
ceden  al  texto  descartas  dirigidas  por  el  autor  al  Conde     ■ 
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sn  las  que  trata  de  contestar  á  laa  preguntas  que 
gnate  acerca  de  estos  puntos:  l."¿Por  qué  sesu- 
tiarabre  que  la  sed?  y  2."  ¿Por  qué  los  negros  tic- 
es tan  blancos?  Para  contestar  á  ellas  emplea  el 
pie  de  argumentos  tan  empalagosos,  trae  tal  fa- 
llones que  se  hace  sumamente  pesada  su  lectura, 
final  de  ella  tan  á  oscuras  como  al  principio, 
esto  no  deja  de  tener  la  obra  que  nos  ocupa  de- 
de  especial  mención;  describe  perfectamente  el 
das  sus  formas;  se  muestra  partidario  de  la  re- 
jared  torásica  en  algunas  de  ellas;   recomienda 
ca  los  baños  aromáticos,  y  la  intervención  qui- 
mal  de  piedra;  en  este  particular  dá  preciosisi- 
acerca  del  modo  de  disponer  la  habitación,  la 
raciones,  y  tiene  presentes  loa  menores  detalles 
aíorio,  viéndose  en  él  un  decidido  defensor  de  lo 
lamos  método  antiséptico;  en  el  régimen  dictáti- 
in  altura,  casi  peca  de  prolijo;  cada  enfermedad 
tiene  un  plan  de  alimentación,  asunto  no  todo  lo  estudiado 
que  se  debiera  en  nuestros  días,  apesar  de  su  importancia  in- 
mrnsa;  en  terapéutica  es  donde  .este  autor  se  encuentra  más 
débil,  pues  aparte  de  gran  número  de  remedios  absurdos  no 
nos  señala  otros  de  verdadera  importancia;  se  ocupa  con 
gran  proligidad  de  las  propiedades  de  la  sangre  de  la  liebre, 
á  la  cual  atribuye,  entre  otras  virtudes,  la  de  quitar  todas  las 
señales  y  manchas  que  puedan  afear  el  rostro  de  la  mujer; 
ordena  como  bebida  usual  en  el  catarro  el  agua  dorada,  la 
eual  se  prepara  endulzando  previamente  dicho  liquido  y  su- 
mergiendo en  él  monedas  de  oro  que  hayan  adquirido  alta  ' 
temperatura  en  el  fuego.  En  aquella  época  debía  andar  el  oro 
muy  de  sobra  cuando  se  empleaba  para  confeccionar  las  be- 
bidas que  se  tomaban  A  todas  horas;  en  nuestros  dias  no  po- 
i)9  los  médicos  permitirnos  el  lujo  de  recetar  agua  dora- 
el  precioso  metal  huyó  hace  tiempo  de  nuestra  patria,  y 
é  si  en  las  espaciosas  criptas  del  Banco  existirá  alguna 
leña  cantidad  para  ser  empleada  como  medicina  cuando 
"^^ise  alguno  de  sus  consejeros. 
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De  Julián  (íiitiérrez  de  Toledo  existe  un  libro  titulado  Cu- 
ra de  la  piedra  //  dolor  de  ¿jada  tj  coUearenal .  La  edición,  que 
nosotros  hemos  examinado,  está  impresa  en  Toledo  en  1498 
por  Pedro  Hagembach:  manifiesta  el  autor  que  en  aquella 
época  era  muy  frecuente  el  mal  de  piedra:  es  el  primero  á 
quien  hemos  visto  citar  en  sus  escritos  el  balneario  de  Ledes- 
ma,  y  encomiar  el  empleo  de  los  baños  artificiales,  cuyo  uso 
tanto  se  ha  extendido  en  nuestra  época;  encomia  como  efica- 
sisimo  remedio  contra  el  mal  de  piedra  los  polvos  de  cascara 
de  huevo  calcinada,  y  á  propósito  de  esto  he  de  recordar  un 
hecho  curioso:  hace  ya  bastantes  anos  que  una  audaz  curan- 
dera llamada  Mad.  Estepheus  produjo  gran  sensación  en  Eu- 
ropa con  el  anuncio  de  unos  polvos  que  preconizaba  como  es- 
pecíficos para  curar  el  mal  de  piedra;  el  gobierno  inglés  le 
dio  una  gran  recompensa  para  que  descubriera  el  secreto,  y 
se  halló  que  no  era  más  que  el  polvo  de  la  cascara  de  huevo 
calcinada. 

¿Vería  la  autora  de  la  medicina  secreta  las  obras  de  Gu- 
tiérrez de  Toledo?  es  casi  seguro,  pero  bueno  es  dejar  sentado 
este  hecho,  que  viene  á  probar  una  vez  más,  el  afán  de  muchos 
extranjeros,  que  no  vacilan  en  hacer  pasar  como  suyas,  ideas 
nacidas  en  nuestro  país,  y  que  nosotros  victimas  de  tradicio- 
nal apatía  abandonamos,  para  que  otros  más  laboriosos  las 
utilicen. 

Tesoro  de  los  pohrei>'\  esta  obra  fué  publicada  en  \oAO  por 
maestre  Juliano,  y  va  unido  á  dicho  libro,  el  de  Alfonso  Chi- 
riño,  titulado,  menor  daño  de  Medicina.  El  primero  es  un  es- 
pecie de  epítome  de  medicina  popular,  que  no  deja  de  ofrecer 
algunas  particularidades  dignas  de  mención;  aconseja  para  el 
dolor  de  cabeza,  que  quita  el  dormir,  frotar  las  sienes  con 
apio  revuelto  con  aceite  de  violetas,  y  dejando  algo  de  ello 
sobre  los  ojos;  también  recomienda  como  hinópticos  la  si- 
miente de  apio  y  pepinos;  madrágula  menor  para  los  flujos  ( 
sangre  por  la  nariz,  y  sorver  por  las  mismas  escremento  a 
perro  molido,  zumo  de  ruda  y  de  ortigas,  así  como  si  la  he 
morragia  fuera  producida  por  una  herida  en  cualquier  part 
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del  cuerpo  colocar  sobre  ella  una  haba  mondada  y  partida; 
con  el  mismo  objeto  aconseja  cubrir  la  herida  con  polvos  de 
ranas,  para  lo  cual  se  deben  calcinar  en  una  olla  nueva. 

Conforme  con  las  ideas  del  maestro  Giraldo,  dice  que  pa- 
ra curar  la  mordedura  de  las  serpientes  dele  lavarse  la  heri- 
da con  la  saliva  del  hombre  que  está  eynponzoñado, 

¿No  es  todo  esto  un  esbozo  de  las  vacunas  que  hoy  con 
tanto  éxito  se  ensayan  para  preservar  á  la  especie  humana 
de  las  enfermedades  infecciosas? 

Para  pronosticar  y  saber  si  un  enfermo  escapará  de  la  do- 
lencia que  le  aqueja,  dice  lo  siguiente:  «í^ntra  á  verle  llevan- 
do contigo  la  verbena,  y  pregúntale  cómo  le  vá;  si  responde 
que  !e  vá  bien  morirá,  y  si  dice  que  le  \k  mal  vivirá;  toma 
artemisa,  la  pones  sobre  la  cabeza  del  enfermo  de  manera 
que  no  lo  sepa  él,  si  dormiere  vivirá,  si  no  dormiere  morirá.» 

Trae  luego  el  libro  Diversos  medios  depilatorios j  pero  sien- 
do la  mayoría  de  difícil  práctica,  solo  citaremos  los  tronchos 
de  coles  hechos  ceniza  y  mezclados  con  vinagre  fuerte,  i?e  fro- 
tan con  esto  los  sitios  que  se  quieren  limpiar  de  vello,  y  dice 
no  vuelve  á  nacer;  recomienda  la  infusión  de  artemisa  en  vi- 
no para  el  cansancio  muscular,  adelantándose  en  esto  á  los 
modernos,  que  han  pretendido  hallar  esta  propiedad  en  los 
preparados  de  coca;  termina  la  primera  parte  del  libro  con  un 
excelente  tratado  de  régimen  alimenticio. 

La  segunda,  debida  á  Chirino  y  titulada,  como  antes  di- 
jrimos,  Menor  dafw  de  Medicinaj  ofrece  también  notable  in- 
terés. 

Hablando  de  las  purgas,  dice  que  son  peligrosas,  adminis- 
tradas de  una  manera  intempestiva;  señala  las  propiedades 
purgantes  del  sen,  caña  fístula,  tamarindo  y  ruibarbo,  atri- 
buyendo también  esta  cualidad  á  los  racimos  de  uva  cogidos 
con  el  rocío,  medicación  que  hoy  se  usa  en  algunas  naciones 
adelantadas  que  la  nuestra  en  el  tratamiento  de  la  tisis; 

ribe  con  notable  precisión  la  calentura  de  los  tuberculo- 
y  para  que  se  pueda  juzgar  de  ello  repetiré  sus  mismas 
Tas:  «La  calentura  de  la  ética  es,  cuando  es  continua^ 
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i  é  tibiamente  sin  basea,  y  sequedad  de  la  lengua,  y 
,0  come  arrecia  la  calentura;  con  esta  gástanse  mucho 
irnes  del  cuerpo,  de  cada  día  más,  y  tiene  somidos  los 
f  tomando  la  orina  de  tal  en  escudilla  hallarás  encima 
gotas  de  aceite,  y  tiene  la  palabra  delgada.  >  Aconseja 
:uberculosos  comer  poco  y  á  menudo,  debiendo  ser  sus 
itos  pescados  frescos,  verduras  y  frutas  finas,  pollo, 
a  y  cabrito,  asi  como  el  zumo  de  la  carne;  manifiesta  lo 
niente  que  es  á  los  enfermos  del  pulmón,  adelantándose 
lutores  modernos,  el  uso  de  los  batios  templados  dos  ve- 
ir  semana,  los  cuales  ordena  preparar  con  agua  en  que 
:an  cocido  violetas,  rosas  y  corteza  de  adormideras;  por 
»,  preconiza  para  los  tísicos  el  uso  de  la  leche  de  mujer 
a  directamente  dei  pecho  de  la  misma,  ó  en  su  defecto 
burras,  consejos  anibos  que  nos  han  dado  como  una  no- 
algunos  clínicos  de  nuestros  días, 
la  sala  X  y  señalado  con  el  níunero  159  del  catálogo, 
i  un  curioso  volumen  en  pergamino;  son  tres  trabajos 
os,  reunidos  en  un  solo  tomo  en  4."  El  primero  escrito 
n  como  los  restantes,  es  el  oficio  de  la  iniíta  de  fían  Roque 
la  peafe;  formando  el  todo  una  mezcla  de  religión  y 
i  difícil  de  deslindar;  en  la  parte  científica  vemos  va- 
msejos  útilísimos,  entre  ellos  huir  del  lugar  epidemia- 
?-arse  las  manos  con  agua  y  vinagre,  dándonos  como  re- 
i  eficaces  para  la  peste,  la  penitencia  y  evitar  cuanto 
sible  la  infección;  dá  gran  importancia,  adelantándose 
■)  á  las  ideas  modernas  á  la  trasmisión  de  los  gérmenes 
agua,  aconseja  las  fumigaciones  con  hisopo,  ruda  arte- 
ignalve,  y  hace  fijar  la  atención  sobre  el  contagio  que 
existir  de  enfermo  á  enfermo. 

segundo  trabajito  de  este  tomo  es  el  titulado  Kamíti  epif 
vufi  etifix  tractattis  de  regimine  peftiJentico;  en  siete  pA- 
trata  los  asuntos  siguientes:  1."  De  los  signos  pronói 
la  peste.  2."  De  las  causas  de  la  peste.  3."  De  los  rer 
;  la  peste.  4."  Confortantes  principales.  B."  De  lafle 
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imen  con  un  opúsculo  de  Sinforiano  Chaai 
í  pkiKicen  Faviitx,  sumamente  curioso,  sie 
ne  fecha,  pues  en  su  últimti  página  tiene 
es  en  Leyon  en  el  año  de  14ÍI8, 

Filotofiu  natural  y  moral,  compuestos  p 
lercado,  médico  y  filósofo  en  la  ciudad  ■ 
558,  son  también  muy  curiosos:  empieza 
itiones  tan  baladíes  como  esta:  ¿Porqué  1. 
■ar  y  otras  cosas  más  agudas  no  lo  hace: 

verdolagas  y  la  sal  evitan  los  males  de 
'bas  son  mal  mantenimiento:  entra  despu 
squisiciones  acerca  de  la  importancia  s 
i  y  del  derecho,  cuestión  que  sigue  todav 
dias  en  Ateneos  y  Academias,  y  señala  I; 
el  médico  sobre  el  legislador;  concluye  el 
le  sus  páginas,  con  un  diálogo  acerca  de 
scripción  de  algunos  casos  de  enagenacii 

os  numerosos  y  valiosísimos  libros  medie 
>casión  de  examinar  en  estas  salas  dos  2'í 
j  nieve;  uno  es  debido  á  Francisco  Franc 
Portugal,  fué  impreso  en  Sevilla  en  1569, 
le  Burgos,  data  de  1640  y  está  fechado  ■ 
una  ligera  noticia  del  primero,  por  ser 

ror  gra-ndísima  importancia  al  aire  con 
1  para  el  agua;  recomienda  varios  medí 
iqüido,  siendo  el  más  original  el  quesigu 
de  una  soga  un  cántaro  una  hora  antes  i 
orno  un  columpio,  y  al  cabo  de  este  tieni] 
,ra  quitar  las  dudas  á  los  incrédulos,  di 
;  con  un  paño  empapado  en  agua  calient 
10  bandera  y  movido  de  un  lado  á  otro,  : 
ipo:  refiere  que  en  Alcalá  de  Henares  v 
lor  de  cabeza  con  la  aplicación  de  la  niev 
{  higiénico  el  juego  de  pelota,  y  preconi: 
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30  de  la  nieve  y  de  el  agua  helada  para  combatir  los  pa- 
¡mientos  del  estómago,  causados  por  el  abuso  de  la  raosta- 
que  recién  importada  díí  América,  causó  graades  trastor- 
eii  el  aparato  digestivo  de  los  sevillanos,  lo  cual  viene  á 
bamos  que  el  hombre  en  todos  los  tiempos  y  edades,  ha 
[!ado  siempre  excitantes  para  sus  apetitos,  no  bastándole 
fuerzas  naturales,  las  únicas  sumas  y  de  las  que  jamás 
¡éramos  traspasar  los  límites. 

fócanos  hablar  ahora  del  Tratado  de  las  drogas  y  medici- 
de  lan  Indias,  compuesto  por  Cristóbal  Acosta,  médico  y 
jano,  que  las  vio  ocularmente  impreso  en  Burgos  en  el 

1578;  al  frente  del  libro  vá  un  retrato  del  autor. 
En  esta  obra  sumamente  curiosa,  no  tan  solo  por  los  iutere- 
es  datos  y  acabadas  descripciones  botánicas  que  trae,  si- 
>L)r  los  grabados  que  le  acompañan,  hechos  tan  perfecta- 
te,  que  bien  podrían  figurar  en  cualquier  obra  moderna: 
esentan  Arboles,  flores,  hojas,  frutos,  etc.,  de  las  diversas 
¡cies  botánicas,  descriptas  por  el  Dr.  Acosta,  y  demues- 
i  un  gran  adelanto  en  el  dibujo  y  grabado  de  aquel  tiempo, 
ímpieza  el  autor  manifestando  que  de  acuerdo  con  la  sen- 
ia  del  filósofo  que  dice,  Omnes  honmitex  natura  seire  deai- 
'■nt,  salió  de  su  patria,  deseo.so  de  saber  y  comunicar  con 
sminencias  de  otras  naciones.  Al  efecto,  se  trasladó  á  las 
as  en  unión  del  médico  portugués  Dr.  Oarcía  de  Orta,  del 

hace  grandes  elogios;  el  libro  lleva  un  prólogo  muy  bien  , 
ito  por  el  catedrático  de  RctórJca  de  Salamanca,  licencia- 
uan  Costa;  el  autor  debia  ser  un  completo  poliglota,  pues 
%  etimología  de  cada  planta  en  una  porción  de  idiomas  y 
Bctos;  asigna  á  la  pimienta  la  propiedad  de  curar  el  cóle- 
y  dice  que  puesta  en  la  matriz  de  una  mujer  después  del 
libramiento,  ya  nunca  vuelve  ;\  ser  madre;  preconiza  la 
nga  para  las  retenciones  de  orina;  ocupándose  del  tañía- 
lo, manifiesta  que  en  'anocheciendo  se  cierra  la  hoja,  i  - 
endo  y  abrazando  dentro  de  si  á  su  propio  fruto,  y  dor  3 
)  tiene,  se  enlaza  con  su  rama  ó  estirpe',  y  en  aniauecii  - 
le  vuelve  á  abrir,  mostrándose  muy  graciosa»;  recomi*    - 
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te  hepático  dicha  planta,  efectos  aprovecha- 
xito  por  los  médicos  contemporáneos. 
>ués  de  algunas  plantas  del  género  Datura, 
diadamente  los  fenómenos  que  tuvo  ocasión 
ecutivos  á  la  digestión;  de  preparados  hechos 
,  dando  media  dragma  molida  de  la  simien- 
s  lo  toma  queda  enagenado  por  largo  espacio 
D,  llorando  ó  durmiendo;  estos  efectos  están 
te  eaplicados  por  la  acción  especial  que  sobre 
rtes  de!  sistema  nervioso,  tienen  las  especies 
•a. 

adelante,  una  especie  botánica  sumamente 
lama  arhol  triste;  le  asigna  el  tamaño  de  un 
ciruelo,  es  originario  de  la  India,  principalmente  del  Malavar; 
dice  el  autor  que  «será  cosa  magnifica  ver  este  fresquísimo 
árbol  por  la  noche,  lleno  de  flores,  de  olor  tan  suave  y  delica- 
do, que  no  recordaba  haber  habido  ninguno  otro  parecido; 
apenas  sale  el  sol,  caen  todas  las  flores,  y  hasta  las  hojas  que- 
dan mustias  y  tristes;  el  fruto  de  este  árbol  se  parece  á  un  al- 
iramuz.í  Acerca  del  origen  de  esta  planta,  nos  refiere  una 
uriosft  leyenda  que  escuchó  de  labios  de  los  indios.  Una  don- 
Blla  hermosísima,  hija  de  un  gran  señor  llamado  Parinataco, 
;  enamoró  del  sol,  el  cual  !a  abandonó  al  poco,  tiempo  por 
Ira:  loca  de  celos,  quitóse  la  vida  la  desdeñada  amante:  se- 
ún  los  ritos  y  costumbres  de  aquellas  gentes,  fué  quemado 
i  cadáver,  y  dicen  que  de  sus  cenizas  se  engendró  aquel  ar- 
ol,  por  cuya  causa  sus  flores  aborrecen  tanto  al  sol,  que  ja- 
las en  su  presencia  aparecen,  y  para  que  la  leyenda  siga 
freciendo  todo  el  carácter  poético  de  que  la  vistió  su  autor. 
Ícese  que  sus  simientes  son  eficacísimas  para  combatir  las 
oferinedades  del  corazón,  entrando  como  parte  principal  en 
i  composición  de  algunas  medicinas,  que  en  aquella  época  se 
liaban  á  tonificar  este  órgano.  Aparte  del  tinte  de  invero- 
idtud  que  tiene  todo,  no  deja  de  ofrecer  algún  interés  y 
"idad,  y  solo  guiado  por  el  deseo  de  hacer  menos  pesado 

M<>  IXI.VI  10 
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¡O,  me  he  permitido  referir 
tcluye  el  libro  con  un  curiosísimo  '. 
Cualidades,  en  el  cual  refiere  dato 
icionados  con  lageuealofíía,  histoi 
;ste  gigantesco  paquidermo. 
Hemos  terminado  con  lo  dicho  la  j 
)or  cierto  de  algunos  médicos  de  i 
rápidamenle  unos  cuantos  libros 
es  de  entrar  á  dar  noticia  de  los  i 
del  siglo  XVI,  conviene  íijar,  con 
arácter  del  mismo,  y  su  significac 
icia  médica. 

Si  no  me  hubiese  propuesto  ser  su 
picia  se  me  ofrecía  para  hacer  a 
:  no  poseo  y  de  unos  conocimientoí 
s  de  alcanzar.  El  adelanto  medio 
moso,  que  no  libros,  bibliotecas  er 
lando  cuenta  do  los  autores,  que 
ciones  científicas,  dejaron  muy  alt 
i;  no  hay  más  sino  recorrer  la  sala 
vitrinas  nos  darían  la  confirmacit 
Ya  dije  al  principio  que  la  medicic 
k  la  cabpza  del  progreso,  y  en  tot 

ía  luchado  con  vigor  por  el  progreso  del  género  humano; 
s  bien,  en  esta  centuria,  que  como  es  sabido  fué  llamada 
'iglo  de  Oro  de  nuestra  literatura,  en  esta  época  en  que  las 
is,  las  ciencias,  la  dramática,   los  conocimientos  de  todo 
1  género  tanto  progresaron  en  nuestra  nación,  que  obliga- 
á  los  Reyes  y  magnates  extranjeros  á  buscar  en  Espafia 
preceptores  que  habían   de  educar  cicntificaracnte  ásns 
s;  en  esa  época,  repito,  no  podia  perraaaecer  inactiva  la 
icia  médica,  y  al  soplo  vivificante  del  progreso,   que  por 
>s  los  ámbitos  déla  península  parecían  difundirse,  brol 
pléyade  insigne  de  médicos  ilustres,  cuyas  obras,  Iler 
■abios  consejos,  de  ideas  pasmosas  por  la  notable  instr 
1  que  revelaban  sus  autores,  son  hoy  consultadas  tody. 
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con  fruto,  y  constituyen  preciadas  y  valiosas  páginas  de  la 
medicina  española.  (1). 

Basta  citar  los  nombres  de  Andrés  Laguna,  que  descubrió 
antes  que  Balmino  la  válvula  ileo-cecal^  Montañés  Monse- 
rrat,  Lobera  de  Avila,  Calvo,  Collado,  León,  Francisco  'la 
Reina,  autor  famoso  que  en  su  Libro  de  Albaitería,  existente 
en  este  palacio,  dá  en  las  últimas  líneas  del  folio  49  vuelto, 
las  primeras  ideas  científicas  acerca  de  la  circulación  de  la 
sangre,  que.  después  emplearon  León,  Calvo,  Montañés,  Fran- 
cisco y  Laguna,  terminando  Hervet  por  hacer  el  descubri- 
miento de  tan  importante  función,  describiéndola  y  detallan- 
dola  de  una  manera  tan  perfecta  que  debiera  señalarse  con 
caracteres  de  oro;  este  hecho  debe  inscribirse  en  ese  gran  li- 
bro donde  la  humanidad  inscribe  los  trabajos,  los  sucesos,  los 
nombren  y  las  fechas  que  respetan  los  siglos,  y  habrán  de  ol- 
vidarse cuando  desaparezca  nuestro  planeta  en  los  espacios 
infinitos. 

Y  no  quiero  pasar  en  silencio  una  particularidad  que  he 
observado  en  la  mayoría  de  los  libros  de  medicina  del  siglo 
XYI;  á  más  del  sentido  clínico  que  revelan  casi  todos,  á  más 
del  estilo  elegantísimo  en  que  se  hallan  escritos  la  mayor 
parte,  van  acompañados  de  composiciones  poéticas,  unas  ve- 
ces debidas  á  los  mismos  autores,  otras  á  agradecidos  clientes 
ó  esclarecidos  vates,  que  no  desdeñaban  cantar  los  méritos 
científicos  de  los  médicos  merecedores  de  tales  homenajes; 
larga  sería  la  tarea  de  citar  las  obras  en  que  se  pueden  en- 
contrar pruebas  del  ingenio  poético  de  algún  médico;  en  lu- 
iirar  oportuno  daremos  á  conocer  algunas  muestras  de  este 
ííénero,  que  por  su  originalidad  bien  puede  ser  objeto  de  un 
trabajo  especial,  que  habría  de  resultar  sumamente  curioso; 
sólo  rae  limitaré  á  hacer  notar  la  relación  íntima  que  existe 
e*'^--^  la  medicina  y  la  poesía,  por  más  que  el  vulgo  crea  lo 


Lo.H  que  deseen  conocer  al  detalle  los  adelantos  hechos  por  la  nie- 
i  española,  en  el  siglo  XVÍ,  lean  la  interesante  ohra  del  eximio  escri- 
3rudito  comentarista  médico  Dr.  Comenge,  titnlada  Curiosidades  m('- 
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ntrario;  y  dicho  esto,  voy  á  terrai: 
,nas  noticias  referentes  á  unos  cuaj 
iros  importantSK  por  niíis.de  uucor 
s  á  luz  en  la  renturia  que  me  viene 

El  primero  que  recuerdo  es  el  del 

la  magestad  eesárea,  titulado  L. 
ilignaa  y  ¿¡extilenciales,  cavnnn,pn 
fcación;  está  dedicado  á  la  Tnfanta 
ia,  monja  descalza,  cuyo  retrato  j 
la  Ifij  número  lii.  Es  una  obra  del  ] 
r  más  de  un  concepto;  por  ella  pod 
3  desinfecciones,  que  tanto  se  recoj 

epidemia,  eran  practicadas  ya  en 
iipleándose  en  ellas  lefios  odorífero 
)ro  dá  muestra  elautor  de  su  gran  s 
ndo  á  dos  opiniones  de  Jerónimo  M 
irio  á  la  mezcla  de  la  ropa  sucia  d< 
id  pestilente,  con  la  limpia,  sentar 
no  remedio  para  matar  los  gérmer 
;8fidos  su  dfxtrticción por  el  fuego,  é 
cauterización  del  carbunclo. 

Describe  una  peste  acaecida  en  Ri 

las  higiénicas  que  se  pusieron  en  práctica  para  atajar  sus 
Tibies  efectos;  entre  estas  medidas  señalaremos  por  ser  las 
smas  que  se  recomiendan  en  nuestros  días,  el  cierre  de  las 
íuelas,  la  limpieza  de  las  pescaderías,  prohibición  de  mace- 
r  el  lino,  no  permitir  la  entrada  de  trapos  y  objetos  contu- 
ices,  el  establecimiento  de  socorros  para  los  pobres,  visitas 
miciliarias  y  servicios  médicos;  aislaban  á  los  enterrado- 
i,  no  permitiéndoles  la  entrada  en  la  ciudad  hasta  pasados 
inte  dias  de  haber  dado  sepultura  al  último  cadáver;  si  mo- 
t  el  atacado  quemaban  las  ropas  de  que  se  hubiera  servido, 
Manqueaban  las  paredes  déla  habitación.  Como  se  vt  I 
ro  del  Dr.  Bocangelino  es  un  precioso  tratado  de  higiei  , 
1  ajustado  á  las  exigencias  de  la  ciencia  moderna,  que  ) 
idria  inconveniente  on  firmarlo  cualquiera  de  los  autoi  5 
iteraporáneos. 
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io  escribió  el  Dr.  Jerónimo  Soriano,  médico 
Tuel,  su  «Método  y  orden  de  curar  las  enfer- 
Í08-;  el  libro  está  dedicado  al  Sr.  Gaspar 
obilisimo  de  Teruel;  la  edición  que  hemos 
a  octavo  de  unas  doscientas  páginas,  pro- 
oteca  del  Sr.  Oomez  de  la  Cortina;  ofrece  la 
ue  es  elegante,  en  un  lado  el  escudo  del 
ro  con  la  siguiente  inscripción,  J.  Gómez  de 
rsium,  y  en  otro  lado^dice:  Fallitur  hora  le- 

bro  con  un  prólogo  elegantemente  escrito, 
i  los  detractores  y  maldicientes,  ates  de  ra- 
i  que  en  todos  tiempos  los  médicos  ilustra- 
dedicarse  al  ejercicio  de  la  profesión,  con- 
n  que  otros  se  entregan  á  la  holganza  á  re- 
lés clínicas  ó  escribir  libros  útiles  para  el 
icia  son  envidiados  y  zaheridos  por  aque- 
llos meaicos  vuigarotes,  que  atentos  solo  al  medro  personal, 
se  preocupan  poco  del  prestigio  de  la  ciencia  quo  profesan,  mi- 
rando con  sorda  envidia,  á  los  que  siguen  camino  opuesto,  re- 
cordándonos esto,  las  pullas  que  se  lanzan  k  los  oradores  de 
Ateneos  y  Academias,  contra  los  que  usan  idiomas  extranje- 
ros, etc.:  por  aquellos  cerebros  huecos,  que  no  son  capaces  de 
ordenar  tres  sílabas  con  corrección,  y  que  no  saben  más  que 
pronunciar  malamente  el  castellano;    no  hay  inAs  sino  dejar- 
les, infatuados  en  sus  accesos  de  tristeza  del  bien  ageno,  y  re- 
cordar la  ingeniosa  fábula  de  la  serpiente  y  la  lima. 

Muchos  debían  ser  los  envidiosos  del  Dr.  Soriano,  y  acer- 
bas las  críticas  que  le  dedicaran;  pero  no  se  conoce  que  el 
Doctor  Aragonés,  era  hombre  que  se  apuraba  por  tan  poca 
cosa,  pues  á  todos  les  dá  cumplida  respuesta.  También  se 
queja  de  la  iptrusión  de  parteras  y  comadres  en  las  enferme- 
■s  de  los  niños;  usa  la  palabra  disjinea,  aplicándola  su 
adera  significación  de  dificultad  para  respirar,  viniendo 
i  destruir  el  error  de  muchos,  que  á  raiz  de  la  muerte  de 
''?vada  persona,  muerte  que  se  atribuyó,  con  poco  sen- 
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médico  á  la  dtupnea,  creyeron  qii 
enfermedad  nueva,  siendo  íihí  qi 
ipleaba  ya  un  módico  espaílo!;  a 
ficultad  respiratoria,  polvos  de  s 
ion  miel,  tomando  varias  veces  í 
limiento  de  las  viruelas,  dando 
izacioncK  del  mal  en  diversos  < 
3  para  borrar  las  manchas  que  c 
iras  con  sangre  de  liebre  con  da 
e  declara  contrario  á  la  costumb. 
diatamentc  de  haber  tomado  a 
pasar  una  hora  por  lo  menos,  di 
dormirlos;  recomienda  unos  pol 
)  el  remedio  más  eficaz  contra 
i  y  trae  en  apoyo  de  su  eficacia  1 
a  con  ellas  por  Amato  Lusitano, 
n  93  de  la  tercera  ccTituria. 
iste  autor  está  algo  contajiado  ; 
asi  que  aconseja  para  curar  la  e; 
tas  de  simientes  ó  raices  de  peón 
liante  de  la  huta. 
ablando  de  la  rámila  dice  fundaí 
10  Placentino  que  es  mal  que  deh 
municación  que  dicho  padecimi' 
ulmón,  idea  absurda  y  dosprovi; 
lina  ei  libro  con  un  soneto  menos 
■  ofrece  de  nuevo  su  libro  a!  Sr.  ( 
3  términos  que  siguen: 

Con  rostro  alegre  y  con 
recibid  esta  método  divina 
de  saludable  y  rara  medie 
<i  Pedro  que  os  ofrece  Sori 


La  composición  de  estos  polveí  la  di'i  e 
Erpi\r%mentoB  médicos;  no  oonüceinoa  dic 
KÍaa  que  de  él  liMte  el  Bt.  Suriano,  e.i  s 
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La  flor  de  la  nifiez  en  su  verano 
estar  podrá  cual  rosa  ó  clavellina, 
pues  el  dorado  sol  desta  doctrina 
le  da  calor  con  rayo  soberano. 
Es  vuestro  nombre  Pedro,  piedra  dura, 
donde  el  que  esta  doctrina  morder  piensa 
se  rompa  el  diente  y  ensangriente  el  labio 
y  asi  del  maldiciente  se  asegura, 
pues  eleva  Soriano  en  su  defensa 
un  caballero,  un  noble,  un  rico,  un  sabio. 
Diez  Privilegios  para  mujeres  preñadas  se  titula  un  libro 
escrito  en  1606  por  el  Dr.  Juan  Alonso  y  de  los  Ruices  de  Fon- 
techa,  trae  también  una  composición  poética,  hecha  por  el  Co- 
legial Alonso  wSanchos,  y  sienta  como  divisa  de  su  obra  la  si- 
??iiiente,  «la  vida  déla  preñada,  es  vida  privilegiada.» 
El  libro  comprende  diez  privilegios,  á  saber: 
I.''    Señales  de  mujeres  y  hombres  estériles,  la  certidum- 
bre que  tienen  las  señales  de  los  partos,  y  si  lo  concebido  es 
hijo  ó  hija,  y  como  no  se  puede  negar,  lo  que  justamente  pi- 
den por  vehemente  apetito,  á  las  preñadas. 
2.°    Se  ventila  si  se  ha  de  sangrar  á  la  preñada. 
3.''    Si  es  cosa  conveniente  sangrar  á  las  preñadas. 
4."^   Si  las  preñadas  han  de  ayunar  ó  no,  en  qué  mes,  y  en 
qué  días. 
5.''   Se  ocupa  del  aborto,  bajo  el  punto  de  vista  moral. 
B.^   Se  discute  si  la  preñada,  puede  hacer  ejercicio. 
7.*^   Si  la  preñada  puede  pedir  en  justicia  la  lleven  ¿  parir 
á  determinado  lugar. 

V   Se  averigua  que  la  preñada,  puede  elegir  ésta  ó  la 
otra  comadre,  para  el  buen  suceso  del  parto. 

9."   Se  determina  cómo  la  preñada,  puede  buscar  ama,  y 
las  condiciones  que  debe  reunir  toda  buena  nodriza. 

Se  declara  que  puede  la  preñada  prevenirse  de  cosas 
p     ^ue  no  le  ahoguen  la  criatura  en  naciendo. 

^.os  estos  capítulos  contienen  consejos  prácticos  y  deta- 
ll      i  sumamente  curiosos,  que  ocuparían  largo  espacio  de 
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tiempo,  si  intentáramos  dar  noticias  de  ellos:  la  obra  termina 
con  un  preciosísimo  Diccionario  de  Medicina,  el  primer  tra- 
bajo que  conocemos  de  este  género,  en  que  se  hallan  com- 
prendidos todos  los  conocimientos  médicos  de  la  época,  y  que 
por  su  sencillez  y  precisión  en  el  definir,  puede  consultarse 
con  fruto,  por  los  médicos  modernos. 

Tócanos  hablar  ahora  de  uno  de  aquellos  libros  mitad 
científicos,  mitad  religiosos,  á  que  tan  aficionados  se  mostra- 
ban ciertos  médicos  del  siglo  XVI.  León  Pinedo,  es  el  autor 
de  una  disquisición  sumamente  empalagosa  acerca  de  un 
asunto  que  titula  Cuestión  moral,  si  el  chocolate  quebranta  el 
ayuno  eclesiástico.  Después  de  traer  á  cuentas  la  opinión  de 
gran  número  de  teólogos  y  médicos,  prueba  que  el  chocolate 
es  comida,  especifica  la  composición  del  chocolate,  dando  re- 
cetas para  preparar  dicho  alimento,  conforme  conviene  to- 
marlo á  cada  sujeto,  según  su  temperamento;  es  un  libro  cu- 
rioso por  el  asunto  que  trata,  y  por  el  bonito  grabado,  que  vá 
como  cubierta  de  la  obra. 

Dr.  Calatr aveno. 
(Se  continuará.) 
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omática  y  como  tal  por  todos  reconoci- 
na  reforma  completa  en  la  Ley  de  Eii- 
jaiciamiento  Civil:  las  modificaciones  más  órnenos  parciales; 
no  proporcionan  resultado  práctico  de  ninguna  especie;  con 
ellas  y  á  su  pesar,  han  subsistido  los  dos  vicios  dominantes 
de  nuestro  Enjuiciamiento:  la  lentitud  y  la  carestía;  con  ellas 
el  mal  se  agrava,  los  litigantes  liuyen  cada  dia  más  de  los 
Tribuüaies  de  justicia,  y  el  poder  judicial,  firme  sostén  en  to- 
a  sociedad  bien  constituida,  y  mayormente  en  los  pueblo 
ue  aspiran  á  gozar  de  todas  las  libertades,  puesto  que  él  se- 
i  en  último  término  el  que  dando  á  cada  uno  su  derecho, 
lueda  hacer  coexistir  la  libertad  individual  con  la  general, 
se  poder  vá  perdiendo  su  prestigio  por  efecto  de  las  leyes  que 
lene  que  aplicar,  y  los  litigantes  prefieren  la  pérdida  de  una 
iuena  parte  de  sus  intereses  á  las  contingencias  de  un  pleito 
[ueá  vuelta  de  zozobras  y  disgustos,  no  saben  si  verán  ter- 
ninado,  y  están  seguros  de  que  les  costará  más  de  lo  que 
lierdan  no  entablándolo. 

indudable  que  la  vida  de  las  sociedades  varia  constan- 
te por  sus  continuas  evoluciones,  y  el  desarrollo  de 
sociedades,  trayendo  nuevos  medios  de  vivir  y  nuevas 
"bres,  acarrea  necesariamente  el  cambio  de  las  institu- 
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cioiies  por  que  se  rigieron,  que  si  un  dia  fueron  aceptables  ó 
hermosas,  más  tarde  no  lo  son  por  no  satisfacer  las  nuevas 
necesidades.  Y  si  esto  es  asi,  no  se  explica  ciertamente  que  el 
apego  á  la  tradición  sea  tal  en  nuestro  país,  que  habiéndose 
cambiado  toda  clase  de  leyes  por  otras  nuevas  mas  conformes 
con  las  actuales  exijencias:  habiendo  progresado  en  todos  los 
órdenes  del  derecho,  incluso  en  nuestro  procedimiento  crimi- 
nal, continuemos  en  el  civil  encajados  dentro  de  los  moldes 
del  derecho  romano,  que,  si  sabio  y  profundo,  no  puede  res- 
ponder en  muchos  de  sus  aspectos  al  siglo  de  la  contratación 
por  telégrafo,  los  transportes  por  vapor,  del  Juicio  oral,  y  del 
Jurado. 

He  afirmado  una  verdad  por  todos  sabida:  que  nuestro 
procedimiento  judicial  es  lento  y  caro;  dos  vicios  cada  uno 
suficientes,  y  juntos  sobrados,  para  desacreditar  cualquier  or- 
ganismo que  haya  de  solucionar  problemas,  y  más  aquel  al 
que  se  acude  en  busca  de  solución  para  los  conflictos  de  de- 
recho, creados  en  las  relaciones  individuales.  El  que  llega  á 
los  Tribunales  en  demanda  de  apoyo  para  conservar  ú  obte- 
ner lo  que  le  pertenece,  el  mayor  interés  que  puede  llevar 
es  que  ese  derecho  se  le  declare  pronto,  que  pronto  sea  pues- 
to en  posesión  de  lo  que,  perteneciéndole,  le  fué  usarpado. 
Acaso  en  muchas  ocasiones  se  transigiese  con  la  carestía, 
nunca  con  la  lentitud,  puesto  que  nuestros  derechos  resulta- 
rían ilusorios  desde  el  momento  en  que  cualquier  ciudadano, 
con  aviesa  intención,  nos  lo  negase,  toda  vez  que  puesto  en  en- 
tredicho, vendría  una  limitación  por  lo  menos,  que  durando 
largo  espacio,  llegaría  hasta  hacernos  olvidar  que  tal  derecho 
nos  perteneciese. 

Pasaron  los  tiempos  en  que  la  justicia  se  otorgaba  por  mer- 
ced; hoy  su  administración  es  un  derecho  que  tiene  todo  ciu- 
dadano, y  ya  que  esto  no  se  pueda  en  la  actualidad  obtener 
gratuitamente  como  fuera  de  desear,  lo  menos  que  puede  ^ 
dírse  es  que  se  otorgue  con  rapidez,  pues  como  dice  un  ilus^  i 
orador  «el  dispensarla  pronto  constituye  la  mitad  de  la  ; 
ticia.» 
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Para  conseguir  este  propósito  se  han  realizado  laudables 
esfuerzos  por  algunos  de  nuestros  gobernantes;  pero  las  re- 
formas parciales  planteadas  han  sido  lenitivos,  que  si  en  algo 
mitigaban  los  dolores,  dejaron  el  germen  de  la  enfermedad. 
8e  ha  procurado  en  las  dos  leyes  de  Enjuiciamiento  publica- 
das, abreviar  trámites,  reglamentar  juicios,  combatir  la  ma- 
la fe;  pero  nada  se  ha  conseguido  por  equivocar  la  senda;  hayí 
podado  el  árhol,  pero  no  han  arrancado  su  semilla,  sustitnyén- 
dolapor  otra  fresca  que  diera  fuerza  y  vigor  á  la  planta.  La 
nueva  se  mili  a  ^  la  que  vendría  pletórica  de  vivificante  mvia  y 
daña  nacimiento  á  un  árbol  de  frondosidad  y  vida,  seria  la  tini- 
ca  instancia  y  el  juicio  oral  y  público, 

A  costa  de  no  pequeños  esfuerzos,  se  consiguió  plantearlo 
en  lo  criminal,  y  no  creo  que  sean  muchos  los  que  hoy  nie- 
guen sus  ventajas  reportadas  en  la  práctica,  y  muy  pocos  se- 
rán sus  detractores.  Y  siendo  esto  asi,  no  se  explica  que  des- 
pués de  doce  años  no  se  haya  intentado  llevar  á  lo  civil  este 
organismo,  cuando  no  hay  razón  alguna  de  verdadera  enti- 
dad que  haga  temer  futuros  desórdenes  con  su  planteamien- 
to. Los  más  encarnizados  enemigos  de  la  Ley  del  82,  esgri- 
mían el  argumento  de  que  no  podían  convencerse  cómo  la  li- 
bertad, el  honor  y  la  vida  á  que  hacen  referencia  las  senten- 
cias penales,  podían  importar  menos  y  exigir  menores  garan- 
tías que  el  cumplimiento  de  un  coiítrato  ó  las  contiendas  so- 
bre una  donación  ó  un  legado. 

Los  impugnadores  de  aquella  ley  estaban  en  lo  cierto;  no 
existe  impedimento  para  establecer  en  lo  civil  lo  que  con  tan- 
to éxito  se  estableció  en  lo  criminal,  y  las  ideas  rutinarias,  los 
apegos  á  la  tradición,  el  culto  por  instituciones  sabias  que 
obedecieron  á  una  necesidad,  pero  que  se  hallan  anticuadas  y 
exóticas  en  el  plantío  del  progreso,  deben  ceder  su  paso  á  las 
nuevas  ideas  nacidas  al  calor  de  las  nuevas  exijencias,  infil- 
t  "s  del  espíritu  progresivo,  y  que  cual  rueda  de  acero  fun- 
?n  el  crisol  de  la  nueva  vida,  viene  desprovista  del  óxido 
a  entorpecía  en  sus  giros,  y  pulimentada  y  brillante  al 
■«T  í^ngranada  con  las  demás  ruedas  de  la  máquina  civi- 
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.ora,  dA  mayor  facilidad  á  sus  raov: 
.tados  más  eficaces,  más  precisos,  y  f 
idos. 

o  es  cierto,  como  se  ha  sostenido  por 
n  existiese  siempre  en  la  historia  de 
ournier,  en  su  hinforia  del  derecho  de 
ue  no  siempre  fué  conocida,  que  se 
torio,  y  qiie  más  tarde  se  multiplicj 
llegar  á  ser  el  Rey  único  dispensai 
r  asi  destruir,  ó  al  menos  contrarre 
res  feudales.  La  misma  afirmación  s 
:ministro  demócrata,  gloria  de  niiesti 
egitima  en  la  materia,  no  solo  por  su 
por  su  enciclopédico  saber,  cuando 
notivo  de  la  solemne  apertura  de  los ' 
elación  en  Roma,  y  niega  el  caráctei 
ispecie  de  referendum  judicial,  asi  c 
ttei'cedendi,  consagrado  por  el  veto  i 
rivados,  y  de  los  magistrados  pretori 
;umbrada  brillantez  que  -entre  expr 
tos  de  prerrogativa,  que  vedan  el  cumplimiento  de  la 
incia,  y  en  cierto  modo  se  asemejan  á.  los  indultos  moder- 
y  el  recurso  de  apelación  difundido  hoy  por  toda  Europa, 
a  un  verdadero  abismo  doctrinal.» 
escariada  la  afirmación  de  la  existencia  casi  prehistóri- 
i  este  derecho,  que  algunos  sostienen  para  hacer  ver  luc- 
vuelta  de  sofísticos  argumentos  que  la  apelación  es  de 
*ho  natural,  es  lo  cierto,-  y  yo  no  he  de  negarlo,  que  su 
ria  es  larga,  y  que  desde  hace  muchos  siglos  se  viene 
itando.  Pero  si  esto  puede  ser  una  razón  para  su  defensa 
rica,  por  los  beneficios  que  haya  podido  reportar  á  la 
id  de  los  territorios,  nunca  podrá  ser  una  razón  para  de- 
irla  y  sostener  su  mantenimiento  ante  los  nuevos  he    - 
¡8  abiertos  al  iicsarrollo  y  progreso  de  las  sociedades. 
eamos  alguno  de  los  argumentos  que  oponen  los  ener   - 
ic  la  única  instancia. 
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,  y  lo  cito  el  primero  porque  lo  consideran 
10  vulgar  de  que  "iiiiía  ven  cuatro  ojos  que 
¡buDalcs  de  apelación,  pudiendo  anular  la 
or,  pueden  correjíir  kus  defectos,  enmendar 
nayor  garantía  A  la  justicia  del  fallo,  efec- 
ia  entre  los  jueces  de  apelación  defendien- 
opin iones. 

na  sería  esta,  y  argumentación  de  gran 
A  todo  el  que  defendiese  la  única  instancia 
ersonal.  Pero  carece  de  todo  valor  desde  el 
imo  yo  lo  hago,  se  defiende  esa  única  ins- 
al  colegiado. 

itaneia,  tal  como  hoy  se  halla  establecida, 
es  inútil  y  viciosa.  Los  litigantes  se  encuentran  por  completo 
sometidos  Ala  autoridad  de  un  solo  juez  que,  dirigiendo  el 
procedimiento,  puede  dar  un  sesgo  que  prepare  un  resultado 
lefinitivo  para  el  pleito,  toda  vez  que  el  Tribunal  que  conoz- 
;a  de  él  en  apelación  no  ha  presenciado  de  él  las  pruebas,  ni 
la  dirigido  el  juicio,  teniendo  como  únicos  datos  para  sus  fa- 
llos, no  los  que  él  juzgue  precisos,  sino  los  que  al  Juez  de  pri- 
mera instancia  le  parecieron  suficientes. 

El  poder  de  este  Juez  es  absoluto,  su  omnipotencia  com- 
pleta, y  aunque  reconozca  y  ensalce  las  cualidades  de  recti- 
tud, celo  é  inteligencia  que  A  todos  ellos  adornan,  no  puede 
ieseonoeer  que  como  hombres  son  falibles,  y  que  sus  errores 
ao  tienen  remedio  en  multitud  decaaos,  siendo  inútiles  los 
recursos  que  contra  ellos  proporciona  la  ley. 

Buena  prueba  de  lo  que  afirmo  es  el  art.  376  de  la  de  En- 
¡uiciamienfo  civil.  Bien  sabido  es  que  bajo  el  nombre  de  pro- 
cidencias de  nueva  tramitación  se  adoptan  resoluciones  que 
íD  muchos  casos  tienen  en  el  pleito  desisiva  influencia;  ade- 
más, estas  providencias  deben  constituir  la  garantía  del  pro- 
ciento,  Pues  bien,  contra  ellas  solo  concede  la  Ley,  en  su 
jIo  antes  citado,  el  recurso  de  reposición,   sin  perjuicio 
'ual  se  lleva  A  efecto  la  providencia.  ¿Y  qué  es  el  recurso 
"">sicióny  La  petición  de  que  el  Juez  se  corrija  asi  mis- 
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,  corrección  que  si  siempre  que  es  ajus 

,ctica  por  nuestros  jueces,  no  por  eso  es 
is,  cediendo,  ya  que  no  ;l  ¡tros  móviles 
or  propio. 

Y,  sin  embargo,  desestimado  esto  recu 
isiente  otro  que  el  de  responsabilidad,  so 
lia^a  nadie  grandes  ilusiones,  y  como  el 
id,  denegada  su  admisión,  queda  termir 
)sanación  de  la  falta  en  segunda  instanci 
tibie,  por  no  ser  muchas  veces  subsanal 
omnipotencia  de  este  Juez  único,  y  aunq 
falible,  es  absoluta,  y  que  sus  errores, 
apariencia  decisivos  en  miis  de  una  oca 
[o  del  pleito,  no  tienen  enmienda  posible 
3sto  que  acontece  con  las  providencias 
n,  acontece  también  casi  lo  mismo  con  1 
que  el  recurso  de  apelación  que  otorga  1 
requisitos  que  lo  hacen  impracticable. 
Dictada  una  providencia  ó  un  auto  que 
.1  perjudica  á  una  de  las  partes,  al  apelí 
i  admitir  el  recurso  en  un  solo  efecto,  ; 
)stancia  la  providencia  ó  el  auto  se  habí 
'  primero  que  íje  admite  el  recurso,  que 
rtes  ante  la  Audiencia,  que  se  forma  el  í 
entregan  los  autos  k  los  abogados  para  s 
san  al  Magistrado  ponente,  que  se  guarda  el  turno  para  la 
ita,  que  se  celebra  esta  y  que  se  falla,  han  transcurrido  á 
menos  seis  6  siete  meses,  durante  los  cuales  el  auto  apela- 
surtió  su  efecto,  no  se  rae  negará  que  la  solución  es  tan 
"dia  que  el  apelante  aún  dado  el  caso  raf^s  favorable  de  que 
revoque  el  auto  apelado,  se  encontrará  con  que  los  perjui- 
is  originados  ya  no  tienen  remedio,  y  con  que  si  se  trata  de 
rjuicios  irreparables  que  el  Juez  no  consideró  tales,  ya     i 
idrán  reparación  posible  ni  legal,  á  más  del  dinero  y      i 
líos  ratos  que  les  habrá  costado  la  apelación;  pues  si  c     < 
asi,  si  en  unos  casos  la  lev  no  dá  recursos  contra  las  d' 
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I  otros  los  que  dá  resultan  obtenidos  á 
I  y  paciencia  »:astados  para  corregirla 
que  en  muchos  casos  triunfe  el  error, 
2gíiv  el  poder  de  que  disfruta  un  Jue«, 
mente  que,  si  las  injusticias  no  se  rea- 
elevanfes  condiciones  que  adornan  á 
pero  no  á  la  falta  de  medios  que  para 
los  proporciona  la  Ley, 
fado  es  cierto,  ¿dónde  está  la  euemiga 
iónde  ei  beneficio  de  !a  actual  duplici- 
ojosála  evidencia  el  negar  la  única 
an  acertar  mejor  cinco  jueces  que  uno, 
y  querer  sostener  la  actual  primera,  en  que  un  solo  hombre 
sujeto  siempre  por  lo  menos  al  error  dirijie  y  Jalla,  preparan- 
do asi  con  su  resolución  sazonada  la  opinión  de  los  Jueces  su- 
periores, y  presentándoles  el  acopio  do  materiales  que  él  ha 
juzgado  oportunos  y  bastantes  para  sentenciar  con  acierto? 
¿Xo  pesarán  para  nada  en  el  ánimo  del  Tribunal,  los  conside- 
randos de  la  sentencia  apelada?  ¿No  habrá  denegado  determi- 
.idas  pruebas,  ó  habrá  mantenido  ciertas  providencias,  que 
.caso  hubiesen  presentado  un  nuevo  aspecto  de  la  cuestión? 
Se  podrá  después  de  todo  esto  negar  la  influencia  de  esta  pri- 
lera  iustaneia?  Y,  sin  embargo,  esta  primera  instancia  la  di- 
ije  y  falla  un  Juez  único. 

Por  otra  parte,  si  fuesen  colegiados  los  tribunales  que  cn- 

endiesen  en  ambas  instancias,  quizás  tuviese  alguna  más  de- 

íD«a;  la  diferencia  sería  más  notoria;  en  vez  de  tres  ó  cinco, 

prian  seis  ó  diezjueces,  y  acaso  se  pudiera  sostener  que  los 

pisó  diez,  eran  mayor  número  de  autoridades  que  las  tres  ó 

iüCí),  pero  aquí  donde  es  uno  solo  ¿qué  resultará'?  que  si  la 

Ludioncia  confirma  el  fallo  apelado,  la  apelación  y  el  gasto 

onsiguiente  sobraban,  y  si  lo  revoca  la  primera  instancia, 

lo  costosa  de  dinero  y  tiempo,  c  inútil  todo  por  el  error 

'  hombre  que  no  tuvo  á  su  lado  otro  compañero  que  le 

.üese  del  mismo,  y  con  quien  consultar,  y  ese  coste  y  ese 

^o  00  se  hubiese  perdido,  si  desde  luego  el  Tribunal  colc- 

'  i-ubieBe  entendido  en  el  asunto. 
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eliden  algunos  la  apelación  p 
mcia  que  suponen  en  estos  Ti 
qué  perder  el  tiempo  en  qu 
jue  bien  por  su  uniperaonali 
inspira  la  suficiente  confianz. 

0  fintes  he  dicho,  si  la  sentenc 
ra  más  justa  por  esos  Jueces  ! 
do  cien  veces  preferible,  que 
t,  en  evitación  de  dilaciones  ; 

iferior  ¿qué  se  ha  buscado?  ¿la  mayor  autoridad?  pues 
Tribunal  superior  la  hubiese  dictado  desde  el  princi- 
busca  la  conformidad  del  liti;i:ante?  pues  esta  ó  no  se 
á,  ó  se  obtendría  igualmente  con  la  única  instancia  en 
,1  colegiado,  porque  el  litigante  que  pierda  no  apelará 
■es  porque  la  ley  no  le  consienta  más  que  una. 
listinguido  académico  de  la  de  Jurisprudencia,  dice, 
mdo  la   apelación,  que  es  derecho  natural,  y  que 

1  la  sentencia  produce  agravio,  el  derecho  del  agra- 
yos  de  desvantcerse,  subsiste  integro,  si  bien  descono- 
'  error  ó  malicia,  y  es  de  justicia  sea  satisfecho,  para 
la  de  ser  oido,  y  de  aqui  que  sea  de  Derecho  Natu- 
ro  yo  contestarla  á  esto:  ¿Cuándo  vá  á  cesar  ese  dere- 
ly  que  establecer  una  serie  indeñnida  de  tribunales 
ción?  ¿Quién  declarará  que  ya  no  hay  agravio?  por- 
tiganto  que  pierda  el  pleito  no  es  fácil  que  sea.  Pues 
í  busca  la  conformidad  de  dos  sentencias  por  el  ma- 
[lero  de  jueces  que  del  asunto  conocieron,  con  el  Tri- 
'legiado  queda  garantida  la  única  instancia,  porque 
idad  de  una  sentencia  no  consiste  en  el  hecho  de  una 
ición  por  otro  Tribunal,  sino  que  reside  únicamente 
m  Juzgar  y  en  la  conformidad  con  el  derecho  en  vigor 
la  demostrado  que  la  única  instancia  se  defiende  po: 
y  sobre  todo  que  la  primera  instancia,  tal  como  eni 

se  halla  establecida,  es  inútil  cuando  no  perjudici 
irgar  beneficios,  causa  dispendiosos  gastos,  y  retra 
lente  la  sentencia  apetecida. 
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ido  planteada  la  única  instancia,  aún  no  bas- 
[ciente  para  la  rapidez  que  debe  desearse  en 
1  conflictos  de  Derecho;  faltarla  para  conse- 
íimiento  del  juicio  oral,  qué,  planteado  en  lo 
'  razón  alguna  para  negarlo  en  lo  civil,  ni 
nenores  garantías  cuando  se  trata  del  honor 
ando  se  ocupa  de  la  herencia  ó  el  contrato. 
le  acaso  dentro  de  la  multiplicidad  de  rela- 
0  que  eri  la  vida  se  desarrollan,  no  haya  al- 
u  respectiva  demostración  necesiten  de  cier- 
r  esto  no  trato  de  defender  la  aplicación  á  lo 
civil  del  procedimiento  criminal  en  todos  sus  detalles;  serán 
ligeras  diferencias  nacidas  de  la  diversidad  de  casos,  pero  en 
lo  esencial  y  lo  general  puede  aplicarse  con  gran  ventaja  pa- 
ra la  administración  de  justicia. 

Eje  y  base  de  toda  la  argumentación  contraria,  es  la  in- 
ole  de  la  prueba,  y  prescindiendo  de  que,  á  mi  juicio,  no  hay 
mdamento  serio  para  suponer  que  en  lo  criminal  sean  com- 
etentes  los  tribunales,  apreciando  las  declaraciones  de  testi- 
os  y  peritos  en  conciencia,  y  que  formada  su  convicción  mo- 
lí DO  hayan  padecido  error  en  ella,  y  negar  competencia 
ara  juzgar  la  prueba  en  materia  civil,  paso  á  ocuparme  del 
lamen  de  esta  última. 

En  dos  grupos  puede  dividirse  la  prueba  en  lo  civil:  docu- 
leotal  y  hablada,  que  en  la  actualidad  queda  reducida  á  es- 
rita.  La  primera  vá  unida  á  los  autos,  y  en  ellos  la  encon- 
"u  siempre  los  jueces  que  hayan  de  apreciarla;  nada, 
^,  hay  que  decir.  Quedan  la  confesión  en  juicio,  el  dicta- 
"■e  peritos  y  la«  declaraciones  de  los  testigos,  toda  vez 
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que  el  reconocimiento  judicial  se  practicará  por  el  Tribunal 
que  hubiese  de  conocer,  ó  por  uno  de  sus  miembros,  caso  de 
estimarlo  suficiente. 

No  he  de  extenderme  en  largas  consideraciones  para  de- 
mostrar las  ventajas  de  que  aquella  prueba  se  practique  ante 
el  Tribunal  y  en  juicio  oral.  Basta  un  sencillo  paralelo. 

Por  el  sistema  actual  los  peritos  emitirán  su  informe,  bien 
oral,  bien  escrito,  y  en  el  primer  caso  á  escritura  se  reducirá 
también,  y  yo  quiero  suponer,  y  no  es  poco  en  muchos  casos, 
la  imparcialidad  de  sus  dictámenes.  La  confesión  en  juicio 
se  hará  ante  el  Juez,  trascribiéndose  textualmente,  y  de  igual 
modo  las  declaraciones  de  los  testigos.  Establecido  el  juicio 
oral,  los  peritos  podrían  dictaminar  por  escrito  y  ampliar 
en  el  acto  del  juicio  sus  dictámenes,  contestando  á  las  pre- 
guntas del  Tribunal  y  de  las  partes;  la  confesión  se  realizarla 
en  el  mismo  acto,  contestando  también  á  todas  las  preguntas 
que  el  Tribunal  estimase  pertinentes,  y  que  garantizarian 
mejor  la  defensa  de  la  parte  confesante,  puesto  que  tendría 
para  contrarrestar  la  inñuencia  de  la  contraria,  la  hábil  di- 
rección de  su  Letrado,  que  le  preguntarla  para  que  el  Tribu- 
nal escuchase  su  contestación:  por  último,  igual  suerte  corre- 
ría la  prueba  testifical. 

En  el  actual  procedimiento,  el  juez  que  en  primera  instan- 
cia conoce  del  asunto,  solo  en  raras  ocasiones  puede  formar 
juicio  bastante  exacto  de  la  prueba  hablada,  por  escucharla 
él  mismo,  pues  el  mayor  número  de  estas  declaraciones  es 
sabido  que  la  reciben  los  escribanos,  y  aun  algún  oficial  de 
estos;  otras  el  Juez  de  la  localidad  donde  reside  el  declarante, 
y  á  quien  se  dirije  exhorto  al  efecto,  y  por  tanto,  casi  siempre 
el  juez  que  entiende  en  el  asunto,  vé  y  estudia  escritas  las 
declaraciones,  confesiones  ó  dictámenes,  y  en  ningún  caso  las 
escuchará  el  Tribunal  que  en  apelación  conozca  del  pleito. 

Las  declaraciones,  suponiéndolas  fiel  trasunto  de  lo  der'-v 
rado,  irán  con  la  falta  de  expresión  de  lo  que  se  habla,  >  ^1 
Tribunal  nunca  podrá  obtener  esa  convicción  moral  qu'  e 
forma  por  múltiples  indicios  en  muchos  casos,  y  que  hí»     u 
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,  e  una  fisonornfa  expresa,  que  á  lo  que 
l«  lengua  pronuncia.  Además,  es  evidente  que  en  un  pleito 
rada  parte  presenta  los  testigos  que  de  antemano  sabe  fija- 
mente que  han  de  declarar  en  su  favor,  y  el  Tribunal  supe- 
rior se  encontrará  con  pliegos  de  preguntas  que  por  mitad  con- 
ceden la  razón  á  una  y  otra  parte. 

En  cambio  en  el  Tribunal  para  el  juicio  oral,  lo  jueces 
apreciarán  por  si  todos  los  elementos  morales  ó  materiales 
(;ue  pueden  contribuir  á  la  formación  de  un  juicio  perfecto; 
porque  ellos  podrán  observar  atentamente  la  expresión  de  ma- 
yor ó  menor  sinceridad  de  un  testigo  al  declarar  contestando 
á  las  preguntas  que  ellos  ó  las  partes  les  dirijan;  él  ampliará 
esas  preguntas  en  todos  sentidos,  buscando  siempre  la  verdad; 
oiTíu^  QQ  f(^_  obtendrán  esa  prueba  de  conciencia  íinicayreal, 
(ue  puede  valer  allí  donde  existiendo  intereses  opües- 
da  parte  apela  á  todas  las  argucias,  para  tratar  de  pro- 
derecho más  ó  menos  legitimo. 

as  son,  á  mi  entender,  las  innegables  ventajas  de  la 
id  en  la  prueba,  y  en  cambio  el  inconveniente  que  se 
ta  de  que  desapareciendo  todo  indicio  de  ella,  el  juzga- 
tallar  no  la  tiene  á  la  vista,  qneda  destruida,  pues  como 
ie  dicho  que  el  sistema  no  era  absoluto,  no  hay  incon- 
te  en  que  por  el  Relator  so  reduzca  á  escrito  lo  esencial 
eclarado,  y  de  este  modo  el  Tribunal  tendrá  primero  la 
,  de  conciencia,  y  más  tarde  para  refrescar  la  memoria 
to  de  cómo  obtuvo  esa  prueba  por  lo  que  vio  ú  oyó,  el 
!l  juicio  oral. 

lo  esto,  sin  contar  lá  escasa  importancia  que  hoy  vá  ya 
lo  la  prueba  testifical. 

puede  presentarse  tampoco  como  obstáculo  la  dificul- 
obtener  la  concurrecia  de  los  testigos  á  la  residencia 
bunal,pues  esta  diflcultad  quedarla  obviada  al  estudiar 
acción  de  la  Ley,  procurando  armonizar  los  intereses 
iisticia  con  el  interés  individual,  armonía  que  un  dete- 
'amen  puede  obtener,  y  sobre  la  cual  nada  digo  por  no 
••  gran  estensión  la  indolo  del  trabajo. 
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Rechazados  los  principales  argumentos  que  k  la  única  ins- 
icia  y  al  juicio  oral  se  oponen,  veamos  cuál  seria  el  proce- 
iiiento. 

No  es  posible  formular  en  este  estudio,  proyecto  de  bases 
ra  una  ley  de  enjuiciar;  pretensión  desmedida  seria  que  uo 
;  permiten,  ni  mis  conocimientos,  ni  mi  escasa  práctica,  ni 
;  estrechos  limites  de  este  trabajo. 

No  puedo  entrar  á  examinar  las  distintas  clases  de  juicios, 
ra  ver  si  encajan  en  el  oral  con  más  ó  menos  limitaciones; 
r  eso  al  principio  dije  que  el  procedimiento  no  se  habia  de 
tender  por  fuerza  adaptable  á  todas  las  cuestiones  de  dere- 

0  que  se  suscitasen,  sino  que  en  algunos  casos  la  ley  habia 
establecer  modificaciones  ó  restricciones,  aunque  procuraii- 
inspirarse  siempre  en  la  mayor  oralidad  posible,  dando  con 
;o  una  idea  del  espíritu  que  habia  de  informar  el  nuevo  pro- 
limiento,  y  de  que  aunque  no  las  planteaba,  no  desconocía 

absoluto  las  difereneiiis  por  su  Índole  especial,  de  algunos 
imtos  con  los  generales. 
Claro  está  que  esta  reforma  de  la  única  instancia  y  el  jui- 

1  oral  en  lo  civil,  trae  consigo  aparejada  la  reforma  en  la 
■  orgánica.  Por  las  razones  antes  expuestas,  no  he  de  en- 
ir  en  detalles  que  á  ella  hagan  relación,  pues  esto  me  trae- 
lá  tener  que  tratar  la  división  territorial,  la  organización 

los  nuevos  Tribunales,  su  competencia  para  conocer  de  de- 
■minados  asuntos,  y  otras  múltiples  cuestiones,  que  aun 
ndo  á  este  trabajo  mucha  mayor  extensión,  no  podrán  en- 
utrar  debido  examen. 

Diré,  sin  embargo,  para  alguna  inteligencia  del  sis.  ma 
e  defiendo,  que  los  actuales  jueces  6  Juzgados  Municip»  es, 
berian  ser  sustituidos  por  tribunales  municipales  col.    ia- 
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se  les  atribuiría  el  conocimiento  eri  única 

0  el  recurso  de  casación  ante  el  Supremo  en 
ey  determinase,  de  mudios  de  los  asuntos 
f  á  las  Audiencias  de  lo  criminal.  Quedarían 
fechos  en  estos  Tribunales,  cuyos  funciona- 
.  al  orden  judicial,  en  sus  escalas  inferiores, 

1  también  los  llamados  ünicamente  jueces  de 
,,  siendo  reemplazados  por  la  ampliación  de 
3  de  instrucción.  Los  magistrados  de  los  dis- 
I  salas  que  se  establecieran  para  conocer  en 

('mica  instancia  de  los  pleitos,  tendrían  todos  igual  categoría, 
salvo  los  de  Madrid,  que  la  gozarían  superior,  y  para  el  as- 
so  á  jueces  de  estos  Tribunales,  se  prescribiría  como  indis- 
sable  el  ejercicio  por  seis  años  á  lo  menos  en  los  Tribuna- 
Municipales  ó  en  otras  categorías  inferiores. 
Expuesto  lo  precedente,  veamos  cuál  podría  ser  el  nuevo 
pcdimiento.  Las  demandas  se  presentarían  á  los  Jueces 
tiictores,  y  estos  emplazarían  al  demandado,  dándole 
ilado  para  contestar.  En  la  demanda,  á  más  de  los  puntos 
aecho  y  los  fundamentos  de  derecho  y  petición  clara  y  ter- 
lante,  se  pediría  el  recibimiento  á  prueba  si  se  estimaba 
rtuno,  y  se  expresaría  toda  la  que  se  deseaba  practicar. 
mismo,  el  demandado  al  contestar,  propondría  toda  la 
eba  que  estimase  pertinente.  El  juez  aceptarla  ó  rechaza- 
la  prueba  propuesta;  si  la  rechazaba,  y  la  parte  lo  pedia 
íl  acto  de  notificársele  el  auto,  remitiría  de  oficio  los  autos 
Tribunal  que  habia  de  conocer  del  pleito,  el  cual  en  un  pla- 
gue no  podría  exceder  de  cinco  días,  resolverla  sin  ulterior 
urso  la  pertinencia  de  la  prueba. 

Si  el  demandado  formulaba  reconvención,  se  darla  trasla- 
de ella  al  demandante,  para  que  la  contestase,  y  se  le  ad- 
'"'^  proponer  nueva  prueba,  solo  sobre  ese  punto. 

robada  ya,  se  mandaría  practicar,  haciéndose  por  cl 
^e  oficio  la  petición  de  aquellos  documentos  que  por  su 
er  oficial  las  partes  no  pudiesen  adquirir. 
'Mda  toda  la  prueba  documental  y  escrita,  asi  como 


5f!  REVISTA  DÉ  ESPJ 

is  dictámenes  de  los  peritos  en  su  c; 
jtos  á  las  partes,  para  que,  sin  razo 
luiasen  un  escrito  con  las  conclusión 
licio  probables  ante  el  Tribunal,  pen 
rme  oral. 

Devueltos  los  autos  al  Juzgado  co 
ones,  este  de  oficio  los  remitiría  al  T 
1  el  momento  de  recibir  el  pleito,  dia 
o  al  turno  llevado  en  registro,  que  t 
tar  para  dicho  día  á  las  partes  ó  sus 
tos  y  testigos,  y  entregando  los  ante 
,  hasta  el  día  de  la  vista.  Celebrad? 
a  sentencia,  contra  la  cual  solo  pro( 
ición,  en  los  casos  taxativamente  m 

En  el  Tribunal  Supremo  se  suprim 
ísión,  y  las  salas  respectivas  cono 
lunto,  rechazándolo  si  lo  creían  ina 

•e  el  fondo  si  lo  estimaban  procedente.  Aun  dentro  de  e-ste 
israo  recurso,  se  procuraría  abreviar  sus  trámites. 

En  cuanto  á  los  juicios  universales,  ó  algún  otro  de  Índole 
pecial,  la  ley  procuraría  abreviar  su  tramitación,  utilizan- 
>  todo  lo  posible  las  comparecencias  y  juntas  de  los  inte- 
sados. 

En  los  incidentes,  sobre  todo  'aquellos  que  suspendiesen 
curso  del  pleito,  solo  se  admitirla  un  escrito  muy  breve 
"omoviéndolo,  un  plazo  muy  corto  para  que  la  otra  parte  se 
insiera,  y  el  juicio  oral,  procurando  en  aquel,  los  que  necesi- 
sen  prueba,  limitar  el  plazo  para  practicarla  todo  lo  que  su 
dolé  lo  permitiese.  Por  último,  los  plazos  que  la  ley  señala- 
serian  improrrogables. 

Estas  pudieran  ser  las  líneas  generales  del  nuevo  procedi- 
iento,  en  el  cua],  demostrado  como  queda  ya  que  la  prob^"- 
,  sería  aún  más  terminante  que  la  practicada  hoy,  tend  \ 
más  la  ventaja  de  que  la  sentencia  se  obtendría  en  brc  s 
azo,  y  que  para  el  acierto  del  fallo,  nada  que  fuese  üti'  b 
kbria  suprimido,  pues  de  los  escritos  de  réplica  y  duplica      a 
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,  toda  vez  que  solo  sirven  para  que  cada 
fo  y  más  detallado  escrito  en  sus  respec- 

lizar  algo  más  el  sistema,  pero  la  exteii- 
no  me  lo  consiente,  tanto  más  cuanto  que 
nar  este  trabajo,  decir  algo  sobre  la  inde- 
judicial. 


la  la  relación  Intima  de  la  política  con  la 

isticia;  todos  conocen  las  complacencias 

á  qae  muchas  veces  se  vé  obligado  un  juez  si  no  quiere  sufrir 

injustos  retrasos  en  su  carrera,  y  nadie  ignora  las  vejaciones 

ue  soporta  en  alguna  ocasión  cuando  viendo  la  exigencia  de 

Iguna  monta,  no  ha  querido  doblegar  á  ella  su  conciencia  y 

¡fiitud.  Los  mismos  funcionarios  dignísimos  de  nuestros  tri- 

Quales,  se  quejan  del  número  de  recomendaciones  que  á  ellos 

egan,  privándoles,  ya  que  no  se  dejen  seducir,  de  la  sereni- 

ad  de  espíritu  que  necesita  aquél  que  debe  dará  cada  uno 

i  derecho,  colocando  siempre  su  dictamen  en  el  fiel  de  la 

alanza.  Se  habla  y  se  suspira  porque  la  responsabilidad  ju- 

icial  no  sea  una  ilusión,  para  que  así  pueda  también  csta- 

leeerse  la  independencia  de  ese  poder,   pero  no  parece  sino 

ue  la  montafia  es  inaccesible  cuando  poco  ó  nada  se  ha  he- 

hoen  la  materia. 

Yo  sería  partidario  de  que  los  jueces  fueran  no  solo  ina- 

"jles  sino  fijos,  es  decir  sin  ascensos  posibles,  teniendo  en 

io  una  remuneración  tan  crecida,  que  les  permitiese  una 

índencia  absoluta  por  el  bienestar  que  les  proporciona- 

muneración  que  á  semejanza  de  lo  que  se  hace  en  Ingla- 

'■'"se  proporcionada  á  los  rendimientos  de  un  buen  bu- 
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ocalidad.  Estos  jueces  serían  electivos,  con  mah- 
,do,  y  se  elegirían  entre  los  que  reuniesen  detenni- 

y  condiciones,  que  acreditasen  su  competencia, 
po  electoral  lo  compondrían  los  propietarios  gran- 
eílos  de  la  circunscripción  donde  fueren  á  desempe- 
iciones,  y  su  separación  del  cargo  solo  podría  tener 
iante  renuncia  á  causas  debidamente  acreditadas  y 
or  Tribunal  idóneo,  elegido  para  aquel  acto  por  los 
'ctores  que  nombraron  a!  Juez.  Además  de  esto, 
rocl amado  juez,  se  necesitarían  á  lo  menoslas  tres 
rtes  de  los  votos  emitidos. 

I  que  estos  electores,  que  estaban  siempre  expues- 
zgados  por  aquellos  bombres  en  asuntos  que  tan 
itc  hablan  de  afectarles,  cediesen  en  la  emisión  de 

otros  móviles  que  su  propia  confianza  en  las  cua- 
!  adornasen  á  aquellos  futuros  juzgadores, 
ro  que  seria  digno  de!  cargo  aquel  á  quien  una 
n  numerosa  estimara  apto  y  depositara  en  él  su 
y  no  creo  por  otra  parte  que  aquel  hombre  que 
.  de  esperar  de  los  poderes  públicos,  puesto  que  allí 
su  carrera,  que  habia  llegado  á  la  edad  en  que  las 
m  muerto,  y  la  esperanza  queda  reducida  casi  ¿  la 
d,  y  que  al  mismo  riempo  disfrutaba  de  un  sueldo 
litía,  no  sólo  el  bienestar  para  él  y  su  familia,  sino 
snte  el  ahorro,  y  que  mediante  su  buena  conducta 
)odía  aspirar  á  la  reelección;  no  creo,  repito,  que 
idiese  nunca  prevaricar,  ni  ceder  á  otras  influen- 
i  ordenadas  por  su  recta  conciencia:  serían,  ó  mu- 
aflo,  de  una  perfecta  imparcialidad,  y  en  cambio 
sa  apToxímación  á  la  idea  del  pueblo,  adminis- 
sticia  á  sí  mismo! 

o  es  un  ideal,  ideal  que  no  permite  el  catado  & 
nuestro  país,  lioy  por  hoy,  no  acaso  en  muc 
■  no  poder  pagar  esas  crecidas  remuneración 

no  puede  plantearse  ¿no  puede  hacerse  nada  q 
me?  Yo  creo  que  sí. 
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acercarnos  á  la  independencia  de  ese  po- 
"e  independiente  de  toda  relación  política 
ligo  ha  dicho  sobre  ella  un  distinguido  jU' 
mió  Aguilar;  yo  la  arrojo  y  la  defiendo 
e  justicia  debiera  estar  regida  por  un  Jeft 
Oder  independiente  de  los  demáa  poderes 
lo  podría  llegarse  después  de  los  cincuen 
tiendo  ejercido  por  más  de  veinte  la  abo- 
tura,  no  teniendo  una  sola  tacha  en  si 
3  alguna  otra  condición  que  la  Ley  pre 
se. 

)  cargo  de  sueldo  superior  al  de  un  Minis 
tro  de  la  Corona,  no  tendría  relación  ninguna  con  éstos,  re 
geataria  toda  ¡a  organización  interna  de  la  administración  d( 
justicia,  conocería  en  única  instancia  ó  en  apelación  de  loi 
juicios  de  responsabilidad  de  los  funcionarios,  según  sus  cate^ 
f^orias,  y  propondría  directamente  á  las  Cortes  las  reforma; 
necesarias. 

E!  cargo  seria  electivo  por  cinco  afios  prorrogables  poi 
otros  cinco,  mediante  reelección.  A  la  elección  concurririai 
los  Magistrados,  Fiscales  ó  Jueces  que  llevasen  á  lo  menos 
Bz  aflos  en  ia  carrera,  y  comisiones  de  los  Colegios  de  Abo 
idos,  que  cada  uno  de  sus  individuos  llevasen  otros  diez  d( 
?rcicio  de  la  profesión.  La  responsabilidad  le  sería  ex igi di 
el  momento  en  que  cualquier  ciudadano  lo  solicitase  de 
«3ideüte  del  Tribunal  Supremo. 

Este,  sin  más  trámite,  y  por  ministerio  de  la  Ley,  convoca 
lal  mismo  cuerpo  electoral  que  nombró  al  jefe,  cuyo  cuer 
I  votaría  once  individuos  con  determinadas  condiciones,  qui 
nstituidos  en  Tribunal  juzgarían  al  delincuente  é  impon 
ían  fuerte  penalidad  al  denunciante  si  el  hecho  resultabí 
.nioso.  Todas  las  actuaciones  de  este  Tribunal  serian  pú 

cargo  á  que  me  refiero,  una  vez  ejercido,  iniposibili 
lara  todo  cargo  político. 
-itiendo  la  argumentación  que  antes  hice  ¿no  parect 
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que  el  hombre  que  en  esas  condiciones  y  á  esa  edad  ocupase 
cargo  tan  augusto,  habla  de  proceder  con  arreglo  á  la  más 
estricta  justicia,  y  que  regulándolos  ascensos  y  recompensas 
habia  de  proporcionar  á  los  jueces  la  confianza  en  su  apoyo  é 
imparcialidad,  y  por  consiguiente  la  independencia  para  bien 
juzgar? 

La  exposición  de  todas  estas  cuestiones  y  puntos  es  vastí- 
sima; todo  lo  procesal  y  administrativo  de  nuestra  justicia, 
tiene  relación  con  esta  materia  y  no  he  podido  hacer  otra 
cosa  que  apuntar  las  ideas,  dibujar  en  lineas  generalísimas 
lo  que  es  mi  pensamiento,  y  sostener  que  imponiéndose  una 
gran  reforma  en  nuestro  enjuiciar,  solo  con  las  trascendenta- 
les que  dejo  apuntadas,  se  podría  á  mí  juicio  borrar  los  vicios 
capitales  de  que  hoy  adolece  nuestra  administración  de  jus- 
ticia. 

Termino  declarándome  acérrimo  partidario  de  la  única 
instancia  y  el  juicio  oral  en  lo  civil,  y  espero  confiado  en  que 
los  gobernantes,  atraídos  algún  día  por  las  irradiaciones  her- 
mosas de  ese  faro  que  tanta  luz  ha  de  arrojar  sobre  la  admi- 
nistración de  justicia,  se  decidan  á  implantar  la  reforma  que 
ha  de  acarrearles  el  aplauso  unánime  de  la  opinión  y  del 

pais. 

Francisco  Molero  Levenfeld. 
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^TEÍO  DE  DA  PROPIEDAD 

(Continuación) 

3nto3  posteriores  de  cada  finca  eompren- 
icias  siguientes: 

1.'  Descripcidn  de  la  finca,  solo  en  el  caso  de  que  se  note 
alguna  diferencia  esencial  entre  la  descripción  del  primer 
asiento,  ó  la  que  después  se  hubiere  hecho,  y  la  que  resulte 
del  documento  que  produzca  el  asiento  que  ha  de  estenderse. 

2.'  Relación  de  )os  gravámenes  nuevos,  que  no  consten 
del  primer  asiento  ni  de  los  que  se  hubieren  estendido  des- 
pués, ya  aparezcan  de  los  libros,  ó  ya  del  documento  que  pro- 
duce el  asiento. 

3/  Expresión  del  titulo  de  dominio  ó  posesión  de  la  finca 
6  derecho  objeto  del  asiento  que  se  extienda,  que  tuviere  el 
otorgante  del  documento  que  produce  dicho  asiento,  é  indi- 
eación  del  asiento  en  que  aparezca  dicho  titulo  de  dominio  6 


i*    Y  las  circunstancias  4.*  y  6."  del  articulo  anterior. 

Art.  69.     Cuando  no  se  note  alguna  diferencia  esencial  en 

.descripción  de  la  finca,  ni  aparezcan  gravámenes  nuevos, 

ciito  que  se  extienda  solo  comprenderá  la  circunstancia 

■  articulo  anterior,  y  las  i.""  y  5."  del  art.  67. 

70.     El  asiento  que  se  extienda  en  el  libro  «Registro 

579  de  esta  Revista, 
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arreglo  al  art.  48,  comprenderá  las  circuns- 
ites:  , 

JCión  de  la  finca  y  relación  de  sus  gravámenes 

art.  r.7. 

ñon  del  documento  registrable  que  acredite  que 
el  documento  primernmente  presentado  esdue- 
de  la  finca  ó  derecho  cuyo  registro  se  hubiere 
igar  y  fecha  de  su  otorgamiento  y  expedición; 
idos  y  residencia  del  funcionario  que  lo  autori- 
nombre,  dos  apellidos  y  vecindad  de  los  otor- 
jmo  documento;  naturaleza  del  acto  ó  contrato 
>  de  dicho  documento,  y  la  declaración  de  que 
,1  otorgante  del  documento  primeramente  pre- 
dueño  ó  poseedor  de  la  finca  ó  derecho,  sin  per- 
iro  de  mejor  derecho, 
lírcunstancias  4.''  y  5.°  del  art.  (¡7. 
a  nota  al  pié  de  cada  documento  registrado, 
las  circunstancias  siguientes: 
ción  del  tomo  y  folio  del  libro  «Registro  de  de- 
que se  hubiere  extendido  su  registro;  la  sección 
anda,  en  su  caso,  y  el  número  del  asiento  res- 

iión  del  tomo  y  folio  en  que  se  hubiere  exten- 
-registro  de  cada  finca  ó  derecho  en  el  libro  «Re- 
,8;»  el' número  de  cada  finca  en  el  Registro  y  el 
asiento  respectivo. 
la  en  que  se  extiende  la  nota;  la  firma  del  Re- 

su  sustituto:  los  honorarios  devengados  y  el  se- 

o. 

a  nota  al  pié  de  los  documentos  complementa- 

en  la  expresión  del  tomo  y  folio  del  libro  «Re- 
mentos,»  en  que  se  hubiere  extendido  el  asiento 
ibiere  hecho  indicación  de  los  mismos,    y  d 
iho  asiento,  y  el  de  la  sección  en  su  caso, 
uando  se  deniegue  ó  suspenda  el  registro  de  ; 
o  ó  de  alguna  finca  ó  derecho,  la  nota  al  pié  ( 
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•esará  lo  que  se  hubiere  denegado  ó  suspen- 
>  de  la  denegación  ó  suspensión, 
iota  al  margen  del  asiento  de  presentación  de 
lento  regislrable  en  el  libro  «Diario  de  opera- 
rá las  mismas  circunstancias  qve  la  puesta  al 
to  respectivo. 

teglameuto  determinará  la  forma  de  llevar 
rsonas  y  de  fincas  y  los  libros  de  estadística, 
de  incapacitados  en  su  caso, 
equivocaciones,  de  cualquier  clase  que  sean, 
en  los  asientos  de  presentación  en  el  libro 
aciones,"  y  se  observen  antes  de  que  se  pon- 
la  nota  de  estar  registrado  ó  denegado  el 
imento  respectivo,  ó  de  las  fincas  ó  derechos 
,  ó  la  de  quedar  cancelado  el  asiento,  pueden 
el  Registrador,  si  lo  considera  conveniente, 
■o  asiento  que  se  extenderá  á  continuación  del 
ibiere  hecho  y  con  el  número  correlativo  que 

equivocaciones  que  se  observen  después  de 
tta  marginal  no  se  rectificarán  por  falta  de 

equivocaciones,  de  cualquier  clase  que  sean, 
en  los  asientos  del  libro  «Registro  de  docu- 
bserven  antea  de  que  se  firmen  por  el  Regis- 
carán  en  todo  caso  por  medio  de  las  consi- 
ides,  que  se  consignarán  á  continuación  del 

antes  de  la  firma  del  Registrador. 

equivocacioneí"  que  se  observen  después  de 
js  asientos  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
ficarlaael  Registrador,  ai  lo  considera  conve- 
lo de  otro  asiento  en  el  mismo  libro  «Registro 
■  que  se  extenderá  á  continuación  del  ultimo 
lecho,  y  con  el  número  correlativo  que  le  co- 
lante nueva  presentación  en  el  Registro  del 
activo,  si  ya  estuviere  éste  retirado. 
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jas  equivocaciones,  de  cualquier  clase  quesean, 
m  en  loa  asientos  del  libro  ^Registro  de  fincas,» 
1  en  todo  caso,  si  lo  considera  conveniente  el 
por  medio  de  otro  asiento  que  se  estenderá  á 
del  último  que  se  hubiere  hecho  en  la  hoja  de  la 
va,  y  de  acuerdo  con  el  asiento  dei  libro  «Regis- 
entos'  á  que  se  refiera, 

jas  equivocaciones,  de  cualquier  clase  que  sean, 
m  en  los  asientos  accesorios,  se  rectificarán  en 
lo  considera  conveniente  el  Registrador,  por  me- 
iento,  que  se  extenderá  en  el  lugar  oportuno,  y 
in  los  asientos  principales  que  los  produzcan. 
3s  materiales  ó  de  concapto  cometidos  en  los 
Registro  antes  de  que  empiece  á  regir  esta  ley, 
1,  siendo  posible,  con  arreglo  á  los  artículos  que 
otro  caso  se  rectificarán  con  arreglo  á  la  ley  vi- 
smpo  en  que  se  cometieron. 


TITULO  CUARTO 


)e  los  efectos  que  produce  el  Registro. 


jOs  documentos  mencionados  en  los  artículos  23 
■  estén  debidamente  registrados  producirán  su 
os  otorgantes  ó  interesados  con  arreglo  á  la  le- 
1;  pero  no  podrán  perjudicar  á  tercero, 
'ara  los  efectos  de  esta  ley  se  considera  como 
que  no  haya  intervenido  en  el  acto  ó  contrato 

^os  documentos  registrados  producirán  su  efe 
ts  acreedores  singularmente  privilegiados  poi 
mun  6  civil. 
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cumcQtos  registrados  no  producirán  su 
lercero  sino  desde  ia  fecha  de  su  registro. 
nderá  por  fecha  del  Registro,  ia  del  día, 
lue  el  documento  se  presentó  en  el  Regis- 
0  dei  libro  «Diario  de  operaciones.» 
stro  de  los  bienes  inmuebles  y  derechos 
íf  herencia  y  legado  no  perjudicará  á  ter- 
i  trascurrido  cinco  años  desde  la  fecha  del 

casos  de  herencia  y  legado  cuando  recai- 
rzosos. 

inio  á  cualquier  otro  derecho  real  que  se 
ente  en  los  asientos  del  libro  «Registro  de 
fincas,»  aunque  no  esté  consignado  en  el  Registro  por  medio 
de  im  asiento  separado  y  especial,  producirá  efecto  con- 
tra tercero  desde  la  techa  del  asiento  de  presentación  del  do- 
cumento respectivo,  sin  perjuicio  de  la  obligación  de  regis- 
rrar  especialmente  los  referidos  derechos. 
Art.  89.  El  Registro  no  convalida  los  actos  ó  contratos 
[ue  sean  nulos  con  arreglo  á  las  leycH.  Tampoco  altera  ni  mo- 
lifica la  naturaleza  y  valor  legal  de  los  actos  ó  contratos  re- 
istrados,  los  cuales  se  apreciarán  por  los  Juzgados  y  Tribu- 
íales con  arreglo  á  derecho. 
Art.  90.  No  obstante  lo  declarado  en  el  párrafo  1."  del  ar- 
iculo  anterior,  los  actos  que  se  ejecuten  ó  contratos  que  se 
torguen  por  persona  que  en  el  Registro  aparezca  con  dere- 
ho  para  ello,  no  se  invalidarán  en  cuanto  á  tercero,  una  vez 
egistrados,  aunque  después  se  anule  ó  resuelva  el  derecho 
leí  otorgante  en  virtud  del  documento  anterior  no  registrado 
i  de  causa  que  no  resulte  claramente  de!  Registro. 

Solamente  en  virtud  de  un  documento  registrado  podrá 

nvalidarse,  en  perjuicio  de  tercero,  otro  documento  posterior 

''"éa  registrado. 

dispuesto  en  este  articulo  no  será  aplicable  á  los  expe- 

w  posesorios  registrados,  hasta  que  la  prescripción  haya 

iídado  y  asegurado  el  derecho  á  que  los  mismos  se  re- 
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't.  Í>1.     Ltt  prescripción  que  no  requiera  justo  título,  no 

Lidicará  á  tercero  si  uo  se  halla  registrada  la  posesión  que 

e  producirla. 

'ampoco   perjudicará  á  tercero  Ja  que  requiera  justo  ti- 

,  si  éste  no  se  halla  registrado. 

!I  término  de  la  prescripción  principiará  á  correr,  en  uno 

■o  caso,  desde  la  fecha  del  Registro. 

]n  cuanto  al  duefio  legitimo  del  inmueble  ó  derecho  que 

ité  prescribiendo,  se  calificará  el  titulo  y  se  contará  el 

po  con  arreglo  á  la  legislación  comíin. 

■t.  92.     Las  acciones  rescísorias  y  resolutorias  no  se  da- 

;ontra  tercero  que  haya  registrado  los  títulos  ó  documen- 

le  sus  respectivos  derechos  conforme  á  lo  prevenido  en  la 

de  21  de  Diciembre  de  1869  y  en  la  presente. 

.rt.  9.3.     Se  exceptúan  de  la  regla  contenida  en  el  articulo 

rior: 

'     Las  acciones  rescisorias  y  resolutorias  que  deban  su 

;n  á  causas  que  consten  explícitamente  en  el  Registro. 

'    Las  acciones  rescisorias  de  enajenaciones  hechas  en 

ie  de  acreedores  en  los  casos  siguientes: 

luando  la  segunda  enajenación  haya  sido  hecha  por  título 

uíto. 

luando  el  tercero  haya  sido  cómplice  en  el  fraude. 

;n  ambos  casos  no  perjudicará  á  tercero  la  acción  resci- 

i  que  no  se  hubiere  entablado  dentro  de  un  aRo,  contado 

c  el  día  de  la  enajenación  fraudulenta. 

■t.  94.     En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  92, 

í  anularán  ni  rescindirán  los  actos  ó  contratos  en  perjui- 

le  tercero  que  haya  inscrito  ó  registrado  su  derecho,  por 

una  de  las  causas  siguientes: 

'     Por  revocación  de  donaciones  en  los  casos  permitidos 

la  ley,  excepto  el  de  no  cumplir  el  donatario  condiciones 

apai-ezan  del  Registro. 

'     Por  causas  de  retracto  legal  en  la  venta  ó  derech     e 

■?o  en  la  cnfitéusis, 

'     Por  no  haberse  pagado  todo  ó  parte  del  precio  o    a 
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cosa  vendida,  si  no  consta  en  el  Registro  haberse  aplazado  el 
pago. 

4.*  Por  la  doble  venta  de  una  misma  cosa,  cuando  alguna 
de  ellas  no  hubiera  sido  inscrita  ó  registrada. 

5.*  Por  causa  de  lesión  en  los  casos  1.^  y  2.^  del  artículo 
1291  del  Código  civil. 

6.*  Por  enajenaciones  verificadas  en  fraude  de  acreedores, 
con  exclusión  de  las  exceptuadas  en  el  artículo  anterior. 

7.*  Por  efecto  de  cualesquiera  otras  acciones  que  las  le- 
yes ó  fueros  especiales  concedan  á  determinadas  personas 
para  rescindir  contratos  en  virtud  de  causas  que  no  consten 
expresamente  de  la  inscripción  ó  registro. 

En  todo  caso  en  que  la  acción  rescisoria  ó  resolutoria  no 
se  pueda  dirigir  contra  el  tercero,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
este  artículo,  se  podrá  ejercitar  la  personal  correspondiente 
para  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  por  el  que  los 
hubiere  causado. 

Art.  95.  Se  entenderá  enajenación  á  título  gratuito  en 
fraude  de  acreedores,  en  el  caso  1.*",  número  2."^  del  art.  93, 
no  solamente  la  que  se  haga  por  donación  ó  cesión  de  dere- 
cho, sino  también  por  cualquier  enajenación,  constitución  ó 
renuncia  de  derecho  real  que  haga  el  deudor  en  los  plazo, 
respectivamente  señalados  por  las  leyes  comunes,  y  las  de 
comercio  en  su  caso,  para  la  revocación  de  las  enajenaciones 
en  fraude  de  acreedores,  siempre  que  no  haya  mediado  pre- 
cio, su  equivalente  íi  obligación  preexistente  y  vencida. 

Art.  96.  Se  podrán  revocar,  conforme  á  lo  declarado  en  el 
artículo  anterior,  y  siempre  que  concurran  las  circunstancias 
que  en  él  se  determinan: 

1.®  Los  censos,  enfitéusis,  servidumbres,  usufructos  y  de- 
más derechos  reales  constituidos  por  el  deudor. 

2.*  Las  constituciones  dótales  ó  donaciones  por  razón  de 
I       inonio  á  favor  de  la  mujer,  de  hijos  ó  de  extraños. 

Las  adjudicaciones  de  bienes  inmuebles  en  pago  de 
c      *8  no  vencidas. 

Las  hipotecas  voluntarias  constituidas  para  la  seguri- 
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,d  de  deudas  anteriormente  contraidas  sin  esta  garantía,  y 

vencidas,  siempre  que  no  se  agraven  por  ella  las  fondicio- 
s  de  la  obligación  principa]. 

5."  Cualquier  contrato  en  que  el  deudor  traspase  ó  renun- 
í  espresa  ó  tácitamente  un  derecho  real. 

Se  entenderá  que  no  media  precio  ni  su  equivalente  en  los 
>iios  contratos,  cuando  el  Notario  no  dé  fe  de  su  entrega,  ó 

confesando  los  contrayentes  haberse  ésta  verificado  con  an- 
■ioridad,  no  se  justificare  el  hecho  ó  se  probare  que  debe  ser 
mprendido  en  el  caso  3,"  del  presente  artículo. 
Art.  ÍI7.     Se  considerará  el  poseedor  del  inmueble  ó  dere- 

0  reai  cómplice  en  el  fondo  de  su  enajenación  en  el  caso  2.", 
mero  2."  del  articulo  H3: 

1."    Cuando  se  probare  que  le  constaba  el  fin  con  que  di- 
a,  enajenación  so  hiciera  y  que  coadyuvó  á  ella  como  adqui- 
ite  inmediato  ó  con  cualquier  otro  carácter. 
i."    Cuando  hul)iere  adquirido  su  derecho,  bien  inmediata- 
tute  del  deudor,  bien  de  otro  proceder  posterior  por  la  mi- 

1  ó  menos  de  la  mitad  del  justo  precio. 

i."  Cuando  habiéndose  cometido  cualquiera  especie  de  su- 
sición  ó  simulación  eu  el  contrato  celebrado  por  el  deudor, 
probare  que  el  poseedor  tuvo  noticia  ó  se  aprovechó  de  ella. 


TITULO  QL'INTO 
De  la  publicidad  del  Registro. 

Vrt.  98.  Los  registros  de  la  propiedad  serán  públicos  para 
que  tengan  interés  conocido  en  averiguar  el  estado  de  los 
nes  inmuebles  ó  derechos  reales  anotados,  inscritos  ó  n.  ;- 
dos  en  sus  libros. 

Irt.  í)9.  Los  Registradores  pondrán  de  manifiesto  lof  > 
tros  en  la  parle  necesaria  á  las  personas  que  tcnjían 
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sacar  los  libros  de  la  oficina  y  coi)  las 
precRiiciones  convenientes  para  asegurar  su  conservación, 

Art.  100.  Los  Registradores  expedirán  certificaciones  lite- 
ales  de  toda  clase  de  asientos  existentes  en  los  libros  de  la 
ntigua  Contaduría  de  hipotecas,  en  los  del  Registro  creado 
erla  ley  de  8  de  Febrero  de  ]8fil  y  en  los  del  establecido 
■cresta  ley,  á  instancia  por  escrito  del  que  tenga  interés  en 
veriguar  el  estado  de  los  bienes  inmuebles  6  derechos  reales 
notados,  inscritos  ó  registrados,  ó  en  virtud  de  comunicación 
ficial  de  cualquiera  autoridad  que  la  necesite  en  asuntos  de 
ue  está  conociendo. 

Art,  101.  Las  solicitudes  de  los  interesados  y  las  comuni- 
aciones  de  las  autoridades  en  que  se  pide  certificación  de  los 
•lientos  del  Registro  antiguo  ó  moderno,  expresarán  las  noti- 
ias  y  antecedentes  necesarios  para  que  el  Registrador  co- 
ozca  los  bienes  y  personas  de  que  se  trate,  y  citarán  los  li- 
Tos  y  folios  en  que  estén  extendidos  los  asientos  que  se  deben 
ertiflcar,  siempre  que  esto  fuere  posible. 

Art,  102.  Los  Registradores  expedirán  también  certifica- 
iones  de  existir  ó  no  existir  en  los  libros  antes  mencionados 
isientos  de  cualquiera  especie  sobre  las  fincas  ó  derechos  que 
«  describen  en  las  solicitudes  de  los  interesados  ó  en  las  co- 
Hunicaciones  de  las  autoridades,  á  partir  desde  la  fecha  que 
K  fije  en  dichas  solicitudes  ó  comunicaciones. 

.\rt.  103.  La  libertad  ó  gravamen  de  los  bienes  inmuebles 
I  derechos  reales,  asi  como  su  dominio,  sólo  podriV  acredi- 
arse  en  peijuicio  de  tercero  por  certificación  expedida  por  el 
íegistrador  de  la  propiedad  correspondiente. 

Art.  \<yi.     Cuando  las  certificaciones  expedidas  por  los  Re- 
gistradores no  fueren  conformes  con  los  asientos  de  su  refe- 
■encia,  ae  estará  á  lo  que  de  éstos  resulte,  salvo  la  acción  del 
«rjudicado  por  ellas  .para  exigir  la  indemnización  corres- 
Bte  al  que  haya  cometido  la  falta. 
105.     Los  Registradores,  previo  examen  de  los  libros, 
.ucranias  certificaciones  que  seles  pidieren,  con  suje- 
í  1-  ""^citado  y  á  lo  que  del  Registro  resultare. 
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Art.  ICXi.  Cuando  expidiere  certificación  de  un  asiento  se- 
ialado,  y  este  estuviere  ya  extinguido,  el  Registrador  iuser- 
ara  á  continuación  copia  literal  de!  asiento  en  virtud  de]  cual 
¡e  haya  verificado  la  extinción. 

Art.  107.  Cuando  el  Registrador  dudare  si  está  subsistente 
m  asiento,  por  dudar  también  de  la  validez  ó  eficacia  de  la 
cancelación  (¡ue  á  él  se  refiera,  insertara  á  la  letra  ambos 
isientos  en  la  eertiticación,  expresando  que  lo  hace  así  por 
laber  dudado  si  dicha  cancelación  tenia  todas  las  eircuustaii- 
;ias  necesarias  para  producir  sus  efectos  legales,  y  los  nipti- 
fOH  de  la  duda. 

Art.  108.  Lo.s  Registradores  expedirán  las  certiflcaciones 
juc  se  les  pidan  en  el  más  breve  término  posible,  pero  sin 
jue  este  exceda  del  correspondiente  á  cuatro  días  por  cada 
inca  á  que  la  certificación  se  deba  referir,  á  menos  que  hu- 
)¡ere  alguna  causa  justa  que  lo  impidiere,  en  cuyo  casólas 
expedirán  tan  pronto  como  desaparezca  esta  causa. 


TITULO  SEXTO 


De  la  dependencia,  dirección  é  Inspección  del  Registro 


Art.  101).  El  Registro  de  la  propiedad  dependerá  exclusi- 
mmente  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  110.  La  dirección  del  Registro  estará  á  cargo  de  la 
Jirccción  general  de  los  Registros  civil  y  de  la  propiedad  y 
el  Notariado,  dependiente  á  su  vez  del  mismo  Ministerio. 

El  Reglamento  determinará  la  plantilla  del  personal  de  la 
)irecc¡ón  general  de  los  Registros,  y  todo  lo  que  tenga  rela- 
ión  con  este  personal. 

Art.  111.  I^a  inspección  del  Registro  corresponde  á  la  i- 
ección  general  de  los  Registros,  y  á  los  Presidenteí  de  las  i- 
iencias  territoriales  respectivas. 


V  DÜL  REGISTkO  DE  LA  PROPIEDAD      181 

jnde  á  la  Dirección   general  de  los  Re- 
"opiedad : 

^ .__ectameiite  con  el  Ministro  de  Gracia  y 

Justicia  todos  Io3  expedientes  de  su  competencia,  y  proponer, 
6  adoptar  por  si  las  disposiciones  necesarias  para  asegurar 
en  los  Registros  de  la  propiedad  la  observancia  de  esta  ley  y 
del  Reglamento  que  se  dicte  para  su  ejecución. 

'i."  Instruir  los  expedientes  que  se  formen  para  la  provi- 
sión de  los  Registros  vacantes,  y  para  que  se  verifiquen  las 
osiciones,  cuando  esté  próximo  ásu  colocación  el  persona! 
aspirantes  á  Registros,  como  también  los  que  tengan  por 
separación  de  los  empleados  en  la  Dirección  general  ó  de 
Registradores,  proponiendo  la  resolución  definitiva  que  en 
iacaso  proceda  con  arreglo  á  las  leyes. 
i."  Resolver  loa  recursos  gubernativos  que  se  propongan 
itra  las  calificaciones  que  de  los  documentos  hagan  los  líe- 
;iradores,  y  las  dudiis  que  se  ofrezcan  k  dichos  funcioná- 
is acerca  de  la  ejecución  é  inteligencia  de  esta  ley,  ó  de  los 
^lamentos,  on  cuanto  no  exijan  disposiciones  de  carácter 
neral,  que  deben  adoptarse  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ia. 

1."  Formar  y  publicar  los  estados  del  movimiento  de  la 
npiedad,  con  arreglo  á  ios  datos  que  suministren  los  Regis- 
idores. 

'}."  Ejercer  la  alta  inspección  y  vigilancia  en  todos  los  Re- 
iiros  del  Reino,  entendiéndose  para  ello  con  los  Presidentes 
las  Audiencias  territoriales  respectivas,  y  aun  con  los  Jue- 
s  de  primera  instancia  ó  con  los  municipales  delegados 
ra  la  inspección  de  los  Registros,  y  con  los  mismos  Regls- 
idores,  cuando  lo  crea  conveniente  al  mejor  servicio. 
Las  demás  atribuciones  de  la  Dirección  se  fijarán  por  el 
iglamento. 

113.  Los  Presidentes  de  las  Audiencias  territoriales 
inspectores  de  los  Registros  de  !a  propiedad  de  su  terri- 
y  ejercerán  inmediamente  las  facultades  que  en  tal  eon- 
'"a  corresponden  por  medio  de  los  .Tuecos  de  primera 
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instancia  de  los  partidos  respectivos,  que  serán  para  este  efec- 
to sus  delegados. 

En  las  poblaciones  donde  haya  más  de  un  Juzgado  de  pri- 
mera instancia,  ejercerá  la  delegación  el  Juez  que  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  territorial  designe  al  objeto. 

Si  en  la  población  en  que  está  situado  el  Registro  de  la 
propiedad  no  hubiere  Juzgado  de  primera  instancia,  el  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  podrá  conferir  la  delegación  al  Juez 
municipal  de  la  misma,  si  fuere  Letrado,  ó  al  Juez  de  primera 
instancia  del  partido  á  que  corresponda  dicha  población. 

Si  la  concede  al  Juez  de  primera  instancia  del  partido,  el 
Juez  municipal,  sea  ó  no  letrado,  se  considerará  delegado 
para  dar  posesión  al  que  fuere  nombrado  Registrador  y  para 
autorizar  la  apertura  de  los  libros  nuevos  del  Registro. 

Art.  114.  Los  Presidentes  de  las  Audiencias  territoriales  ó 
sus  delegados  visitarán  los  Registros  de  la  propiedad  el  día 
último  de  cada  trimestre,  extendiéndose  acta  expresiva  del 
estado  en  que  los  encuentren. 

Art.  lio.  Los  Presidentes  de  las  Audiencias  territoriales 
podrán  practicar  por  sí  ó  por  medio  de  sus  delegados,  además 
de  la  visita  ordinaria  trimestral,  las  extraordinarias  que  juz- 
guen convenientes,  bien  generales  á  todo  el  Registro,  ó  bien 
parciales  á  determinados  libros  del  mismo. 

Para  las  visitas  extraordinarias  podrá  delegar  el  Presi- 
dente de  la  audiencia  sus  facultades,  si  lo  creyere  necesario, 
en  un  Magistrado  de  la  Audiencia  ó  en  un  Juez  de  primera 
instancia,  si  el  Delegado  ordinario  fuere  un  Juez  municipal. 

El  Director  general  de  los  Registros  podrá  practicar  por  sí, 
ó  por  medio  del  Subdirector  ó  de  alguno  de  los  Oficiales  ó  Au- 
xiliares de  lá  Dirección,  las  visitas  extraordinarias  de  los  Re- 
gistros que  estime  oportunas. 

Art.  llfi.     Los  Delegados  remitirán  á  los  Presidentes  de  las 
Audiencias  territoriales  rcvspectivas  las  notas  expresada      i 
el  art.  114,  dentro  de  los  tros  dias  siguientes  al  en  que  tei 
nela  visita. 
Art.  117.     Los  Presidentes  de  las  Audiencias  territori*'    5 
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darán  cada  seis  meses  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  un 
parte  circunstiinciado  del  estado  en  que  se  haUaren  los  Re^is- 
iros  sujetos  á  su  inspección  y  autoridad. 

An.  118,  Si  los  Presidentes  do  las  Audiencias  territoriales 
notaren  alguna  falta  de  formalidad  por  parte  de  los  Registra-  ' 
dores  en  el  modo  de  llevar  los  reíristros,  ó  cualquiera  infrac- 
rión  de  1,1  iey  ó  de  los  reglamentos  para  su  ejecución,  adopta- 
ráa  las  disposiciones  necesarias  para  corregirlas,  y  en  su  ca- 
so, penarlas  con  arreglo  á  la  misma  ley. 

Si  la  falta  ó  infracción  notada  pudiere  ser  califícada  de 
delito,  pondrán  al  culpable  á  disposición  de  loa  Tribunales. 

.\rt,  119.     Si  los  Presidentes  de  las  Audiencias  territoriales 

notaren  que  algün  Registrador  no  hubiere  prestado  fianza,  ó 

no  hubiere  depositado  la  cuarta  parte  de  sus  honorarios,  con- 

■me  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  152,  lo  suspenderá  en  el 

lo. 

4rt.  lüO.  Siempre  que  el  Presidente  de  la  Audiencia  terri- 
ial  suspenda  á  algún  Registrador,  nombrará  otro  que  le 
mplace  interinamente,  y  dará  cuenta  justificada  de  los  mo- 
03  que  para  ello  hubiese  tenido,  al  Ministro  de  (Iracia  y 
sticia. 

Krt  121 .     Los  Registradores  consultarán  directamente  con 
Presidente  de  la  Audiencia  territorial  respectiva,  ó  con  el 
íz  de  primera  instancia,  Delegado  de  aquél,  cualquiera  du- 
que se  le  ofrezca  sobre-  la  inteligencia  y  ejecución  de  esta 
■,  ó  de  los  Reglamentos  que  se  dicten  para  aplicarla. 
Sí  consultado  el  Juez  de  primera  instancia,  dudare  de  la 
iolución  que  se  debe  adoptar,  elevará  la  consulta  con  su  in- 
TDe  al  Presidente  de  la  Audiencia  territorial. 
Si  consultado  el  Presidente  de  la  Audiencia  territorial  por 
Juez  de  primera  instancia,  ó  por  el  Registrador,  tuviese  la 
smaduda,  elevará  la  consulta  al  Ministerio  de  Gracia  y 
'a. 
'22.     Cuando  el  Registrador  de  la  propiedad  consulta- 
dos superiores  jerárquicos  alguna  duda  que  le  ofrezca  ' 
'■"encía  y  ejecución  de  esta  ley  ó  de  su  Reglamento,  en 
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;o  al  registro  de  cualquier  documento  presentado  en  el  1¡- 
Diario  de  operaciones» ,  lo  hará  constar  por  nota  al  már- 
el  asiento  de  presentación  del  mismo  documento;  y  este 
to  seguirá  produciendo  su  efecto,  hasta  que  se  le  comuni- 
1  Registrador  la  resolución  de  su  consulta,  y  en  su  conse- 
;ia  registre  ó  designe  el  registro  del  documento  referido, 
il  verificará  inmediatamente  si  hubiesen  ya  transcurrido 
ta  días  desde  el  siguiente  al  de  la  fecha  del  asiento  de 
ntación. 


TITULO  SÉPTIMO 

Derechos  y  deberes  de  las  autoridades  y  del  público 
en  el  Registro. 


.  123.  Las  autoridades  que  representen  al  Estado,  de 
iiier  orden  que  sean,  pueden  pedir  el  Registro  de  los  do- 
itos  en  que  este  tenga  interés,  valiéndose  para  ello  del 
:ro  fiscal  en  la  población  en  que  esté  establecido  el  Re- 
de la  Propiedad  correspondiente,  el  cua!  firmará  el 

0  de  presentación. 

,  124.  Dichas  autoridades  pueden  pedir  también  las 
caciones  que  necesiten  del  Registro,  con  motivo  de  los 
is  de  que  conozcan  por  razón  de  su  cargo,  dirigiendo 
'i'ií  nicación  al  Rei;Ístrridor  por  conduelo  de'  mismo  re- 
liante del  Ministerio  fiscal,  quien  cuidará  de  presentar- 
íl  Registro  y  de  retirar  la  certificación  en  su  día, 
125.  El  Juez  de  primera  instancia  delegado  para  la 
3ión  de  cada  Registro,  y  el  Juez  municipal  respectivo, 

1  pedir  directamente  por  si  e!  registro  de  los  docunn  - 
as  certificaciones  del  Registro  en  que  tengan  intt  i 
zgados  por  consecuencia  de  los  asuntos  de  que  •    ■ 
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el  Registro  esté  establecido  en  población 
;gado  de  primera  instancia,  se  valdrá  es- 
ientante  del  Ministerio  fiscal  en  la  pobla- 
ra pedir  el  registro  de  documentos  y  ob- 
nes  que  necesite  por  consecuencia  de  los 

oridades  provinciales  y  municipales  pue- 
>  de  los  documentos  y  la  expedición  de 
gistro  en  que  tengan  interés  las  provin- 
e  representen,  valiéndose  para  ello  del 
3I  Ayuntamiento  de  la  población  en  que 
igistro  de  la  Propiedad  correspondiente, 
persona  de  su  confianza, 
ersona,  mayor  de  edad,  puede  pedir  el 
tos,  la  expedición  de  certificaciones  y  la 
libros  del  Registro,  bien  por  sí  en  asun- 
en  como  representante  legítimo  ó  raan- 
na,  sociedad  ó  corporación  que  tenga  di- 

ísentantes  de  documentos  en  el  Registro 
en  derecho  á  que  se  les  devuelvan  regis- 
treinta  días,  contados  desde  el  siguiente 
,  á  menos  que  hubiere  causa  justa  que  lo 
Q  se  verificará  la  devolución  tan  pronto 

ispendiere  ó  denegare  el  registro  de  un 
nder  el  Registrador  que  contiene  defecto 
nable,  podrá  el  interesado  reclamar  gu- 
ra la  calificación  hecha  por  este,  por  si 
rado  especial;  sin  perjuicio  de  acudir,  si 
*Ies  de  Justicia  para  ventilar  y  conten- 
:eresados  acerca  de  la  validez  ó  nulidad 
i  obligación  contenida  en  el  mismo. 
le  autorice  un  documento  que  fuere  sus- 
sn  el  Registro,  puede  reclamar  también 
•ra  que  se  declare  que  está  estendido  con 
los  Reglamentos  correspondientes. 


^ 
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Art.  130.  Si  la  reclamación  gubernativa,  á  que  se  refiere 
el  articulo  anterior,  se  interpone  en  el  plazo  de  sesenta  dias, 
contados  desde  el  siguiente  al  de  la  fecha  del  asiento  de  pre- 
sentación del  documento  suspendido  ó  denegado,  se  hará  cons- 
tar por  nota  al  margen  de  dicho  asiento,  y  quedará  en  sus- 
penso dicho  plazo,  páralos  efectos  del  mismo  asiento,  desde 
el  dia  en  que  se  interponga  la  reclamación  hasta  el  de  su  re- 
solución definitiva. 

Art.  131.  La  sustanciación  de  las  reclamaciones  guberna- 
tivas contra  la  calificación  de  los  Registradores  se  acomodará 
á  las  reglas  y  trámites  que  determinará  el  Reglamento. 

Art.  132.  Los  que  pidan  certiflcationes  del  Registro  tie- 
nen derecho  á  que  se  les  expida  dentro  del  plazo  señalado  en 
el  articulo  108  de  esta  ley. 

Art.  133.  Los  que  pidan  que  se  les  ponga  de  manifiesto 
algún  libro  del  Registro  tienen  derecho  á  que  la  manifesta- 
ción se  verifique  en  seguida,  á  no  ser  que  el  libro  que  quie- 
ran ver  esté  ocupado  en  el  servicio  de  la  oficina,  en  cuyo  caso 
se  les  pondrá  de  manifiesto  tan  pronto  como  dicho  serviciólo 
haga  posible. 

Art.  134.  Cuando  el  Registrador  demore  la  devolución  de 
los  documentos,  no  quisiere  manifestar  los  libros  6  no  diere 
las  certificaciones  que  se  le  pidan^  podrá  el  interesado  acudir 
en  queja  al  Presidente  de  la  Audiencia  territorial,  si  residiere 
en  la  misma  población,  ó. al  delegado  para  la  inspección  del 
Registro,  los  cuales  decidirán  oyendo  al  Registrador. 

kSí  la  decisión  fuese  del  delegado,  podrá  recurrirse  en  al- 
zada al  Presidente. 

Art.  135.  Los  que  presenten  documentos  en  el  Registro  de 
la  propiedad  quedan  obligados  á  firmar  el  asiento  de  presen- 
tación en  el  libro  «Diario  de  operaciones»  y  también  la  nota 
marginal  de  dicho  asiento  cuando  retiren  el  documento  para 
subsanar  algún  defecto  antes  de  trascurrir  los  plazos  en 
ésto  produce  sus  efectos  según  el  artículo  34. 

Art.  13().     Las  Autoridades  que  representen  al  Estado,  / 
Provincia  ó  al  Municipio,  y  todti  persona  particular  ó  ji 
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j  á  pagar  los  honorarios  que  se  deven- 
de  la  propiedad,  por  el  registro  de  los 
ixpedición  de  certificaciones,  á  su  ¡ns- 
a  manifestación  de  libros  que  se  les  ha- 
mcel  que  acompañará  á  esta  Ley. 
■ago  de  los  honorarios  que  se  devenguen 
stancia  de  los  Juzgados  y  Tribunales, 
mes  practicadas  en  ellos  por  consecuen- 
inales,  hasta  que  llegue  el  dia  en  que 
le  cada  proceso.  Los  Jueces  y  Tribuna- 
^ponsabilidad  personal,  de  que  llegado 
■)S  honorarios  de  los  Registradores. 
B  se  devenguen  en  los  Registros  por  con- 
dientes de  apremio  para  el  cobro  de  toda 
clase  lie  contribuciones,  se  pagarán  por  los  funcionarios  que 
je  instruyan  dichos  expedientes,  quienes  los  cobrarán  en  su 
a  de  los  contribuyentes  apremiados  ó  de  la  Hacienda  piibii- 
I,  según  los  casos. 


TITULO   OCTAA^O 


Oe  los  Registradores  de  la  Propiedad 


SECCIÓN    PRIMERA 

arácter,  categoría,  ivcompatibilidad,  nombramiento,  suxtiftito 
y  mixtliares. 

Art.  137.    Los  Registradores  de  la  propiedad  tienen  el  ca- 
de funcionarios  públicos  del  Estado  para  todos  lo.s  efec- 
iles,  y  gozarán  del  tratamiento  de  señoría. 
138.    La  categoría  oficial  personal  de  los  Registrado- 
^-  T)e  Jefes  de  Negociada  de  3.'  clase,  desde  el  dia  que 
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¡n  posesión  del  primer  Registro,  hasta  que  cumplan  diez 

de  servicios  en  su  carrera.  De  Jefes  de  Negociado  de  2." 
1,  desde  los  diez  á  los  quince  afios  de  servicio  en  su  carre- 
>e  Jefes  de  Negociado  desde  los  quince  á  los  veinticinco 

de  servicios  en  sn  carrera.  De  Jefes  de  Administración 
■"  clase,  desde  que  cumplan  veinticinco  aflos  de  servicio 
i  carrera,  y  cinco  de  estos  desempeñando  Registro  de  1." 

clase.  De  Jefes  de  Administración  de  2."  clase,  desde  que 
plan  treinta  aflos  de  servicio  en  su  carrera  y  diez  de  estos 
mpeñando  Registros  de  1."  ó  2."  clase.  Y  de  Jefes  de  Ad- 
sfrrción  de  1."  clase,  desde  que  cumplan  treinta  y  cinco 

de  servicios  en  su  carrera  y  cinco  de  estos  deserapefian- 
egistros  de  1.*  clase. 

't.  139.  La  categoría  oflciai  personal  de  los  Registrado- 
les  servirá  solamente  para  los  efectos  de  su  consideración 
al,  y  los  derechos  pasivos  que  en  su  dia  puedan  correspon- 
is,  lo  mismo  que  á  sus  viudas  é  hijos,  con  arreglo  á  la  le- 
ición  general  de  clases  pasivas,  y  será  independiente  de 
itegoria  del  Registro  que  sirvan,  la  cual  solo  se  tendrá  en 
ta  para  los  efectos  de  la  provisión  de  los  Registros  va- 

íorao  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior, 
legistradores  se  titularán  «Jefes  de  Negociado  ó  de  Admi- 
ación  fde  -S.",  2,"  ó  1."  clase),  y  Registrador  de  la  pro- 
ad  (de  tal  población.)» 

rt.  140.  El  cargo  de  Registrador  será  incompatible  con 
í  Senador,  Diputado  á  Cortes,  Diputado  provincial,  Juez 
icipal  ó  Asesor  del  mismo  en  el  ejercicio  de  Juez  de  prí- 
1  instancia,  Alcalde  ó  individuo  del  Ayuntamiento,  Nota- 
'  con  cualquier  cargo  ó  empleo  que  Heve  aneja  jurisdic- 
ó  esté  dotado  de  fondos  del  Estado,  de  la  Provincia  ó  Mu- 
)io. 

*t.  141.     El  nombramiento  de  los  Registradores  se  h      , 
el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 
"t.  142.  Cada  Registrador  tendrá  un  sustituto  que  le  re 
e  en  sus  ausencias  y  enfermedades,  y  los  auxiliares 
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desem peñarán  los  trabajos  que  el  mismo 
ro  bajo  su  ánica  y  exclusiva  responsa- 

mbramieiito  de  sustituto  se  hará  por  el 
iiencia  territorial  respectiva,  á  favor  de  la 
por  el  Registrador,  á  no  ser  que  por  algún 
conformase  el  Presidente  con  la  propuesta. 
aropondrA  al  Registrador  que  proponga 

.  removido  siempre  que  lo  solicite  el  Regis- 

mbramiento  de  los  Auxiliares  de  cada  Re- 
gistro, se  hará  por  el  Registrador,  y  cesarán  en  su  cargo  cuan- 
do este  lo  disponga. 


MECCION   SEGUNDA 


Ingreno  en  la  carrera,  cualidadea,  atribuciones,  derechos, 
deberes   y   distintivo. 


Art,  145.     El  ingreso  en  la  carrera  de  Registradores  de  la 
ropiedad,  se  verificará  por  el  cuerpo  de  Aspirantes  áRegis- 
fls,  del  que  se  entrará  á  formar  parte,  previa  oposición,  sn 
I  forma  que  dispondrá  el  Reglamento. 
Art.  146.     Para  ser  nombrado  Registrador,  se  requiere: 
1."    íier  español,  de  estado  seglar. 
•1."    Ser  mayor  de  veinticinco  años  de  edad. 
3."    Ser  abogado. 

4."    Hatwr  obtenido  plaza  en  el  cuerpo  de  Aspirantes  á  Re- 
s. 
147.    No  podrán  ser  nombrados  Registradores: 
Los  fallidos  ó  concursados  que  no  hayan  obtenido  reha- 
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2.^    Los  deudores  al  Estado  ó  á  fondos  públicos,  como  se- 
gundos contribuyentes;  ó  por  alcance  de  cuentas. 
3t°    Los  procesados  criminalmente,  mientras  lo  estuvieren. 
4.^    Los  condenados  á  penas  correccionales  ó  aflictivas, 
mientras  no  tengan  rehabilitación. 

Art.  148.  Los  Registradores  calificarán  bajo  su  responsa- 
bilidad, y  para  solo  los  efectos  del  Registro,  la  legalidad  de 
de  las  formas  intrínsecas  de  todos  los  documentos,  de  cual- 
quier clase  que  éstos  sean,  cuyo  registro  se  solicitó. 

Calificarán  también,  bajo  su  responsabilidad,  y  para  los 
efectos  del  Registro,  la  capacidad  de  los  otorgantes  délos  do- 
cumentos registrables  autorizados  por  Notarios,  y  las  formas 
intrínsecas  de  estos  mismos  documentos,  por  lo  que  resulte  de 
ellos. 

Calificarán  asimismo  bajo  su  responsabilidad,  y  solo  para 
los  efectos  del  Registro,  la  competencia  de  los  Jueces  ó  Tribu- 
nales que  autoricen  los  documentos  registrables,  asi  como  la 
de  los  demás  funcionarios'  públicos  que.  autoricen  dichos  do- 
cumentos, de  cualquier  clase  y  categoría  que  sean  dichos  fun- 
cionarios. 

No  calificarán  en  ningún  caso  la  legalidad  de  las  formas 
intrínsecas  de  los  documentos  registrables,  cuando  estuviesen 
autorizados  por  los  Jueces  ó  Tribunales,  ó  por  otros  funciona- 
rios públicos  que  no  sean  los  Notarios. 

Art.  149.  Cuando  el  Registrador  dudare  de  la  competen- 
cia de  los  Jueces  ó  Tribunales  ó  de  la  de  los  funcionarios  pú- 
blicos que  autoricen  los  documentos  cuyo  registro  se  solicite, 
lo  comunicará  al  Presidente  de  la  Audiencia  territorial  res- 
pectiva, el  cual  resolverá  lo  que  estime  procedente  con  arre- 
glo á  derecho. 

Si  el  Presidente  declara  la  competencia  del  Juez  ó  Tribu- 
nal ó  del  funcionario  público  que  motivó  la  duda,  lo  partici- 
pará al  Registrador,  y  este  procederá  al  registro  del  d  i- 
mento,  si  no  hubiere  causa  justa  de  denegación  ó  suspen^     i. 

Si  el  Presidente  declara  la  incompetencia,  lo  particif  á 
también  al  Registrador,  y  éste  á  su  vez  lo  participará  a  i- 
tercsado. 
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leclaración  del  Presidente  podrá  recu- 
2riio  de  lii  Audiencia,  ia  cital,  oyendo 
s  ó  á  los  funcionarios  públicos,  y  á  ios 
II  recurrido  ante  ella,  resolverá  lo  que 

Sala  de  üobierno  procederá  el  recurso 

istradores   tendrán    los  derechos   si- 

jnorarios  correspondientes  á  las  ope- 
con  los  documentos  en  el  Registro, 
[ue  acompafiará  á  esta  Ley.  También 
percibirán,  en  su  caso,  la  subvención  del  Estado. 

'2°  El  de  no  ser  removidos  ni  trasladados  contra  su  volun- 
lad  á  otros  Registros,  sino  por  sentencia  judicial,  ó  por  el  Oo- 
biemo,  en  virtud  de  expediente  instruido  por  el  Presidente  de 
la  Audiencia  territorial  respectiva,  con  audicrcia  del  intere- 
sado é  informe  del  Juez  de  primera  instancia  del  partido. 

a.  que  ta  remoción  ó  traslación  puedan  decretarse  por 
erno,  se  deberá  acreditar  en  el  espediente  alguna  falta 
ia  por  ol  Registrador  en  e!  ejercicio  de  su  cargo,  que 
iva  causa  legal  de  remoción  ó  traslación,  y  será  oída 
ón  de  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de  Estado. 
El  de  ser  declarados  excedentes  á  su  instancia,  y  per- 
r  en  este  estado  el  tiempo  máximo  de  cinco  aflos.  Tras- 
este  plazo  sin  volver  á  desempeñar  algún  Registro  de 
¡edad,  perderán  su  derecho  á  volver  A  la  carrera,  pero 
aran  .sus  derechos  pasivos. 

E!  de  ser  trasladados  á  su  instancia  á  otros  Registros, 
m  las  condiciones  legales  y  les  corresponde  el  Eíegistro 
?  con  arreglo  a  esta  Ley. 

El  de  desempeñar  interinamento  otros  Registros  de  la 
,..a,  cuando  el  suyo  esté  establecido  en  población  ocu- 
>r  rebeldes  al  Gobierno  constituido. 
En  de  ausentarse  sin  licencia  por  un  plazo  que  no  ex- 
;  ocho  dias,  dejando  la  oficina  á  cargo  de  su  sustituto  y 
"""■te  al  Juez  delegado  para  la  inspección  del  Registro. 


k  DE  ESP  AMA 

legistros  por  otros  de  la  misma 

ajuicio  del  Gobierno. 

su  instancia  por  causa  de  eufer- 

0  sesenta  años  de  edad,  disfru- 
ír  pasivo  que  les  corresponda  se- 

1  categoría  oficial  personal, 
tusa  de  enfermedad,  y  ésta  des- 
,  servicio  activo  en  su  carrera, 

)8  de  los  Registradores  disfruta- 
u  caso,  por  los  servicios  presta- 
arreglo  é.  su  categoría  oficial  per- 

gistradores,  y  á  sus  viudas  é  hi- 
laración  de  haberes  pasivos,  el 
o  el  cargo  de  Registrador  y  ocho 
ra.  También  les  servirá  de  abono 
que  hubiesen  prestado  al  Estado 
ó  después  que  dejaron  de  serio, 
Real  orden. 

Ifistradoras  será  forzosa  cuando 
,d. 

i  postal  y  telegráfica,  para  asun- 
leriores  jerárquicos  y  con  todas 
■  económicas  do  la  provincia  en 

án  el  derecho  de  que  se  les  de- 
eros  en  su  caso,  la  fianza  presta- 
)révios  los  trámites  legales, 
es  tendrán  loa  deberes  siguientes: 
arrespondiente  titulo  cuando  ob- 
ento,  y  siempre  que  asciendan  á 

a  señalada  al  Registro  para  le 

requisito  no  podrán  tomar  p  ^ 

se  obliguen  á  depositar  en  e,  s- 

ido  por  la  Ley  para  los  depóí  »s 
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necesarios,  la  cuarta  parto  de  los  honorarios  que  devenguen 
hasta  conipletrtr  la  suma  da  la  garantía. 

Dicha  fianza,  ó  depósito,  no  se  devolverá  al  Registrador  ó 
á  sus  herederos  hasta  tres  aflbs  después  de  haber  cesado  en 
m  carffo:  y  mientras  no  se  devuelva  estará  afecta  á  las  res- 
ponsabilidades en  que  incurra  en  el  desempeño  de  sus  deberes 
oficiales,  con  preferencia  á  cualquiera  otras  obligaciones  del 
mismo  Kejristratior. 

3."    Et  de  prestar  ante  los  respí;ctivos  dele,u:ados  para  la 
inspección  de  los  Registros  juramento  de  fidelidad  al  Rey,  y 
de  cumplir  todas  las  obligaciones  que  las  leyes  les  imponen. 
Una  vez  prestado  juramento,  no  será  necesario  volverlo  á 
prestar  para  tomar  posesión  de  otros  Registros. 
■1."    El  de  tomar  posesión  del  Registro  para  que  hubieren 
lo  nombrados  dentro  del  término  de  tres  meses,  contados 
sde  la  fecha  de!  nombramiento;  en  cuyo  plazo  deberán  cuni- 
irlos  tres  deberes  antes  indicados,  y  proveerse  de  la  orden 
!  Presidente  de  la  Audiencia  territorial  para  que  el  dele- 
do  les  de  la  posesión. 

Dicho  plazo  de  tres  meses  podrá  prorogarse  por  la  Dircc- 
jiiftcaeral  de  los  Registros  mediante  justa  causa, 
.').'  El  de  proponer  al  Presidente  de  la  Audiencia  territo- 
il,  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á  la  toma  de  posesión 
cada  Registro,  la  persona  qde  deba  wer  su  sustituto  en  el 
Lsmo. 

H."  El  de  escribir  y  elevar  á  la  Dirección  general  de  los 
'gistros  una  memoria  sobre  el  estado  del  Registro  que  sir- 
m  cuando  la  Dirección  lo  dispongfL. 

í."  El  de  practicar  por  sf  ó  por  medio  del  sustituto  y  au- 
llares todas  las  operaciones  consiguientes  á  la  presentación 
'documentos  registrables  en  su  oficina. 
><."  Et  de  desempeñar  el  cargo  de  liquidador  de!  impuesto 
'.reehos  reales  y  trasmisión  de  bienes,  bajo  la  dependen- 
elos  delegados  de  Hacienda,  siempre  que  el  Gobierno  lo 

•■'.1  de  contribuir  á  la  formiición  do  la  Estadística,  Ile- 
0  cxLví  in 
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indo  con  exactitud  los  estados  anuales  de  las  operaciones 

racticadas  en  su  oficina. 

10.  El  de  satisfacer  todos  los  gastos  de  personal  y  material 
je  ocasione  el  Registro,  excepto  loa  libros  oficiales  del  Diario 
i  operaciones  y  del  Registro  de  documentos  y  de  fincas. 

H.  El  de  tener  expuesto  en  la  oficina  del  Registro  un  cua- 
*o  en  que  consten  los  datos  que  determinará  el  Reglamento. 

12.  El  de  formar  cada  año  un  legajo  en  el  que,  en  cárpe- 
os separadas,  se  conserven  las  cartas  de  pago  de  derechos 
;  la  Hacienda  en  los  documentos  rcgistrables,  las  comunica- 
ones  de  las  Autoridades,  los  mandamientos  judiciales  y  loa 
jcumentos  públicos  y  privados  que  deban  archivarse,  según 
,s  disposiciones  de  esta  ley  ó  de  su  Reglamento. 

13.  El  de  llevar  un  inventario  de  los  libros  y  legajos  que 
instituyen  el  archivo  del  Registro,  al  que  al  principio  de 
ida  año  se  adicionarán  los  libros  abiertos  durante  el  año  an- 
irior  y  e!  legajo  de  documentos  archivados  en  dicho  año. 

Siempre  que  cese  en  su  cargo  algún  Registrador,  se  adicio- 
irán  también  al  inventario  los  libros  abiertos  desde  l.''de 
aero  deJ  afio  del  cese  hasta  eí  día  en  que  óste  tenga  lugar. 
14i  Y  por  último,  el  de  no  ausentarse  de  la  población  en 
le  esté  establecido  el  Registro,  por  más  de  ocho  días,  sin  la 
?enc¡a  cori'espondiente. 

La  Dirección  general  de  los  Registros  podrá  darles  licen- 
üicia  para  ausentarse  por  tres  meses  en  cada  afio. 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  podrá  prorrogar  dicha  li- 
mcia  ai  hubiere  una  causa  justa. 

Art.  153.  Los  Registradores  pueden  usar  como  distinti- 
)  de  su  cuerpo  la  medalla  que  se  les  concedió  por  Real  or- 
■n  de  10  de  Octubre  de  1864. 

En  los  actos  píibliros  á  que  asistan  con  el  carácter  de  su 
irgo,  ocuparán  el  sitio  inmediato  inferior  a!  del  Juez  de  pri- 
ora instancia,  con  preferencia  á  los  demás  empleados  del 
inisterio  de  Gracia  y  Justicia,  ó  el  que  les  corre.spondp  íi 
vieren  categoria  oficial  personal  de  Jefes  de  Adminís  i- 
ón  civil. 

Aktokio  TolíRES  Makavek, 
Rfjístniltr  dr  U  ProfieJid  óf  lifcilii. 
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intinuójSin  duda,  Núricz  sus  trabajos  científicos  durante 
sencia  de  la  Universidad  salmantina, pues  apenas  résta- 
lo el  régimen  liberal  y  aún  todavía  no  repuesto  de  hecho 
cargo  de  Bibliotecario,  publicó  uno  de  los  libros  más 
lie  que  sobre  la  dotrina  benthamista  han  visto  la  luz  en 
ra  patria.  Aparece  impreso  en  Salamanca  en  1820,  en  la 
iiita  nueva  á  cargo  de  D.  Bernardo  Martin,  y  lleva  por 
Sistema  de  la  ciencia  social,  ideado  por  el  jurisconsulto 
Jeremías  Bentkam,  y  puesto  en  ejecución  conforme  á  los 
Ipiosdel  autor,  original  por  el  doctor  D.  Torif'io  Kúñez, 
onsulto  español.  Es  una  exposición  sumaria  del  sistema 
amista,  escrita  con  un  orden  y  una  claridad  admirables, 
un  ardor,  un  entusiasmo  y  un  convencimiento  profundo 
namoran.  Me  atrevo  á  asegurar,  sin  miedo  de  ser  contra- 
,  que  es  la  revelación  más  bella  de  una  doctrina  que,  si 
o  pruduce  entusiasmo,  lo  produjo  en  alto  grado  en  la 
que  apareció  este  pequeño  libro,  que  apenas  pasa  de 
egoria  de  folleto. 

taba  destinado  á  servir  como  de  introdución  y  de  pros- 
á  las  obras  de  Bentham,  que  Núfiez  pensaba  ordenar  y 
iir,  y  que  minuciosamente  enumera,  la  mayor  parte  ex- 
as  por  Duraont,  y  algunas  otras  no  traducidas,  que  yo 
ni  refundidas  por  éste.NopensabaD.Toribio  NúñeZjimi- 
lo  hasta  entonces  y  después  practicado  en  Espafia,  hacer 
■nple  traducción  española  de  la  exposición  francesa,  si- 
nar  un  verdadero  cuerpo  de  doctrina,  y  al  efecto  abrió 

678  y  57íl  de  esta  Rkmbta. 
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una  suscripción.  A  estos  futuros  suscriptores  les  manifestaba 
que  Bentham  vivia,  •según  aseguraba  su  editor  francés  y  lo 
confirmaba  con  datos  muy  seguros  un  verdadero  español  co- 
«rresponsal  y  discípulo  suyo.»  En  tal  supuesto,  añade  Ifúfiez, 
me  dirijo  á  los  suscriptores  y  á  todos  los  amantes  de  las  le- 
tras para  expresar  A  üeiiíbam  un  sentimiento  de  gratitud  y 
para  empellarle  á  que  huf-a  á  la  humanidad  uno^de  los  más  se- 
ñalados favores  que  puede  recibir  todavía  do  sus  manos  en  las 
presentes  circunstancias,  á  saber:  ó  que  rectifique  e!  sistema 
que  presente  en  bosquejo,  bien  por  si,  bien  remitiendo  sus  re- 
flexiones por  su  corresponsal  D.  José  Joaquín  de  JIora,  ó  al 
menos  permita  y  facilite  que  se  publiquen  todos  sus  niamis- 
critos  literalmente  y  sin  alteración  alguna.  Porque  Núfiez  ex- 
presa terminantemente  que,  si  á  Dumout  le  debe  la  eiencia  de 
Bentham  el  ser  conocida,  ni  la  profundidad  ni  la  exactitud 
eran  dotes  que  en  éi  resplandecían. 

Tnipre-so  et  libro,  debió  enviarlo  el  autor  al  propio  Bentham, 
pues  en  el  tomo  R."  de  la  edición  inglesa  de  Bowriog  se  hace 
expresa  mención  de  él  dando  ligera  idea  de  su  coutenido. 
Además,  asi  lo  comprueba  sin  géjiero  de  duda  el  texto  déla 
carta  escrita  por  Bentham  en  inglés,  que  original  conserva  la 
nieta  de  Núfiez,  y  que  si  no  lleva  fecha, es  fácil  colegir  fué  es- 
crita en  1H:Í1  por  Ins  referencias  que  hace  y  copia  de  documen- 
tos que  contiene.  La  citada  carta  después  de  apellidar  á  Nñ- 
fiez  «digno  y  aniadisimo  discípulo,»  contiene  estas  palabras: 
«Al  fin  ha  llegado  á  mis  manos  aquella  obra  tuya  que  tiene 
por  fundamento  otra  mía.  Sí,  tu  alma  es  un  engendro  de  la 
mía,  tu  talento  de  mi  talento,  tucntusiamo  de  ese  entusiamo 
que  á  la  edad  de  siete  aiíos,  encendido  hace  sesenta  y  cuatro 
por  la  lectura  del  Telémaco,  no  se  halla  a(in,  como  tú  ves, 
enteramente  apagado  por  la  vejez.» 

El  filósofo  utilitario  se  hace,  pues,  cargo  de  haber  recibido 
una  obra  de  D.  Toribio  Núfiez,  tomando  el  asunto  de  otn.  n- 
ya,  que  por  la  época  en  que  su  carta  se  escribió  no  podia  or 
más  que  el  folleto  titulado  Expíritu  de  Bentham,  único  x 
hasta  entonces  había  dado  a  la  estampa.  Las  palabras  qur     as 
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adelante  contiene  la  carta  confirman  la  creencia  de  qiie  el  fo- 
lleto fué  remitido  á  Bentham.  «Veo  que  tienes  completa  cer- 
feza  sobre  si  vivo  ó  no.  SI;  no  solo  vivo,  sino  que  á  pesar  de 
haber  cumplido  setenta  y  tres  años  el  16  del  pasado  mes  de 
Febrero  y  de  estar  tan  expuesto  á  morir  como  cualquier  otro 
hombre,  siento  en  la  actualidad  tan  poca  disminución  en  la  pe- 
i|ucCa  porción  de  fuerzas  que  recibí  de  mis  padres,  que  no 
noto  todavía  nada  que  rae  impida  vivir  algunos  años  míis. 
En  cuanto  á  buen  humor  y  alegría,  tengo  ahora  más  que  nun- 
ca y  tanta  como  mis  amanuenses,  que  se  ríen  y   huelgan 
coiniiígo,  y  tanto  como  cualquiera  délos  pocos  amigos  adul- 
tos y  discípulos  de  diferentes  edades  con  quienes  el  tiempo 
rae  permite  entretenerme  un  rato.»  Haciéndose  si-n  dndacar- 
c  que  las  obras  de  quo  Núñez  kc  valia  eran  las  de  Dumont, 
iitestando  al  deseo  manifestado  de  conocerlos  originales 
xducirlos  al  castellano,  expresa  líciitham  en  la  carta  do 
vengo  ocupándome:  «Creo  qtic  sólo  me  conoces  por  laa 
,s  mla.s  que  Dumont  ha  traducido  al  francés,  y  quo  eom- 
■n  en  total  siete  tomos  en  octavo;  pero  tengo  otras  muchas 
:luídas  y  no  concluidas,  publicadas  y  no  publicadas,  que 
aquéllas  sólo  me  conoces  A  medias.  Todas,  A  excepción  de 
le  Dumont,  están  escritas  en  mi  lengua  nativa.  Voy  reco- 
do todas  mis  obras  publicadas  y  no  publicadas;  las  que 
alian  impresas  y  las  demás  de  que  pueda  disponer  procii- 
enviártelas  oportunamente.»  Concluye  la  carta:  «Noten- 
liempo  para  mantener  una  correspondencia  individual 
inua.  Sin  embargo,  tendría  suma  complacencia  en  recibir 
a  tuya  y  saber  que  en  cuanto  á  bienestar  personal  tu  con- 
>n  es  igual  ó  aun  superior  á  la  mia.  Estimarla  también  me 
ies  algo  de  ti  mismo  y  me  dieses  alguna  idea  de  la  feliz 
jnstacia  que  nie  ha  procurado  la  bueña  fortuna  de  poderte 
ibrar  entre  mis  discípulos.» 
■  la.s  postdatas,  pues  hay  más  de  una,  dice  líentham  que 
■iba  en  francés,  latin  y  aun  español;  que  si  lo  hiciese 
.  lengua  procurara  que  los  caracteres  fuesen  ingleses  ó 
.2ses,   y  «no  como  los  de  algunas  cartas  espafiolas  de 
..!"  Vigüelles,  porque  en  ese  caso  necesitarla  intérprete.» 
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Bguiida  postdata  empieza  por  una  admiracióa.  «¡De 
acá  un  libro  como  el  tuyo!  jDeCoimbra  iguales  prue- 
iberalismo!  Lo  que  fueron  Salamanca  y  Coirabra  en 
npo  lo  90U  hoy  Oxford  Cambrigd,»  y  hace  una  rápida 
ion  del  estado  de  corrupción  de  costumbres  en  estas 
idades;  de  la  falsa  dirección  de  la  educación  clásica 
teratura  antigua  romana  y  griega,  en  vez  de  aplicar 
íes  entendimientos  al  estudio  de  lo  que  Núñez  llamaba 
■ha  razón,  según  Eenthara,  la  ciencia  social. 
íierto  que  en  esta  larga  y  notabilísima  carta  se  inser- 
ilmente  la  de  D,  José  Canga  Arguelles  expresando 
icibido  por  conducto  de  D.  Diego  Colón  la  misiva  brin- 
á  la  formación  de  un  Código  completo  de  leyes  para 
de  la  que  expresa  dio  cuenta  al  Ministro  de  Gracia  y 
,  á  cuyo  departamento  se  refería  el  asunto,  y  la  copia 
igués  del  oficio  de  Juan  Bautista  Falgueiras,  como 
io  de  las  Cortes  extraordinarias,  remitiendo  certificado 
lal  éstas  acusan  el  recibo  de  las  obras  que  Benthain 
iviado  y  de  la  orden  á  la  Regencia  para  que  las  hicie- 
cir,  imprimir  y  repartir  entre  ios  Diputados, 
)odía  la  carta  quedar  sin  contestacióu  por  parte  de 
f,  en  efecto,  la  tuvo  en  20  dtí  Diciembre  de  1821,  y  en 
es  de  imprenta,  toda  vez  que  el  filósofo  inglés  temía 
1  de  la  letra  española,  y  asegura  Núllez  que  los  suyos 
menos  temibles  que  los  de  Agustín  Arguelles.  Excúsa- 
I  haber  escrito  antes  por  las  ocupaciones  en  los  negó- 
ticos  de  Salamanca  y  por  la  redacción  del  dictamen 
e  el  Código  penal  acababa  de  extender  una  Comisión 
líversidad  de  que  era  individuo.  Pasa  luego  á  satisfa- 
riosidad  que  manifestaba  Bentham,  refiriendo  los  aza- 
i  vida,  que  he  utilizado  en  gran  parte  en  los  apuntes 
icos  que  quedan  ya  expuestos,  y  después  de  darle  las 
por  la  ofertíi  de  enviarle  sus  obras,  le  remite  el  fo" 
el  plan  de  estudios  del  ailo  14,  llamando  la  atenc' 
e  para  la  enseñanza  de  la  juventud  se  propone  eo 
texto  los  elemento,'!  de  jurisprudencia  y  legislaci 
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Qfornie  sobre  el  titulo  pcelimi- 
s  Cortes  se  estaban  ocupando, 
tomo  de  sus  obras  traducidas 
autor  de  la  carta,  llaman  ya 
Manual  de  Diputados  á  Cortes,  gracias  á  la  obra   Táctica  de 
¡OH  Congresos  político»,  le  exige  y  espérale  diese  su  parecer. 
Se  extiende  largamente  después  sobre  el  beneficio  que  podía 
hacer  BenCham  continuando  sus  consejos  A  la  Nación  españo- 
la, la  adhesión  que  obtienen  cada  vez  más  sus  principios,  sobre 
el  estado  del  pais  y  el  porvenir  problable  de  las  instituciones 
liberales. 

orno  trabajos  de  alguna  importancia  de  Núfiez  en  la  épo- 
1  que  me  estoy  ocupando,  sólo  merece  mencionarse  el 
me  sobre  el  Código  penal  de  1822.  En  la  carta  de  Nüflez 
a  que  es  un  producto  de  los  principios  de  Bentham. 
ICO  las  dos  partes  de  que  este  informe  se  compone,  impre- 
inbas  en  Salamanca  en  1821;  las  he  revisado  atentamen- 
á  la  verdad,  no  parecen  los  reparos  que  se  hacen  ni 
vaciones  que  se  formulan  nacidas  de  la  pluma  de  un 
¡amista.  Son  sensatos,  oportunos,  prudentes,  dignos  de 
¡nidos  en  cuenta,  y  sobre  todo  prácticos;  pero  no  revelan 
tor  del  discurso  preliminar  sobre  el  plan  de  estudios  de 
Sin  embargo,  registrados  los  libros  de  la  Universidad 
mtina,  resulta  indudable  que  uno  y  otro  informe  son 
del  mismo  autor.  Sin  duda  el  escaso  tiempo  concedido 
i  Comisión  de  las  Cortes  para  responder  á  su  llamamien- 
I  carácter  puramente  práctico  que  en  genefal  tuvieron 
los  dictámenes,  destinados  á  observaciones  críticas  sobre 
íxto  preexistente,  pudieran  explicar  el  que  no  le  hiciera 
ider  de  una  exposición  de  las  dotrinas  que  profesaba  de 
rdo  con  su  maestro. 

or  entonces  fué  elegido  Núfiez  Diputado  por  la  provincia 
'".manca,  en  unión  de  D.  Juan  Pacheco  y  D.  Félix  Oba- 
.s  nece.'íario  dar  una  ligera  idea  desús  trabajos  parla- 
rlos. 
■=azaron  aquellas  Cortes  por  la  legislatura  extraordi- 
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naria,  á  la  que  se  le  señaló  como  objeto,  entre  otros  de  menor 
importancia,  el  de  proporcionar  al  Gobierno  los  auxilios,  tan- 
to de  hombres  como  de  dinero,  para  hacer  frente  á  las  necesi- 
dades del  Estado,  para  desembarazar  á  la  Nación  délas  bandas 
facciosas  que  infestaban  las  provincias  fronterizas,  y  el  de 
formular  el  Código  de  procedimientos,  tan  necesario  para  la 
pronta  administración  de  justicia.  D.  Toribio  Nüñcz  fué  elegi 
do  para  formar  parte  de  esta  última  Comisión,  y  en  la  inte 
resante  discusión,  fjup  ocupó  trran  espacio  de  las  sesiones 
coiicedií.'ndo  facultades  extraordinarias  al  (íobierno  para  cas- 
tigar á  los  conspiradores  contra  el  rófrinien  liberal,  que  y; 
entonces  empezaba  a  bambolearse,  y  en  las  de  la  ley  ó  soí 
decreto  que,  despuí-s  de  aprobado  por  la  Cámara,  el  Rey  s( 
nefTÓ  á  sancionar,  tomó  parto  de  no  escasa  importancia. 

No  quiero  recordar  la  desdichada  suerte  de  aquellas  Cor 
tes,  que  prnlonjíarou  su  existouria  hasta  18-23;  trasladada? 
desde  Jladrid  ú  .Sevilla  y  yaaiíonizantes  desde  Sevilla  á  laisKi 
^■aditana,  en  donde  murieron  en  su  propia  cuna.  Fiel  Xúñczíí 
los  ideales  políticos  que  profesaba,  las  siguió  á  todas  partea  j 
compartió  con  sus  compaíieros  las  responsabilidades  y  peligro! 
de  aquella  época  prefiada  de  acontecimientos  sorprendentes. 
Cuando  la  intervención  de  !a  nación  vecina,  favorecida  por  e! 
restablecimiento  del  régimen  absoluto  en  Francia  y  en  otros 
países,  y  por  los  desaciertos,  exageraciones  y  desdichas  sin 
número  del  liberal  en  Espafia,  puso  tin  á  aquella  situación, 
D.  Toribio  Niifiez  quedó  con  su  familia  en  Sevilla. 

Su  estado  de  fortuna  había  cambiado  mucho.  De  la  posi- 
ción desahogada  que  gozaba  en  Salamanca  y  de  que  da  cuen- 
ta á  lientham  en  su  carta  de  IH:^!,  pasó  casi  a  la  indigencia, 
pues  su  hijo  segundo  tuvo  que  ayudar  á  su  familia  con  el  tra- 
bajo de  sus  manos. 

En  medio  de  tales  estrecheces,  pero  rodeado  del  carifio  de 
su  familia  y  del  respeto  de  sus  amigos,  murió  D.  Toribio  I" 
fiez  en  Sevilla,  victima  del  cólera,  en    1834.   Consta  que 
discípulos  costearon  los  gastos  del  funeral,  eiitierroy  sepultii 
poniendo  en  ella  una  modesta  'ápida  con  este  sentido  y  o' 
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•  Vivió  con  la  templanza  de  un  sabio; 
de  iin  justo;  la  familia  y  sus  huérfanos 
lágrima  A  su  memoria  y  dejan  A  la  pos- 
obras inmortales,  el  elogio  de  sus  vir- 

úTiez  hasta  su  muerte  trabajando  en  su 
la  doctrina  utilitaria,  auxiliado  por  los 
vaciones  y  cartas  del  mismo  Bentham; 
L  modo  seguro  que  no  prosiguó  la  publi- 
cación anunciada  en  su  prospectos  de  18'¿0,  pues  que  ningún 
lomo  se  con»ce,  y  á  su  fallecimiento  dejó  como  única  hcrea- 
ria  el  manuscrito  que  su  testamenteria  y  cuñada  D.*^  Iguacia 
*^orio  presentó  al  Gobierno,  que  ordenó  fuese  impreso  en  la 
prenta  Real,  de  que  ya  hemos  hecho  mérito,  y  las  cartas 
íritas  en  inglés  que  la  Comisión  informadora  vio,  y  que 
r  cierto  parece  se  han  perdido,  como  la  casi  totalidad  de  los  ■ 
inuscritos,  libros  y  efectos  del  finado. 
Por  lo  que  toca  al  mencionado  libro,  oportuno  y  acomo- 
do al  objeto  era  el  titulo  de  Ciencia  social  que  dio  Núfiez  á 
exposición  de  la  dotrina  de  Bentham,  y  que  éste  aprobó 
pn  -,i!(ionte  como  hemos  visto:  tarea  digna  y  meritoria  fué 
reunir  en  un  solo  cuerpo  de  dotrina,  partiendo   todo  del 
incipio  único  déla  utilidad  general,  los  tratados  diversos 
c  con  titulo»  varios  corrían  por  Europa  y  jíraii  parte  de 
Dérica  bajo  e!  nombre  de  Dumont,  y  más  que  nada  corregir 
;  errores  en  que  por  su  ligereza  habia  incurrido;  pero  desde 
punto  de  vista  pnictico  dei  éxito  del  libro  fué  error  insigne 
bautizarle  con  un  nombre  menos  conocido,  aunque  más 
acto,  hacer  desaparecer  do  ese  modo  las  denominaciones  de 
da  parte  de  la  obra  bajo  las  cuales  se  habían  popularizado, 
■ndo  lugar  á  pensar  á  muchos,  poco  atentos,  que  se  trataba 
lo  de  una  exposición  redactada  por  la  autoridad  privada  de 
■"¡o  Xíificz,  menos  conocido  en  Europa  y  en  España  mis- 
■el  nombre  célebre  de  Jeremías  Bentham.  Ha  podido 
-uir  no  poco  d.  la  oscuridad  en  que  aún  yace  el  trabajo 
"''z  el  respetable  nombre  del  editor  postumo.  Para  con- 
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dendr  á  perpetuo  olvido  un  libro,  no  hay  medio  más  seguro 
en  España  que  declararle  obra  de  texto,  de  utilidad  univer- 
salmente  reconocida,  ó  publicarle  á  expensas  del  Gobierno, 
no  siendo  presupueto,  trabajo  estadístico  ó  cualquiera  otro  que 
entre  de  lleno  en  la  esfera  de  acción  de  la  Colección  legklath-a. 

Además,  achaque  antiguo  es  en  esta  patria,  tan  hidalga 
como  poco  estudiosa,  el  preferir  lo  extrafio  á  lo  propio,  y 
muchos  que  citarían  sin  escríipulo  palabras  de  las  obras  de 
Dumont  con  la  misma  seguridad  que  si  el  propio  Bentham 
hubiese  escrito,  no  dejarían  de  admirarse  si  para  contradi 
su  exactitud  se  les  presentasen  otras  de  Núfiez  y  se  entera 
de  que  uno  y  otro  son  expositores  de  una  doctrina  á  qu< 
autorno  dio  verdaderamente  forma  propia,  sinoquizá  en  al, 
manuscrito  informe  é  ininteligible  ahora,  que  tal  vez  se  ei 
entra  encerrado  en  alguna  de  las  ochenta  cajas  de  niad 
que  conserva  el  Colegio  de  Oxford. 

He  concluido:  me  temo  que  al  cumplir  el  deber  reglan: 
tario  no  haya  logrado  interesaros.  Dispensad  mi  torpt 
porque  sólo  ella  tiene  la  culpa:  si  no,  el  hablar  de  un  espa 
casi  olvidado  que  cooperó  ú.  difundir  el  conocimiento  de  ' 
dotrina  ciertamente  errónea,  pero  que  corrió  con  estímac 
y  aplauso  en  el  mundo  en  épocas  no  lejanas,  es  llevar 
modesta  piedra  á  la  cultura  de  la  historia  científica  de  la 
tria,  y  esto  es  de  seguro  obra  meritoria  é  interesante. 

LriS  SiLVELA. 
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iondres)  á  Toribio  Niifiez  (Salamanca). 

discípulo:  Asi  como  tú  te  has  apode- 
rado de  mi  ser,  yo,  para  serte  grato,  me  hago  tuyo  también. 
Al  fiu  ha  llegado  á  mis  manos  aquella  obra  tuya  que  tiene 
)r  fundamento  otra  mia.  Si:  tu  alma  es  engendro  de  la  mía, 
1  talento  de  mi  talento,  tu  entusiasmo  de  ese  entusiasmo  que, 
icendido  hace  setenta  y  cuatro  años,  á  los  siete  de  edad,  con 
.lectura  del  reZtfflirtro;  aún  está,  como  puedes  ver,  entera- 
icnte  apagado  por  la  vejez. 
Dejo  á  otros  el  determinar  si  mis  méritos  son  acreedores 
lo3  elogios  que  tú  me  prodigas,  porque  en  este  momento  ,se 
le  ofrece  una  ocupación  mucho  más  agradable  y  confio  no 
lenos  útil.  Tengo  presente  en  mi  mente  los  gobernantes  de 
I  Nación;  en  mis  oidos  resuena  el  consejo  que  con  referen- 
ia  á  rai  y  á  mis  obras  tienes  el  valor  de  darles.  El  dar  tal 
Dnsejo,  aunque  cueste  algo,  no  cuesta  mucho;  pero  el  seguir- 
I  en  el  estado  en  que  se  encueetran,  exige  un  sacrificio  á  que 
hombre  jamás  se  ha  determinado,  sacrilicio  que  excede  á 
I  que  tú  y  yo  debemos  esperar  de  ellos,  aunque  corran  el 
esgo  de  un  mal  éxito  en  su  empresa. 

Queda  por  ver  el  uso  que  las  autoridades  constituidas  en 
1  país  quieren  hacer  y  harán,  en  efecto,  de  mis  obras.  Como 
li  simpatía  se  extiende  á  todo  el  pueblo  español  y  no  se 
mita  exclusivamente,  ni  aun  con  preferencia,  á  los  gober- 
intes,  ni  la  frialdad,  ni  aun  una  oposición  apasionada  de 
irte  de  los  menos,  serán  obstáculos  á  mis  esfuerzos  para  ser- 
odos  en  común, 

ne  es  posible  proporcionármelos,  acompañarán  A  esta 
'gunos  documentos  que  te  darát  á  conocer,  en  parte, 
■nto  que  merezco  á  tu  Gobierno,  al  de  otros  países  y 
lo  propio. 
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Creo  que  sólo  rae  conoces  por  las  ob 
ha  traducido  al  francés  y  que  compone 
en  octavo;  pero  tengo  tantas  obras  concl 
publicadas  y  no  publicadas,  que  por  i 
conoces  sino  A  medias.  Todas,  á  excepc 
se  hallan  escritas  en  mí  lengua  nativa. 
mis  obras  publicadas:  las  que  se  hallar 
de  que  yo  puedo  disponer,  y  procuraré 
mente. 

Guando  comencé  á  cultivar  el  camp 
zo  tal  impresión  en  mi  alma  una  obra 
mencionar,  que  sólo  por  el  gusto  de  f 
posteriores  del  aiitor,  me  hubiera  dcdic. 
á  aprender  la  lengua  arábiga.  A  la  verc 
estudiar  la  legislación,  ya  la  química, 
veces  A  aprender  el  alemán.  Sea  por  I 
por  cualquiera  otra  causa,  tengo  niotiv 
ilrabe,  aun  para  aquél  que  lo  aprende 
poder  leerlo,  es  la  más  difícil  de  todas  1 
mos  motivos  me  inclinan  á  pensar  que 
guaje  á  medio  formar  de  los  chinos,  el 
mente  después  el  menos  fácil.  Pero  el 
ni  aun  alemán,  y  para  el  que  lo  aprendíi 
lo  no  es  menos  difícil  que  otras  lenguas 
intente  conseguir  el  fin  de  entenderlo,  r 
de  todas.  La  razón  es,  que  aunque  una  j! 
el  mismo  origen  que  el  idioma  de  su.s 
como  el  de  loscRpañoles,  portugueses 
la  buena  fortuna  de  desembarazarse  de 
molestas  conjugaciones,  y  otras  infles 
las  lenguas  derivadas,  por  haber  pasad 
como  sucede  con  el  alemán  y  las  lengui 
tónico,  del  ruso  y  del  esclavón. 

Ahora  bien,  estimadísimo  discípulo 
ba  tu  entusiasmo.  Si  consideraciones  d 
y  las  circunstancias  en  que  te  cncueri 
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pocidas)  te  lo  permiten,  si  no  has 
ipreiiderlo.  Toma  cualquier  libro 
icse  el  primero  que  te  salte  á  la 
'eras  que  lo  entiendes  á  medias, 
o  uno  escribo  en' ospafiol.  Busca 
una  gramática  inglesa,  si  es  que  existe  gramática  alguna  pa- 
ra que  los  españoles  aprendan  el  inglés,  y  si  es  que  la  tienes 
ala  mano.  Después  do  leerla  desde  el  principio  al  fin,  topre- 
jiuiitarás;  ¿pero  dónde  encontraré  yo  una  gramática  comple- 
ta? Esto  es  sólo  un  fragmento,  y  yo  necesito  la  totalidad.  Hijo 
lio,  con  esc  fragmento  tienes  la  totalidad.  Por  el  trabajo 
e  impondrás,  .si  mis  obras  son  algo  para  ti,  como  así  lo 
ras,  obtendrás  cualquiera  que  éste  fuese,  galardón   no 
o,  y  no  Iiay  para  qué  hablar  de  otras  muchas  obras  escri.- 
1  el  propio  idioma,  que  sin  exageración  puedo  calificar  de 

so  que  estás  dudoso  sobre  si  vivo  ó  no.  Si:  no  sólo  vivo 
sino  que  á  pesar  de  haber  cuinplida  setenta  y  tres  afios 
L 15  del  próximo  pasado  mes  de  Febrero,  y  de  estar  tan 
a  á  la  muerte  como  cualquiera  otro  hombre,  noto  hasta 
ísente  tan  poca  disminución  en  la  pequeíla  porción  de 
as  que  recibi  de  mis  padres,  que  no  veo  todavía  nada 
lueda  impedirme  el  vivir  algunos  afios  más.  En  cuanto 
■n  humor  y  alegría,  tengo  ahora  más  que  nunca,  y  tanto 
puedan  tener  mis  amanuenses,  que  se  ríen  y  huelgan 
igo;  y  tanto  como  cualquiera  de  mis  pocos  amigos  adul- 
discipulos  de  diferentes  edades,  con  quienes  e!  tiempo  me 
ite  entretenerme  un  rato,  y  debo  esta  tranquilidad  á  la 
■aleza  del  trabajo,  que  llena  la  mayor  parte  de  mi  tiempo 
la  observación  de  los  frutos  que  va  por  grados  produ- 

0. 

stoy  persuadido  de  que  un  espíritu  como  el  tuyo,  recibirá 
consuelo  cuando  te  asegure  que  el  objeto  de  tu  cari- 
fecto  corresponde  en  la  moral  ala  idea  que  te  has  for- 
je lo  intelectual.  Algunas  pruebas  públicas  de  esta  ver- 
idp^s  tal  vez  tener,  si  no  con  esta  carta,  con  el  legajo  en 
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cuestión  que  debo  remitirte.  Tendrás  gusto  en  saber  que  la 
aprobación  umánime  que  merecí  de  nuestra  Cámara  de  los 
Comunes  jamás  se  ha  desmentido,  á  pesar  de  ser  mis  princi- 
pios tan  opuestos  á  los  intereses  de  todos  sus  miembros  ó 
representantes.  En  vista  de  tal  oposición,  comprenderás,  sin 
que  te  admire,  que  el  país  en  donde  se  han  de  entender  y 
practicar  menos  estos  principios  durante  mí  vida,  sea  quizás 
el  mío  propio. 

No  tengo  tiempo  para  mantener  una  correspondencia  indi- 
vidual; sin  embargo,  tendré  mucho  gusto  en  recibir  carta  tuya 
y  saber  que  en  cuanto  á  bienestar  personal,  tu  situación  es 
igual  ó  mejor  que  la  mía.  Estimaré  también  que  me  digas 
algo  de  ti  mismo  y  que  me  des  alguna  idea  de  la  feliz  combi- 
mición  de  circunstanciáis  que  me  han  proporcionado  la  buena 
fortuna  de  poderte  nombrar  ehtre  mis  discípulos. 

Mi  letra  apenas  si  se  puede  leer;  pero  para  tu  satisfacción 
bastará  que  yo  suscriba  mi  nombre. 

Jeremías  Bentham. 

Escríbeme  en  francés,  en  latín  y  aun  español,  como  más 
te  acomode;  pero  si  escribes  en  español,  procura  que  los  carac- 
teres sean  ingleses  ó  franceses,  como  éstos,  y  no  como  los  de 
algunas  cartas  españolas  de  Agustín  Argtielles,  por  ejemplo, 
porque  en  este  caso  necesitaría  un  intérprete. 

Posdata,  De  Salamanca  un  libro  como  el  tuyo.  De  Coimbra 
iguales  pruebas  de  liberalismo.  Tan  luego  se  publicó  en  Coim- 
bra la  edición  de  mis  obras  por  Dumont,  llamó  la  atención  de 
los  Carvalhos,  de  los  Borges,  Ferreiras  y  de  los  Roches.  Lo 
que  fueron  en  otro  tiempo  Salamanca  y  Coimbra  lo  son  en  el 
día  Oxford  y  Cambridge.  La  Universidad  de  Oxford,  en  la 
que  ese  miserable  enemigo  del  entendimiento  que  se  ha  apo- 
derado de  sus  directores,  ha  sido  impuesto  (y  lo  que  digo  es 
hijo  de  la  observación  de  más  de  sesenta  años  de  experienc  ), 
ha  sido  impuesto,  repito,  por  los  custodios  de  la  inteliger  a 
de  la  generación  naciente,  excluyédola  por  completo  del  c  i- 
po  de  la  política  y  de  la  moral.  La  poesía  y  la  vana  y  ^     a 
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jjfpratura  llamada  clásica,  han  sido  las  tareas  que  han  ocupa- 
do en  absoluto  su  atención,  alentándolas  constantemente  con 
premios  otorgados  á  la  apariencia  de  mérito.  La  ociosidad,  el 
libertinaje  y  la  embriaguez,  han  sido  consideradas  virtudes,  y 
como  tales  secretamente  apreciadas,  con  tai  de  que  las  inteli- 
^íencias  superiores,  al  devolverse,  no  se  dedicarán  á  la  ciencia 
que  con  tanta  razón  llamas  la  ciencia  social.  Esa  ciencia  en 
cuyo  progreso  los  poderes  combinados  de  la  tiranía,  la  corrup- 
ción y  el  engaño,  hace  largo  tiempo  han  previsto  claramente  su 
ruina  completa.  Oxford,  en  donde  no  adquirí  instrucción  algu- 
la  poca  que  podía  nacer  de  mi  propio  entendi- 
cultivado  y  sin  dirección,  y  gasté  en  una  necia 
jo  el  especioso  pretexto  de  adquirir  una  educa- 
taria,  los  hermosos  años  comprendidos  entre  los 
einte,  después  de  haber  consumido  antes  cinco  ó 
ás  preciosos  de  mi  vida,  para  aprender  el  griego 
a  gran  escuela  pública  de  Westminster,  instituto 
eligroso  y  pestífero. 
!o  de  que  los  siguientes  documentos  te  serán  algo 

(Copia.) 

Jeremías  Bentham. — Londres. 

Madrid  20  de  Febrero  de  1821. 

or  raio:  D.  Diego  Colón  me  ha  remitido  la  carta 
escribió,  brindándose  á  la  formación  de  un  Códi- 
de  leyes  para  Espalda,  y  correspondiendo  al  Sr. 
Jracia  y  Justicia  el  entender  sobre  el  objeto  á  que 
,  se  la  he  pasado  para  que  acuerde  con  S.  M.  la 
le  estime  propia. 

do  lo  que  me  tocaba  hacer  en  el  asunto,  debiendo 
usted  con  la  mayor  satisfacción  mia  que  los  de- 
animan  de  servir  tan  útilmente  á  mi  patria  son 
il  Gobierno,  y  que  por  mi  parte  hace  tiempo  que 
Is  alto  respeto  á  la  vasta  ilustración  de  que  tiene 
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Bted  dadas  pruebas  tan  esciare' 
itimación  y  honrado  nombre  que 
preciar  debidamente  el  mérito  y 
on  esíe  motivo  se  repite  á  la  dispo 
)  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M-, 

Las  Cortes  generales  y  extraer 
iguesa  que  lían  recibido  el  obseqi 
a  ofrecido  de  sus  tan  famosas  con 
nales  fueron  dirigidas  por  manos 
tro  de  aquellos  beneméritos  ciudaí 
aopcraron  para  el  glorioso  hecho 
e  la  monarquía  portuguesa:  Mai 
gradcciiuiento  por  tan  preciosas  i 
articular  del  acta  en  que  de  ellas 
ordenan  que  las  mismas  obras  f 
adas  á  fin  de  que  en  vÍMta  de 
articular  aprecio  y  distinguida  < 
ste  soberano  Congreso  fueron  just 
is  escritos  del  maestro  amigo  dt 
bogado  de  la  causa  de  las  Nación 

Dios  guarde  á  V.  S.  Lisboa,  Pa 
.bril. 

Sr.  Jeremías  Bentham. 

Jí, 
Sesión  de  13  do  Abril  de  ] 

Leida  por  el  Secretario  Freiré 
1  setlor  Diputado  Sepúlveda,  áqi 
aUio,  miembro  de  la  Regencia  de 
bras  de  Jeremias  Bentham,  ofrec 

la  Nación  portuguesa,  y  en  la 
odia  dar  un  testimonio  más  autéi 
e  tan  generosas  y  lisonjeras  ofert 
ínfación  en  el  Congreso  aquel  qui 
iH  doctrinas  liberales  del  primero 
al  de  Europa. 
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10  de  los  sentimientos  de  estimación 
Q,  aquel  sabio  que  tiene  esclarecido 
luminosas  y  á  quien  las  Naciones 
numento  de  gratitud  por  el  infati- 
ivuelto  en  bien  de  la  justa  causa  de 
la  libertad:  Determina,  que  de  su  oferta  no  tan  sólo  se  haga 
mención  ene!  acta,  sino  que  también  se  encargue    á  la  Re- 
gencia se  mande  traducir  é  imprimir  todas  sus  obras,  y  que 
por  uno  de  los  dos  sefiores  Secretarios  de  este  agusto  Congre- 
so se  le  escribiese  haciendo  constar  la  expresión  de  agradeci- 
to  de  las  Cortes  y  su  recuerdo,  declarando  que  fué  diri- 
al  Congreso  por  una  y  presentado  por  otra  de  aquellas 
mas  que  proyectaron  y  particularmente  desarrollaron 
oriosos  acontecimientos  que  dieron  principio  A  nuestra 
teraeión  política,  y  que  al  mismo  Bentham  se  le  enviase 
,  auténtica  del  particular  del  acta  en  que  se  toma  esta 
minación  por  el  soberano  Congreso. — José  Bramcarap, 
brai.  Presidente. — Juan  Bautista  Felgueiras,  Diputado 
¡tario. — Agustín  José  Freiré,  Diputado  Secretario. — Está 
rme.— Joaquín  Guillermo  da  Costa. 

PARA    EL   CONDE    DE    8AMPAI0 

mo.  y  Excmo.  Sr.:  Las  Cortes  generales  y  extraordi- 
s  de  la  Nación  portuguesa,  queriendo  dar  un  testimonio 
articular  aprecio  con  que  reciben  e!  precioso  presente 
te  sus  obras  hace  el  ilustre  ciudadano  del  mundo,  Jere- 
Bentham,  y  deseando  al  mismo  tiempo  difundir  cuanto 
)08ible  los  luminosos  y  útilísimos  conocimientos  que  se 
enen  en  tan  interesantes  producciones,  las  mandan  remi- 
la  Regencia  del  Reino  para  que  las  haga  traducir  y  pu- 
rá  la  mayor  brevedad  por  la  Imprenta  Nacional. 

queV.  E.  hará  presente  á  la  Regencia  para  que  asi 
ecute.— Dios  guarde  V.  E.  — Palacio  de  las  Cortes  á  13  de 
I  de  ISál. — Juan  Bautista  Felgueiras. — Está  confomc. 
quín  Guillermo  da  Costa. 

■■"  CXLVI  n 


KEVISTA  PK  El 


CARTA   HE    Nt'NK/,   A 

A  Jereraias  Bentham.— En 

Mi  veiiex'ado  maestro:  Ocupand 
gocios  políticos  de  esta  ciudad  y 
que  sobre  el  Código  pena!,  prop 
nuestras  Cortes  extraordinariíis,  ac 
sión  de  esta  Uiiiversidad  literar. 
no  he  podido  contestar  antes  á  vue 
sin  embargo,  -sabéis  mi  agradecin 
que  la  hizo  llegar  á  mis  manos  dest 
ver  y  tratar  en  Jíadrid.  En  ella  m 
de  lii  casualidad  que  me  liizo  conoc 
ella  mo  elogiáis  mas  por  lo  que  me 
vuestros  aiiiilisis,  que  por  el  nuevo 
sentó  en  la  rifucia  socinl,  y  en  fln, 
ticias  de  vuestras  estudios  y  de  las 
y  Cambridge,  y  parece  que  queréit 
yo  en  la  de  Salamanca. 

Mi  reronofimiento  y  gratitud  i 
en  todo,  y  el  placer  que  siento  al  ci 
ción  familiar  con  mi  adorado  ma 
dudaba,  me  hace  confundir  la  satis 
deber  que  voy  á  cumplir. 

Mis  principios  literarios  en  An 
felices  que  los  vuestros  de  Wetsmii 
Desde  que  mis  padres  me  dedicare 
latina  en  aquella  villa  (que  es  el  m 
principia  aqui  á  confundirla  razón 
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;e  un  profesor 

le  diferencia  d 

lengua  y  la  española,  y  se  esmeraba  en  presentí 

i'omparaciones  con  mucha  cíaridad.  Su  carácter  y  ] 

noble  y  amable  á  un  tiempo  me  inspiraran  respeto  í 

pió,  después  amor  y  ültimamente  confianza;  mi  di 

y  aplicación  le  agradaron,  y  al  concluir  este  estuí 

"'  ";e  años  de  edad,  ya  amaba  yo  la  sabiduría  en 

bes  y  en  Platón,  á  quienes  él   me  hizo  conocei 

i  latinos.  A  estas  horas  perdí  un  padre  tierno, 

éfico,  quedé  por  cabeza  de  familia  con  un  herr 

menor  que  yo  y  una  madre  enferma.  A  pesar 

;ulos,  me  vino  y  los  traje  á  Salamanca,  sigu 

¡os  que  mi  padreóme  dio  a!  morir,  porque  habí) 

ella  la  medicina.  La    casualidad  me  puso  al 

mano  la  lógica  de  Condillac,  traducida  en  es 

y  una  mala  traducción  del  Telémaco,  me  insf 

de  comprender  el  francés,  que  conseguí  mu; 

e  tiempo  me  acogió  la  familia  con  quien  ae 

irse  por  su  matrimonio  D.  Juan  Meléndez  Va] 

ifaba  ya  entre  los  sabios  de  la  Nación  y  que  rt 

ra  poesía  en  su  brillo  del  siglo  XVI.  Sus  cons 

ilidad  y  sus  libros  me  aficionaron  á  las  bellas  li 

encias  morales  y  políticas.  Tuve  mucho  que  luí 

3  encantos  de  las  primeras,  que  cultivaban  mi 

uella  edad  (1)  para  dar  á  las  segundas  toda  la 

o  creía  conducente  á  proporcionarme  un  destín 

ífico  en  el  orden  civil.  Tal  creía  el  de  profesor  < 

:a  Universidad;  y,  efectivamente,  al  concluir  e 

ra  de  mis  estudios  merecí  una  censura  ventaj 

átedra  de  cánones,  que  me  arrebató  la  arbitral 

ito  causador  de  los  desastres  que  ha  sufrido  d 

D.  Manuel  José  Quintana,  D,  .losé  Luis  Muoárriz,  1). 
íK  Barbero  y  D,  Nic.isio  Alvarea  Cieníicgos;  los  dof 
hoy  cotoi'adoa  por  lo  que  se  han  diatinguido  en  elliía  at  : 
i''>a  geuerul  de  estudios;  los  dos  íiltimos  han  sido  vlctia 
'"  sus  luces   y  patriotiamo. 
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sufrirá  por  algún  tiempo  esta  Nación,  á  quien  él  nunca  mere- 
ció gobernar. 

Pero  en  aquel  tiempo  la  Duquesa  de  Alba,  es  decir,  entre 
nosotros  la  Beneficencia  personalizada,  no  pudiendo  sufrirla 
injusticia  con  que  me  trataba  el  Gobierno,  rae  confió  la  admi- 
nistración de  sus  estados  y  casa  de  Sevilla,  donde  gocé  de 
comodidades  y  satisfacciones  con  mi  familia,  y  principalmente 
de  las  dulcísimas  que  me  propocionaba  el  ser  dispensador  de 
los  bienes  que  ella  derramaba  á  manos  llenas  sobre  los  que 
entonces  se  llamaban  sus  vasallos.  Con  su  muerte  prematura, 
sentida  por  todo  el  reino,  creí  que  habían  acabado  para  raí 
los  mejores  placeres  de  la  vida,  y  efectivamente  no  volví  á 
hallar  otro  que  los  que  me  daba  la  lectura  de  los  libros,  áque 
siempre  conservé  la  primera  afición.  Con  esta  época  coincide 
la  aparición  de  vuestras  obras  publicadas  en  francés  y  en 
París;  pero  yo  me  retiré  con  los  productos  del  comercio,  que 
había  hecho  en  aquella  plaza  después  de  la  muerte  de  la  Du- 
quesa, á  vivir  entre  las  sierras  de  Castilla,  donde  conservaba 
parientes  y  amigos,  y  no  tuve  noticia  de  ellas  hasta  que,  pa- 
sando por  Salamanca  á  Portugal  el  ejército  francés  en  1807, 
tome,  entre  otros  libros  que  traía  de  venta,  vuestros  princi- 
pios de  legislación  civil  y  penal.  Explicaros  el  efecto  que 
hicieron  en  mí,  no  me  sería  hoy  posible;  os  bastará  saber  que 
á  pesar  délas  contradicciones  que  notéen  ellos,  y  que  siempre 
he  atribuido  á  vuestro  editor,  vi  tanta  luz,  que  tuve  por  buen 
pronóstico  para  la  futura  prosperidad  de  mi  patria  la  perfidia 
del  monstruo  que  irritó  nuestro   pundonor,  y  puso  en  movi- 
miento nuestro  entusiasmo. 

Las  delicias  de  que  había  gozado  dispensando  antes  el 
bien  se  reemplazaron  entonces  por  las  que  previa  que  iba  á 
disfrutar  extendiéndose  en  mi  Nación  aquellos  de  vuestros 
principios  que  enseñan  á  gobernar  y  á  intruducir  en  una  Na- 
ción las  reformas  útiles  sin  ofender  á  los  derechos  existen  ís. 
En  ellos  vi  las  causas  que  hicieron  abortar  los  males  d  la 
revolución  francesa^  que  llamaba  la  atención  de  nuestra  u- 
ventud,  al  paso  que  me  enteraba  de  los  medios  que  habí?'   le 
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librará  mi  patria  de  sus  horrores.  Todo  lo  tiallaba  fácil  po- 
niéndolos por  obra;  pero  por  desgracia  todavía  no  eran  cono- 
cidos en  España  ni  lo  son  aún  generalmente.  Ya,  sin  embargo, 
de  nuestras  envejecidas  preocupaciones  por  una  parte  y  de 
las  ideas  á  la  francesa  por  la  otra,   ae  van  extendiendo,  y 
entrelos  Diputados  electos    para    las  próximas  Cortes  me 
consta  que  hay  muchos  iniciados  en  vuestros  preciosos  mis- 
terios. Ya  no  debéis  tener  inconveniente  en  remitir  á  vuestro 
discípulo  NúTiez,  que  tiene  el  honor  de  contarse  entre  ellos, 
el  Código  que  habéis  hecho  determinadamente  para  España, 
le  lo  asegura  el  amable  líowring.  No  dudéis  que  nos 
;r\'ir  de  mucho  vuestras  luces,  que  va  á  ser  entre  los 
Diputados  grande  el  número  de  vuestros  apreciadores 
entre  ellos  se  cuentan  muchos  jurisconsultos  que;  os 
muchos  sabios  médicos  que  están  muy  al  alcance  de 
luminoso  sistema.  El  sabio  á  la  par  que  honrado 
Arguelles,  de  quien  me  habíais  en  vuestra  carta  con 
timación,  también  so  cuenta  en  el  número  de  los  elec- 
mbién  lo  está  nuestro  libertador  Riego,  que  sí  no  go- 
del  aprecio  público  por  tan  hermoso  titulo,  lo  obten- 
)ra  de  nuevo  por  el  ó,sculo  de  paz  y  la  carta  que  envía 
ido  á  los  dos  ArgHelles  y  entregándose  á  su  dirección 
mpañeros  peritos  y  adiestrados.  En  fin,  ahora  no  de- 
lar  ya  de  que  todos  contribuiremos  á  que   la  ciencia 
bre  físico  y  moral  se  asiente  sobre  unas  mismas  bases 
1  forma  sirva  de  forma  á  la  ciencia  nodal.  A  aquella 
en  cuyos  progresos,  como  vos  me  decís  tan  acertada- 
íos  poderes  unidos  de  la  tiranía  y  del  error  han  pre- 
derrota  final. 

>to  y  espero  con  ansia  la  oferta  que  me  hacéis  de  vues- 
ras,  y  os  remito  en  agradecimiento,  porque  no  puedo 
o  recompensa,  ese  plan  de  estudios  que  se  presentó  por 
iversidad  á  las  Cortes  del  ano  14,  en  que  tengo  mucha 
r  en  que  está  extendido  por  mi  el  bosquejo  de  nuestra 
,  literaria  y  el  discurso  preliminar  del  mísuio  pro- 
ín  él  veréis  que  vuestros  pricipios  están  acomodados 
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al  estado  de  nuestras  luces  y  costumbres  desde  aquella  época, 
que  muchos  de  ellos  se  encuentran  con  los  de  vuestra  ckresío- 
matkia;  y  que  en  él  se  proponen  para  la  enseñanza  de  nuestra 
juventud  vuestros  elementos  de  jurisprudencia  y  legislación. 
Por  él  veréis,  en  fin,  nuestros  anhelos  de  substituir  al  ene 
del  entendimiento,  como  vos  le  llamáis,  los  verdaderos  fu 
mentos  del  saber.  También  os  envío,  como  producto  dei 
tros  principios,  el  informe  que  ha  remitido  ahora  á  las  O 
este  Instituto  literario  sobro  el  título  preliminar  del  Ci! 
que  están  discutiendo  y  á  que  las  Cortes  futuras  tendrán 
dar  la  i^iltima  mano,  porque  las  actuales  no  tienen  ya  tií 
para  concluirlo  ni  para  confrontarlo  con  el  civil,  ni  con 
procedimientos  ó  actuación  judicial  que  están  ya  imprimí 
sus  comisiones  respectivas,  y  mucho  menos  para  forma 
todos  uu  todo  concei'tado  y  de  igual  exactitud. 

Exijo  larabién^y  espero  de  vos,  que  me  daréis  vuestrc 
tamen,asi  sobre  estos  opúsculos  como  sobre  el  tomo  de  ^ 
tras  obras,  que  os  he  remitido  en  español  y  que  ya  lis 
por  acá  .algunos  el  ifatmal  de  DipvtadoK  d  Corten,  graci 
vuestra  tártiea  de  Ion  congrexos  políticos.  También  espere 
osdesengafiaréisdeque  c!  consejo  qite  yo  daba  en  sus  pro: 
tos  á  los  gobernantes  de  mi  Nación,  según  vos  os  expli 
aunque  os  parezca  un  xnerifirio  á  qve  el  hombre  jamán  i 
determinado,  no  es  superior  á  ios  que  mis  compatriotas 
hecho  y  hacen  todos  los  días  por  asegurar  su  independen 
libertad  civil.  No:  á  nuestros  gobernantes  no  se  les  puedi 
cir  aquello  de  San  Lucas:  Vm  irohixlegis  peritif  quia  tu 
clavem  xcienttcp:  ipsl  non  introintin,  e.t  eos  qui  introihanf  p 
bitintis.  No:  en  la  actual  discusión  del  Código  penal  hall 
pruebas  dianas  de  que  no  se  les  puede  aplicar  este  ti 
Pero  luego  que  llegue  á  vuestras  manos  el  civil,  ¡con  cv 
satisfacción  veréis  abiertas  con  vuestras  llaves  las  pui 
de  la  ciencia  legal  y  que  vuestras  luminosas  teorías  han 
yentado  ya  de  entre  nosotros  las  nieblas  que  obscurecía 
derechos  y  obligaciones  civiles!  Yo,  á  lo  menos,  por  lo  qi 
leido  de  su  primera  parte,  Juziío  dignos  de  la  enrona  civ 
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n  que  le  ha  lorniado,  sin  que  este 
09  me  advirtáis,  como  os  lo  ruego, 
ejora,  si  es  rjuc  la  juzgáis  posible 
iso-s  y  forma  de  gobierno.    Y  pues 
xiie.nde,  á  fodo  el  pueblo  vxpafiol , 
nbién  yo  en  su  nombre  os  pido 
hecho   escribir  á  vuestros  felices 
;n.    Ya  confesáis  que  en  mi  patria 
lohay  los  obstáculos  que  en  la  vuestra  para  que  se  adopten 
intos  medois  nos  conduzcan  á  la  igualdad  política  que  se 
la  consignada  en  nuestra  Constitución,  ni  al  triunfo  de  la 
ón  y  de  la  justicia  que  reclaman  ya  los  progresos  de  las 
es,  y  esta  confesión  os  obliga  á  contribuir  por  vuestra  par- 
tí imperio  de  la  verdad  y  de  la  ley. 

De  mis  estudios  en  esta  Uiiiver.sidad  me  remito  á  lo  que  os 
an  mis  escritos,  mis  sentimientos  y  mis  votos  por  la  pros- 
idad  de  mi  patria,  que  son  ya  bien  públicos,  y  sólo  añadiré 
'  coinciden  con  aquella  última  época  de  su  historia  li- 
iria,  de  quien  dice  esta  Universidad  que  entonces  se  edu- 
on  los  jóvenes  que  contribuyeron  tanto  después  á  la  orga- 
icióu  del  (iobienio  que  hoy  nos  rige,  y  de  quien  espera  su 
speridad.  Entre  los  maestros  públicos  de  aquella  época  á 
eo  yo  debí  más,  y  el  que  formó  más  número  de  jóvenes  de 
B  de  que  habla  la  Universidad,  fué  el  Dr.  D.  José  Doniiri- 
Mintegui,  sabio  eminente  y  modesto,  á  quien  no  le  ha  va- 
I  su  moderación  para  ser  elegido  en  cuantas  ocasiones  se 
buscado  en  esta  ciudad  un  hombre  desluces  y  virtudes.  Kl 
)  tenia  en  Salamanca  un  ejemplar  de  vuestras  obras  cuando 
si  año  de  13  las  hiceyo  conocer  en  la  Universidad,  hallándo- 
i  la  sazón  de  Diputado  en  Cortes.  El  Gobierno  le  ha  colocado 
ira  en  la  Dirección  general  de  estudios,  con  aceptación  de 
hueno3,y  es  otro  de  vuestros  apreciadores.  Cuando  se  pros- 
.-.,  la  Constitución,  fui  separado  de  esta  Universidad  y  de 
biblioteca,  que  me  habia  confiado  ella  en  el  año  de  12,  con 
s  dos  profesores  que  la  honraban  por  sus  obras  y  por  su 
fianza  (1)  sin  causa  alguna  más  que  la  de  tener  ideas 
Inan  Justo  García  y  U.  Miguel  Martel.  hoy  DíputatloM  ea  C  ortes. 
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puestas  al  nuevo  orden  que  se  quiso  dar  á  estos  estudios: 
lero  todos  sufrimos  con  resignación  aquel  revés,  estudiando 
n  la  escuela  de  la  adversidad,  que  es  donde  más  se  descubren 
DS  resortes  del  corazón,  hasta  que  el  nuevo  orden  político  nos 
estituyó  al  seno  de  la  misma  Universidad. 

Así  es  que  voy  á  llevar  al  Congreso  de  la  Nación  sus  luces 
■  las  vuestras  y  la  experiencia  de  su  aplicación  á  loa  negó- 
los humanos  y  el  juicio  que  me  han  hecho   formar  todos  sus 
Toductos.  Porque  debéis  tener  entendido  que  enante 
imientos  he  podido  yo  recoger  de  los  libros  y  del  esi 
5S  hombres  todos  los  refiero  á  este  Instituto  literario, 
ebo  la  curación  de  las  cataratas  con  que  todos  ven 
lundo.  Hasta  que  vuestros  luminosos  principios  vii 
ilumhrar  la  senda  oscura  que  me  conduela  en  la  ind 
el  origen  de  nuestras  ideas  morales  y  en  busca  de  si 
e  toque  por  la  celebridad  de  que  siempre  ha  gozado  e 
iistituto. 

Ya  veis  por  las  épocas  á  que  me  refiero  que  no  soj 
en  como  parece  os  lo  figurasteis  por  el  discurso  pre 
ue  publiqué  de  vuestras  obras,  y  en  cuyo  prólogo  an 
loria  de  que  vais  á  gozar:  si  el  calor  con  que  está  es 
xcitó  esta  idea,  os  habéis  engañado:  ya  voy  á  las  Co 
luchas  canas;  pero  con  el  mismo  ardor  que  manifies: 
oaquejo  por  el  bien  de  mi  Nación  y  por  la  buena  ca 
enero  humano.  Plegué  á  Dios  que  mis  conocimiento! 
cados  por  los  vuestros,  y  mi  integridad  y  mi  prudei 
respondan  á  mis  buenas  intenciones,  como  lo  esper 
uxilio;  pero  si  imploro  también  con  esta  disposición 
ices  me  pueda  dar  aun  mi  esclarecido  maestro,  no 
jado  que  dejará  tampoco  de  auxiliar  con  ellas  á  si 
iscipulo  y  á  la  Nación  á  que  tiene  el  honor  de  perteni 
uien  vos  habéis  ya  dado  tantas  pruebas  de  amor. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  vos  cumpliréis  setenta  5 
ños  cumpliré  yo  cincuenta  y  seis;  pero  por  lo  que  n 
e  vuestras  fuerzas  y  de  vuestro  buen  humor  (y  es  la 
ue  os  he  agradecido  más),  yo  encuentro  á  mi  natural* 
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eclive  de  la  vida  como 
^o,  Bin  embargo,  pena 
ira  hacer  el  bien  que 
jos.  Mi  fortuna,  aun- 
lirido  sin  abogar,  ni 
y  me  ha  bastado  para 
eado  ni  pretendido  los 
ir  con  ñdelidad  á  mi 

esta  ciudad  á  quien 
,  que  me  ha  honrado 

afios  ¿  ta  Biblioteca 
e  la  amable  juventud 

género  humano  con 
i  mi  á  la  mansión  de 
ido  Bentham,  y  si  po- 
nhechores  de  nuestros 
■emos  mal  recibidos, 
nutuos  deseos,  secon- 

y  de  esta  porción  de 
txistir,  porque  se  em- 
nvidia.  Apresurémo- 
no  perdáis  la  ocasión 
i  de  vuestro  recono- 

l. 

[•acferes  de  la  letra  es- 
3  temibles  que  los  de 
stación  en  caracteres 

0  yo  vuestro  nombre 

1  hago  á  mi  patria  el 
e  de  hablar  con  fran- 
tuciones,  más  temo  yo 

la  corrupción  y  al  fa- 
España,  pero  no  po- 
se extienden  sus  ra- 
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dios;  mientras  que  os  puede  as 
virtudes  y  que  nuestro  clero  y 
obedientes  á  la  voz  de  la  ley,  y 
por  sus  representantes  y  ejecuta 
de  la  fuerza  armada,  porque  és 
el  entusiasmo,  y  contando  com 
nacional,  que  la  adora,  ya  veré 
fuerza  moral  muy  considerable, 
divisiones  de  que  oiréis  hablar 
moderados,  6  por  los  distintivos 
colorados,  de  los  comuneroit,  ete 
elaciones  son  productos  de  las  c 
originar  necesariamente  la  dife 
de  luces  de  los  individuos  const 
indica  buena  intención;  pero  ta 
hacer  A  todos  los  consocios  de  l 
juzgar  que  ellas  nos  conduzcan 
tra  forma  de  gobierno.  Vonstitu 
ral,  y  Const ifución  ni  niáit  ni  vten 
cias  y  toda  la  fuerza  armada,  j 
ha  visto  !a  luz,  ni  la  vio  al  res 
grado,  ni  conoce  el  número  de 
en  defenderle,  ni  conoce  su  deci 
rácter  de  los  españoles.  Si  las  a 
enemiga  ó  algún  snceso  acaecid 
graciadamente  á  mi  patria  en  p 
tendencias  dirigidas  al  instante 
unidas  todas  sus  divisiones  tan 
rían  olvidar  los  nombres  que  la 
ralizarse  el  odio  nacional  con 
arrebatarnos  nuestro  bien  y  hac 
rienda  de  nuestros  vecinos  no  1 
para  nosotros.  Así  es  que  no  tei 
nes,  como  la  escasez  de  manos  d 
para  ejercer  la  multitud  de  func 
orden  político  resultan  encarga 


I  t)E  henth 
mal  desempeñadas  le  desacreditan.  Por  eso  os  d 
ilustración  no  se  generaliza  con  celeridad,  me  n 
IDOS  de  tardar  mucho  tiempo  en  ver  los  ¡"rutos  qui 
dacir;  y  lo  cierto  es  que  mientras  no  los  veamos 
peligro.  No  quiero  distraeros  más,  ni  disminuir 
bamor. 

Adiós,  pues,  Genio  del  bien;  no  nos  neguéis 

que  nos  iiace  esperar  vuestra  filantropía,  y  acá 

de  propagarlas:  la  evidencia  une  los  ánimos,  y 

conducen  á  ella,  y  la  facilitan,  porque  vos  habí 

ei  proyecto  de  Sócrates,  habéis  justificado   la  ast 

>,  habéis  hecho  palpable  el  dictamen  de  Lo 

ado  á  cabo  las  apreciables  tentativas  de  Beca 

d  mucho  para  bien  de  la  especie  humana  y  p 

loria  que  no  fué  dado  hasta'  vos  conseguir  á 


Queen'a  Square  Place 

Mi  querido  y  altamente  respe 
pasado  fué  cuando  tuve  el  gusto 
Bowring,  la  estimada  suya,  por  t 

Encontrando  que  algunos  pas 
sin  diccionario,  cuyo  uso  me  hab 
que  me  hubiese- sido  posible  inve 
amigo,  quien  me  prometió  tra 
pocos  días;  pero  una  indisposició 
mesa. 

El  estado  de  las  cosas,  que  ol 
para  transmitir  á  usted  la  adj 
esperar  más  tiempo  para  ver  si  f 
gunta  ó  cuestión,  que  exija  conti 

Ayer  {Febrero  11)  fué  cuando 
del  mismo  dia,  un  extracto  de  lo 
de  Enero  con  relación  á  los  asun 

La  obra,  de  la  que  el  adju 
resumen,  consiste  en  losprincips 
empezó  no  recuerdo  exactamente 
menester,  bucándolo,  podria  deci 
dos  aíios.  Profundamente  peneti 
asunto,  he  escrito  algunas  partes 
sionando  los  incidentes  del  dia  fn 
en  nigún  caso  en  cuanto  al  conce 
al  medio  de  mejor  robustecerla.  '. 
sólo  una  muestra  de  una  masa  d( 
otra,  han  estado  en  el  yunque  al 
ellas,  espero  que  antes  de  que  és 
bido  un  ejemplar  en  26  de  Enero 
por  el  agente  diplomático  espaSo 
igualmente  enviar  la  presente  ca 
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les  dejó  &  ellos.  Verdaderamente  yo  no  hubiera  podido  dar 
ninguQft  otra.  La  obra  de  que  hablo  consiste  en  mis  cartas  al 
Conde  de  Toreno;  y  en  la  advertencia  que  la  precede  tal  vez 
haya  usted  visto  los  títulos  de  otra,  que  contiene  mi  ofrecimien- 
to en  forma  para  trazar  un  completo  y  breve  Código,  con 
uDft  urdimbre  razonada  para  todas  las  ^Naciones  que  profesen 
opiniones  liberales.  Ninguna  de  las  dos  obras  está  entera- 
mente completa,  aunque  yo  espero  que  lo  estén  dentro  de 
algunas  semanas.  Si  es  cierto  lo  queme  aseguran,  las  Cortes 
[uesas  han  aceptado  en  26  de  Noviembre  la  oferta  que  ¿ 
K!to  les  habla  presentado  en  una  breve  carta;  ya  es 
)  que  yo  me  ocupe  en  intentar  llevar  esto  é,  cabo.   Por 
lué  infortunado  accidente,  una  carta  fechada  el  3  de 
ibre,  y  dirigida  á  mi  por  su  Secretario  í'elgueiras  en 
uencia  de  ese  acta,  no  ha  llegado  ó  mi  poder.  Del  envío 
carta  tengo  seguridad  por  otra  del  22  de  Diciembre, 
i  ton  objeto  de  anunciarme  la  orden  de  las  Cortes,  en 
de  la  cual  recibiré  por  conducto  de  la  Embajada  portu- 
los  diarios  de  esa  Asamblea  desde  el  principio  y  á 
a  que  se  publiquen.  No  habiendo  llegado   todavía  esos 
(  y  resultando  infructuosos  mis  esfuerzos  para  obtener 
tupiar  de  ellos  en  los  que  se  menciona  la  citada  acta  de 
Noviembre,  estoy  á  obscuras  en  este  asunto,    mientras 
mi  querido  y  digno  discípulo,  habrá  podido  por  su 
ion  en  este  largo  tiempo  obtener  noticias  de  todo  lo  que 
se  refiere.  Usted  habrá  sabido  el  camino  que  he  tomado 
lifundir  en  otro  hemisferio  el  beneficio  de  los  primeros 
de  ese  celo  de  usted,  que  tan  honorable  y  honroso  me  es. 
usted  muy  sincero, 

.lEREMY   BeNTHAM. 

S.  Me  obligarla  usted  mucho  con  dos  renglones  ínfor- 
ome  del  recibo  de  ésta,  por  el  siguiente  correo.  Si  puede 
encontrar  tiempo  para  añadir  una  breve  nota  del  juicio 
ha  causado,  será  nuevo  motivo  de  agradecimiento.  Pero 
'  usted  por  esta  causa  retrasar  la  contestación.  En  mis 
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s  á  Toreno  verá  ya  el  ten 

convierta  en  una  tiran 
>ermanente  una  coalició! 
cia  oficial.  ¿t¿ué  confian: 
de  ley  constitucional, 
1  de  ustedes,  cuando  lle\ 
luntad  de  un  hombre  col 

completa  y  necesaríam 
nga,  á  todo  lo  que  contr 
ir  número'? 

se  da  una  base  fúndame 
sición  que  tenga  por  ol 
cción  cualquiera  sobre  li 
cusión  pública  de  asunti 
ion  de  un  despotismo  tir 
es  constitucionales, cuak 
ón  no  la  ejercen  los  ang 
ante  intervención  no  e! 
in  Gobierno  á  ninguna  p 
m  sobre  este  asunto.  Par 

de  cosas  lastimosas,  r 


arifa  que  llama  general,  y  el  espafiol, 


sidera  equivalen» 
i  del  arancel,  coik 
na. 

ta  base  el  Sr.  Nai 
rogar  la  facultad 
los  gobiernos  de 
debía  considerarf 
jbierno  estaba  en 

Moret,  por  el  coDt 
más  mínimo  el  c 
uiente  el  gobierno 
¡y  del  Senado,  sin 
lores  que  se  sirva 
ndióse  el  Sr.  Nav 
ue  el  compromiso 
¡do;  «apenas  fim 
—decía — en  los  pr 
mjearon  unas  not 

0  germánico,  que 
e  se  afirma  el  com 
lites  del  31  de  Di< 
itablece  un  modus 
ial  arreglo  provis 
erabre,  y  en  la  ter 
de  España,  se  res 
íischstag  de  esos  t 
a  seguidamente  el 
r  ese  tratado  y  de 

1  hasta  el  dia  fijo 
tal  manera  lo  sor 

último  y  visto  qu 
il  tratado,  porque 
liera  éstas  abiertí 
e  Alemania  y  Esp 
í  dos  extremos,  ci 
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e  Estado,  pues  que  lo  firmó  en 
ar  el  tratado  antes  de!  31  de 
i  fecha  el  arrefilo  provisional 

no  estando  abiertas  las  Cor- 
atado;  y  viene,  señores  Dipii- 
gualnientc  solemne,  en  el  cual 
remisos  por  parte  de!  gobierno 
1,  en  igual  forma  é  idénticos 
1  31  de  Marzo  el  compromiso 
prorrog:»r  el  arreglo. 

dias  de  Marzo  y  tampoco  es- 
uiero  ahora,  porque  olvidadas 
in,  examinar  las  raaones  que 
n  !a  imposibilidad  de  cumplir 
ícbívok,  de  ratificare!  conve- 

gobierno  español  y  el  repre- 
irmaron  en    Madrid  e!  28  de 

solemne  declaración,  por  el 
¡íobiernoa  á  canjear  las  notas 
y  navegación  antes  del  15  de 
lista  ese  mismo  dia  el  arreglo 
iciones  en  que  hasta  entonces 

entes  convincentes  del  Sr.  Na- 
iinca  el  gobierno  español  ha- 
s  del  modvi'  rirendt,  que  ve- 
ps  comerciales  con  Alemania, 
v'enio,  estipulado  en  29  de  Ju- 
sa  tine  qua  non  la  ratificación 
i  que  no  existía  ese  compro- 

>mplicar  este  asunto  el  acto  del 
^on  el  50  por  100  sobre  la  tarifa 
lañólas.  Actitud  es  esta  que  ha 
1?  en  el  Congreso,  y  efcctiva- 
15 
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icia  en  el  mon 

relacionada,  ci 
.leinania,  ha 
;a  anunriada 

I  Ministros  se 
to  de  vista  de 
Sajo  el  aspecfi 
1  derecho  com 
npromiso  á  fe< 
;1  pacto  por  ci 
de  vista  del 
la  un  principi 
1  gobierno  coi 
Fecha  determii 
iscnrrido  el  ( 
no  hacia  falta 
'as  que  no  au 
jnio  dentro  de 
ha  citado  el  j 
Suiza,  y  las 
man. 

que  el  Duqt 
o  de  la  cucstii 
alta  Cámara. 


s  de  amplia  di 
■ion  del  bilí.dt 
in  del  '22,  no  s 
ongreso,  á  doi 
1  amplio  debat 
la  gran  parte 
ito  de  la  discí 
■I  realizarse  ei 


228  Revista  i 

gastos,  justificados,  ano  dudar 
eran  ayer,  si  se  han  de  realiza: 
porque  estime  que  para  la  neci 
ría  indispenñable,  si  t*e  ha  de  li 
para  el  país,  que  el  Tesoro  se  f 
embarazadas  porque  aparezca 
del  presupuesto;  quizá  tambiér 
no  hay  impuesto  más  caro  pa 
presupuestos  en  déficit;  y,  por 
mer  que  estas  necesidades  pul 
con  razón  que  todos  están  coni 
ficios  pasajeros  podríamos  co 
como  que  de  él  depende  la  po; 
cimiento  futuro. 

«Ruego  á  la  Mesa,  no  halla 
de  Hacienda,  que  ponga  en  su 
concreta:  ¿Cuándo  trae  el  (•( 
puesto  general  del  Estado  pan 
fectamente  nivelado  y  sin  aum 

La  contesración  del  Sr.  Moi 
del  banco  azul  el  Sr.  Ministro  ■ 
salud,  no  puede  el  Gobierno  di 
de  San  Bernardo  en  la  interesí 

xYo  contestaré  taxativaní 
presentación  que  no  tengo,  que 
presupuesto  en  el  mismo  sentí 
emitido  el  Sr,  Conde  de  San  B( 
los  compromisos  contraidos  co 
toca  buena  parte,  puesto  que  t 
la  discusión,  cuando  en  la  opo! 
be  ral. 

»No  puedo  fijar  en  este  moi 
los  presupuestos;  pudiera  tal  v 
mana  satisfaga  el  Sr.  Ministro 
lioria,  que  entiendo  que  es  tañí 
putados. 
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er  el  presupuesto  niveln- 
cido  el  déficit,  en  lo  que 
,     ,tu}rucuu  ui-t:ii  iLiBín  JMiui»,  I.IUU  tiimbiéii  podeF  contestaF  á 
I     S.  S.  que  esas  condiciones  serán  satisfechas. 

«Tome  S.  .s.  estas  declaraciones  como  consecuencia  de  los 
is  hasta  ahora,  y  no  como  contestación  definiti- 
a  en  absoluto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y 
una  muestra  franca  y  sin  rodeos  del  deseo  que 
ine  de  satisfacer  las  indicaciones  de  S.  H.» 

todas  estas  promesas  del  Cíobierno,  creemos 
a  los  calores  encima,  y  que  pasará  el  mes  de 
nuestras  Cámaras  hayan  discutido  la  Ley  de 


inforniaciÓD  que  ha  tenido  lugar  ante  la  Comi- 
.0  sobre  los  tratados  ha  llegado  á  su  término,  y 
natorial  se  propone  estudiar  detenidamente  los 
támenes  numerosos  que  ante  ella  se  han  emitido, 
ae]aún  pasarán  unos  dias  antes  de  que  presente 
)1  proyecto.  Por  cierto  que  el  Gobicriio  en  la  se- 
.0  del  28  se  lamentó  por  medio  de  su  Presidente 

de  la  lentitud  con  que  procedía  ta  Comisión  de 
lunciando  un  acalorado  discurso,  en  el  que  trató 

áesa  Comisión,  sosteniendo  que  fuera  mejor 
o  alemán  para  desaprobarlo  si  resultase  malo, 
paralizado,  bajo  el  pretesto  de  una  infórma- 
la, poniendo  en  práctica  una  desconsideración 
[e  tener  con  Alemania  ni  con  país  alguno,  A  es- 
)0C0  meditadas,  del  Sr.  Sagasta,  contestó  el  Pre- 
'omisión  Sr.  GarciaBarzanallana,  aceptando  la 
rreno  á  que  le  había  llevado  el  Presidente  del 
tonos  de  gran  energía  repitió  que  la  Comisión, 
ea  de  conducta  que  ae  ha  trazado,  e.\am¡naría 
!  el  asunto  y  formularla  dictamen  con  arreglo  á 
es;  que  se  había  equivocado  grandemente  el  se- 


KEVI 

íagasla,  creyendo  qu 
ón  difícil,  levantaiid( 
rechazar  los  hechos 
idido  unos  datos  pan 
perfecto,  y  que  tanto 
está»  dispuestos  A  d 
nier  las  medidas  vio¡( 
1  propio  tiempo  que 
a  en  el  Senado,  la  0( 
o  los  Sres,  Itarzanal 
Vázquez  Qucipo  y  el 
arrió  el  Duque  de  Vi 
:  en  Harceloiia.  Esta 
iterarse  del  estado  de 
haciendo  de  !a  infon 
sión  manifestó  quo 
"  las  actas  de  Ins  coii 
i'gada  de  preparar  lo 
s  de  Alemania.  Estos 
ibles  para  hacer  un 
lania,  ya  que  respe 
tereses,  según  se  ha 
,  y  adeniAs  se  detcnn 

os  Sres.  Vázquez  Qm 
umpliendo  la  recome 
o,  consideraron  inn 
ién  el  extracto  de  la 
a  Comisión  estaba  ( 
e  dictamen,  y  como  1 
)s  de  la  Comisión  es  < 
protesta. 

i  Marqués  de  Mochal 
al  entre  otras  considt 
o  quería  apresurar  li 
ocar  autes  las  Corles 


23-2  ÍIEVISTA  DE  E8P 

Sede  Apostólica.  La  fiesta  estuvo  ii 
punto  de  ser  incapaces  los  salones  di 
tura  para  contener  á  los  católicos  q 
testimonio  de  -su  adhesión  al  Papa. 

Asistieron  representaciones  de  1 
Calatrava  y  Santiago,  del  Cuerpo  Ce 
Ayuntamiento  de  Madrid,  de  la  Aca( 
de  diversas  congregaciones,  del  Cíe 
bildo,  presidida  por  el  Dean  Sr.  Izqi 
representado  por  numerosos  jefes  y 
Estado  Mayor,  Artillería,  Administr 
y  Caballería,  asi  como  la  Marina  pe 
de  la  Armada:  asistieron  también  h( 
procedencias,  como  los  Sres.  Pidal, 
mazo,  .Sánchez  de  Toca  y  otros  mucl 
número  de  obreros  y  menestrales,  q 
muestra  de  su  acendrado  espíritu  re 


Merece  los  honores  de  la  public 
del  Emnio.  Cardenal  Arzobispo  de 
liolftin  Eclfinidxfk'o  del  17  del  actual 
purado  se  ocupa  de  la  importante 


los  católicos. 

Por  s 

1  importancia 

Dice  asi: 

Tu  vorú  vi 
opus  farEvíiiig. 
imple 

^Ep.  II  S.  Pn 

Hallándonos  de  Prelado  en  !a  Sai 
de  Valencia,  se  nos  pidió  por  los  caí 
la  cual  pudiera  realizarse  la  unión  s 
hijos  de  la  Iglesia.  Al  punto  la  formí 
l'Hiihi  t>n  la  uuidad  de.  fe  con  exeh 
Hubo  de  consultarse  dicha  fórmula 
parcialidades,  y  las  cosas  quedaron 
que  la  unión  entre  cató'icos  no.«  pan 
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lo  temporal  y  de  lo 
le  ni  hoy  ni  ayer  pu- 

'se. 

a  Santa  Iglesia  Cató- 
)romesas  divinas  y  no 
'  vuelve  de  una  á  otra 
Lndose  según  dispuso 
manera  constituida  y 
os  con  vida  propia  no 

sino  de  la  voluntad 
uramente  expresadas 
ro  Redentor  instituyó 
i  perpetuara  hasta  la 
á  nadie  os  dado  poner 
:o  Jesíis. 

a  de  procedencias  bu- 
je que  sea  ministerial 
!  Principados,  Reinos, 
,  de  no  ser  ministerial 
los  Imperios,  Reinos, 
ra,  la  unidad  de  fe,  la 
10,  y  tiende  constante- 
Ios  los  hombres  se  sal- 
'rdad.  f't  ovniexuuum 
lya  extensión  es  ilimi- 
y  costados  no  hay  más 
las  flaquezas  llamadas 
no  y  un  intento  teme- 
jo,  al  judio  y  al  gentil 

misión  recibida  de  lo 
ismos  discípulos  de  los 
■ellas,  y  lamentándose 
das,  el  Apóstol  tíau  Pa- 
,  otros  de  Apolo,  otros 
bautizados  en  nombre 
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de  vuestros  respectivos  Maestr 
¿creéis  que  Cristo  puede  dividirsi 
tu!t.^  Y  al  recibir  por  medio  de  la 
nombre  de  Dios  Padre  y  de  Dios 
to  la  profesión  cristiana,  ¿se  os 
que  asintieseis  á  otra  lo  ni  profesi 
oísteis  con  vuestros  propios  oídos 
toles  y  sus  continuadores?  Grave 
sería  ligar  la  acción  activa  y  peí 
estado  cualquiera  de  cosas,  porqi 
meras,  dolientes  y  transitorias,  c 
es  fija,  es  segura  y  perpetua. 

No  caben  dentro  de  la  Iglesia 
para  tiempos  y  lugares,  limitacii 
de  su  constitutivo  para  connfif«ir 
atrevidais  una  institución,  llámesi 
res  de  católica  y  fuera  de  !o  que 
tro  divino  de  las  Naciones.  Gram 
asuntos,  porque  no  hay  tiel  Cristi 
que  ignore  que  su  Redentor  fué 
siglos  de  los  siglos. 

Sentadas  estas  bases  débese  ii 
novación  de  parcialidades  católií 
co.sas  no  hablan  de  concurrir  k  lo 
cienes  las  que  no  pertenecieran  a 
tendido  Apostolado,  l'or  de  pront 
discípulos  de  una  dinastía,  los  r\ 
ni  del  Principado  que  combaten  i 
cual  protestan  cada  día;  y  entont 
publicano,  el  católico  que  fuera  ■ 
fuera  carlista,  quedarían  todos  eí 
tiana;  y  como  nadie  tiene  faculta 
medio  de  excomuniones  habílld 
piensan,  de  ahí  nacerían  las  diseí 
turbación,  y  un  poco  «delante  el 
rejlas.  Medítese  el  alcance  de  es 
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escuela  cristiana  á  la  Universidad,  donde 
eran  gula,  precepto,  consejo  y  nutrición  in 
vida  escolar  y  luego  de -iiuGiitra  vida  púb 
atreva  ít  colocar,  volcando  estas  piedras  f 
ligero  del  capricho  ó  de  la  mala  iiiteligenc 
ner  sobre  «na  misma  cosa  el  si  y  el  no,  e!  p 
suadiéndolo  todo  y  no  creyendo  nada,  es  p 
fistas;  lo  cual  bien  sabido  es  de  reminiscenc 
ditación  por  otros  y  de  todos  por  concienc 
llamar  experimental. 

Suelen  y  deben  multiplicarse  los  avise 
medida  que  el  tiempo  consumidor  de  todaí 
tando  el  hilo  rozado  de  la  vida  humana  d 
nosa;  y  nunca  sintió  este  enfermo  tanto  an 
legar  como  ahora  que  ni  tiene  de  qué  ni  ce 
ciónos.  Asilos,  Templos  y  Altares. 

Concluyo  advirtieudo  lo  que  el  Aposto 
comendó  á  su  discípulo  Timoteo  y  Tito,  á 
sdepósito  de  In  fe  que  te  he  entregado,  evití 
"profanas  en  las  expresiones  ó  voces,  y  las 
>de  la  ciencia  que  falsamente  se  llama  tal 

"Predica  la  palabra  de  Dios  con  todaft 
«siste  con  ocasión  y  sin  ella;  reprende,  r 
«toda  paciencia  y  doctrina,  porque  vendrí 
•hombres  no  podrán  sufrir  la  sana  doct 
«Hiendo  una  comezón  extremada  de  oir  doc 
atiix  jiiixioneM,  recurrirán  á  una  caterva  d( 
•para  satisfacer  sus  desordenados  deseos, 
>dos  á  la  verdad,  y  los  aplicarán  á  las  fi 
«tanto,  vigila  en  todas  las  cosas  de  tu  min 
>atliccÍoncs,  desempefia  el  oficio  de  evange 
«los  cargos  de  tu  ministerio 

-Porque  aún  hay  muchos  desobedientes 
•buidores,  á  quienes  es  menestar  tapar  la 
»nan  familias  enteras  enseñando  cosas  qut 
^Evangelio  por  amor  de  una  torpe  gananc 


r 
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militar,  que  coDstituj'en  un  tratado 
tración  pública  aplicada  al  ramo  ra 

Por  último,  hemos  de  lamentar  1 
tor  D.  (íermán  Hernández  Amores, 
mirables  inspirador  en  las  asiduas  1 
producciones  de  los  más  grandes  ] 
llanos  do  la  Edad  de  Oro. 

Era  profesor  de  la  Escuela  de  ¿ 
ejerció  una  gran  influencia  con  su  ii 


J 
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mo,  han  pasado  por  la  ley  común  sil 
ni  de  colores. 

Si  apCKnr  de  todo  esto  continúa  sii 
de  primer  orden,  si  es  allí  la  repúbli 
ble,  lo  debe  principalmente  ásus  cus 
debilidad  ó  el  temor  de  sus  adversar 
determinados  puntos  á  sus  frobernan 
dose  A  sí  mismos  le  sii'\'en  con  patrit 
co  padece  á  causa  de  su  bien  mont; 
marcha  sin  obstáculos  bajo  todas  la 
ombarfío,  una  democracia  dirigida 
parlamentarias  resistentes  ¿  cristali: 
sos  ali-ededor  de  una  idea,  de  un  f,'ra 
rededor  de  algunos  jefes  capaces  de 
nes  y  de  encarnarlas  en  programas 

La  dolencia  visible  de  muchos  a\ 
cluido  por  hacerse  crónica.  Kl  cucí 
multitud  de  desacordes  tendencias,  i 
yorias  homogéneas  ni  minorías  lian 
ejercicio  del  poder,  estado  que  se  ref 
la  Cámara  popular,  donde  las  coalic 
tiiyen  ¡I  los  grandes  partidos  en  la 
gobiernos  dotados  de  la  excesiva  r 
falto  de  un  centro  de  gravitación. 

¿Cómo  explicar  de  otro  modo  la  ii 
después  de  sus  brillantes  éxitos  tan 
Comprenderíamos  el  fracaso  de  dic 
guida  de  un  difícil  problema  econ 
cuestión  en  que  se  ventilaran  grava» 
tcriores  ó  interiores.  Lo  comprender 
de  un  conflicto  parlamentario,  porc 
soberanos  y  ios  gobiernos  deben  de 
dos  en  su  fuerza.  Lo  ilógico  é  inc( 
Perier  ha  eaido  osfennihhmenfe  por 
práctica  de  gobierno,  la  prohibición 
carriles  dependientes  de  laadministi 
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cío;  se  debe  á  que  la  razón  de  un  gobierno  que  obtiene  un  vo- 
to de  ventaja  sobre  las  oposiciones  hace  bajar  respetuosamen- 
te la  cabeza  á  sus  propios  adversarios,  porque  tiene  en  favor 
suyo  la  letra  de  la  ley,  por  todos  sin  distingos  acatada. 

No  sucede  otro  tanto  en  Francia  ni  en  los  restantes  paises 
del  continente.  Los  gobieiMios  necesitan  fuertes  mayorías  para 
vivir.  Es  más;  se  consideran  moralmente  derrotados  y  pre- 
sentan la  dimisión  cuando  en  asuntos  de  importancia  la  vo- 
tación no  es  nutrida.  La  explicación  es  sencilla. 

El  cuerpo  electoral  no  está  en  Francia  organizado  por  los 
partidos.  Eutre^'ado  á  sí  mismo,  excepto  en  ocasiones  muy 
críticas,  envía  á  las  Cámaras  representantes  de  todas  las  ten- 
dencias que  laten  con  mayor  ó  menor  fuerza  en  la  opinión; 
organizados  después  en  grupos  que  se  juntan  y  separan  se- 
gún las  circunstancias  del  momento,  bien  para  apoyar,  bien 
para  combatir  una  medida  de  gobierno,  bajo  la  cual  este  se 
fortalece  ó  sucumbe,  predestinado  desde  que  nace  á  morir  de 
repente  á  las  manos  de  los  mismos  que  le  dieron  vida  sin 
poder  calcular  nunca  la  hora  ni  la  forma  de  su  muerte. 

Comprendemos  que,  colocados  en  semejantes  condiciones, 
rehusen  los  hombres  públicos  la  presidencia  del  gobierno  en 
Francia,  sin  que  haya  necesidad  de  buscar  la  causa  de  tan 
persistentes  negativas  en  motivos  de  personal  ambición,  des- 
pertada en  estos  momentos  por  la  proximidad  de  las  eleccio- 
nes presidenciales.  Escasean  en  todos  los  países  los  políticos 
con  vocación  al  martirio,  y  es  preciso  ser  muy  heroico  ó  muy 
hábil  para  ofrecerse  en  holo^íausto  de  ciertas  coaliciones  par- 
lamentarias ejercitadas  en  poner  obstáculos  á  todos  los  riva- 
les temibles. 

La  solución  de  la  crisis  actual  no  era  por  lo  mismo  llana. 
Derribado  Perier  por  radicales  y  monárquicos  reunidos,  ene- 
migos los  primeros  de  su  tendencia  gubernamental  contraria 
á  la  formación  de  sindicatos  entre  los  obreros  de  ferroc  i- 
les  del  Estado,  disgustados  los  segundos  por  la  actitud  el 
gobierno  en  la  cuestión  de  los  obispos,  el  problema  re^^  ia 
los  caracteres  de  verdadero  conflicto. 
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dad,  en  la  Cámara  y  en  todas  partes,  sin  dejar  de  serlo  en  el 
íxabinete  á  pesar  de  su  energia.  ¿Cuál  de  los  otros  jefes  par- 
lamentarios tiene  superiores  cualidades,  ni  siquiera  tantas? 
El  nuevo  gobierno  podrá  no  ser,  pues,  una  solución,  pero  es 
un  respiro,  un  alto  en  la  marcha  vertiginosa  de  la  política 
francesa,  y  en  el  reposo  de  la  acción  tiene  también  su  valor 
cuando  se  impone  á  los  organismos  después  de  una  gran 
fatiga. 

El  programa  del  nuevo  gobierno  es  una  continuación  del 
anterior,  si  bien  acentuando  más  el  carácter  represivo  contra 
los  perturbadores  del  orden  publico,  es  decir,  los  anarquistas, 
y  exajerando  la  corriente  proteccionista  de  la  política  aran- 
celaria de  Francia,  asunto  de  grande  interés  para  España, 
donde  se  creía  por  algunos  en  la  rectificación  de  la  mencio- 
nada política  en  sentido  fiívorable  á  nuestros  viticultores. 

El  gobierno  de  Dupuy  está  compuesto  de  hombres  nue- 
vos; todos  son  jóvenes  en  la  vida  pública  é  inspiran,  por  con- 
siguiente, más  curiosidad  que  confianza;  mayor  expectación 
que  simpatías.  El  primer  acto  del  Ministerio  ha  sido  un  rui- 
doso triunfo  parlamentario.  El  asunto  del  inventor  Turpín, 
sobre  el  cual  han  pretendido  algunos  diputados  tantear  la 
fuerza  de  la  situación,  ha  motivado  una  orden  del  día  tan 
lisonjera  para  el  Gabinete^  que  ha  logrado  recabar  este  una 
mayoría  de  más  de  cuatrocientos  votos  sobre  los  ciento  y 
pico  de  sus  adversarios.  Dupuy  entra  con  fortuna  en  el  poder, 
pero  nadie  cree  en  su  duración,  porque  hasta  el  fin  nadie  hay 
dichoso. 

La  península  de  los  Balka>íes.  —Hablar  de  las  nacio- 
nes occidentales  y  centrales  de  Europa,  equivale  á  hablar  de 
naciones  más  ó  menos  bien  conocidas,  cuyos  rasgos  y  fisono- 
mía distinguimos  sin  trabajo;  cuyos  hechos  llegan  á  nuestros 
oídos  con  frecuencia,  siquiera  lleguen  un  tanto  desfigurados 
por  noticias  de  referencia.  Todos  estos  pueblos  son  viejo  en 
la  historia  del  mundo;  han  influido  poderosamente  en  la  i  ir- 
cha  de  la  civilización  y  de  la  historia;  han  luchado  con  )Sc 
otros  y  contra  nosotros  en  la  serie  complicada  de  los  hi     a- 
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de  ser  rusa  la  reina  Natalia,  mujer  de  M 
ven  soberano  Alejandro,  sobre  cuyo  espi 
ternativamcnte  su  influencia  los  partida 
dos  padres,  extrañados  del  país  desde  18 
pe  de  estado  del  pasado  año,  por  el  cual 
fluido  por  los  amigos  de  su  madre,  las  r 
sua  manos,  los  acontecimientos  seprecípi 
mante.  La  resolución  del  adolescente  rej 
minadas  las  conyugales  rencillas  de  si 
una  consecuencia  inesperada.  Creíase  po 
ría  el  joven  A  su  madre,  quien  le  profe 
tiernamente  correspondido  por  el  hijo, 
que  al  triunfar  la  reina  Natalia  triunfar! 
de  la  naturaleza,  hondamente  herida  í 
proscripción  y  por  la  calumnia.  Pero  n 
Milano,  mas  ávido  de  placeres  y  de  diñe 
exigencia.s  de  su  posición,  ha  logrado  a 
consentimiento  de  volver  al  país  que  le  ■ 
fué  arrojado  por  sus  grandes  errores,  y 
bio  la  condición  de  unirse  otra  vez  á  la  n 
no  solo  de  sus  perfidias  conyugales,  sino 
gas  políticas.  Porque  en  este  negocio  de  f 
go;  el  rey  Milano;  una  madre  ultrajada, 
ciada  Natalia;  y  un  instrumento,  el  jóve 
cilado  en  el  sacrificio  de  la  que  le  diera  i 
na  solicitud  debe  la  corona. 

Esta  serie  inaudita  de  escándalos, 
venida  de  lo  alto,  ha  tenido  además  por  c 
todoxa,  que  ha  vuelto  A  unir  los  lazos  c 
yes  padres  con  la  misma  facilidad  con  i 
medida  ha  herido  mortalmente  la  pieds 
disgustado  de  ver  triunfar  una  vez  más 
de  estado  contra  la  debilidad  de  una  es 
derecho,  de  una  madre  ultrajada  por  su 
de  una  iglesia  que  solo  merece  en  el  non 
tiana. 
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esfuerzo  de  un  partido  nacional  dir 
pecie  de  Bismark  en  miniatura,  con 
pais,  con  objeto  de  emanciparla  de  í 
res,  ha  podido  subsistir  imponiéndos 
lencia  A  todos  sus  adversarios.  Stai 
titulo  de  hombre  extraordinario  que 
absoluto  de  su  país  y  de  su  soberana 
cuando  solo  contaba  32  de  edad,  to 
sus  pasiones.  Dotado  de  firmeza  ra 
paratrazary  deshacer  conspiración* 
tiene  un  sello  exajeradamente  perso 
das  las  dictaduras,  y  este  carácter  f 
dolé  amigos  dispuestos  en  su  obsequ 
rios  que  no  han  retrocedido  á  su  ve 
asesinato.  Pero  entre  todas  suapasic 
en  su  temperamento  domina  es  el  ar 
perdido  A  tantos  hombres  ilustres.  S 
encuentran  á  millares  y  no  ha  esca 
ellas.  Dicha  pasión  estaba  predest 
efecto,  le  ha  perdido. 

¿A  qué  repetir  en  esta  Crónica  la 
que  ha  motivado  su  dimisión?  El  he^ 
que  sus  partidarios,  de  los  cuales  < 
populares,  no  se  conforman  con  su  i 
naza  convertirse  en  revolución  den 
Sofía,  y  á  la  hora  en  que  escribinio 
muchedumbre  al  dictador  y  grita  co 
el  nuevo  gobierno. 

¿Caerá  de  su  trono  el  mal  seguro ; 
buloff  al  poder  en  brazos  de  las  turt 


(1) 


Et  Socialismo  Católico ,  por  Francisco  Nitti,  traducción  espa- 
ñola de  la  tercera  edición  italiana,  por  D.  P.  Dorado,  Cate- 
drático de  la  Universidad  de  Salamanca. — 1894. — Un  tomo. 

Hoy  que  la  cuestión  social  preocupa  á  los  pensadores  y  en 
general  á  todo  hombre  de  buena  voluntad,  se  recomienda  por 
sí  mismo  este  interesante  libro,  que  ha  llamado  la  atención 
en  el  extranjero,  logrando  ser  traducido  en  Francia,  Austria 
y  otras  naciones. 

Le  precede  un  prólogo  del  distinguido  Catedrático  de  Ovie- 
do Sr.  Buylla,  y  en  doce  capítulos  se  tratan  materias  tan  in- 
teresantes como  indican  los  mismos  títulos,  que  son  los  si- 
guientes: 

«Socialismo  y  Cristianismo. — Las  luchas  sociales  de  la  an- 
tigüedad y  el  socialismo  moderno. — Origen  económico  del 
Cristianismo  y  tradiciones  sociales  de  la  Iglesia  Católica. — 
Catolicismo  y  protestantismo  frente  á  la  cuestión  social. — 
Monsefior  Vou-Ketteler  y  el  socialismo  católico  en  Alemania. 
-Los  socialistas  católicos  alemanes  y  sus  doctrinas  económi- 
cas.—Los  socialistas  católicos  alemanes  y  su  acción  social. — 
El  antisemitismo  y  el  socialismo  católico  en  Austria. — Gas- 
pard  Decurtins  y  el  socialismo  católico  suizo. — El  socialismo 
católico  en  Francia  y  en  Bélgica. — Progresos  del  socialismo 
c  ico  en  Liglaterra,  América,  España  é  Italia. — El  Papado 
J      ^lestión  social.» 


Be  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  haremos  un  juicio 
'  en  esta  Sección  de  la  Revista 


252  fefeVlSf  A  DE  ESPAJ&A 

Todas  estas  cuestiones  están  tratadas  con  gran  erudición 
y  novedad,  reflejando  las  opiniones  de  las  más  altas  autorida- 
des de  la  Iglesia. 

Es  obra  la  de  Nitti  que  contiene  multitud  de  datos  que  se 
encuentran  exparcidos  en  publicaciones  modernas,  y  aunque 
no  tuviera  más  mérito  que  este,  serla  ya  indudablemente  ex- 
traordinario, porque  con  ditícultad  podemos  obtener  en  un 
momento  dado  noticias  y  antecedentes  que  necesi  tamos  ^con- 
sultar. 

Por  apéndice  se  publican  las  notabilísimas  Encíclicas  de 
León  XIII  sobre  la  cuestión  social,  de  28  de  Diciembre  de 
1878,  y  sobre  la  condición  de  los  obreros,  de  15  de  Mayo  de 
1891,  y  no  dudamos  que  este  libro  ha  de  tener  aceptación  en 
nuestro  pais,  como  la  ha  tenido  en  las  naciones  que  hemos 
expresado. 


Apuntes  ^ara  un  catálogo  de  periódicos  madrileños  desde  el  año 
1661  á  1870,  por  D.  Eugenio  Hartzenbusch. — Madrid.— 
1894.— Un  tomo. 

Esta  obra,  que  mereció  ser  premiada  por  la  Biblioteca  Na- 
cional en  el  concurso  de  1873,  é  impresa  á  expensas  del  Es- 
tado, es  un  abundante  catálogo  bibliográfico  de  la  prensa  ma- 
drileña, desde  sus  comienzos  hasta  nuestros  días. 

El  Sr.  Hartzenbusch,  con  gran  esmero  y  proligidad,  reúne 
en  su  libro  multitud  de  datos  curiosísimos  para  el  literato,  y 
demuestra  las  laboriosas  investigaciones  que  ha  hecho  sobre 
la  prensa  periódica;  de  utilidad  es  esta  obra  para  el  que  en 
lo  sucesivo  se  proponga  hacer  un  extenso  estudio  de  los  orí- 
genes, desarrollo  y  progresos  de  la  prensa  madrileña,  y  es- 
peramos que  el  Sr.  Hartzenbusch  en  sucesivos  trabajos  nos  se- 
guirá dando  muestra  de  sus  investigaciones  bibliográficas,  á 
las  que  tan  aficionado  es,  y  en  las  que  aparece  comp'^^^n- 
tisimo. 
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han  distinguido  en  cualquiera  de  los  ramos  de  la  literatura 
patria. 

Por  esto  merece  nuestros  más  sinceros  aplausos  esta  obra 
dedicada  á  contener  las  joyas  literarias  de  nuestros  poetas 
modernos,  y  seguramente  ha  de  tener  éxito  entre  los  cultiva- 
dores de  .la  literatura  nacional.  En  este  primer  volumen  se 
publican  Marcela  ó  cual  de  los  tres,  Los  amanten  de  Teruel,  El 
Trovador  y  Jíbwra  y  prorecAo,  producciones  dramáticas  que 
principalmente  contribuyeron  á  la  merecida  fama  de  sus  exi- 
mios autores. 


La  Campaña  de  Melilla,  por  D.  Ramón  G.  Rodrigo  Nocedal.— 
Madrid.— 1894.  -Un  folleto. 

Contiene  una  relación  verdadera  de  los  sucesos  ocurridos 
en  aquella  plaza  con  motivo  de  la  construcción  del  fuerte  de 
Sidi-Guariach,  y  de  las  causas  por  las  que  se  desarrolló  más 
rápidamente  y  prevaleció  al  fin  la  acción  diplomática  sobre 
la  acción  militar. 

Estando  tan  recientes  estos  sucesos,  y  habiéndose  dicho 
tanto  sobre  ellos,  ya  en  la  prensa,  ya  en  el  Parlamento,  nos 
creemos  relevados  de  decir  sobre  ellos  una  palabra  más. 

El  folleto  del  Sr.  G.  Rodrigo  es  interesante  para  el  estudio 
de  esta  campaña,  y  demuestra  que  reúne  condiciones  muy 
apreciables  como  narrador  de  los  sucesos  por  él  presenciados. 


Los  derechos  de  la  mujer  y  el  matrimonio,  por  Mr.  Luis  Bridel, 
Catedrático  de  la  Universidad  de  Ginebra. — Madrid. — 1894. 
—Un  tomo. 

Este  importante  libro,  cuya  versión  al  castellano  acaba  de 
hacerse,  contiene  estudios  interesantes  sobre  el  movimiento 
actual  feminista,  la  fidelidad  conyugal  y  el  adulterio;  el  régi- 
men legal  de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal;  el  derc  lo 
de  la  mujer  al  producto  de  su  trabajo;  los  derechos  hered  i- 
rios  del  cónyuge  supérstite;  la  patria  potestad,  y  los  derecj  )s 
de  la  madre. 
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Todas  estas  cuestiones  jurídicas  están  tratadas  con  gran 
lucidez  y  novedad,  encantando  por  la  forma  con  que  ha  sa- 
bido exhornarlas  el  ilustre  Catedrático  de  la  Universidad  de 
Ginebra,  que  ocupa  un  lugar  distinguidísimo  entre  los  escri- 
tores modernos. 


Teoría  sobre  los  cambios  extranjeros,  por  G.  J.  Goscheu,  tra- 
ducida por  el  Marqués  de  Villa  viciosa  de  Asturias. — Ma- 
drid.—1894.— Un  tomo.  ' 

Hoy  que  en  España  atravesamos  grave  crisis  por  la  depre- 
ciación de  la  plata,  es  de  interés  la  obra  del  ilustre  econo- 
mista inglés  Goscheu,  cuyas  doctrinas  sobre  los  cambios  ex- 
tranjeros, son  universalmonte  aceptadas,  por  esto  ha  prestado 
un  buen  servicio  á  la  ciencia  y  á  los  intereses  económicos  el 
Sr.  Pidal,  Marqués  de  Villaviciosa  de  Asturias,  al  hacer  la 
traducción  de  ese  libro  con  gran  esmero,  escribiendo  al  pro- 
pío  tiempo  una  brillante  introducción  en  la  que  examina  con 
pran  copia  de  datos  el  problema  en  toda  su  extensión  y  des- 
arrollo, presentando  las  modificaciones  que  han  tenido  los 
principios  acerca  del  libre  cambio  y  la  protección,  y  los  del 
monometalismo  y  bimetalismo. 

El  Sr.  Pidal  ha  incluido  en  esta  obra  el  notabilísimo  in- 
forme que  sobre  esta  materia  emitió  Mr.  León  Say  en  187B, 
y  seguramente  que  ha  de  ser  muy  leída  la  excelente  traduc- 
ción de  Goscheu  que  ha  hecho,  revelando  con  ello  sus  exce- 
lentes condiciones  para  los  estudios  económicos. 


La  educación  física  de  la  juventud  seguida  de  la  educación  fi- 
nca de  la  mujer,  por  Ángel  M0S30,  versión  castellana  por 
D.  F.  Madrid  Moreno. — Madrid.— 1894. — Un  tomo. 

Pocos  problemas  hay  que  deban  mirarse  con  más  atención 
y  cuidado  que  los  que  se  refieren  á  la  educación  de  la  juven- 
tud; en  este  concepto,  la  obra  del  docto  Profesor  de  Milán,  tan 
conocido  por  sus  anteriores  libros  El  Miedo  y  La  Fatiga,  que 
le  han  creado  una  universal  y  justa  reputación,  merece  el  es- 
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tudio  de  toda  persona  que  se  interese  por  la  educación  ñsica 
de  los  jóvenes,  que  desgraciadamente  en  Espafia  está  tan  des- 
cuidada. 

Recomendamos  á  los  lectores  de  la  Revista  esta  obra,  en 
la  seguridad  de  que  les  prestamos  un  buen  servicio,  popula- 
rizando ideas  muy  aceptables  sobre  la  educación  física  de  los 
jóvenes  en  general,  y  en  especial  de  la  mujer. 

La  traducción  está  esmeradamente  hecha  por  el  Sr.  Ma- 
drid Moreno,  quien  esperamos  que  nos  dé  á  conocer  las  otras 
excelentes  obras  que  ha  publicado  el  distinguido  ,'profesor  ita- 
liano. 

Clemente  Domingo  Mambrilla. 


Madrid  29  de  Mayo  de  1894. 


LA  «REVISTA  DE  ESPASA» 

(ASú    XXVII  IiK   su   PLlll.lCAClÓN) 

VE  LA  LUZ  LOS  DÍAS  15  Y  30  DE  GAJ 


Un  número  siiolro.  2  peseras  iW  céntimos  en  Mnd 
en  provincias. 

Un  número  atraMado,  4  pesetas  en  Europa  y  Amér 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


Un  mes,  4  pesetas.— Tres  meses,  11  pesetas. — Se 
setas. — Un  año,  40  pesetas. 

PROVINCIAS 

Tres  meses,  13,75  pesetas. — Seis  meses, -27,60  peí 
45  pesetas. 

KXTKANJERO  {menos  Portugal). 

-•^eis  meses,  32,50  pesetas. — Un  afio,  60  pesetas, 

roRTur.Ai. 

Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  aílo,  .00  pesetas. 

CUBA   Y   PUERTO   lílCO 

Un  año,  75  pesetas. 

FILIPINAS 

Un  afio,  íSf>  pesetas. 


No  se  sirve  susci'ipción  aijíuna  cuyo  pajío  no  se  I 
pado.  Tenemos  colecciones  enteras  de  la  Revista  á 
los  que  las  deseen. 

Los  pedidos  deben  hacerse  directamente  al  Admi 
Revlsta  de  España,  Arco  de  Santa  Maria,  23,pral., 


MAPRin.-E.st.  Tip.   de   Hi..ii«lo   Yi- 


SERVICIOS  DE  LA  COMPAÑÍA  TRASATLANTIC 


LINEA  ÜK  LAS  ANTILLAS,  NKW-YOKK  Y  VI 

nación  á  puertos  americanos  del  Atlántico  y 

Paciñco. 

Tres  salidas  niensualos:  el  10  y  3(t  do  C 

tandor. 
LÍNEA  DE  FILIPINAS.— Extciisi.'.ii  á  IJo-Ilo  y  < 

oes  iil  (íolt'o  Pérsico,  costa  orientiil  de  Aft'icí 

chinchilla,  ,lapón  y  Australia. 

Trece  viajes  anuales  saliendo  de  Harcelo: 

nes,  tV  partir  del  5  de  Enero  de  1sít4,  y  de  i 

Jueves  A  partir  del  '2o  de  Enero  de  1M94. 
LÍNEA  DE  BUENOS  AIRES.— Seis  viajes  anuale 

Buenos-Aires,  ron  escala  en  Santa  (,'riiz  de  1 

Cádiz  V  efectuando  antes  las  escalas  de  M. 

MtUafíii. 
LÍNEA  DE  FERNANDO  POO.— Cuatro  viajes  ai 

do  Pi'o,  con  escalas  en  Las  Palmas,  puertos  t 

tal  de  África  V  (íolfo  de  (íuinca. 
SERVICIOS  DK  ÁFRICA.-  LÍNKA  DE  Maiíkue 

aual  (le  iíarcetona  á  Mnfrador,  con  escalas 

Ceuta.  Cádiz.  Tán^'er,  f,araclie,  Rabat,  Casfl 
Servicio  DF  T.ixtiKií.-  El  vapor  Joaqui 

Cádiz  para  TanpT.  .\lgc<iras  y  (íihraltar,  le 

viernes,  retornando  á  Cádiz,  los  martes,  jue\ 


Estos  viipoi-es  admiten  carjía  con  hm  condicii 
y  pasajeros,  á  íjuienes  la  Compafiía  da  alojamiei 
trato  muy  esmerado,  como  lia  acreditado  en  su  d 
tiajds  á  familias.  Precios  convencionales  por  caini 
Jas  jxir  pasajes  de  ida  y  vuelta.  Hay  pasajes  pai 
ea])eciales  para  emigrantes  de  clase  artesana  y  joi 
de  rcfrresar  frratis  dentro  de  un  arto,  si  no  enciien 

La  Empresa  puede  áseiriu'ar  las  mercancías 

AmsoimI'ort.wte.-  La  Compañía  previeni 
ciantes,  Afrricultores  é  Industriales,  que  i-ecibirá 
destinos  que  los  mismos  desifrnen,  las  muestras  y 
eoii  este  objeto  se  le  enlrepuen. 

Ksta  Comparda  admite  carfía  y  expide  pas 
puertos  del  mundo  servidos  por  lineas  rejíulares. 


PaiíA  máí  iNKüKMEs.— En  Ban'elona:  La  Con 
y  los  Sres.  Rlpoll  y  Compañía,  Plaza  de  Palacio.- 
cinn  de  la  C'omjmíiia  TraKaflfhíticti.—Madr'iá:  Ag( 
Tranatltíntha.  Puerta  del  Sol.  Id. — Santander:  S 
y  Compafiía. — Corufia:  D.  E.  de  (iuarda.—Vigo: '. 
Neira. — Cartafíemí:  Sres.  Boscli  Hermanos, — Val 
Conipafíia. — Málafra:  D.  Luis  Duarte. 
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teriales  es  el  humor  venenoso  engendrado  en  el  cuerpo,  el  cual 
suele  comenzar  por  tan  pequeña  cantidad  que  hasta  que  crece 
tanto,  que  irrite  á  naturaleza  ó  cobre  fuerzas  para  acometer 
¿i  la  garganta  no  lo  hace;»  hermoso  párrafo  que  declara  fran- 
camente la  naturaleza  infecciosa  de  la  difteria,  y  según  su 
mayor  ó  menor  grado  de  fuerza  infectiva,  sus  localizacioues 
faringo-larínjeas  que  constituyen  lo  llamado  vulgarmente  ga- 
rrotillo. 

Describe  perfectamente  el  aspecto  de  la  garganta  de  un 
enfermo  afectado  por  tan  cruel  dolencia,  y  de  acuerdo  con  lo 
expuesto  por  el  Dr.  Villarreal,  en  su  obra  de  morlw  aofocante, 
designa  con  el  nombre  de  membrana  á  la  secreción  pegajosa 
que  se  observa  en  la  garganta  de  los  diftéricos. 

En  concepto  del  Dr.  Juan  de  Soto^  la  causa  de  hallarse  los 
niños  más  expuestos  á  padecer  del  garrotillo  y  ser  en  elloj; 
muy  grave,  es  á  más  de  su  poca  resistencia  y  rebeldía  para 
tomar  medicamentos,  porque  desde  el  nacimiento  hasta  los 
siete  íiños  están  gobernados  por  ¡a  luna,  ¡Lástima  que  hombre 
de  tanta  valía  se  dejara  dominar  por  tales  erroresl 

Proscribe  el  uso  del  tocino  y  pescado  durante  las  épocas 
que  reine  el  garrotillo;  fundado  en  las  opiniones  de  Laguna  \ 
Divicorides  ensalza  el  zumo  de  limón  en  el  tratamiento  de 
esfa  dolencia,  de  cuvo  uso  tantos  beneficios  obtenemos  todos 
los  días  en  nuestra  práctica. 

(^omo  en  esta  enfermedad  pierden  los  enfermos  el  apetito, 
y  no  sea  conveniente  darles  sustancias  que  á  su  paso  irritan 
la  cámara  ])osterior  de  la  boca,  aconseja  nutrir  á  Ioh  pa- 
cientes por  medio  del  olor;  esto  se  consigue  asando  piernas 
de  vaca,  perdices,  pollos,  etc.,  y  poniéndolos  delante  de  los 
enfermos  y  hacer  que  aspiren  el  aroma  que  de  los  mismos  se 
desprende;  recomienda  también  el  agua  clorada  de  que  he- 
mos hablado  anteriormente,  ordenando  se  administre  como 
bebida  usual:  se  declara  partidario  de  la  sangría  en  estíi  ti- 
fermedad;  dá  reglas  precisas  para  la  curación  de  la  gargí  ta 
de  los  niños  afectos  de  garrotillo,  detallando  el  modo  de  ;  o- 
ceder,  aconsejando  como  hoy  lo  hacen  los  autores  el  cui*^'    lo 
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saber  del  Dr.  Soto  y  del  estilo  f 

así  las  décimas  á  que  antes  me 

Doctor  vuestm  i 

en  aqucse  prado  a 

venciendo  á  la  de 

en  los  i)¡is(is  de  fía 

porque  nunqiie  su 

la  vuestra  le  deja 

y  de  fíi^rfíanta  no 

sino  que  cíiiitais  n 

pues  veneer  vuest 

él,  con  trabajo  no 


Por  escuchar  <'¡int 
su  niurnuirar  de  c 
(¡enil  deja,  y  de  s 
baja  en  postas  de  i 
y  í-l  y  el  Darní  cu 
besaran  eternanie 
de  un  Soto  tan  em 
los  pies,  y  por  niá 
de  su  rica  plata  y 
darán  corona  á  su 
Como  habréis  notado  son  un 
didas  y  no  carecen  de  inspíraci 
otro  discípulo,  es  como  siffue: 
Pusiéronle  al  di 
un  cliico  cuadro  d 
para  que  en  él  á  u 
pintase  eon  sus  pi 
Admírale  la  pintu 
quiere  pintar  y  no 
que  es  cosa  difícul' 
mirarlo  bien  es  co 
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Hace  del  cuadro  el  tanteo, 

y  viendo  que  no  le  agrada 

llora  viendo  ya  anegada 

SU  fama  dentro  en  Lheteo. 

Mas  al  fin  con  su  agudeza 

pintó  solamente  un  brazo 

con  que  mostró  con  el  trazo 

del  jigante  la  grandeza. 

Hoy  lo  propio  me  sucede 

Doctor  en  vuestra  alabanza, 

porque  mi  ingenio  no  alcanza 

á  decir  lo  que  se  puede. 

Un  brazo  pintaré  solo 

conque  muestre  Soto  al  mundo 

que  soys  (i aleño  segundo 

en  la  facultad  de  Apolo. 
No  he  de  terminar  este  trabajo  sin  manifestar  mi  ferviente 
entusiasmo  por  el  resultado  obtenido  en  esta  grandiosa  Expo- 
sición, de  que  no  existen  precedentes  en  edades  pasadas  ni  es 
fácil  tenga  compañera  en  los  tiempos  venideros,  al  contemplar 
reunidos  para  el  estudio  objetos  de  siglos  que  ya  pasaron, 
cuyas  noticias  leemos  con  la  misma  curiosidad  con  que  los 
niños  escuchan  los  fantásticos  cuentos  de  hadas,  al  ver  tanto 
ejemplo  vivo  de  hazañas  gloriosas,  tanto  recuerdo  de  ilustres 
capitanes,  tanto  fruto  del  talento  de  los  sabios  de  otras  eda- 
des, cunde  á  nuestra  memoria  la  definición  que  el  príncipe  de 
los  oradores  romanos  daba  de  la  historia,  y  así  como  el  sacer- 
dote puesto  delante  del  altar,  entona  el  Hossana  en  prueba  de 
su  fervor  y  fe  religiosos,  nosotros,  exaltados  con  el  sagrado 
entusiasmo  despertado  ante  grandeza  tanta,  repetimos  con  Ci- 
cerón: ¡Oh  testigo  de  los  tiempos!  ¡Oh  luz  de  la  verdad,  maes- 
tros de  la  vida,  mensajero  de  la  antigüedad!  ¡Oh  historia,  en 
i  palabra^  tus  páginas  brillantes  deben  ser  consultadas 
]  .odo  hombre  amante  de  su  patria,  tus  enseñanzas  deben 
s  meditadas  por  todos  los  que  se  precian  de  políticos;  tus 
i     '"♦^ofes  aquilatadas  por.  los  hombres  de  gobierno,  conser- 
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vados  religiosamente  los  objeto 
centurias,  y  puestos  de  vez  en  c 
nos  que  siempre  encontrarán  e 
entusiasmo  patriótico  y  útiles  e 
Aplauso  sincero  merecen,  pi 
grandioso  Certamen,  y  yo  desdt 
dos,  haciéndolo  muy  especialme 
á  quien  tantas  deferencias  debe 
pesar  del  adelanto  de  nuestra  i 
broso,  que  sin  jalones  y  oimient 
nos  luibiera  costado  improbo  tr; 
verdad  en  todas  sus  manifcstat 
edificio  de  la  ciencia  moderna;  t 
que  nuestros  descendientes  al  c 
del  Descubrimiento  de  AméricH 
temporáneos  aljío  de  nuestra  la 
zos  durante  el  último  tercio  del 
y  adelanto,  de  nuestra  querida  t 


^ 


Sabemos  por  experiencia  las  grandes  dificultades  que  ofre- 
ce toda  investifi:ación  bibliográfica;  el  tiempo  precioso  que  se 
pierde  en  busca  de  libros  y  manuscritos,  y  las  pesquisas,  á 
veces  infructuosas,  que  hay  que  llevar  á  cabo  para  averiguar 
dónde  se  encuentran  los  datos  que  precisan  reunir  en  momen- 
tos determinados.  - 

Teniendo  en  cuenta  todas  las  consideraciones  que  acaba- 
mos de  exponer,  se  nos  ha  ocurrido  la  idea  de  catalogar  al- 
gunas de  las  obras  de  medicina  y  ciencias  auxiliares  que  han 
figurado  en  la  «Exposición  Histórica,»  expresando  la  materia 
que  tratan,  su  autor^  ano  y  lugar  de  la  impresión,  y  sitio  don- 
de se  conservan;  de  esta  manera,  los  eruditos  y  bibliófilos  mé- 
dicos se  ahorrarán  algún  trabajo,  cnando  emprendan  alguna 
obra,  para  la  cual  tengan  que  consultar  los  escritos  de  épo- 
cas remotas. 

Biblioteca  de  la  Facultad  de  Medicina 
(Colegio  de  San  Carlos) 

Xicoli  (Nicolaus).  Sermonum  liber  scientine  medicinae,  qui 
continetocto  sermones.  Venetiis  Bernard,  de  Tridino  deMon- 
íeferrato,  1491.  Cuatro  volúmenes,  fol.  pergamino. 

Ramirez  de  Funes  (R.  M.  ^gidius)   Summa  Physicíe.  Có- 

di      ^  papel  y  vitela  intercalados;  191  hojas  de  402  por  280 

m      -^^ros;  1.  franc.  menuda,  á  2  cois;  capitales  y  epígrafes 

df         es.  Siglo  XV.  Pasta  con  el   escudo  de  la  B.  Complut. 

^ta  (Christoval).  Tractado  de  las  drogas  y  medicinas 
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de  las  Indias  orientales,  con  sus  plantas  devuxadas  al  bívo. 
Burgos,  M.  de  Victoria,  1578;  4.**  holandesa. 

Barbus  Polensis  (Petrus).  De  embyrone  líber  prirausetal- 
ter  de  foetu.  Venetiis:  D.  Bonomensis,  1491;  4.^,  pasta.  Opús- 
culo de  58  folios  útiles,  muy  interesante  para  la  Historia  de  la 
Embriología. 

Mercado  (Pedro  de.  j  Diálogos  de  phílosofla  natural  y  mo- 
ral. Granada,  Hugo  de  Mena  y  Rene  Rabut,  1658;  8.'',  perga- 
mino: caracteres  góticos. 

Rhodión  íEucharius).  De  partu  hominís  et  quae  circaip- 
sum  accídut.  Cum  iconibus.  Venetiis,  Joan  Bapt.  Pederzani, 
1537;  8.°,  pergamino., 

Massa  íNícolaus).  Líber  de  Morbo  neapolitano,  Venitiis, 
1534,  8.°  holandesa. 

Bocangelino  (Nicolao).  Libro  de  las  enfermedades  malig- 
nas y  pestilentes.  Madrid,  Luis  Sánchez,  IHOO,  4.",  perga- 
mino. 

Aly.  Opera  médica.  Venetiis.  Sin  imp.,  1492. — Santes.  Lí- 
ber de  venenis.  Venetiis,  1492;  fol.,  pergamino. 

Forlivíensís  (Jacobus)  et  Marsilius.  Antiqua  Hippocratis 
translatio  supra  septem  sectíones  aphorísmorum:  una  cum 
eruditísima  Galeni  commentatione;  et  nova  translatio  per  Ga- 
zam,  habita  cum  Jacobi  Forlivíensís,  Marsilíique  expositioni- 
bus  pluvies  ímpressis. — Papínp.  Jac.  de  Burgo  Franco,  1512 
fol.,  pergamino. 

Hippocrates.  Libellus  de  medícorum  astrologia:  áPetrode 
Albanoín  latinum  traductus.. Venetiis Impr.,  per  Erhardum, 
Ratdolt,  1485,  8."^  mayor,  holandesa.  Libro  apreciable,  para 
la  Historia  de  la  medicina. 

Hernández  (Franc.)  Rerum  medicarum  novíee  hispaniíe 
tehsaurus  seu  plantarum,  animalium,  mineralium  Mexicano- 
rum.  Romac.  Ex.  Typ.  Vitalis  Mascardi,  1651,  fol.,  pasta,  no- 
table por  los  grabados. 

Placentinus  de  Salaceto  íMag.  Gulielmus),  Supra  natu.    i, 

liber,  Vennetiis,  1490. 

Alchindus  (Jacob).  De  gradibus  medicinarum  comv  i- 
tarum. 
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1569;  8.*^,  pergamino.  Encimdornado  con  oí^ta  obra  so  encuen- 
tra el  l'ratado  de  la  nieve  y  el  uso  dellas,  del  mismo  autor: 
impresor  y  año,  impreso  en  caracteres  góticos. 

Reyna  (Francisco  de  la).  Libro  de  albeitería.  Sine,  loco, 
sine  imp.  1552:  4.",  pergamino. 

Moles  (Vicentius).  De  morbis  in  sacris  literis  pathología. 
Matriti,  exoff.  Joannis  Sansii,  1642:  8.°,  pergamino. 

Soto  (Juan  de).  Libro  del  conocimiento,  curación  y  preser- 
vación de  la  enfermedad  de  garrotillo.  Granada,  Juan  Muñoz, 
1616;  4.^,  pergamino  (sin  portada). 

Magninus  (Medíolanensis).  Régimen  sanitatis.  In  super 
opusculum  de  fleubothomia  editum  á  Magistro  Reginaldo  de 
Villanova.  Additur  queque  astronomía  Hypocratis  de  variis 
egritudinibus  et  morbis.  ítem  secreta  Hypocratis.  ítem  Ave- 
rrois  de  venenis.  ítem  quid  pro  quo  appotecariorura  nupe- 
rrime  recognitum  per  N.  Rabby,  Cum  non  nullis  in  super 
Avicenne  ac  plerumque  aliorum  auctorüra  in  margine  inser- 
tis.  Parisiis,  per  Gaspardum  Philippum,  impensis.  lo  Petit, 
1506;  4."*,  pergamino. 

Saladino  Compendio  de  boticarios.  Traducido  del  latín,  por 
Alonso  Rodríguez  Tudela.  Valladolid,  Arnao  Guillen  de  Bro- 
car,  1515;  S."",  pergamino  caracteres  góticos. 

Franco  (Francisco).  Libro  de  enfermedades  contagiosas  y 
preservación  dellas.  Sevilla,  Alonso  Barrera,  1569;  4.",  per- 
gamino. 

Silvaticus  íMatheus).  Opus  pandectarum  (medicina*)  cum 
Simone  lanuense  et  cu  quotationib.  autoritatu  Plinii,  Galieni 
et  aliorum  auctoru  in  losis  suls.  Venetiis,  per  Bonetum  Loca- 

tellum,  1498:  fol.,  pergamino. 

Antonius  (Dr.)  ('artaginensis.  Líber  de  peste,  de  signís 
febrium  et  de  diebus  criticis.  Additus  estetiam  huic  operi  libe- 
llus  ejusden  de  fascinatione.  Compluti,  M.  de  Eguía,  1529; 
folio,  pasta. 

Terentius  Afer  (Publiusi.  Andrias  Parm^e,  Genesi  leí 
Cerro,  14S1 .  Pius  II,  Pont  Max.  Historia  rerum  ubique  ^  ^a* 
rum.  Venetiis,  Johan  de  Colonia,  1477,  dos  obras  en  \v  o- 
lumen,  folio,  pergamino.  Iniciales  en  blanco. 


2f)8  RteVlStA  DE  ESPAÑA 

rum  medicorum  clarissima  interpretatio.  Venetiis,  B.  Locate- 
llum,  1496;  fol.  pergamino. 

Cauliaco  (Guido  de).  Cyr urgía  parva.  Cyr urgía  Albucasis 
cum  cauteriis  et  alus  instrumentis.  Tractatus  de  oculis.  Jesu 
ali.  Tractatus  de  oculis  Canamusali.  Venetiis,  B.  Locatellum, 
1500:  fol  pergamino. 

Sanctius  íRodericus).  Speeculum  humante  vitíp.  Romaíe, 
indomo  Petri  de  Máximo,  MCCCCLXVIII;  fol.  pergamino,  con 
letras  capitales  de  colores  hechas  á  mano.  Faltan  los  prime- 
ros folios. 

Dinus  (Florentinus).  Expositio  super  tertia  et  quartaet 
parte  quite  feut  quarti  canonis  Aviceni  cum  textu.  Getilis  de 
Fulgió  super  tractatu  de  lepra.  Gentilis  de  Florentia  super 
tractatibus  de  dislocationibus  et  fracturis.  Tractatus  Dissi,  de 
ponderibus  et  mensuris.  Ejusdem  de  emplastris  et  ungüentis, 
Venetiis  B.  Locatellum,  1496:  fol.  pergamino. 

Cuba  (J).  (H).  Ortus  sanltatis  S.  I.  ni  i,  1517;  folio  pasta. 
(Obra  notable  por  sus  numerosos  grabados  en  madera.  La 
primera  edición  fué  impresa  en  Maguntia  1491.) 

Lobera  de  Avila  (Dr.  Luys).  Remedios  de  cuerpos  huma- 
nos y  silva  de  experiencias  y  otras  cosas  útilísimas.  Libro  de 
pestilencia.  Vergel  de  sanidad  ó  Banquete  de  Cavalleros.  Al- 
calá de  Henares,  Joan  de  Brocar,  1B42;  fol.  pasta. 

Alonso  y  de  los  Ruyzes  de  Frontecha  (Juan).  Diez  privile- 

I  gios  para  mujeres  preñadas.  Con  un  diccionario  médico.  Al- 

I  cala  de  Henares,  Luys  Martínez  Grande,   1606;  4.^,  perga- 

I  mino. 

León  Pinelo  (Antonio  de).  Questión  moral  si  el  Chocolate 

huebranta  el  ayuno  eclesiiistico.  Trátase  de  otras  bebidas  y 

confecciones  que  se  usan  en  varias  provincias.  Madrid,  viuda 

de  Juan  González,  1636;  4.°,  pergamino. 

Díaz  (Manuel).  Libro  de  albeytería,  enmendado  y  corregi- 
do y  añadidas  en  él  sesenta  y  nueve  preguntas.  Valladc  id, 
Juan  de  Burgos,  1500;  4.^,  pasta. 

Joan  Thomas  Porcell.  Información  y  curación  de  la  ^  ste 

de  Caragoca.  Caragoca,  Viuda  de  Bartolomé  de  Nagera,  1    55; 
4.**,  pergamino. 
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femraes  et  pour  quel  moyen  Ion  doit  suruenir  aux  accidens 
qui  peuuet  escheoir  devant  et  apres  iceuls  trauaulx.  Tourné 
du  latín  en  langue  francoisc.  Paris,  Jehau  Foucher,  1536;  8.°, 
pasta. 

Verinius  (Michael).  Poetse  chistiani  depuerorum  moribus, 
disticha  cura  luculenta  Martini  Ivarre  cantabrici  expositio- 
ne.  Lugduni.  Apud  Theobaldum  Paganum,  1539;  8.°,  per- 
gamino, En  este  libro  se  hallan  mezclados  los  proc^ptos  de 
higiene  y  de  moral. 

Rosariiim  philosophorum.  Secunda  pars  alchimiae  de  lapi- 
de philosophico  vero  modo  praeparando,  continens  exactara 
ejus  sc¡entia3  progressionem.  Cum  figuris  reí  perfectionem 
ostendentibus.  Francoforti,  offic,  Cyriaci  Jacobi,  1550,  4.*" 
rústica. 

Torres  (Pedro  de).  Libro  que  trata  de  la  enfermedad  de 
búas.  Madrid,  Luis  Sánchez,  1600;  4.^',  pasta.  Importante 
para  la  Historia  de  la  Sífilis. 

Remaclus  (F.).  Morbi  hispanici  quera  alii  gallicum,  alii 
neapolitanu  appellant,  curandi  per  ligni  indici,  quod  Gruaya- 
cum  uulgó  dicitur  decoctum,  exquisitíssiraa  raethodus.  Pari- 
siis,  Apud,  Christianum  Wechelum,  1541;  4.^,  pergamino. 

LuUius  (Raimundus).  Ars  magna  generalis  et  ultima  Lug- 
duni,  per  Jacubum  Marechal,  1517;  4.'^,  pergamino. 

Nuñez  (Illephonsus).  De  gutturis  et  faucium  ulceribus 
anginosis,  vulgo  garrotillo.  Sevilla:  por  Francisco  de  Lyra, 
1615;  4."^,  holandesa. 

Sorapan  de  Rieres  (Juan).  Parte  primera  y  segunda  de  la 
medicina  española.  Granada,  Juan  Muñoz,  1615;  4."",  perga- 
mino. 

Legenda  (Incipit)  eu  offício  misss  sancti  Rochi  contra  pes- 
te. Síne  loco-nec  anno;  12  folios,  caracteres  góticos  á  dos  co- 
lumnas y  un  grabado  de  San  Roque  en  madera. 

ítem.  Kamitus  (Episc.  Arusienj.  Tractatus  de  régim  3s- 
tilentico.  Síne  loco-nec  anno;  7  folios,  faltan  los  primer 

ítem.  Champerius  (Siraphorianus).  In  phisicem  Jr 
introitura.   Lugduni,  per  magrm  Guillermu  Balsarf"        )8; 
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y  principio  de  los  albergues  destos  Reynos,  y  amparo  de  la 
milicia  de  ellos.  Madrid,  Luis  Sánchez,  1698,  é.*^,  pasta. 

Franco  (Francisco).  Tratado  de  la  nieve  y  del  uso  della. 
Sevilla.  Alonso  de  la  Barrera,  1669;  I  fol,  4.^,  rústica. 

Villanova  (Arnaldus).  Régimen  sanitatis  Salerni.  Parisiis, 
Per  Mag.  Petrum  le  Dru,  1606;  4.^,  rústica. 

Pérez  de  Herrera  (Cristo val).  Proverbios  morales  y  conse- 
jos christianos.  Madrid,  Luis  Sánchez,  1618;  4.^,  pergamino. 

Villanova  (Asnaldus).  Régimen  sanitatis.  Montispes,  sine 
impr.,  1480;  4.°,  pergamino. 

Carbón  (Damián).  Libro  del  arte  de  las  comadres  y  madri- 
nas y  del  regimiento  de  las  preñadas  y  paridas  y  de  los  niños. 
Mallorca,  Hernando  de  Consoles,  1641;  4.*^,  pasta. 

Pantheus  (loan  Antonius).  Annotationes.  De  thermis  Cal- 
derianis;  quíe  in  agro  sunt  Veronensi...  S.  1.  n.  a.  Venetiis 
Ant.  Moretus,  1505;  fol.  pergamino. 

Lobera  de  Avila  (Luis).  Vergel  de  sanidad:  que  por  otro 
nombre  se  llamava  Banquete  de  caballeros  y  orden  de  vivir 
S.  1.  s.  a.  4.^  bol. 

« 

Ulstadius  (Philippus).  Cíelum  philosophorum  seu  de  secre- 
tis  naturia  liber.  Argetoragi.  Impr.  Joaanis  Grienynger, 
1526;  8."",  m.  Tafilete  encarnado.  Grabados  en  madera  inter- 
calados en  el  texto.  Libro  de  alquimia. 

Monardis  Diálogo  llamado  Pharmacodilosis  ó  declaración 
medicinal.  Sevilla,  s.  i.  1536;  8.°,  folio  en  caracteres  góticos 

á  dos  columnas.  Portada  mutilada. 

Lanfranco  Mediolanense.  Libro  pequeño  de  la  Cirugie  y 

Arte  completo  de  la  Cirugie.  Sevilla,  tres  alemanes  compa- 
ñeros, 1495;  folios  á  dos  columnas,  faltando  los  tres  primeros, 
Ivol,  folio  holandesa. 

Gordonio  (Mag.  Bernardus  de).   Librum  super  práctica 

medicinan.  Lugduni,  per  Anthonium  Lambiblionis  et  Marti- 
num  Saracenum  1491;  4.''  pergamino. 

Wesalius  (Andreas).  Paraphrasís  in  nonum  librum  ^-  :a^ 
Medici  Arabis  clariss  de  singularum  corporis  partium  íc- 
tuum  curatione.  Lovanii  ex  offic.  Rutgerii  Rescii,  15  I."" 
pasta. 
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Tnstitutionum  medicarum  lihri  qiiator\  mine  prhjium  in  tu- 
cem  edite.  Hierónvmus  Ximenes,  1578. 

Manipidus  curatorum:  Guido  de  Monte-Rotheri,  1475.  Pri- 
mera obra  que  se  conoce  impresa  en  Zaragoza. 

Variom  tratados  de  medicina.  En  el  fol.  3.  V,  figuras  que 
representan  á  tres  escritores,  siglo  xv.  308  hojas  manuscrito 
griego:  perteneció  al  Cardenal  Celada. 

Fragmento  de  una  obra  de  cirugía  dividida  en  cinco  trata- 
doMj  e.^erita  en  catalán:  siglo  XIV. 

Carta  de  Andrés  Vesalio  (sin  dirección)  sobre  operaciones 
quirúrgicas,  Ratisbona  11  de  Agosto,  sin  año,  en  latin,  autó- 
grafa. 

Breves  advertencias  para  beber  frío  con  nieve.  Doctor  Ma- 
tías de  Porras.  Luna  lf)21. 

Biblioteca  Universitaria  de  Sevilla 

Libro  de  enfermedades  contagiosas  y  de  la  preservación  de 
ellas,  Francisco  Franco;  Sevilla,  15G9. 

La  cirugia  de  maestre  Sauf raneo  medio  láñense.  Saufranco: 
en  Sevilla  por  tres  alumnos  compañeros;  1495. — En  el  texto 
hay  muchos  grabados  de  instrumentos  quirúrgicos. 

Biblioteca  provincial  de  Toledo 

Tratado  contra  toda  pestilencia  y  aire  corrupto.  Licenciado 
Flores;  Logroño  1507. 

Biblioteca  provincial  de  Córdoba 

De  médicct  materia.  Pcdarius  Dioscorídes,  Anazarbeus  Co- 
lonia-, 1529. 

Archivo  general  Central  de  Alcalá  de  Henares 

8.  Proceso  contra  Fernando  Níiilez,  doctor,  vecino  de  Al- 
calá de  Henares,  por  judaizante.  -Afio  1492-93. 


DIEGO  VALENTÍN  DÍAZ 

Y  EL  COLEGIO  DE  NIÑAS  HUÉRFANAS  DE  VALUDOLID 


Los  dociimontos  qiio  lio  consultado  para  osto  trabajo  y  que 
se  conservan  en  el  iniportantc  archivo  del  Colegio  de  Ninas 
Huérfanas,  sou  los  siguientes: 

«Diversas  escrituras  de  fundación. — Testamentos  de  don 
Luis  Meléndez  de  Nobles,  Doña  Ana  del  Castillo,  D.  Die.íío 
Valentín  Díaz  v  Dona  Ana  María  de  la  Calzada. — Inventario 
de  los  bienes  de  estos  últimos. — Almoneda  de  los  muebles, 
pinturas  y  ajuares  de  por  casa. — Acuerdos  de  la  cofradía  de 
San  Lucas  de  los  pintores.— Cartas  y  papeles  varios.» 

A  su  vez  he  examinado  algunas  actas  del  Ayuntamieuto 
y  libros  parroquiales  de  las  iglesias  de  KSan  Lorenzo  y  la  An- 
tigua, cumpliendo  el  deber  de  dar  las  gracias  á  D.  Felipe 
Amo  Luis  Maestre  en  la  Iglesia  Catedral  y  Rector  de  aqaol 
Colegio,  Superiora  y  Hermanas  Carmelitas  que  tienen  á  su 
cargo  la  enseñanza,  á  D.  Felipe  Cibrán  y  D.  Fernando  Lo- 
renzo,- Secretario  y  Archivero  del  Municipio  y  á  D,  Francisco 
Borge  y  D.  Telesforo  Martínez,  p¿\rroco  de  citadas  iglesias. 


I 


Hncia  el  último  tercio  del  siglo  xvr,  vivía  en  Valladolid  un 
pintor  llamado  Pedro  Díaz  Minaya,  cuya  memoria  ha  sido  in- 
sensiblemente relegiindose  al  olvido.  El  ano  1584  contrajo 
matrimonio  con  Dona  Juliana  del  (.\istillo,  v  fruto  de  este  en- 
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terminando  con  las  siguientes  palabras:  «Y  aunque  el  dicho 
Pedro  Díaz  es  tenido  por  persona  de  mucha  cristiandad  y  fi- 
delidad y  de  los  buenos  oficiales  que  puede  haber  de  su  arte,  y 
conocido  y  tenido  por  tal  con  todo  ello,  si  alguna  dificultad  se 
ofreciese  á  los  arriba  dichos,  ó  á  otros  vecinos  y  parroquianos 
de  Velilla,  se  me  dará  aviso  sin  efectuar  cosa  ninguna  con 
otra  persona.» 

Más  importante  debió  ser  aun  otra  obra  en  la  que  también 
tomó  parte  D.  Diego  Sarmiento  de  Acuña,  del  Consejo  de  Su 
Magestad  y  Regidor  perpetuo  déla  ciudad  de  Valladolid,  co- 
nocido generalmente  por  Conde  de  Gondomar;  era  patrono  de 
la  iglesia  parroquial  del  Señor  Sa)i  Benito  el  Viejo,  y  el  13  de 
Noviembre  de  1B12  formalizó  escritura  pública  por  haber  con- 
certado con  Pedro  Díaz  Minaya  y  Diego  Díaz,  su  hijo,  la  pin- 
tura al  óleo  del  altar  de  la  bóveda  que  estaba  debajo  de  la 
capilla  mayor  y  que  había  de  servirle  de  enterramiento.  Si 
grande  es  la  importancia  de  este  documento  por  ver  enlaza- 
'  dos  los  nombres  del  padre  y  del  hijo  como  pintores  en  una 
misma  obra,  no  lo  es  menos  pbr  la  j^roligidad  con  que  descril)e 
el  Conde  el  pensamiento  á  que  habían  de  dar  forma  los  artis- 
tas.  Aun  subsiste  la  iglesia  y  adosado  á  eHa  el  palacio  de  tan 
ilustre  caballero;  pero  destinado  todo  á  usos  muy  distintos.  La 
bóveda  ó  cripta  do  lo   que  fué  San  Benito  el  Viejo   está  des- 
mantelada en  absoluto  y  no  podemos  ver  ya  aquel  Juicio  fi- 
nal^ la  Resurrección  de  la  carne,  las  alegorías  y  atributos,  ni 
los  retratos  de  los  fundadores  D.  Diego  y  Doña  Constanza  de 
Acuña  amparados  por  los  santos  de  su  devoción.  Las  pinturas 
habrán  de  terminarse  para  San  Juan  de  1613.  Orsérvase  que 
en  el  otorgamiento  del  contrato  firma  primero  el  hijo  que  el 
padre,  aunque  en  el  cuerpo  del  documento  se  les  menciona  en 
sentido  contrario.  ¿Cuál  de  los  dos  tendría  en  aquellos  tiempos 
más  significación  artística? 

Otro  pintor,  Manuel  de  Minaya,  era  coetáneo  de  los  ante- 
riores. El  12  de  Enero  de  1610  falleció  en  la  parroquia  de  la 
Antigua  su  mujer  María  Núfiez;  pero  no  es  fácil  precisar  í^i  les 
unía  algún  parentesco. 
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que  parecía  dar  á  ese  cargo,  en  el  cual  generalmente  se  exi- 
gían circunstancias  de  nobleza  personal,  cargo  que  ejercían 
en  Valladolid  personas  tales,  como  el  privado  de  Felipe  III, 
D.  Rodrigo  Calderón. 

Era  además  D.  Diego  xVlcalde  de  la  Cofradía  de  San  Pedro 
mártir,  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  v  de  Nuestra  Señora 
de  la  Piedad,  hermano  antiguo  en  la  de  la  Misericordia,  fun- 
dada en  la  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  en  el  convento  de  Santa 
Ana,  y  fundador  también  de  la  Cofradía  de  San  Lúeas  de  los 
pintores,  profesando  á  la  vez  una  particular  devoción  ala 
Patrona  de  la  ciudad,  á  Nuestra  Señora  de  San  Lorenzo. 

Su  religiosidad  y  su  devoción  no  fueron  obstáculo,  sino  que 
antes  bien,  serian  causa  de  que  por  tres  veces  contrajera  ma- 
trimonio. Fué  su  primera  mujer  Doña  Ana  de  la  Serna,  se- 
'.  ñora  de  la  que  no  hemos  podido  adquirir  noticia  alguna,  y  al 

fallecimiento  de  ésta  contrajo  segundas  nupcias  con  Doña  Ja- 
cinta Gallego^  hija  de  D.  (ríispar  Gallego,  familia  de  alguna 
consideración,  pues  que  una  hermana  del  D.  Gaspar  hizo  una 
fundación  en  el  convento  de  San  Francisco,  en  cuya  iglesia  y 
en  la  misma  sepultura  que  sus  padres  fué  enterrada  la  se- 
gunda mujer  de  Diego  Díaz.  Consta  que  el  9  de  Noviembre 
de  lf)'22  estaba  casado  con  Doña  Jacinta,  pues  en  esa  fecha 
adquirieron  ambos  esposos  un  censo  de  74.800  maravedises. 

Por  terecina  vez  volvió  entonces  á  casarse,  eligiendo  por 
esposa  á  Doña  María  de  la  Calzada  y  Celaya,  hija  de  D.  Bar- 
tolomé  y  de  Doña  Úrsula.  D.  Bartolomé  de  la  Calzada  era  un 
arquitecto  bien  considerado  en  Valladolid,  en  donde  construyó 
el  año  lf)17  la  portada  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo  cuando  se 
restauró  la  antigua  construcción  debida  á  la  piedad  de  D.  Pe- 
dro Niño,  y  el  año  1G22,  suena  igualmente  su  nombre,  con  mo- 
tivo de  ciertas  obras  en  el  convento  de  las  Descalzas  Carme- 
litas.  Doña  Úrsula  de  Celaya,  que  sobrevivió  muchos  afios  á 
su  esposo,  debió  ser  hija  á  la  vez  de  otro  arquitecto  llamado 
D.  Juan  de  Celaya,  pues  aunque  no  consta  el  hecho  por  modo 
cierto,  hay  indicios  que  así  lo  hacen  suponer  con  fundamento. 
El  arquitecto  Celaya  residía  con  buen  crédito  en  Falencia, 
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El  año  154:()  varias  personas  nobles,  á  cuyo  frente  se  ha- 
llaban D.  Bernardino  PiraenteL  Marqués  de  Tavara,  y  el  Li- 
eendiado  D.  Alonso  de  Guevara,  Canónigo  que  fué  de  la  Igle- 
sia Catedral  de  Oviedo,  acometieron  la  meritoria  empresa  de 
fundar  un  asilo  para  el  recogimiento  y  buena  crianza  de  las 
niñas  huérfanas.  El  Emperador  Carlos  V  otorgó  la  correspon- 
diente cédula  despachada  por  el  Real  Consejo  en  9  de  Noviem- 
bre, la  cual  fué  confirmada  por  Su  Santidad  Julio  III,  man- 
dándose usar  el  Breve  Apostólico  por  el  Obispo  de  Falencia,  á 
(luien  estaba  entonces  sujeta  la  villa  de  Valladolid.  Estable- 
cióse el  primitivo  Colegio  en  la  casa  y  hospital  de  Nuestra 
Señora  de  la  Consolación,  situado  en  la  calle  de  Santiago, 
junto  á  la  puerta  del  Campo,  y  como  (luevara  acudió  con 
parte  de  su  hacienda  para  esta  obra  pía,  quedó  nombrado  Pa- 
trón del  Colegio. 

Habiéndose  promovido  algunos  litigios  con  la  Cofradía  de 
la  (Consolación,  D.  Alonso  de  Guevara  resolvió  comprar  una 
casa  fuera  de  la  puerta  del  campo  para  edificar  allí  un  con- 
vento de  religiosas  y  un  colegio  de  niñas,  pues  creía  quehí 
educación  de  éstas  sería  de  mejores  resultados  poniéndola 
bajo  la  vigilancia  y  garantía  de  las  religiosas.     . 

Establecióse  el  convento  de  Jesús  v  Maria,  de  la  orden  de 
San  Francisco  y  el  general  de  la  misma  dio  licencia  en  17  de 
Junio  de  1583,  señalando  para  Abadesa  iiDoñaMaría  deAcosla 
y  para  el  cuidado  de  las  ninas  a  Doña  Isal)el  de  Moya  y  Dona 
Inés  de  Tovar.  Así  continuó  por  algunos  años,  rigiéndose  lo 
uno  junto  con  lo  otro,  el  monasterio  y  el  colegio;  poro  con  las 
rentas  que  dejó  (í  nevara  no  podía  sustentarse  todo  y  su  deca- 
dencia era  notable  precisamente  en  la  época  que  la  corte  vol- 
vió á  establecerse  en  Valladolid  en  los  primeros  aiios  del  siglo 
si-guiente. 
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::"*o.  De>deTordesillas,  donde  había  nacido,  vinoá  Vallado- 
I:  i  casada  en  primeras  nupcias  con  D.  Diego  Otazo,  de  quien 
r.:v«->  varios  hijos,  pero  hijos  y  esposo  fallecieron  en  esta  ciu- 
dad, siendo  enterrados  en  la  ií>-lesia  de  Santiago.  Consta  que 
Doña  Ana  tenia  á  la  sazón  varias  lincas,  una  en  su  villa  na- 
tal y  otra  en  Valladolid,  en  la  calle  de  la  Boariza,  hoy  de 
Doña  María  de  Molina,  *casa  que  había  sido  origen  de  algunos 
pleitos  por  tener  unas  ventanas  que  caían  al  monasterio  de 
Santa  Cruz. 

Muerto  su  primer  marido,  contrajo  Doña  Ana  nuevo  en- 
lace con  D.  Luis  Meléndez  de  Nobles,  natural  de  Alcalá  de 
llenares  y  avecindado  luego  en  Valladolid,  donde  ejercía  el 
cargo  de  Escribano  líeal  por  los  anos  de  1587.  De  aquí  mar- 
charon á  América,  desenipefiando  D.  Luis  el  mismo  cargo,  y 
en  1504  se  encontraban  establecidos  en  la  ciudad  do  Jauja,  te- 
rritorio del  Perú. 

Habían  llevado  consigo  una  sobrina,  Maria  del  Casíillo, 
luja  (le  Dona  Luisa  del  Castillo  y  de  D.  Pedro  Bachiller,  na- 
tural d(*  la  Xava  del  Rey,  y  habiéndola  pedido  en  matrimonio 
I).  Baltasar  de  Laguna,  alguacil  mayor  y  protector  del  valle 
y  pi'ovincia  de  Jauja,  los  tíos  accedieron  muy  gustosos,  do- 
lámlola,  como  prueba  del  aprecio  en  que  la  tenían,  en  una 
casa  <iuc  hablan  construido  en  el  pueblo  de  la  Concepción  de 
Jauja,  valuathi  en  mil  pesos,  con  m¿\s  otros  mil  pesos  de  plata 
(|Ui'  entregaron  al  contado. 

De  regr(»s(^  á  Kspana  se  establíH'ieron  nuevamente  en  Va- 
lladolid. Perstuias  acaudaladas,  devotas  y  sin  hijos  parecía 
como  (jue  ansiaban  la  ocasión  de  emplear  sus  bienes  de  for- 
tuna en  alguna  obra  generosa,  y  las  (ircunstancias  favore- 
cieron  sus  deseos,  cuando  se  enteraron  de  que  los  testamenta- 
rios íM  Licenciado  (iormáz  tenían  el  intento  de  reinstalarel 
Coleiiio  de  ninas  huértanas  y  ([ue  los  recursos  con  que  conta- 
ban eran  insuíicienti^s.  Kntonces  acordaron  ambos  espeso^ 
unir  parte  de  su  caudal  al  n^naneníe  de  la  herencia  del  Li- 
cenriado,  ot'recirndo  ademan  las  ca.^ari  que  ellos  habitaban 
fuera  de  la  puerta  dt  1  Campo,  qiu-  llamaban  las  casas  de  San 
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sona  que  quisiera  encargarse  de  él,  nadie  lo  podría  hacerme- 
jor  que  esta  ciudad,  por  ser  de  tan  gran  utilidad  á  la  repú- 
blica y  la  obra  más  importante  para  evitar  pecados  y  ense- 
ñar toda  virtud  á  las  que  no  tienen  ni  hacienda  para  susten- 
tarse, ni  amparo  paternal;  para  conseguir  lo  cual  habían  dado 
su  casa  y  hacienda;  pero  mitrando  á  lo  porvenir  creían  asegu- 
rarla si  la  ciudad  tomaba  sobre  si  el  patronazgo  y  la  admi- 
nistración. El  Ayuntamienfo^  en  sesiones  de  21  de  Enero  y  9 
de  Marzo  de  1622,  trató  de  ello  y  aprobó  el  pensamiento,  se 
indicaron  arbitrios  y  pasó  el  asunto  á  informe  de  una  comi- 
sión de  su  seno,  recurso  muy  corriente  en  todos  los  cuerpos 
deliberantes,  pero  cuyo  resultado  se  ignora,  pues  no  se  ve 
rastro  de  que  vuelvan  á  ocuparse  del  asunto. 

Doña  Ana  del  Castillo  murió  en  1."^  de  Febrero  de  162i: 
era,  como  su  esposo,  de  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco, 
y  fué  sepultada  en  su  Colegio  de  niñas  de  San  Luis;  dejó  por 
testamentario  á  su  sobrino  Diego,  á  quien  había  manifestado 
especial  cariño,  comprobado  por  la  donación  que  le  hizo  en 
vida  de  la  casa  de  la  calle  de  la  Barriza,  por  escritura  otor- 
gada ante  Tomás  López  el  6  de  Abril  de  1615. 

Siguió  administrando  Meléndez  el  Colegio,  y  desistiendo 
sin  duda  de  sus  gestiones  con  el  Ayuntamiento,  aceptó  la  pro- 
posición que  hizo  Doña  Catalina  de  Canseco  de  construir  nue- 
va iglesia  y  colegio  de  más  capacidad  é  importancia,  para  lo 
cual  D.  Luis  había  de  dar  las  casas  que  tenia  en  la  esquina  de 
la  calle  ^el  Sacramento,  frente  á  la  fuente  de  Argales,  y  Dofio 
Catalina  por  su  parte  haría  la  fábrica  de  la  iglesia,  danda 
además  una  renta  de  400  ducados. 

Convenido  de  ese  modo  por  ambos,  comenzó  Doña  Cata- 
lina Canseco  la  obra,  derribando  cuatro  casas,  y  en  su  terreno 
se  dio  principio  á  la  edificación  del  templo,  pero  ya  algo  ade- 
lantados los  trabajos,  se  suspendieron,  rehuyendo  esta  señora 
su  continuación  y  el  cumplimiento  del  contrato.  Como  es  na- 
tural, Meléndez  la  demandó,  y  en  17  de  Octubre  de  1631  co- 
menzó el  pleito;  pero  el  año  siguiente  de  1632  falleció  D.  Luis 
Meléndez  de  Nobles,  no  sin  haber  concedido  antes  á  su  sobri- 


y 


I 

i 


288  REVISTA  DE  ESPAÑA 

SU  parte  gracia  y  donación  al  Colegio  de  todos  sus  bienes  ga- 
nanciales, como  así  lo  verificó  con  ciertas  condiciones  á  favor 
de  su  madre  Doña  Úrsula,  firmándose  la  escritura  de  dona- 
ción  de  Doña  María,  ratificada  por  su  madre  el  30  de  Abril 
de  1646,  siendo  testigos  los  pintores  Juan  Díaz  de  Aragón  v 
Antonio  de  Caniego  y  el  maestro  organis-ta  Francisco  Mar- 
tínez. 

A  partir  de  este  instante  la  actividad  de  Diego  Valentin 
Díaz  vá  siempre  en  aumento,  siempre  progresando  y  no  le 
abandona  hasta  el  fin  de  sus  días.  Hace elpedimento  necesario, 
presenta  el  memorial  y  condiciones,  se  recibe  información  de 
utilidad,  oyéndose  testigos  y  á  22  de  Enero  de  1647  se  publica 
el  auto,  concediendo  licencia  para  el  otorgamiento  de  escri- 
tura. El  patronazgo  del  Colegio  ó  iglesia  quedaba  para  él  por 
los  días  de  su  vida  y  para  Dona  María  de  la  Calzada,  su  mu- 
jer, y  después  de  ellos,  para  la  i)ersona  ó  comunidad  que 
dispusiera  de  su  testamento,  ó  si  hul)iera  quien  quisiera  el  pa- 
tronazgo, dando  por  lo  menos  la  tercera  parte  de  lo  que  él  hu- 
biera gastado,  désele  el  referido  patronazgo,  decía,  y  aún  re- 
sérvesele el  mejor  entierro.  Díaz  es  modesto,  es  humilde;  pues 
si  no  fuera  por  su  mujer,  no  ternaria  otro  entierro  si  no  el  de 
la  entrada  de.  la  puerta  de  la  iglesia  y  prohibe  que  se  le  ha^^a 
bulto,  es  decir,  que  se  construya  ninguna  estatua  sepulcral. 
Resuelve  que  se  varíe  el  titulo  de  San  Luis,  Rey  de  Francia, 
que  antes  tenía,  pues  le  parece  mejor  para  el  colegio  de  dou- 
cellas  que  sea  su  protectora  María  Santísima,  y  como  Maestra 
de  Seminario  Santa  Teresa  de  Jesús;  pero  no  se  olvida  de  sus 
generosos  y  amados  tíos  y  dispone  que  sus  restos  sean  inme- 
diatamente trasladados  á  una  de  las  capillas,  la  cual  habrá 
de  quedar  con  la  advocación  de  San  Luis,  por  la  especial  de- 
voción que  ellos  le  tenían. 

Por  su  parte  dá  toda  su  hacienda  y  la  de  su  mujer,  que 
importaría  8.000  ducados,  de  los  que  2.000  pensaba  invertir 
en  acabar  la  iglesia  y  el  ornato  de  ella,  y  entre  las  cláusulas 
que  establece  para  la  admisión  de  colegiales,  preceptúa  que 
siempre  se  ha  de  preferir  haya  en  el  Colegio  una  deuda  suya, 
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de  Jemij  por  (jaspar  de  Tordesillas  y  por  Esteban  Jordán  y 
representada  genuinamente  con  caracteres  de  escuela  propia 
de  Castilla  por  (Irciiorio  Hernández^  quien  eliminando  las 
exasperaciones  del  movinjiento  y  d<^  la  forma,  tuvo  en  masque 
las  enseñanzas  y  los  recuerdos  de  Mii^'uel  Anirel,  el  estudio 
sincero  del  natural  y  los  afectos  profundamente  sentidos  y 
expresados. 

No  dejaba  por  eso  la  pintura  dt*  ostentar  á  fines  del  síííIo 
XVI  obras  notables  como  la  Anunciación,  de  José  Martiuez, 
ejecutada  para  la  capilla  de  Fabio  Noli,  en  la  iglesia  conven- 
tual de  San  A.u'ustin,  cuadro  (jue  por  sí  solo  bastaría  á  dar  á 
nn  artista  fama  imperecedera;  pero  al  comenzar  el  si<ruiente 
siglo  vienen  los  ñ()rentinos  lUirtolomé  y  Vicente  Carducho. 
que  no  sólo  emplean  su  talento  en  los  templos  cristianos  de- 
jando como  recuerdo  un  San  Dieg(.>,  sino  en  asuntos  profanos 
para  el  palacio  de  los  Rí^ycs,  y  en  decoraciones  para  el  teatro 
de  U)s  mismos;  Fray  ArsíMiio  Mascagio,  tiorentino  también,  de 
quien  (^]i  la  iglesia  de  las  Descalzas  Heales  se  conserva  el  cua- 
dro de  Santa  (Mará,  inuv  diüiio  de  (\studio,  Hartolomé  de  (.^ár- 
denas,  portugués,  ([ue  pintó  vn  el  convento  de  San  Pablo;  y 
al  lado  de  éstos  y  al  lado  de  los  pintores  castellanos  que  con 
ellos  seforma))an  viene  en  Hion,  para  completar  e^te  periodo 
esplendoroso,  el  príncipe  de  los  pintores  dtimencos,  Pedro  Pa- 
blo RubénS;  quien  no  solo  dejó  en  esta  c^iudád  la  magnifica  co- 
lección de  cuadros  que  como  presente  del  Duque  de  Mantua 
traía  para  el  de  Lerma,  si  no  que  hizo  admirar  las  obras  de 
su  brillante  y  prodigiosa  pah^ta,  pintando  aquí  el  Deniócrito 
v  el  Ileráclito,  así  como  también  .el  retrato  ecuestre  de  don 
Francisco  de  Rojas  Sandoval,  Duque  de  Lerma. 

Dice  un  ci'ítico  moderno  que  la  reputación  de  Valladolid 
se  elevó  en  aquellos  tiempos  á  la  de  una  Atenas  de  las  artes 
de  Kspana;  pero  estos  momentos  gloriosos  fueron  desgracia- 
damente breves,  incumplíanse  los  deseos  de  Góngora  y  Que- 
vedo,  y  no  sólo  dejaban  á  Valladolid  el  Rey  y  los  poetas,  sino 
(jue  también  los  artistas  y  la  nobleza,  y  los  vecinos  misinos, 
pues  algunos  anos  después  se  condolía  el    Ayuntamiento  do 
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cibió  uua  vez  en  casa  de  Vmd.  en  compañía  del  pintor  hún- 
i5;aro  Juan  Privisier  que  movido  de  la  fama  de  Vmd.  como  del 
principal  maestro  de  su  noble  facultad  en  estas  partes,  nic 
pidió  le  llevase  á  besar  á  Vmd.  las  manos  y  después  ha  que- 
dado como  yo  también  muy  aficionado  siervo  de  Vrad.  y  en 
gran  manera  pag-ado  del  primor  de  su  mano  y  de  su  gran 
caudal  en  todo,  parte  de  que  los  extranjeros,  pecando  de  cu- 
riosos, nos  dejamos  mucho  llevar.» 

Sería  fatii»'oso  entresacar  de  su  correspondencia  todas  las 
noticias  de  encargos^  recibos  de  obras  y  niiinifestaciones  de 
consideración  ai'tística.  Algunas  se  refieren  á  retratos  como 
las  de  ü.  Diego  Daza  Maldonado  en  1G39  ^  del  conde  de  Gra- 
jal,  desde  Salamanca,  en  KJoT. 

Que  compartió  con  (Tregorio  Hernández  la  gloria  por  la 
encarnación  de  sus  estatuas,  es  indudable.  Ambos  nombres 
deben  ir  unidos  no  solo  por  la  participación  común  que  tuvie- 
ran en  algunas  obras,  sino  por  analogías  en  la  manera  de  ver 
y  de  sentir  el  arte. 

Veamos  cuál  es  el  juicio  imparcial  que  puede  hacerse  de 
Diego  Valentín  Díaz  al  cabo  de  dos  siglos  y  lejos  del  ambiente 
(jue  le  rodeaba.  Diego  Valentín  Díaz  dibuja  perfectanicnte  y 
no  entra  sin  embargo  en  la  categoría  de  dibu^jante^  pinta  al- 
gunos trozos  de  hermoso  color  y  no  puede  llamársele  coloris- 
ta; pero  siemore  se  ve  en  él  al  pensador  i>rofundo,  dominado 
por  el  sentimiento  religioso.  No  perdona  detalle  alguno  que 
pueda  ayudar  á  la  expresión  del  concepto,  y  es  á  veces  nimio 
V  candoroso.  Su  cabeza  de  la  Virgen  en  la  Sacra  Familia  es  un 
dechado  de  cristiana  pureza,  y  sin  desdeñar  la  parte  plástica 
atiende  más  á  la  composición  y  al  pensamiento. 

Cuando  proyectó  los  adornos  i^ara  la  iglesia  de  su  Colegio, 
no  ejecutó  para  el  altar  mayor  el  retablo  de  talla  como  es 
costumbre,  y  al  pintarle  él  en  un  lienzo,  por  su  mano,  dos 
ideas  debieron  dominarle;  una,  consagrar  su  talento  en  honor 
de  la  Virgen  y  en  obse(|uio  de  sus  queridas  colegialas:  y  on*a. 
la  de  dar  una  valiente  prueba  de  sus  conocimientos  en  coui- 
l)osición,  en  perspectiva  y  en  dilnijo  arquitectónico. 
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Sí  considerado  como  hombre  público  puede  decirse  en  elo- 
gio del  Sr.  Balag'uer  que  medio  siglo  de  trasformaciones  poli- 
ticas  no  ha  conseguido  hacer  mella  en  la  fé  con  que  profesa 
las  ideas  liberales,  bastaría  recorrer  como  escritor  el  ya  lar- 
go catálogo  de  sus  obras  para  convencernos  de  la  fecuuda 
variedad  de  sus  aptitudes  que  le  permiten  cultivar  sin  visi- 
ble esfuerzo  los  más  opuestos  géneros  literarios.  Desde  hx 
poesía  lírica  hasta  el  drama,  desde  el  drama  hasta  la  epope- 
ya, desde  la  epopeya  hasta  la  novela,  desde  esta  última  hasta 
la  historia,  ostenta  su  laboriosa  actividad  trabajos  dignos  de 
admiración  ó  cuando  jiienos  de  aprecio. 

No  osaremos  afirmar  que  en  todos  ellos  haya  brillado  con 
igual  fortuna,  porque  la  potencia  creadora  del  obrero  Intelec- 
tual cede  por  grande  que  sea  ante  la  curiosidad  insaciable, 
del  lector  y  ante  la  cansada  inapetencia  del  crítico. 

Mas  hecha  esta  salvedad  puede  asegurarse  sin  miedo  de 
ser  desmentidos  que  hasta  en  los  géneros  menos  adecuados  á 
su  Índole  marcadamente  literaria,  dá  gallarda  muestra  el 
señor  Balaguer  de  las  relevantes  cualidades  que  le  adornan. 
Sobresale  para  nuestro  gusto,  como  lírico  creyente,  tierno  y 
elevado,  en  las  composiciones  religiosas,  amatorias  y  patrió- 
ticas; como  vigoroso  dramaturgo  en  sus  inspirados  cuadros 
trágicos,  y  como  ingenuo,  elegante  y  amenísimo  narrador  en 
leyendas,  novelas,  viages  y  memorias  epistolares. 

(1)  Rogamos  á  nuestros  abonados  nos  dispensen  la  repetición  de  este 
articulo,  publicado  en  el  núiiiero  577  de  la  Revista  de  España,  con  nu- 
merosas erratas  que  hacen  confusa  su  lécturn. 
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A^Taviaríamos  según  esto  al  Sr.  Balaguer,  si  confundié- 
ramos por  solo  un  momento  su  amor  á  la  tierra  natal  con  ol 
cantonalismo  por  ejemplo  del  ilustre  poeta  Guimerá,  catalán 
de  las  islas  (Canarias,  que  parece  profesar  á  su  país  adoptivo 
un  cariño  más  ardiente  que  el  de  todos  sus  paisanos  juntos. 
Español  de  casta  é  hijo  piadoso  de  Cataluña  á  la  que  ha  pres- 
tado inapreciables  servicios,  no  existe  para  el  autor  de  iox 
Pirineos  el  cómodo  dualismo  de  la  patria  grande  y  de  la  pa- 
tria chica,  l^rasdel  cual  se  esconden  ahora  tantas  cosas  censu- 
rables. 

El  patriotismo  es  en  los  pueblos  modernos  una  virtud 
mas  compresiva  que  en  los  antiguos  y  por  tanto  mas  difícil 
de  ejercitar.  Sucedo  con  la  patria  algo  semejante  6^  lo  que 
pasa  con  la  familia.  De  la  misma  suerte  que  el  amor  á  loá 
padres  no  excluye  el  de  la  esposa,  ni  el  de  esta  última  el  de 
los  hijos,  núcleo  de  cristalización  social  por  cuyo  medióse 
enlaza  con  los  demíis  deudos  y  amigos  en  la  comunidad  del 
amor  y  de  la  sangre,  también  á  medida  que  las  farailiab  se 
juntan,  y  los  pueblos  se  establecen,  y  las  ciudades  se  fundan, 
y  las  provincias  se  unen^  y  los  intereses  se  consolidan,  yase 
sucesivamente  ensanchando  el  horizonte  de  las  niiciones,  la 
esfera  de  su  actividad  interna  y  externa,  intelectual  y  mate- 
rial, moral  y  jurídica,  ptisada  y  presente  hasta  constituir  un 
animado  organismo  de  instituciones,  costumbres,  esperanzas, 
recuerdo.^  y  aspiraciones  confundidas  en  el  alma  de  la  nación 
entera  sin  posible  antagonismo  entre  las  varias  partes  que  la 
formen. 

Ahora  bien:  para'ol  señoi*  Balaguer,  Cataluña  es  el  hogar, 
España  es  la  patria;  y  en  las  dos  se  inspira  siempre  cuando 
escribe  lemosin  y  cuando  escribe  en  castellano.  Dudar  de  la 
sinceridad  del  honrado  patricio  seria  dar  pruebas  de  no  haber 
leido  sus  obras,  ó  ganas  de  atribuirle  lo  que  en  ellas  no  dice, 
ni  está,  mucho  menos  en  sus  intenciones. 

Podrá  entresacar  la  malicia  entre  sus  numerosos  versos 
catalanes  tal  cual  poético  desahogo  arrancado  á  su  indigna- 
ción de  liberal  perseguido  por  (iobiernos  reaccionarios.  ¿Pero 
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gionalista  en  el  torpe  sentido  de  esta  palabra,  sin  más  serio 
fundamento  que  la  referida  queja;  porque  si  Castilla  es  una 
parte  gloriosa  de  la  Península  como  Aragón  ó  Cataluña,  no 
puede  pretender  sin  discutible  jactancia  personificar  la  nación 
entera.  Los  llamados  exclusivismos  provinciales  abundan  por 
lo  demás  en  todos  los  rincones  de  nuestra  patria.  Poetas  caste- 
llanos existen  que  miran  con  recelo  no  solo  las  tendencias  del 
regionalismo  catalán,  euskaro  y  gallego,  lo  cual  se  compren- 
de, sino  hasta  el  inocente  cultivo  de  las  literaturas  locales, 
lo  cual  no  acertamos  a  comprender,  sin  que  nadie  los  haya 
tratado  por  eso  de  antiespanoles.  Digámoslo  sin  ambajes.  La 
unidad  nacional  consiste  en  algo  más  alto  que  la  simple  uni- 
formidad de  los  Códigos,  de  la  administración  y  de  la  lengua; 
en  algo  que  no  está  por  modo  particularista  en  esta  ó  aquella 
provincia,  sino  en  el  espíritu  de  todas  ellas;  de  análoga  suerte 
que  no  reside  la  vida  en  órgano  determinado  de  los  cuerpos 
vivos,  sino  en  la  unión  de  unos  con  otros  v  en  las  diversas 
pero  ordenadas  funciones  que  respectivamente  desempeñan. 


IT 


Expuesto  lo  que  precede,  digamos  algunas  palabras  ya 
acerca  de  Añoranzas,  vocablo  no  incluido  todavía  en  el  Dic- 
cionario de  la  Academia,  aunque  bien  merece  serlo:  véase  la 
defensa  que  del  mismo  hace  el  Sr.  Balaguer,  pues  además  de 
ser  razonada  é  ingeniosa,  es  modelo  acabado  de  dicción 
elegantísima  y  castiza. 

^Aíforavza,  es  decir,  recuerdo  délo  pasado,  sentimiento 
de  lo  perdido,  dolor  del  alma  por  alejamiento  de  la  patria  ó 
ausencia  del  hogar,  tristeza  por  la  partida  ó  la  muerte  de  un 
ser  querido,  desplacer  por  la  privación  de' algo  que  se  echa 
de  menos,  anhelo  de  recobrar  lo  que  se  tuvo,  deseo  de  alcan- 
zar lo  qne  se  apetece,  dolencia  y  pasión  de  ánimo  por  loque 
falta  á  la  paz  y  al  contentamiento  de  la  vida:  que  todo  esto  y 
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elloí^  los  momentos  más  felices  de  su  vida,  en  compañía  de 
inolvidables  amigos,  sobre  todo  de  Francisco  Jover,  herido 
•  por  la  muerte  cuando  á  cosía  de  sacrificios  y  de  genio  habia 
comenzado  la  retauración  del  magnífico  monumento  erigido 
á  Dios  por  la  piedad  de  los  Padillas  al  comenzar  el  siglo  XV, 
y  bajo  cuyo  estupendo  claustro  ojival  pensara  retirarse  antes 
que  lo  hiciera  en  Yuste  el  emperador  Carlos  V. 

Sunt  lacrhnce  rertim,  melancólicas  remembranzas  del  pa- 
sado, añoranzas  de  lo  que  ya  no  volverá,  grabadas  con  inde- 
lebles caracteres  en  el  alma  de  la  fiel  aunque  poco  numerosa 
legión  Jochía,  que  guarda  con  nosotros  el  culto  de  la  franca 
y  leal  amistad  del  ilustre  pintor,  muerto  por  el  arte,  aunque 
no  ha  iimerto  ni  morirá  para  el  arte,  quien  al  mismo  cosagró 
su  laboriosa  existencia  hasta  exhalar  su  último  aliento,  cuyo 
helado  soplo  parecenos  resbalar  en  las  mejillas  todavía. 

Las  comovedoras  páginas  dedicadas  á  Jover  por  el  insig- 
ne escritor  con  motivo  de  la  indicada  restauración  de  Fresdel- 
val,  lionfan  igualmente  á  los  dos;  son  el  mejor  epitafio  que 
puede  escribirse  á  la  memoria  del  artista  muerto  y  uno  de 
los  trozos  nicís  elocuentes  y  patéticos  salidos  de  la  pluma  de 
Balaguer,  maestro  cunsumado  en  la  expresión  de  los  senti- 
mientos afectuosos  que  dga  desbordar  naturalmente  en  estas 
cartas  brotadas  del  corazón. 

El  propósito  del  erudito  corresponsal  ¿il  escribirlas  no 
queda  reducido,  sin  embargo,  á  levantar  un  monumento 
literario  á  Jover  como  pintor  y  como  patriota.  Por  loable  que 
esto  fuera,  propónese  algo  más.  Su  trabajo  es  nobilísima  exci- 
tación dirigida  á  las  clases  aristocráticas  y  ricas  de  nuestra 
España,  á  las  clases  llamadas  directoras^  en  favor  de  la  cultu- 
ra artística,  harto  descuidada  hasta  el  presente;  un  sentido 
memorial  en  defensa  de  los  monumentos  nacionales  destruidos 
por  culpable  abandono  de  unos,  ignorancia  de  otros  y  desam- 
paro  de  todos,  en  especial  de  los  que  deben  guardar  con 
mayor  cuidado  el  recuerdo  de  sus  nobles  abolengos,  pues  sin 
recuerdos  no  hay  historia;  y  sin  historia  no  hay  patria, 
nación,  literatura,  arte,  ni  aristocracia   siquiera. 
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Iglesia,  malamente  por  tal  causa  divorciada  del  nuevo  estado 
político,  bien,  por  último,  como  resultado  de  la  debilidad  ó 
indiferencia  de  todos  los  gobiernos  españoles  desde  la  restau- 
ración acá,  medrosos  de  ver  surgir  otra  vez  el  peligro  délas 
contiendas  religiosas  solo  favorables  para  los  carlistas. 

Sin  participar  de  los  temores  del  Sr.  Balaguer  en  cuanto 
al  alcance  de  esta  reacción,  creemos  con  él  que  va  estremando 
aquella  sus  ataques  contra  las  clases  aristocráticas  de  una 
parte;  contra  las  clases  medias  é  ilustradas  de  otra.  8e  com- 
prende asi,  siquiera  no  se  justifique,  la  publicación  de  cierto8 
libelos  más  ó  menos  embozados,  bajo  el  título  de  novelas,  sa- 
lidos de  los'  colegios  de  jesuítas,  é  igualmente  el  poco  cristiano 
celo  coníjue  algunas  revistas  religiosas  de  otras  órdenes  se 
(ocupan  en  la  crítica  de  los  más  respetables  escritores  libera- 
les, juzgándoles  no  solo  con  pasión,  sino  hasta  con  notoria  in- 
justicia, por  no" decir  completo  desconocimiento  de  sus  obras. 

¿Ni  cómo  extrañarlo? 

En  todas  partes  donde  existen  hombres,  sin  excluir  las  co- 
munidades religiosas^  pueden  descubrirse  siempre  pequeneces 
y  grandezas,  anejas  á  nuestra  doble  naturaleza  compuesta, 
según  Pascal,  de  ángel  y  bestia.  No  debe  maravillarnos  por 
lo  mismo  la  enemiga  de  dichas  órdenes  hacia  los  escritores 
seglares  que  sin  dejar  de  ser  buenos  católicos  no  toman  el  ca- 
tolicismo por  oficio,  ni  quieren  cooperar  al  desarrollo  del  so- 
cialismo cristiano  discurrido  con  otras  arcaicas  novedades 
para  conquistar  las  masas  enfrente  del  individualismo  meso- 
crático  y  del  destructor  anarquismo. 

Se  equivocaría  quien  al  leer  las  presentes  líneas,  nos  atri- 
buyera el  propósito  de  combatir  el  saludable  movimiento  re- 
ligioso iniciado  de  algunos  años  á  esta  parte  en  el  seno  de  la 
Iglesia  española,  sin  distinción  de  secular  ó  regular.  Mirá- 
mosle,  al  contrario,  con  cariño  por  lo  que  en  el  fondo  encierra 
de  elevado  y  hasta  de  útil  para  la  vida  moral  de  nuestra  so- 
ciedad, necesitada  de  fe  y  de  disciplina.  Hemos,  en  conse- 
cuencia, de  ser  francos:  si  como  liberales  nos  complace  pensar 
con  el  Sr.  Balaguer,  (jue  la  expulsión  de  las  órdenes  religio- 
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sanas  para  el  espíritu  y  para  el  cuerpo,  en  viajes  por  el  ex- 
tranjero, donde  nada  aprende  salvo  los  r^eflnamientos  de  la 
corrupción  y  del  vicio,  mientras  deja  derrumbarse  uno  por 
uno,  con  honrosa^  excepciones,  los  muros  gloriosos  tras  délos 
cuales  defendieron  sus  antepasados  la  religión,  el  honor  y  la 
independencia  de  la  vieja  tierra  española,  después  de  escalar- 
los con  la  espada  en  una  mano  y  con  la  cruz  en  el  pecho. 

Falta  también  el  ejemplo  de  la  aristocracia  del  dinero  que 
pudiera  hacer  olvidar  el  origen  con  frecuencia  obscuro  de  su 
riqueza  consagrando  parte  de  ella  á  fines  igualmente  purifi- 
cadores  y  decorosos;  falta  además  que  la  aristocracia  delta- 
lento,  sabios,  artistas,  literatos,  todos  los  que  viven  en  el  sano 
comercio  de  las  ideas,  vuelvan  de  cuando  en  cuando  los  ojos 
á  la  rica  herencia  legada  por  el  pasado,  más  mermada-  cada 
día  gracias  á  los  apremios  del  presente  y  á  los  temores  de  lo 
poi'venir. 

El  autor  de  Añoranzas  ha  prestado  un  gran  servicio  á  la 
patriótica  empresa,  con  la  publicación  de  estas  hermosas  car- 
tas sobre  Burgos,  homenaje  literario  rendido  por  el  hijo  in- 
signe de  Catíilufia  en  claro  y  evidente  testimonio  de  no  existir 
verdadero  antagonismo  entre  dos  grandezas  por  igual  titulo 
españolas. 

Terminemos,  pues,  estos  deshilvanados  renglones  recor- 
dando con  el  Sr.  Balaguer,  que  si  una  ilustre  dama  catalana 
del  siglo  XV  enriqueció  con  su  protección  las  artes  y  la  litera- 
tura de  Castilla,  otra  ilustre  dama  catalana  de  nuestro  tiem- 
po, consagra  una  parte  valiosa  de  su  fortuna  á  la  restaura- 
ción de  un  monumento  húrgales,  empresa  para  la  que  desea- 
mos á  dicha  señora  todos  los  años  de  vida  necesarios  al  coro- 
namiento de  tan  buena  obra,  digno  ejemplo  de  imitación  entre 
las  personas  de  su  clase,  por  cuyo  motivo  la  enviamos  desde 
aquí  el  modesto  tributo  de  nuestra  gratitud  y  de  nuestro  res- 
peto en  nombre  de  todas  las  personas  cultas  y  estudiosa 

A.  Stok. 


EL  ESTADO  Y  LA  CLASE  OBRERA 


(1) 
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Los  apóstoles  de  la  nueva  escuela  socialista  creeil  ser  más 
lógicos  y  exactos  al  hablar  de  la  clase  media  que  también  me- 
rece sus  fulminantes  censuras.  Dicen  que  cuando  baje  del 
mando  que  hoy  retiene  y  ellos  les  disputan,  no  dejará  como 
el  Clero  y  la  nobleza  ningún  rastro  de  su  beneficencia  ó  de  su 
amoral  obrero  y  menesteroso.  Que  la  clase  media,  levantada 
sobre  una  nobleza  enervada  por  el  descanso  y  el  lujo,  debili- 
tada por  la  política  de  los  reyes  y  hecha  astillas  por  el  pri- 
mer hachazo  descargado  por  la  revolución,  lejos  de  haber 
ejercido  una  poderosa  influencia  en  la  sociedad,  ha  llegado  á 
ser  considerada  por  el  pobre  como  otra  nobleza  más  odiosa. 
(2)  Que  la  distribución  de  las  propiedades  eclesiásticas  ha  ve- 
nido á  ser  ilusoria,  puesto  que  al  arrebatar  el  Estado  la  ri- 
queza á  unas  clases,  para  que  se  apoderasen  de  ellas  los  que 
hoy  sollaman  grandes  capitalistas,  no  hizo  otra  cosa  que  res- 
tablecer con  más  ó  menos  paliativos  un  nuevo  y  más  odioso 


i\\   Véanse  los  números  575,  576  y  577  de  esta  Revista. 

(1)  '^Ha  contribuido  más  A  este  fenómeno  el  haber  sobrevenido  hondas 
revoluciones  donde  las  clases  medias  han  figurado  como  agresoras  y  en 
que  se  han  pulverizado  todo  linaje  de  privilegios:  pues  desde  entonces  la 
riqueza  ha  venida  á  ser  el  único  blasón,  y  quien  la  ha  tenido  ha  sido  repu- 
tado por  noble.  Una  parte  del  pueblo  no  conoce  si  no  pobres  y  rico?,  y  mi- 
ra con  io^ial  envidia  el  palacio  de  un  descendiente  de  Jos  antiguos  magna- 
te?, la  espléndida  casa  del  opulento  banquero,  ó  la  magnifica  habitación 
«leí  tó«?er<»aíZo/?íó«o/b,  encumbrado  en  uno  de  los  primeros  puestos  del 
gobierno  velando  por  los  intereses  de  la  humanidad  y  por  los  intereses  de 
snfort —    (Balmes. — La  Civilización.^ 
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feudalismo.  Que  esos  grandes  banqueros,  esos  opulentos  co- 
merciantes, esos  establecimientos  fabriles  han  venido  á  po- 
nerse en  lugar  de  los  antiguos  señores,  pero  sin  aquel  brío 
caballeresco;  sin  aquelles  generosos  arranques  que  hacían 
pródigos  de  su  reposo^  sus  riquezas  y  sangre  á  los  antiguos 
paladines,  bien  que  sin  echar  de  menos  en  la  magnificencia 
de  los  palacios,  en  el  lujo  y  esplendor  de  sus  carrozas,  en  la 
numerosa  muchedumbre  de  dependientes,  los  soberbios  cas- 
tillos, los  orgullosos  blasones,  las  ricas  armaduras,  los  enjae- 
zados alazanes  v  la  numerosa  comitiva  de  los  va^sallos. 

Cierto,  ciertisinio. 

Sin  embargo,  si  han  de  ser  justos  y  severos  en  sus  apre- 
ciaciones, no  deben  perder  de  vista  que  la  dominación  déla 
clase  media  ha  sido  aún  muy  corta,  que  se  ha  dedicado  casi 
por  completo  á  la  gestión  de  los  intereses  materiales,  que  no 
ha  tenido  tiempo  todavía  de  desarrollar  por  completo  sus  pla- 
nes, y  que  cuando  menos,  los  socialistas,  ó  los  del  cuarto  en- 
tado,  la  deben  gratitud;  porque  les  ha  servido  de  puente,  di- 
gámoslo así,  para  trasladarse  á  los  linderos  de  la  tierra  de 
promisión  que  antes  no  podían  descubrir,  y  que  hoy  creen  ver 
ya  muy  cerca  de  sí.  Además,  deben  saber,  porque  así  lo  afir- 
man los  políticos  más  allegados  á  su  escuela,  que  la  clane  me- 
dia ha  roto  los  diques  que  interceptaban  el  desarrolló  raages- 
tuoso  del  derecho,  y  la  que  ha  derrocado  las  altas  montañas 
que  impedían  ver  los  horizontes  de  la  libertad.  Que  no. deben 
desconocerse  el  v^alor,  la  importancia  y  la  misión  que  viene 
cumpliendo  en  la  historia,  ni  los  beneíicios  que  de  ella  ha  re- 
portado la  humanidad. 

Nosotros  no  extrafiamos  la  conducta  de  los  afiliados  á  la 
más  moderna  secta  socialista,  dados  los  antecedentes  y  los  he- 
chos que  la  han  traído  á  la  vida;  pero  dígasenos  de  buena  fe: 
¿Tienen  los  obreros,  tienen  los  individuos  de  esta  escuela,  por 
muy  dignos  que  sean,  en  otros  conceptos,  la  ilustración  sen- 
satez, el  merecido  influjo  y  las  demás  condiciones  qp"  igeu 
para  hacer  la  felicidad  de  las  naciones  que  se  some  á  su 
imperio?  ¿Podrán  asegurar  su  dicha,  mantener  el  or       y  el 
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tica  ninguno  de  los  medios  que  llevamos  indicados  para  ata- 
jar ese  movimiento  socialista  que  de  medio  siglo  á  esta  parte 
viene  prosperando  en  todas  las  naciones  y  demostrando  á  la 
vez  que  semejantes  ideas  se  encuentran  y  están  arraigadas 
entre  sus  secuaces  y  han  echado  tan  hondas  raices  en  el  co- 
razón y  en  la  inteligencia  del  cuarto  estado,  que  ya  no  queda 
tan  solo,  como  único  remedio^  el  alargar  por  medio  déla  re- 
sistencia el  plazo  de  su  triunfo. 

¿Quién  no  recuerda  los  hechos  de  la  Commune  de  Paris^  y 
los  de  Andalucía,  Alcoy  y  Cartagena,  de  que  la  Internacional, 
por  su  centro  directivo  en  Londres,  se  declaró  solidaria:  las 
actas  de  sus  sesiones,  los  discursos  de  sus  miembros,  sus  pro- 
clamas y  los  artículos  de  los  periódicos  que  sostenían  su  cau- 
sa, formando  un  conjunto  capaz  de  infundir  los  mas  serios 
temores  en  los  espíritus  más  serenos  y  de  llenar  de  extraordi- 
nario terror  á  los  más  apocados? 

¿No  dice  nada  aquel  visible  desarrollo  de  las  ideas  socia- 
listas que  empezó  á  iniciarse  en  todas  las  naciones  a  raiz  de 
la  Commune  de  Paris?  ;Cuántas  consideraciones  no  sujirieron 
á  aquellos  meetings  que  en  Londres  se  celebraban  casi  dia- 
riamente en  favor  de  aquella,  y  las  imponentes  manifestacio- 
nes en  que  más  de  cien  mil  ciudadanos  de  las  orillas  del  Tá- 
mesis,  reunidos  en  el  aristocrático  Ht/de  Parl'y  atravesaban 
la  City  en  honor  del  federalismo  socialista,  triufante  por  en- 
tonces en  el  Hotel  de  Villef 

Y  sin  embargo,  nada  de  esto  llegó  á  preocupar  á  los  poli- 
ticos  ingleses,  como  no  preocupó  á  los  españoles,  que  han  per- 
manecido impasibles;  cruzados  de  brazos  ante  aquel  movi- 
miento anarquista,  prefiriendo  ser  mañana  responsables  ante 
la  Historia,  como  lo  son  hoy  ante  las*  conciencias  honradas, 
muchísimo  más  responsables  que  las  turbas  obreras  amotina- 
das, que  al  fin  obran  influidas  por  la  lógica  y  por  la  necesidad. 
Consérvase  aun  vivo  en  nuestra  memoria  aquel  solenip  le- 
bate  sostenido  á  tanta  altura  por  los  más  eminentes  ora  res 
de  nuestra  Cámara  popular  sobre  La  InternacionaL 

Durante  veinticuatro  días  el  país  pudo  juzgar  de  todo   los 
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sistemas  filosóficos,  políticos  y  económicos  que  al  tratar  esta 
cuestión  se  expusieron.  Oíase  de  todos  los  lados  de  la  cámara 
que  no  era  una  cuestión  política  la  que  se  discutía,  si  no  una 
grave,  gravísima  cuestión  social:  que  la  Internacional  era 
atea,  descreída,  que  no  sólo  negaba  el  Cristianismo,  sino  que 
negaba  á  Dios,  es  decir,  la  esencia  del  sentimiento  religioso; 
que  quería  romper  las  ligaduras  que  nos  sujetan  á  la  patria; 
que  constituía  un  peligró  grande  para  España  y  para  Europa 
en  lo  porvenir;  que  cuanto  sostenía  respecto  á  la  familia,  á 
la  religión  y  á  la  propiedad  era  un  absurdo  digno  de  ser  re- 
probado de  todo  corazón;  cuando  todo  esto  se  decía  y  mientras 
La  Internacional  avanzaba  dejando  ver  en  todas  partes  los  fu- 
nestos resultados  de  sus  primeros  pasos^  el  Congreso  español 
se  entretenía  con  teorías,  con  adversas  concepciones,  proce- 
diendo como  procedía,  el  que  viendo  que  comenzaba  á  llover 
y  amagaba  un  furioso  aguacero,  se  entretuviese  en  discutir 
acerca  de  la  composición  del  agua,  de  la  resistencia  que  le 
opone  el  aire,  de  los  estragos  que  causaría  su  caída  si  faltase 
este  elemento  moderador,  y  pensara  en  todo,  menos  en  abrir 
el  paraguas  ó  guarecerse  en  el  primer  portal  ó  cobertizo  que 
hubiere  cerca.  Aquella  fracción  progresista  á  que  pertenecía 
el  Sr.  Ruíz  Zorrilla  y  Montero  Ríos,  había  declarado  por  boca 
de  sus  más  importantes  hombres  políticos  que  aquella  aso- 
ciacióu  tendía  á  la  destrucción  de  todo  lo  existente  y  que  era 
un  peligro  más  ó  menos  lejano  para  la  patria;  pero  que  debía 
respetársela- —por  más  que  parezca  absurdo,  había  que  dar- 
les la  razón — porque  la  ley  fundamental  de  la  nación  espa- 
ñola autorizaba  á  los  que  querían  reunirse  para  insultar  y  de- 
primir y  aniquilar  á  cuanto  era  más  caro  al  corazón  de  los 
españoles.  Debía  respetársela,  porque  después  de  todo  ¿qué 
buscaban  los  afiliados  á  la  Internacional?  Una  cosa  muy  pa- 
recida á  lo  que  buscaron  los  revolucionarios  de  1868,  autores 
de  luella  ley;  ser  señores,  mandar,  disfrutar,  despojando  á 
los  propietarios,  como  ellos  atacaron  la  autoridad  que  era 
un  propiedad  sagrada.  Querían,  y  siguen  queriendo  hoy,  pe- 
sie nes,  rentas,  goces  materiales,  querían  ser  ministros,  di- 
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rectores,  altos  dignatarios,  exactamente  lo  misrao  que  los  re- 
volucionarios de  1808.  Luego  no  era  la  Internacional  la  que 
estaba  fuera  de  la  Constitución  y  dentro  del  Código,  si  no  que 
era  la  Constitución  la  que  costaba  dentro  del  Código  penal. 
Mis  opiniones  respecto  de  esta  asociación,  decía  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  son  claras:  condeno  los  principios  que  se  le  atribu- 
yen y  que  algunos  de  sus  individuos  han  defendido.  Todo  lo 
que  se  ha  proclamado  acerca  de  la  Religión,  de  la  propiedad 
V  de  la  familia,  lo  condeno  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma, 
y  condeno  además  los  medios  violentos  é  ilegales  que  se  em- 
pleen ,  no  sólo  para  sostener  esos  principios  que  yo  repruebo, 
sino  hasta  para  sostener  los  que  j'o  pudiera  aprobar.  ¿Cuáles 
el  remedio  para  combatir  La  InternacionaU  Este  es  el  punto 
en  que  parecemos  más  divididos,  aunque  si  examináramos 
bien  la  cuestión,  tal  vez  estaríamos  todos  de  acuerdo.  El  pri- 
mer remedio,  en  mi  concepto,  es  ayudar  unos  y  otros  por  to- 
dos los  medios  á  todos  los  hombres  que  se  ocupan  en  comba- 
tir á  la  luz  del  dia  en  folletos,  en  periódicos,  en  reuniones, 
las  malas  doctrinas  de  l.a  Internacional:  (1)  ayudarles  con 
nuestros  consejos  y  hasta  con  nuestros  bienes  de  fortuna.  Este 
es  un  medio  de  que  no  se  debe  prescindir  aunque  no  hubiera 
otro.  El  segundo  medio  está  en  la  Ley,  en  la  Constitución,  en 
el  Código  penal.  ¿Puede  el  Parlamento,  sin  traer  una  ley,  de- 
clarar fuera  de  ella  á  esa  sociedad,  ó  tiene  el  Gobierno  el  de- 
ber de  cumplir  lo  que  le  impone  el  articulo  lí)  de  la  Constihi- 
ción?  ¿Hay  que  suspender  ó  disolver  esa  asociación?  La  Cons- 
titución la   autoriza.  ¿Hay  que  traer  un  proyecto  concreto, 


(1 )     Hasta  el  raisrao  Sr.  Cánovas  del  Castillo,— por  otra  partidario  de  la 
supresión  de  la  Internacional— abundaba  en  estas  mismas  ideas,  dando  lu- 


Cons- 
tam- 


terrumpen  los  demócratas — y  á  él  entonces  se  le  pone  por  dolante  la  ( 
titución,  y  se  deslizó  en  sus  venas  un  miedo  que  no  alabo,  y  dice  "yo 
bien:  yo  abro  las  puertas  de  la  sociedad  á  todas  las  ideas,  pero  en  el  ter  no 
de  la  discusión...,,  ¡Ah,  conservador,  y  qué  otra  cosa  pide  y  predica  íy 
Margall!  ¡Ah,  conservador!  ya  podéis  alistaros  por  soldado  de  la  comp  lía 
del  Jar.  Piy  Margal!....  Pero  no  lo  hagáis:  no  lo  hagáis.  Sondead  vu(  :ra 
conciencia  y  mirad  al  Cielo....  y  después  fijad  los  ojos  en-esta  sociedaf'  ue 
so  muere.,, 
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sociedad  en  un  verdadero  caos?  Pues  los  gobiernos  de  la  revo- 
lución, que  toleraban  todo  esto,  faltaron  á  sus  primeros  debe- 
res y  son  responsables  ante  la  historia  de  las  inmensas  desdi- 
chas de  la  patria,»  escribía  por  entonces  D.  Eugenio  García 
Ruiz,  el  más  consecuente  republicano  de  aquellos  tiempos. 

Conste,  pues,  que  nada  hicieron  nuestros  gobiernos  para 
extirpar  de  raíz  el  cáncer  peligrosísimo  que  la  Internacional 
dejó  en  Espafia  como  semillero  de  ese  inmenso  cúmulo  de 
males  con  que  nos  amenaza  hoy  la  cuestión  social. 

Empieza  ésta  (La  Internacional)  por  desconocer  ó  negar 
á  Dios,  cuya  Magestad  llama  Sei*  fantástico,  siendo  así  que, 
ante  su  grandeza  y  poderío  se  rinden  todos  los  pueblos  cultos 
ó  atrasados  del  mundo;  desde  los  habitantes  del  centro  del 
África  y  de  la  Oceanía  hasta  los  indios  de  las  márgenes  del 
Colorado;  pero  en  cambio  erige  altares  al  dios  de  su  propio 
y  vil  interés.  Proscribe  y  anatematiza  toda  religión,  inclusa  la 
cristiana,  que  es  todo  amor  al  prójimo  después  de  Dios,  toda 
abnegación  y  sacrificio  por  la  paz  y  por  el  bien  de  sus  se- 
mejantes, y  establece  y  reconoce  la  ley  del  odio  á  clases  en- 
teras y  la  proscripción  y  exterminio  de  sus  hermanos  com- 
patricios ó  extranjeros,  por  medio  del  hierro,  del  fuego  y  de 
la  destrucción.  Niega  hasta  los  sagrados  lazos  de  la  familia; 
no  reconoce  su  poderoso  influjo  en  la  manera  de  ser  de  los 
ciudadanos  y  de  los  pueblos,  y  establece  una  sociedad  espe- 
cial y  egoísta  en  cada  taller,  en  cada  centro  fabril,  en  cada 
campo  de  labor.  Niega  el  derecho  de  propiedad  y  se  apodera 
violentamente  haciéndose  dueña  de  la  hacienda  del  producto 
del  sudor  ageno.  Suprime  el  verdadero  capital  origen  y  sólido 
fundamento  del  trabajo.  (1)  Detesta  los  privilegios  y  establece 


(l)  Dedúcese  de  aquí,  que  la  pro  pie  lad  privada  es  claramente  confor- 
me á  la  naturaleza.  Porque  las  cosas  que  para  conservar  la  vida,  y  más 
aún,  las  que  para  perfeccionarla  son  necesarias,  prodúcelas  la  tierra,  es 
verdad,  con  grade  abundancia,  mas  sin  el  cultivo  y  cuidado  de  los  hom- 
bres, no  las  podría  producir.  Ahora  bien;  cuando  en  preparar  estos  b*  íes 
naturales  gasta  el  hombre  la  industria  de  su  inteligencia  y  las  fuerzs  de 
su  cuerpo,  por  el  mismo  hecho  se  aplica  é.  sí  aquella  parte  de  la  natur£  sza 
material  que  cultivó,  y  en  laque  dejó  impresa  una  como  huella  ó  fign  de 
su  propia  condición.  -'Tan  clara  es  la  fuerza  de  estos  argumentos,  que  c  isa 
admiración  ver  que  hay  algunos  que  piensan  do  otro  modo,  resuci*^    ido 
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y  proclama  uno  irritante  y  esclusivo  para  los  obreros.  Abo- 
mina la  fuerza  púhlicay  la  del  poder,  y  comienza  por  emplear 
y  ejercer  la  presión  ignominiosa  del  número  ó  de  las  masas 
sobre  todos  los  que  no  son  sus  afiliados.  ;0h,  no!  Esto  no  es 
realizable.  El  obrero  no  puede  prescindir  de  la  historia,  del 
modo  de  ser  de  los  pueblos,  sin  suicidarse.  No  puede  dejar  de 
ser  persona;  de  modo  que  no  puede  menos  de  ser  conforme  á 
la  razón,  que  aquella  parte  de  la  naturaleza  material  que 
cultivó,  y  en  la  que  dejó  impresa  una  como  huella  ó  figura  de 
su  propia  persona  la  posea  el  hombre  como  suya  y  á  nadie  en 
manera  alguna  le  sea  lícito  violar  su  derecho,  prescindir  del 
hombre,  ni  ir  más  allá  que  donde  vaya  el  hombre.  Si  lo  in- 
tenta, si  lo  realiza,  abre  á  sus  pies  un  abismo  insondable 
donde  se  precipitará,  en  cuanto  se  ponga  en  movimiento,  con 
todos  sus  proyectos  utópicos. 

Despierten,  pues,  los  obreros  de  su  pesadilla,  sacúdanse 
de  sus  fantásticos  ensueños,  y  verán  con  claridad  á  dónde  les 
conducen  sus  errores,  aunque  no  cuenten  más  que  con  sus  dé- 
biles luces. 


VI 


La  Internacional,  según  el  Ministro  que  fué  de  Negocios 
Extranjeros  en  í'rancia,  Mr.  Julio  Fabre,  tuvo  su  origen  hace 


envejecidas  opiniones,  los  cuales  conceden,  es  verdad,  al  hombre,  aun  como 
part-cular,  el  uso  de  la  tie-  ra  y  de  los  frutos  varios  que  de  ella,  cuando  se 
cultiva,  se  producen;  poro  abiertamente  le  niegan  el  derecho  de  poseer  como 
señor  y  dueño  el  solar  sobre  que  levantó  un  edificio,  ó  la  hacienda  que  cul- 
tivó. Y  no  ver  que,  al  negar  este  derecho  al  hombre,  le  quitan  cosas  que 
con  su  trabajo  adquirió.  Pues  un  campo,  cuando  lo  cultiva  la  mano  y  lo 
trabaja  la  industria  del  hombre,  cambia  muchísimo  de  condición;  hAcese 
de  silvestre,  fructuoso,  y  de  infecundo,  feraz.  Y  aquellas  cosas  que  lo  han 
así  mejorado,  de  tal  modo  se  adhieren  y  tan  íntimamente  se  mezclan  con  el 
terreno,  que  muchos  de  ellos  no  se  pueden  en  manera  alguna  separar.  Aho- 
ra ien:  que  venga  alguien  á  apoderarse  y  disfrut-ar  del  pedazo  de  tierra 
en  ue  depositó  otro  su  propio  sudor,  ¿pevmitiralo  la  justicia?  Como  los 
efe  tos  siguen  la  causa  de  que  son  efectos,  asi  el  fruto  del  trabajo  es  justo 
pex  Auezca  á  los  que  trabajaron.,, 

on  esta  profunda,  á  la  vez  que  sencilla  filosofía  defiende  León  XITI  el 
dei  ¿ho  de  propiedad,  contra  las  doctrinas  socialistas,  en  su  yajcitada  En* 
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más  de  setenta  años.  (1)  Los  obreros  trataron  ya  de  acercarse 
y  entenderse,  formando  asociaciones  para  la  defensa  de  sus 
derechos  é  intereses,  y  por  más  que  sus  esfuerzos  para  conse- 
guir su  objeto  fueron  en  su  principio  contrariados  por  las  le- 
yes y  por  los  tribunales,  no  por  eso  dejaron  de  perseverar  en 
sus  propósitos,  llegando  por  fin  á  extender  toda  su  funesta  in- 
ñuencia  en  las  naciones  de  Europa,  á  raíz  de  los  sucesos  de  la 
Commtine  de  Paris.  «Es  una  Sociedad  de  guerra  y  de  odio, 
que  tiene  por  base  el  ateísmo  y  el  communismo  y  por  objeto 
la  destrucción  del  capital  y  el  aniquilamiento  de  los  que  lo 
poseen  por  medio  de  la  fuerza  brutal  del  gran  número  que 
aplastará  todo  cuanto  intente  resistirse....»  «Sus  comités  fun- 
cionan en  Alemania,  en  Bélgica,  en  Inglaterra  y  en  Suiza. 
Tienen  números  adherentes  en  Rusia,  en  Austria,  en  Italia  y 
en  España.  Su  sociedad,  como  una  basta  fracmasonería,  en- 
vuelve á  la  Europa.  En  cuanto  á  sus  reglas  de  conducta  las 
han  enunciado  demasiadas  veces  para  que  sea  necesario  de- 
mostrar largamente  que  son  la  negación  de  todos  los  princi- 
pios sobre  que  descansa  la  civilización....»  «Esta  es  una  si- 
tuación grave,  que  no  permite  á  los  gobiernos  la  indiferencia 
y  la  inercia.  Serían  culpables  si,  después  de  las  enseñanzas 
que  han  salido  á  luz,  asistiesen  impasibles  á  la  ruina  de  todas 
las  reglas  que  mantienen  la  moralidad  y  la  prosperidad  de 
los  pueblos.»  Esto  decía  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
de  Francia  en  circular  dirigida  á  sus  agentes  diplomáticos  en 
las  demás  naciones,  á  raíz  de  los  horrores  de  la  Commune;  y 
cuanto  en  ella  se  contiene  debió  servir  de  norma  para  la  con- 
ducta sucesiva  de  nuestros  gobiernos,  que,  no  obstante  la 
gran  importancia  que  se  atribuyó  á  este  documento,  no  qui- 
sieron inspirarse  en  ella  para  conjurar  aquel  espíritu  revolu- 
cionario y  anarquista  despertado  en  España  por  el  terremoto 
comunista  francés.  . 

Según  dijo  el  ciudadano  Mora  en  la  junta  de  internací 
listas  que  se  celebró  en  el  Teatro  Rossini  de  los  Campo? 

(i)    Hasta  entonces  creíase  ordinariamente  que  la  Internación «^^  > 

su  origen  on  la  Exposición  universal  de  1862. 
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seos  de  Madrid,  en  Octubre  del  71,  esta  Sociedad  (1)  procede 
de  una  reunión  de  industriales  de  los  que  asistieron  á  la  Ex- 
posición universal  de  Londres,  por  más  que  la  primera  re- 
unión general  no  se  celebrara  hasta  1864,  siguiéndose  luego 
la  celebración  de  los  Congresos  de  Ginebra,  Bruselas  y  Bailea. 

En  España  fué  introducida  esta  Sociedad  por  José  Jonejli 
Rivera,  diputado  republicano  socialista  del  Parlamento  ita- 
liano, intimo  amigo  del  gran  agitador  Mazzini  y  por  nuestro 
compatriota  catalán  D.  José  Rubau  Donadeu.  Formóse  el  pri- 
mer nücleo  el  21  de  Diciembre  de  1869,  y  el  18  de  Junio  de 
1870  constaba  ya  de  veintitrés  regiones  diferentes,  á  las  cua- 
les pertenecían  unos  dos  mil  asociados.  Desde  entonces  acá 
indudable  que  ha  crecido  el  número  de  afiliados,  llegando  á 
ser  el  afio  1873  de  bastante  consideración,  aunque  no  tanta 
que  llegasen  á  200.000  como  sus  apologistas  pretendían,  ha- 
biendo, eso  si,  aumentado  extraordinariamente  en  los  últi- 
mos años,  gracias  á  la  libertad  de  asociación  y  de  imprenta 
que  no  nos  explicamos. 

Comodato  curioso,  y  para  demostrar  la  importante  pro- 
paganda que  esta  secta  hacía  dichos  años  (los  del  70  al  74) 
citaremos  los  periódicos  socialistas  que  por  entonces  se  pu- 
blicaban en  España.  La  Emancipación,  El  Grito  de  Guerra  y 
Lo^  Descamisados  y  otros  afines  en  Madrid;  Jai  Federación 
*que  valía  por  todos)  en  Barcelona;  La  Jlazón,  ateo  y  socia- 
lista, y  El  Anunciador,  en  Sevilla;  La  Justicia,  en  Málaga; 
La  Voz  del  Trabajador,  en  Bilbao,  y  otro  de  igual  nombre  en 
Valladolid;  Nuestro  Boletín,  en  Cádiz;  El  Comunero  de  Casti- 
lla, en  Toledo;  El  Derecho,  en  Córdoba;  El  Trabajo,  en  el  Fe- 
rrol; Z,a^«ocmcírfw,  en  León;  El  Expectador ,  en  Sabadell,  y 
El  Eco  de  la  Costa,  en  Mataré,  teniendo  alguna  seguridad  de 


\l)    Insistimos  en  ocuparnos  de  la  Internacional  en  este  artículo,  y  en 
e)  "''•niente,  Dios  mediante,  porque  en  su  seno  se  formaron  y  desrrrolla- 
r<      18  escuelas  socialistas  y  el  anarquismo  de   nuestros   días,  y  por  que 
ya  hemos  afirmado,  de  su  desarrollo  son  responsables  los  goDÍemos, 
i  bien  es  cierto  que  no  dieron  vida  legal  á  la  Intemaci'^nal;  se  la  con- 
>ron,  no  obstante,  en  el  terreno  de  los  hechos,  toda  vez  que,  como  ya 
*8  visto  y  continuaremos  viendo,  le  fué  permitido  toda  clase  de  licen- 
^■^"''ose  de  la  prensa  inmunda  y  repugnante. 
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que  se  publicaron  otros  tres,  cuyos  nombres  no  recordamos, 
en  Valencia,  Zaragoza  y  Murcia.  A  estos  hay  que  agregar 
más  de  treinta  que  sallan  á  luz,  y  aun  salen  todavía  en  casi 
todas  las  ciudades  de  Europa,  de  las  que,  como  los  de  la  re- 
gión española,  son  más  semanales  y  quincenales  que  diarios. 
Tenemos  á  la  vista  una  nota  del  nombre  y  domicilio  de  estos 
periódicos  extranjeros;  pero  no  queremos  abusar  de  nuestros 
lectores  con  su  detallada  relación.  En  cuanto  á  los  folletos  que 
circulaban  en  favor  de  la  doctrina  de  esta  escuela,  no  eran 
tampoco  despreciables  por  su  número  y  calidad,  distinguién- 
dose entre  otros  Los  Reglamentos  típicos j  que  contienen  toda 
la  organización  obrera  y  los  acuerdos  de  los  congresos  uni- 
versales y  españoles  y  cuyo  precio  era  sólo  de  medio  real. 

Idea  de  la  Revolución  en  el  siglo  XIX,  obra  puramente  so- 
cialista: La  vida  del  obrero  y  ¿Qué  es  la  Internacional?  con 
otros  muchos  de  la  misma  clase  y  sumamente  baratos,  que 
por  esta  causa  circulaban  con  profusión  y  llegaban  á  manos 
de  los  obreros  de  todas  condiciones. 

El  primer  acto  importante  de  la  Internacional  en  nuestro 
país  fué  el  Congreso  celebrado  en  Barcelona,  que  comenzó  en 
el  mes  de  Junio  de  1870.  A  él  asistieron  ochenta  y  seis  indivi- 
duos, representantes  de  otras  tantas  sociedades  que  habían 
admitido  los  estatutos  generales  de  la  Asociación.  Los  temas 
que  se  discutieron  fueron  cinco,  nombrándose  para  la  consti- 
tución de  la  mesa,  como  presidentes  para  cada  uno  de  los  te- 
mas á  los  delegados  Bové,  Huet,  Morago,  Meneses  y  Tomás, 
y  secretarios  á  los  Sres.  Marsal,  Borrel,  Bochóns  y  Cea.  En 
cuanto  á  las  doctrinas  que  más  boga  alcanzaron  en  esta  So- 
ciedad, nos  limitaremos  á  extractar  algunas  de  las  mismas 
actas  del  dicho  Congreso  y  de  la  prensa  periódica  de  la  co- 
munión. El  ciudadano  Farga  Pellicer  en  la  sesión  inaugural 
decía:  «La  hora  de  la  redención  se  acerca.  Nosotros  queremos 
ejercer  nuestros  derechos.  Nos  congregamos  aqui  para  de» '  .- 
rarlo  á  la  faz  de  todo  el  mundo.  Queremos  la  justicia,  y  r 
lo  tanto  que  cese  el  imperio  de  la  capital  de  la  Iglesia  y  J 
Estado,  para  construir  sobre  sus  ruinas  el  imperio  del  got     - 
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no  de  todos,  la  anarquía  y  la  libre  federación  de  libres  aso- 
ciaciones de  obreros.» 

En  una  comunicación  del  Consejo  general  de  la  Asociación 
internacional  de  trabajadores,  que  se  leyó  en  la  misma  sesión, 
se  decía  entre  otras  cosas:  «Entiéndase  bien:  no  decimos  que 
todos  los  gobiernos  sean  buenos,  no:  decimos  que  todos  los  go- 
biernos son  igualmente  despreciables Así  no  tendréis  difi- 
cultad en  pasaros  sin  gobierno  alguno y  como  vuestra  or- 
ganización habrá  sido  del  todo  económica,  os  encontrareis 
naturalmente  en  la  anarquía  política:  pero  en  agrupación 
económica.  El  trabajador  será  tanto  más  libre,  cuanto  más 
asegurado  esté  su  trabajo^  y  la  organización  colectiva  sea 
más  completa  y  la  inaciativa  individual  más  restringida.  Los 
medios  que  tenemos  para  llegar  á  este  resultado  son  la  fuer- 
za para  derribar  el  poder  político,  cuando  llega  la  hora,  y  la 
liquidación  social  para  derribar  el  poder  económico.»  Y  con- 
cluía con  estas  otras  palabras:  «Y  nada  habréis  perdido  con 
aguardar,  porque  la  venganza  y  el  triunfo  serán  tanto  más 
halagüeños  cuanto  más  tardíos. — Salud  y  fraternidad. — Por 
el  Consejo,  ect. — El  Secretario  general,  Eugenio  Hins.» — 
I  Aplausos.) — Esto,  en  cuanto  al  gobierno,  cuya  base  es  la 
anarquía;  con  respecto  á  la  familia,  expresábase  en  el  mismo 
Congreso  el  propagador  de  la  secta  en  nuestro  país  de  la  si- 
guiente manera:  «Además  de  ser  contraria  á  nuestra  escuela 
la  idea  del  Estado,  porque  representa  la  idea  del  personalis- 
mo, nos  vemos  también  en  la  precisión,  al  crear  la  sociedad 
del  porvenir,  de  derribar  la  entidad  de  la  familia,  que  es  el 

principio  de  la  autoridad,  es  el  interés  individual »    «De 

hoy  más tendremos  la  dicha  de  tremolar  la  bandera  de 

(ruerra  á  muerte  á  quien  no  piense  como  nosotros.» 

Parece  que  ya  no  puede  llegar  más  allá  la  embriaguez  re- 
volucionaria. Pero  sigan  prestando  su  benévola  atención  nues- 
tros ectores,  que  aun  hay  más. 

)r  lo  que  hace  al  derecho  de  propiedad,  mereció  los  aplau- 
sos el  asentimiento  de  la  avsamblea  barcelonesa  la  alocución 
que    3  dirigió  uno  de  los  asistentes,  en  la  cual  expuso:  ^Que 
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la  propiedad  individual  era  por  su  naturaleza  ambiciosa^ 
egoísta  y  absorbente,  y  por  ello  un  perpetuo  obstáculo  al  traba- 
jo^ á  la  riqueza  y  ala  economía  social.  Que  toda  propiedad  en- 
gendra el  monopolio  y  el  despojo,  y  de  aquí  las  invasiones  de 
la  concurrencia,  del  crédito  y  de  la  renta.  Que  la  propiedad 
es  insocial,  no  solo  por  la  posesión,  sino  más  aún  por  lo  que 
afecta  á  la  producción.  Que  separa  al  hombre  del  hombre,  y 
desarrolla  todos  los  crímenes  de  la  premeditada  explotación  y 
del  monopolio  más  agresivo:  de  lo  cual  resultan  inmoralida- 
des, abusos  de  autoridad,  concusiones  y  villanías,  de  que  los 
despojados  son  objeto,  y  cuyas  consecuencias  son  las  odiosas 
instituciones  del  salario,  la  moneda,  el  interés,  los  alquileres, 

el  impuesto  y  la  herencia Que  apoyándose  las  leyes  de  la 

propiedad  en  la  idea  de  Dios,  y  viniendo  sancionadas  por  la 
religión  y  la  moral  (1)  por  este  solo  motivo  las  rechazan,  de- 
clarando á  una  y  otras  contradictorias  y  falsas.» 

Omitimos  el  nombre  del  autor  de  esta  alocución  tan  aplau- 
dida, añadiendo  únicamente  que  llamó  infame  prostituta  á  la 
sociedad  en  que  vivimos.  Al  terminar  este  orador,  levantóse 
en  medio  de  un  general  aplauso  Guillermina  Rojas,  y  comen- 
zó por  tributar  entusiastas  elogios  á  la  Internacional,  dicien- 
do que  la  hecatombe  de  París  era  un  átomo  insignificante  que 
para  nada  se  debía  tener  en  cuenta.  Llamó  cobardes  á  los  se- 
ñores Jove  y  Hevía— autor  de  aquella  célebre  interpelación 
sobre  las  medidas  que  el  Gobierno  pensaba  adoptar  para  ata- 
jar los  progresos  de  esta  asociación — y  ministro  señor  Can- 
dan, porque  no  habían  acudido  al  llamamiento  de  la  misma. 
La  propiedad  de  la  clase  media  actual  dijo  que  era  inmoral  y 
repugnante,  porque  estaba  adquirida  no  sabía  cómo  y  de  la 
noche  á  la  mañana;  la  aristocracia  no  era  menos  injusta,  por 
estar  fundada  sobre  la  sangre  de  los  pecheros.  Declaró  que 
era  opuesta  á  todo  matrimonio,  así  civil  como  religioso,  y  en 
cuanto  á  la  religión  profesaba  únicamente  la  de  la  concien- 


(1)     ¡Ah!  Si  tuvieran  en  cuenta  las  clases  acomodadas  esta  gran 
confesada  por  sus  mayores  enemigos,  ¡cuánto  más  alectos  serian  * 
ligión  y  á  la  moral  cristianas! 
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cia.  y  no  creía  en  Dios  hasta  que  hubiese  uno  visible  y  pal- 
pable que  le  digese:  «Yo  soy  tu  Dios.»  Que  la  patria  era  una 
palabra  absurda  y  ridicula,  que  ya  no  tiene  sentido  desde  que 
la  Internacional  ha  confundido  todos  los  intereses  humanos. 
«¿Queréis  oponeros,  terminaba  diciendo,  al  curso  de  esas 
aguas?  Pues  ellas  os  envolverán  y  os  arrastrarán  por  la  co- 
rriente. » 

Temerario  fuera  nuestro  empeño  si  quisiéramos  dar  una 
idea  completa  de  las  doctrinas  de  «La  Internacional»  publi- 
cadas en  sus  periódicos;  mas  ya  que  esto  no  nos  sea  dable,  ni 
constituya  nuestro  objeto,  cumpliremos  la  promesa  de  dar  un 
sucinto  extracto  de  ellas. 

La  Federación,  de  Barcelona,  en  un  artículo  de  fondo  titu- 
lado «A  Hierro  y  Fuego,»  publicado  en  el  número  131,  decía: 
'La  Internacional  no  es  una  escuela,  ni  una  secta,  ni  una  re- 
lií,'ión,  sino  «una  milicia  que  se  organiza  para  el  día  de  em- 

pufiar  la  piqueta *  «que  nada  necesita  definir  porque  tiene 

de  mucho  tiempo  sus  principios  claramente   definidos » 

«que  no  ha  menester  la  discusión,  porque  con  ella  no  conven- 
cería á  los  que  por  interésase  hallan  tercamente  decididos  a 
na  dejarse  convencer.»  Sin  embargo,  al  final  de  este  notable 
artículo  se  dirige  un  valiente  reto  á  la  prensa  sensata  de  to- 
dos los  partidos  contrarios,  para  que  sostenga  en  razonada 
discusión  la  bondad  de  sus  principios,  como  La  Federación 
defenderá  los  suyos,  á  cuyo  fin  propone  desde  luego  sus  te- 
mas, y  entre  ellos  los  siguientes: 

«Desde  que  la  civilización  en  su  creciente  progreso  procla- 
mó la  soberanía  de  la  razón  humana  ¡¡¡Ya  no  hay  Dogmas!!! 
Siendo  la  base  del  orden  económico  de  la  Internacional  la 
igualdad,  negamos  la  justicia  de  las  instituciones  que  man- 
tienen el  monopolio  en  la  explotación  de  las  fuerzas  pro- 
duc""  \::.  Negamos  asimismo  la  justicia  de  la  propiedad  in- 
div  -y  de  la  tierra  y  de  los  grandes  instrumentos  del  traba- 
jo.i  otro  número  del  mismo  periódico,  correspondiente  al 
líM  ñembre  de  1871,  en  un  artículo  titulado  «Un  conse- 

jo á  abajadores  todos,»  encontramos  estos  párrafos:  «La 

'    '^XLVI  21 


./'*^'tt:.í::L.i 


•I-    f!; 


^ 


i 


'.  1 


•  • 

I     .* 

■ 

!  ■ 

\ 
I 


322  REV18TA  DE  EÜPAXA 

Religión.  Contra  todas  las  religiones,  solo  cabe  la  ilustración. 
Por  medio  de  las  ciencias  habrán  desaparecido  los  milagros, 
y  con  ellos  la  institución  que  más  envilecida  tiene  nuestra 
conciencia.  ¡Apartémonos  de  las  preocupaciones  que  infunde, 

■ 

I  'i  por  medio  del  estudiol* 

¡  Esto,  además  de  lo  que  dijo  el  referido  periódico  en  uno  de 

'  ;  sus  números  de  Agosto  de  1871  acerca  de  Dios.   Al  dirigirse 

!  al  pueblo  en  un  artículo  lleno  de  sangrienta  ironía,  para  que 

i  eligiese  por  gobernantes  á  los  señores  Pi,  Orense,  Figueras, 

!  Castelar,  Barcia,  etc.,  á  quienes  llamaba  cantones  de  la  poli- 

1  tica  avanzada  de  la  clase  media  ó  políticos  de  barricaduHj  se 

¡  ¡    •  expresaba  así  en  la  hipótesis  de  que  fuesen  gobierno:   centón- 

ccis  la  bendición  de  Dios  habrá  caido  sobre  la  tierra  la  bendi- 
ción de  ese  Ser  fantástico  que  inspira  los  escritos  poéticos  de 
Barcia  y  Castelar.^  Y  continuaba  de  esta  manera:  <^La  Patria. 
Anillo  de  hierro  que  nos  oprime  y  que  impide  nuestra  orga- 
nización  basada  en  lá  solidaridad  de  todos  los  tn^bajadorcs. 
Ni  el  trabajo  ni  la  humanidad  tienen  linderos;  si  la  patria  los 
tiene,  la  patria  es  enemiga  del  trabajo  y  de  la  humanidad. 
¡Abajo  la  patria!  en  tanto  sirva  á  las  ideas  del  pasado. i> 
^  La  familia.  No  condenamos  en  alisoluto  la  familia,  por 

más  que  sea  la  institución  más  contraria  al  progreso.  Hoy 
pugna  por  romper  las  ligaduras  y  salir  de  su  antiguo  estado; 
perO' impotente  para  ello,  se  anega  en  un  mar  de  corrupción 
V  de  vicios.  Es  un  cadáver  cuvas  emanaciones  infestan  el 

'  cuerpo  social.  Nosotros  la  ayudaremos  á  regenerarse.» 

Por  fin  recordamos  haber  visto  una  hoja,  impresa  en  Bél- 
gica, de  la  Comisión  Internacional  de  trabajadores  de  la  re- 
gión espafiola,  en  cuyo  impre^^o  ésta  se  consideraba  con  auto- 
rización bastante  para  declarar  á  sus  compañeros  que  todos 
los  males  que  aquejan  al  mundo  consisten  en  el  principio  de 
autoridad,  que  ellos  aconsejan  destruir.» 

Para  concluir  estos  mal  trazados  apuntes,  ligeros  e^^i^ozos 
que  nos  descubren  el  camino  velozmente  recorrido  po*  uim 
sociedad  que  tanto  llamó  la  atención  del  mundo  culto  per- 
mítasenos trascribir  dos  documentos  de  ella,  que  form'^  co- 
mo la  síntesis  de  sus  doctrinas  y  aspiraciones.  Helos  aq    : 
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A  los  trabajadores  de  JFrancia:  Veinte  mil  héroes  (1)  que 
han  querido  librar  ai  mundo  entero  de  la  opresión  secular  de 
los  curas  y  del  capital,  gimen  en  los  calabozos  de  Versalles  ó 
en  los  pontones. 

Hermanos:  No  hay  que  tenerlos  lástima;  lo  que  se  necesi- 
ta es  vengarles;  la  lucha  á  tiros  ha  terminado;  pero  nos  que- 
dad incendio.  Húndanse,  pues,  en  las  llamas  todos  los  casti- 
llos y  los  monumentos  públicos,  y  que  aprendan  nuestros  ene- 
migos por  este  medio  que  somos  los  verdaderos  hijos  de  los 
jaques  y  de  los  hombres  que  el  34  vengaban  sus  derrotas  y  su 
miseria  incendiando  Las  provincias.  El  incendio  es  el  terror 
del  rico,  porque  tras  las  llaman  no  quedan  más  que  cenizas. 
Venga,  pues,  el  fuego  devastador,  que  vengará  á  nuestros 
hermanos  y  contribuirá  al  complemento  de  nuestra  obra. — 
París  8  de  Agosto  de  1871. 

A  los  trabajadores:  El  día  de  la  gran  justicia  se  aproxima; 
el  día  de  la  emancipación  social  de  todos  los  desgraciados 
está  cerca.  No  habrá  pobres  entre  los  hombres  que  saben  y 
quieren  trabajar.  No  habrá  criminales,  porque  el  trabajo  da 
pan,  comodidades  é  instrucción;  y  poseyendo  el  hombre  estos 
derechos,  el  hombre  es  bueno. 

No  habrá  ladrones,  porque  no  se  podrá  robar,  ni  pudiendo 
tener  cada  cual  lo  que  necesita  deseará  quitar  lo  suyo  á  otro. 
Xo  habrá  cárceles,  ni  presidios,  ni  cadalsos,  porque  se  aca- 
barán las  infamiaS;,  los  insultos,  las  diferencias  y  las  tira- 
nías que  hoy  producen  aquellos  infiernos  de  la  humanidad. 
No  habrá  orgullosos  magnates,  ni  soberbios  tiranos,  porque 
entre  las  artes  ninguna  hay  más  grande  que  otra,  y  entre  los 
trabajadores  todo  es  igual.  No  habrá  guerra,  porque  el  que  se 
ocupa  en  ganar  su  pan  y  el  de  su  hijos,  jamás  riñe, '  si  no  le 
molestan  ó  le  quitan  lo  suyo.  No  habrá  viciosos,  porque  el  tra- 
baje ¿s  la  mejor  escuela  de  la  virtud.  No  habrá  hijos,  sobri- 
nos a  parientes  malos,  envenenadores,  deseosos  de  la  muerte 
de  s  ~  padres,  de  su  tío  ó  de  su  deudo;  porque  como  se  acaba 


'  1      8.efíérese  á  los  héroes  de  la  Comumuo. 
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la  herencia,  cada  cual  sabrá  que  ha  de  dedicarse  pronto  á  es- 
diar  y  trabajar  para  vivir  por  su  cuenta,  sopeña  de  morirse 
de  hambre.  No  habrá  hijos  desgraciados  el  nombre  de  sus  pa- 
dres, abandonados  á  his  lleras  y  a  la  Inclusa  porque  la  honra 
V  el  honor  de  hov  son  una  mentira,  v  el  honor  v  la  honra  ac- 
tu¿il  causan  más  victimas  y  crímenes  que  la  desmoralizacióu 
de  Sodoma  y  Oomorra.  Y  no  habrá  sufrimientos  ni  dolores, 
porque  L(f  iHfernacioiial  acabará  con  ellos,  matando,  no  á  los 
hombres,  pero  si  á  hx  ambición,  al  orgullo,  á  la  vanidad,  ala 
mentira  y  á  la  pereza.  Salud  y  emancipación  social.— Vuestro 
compafiero,  José  López  Montenegro.-  Zaragoza  11  de  Sep- 
tiembre de  1S71. 

Pero  esto  se  escribía, — replicará  alguno  de  nuestros  lecto- 
res^—antes  del  K)  de  Enero,  ó  sea  con  anterioridad  ala  ñv- 
mosa  circular  del  Sr.  Sagasta,  en  aquella  fecha  Ministro  de  la 
Gobernación,  en  la  cual  ordenaba  á  los  (íobernadores  de  pro- 
vincia *se  considerase  en  lo  sucesivo  á  la  Internacional  como 
fuera  de  la  ('onstitución  del  Estado  y  dentro  del  Código  penal 
por  hallarse  comprendida  en  su  artículo  IIKS  y  los  demás  con 
él  acordantes,  y  por  todo  lo  (jue  declaradamente  encierra  de 
atentorio  á  la  integridad  y  seguridad  de  la  patria  y  ofeuíiivo 
á  la  moral  pública  en  sus  denegaciones  del  Estado,  de  la  pro- 
piedad y  de  la  familia  i  mas  no  porque  niega  á  Dios,   lo  cual 

se  le  olvidó  al  Ministro; etc.»  Permítasenos  un  momento 

más  de  atención  y  podrán  formar  idea  sólo  exacta  de  cómo  se 
escribía  después,  con  unas  cuantas  líneas  del  periódico  ma- 
drileño Los  Deifcam/sados. 

»La  anarquía  es  nuestra  única  fórmula.»--  Decía  en  el  ar- 
tículo de  fondo  de  su  primer  número,  correspondiente  al  í-iOde 
Marzo  de  187f3. — «Todo  para  todos,  desde  el  poder  hasta  las 
niujere».  De  este  bello  desorden,  ó  mejor  dicho,  desorden  or- 
denado, resultará  la  verdadera  armonía.  Siendo  de  todos  la 
tierra  y  sus  productos,  concluirá  el  robo,  la  usura  y  la  ári- 
da, destruida  la  familia  y  establecido  el  amor  libre,  1.  ros- 
titución  pública  y  privada  concluirán....»  «Prescindí'"  >  do 
ese  espantajo  que  llaman  Dios....»   (Renunciamos  á  ti        nar 


P.L  TESTADO  Y  LA  CLASE  OBRERA 


.-i25 


p!  período.)  «Este  es  nuestro  programa:  pero  antes  de  ponerle 
en  práctica  es  preciso  depurar  la  sociedad,  es  necesario  una 
sangría,  pero  grande,  extraordinaria;  es  necesario  cortar  las 
ramas  podridas  del  árbol  social,  para  que  creza  lozano  y  vi- 
<coroso:  ;Temblad,  burgueses!  ¡vuestra  dominación  toca  á  su 
finí  ¡Paso  á  los  descamisados!  La  bandera  negra  está  enarbo- 
ladal  ¡Guerra  á  la  familia!  (iuerra  á  la  propiedad!  ¡(luerra  á 
Diosl' 

Prescindamos  de  todo  comentario  v  terminemos  este  ar- 
ticiilo  preguntándome  ¿por  qué  llegó  á  tolerarse  este  lenguaje 
s<x'^z,  criminal,  y  en  todos  conceptos  abominable? 


VTI 


Es  el  carifio  al  sitio  en  que  nacemos  y  pasamos  los  prime- 
ros afios  d^  la  vida,  tan  natural,  instintivo  y  profundo^  que  ni 
decrece  con  el  tiempo,  ni  se  apaga  con  la  ausencia,  ni  se  ex- 
tingue con  la  distancia.  Por  el  contrario,  éstas  le  avivan,  le 
enardecen  y  aumentan  su  intensidad.  Sólo  asi  se  explica  el  he- 
eho  de  que  alg'unos  de  los  naturales  de  ciertas  provincias  de 
España,  y  de  otras  naciones  sucumban  á  impulsos  de  la  en- 
fermedad moral  á  que  la  ciencia  llama  nostalgia.  De  ese 
afecto  tan  íntimo  como  general  y  respetable  que  explica  el  fe- 
nómeno de  preferir  muchos  su  modesto  hogar,  auní^ue  sea 
una  choza,  á  las  comodidades  de  las  grand(»s  ciudades  ó  pa- 
lacios, nace  el  amor  á  la  patria,  que  es  aqael  nfishio  afecto 
que  se  extiende  á  la  nación  á  (jue  pertenecemos.  Es  también  el 
Dms  digno,  santo  y  elevado  del  alma.  Por  él  se  sacrifican  las 
más  caras  afecciones  y  hasta  la  vida  misma. 

Estos  sentimientos  nobilisimos,  estos  tan  delicados  afectos, 
profundamente  arraigados  en  nuestro  corazón,  son  los  que 
han  ixo  siempre  las  ¡deas  socialistas,  pero  muy  especial- 
men  >s  internacionalistas  do  /.a  Federación,  de  que  ya  dé- 
jame *elia  referencia  en  nuestro  anterior  articulo.  vSu  lec- 
[  tura         '••^  *"odo  la  de  aquellas  frases  la  patria  e>;  un  anillo  de 

L 


\\.   ■^■■  •:! 


•     h 


k 


« 

i 


ñ 

1 


i 


f  • 


Í..i.  I 


■    ■ 


I 

»  ■ 

•.1 


I 
m 
I 


t     i 


>        •!    . 


32(; 


REVISTA  DE  ESPAÑA 


hierro  que  nos  oprime  y  la  de  ¡abajo  la  patria!  en  cuanto  sirva 
ó  las  ideas  de  lo  pasado  nos  produjo  una  tan  ardorosa  y  mo- 
lesta excitación,  que  antes  de  seguir  nuestros  apuntes  sobre 
La  Internacional  y  y  puesto  que  nos  brinda  á  ello  la  oportuni- 
dad, no  vacilamos  en  rechazar  semejantes  agravios  inferidos 
contra  el  amor  á  la  patria,  saliendo  desde  luego  á  su  defens.*i. 
Y  aun  á  riesgo  de  que  resalta  más  y  más  lo  llano  y  tosco  de 
nuestro  estilo  con  el  sublime  y  elegante  de  renombrados  pu- 
blicistas, honraremos  este  articulo,  dejando  en  él  consigua- 
dos,  para  que  sirvan  de  ejemplo,  no  solamente  á  los  enemigos 
francos  de  la  patria,  como  los  internacionalistas,  si  que  tam- 
bién á  los  españoles  tibios  que  por  desgracia  abundan  tanto 
hoy,  los  elevados  pensamientos  y  las  brillantes  inspiraciones 
de  algunos  dichos  escritores  acerca  de  este  punto. 

^<E1  universo  es  el  hogar  de  la  vida  y  la  patria  es  el  uni- 
versa del  corazón.  No  me  digáis  que  preferís  otras  tierras  á 
la  tierra  de  vuestros  padres»  escribe  el  Sr.  Canalejas. 

«Siempre  me  ha  conmovido  el  sacratísimo  lugar  donde 
mis  abuelos  vacen  durmiendo  el  sueño  eterno.»  dice  el  señor 
Castelar,  «porque  he  creído  que  aquellos  huesos  eran  como 
las  raíces  por  donde  estoy  ligado  á  la  tierra,  como  los  eslabo- 
nes de  la  cadena  que  nos  tiene  unidos  á  los  pasados  tiem- 
pos...» «¡Oh,  la  patria,  la  patria!  En  ella  se  contienen  todas 
nuestras  esperanzas  y  todos  nuestros  recuerdos.  De  ella  se 
alimenta  toda  nuestra  vida.  No  hay  lugar  como  el  lugar  un- 
gido por  las  lágrimas  que  le  han  costado  á  nuestra  madre 
nuestro  ser.  No  hay  en  el  planeta  aire,  como  el  aire  que  ha 
recojido  los  primeros  suspiros  del  pecho,  ni  templo  como  el 
templo  en  donde  se  han  disipado  las  primeras  oraciones  del 
alma.»  «Los  primitivos  recuerdos  que  acariciáis;  los  primeros 
objetos  que  veis;  las  primeras  ilusiones  y  los  primeros  amo- 
res que  sentís;  los  amigos  de  la  infancia;  los  próximos  pa- 
rientes que  han  dirigido  vuestros  pasos;  el  libro  en  que  habéis 
deletreado;  el  manjar  de  vuestros  primeros  años;  la  escu  * 
del  pueblo;  el  huerto  de  la  casa  paterna;  el  viejo  mueble  d< 
de  habéis  visto  dibujarse  'a  sombra  de  vuestros  mayores;  to    ► 
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esto,  consai;Tado  por  vuestra  memoria,  forma  como  el  paraíso 
déla  vida  en  que  el  mal  no  se  conoce,  ni  apena  el  dolor.» 
'?eYO  la  patria  no  es  solamente  nuestro  hogar  y  luiestro  pue- 
hlo;  la  patria  es  algo  más...  Es  un  organismo  superior,  es  una 
personalidad  altísima,  es  un  espíritu  más  elevado  que  el  es- 
píritu individual,  que  el  espíritu  de  familia,  es  una  dilatación 
del  ser  y  de  la  vida,  eft  la  nación.  El  espísitu  nacional  ;ohI  lo 
sentís  al  través  de  los  siglos;  lo  veis  al  través  del  espacio....» 
«Explicadme  si  no  por  qué  preferís  vuestro  humilde  Sagunto 
á  todo  el  genio  de  Aníbal;  vuestro  Viriato  á  toda  la  gloria  de 
Roma;  vuiestro  Montañés  de  Roncesvalles  al  poder  de  Carlo- 
Magno:  vuestras  tocas  milicias  castellanas  al  esplendor  de  Da- 
masco V  de  Bagdad;  morir  con  Daoiz  y  con  Velarde  á  triunfar 
Con  Murat  y  con  Napoleón...»  «^  Pongamos  sobre  todo  la  patria. 
Si  te  olvido,  que  pierda  antes  la  memoria,  si  prefiero  algo 
en  el  mundo  á  tí  que  se  me  seque  el  corazón;  si  profano  con 
malos  pensamientos  ó  con  palabras  indignas  tu  armoniosa 
habla,  que  se  me  pegue  la  lengua  al  paladar  y  que  muera  mil 
veces  si  he  de  causarte  un  dolor  ó  inferirte  un  agravio.  ¡Es- 
pañal  jlíadre  mía!» 

«El  amor  á  la  patria,  dijo  el  Sr.  Estrada  V^illaverde,  es 
un  sentimiento  indefinible  que  nos  une  al  suelo  que  nos  vio 
nacer,  donde  nuestra  vida  se  desarrolla,  y  donde  esperamos  y 
queremos  que  se  abra  nuestra  tumba;  es  el  amor  al  suelo 
donde  viven  las  personas  que  son  queridas,  dentro  y  fuera  de 
déla  familia;  donde  descansan  los  huesos  de  nuestros  padres; 
donde  nacen  esos  seres  que  sólo  á  cada  uno  de  nosotros  es  dado 
llamar  con  el  nombre  inefable  de  nuestros  hijos;  donde  habita 
esa  familia  inmensa  á  la  cual  nos  unen  los  vínculos  del  idio- 
ma, déla  legislación,  de  la  costumbre,  de  la  historia,  y  como 
podía  decirse  hasta  hace  poco  tiempo,  los  vínculos  de  una  re- 
üpón  misma.»  Las  glorias  de  la  patria  son  nuestras  glorias, 
sus  ísgracias  son  nuestras  desgracias;  tratándose  de  lapa- 
tría.  X  lícito'  tener  orgullo  y  disculpar  errores,  porque  nos 
?uía  ^0  un  egoísmo  personal,  sino  un  egoísmo  generoso,  La 
pati     ^'í^ne  un  valor  que  sólo  comprende  el   infeliz  proscrito 
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que  la  llora  perdida,  tiene  un  valor  tal,  que  aun  en  los  días 
de  corrupción  y  de  decadencia  no  pueden  borrar  aquella  sen- 
tencia propia  de  edades  viriles  y  heroicas:  dulce  ef  deconm 
esf  pro  patria  morí. 

Enmudezcan  á  vista  de  tan  sublimes  enseñanzas  v  de  tan 
fundados  conceptos  los  que  desprecian  nuestros  sentimientos 
más  íntimos  y  los  injustos  detractores  de  nuestra  querida 
cuanto  infortunada  patria. 

Que  ni  el  trabajo  ni  la  humanidad  tienen  linderos.  Cierto. 
Por  eso  afirmamos  que  estos  sentimientos  (los  del  amor  á  la 
patria;  deben  estar  en  armonía  con  el  espíritu  del  Cristianis- 
mo, el  cual  nos  enseña  que  todos  los  hombres  son  hermanos 
nuestros,  cualesquiera  que  sea  su  origen  y  su  idioma.  «¡Abajo 
la  patria!  en  tanto  sirca  á  las  ideas  del  pasado.»  Tampoco  exi- 
ge el  verdadero  patriotismo  un  apego  irracional  á  los  usos  de 
nuestra  nación,  ni  mucho  menos  consiste  en  una  ridicula  te- 
nacidad de  conservar  los  abusos  que  se  trasmiten  de  padres  á 
hijos.  El  que  no  adquiere  admirar  sino  lo  que  está  acostum- 
brado á  ver  y  poseer,  dice  Niemeyer,  ahoga  todo  sentimiento 
liberal  y  acaso  esta  mezquindad  de  miras  le  impide  salir  de 
una  posición  incómoda  y  de  disfrutar  los  variados  goces  de 
esta  vida.  Terminada  esta  larga  digresión,  veamos  ahora 
cómo  han  pasado  lofi  hombres  de  Estado  acerca  de  la  socie- 
dad que  nos  ocupa.  El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de 
Francia  ilr.  Julio  Favrc,  en  su  ya  citada  circular,  dirigida  «í 
los  agentes  diplomáticos  en  el  extranjero  se  expresaba  asi: 

«Art  asociación  internacional  de  trabajadores  es  ciertamen- 
te una  de  las  más  peligrosas  en  que  tienen  que  fijarse  los  go- 
biernos... Es  natural  y  legítimo  que  los  obreros  traten  de 
acercarse  por  la¿isociación,  solo  que  en  los  diez  anos  últimos 
la  esfera  de  acción  se  ha  extendido  singularmente  y  sus  ideas 
han  tomado  su  carácter  que  da  lugar  á  inquietudes.  Como 
lo  indica  el  título  mismo  de  su  asociación,  los  fundadores  de 
La  Internacional  han  querido  borrar  y  confundir  las  nací 
lidades  en  su  interés  común  superior.  Es  una  sociedad  de 
rra  y  de  odio  que  tiene  por  base  el  ateísmo  y  el  comuni       ; 
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por  objeto  la  destrucción  del  capital  y  el  aniquilamiento  de 
los  que  poseen  por  medio  de  la  fuerza  brutal  del  gran  número, 
que  aplastará  todo  cuanto  intente  resistirse....»  «Esta  es  una 
situación  grave,  añade,  que  no  permite  á  los  gobiernos  la  in- 
diferencia y  la  inercia.  Serían  culpables  si,  después  de  las  en- 
señanzas que  han  salido  á  luz,  asintiesen  impasibles  á  la  ruina 
de  todas  las  reglas  que  mantienen  la  moralidad  y  la  prospe- 
ridad de  los  pueblos.» 

El  Ministro  déla  Gobernación  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta 
en  su  circular  sobre  orden  público,  de  HJ  de  Enero  del  72,  de- 
cía: «Al  calor  de  los  principios  proclamados  por  la  revolución 
de  Septiembre  y  al  amparo  de  los  derechos  consignados  en  las 
ÍDvStituciones  por  la  misma  creadas,  vino  á  pedir  carta  de  na- 
turaleza legal  entre  nosotros  la  llamada  AHocianón  interna- 
mml  de  trabajadores.  Esta  secta  comunista,  verdadera  cons- 
piración social  contra  todo  lo. existen  te,  que,  proclamándose 
así  raismo  como  la  más  absoluta  negación  de  Dios  y  del  Es- 
tado, de  la  propiedad  y  de  la  familia,  pretende  elevar  á  la 
categoría  de  principios  políticos  sociales  teorías,  que,  en  toda 
sociedad  organizada  no  pueden  considerarse  de  otra  manera 
que  como  la  utopía  filosofal  del  crimen;  que  declarando  pala- 
dinamente la  siniestra  resolución  de  atacar  por  su  base  los 
fundamentos  de  las  sociedades  modernas,  quiere  volver  á  po- 
ner de  nuevo  en  tela  de  juicio  todos  los  pavorosos  problemas 
que  la  vida  de  la  humanidad  ha  venido  resolviendo  lenta,  pe- 
nosa y  experiraentalmente  é  intenta  lograr  por  el  derecho  de 
asociación  la  ejecución  de  sus  propósitos  de  trastorno  uni- 
versal.* 

Mr.  Cochrane,  miembro  del  Parlamento  inglés,  al  interpe- 
lar al  Gobierno  acerca  de  la  contestación  que  se  había  dado 
al  Ministro  de  España  sobre  La  Internacional  se  mostró  par- 
tidario del  sistema  de  persecución  contra  la  célebre  sociedad, 
ala  ^  ..íacó  duramente.  El  Diputado  Sr.  Jo  ve  y  Hévia  en 
la  s<  ine  discusión  de  que  nos  ocupamos  en  el  anterior  ¿ir- 
ticul  ''^rk  que  La  Internacional  es  no  solo  una  asociación  di- 
solví anárquica  por  sus  fines,  sino  altamente  peligrosa 
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para  el  orden  social  y  una  amenaza  perenne  contra  la  seguri- 
dad del  Estado.»  Y  el  Sr.  Ríos  Rosas  afirmó  «que  no  era  un 
peligro  inminente,  pero  que  lo  era  y  muy  grande  para  Es- 
paña y  para  Europa  para  el  porvenir  y  como  tal  debía  censu- 
rarla.» 

A  fuer  de  imparclales,  diremos  algo  también  de  lo  que  en 
el  mismo  Congreso  expusieron  otros  varios  hombres  políticos 
en  defensa  de  la  nombrada  secta. 

El  señor  D.  Fernando  Garrido,  en  la  sesión  del  17  de  Oc- 
tubre de  1871,  expuso:  «Que  la  verdadera  riqueza  de  las  na- 
ciones no  está  en  proporción  al  capital,  sino  á  la  justicia  de 

su  distribución »  «Que  las  clases  trabajadoras  han  llegado 

á  su  mayor  edad »  «Que  la  excelencia  de  ese  gran  embrión 

del  porvenir,  que  se  llama  La  Asociación  internacional  de 
trabajadores,  prueba  la  capacidad  de  esta  clase »  «>Que  na- 
die se  asusta  de  ella,  ni  declama  contra  ella,  más  que  los  que 
la  convierten  en  una  intriga  política  para  alcanzar  el  poder 

y  asegurarse  en  él,  como  salvadores  de  la  sociedad »  «Por 

último  á  los  socialistas  que  no  van  á  la  iglesia  ni  á  la  taber- 
na, como  los  obreros  de  más  mérito,  y  mostraba  sus  espe- 
ranzas de  que  La  Internacional  llegará  á  regenerar  al  mun- 
do.» En  la  sesión  del  2(5  del  mismo  mes,  el  diputado  señor  don 
Gabriel  Rodríguez  manifestó:  «Que  el  objeto  de  una  asocia- 
ción, considerada  en  su  origen,  nada  tiene  de  censurable  ni 
de  inmoral.  Que  los  obreros  se  reúnen  para  mejorar  su  suerte 
y  defenderse  de  lo  que  creen  tiranía  del  capital,  por  medio 
de  la  prensa,  de  la  asociación  y  reunión  pacífica,  y  que  si 
persiguen  sus  doctrinas  se  entra  en  un  camino  que  conduce  á 
la  muerte  de  la  libertad.»  p]l  señor  D.  Francisco  Salmerón  y 
Alonso,  en  la  misma  sesión,  añadía:  «Rota  la  antigua  gerar- 
quía  social,  entrando  todos  á  partir  de  iguales  aspiraciones, 
se  han  roto  también  los  vínculos,  la  solidaridad  entre  las  cla- 
ses sociales;  y  las  unas  buscan  una  organización  para  librí?  á 
las  otras  una  batalla  que  sustituya  á  la  organización  gei    - 

quica  la  organización  democrática Había  venido  siei  o 

la  inspiradora  y  la  causa  esencial  de  todos  los  fenómeno-   a 
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religión  cristiana,  inspirada  en  la  fe:  pues  bien,  este  princi- 
pio fundamental  ha  perdido  su  influencia.  Ya  no  hay  indivi- 
duos ni  gentes  que  crean  con  la  fe  de  la  Edad  Media  los  prin- 
cipios fundamentales  afirmados  en  nombre  de  Dios.  Inclusos 
aquellos  que  ingenuamente  dicen  que  los  creen,  no  los  tienen 

eu  la  vida  como  norma  de  su  conciencia ¿Qué  estrafio  es, 

pues,  que  venga  un  anuncio  de  reorganización  social,  al  ver 

que  no  quedan  más  que  ruinas  de  la  sociedad  antigua La 

sociedad  antigua  la  han  demolido  las  clases  medias;  hoy  quie-- 
re  sacar  los  escombros  el  cuarto  estado,  qve  ha  perdido,  como 
las  clases  medias,  la  fe  en  lo  trascendental  v  la  ha  sustituido 

con  el' sentimiento  de  lo  inmanente Es  cierto  que  hoy  vie- 

/íe  Ja  Internacional  á  representar  un  nuevo  principio;  no  es 
para  mí  el  ideal  de  la  aueva  sociedad,  porque  yo  creo  que  pa- 
ra eso  es  aún  poco  lo  que  representan  los  derechos  individua- 
les.» El  diputado  señor  Lostau,  en  sesión  del  (i  de  Noviembre 
del  raisrao  ano,  exponía:  «Que  la  Internacional  se  la  quería 
cofldenar  por  meras  suposiciones;  recordó  que  esa  asociación 
no  había  llevado  á  cabo  ningún  acto  de  violencia,  ni  nada  pa- 
recido á  las  hogueras  de  inquisición,  ni  á  la  noche  de  San 
Bartolomé,  y  que,  ni  respecto  á  la  seguridad  de  las  personas 
ni  respecto  á  la  propiedad,  había  hecho  lo  que  los  constitu- 
cionales suprimiendo  los  diezmos,  aboliendo  los  mayorazgos, 
derribando  templos,  matando  frailes  y  quemando  y  saquean- 
do los  conventos  en  1835.»  • 

Xo  nos  habíamos  propuesto  extendernos  tanto  sobre  este 
asunto^  pero  es  de  tal  importancia  y  estuvo  llamada  la  nueva 
sociedad  á  ejercer  en  lo  sucesivo  una  influencia  tan  trascen- 
dental  en  la  vida  de  los  pueblos  modernos,  que  nos  ha  parecido 
conveniente  darla  á  conocer  bajo  todos  sus  aspectos,  dejando 
bien  consignadas  susdoctrinas,  las  opiniones  de  sus  partidarios 
más  notables,  el  juicio  de  varios  hombres  de  Estado  acerca  de 
ella,  j  en  prueba  de  nuestra  imparcialidad,  hasta  su  defensa. 
Conc'iíraos,  pues,  estos  apuntes,  pero  no  quisiéramos  hacerlo 
síqc  signar  también  aquí  algunas  frases  notables  por  más  de 
un  c    cepto  que  leímos  hace  algún  tiempo  en  uno  de  los  perió- 
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dicoa,  órgano  de  las  ideas  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  de  aquel 
exministro  y  diputado  que  condenó  con  toda  sti  alma  todo  lo 
que  proclamaba  la  Internacional  acerca  de  la  Religión,  de  la 
propiedad  y  de  la  íamilia,  pero  que  se  opuso  tenazmente  á  que 
el  Congreso  la  declarase  fuera  de  la  ley.  Impresionado  ante  el 
espectáculo  que  años  anteriores  presenciamos  en  las  princi- 
pales ciudades  de  España,  inspirado  sin  duda  por  esa  lógica 
que  permite  en  ocasiones  decir  ó  escribir  lo  que  realmente  se 
siente,  aunque  en  verdad  no  se  quisiera  en  manera  alguna  ex- 
presar, publicó  el  periódico  á  que  aludimos  un  artículo  titula- 
do El  Miedo,  en  que,  entre  otras  cosas,  leimos  lo  siguiente:  «Y 
ese  motivo  íntimo  lel  del  miedo )  latente,  umversalmente  hov 
extendido,  también  para  nosotros  resulta  claro;  es  el  desequili- 
brio, la  dislocación  universal  de  las  sociedades  presentes.  Xo 
se  puede  vivir  en  vano  un  siglo  entero  entregada  la  vida  hu- 
•    1  mana  á  la  labor  incesante  de  destrucción  de  una  crítica  siem- 

'-  pre  negativa...  El  criticismo  filosófico  y   el  régimen  parla- 

:  ,  mentarlo,  esos  dos  dioses  del  siglo  xix   son  sencillamente  dos 

piquetas  demoledoras  que  puestas  en  perpetuo  y  ciego  movi- 
miento, después  de  haber  arrasado  hasta  los  cimientos  del 
i  '*  edificio  antiguo,  siguen  hoy  entregadas  á  su  labor  fatal,  de- 

.  '  vorándosc  hasta  á  sí  propios,  no  ya  no  edificando  nada,  pero 

,  •  mostrándose  impotentes  para  retirar  del  solar  los  cascotes 

viejos  de  la  obra  demolida.» 

Estas  francas  manifestaciones^  las  cuale.s  están  muy  en 
armenia  con  las  expuestas  por  nosotros  en  estos  artículos, 
sentiríamos  fuesen  efecto  de  ese  mismo  miedo,  y  no  de  un  sin- 
cero arrepentimiento,  al  ver  que  el  peligro  se  acerca  empu- 
jado por  los  aires  de  ese  criticismo  filosófico,  que  proclamando 
el  más  absoluto  principio  de  la  libertad,  sin  dique  ni  trabas, 
consiente  la  propagación  de  palabra  y  por  escrito  de  las  más 
'  absurdas  y  demoledoras  doctrinas.  Esos  periódicos  democrá- 

ticos y  las  escuelas  políticas  y  filosóficas   que  afirman  P 

puesto  en  peligro  los  principios  constitutivos  del  orden  t.v,  , 
esa  creciente  anarquía  que  reina  hoy  en  las  inteligencir"'  i 
venido  á  conceder  una  fuerza  y  un   poder  irresistibl         i 
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Iniernacionolj  proporcionándola  las  premisas  que  se  derivan 
desús  doctrinas^  que  no  son  sino  las  consecuencias  más  lógi- 
cas é  inflexibles  de  aquellos. 

Sobre  esta  circunstancia  tan  grande  llamamos  la  atención 
de  los  hombres  pensadores,  de  los  que  se  hallan  constituidos 
en  autoridad,  y  sobre  todo  de  nuestros  ilustrados  lectores,  á 
quienes  pedimos  nos  dispensen  si  hemos  abusado  con  exceso 
en  estos  artículos. 

Hilario  González. 

Capitán  de  infantería. 
ií)econt¡nutfm.J 
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EN  DA  iíOGIBDAD  GONTEMPOqANEA  ''' 


(Conünuación) 


VIII 


El  grado  de  libertad  que  los  pueblos  pueden  alcanzar,  sin 
peligro  para  el  orden  público  y  hasta  para  su  propia  existen- 
cia, es  raateria  que  debe  apreciarse  en  consideración  á  las 
condiciones  particulares  de  cada  país.  No  constituyen  los  in- 
dicios más  dignos  de  atención  para  este  objeto  las  manifesta- 
ciones de  individuos  aislados,  cualquiera  que  pueda  ser  su 
valor  intelectual,  sino  los  resultados  efectivos  de  la  cultura  y 
el  adelanto  generales.  x\si  vemos  que  en  Rusia, país  que  contie- 
ne una  inmensa  población  habituada  á  la  obediencia  pasiva, 
y  cuya  sola  necesidad  es  la  de  vivir  y  morir  en  el  hogar 
nativo  y  en  la  esperanza  en  Dios,  existe  un  número  de  perso- 
nas insignificante  con  relación  alo  que  es  el  imperio,  pero 
activa  é  inquieta,  y  que  en  costumbres,  en  principios  y  en 
creencias  se  halla  en  oposición  abierta  con  la  inmensa  mayo- 
ría de  la  población,  que  pugna  por  implantar  la  libertad  poli- 
tica  más  exagerada.  ¿Cabe  dudar  de  que  el  establecimiento 
prematuro  en  Rusia  del  régimen  de  Suiza  produciría  una  per- 
turbación profunda,  y  tal  vez  la  dicolución  y  ruina  d^  a  uel 
gran  imperio?  Los  Estados  necesitan  una  larga  prepar?  ion 
para  poder  vivir  la  vida  de  la  libertad.  Esta  ha  de  ser  '  ito 

(n    Véanse  los  números  576,  577  y  578  de  esta  Revista. 
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Datura!  del  progreso  alcanzado  por  la  difusión  de  las  ideas, 
la  disciplina  y  la  paz,  si  no  ha  de  ser  funesta.  Una  libertad 
excesiva  en  las  relaciones  de  la  clase  dominante  con  el  poder 
público,  determinó  la  ruina  de  lanoble  nación  polaca.  Un  po- 
der absoluto,  una  disciplina  inflexible,  ejercidas  por  una 
aristocracia  previsora,  dieron  quince  siglos  de  vida  florecien- 
te á  la  República  veneciana. 

Xo  cumplen,  por  tanto,  su  misión  las  clases  directoras 
cuando,  sin  considerar  los  riesgos,  exigen  libertades  políticas 
y  abandono  por  el  poder  público  de  funciones  en  países  des- 
provistos de  las  aptitudes  que  requiero  una  vida  política  in- 
tensa y  provechosa.  Así  vemos  sociedades  en  las  cuales  los 
derechos  políticos  son  tan  sólo  instrumento  para  escalar  el 
poder,  no  verdaderas  leyes  de  la  vida  social:  y  en  las  cuales 
los  Gobiernos,  á  fin  de  evitar  los  males  que  ellos  mismos  pro- 
dujeron, .se  ven  en  la  precisión  de  dar  incalificables  ejemplos 
de  desprecio  ala  moral  y  á  las  leyes. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  una  imprudente  descentraliza- 
ción. No  es  posible  olvidar  á  este  respecto  la  viva  descrip- 
ción que  hace  Taine  (1)  déla  anarquía  que  produjo  en  la 
administración  francesa  la  excesiva  libertad  concedida  á  los 
municipios  por  la  revolución.  «Bajo  la  soberanía  nominal  del 
flstado,  dice  el  célebre  escritor  francés,  hubo  en  Francia  cua- 
renta y  cuatro  mil  soberanías  de  derecho  y  casi  siempre  de 
hecho...  El  Poder  central  les  había  entregado  poderes  de  que 
nunca  debe  despojarse...  Las  consecuencias  fueron  desastro- 
sas: anarquía  universal,  persistente,  é  incurable,  impotencia 
del  Gobierno,  violación  de  las  leyes,  aniquilamiento  de  las 
rentas,  penuria  del  Tesoro,  arbitrariedad  de  los  fuertes,  opre- 
sión de  los  débiles,  asonadas  en  las  calles,  bandolerismo  en 
los  campos,  dilapidaciones  y  concusiones  en  la  administración 
local,  abandono  de  la  vía  pública  y  de  todas  las  obras  y  f¿í- 
brií  ^s  de  utilidad  general,  y  por  fin^  la  miseria  y  la  ruina  de 
los  ^i^"nicipio8.» 


Betjime  modeme,  tomo  L".   págs,  125.  12(í,   127,  2í>9  y  H70. 
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El  exceso  de  incoherencia  y  desorganización  trajo  natu- 
ralraente_á  su  contrario,  y,  por  obra  del  admirable  genio  de 
Napoleón,  vino  á  establecerse  una  administración  centraliza- 
dora  y  autoritaria,  que  no  realiza,  seguramente,  el  ideal 
armónico  de  la  organización  perfecta,  pero  que  ha  sido  esen- 
i  '  cialmente  práctica  y  beneficiosa.  El  espíritu  crítico  de  Taine 

encuentra  fácilmente  numerosos  motivos  de  censura;  pero  no 
es  posible  desconocer  las  ventajas  que  ha  reportado  á  la  Na- 
ción francesa  esa  jerarquía  administrativa  inflexible,  disci- 
plinada, recta  y  previsora,  que  debe  á  su  primer  genio  mili- 
tur.  El  mismo  Taine,  después  de  amargos  críticas  á  la  omni- 
potencia del  Estado,  las  rectifico  en  gran  parte  con  estas  pa- 
labras: En  nuestros  días  la  ingerencia  de  la  administración 
es  un  bien;  pues  su  preponderancia,  en  caso  de  renuncia, 
pasaría  á  otro  poder,  y  éste,  desde  que  pertenece  á  la  mayo- 
ría numérica,  no  es  sino  una  fuerza  ciega  y  brutal  cuyo  ascen- 
diente sin  contrapeso  alguno  sería  desastroso:  con  las  inep- 
cias de  1789  se  verían  reaparecer  las  violencias  de  la  anar- 
quía, usurpaciones  y  las  ruinas  de  1790,  1791  y  1792.  Por  lo 
menos  la  centralización  autoritaria  ofrece  la  ventaja  de  pi'e- 
servarnos  de  la  autonomía  democrática.  En  el  estado  actual 
de  las  instituciones  y  los  espíritus,  el  primer  régimen,  por 
malo  que  sea,  es  nuestro  último  amparo  contra  la  maleficen- 
cia más  temible  del  segundo»  (1). 

Desde  luego  puede  afirmarse  que  el  progreso  se  realiza  por 
la  emancipación  gradual  de  las  actividades  sociales  de  toda 
autoridad  extraña;  pero  esta  emancipación  sólo  es  posible 
cuando  estas  actividades  cumplen  espontáneamente,  en  su 
mayor  parte,  las  leyes  naturales  de  su  desenvolvimiento. 
¿Porqué  puede  hoy  la  autoridad  política  abandonar  casi  por 
completo  á  la  libre  acción  social  el  orden  moral  de  nuestra 
vida?  Sencillamente  porque  la  sanción  individual  que  f*.nus- 
tituye  la  conciencia  del  bien  ó  mal  realizado,  y  la  ss'  ion 
social  que  consiste  en  la  buena  ó  mala  reputación,  so^     as- 


(1}     Le  Rcgime  moderfie,  tomo   1.",    pág.  400. 
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tantes  para  producir  un  orden  moral  relativo,  pero  más  per- 
fecto del  que  resultaría  si  la  autoridad  impusiera  por  la 
fuerza  lo  que  ya  se  cumple  en  su  mayor  parte  por  la  libertad. 
La  vida  social  se  desarrolla,  además,  durante  siglos,  y  no 
siempre  en  sentido  de  progreso.  Las  perturbaciones  á  que  está 
sujeta  exigen  muchas  veces  una  desviación  en  el  orden  nor- 
mal de  las  actividades  políticas.  Así,  la  exageración  de  un 
régimen  fundado,  por  ejemplo,  en  el  individualismo,  puede 
hacer  necesario  que  el  Poder  publico  asuma  temporalmente, 
como  condición  de  equilibrio  y  de  buen  orden,  funciones  ex- 
trañas á  su  concepto  ideal. 

En  la  sociedad  contemporánea  no  está  el  peligro  en  las 
atribuciones  de  que  disfruta  la  autoridad  política,  sino  en  el 
mal  uso  que  de  ellas  pueda  hacer.  Hay  países  en  que  la  admi- 
nistración pública,  en  vez  de  amparar  y  promover  el  desen- 
volvimiento de  las  iniciativas  fecunda,  las  entorpece  y  mata. 
¿Es  que  la  Administración  no  debe  establecer  regla  alguna 
para  impedir  el  desorden  y  el  abuso  en  el  ejercicio  de  activi- 
dades que  por  su  naturaleza  entran  con  facilidad  en  conflicto, 
ni  debe  tenenerlas  en  cuenta  á  los  efectos  del  régimen  fiscal? 
De  ningún  modo;  pero  si,  por  ignorancia  y  ligereza,  las  re- 
irlas  de  protección  son  reglas  de  destrucción,  y  la  contribu- 
ción á  los  fines  generales  es  sacrificio  de  esfuerzos  y  de  indus- 
trias, en  este  caso  el  Estado  que  así  procede,  aunque  en  la 
forma  sea  libre,  en  el  fondo  es  realmente  un  Estado  injusto  y 
tiránico. 

La  verdadera  libertad  está  en  el  goce  de  los  derechos  civi- 
les bajo  el  mínimum  de  presión  administrativa.  La  libertad 
política  no  es  sino  una  garantía  cuyo  valor  está  en  el  uso 
que  de  ella  se  haga;  y  es  posible  que  á  orillas  del  Volga  la  ini- 
ciativa privada  goce  de  más  campo  y  libertad  que  bajo  ciertos 
gobiernos  democráticos  del  Occidente  de  Europa.  Con  una 
libertad  política  casi  absoluta,  puede  coincidir,  y  coincide  en 
realidad,  el  despotismo  dañino  y  funesto  de  uim  mala  admi- 
nisti  ación. 

J     constituyen,  por  consiguiente,  un  verdadero  adelanto 

MÜ  CXLVI  22 
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I  * ;      j  los  llamados  derechos  políticos,  sino  en  países  aptos  y  con 

cultura  bastante  para  su  ejercicio;  el  mejorar  un  ramo  déla 
administración  póblica,  el  contribuir  á  la  moralidad  adminis- 
trativa,  constitujen  un  progreso  cien  veces  más  positivo.  La 
\  plenitud  de   las  funciones  políticas  sólo  puede  ejercerse  con 

I  ,  provecho  por  los  pueblos  que  han  alcanzado  un  grado  supe- 

i  rior  de  desarrollo  intelectual  v  de  bienestar. 
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Por  el  contrario,  allí  donde  la  organización  de  la  vida  so- 
cial es  escasa;  donde  la  administración  pública  es  deficieDk* 
en  moralidad  é  inteligencia;  donde  el  orden  público  no  des- 
cansa sobre  la  base  del  desarrollo  adecuado  de  los  intereses, 
y  donde  falta  por  completo,  en  la  gran  mayoría,  indei^endeii- 
cia  y  capacidad,  el  planteamiento  de  leyes  políticas  propias 
de  pueblos  más  adelantados  produce  como  efectos  inevitables, 
por  un  lado,  el  de  crear  elementos  de  perturbación,  y,  por 
otro,  el  debilitar  la  autoridad  política,  impidiendo  que  se 
realicen  las  reformas  de  carácter  íntimo  y  verdaderamente 
constitucional,  en  el  sentido  fisiológico  de  esta  palabra,  que 
reclama  toda  sociedad  viciada  y  empobrecida. 

Los  sucesos  que  con  tanta  razón  alarman  en  estos  momen- 
tos á  todos  los  hombres  reflexivos,  demuestran, no  sólo  la  nece- 
sidad de  fortalecer  la  autoridad  pública,  sino  también  lo 
infundado  del  principio  según  el  que  los  abusos  de  la  libertad  . 
los  remedia  la  libertad  misma.  Todo  derecho  tiene  su  esfera 
de  acción  propia  y  legítima,  que  constituye  su  recto  uso. 
Cuando  en  vez  de  usar  se  abusa  del  derecho  con  perjuicio  del 
particular  ó  de  la  colectividad,  deja  de  ser  derecho  para  con- 
vertirse en  delito.  Es  indudable  que  ciertos  empleos  de  la  acti- 
vidad humana  que,  en  su  raíz,  son  de  carácter  puramente 
civil,  se  convierten,  por  su  influencia  en  la  vida  del  Estado, 
en  verdaderos  factores  de  carácter  político,  y  en  tanto,  deben 
estar  sujetos  á  las  limitaciones  que  requiere  en  cada  caso  el 
cumplimiento  de  los  fines  esenciales  de  toda  sociedad. 

Justo  es,  sin  embargo,  declarar  que  la  acción  co  tiva 
del  Estado  debe  ejercerse  en  este  punto  con  suma  prud  icia, 
si  no  se  quiere  caer  en  el  extremo  de  lo  arbitrario.  Co*    ►  re- 
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gla  general  impuesta  por  la  fuerza  de  las  cosas  en  la  sociedad 
contemporánea,  no  puede  el  Poder  público  limitar  ó  encauzar, 
sagún  su  especial  criterio,  la  actividad  espontánea  y  hasta 
cierto  punto  necesaria  del  pensamiento;  proceder  de  otra  suer- 
te, equivaldría  á  negar  el  carácter  perfectible  y  progresivo 
de  la  humanidad,  sería  destruir  las  bases  del  derecho  y  de  la 
vida  de  los  pueblos  modernos. 

Verdad  es  que  cuando  se  considera  el  triste  cuadro  de 
la  ignorancia,  del  egoísmo,  déla  mezquindad  de  n^iras,  de 
los  rencores  y  de  los  vicios  que  dominan  á  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  hombres,  surge  la  duda  de  si  una  sociedad  com- 
puesta de  seres  semejantes  no  corromperá  fatalmente  cuantos 
derechos  y  libertades  se  le  concedan;  y  sólo  la  consideración 
positiva  del  indudable  progreso  realizado  en  la  historia,  y  la 
no  menos  real  de  que  las  mismas  pasiones  que  agitan  á  los 
fíobemados  mueven  también  á  los  gobernantes,  puede  devol- 
vernos, en  algún  grado,  la  fe  y  la  esperanza  en  la  eficacia  de 

la  libertad  como  instrumento  de  mejoramiento  y  de  progreso. 
Pero  por  lo  mismo  que  las  aspiraciones  de  mejora,  de  re- 
forma, de  supresión  de  todo  órgano  representativo  de  los  inte- 
reses sociales,  tienen  libres  las  vías  de  manifestación  y  de 
propaganda,  debe  prohibirse  con  la  mayor  severidad  toda 
excitación  á  la  violencia.  Libre  soy  de  pensar  y  decir  que  la 
constitución  política  de  Rusia,  con  la  prudente  descentraliza- 
ción administrativa  de  sus  zemsfvos  (Diputaciones  provincia- 
les) y  doumas  (Ayuntamientos);  con  su  Consejo  Real,  com- 
puesto de  altos  dignatarios  y  de  capacidades  á  elección  de  la 
Corona;  con  sus  severas  restricciones  del  derecho  de  reunión, 
de  emisión  del  pensamiento, etc.,  serla  el  régimen  adecuado  y 
conveniente  para  el  país  en  que  vivo,  ó  que,  por  el  contrario, 
piense  y  diga,  siguiendo  á  un  prelado  y  escritor  ilustre  del 
siglo  XVI,  que  el  camino  de  la  regeneración  social  está  en 
la  a     ..*cia  de  toda  organización  coactiva  (1);  pero  esta  mis- 

,1  "/^Para  qué  sirven  las  leyes?  para  constituir  la  servidumbre,  que  los 
lAbi  .  ^ali6<;aii  de  peor  que  la  muerte,  para  obligarnos  á  vivir  bajo  dominio 
ajen  ,  paja  darnos  una  naturaleza  artificial  y  rebelarnos  contra  nosotros 
Dttisi        -'ira  convertirnos,  no  en  mejores  sino  en  más   asuntos,  para  en- 
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ma  libertad  hace  mayor  mi  culpa  y  mi  responsabilidad  si 
contribuyo  con  mi  consejo  ó  con  mis  actos  á  la  comisión  de 
actos  de  violencia.  La  autoridad  política  es  impotente  para 
refrenar  la  evolución  y  la  infinita  variedad  de  las  ideas  en  la 
sociedad  contemporánea;  pero  debe  ser  poderosa  y  eficaz  pa- 
ra contener  y  castigar,  en  todo,  el  quebrantamiento  de  las 
leyes. 

Hoy,  más  que  nunca  puede  decirse  que  la  garantía  mejor 
de  la  libertad  es  la  existencia  de  autoridad  fuerte  v  de  leves 
respetadas.  Donde  existe  de  hecho  la  libertad  de  faltar  alas 
leyes,  la  sana  y  justa  libertad  es  desconocida. 


IX 


La  subordinación  extremada  de  los  Gobiernos  á  lo  que  se 
ha  llamado  opinión  pública,  constituye  también  uno  délos 
escollos  en  que  naufraga  con  frecuencia  la  autoridad.  La  má-  . 
xima  de  que  los  Gobiernos  deben  dejarse  guiar  por  la  opi- 
nión, es  de  todo  punto  falsa.  Claro  es  que,  donde  la  represen- 
tación política  expresa  es  una  verdad,  la  voluntad  nacional 
imprime  direcciones  gener¿iles  que  los  Gobiernos  deben  se- 
guir; pero  do  esto  á  tomar  como  norma  de  su  conducta  asi 
indicaciones  do  una  entidad  vaga,  tornadiza,  con  frecuencia 
artificial,  sujeta  á  todos  los  errores  de  la  pasión  y  de  los  fá- 

señarnos,  no  la  justicia,  sino  el  arte  del  litigio...  ¿Habéis  visto,  acaso, 
alguna  vez  una  sola  reunión  de  hombres  en  que  se  cumplan  la  justicia  y 
en  que  se  retribuya  á  cada  cual  según  su  mérito?  Si  el  sabio  vive  con  el 
cuerpo  entre  la  multitud,  con  el  pensamiento  huyo  de  la  sociedad.  Y 
¿cómo  surgen  los  Estad^^sV  Con  latrocinios,  con  usurpaciones,  con  inva- 
siones, y  viven  oprimiendo  Auna  multitud  inumerable  de  operarios  y 
domésticos,  no  ciudadanos,  sino  esclavos,  á  quienes  se  prohibe  como  deli- 
to lo  que  constituye  las  delicias  de  sus  señores...  Feliz  la  edad  en  que  no 
habia  ni  leyes,  ni  plebiscitos,  ni  ficciones,  ni  fraudes,  ni  impuestos,  ni 
avaricia,  ni  ambición,  ni  gloria,  ni  ricos,  ni  pobres,  ui  asedios,  ni  estra- 
gos, ni  guerras,  ni  revoluciones.  Libertémonos  de  estaseciedad  con*om- 
pida  y  perversa,  y  que  la  justicia  descienda  sobre  la  tierr.a  por  segunda 
vez.  ¿Hay  algo  más  suave  y  más  dulce  que  vivir  según  la  naturaleza?,, 

G.  Vida:  Díáloghi  delladignitá  della  R^jyCiblica. — 1516.  Citado  por  Bru- 
nialti  en  Lo  Stato  moderna). 

Como  se  ve,  el  respetable  prelado  sustentaba  las  mismas  utópicas  doc- 
trinas que  hoy  defiende  Tolstoi,  y  que  constituyen  la  parlo  teórira ;-  qiu* 
pud'(!?ranios  llamar  inofensiva,  del  credo  anarquista. 
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ciles  entusiasmos  colectivos,  hay  una  gran  distancia.  El  cere- 
bro huraano  debe  tener  en  cuenta  las  palpitaciones  del  orga- 
nismo en  las  oleadas  de  sangre  que  unas  veces  anuyen  impe- 
tuosas como  si  quisieran  romper  su  cárcel,  y  otras  riegan 
lánguidamente  la  región  misteriosa  del  espíritu;  pero  no  debe 
obrar  ni  obra  sin  más  motivo  que  la  excitación  orgánica  del 
momento,  sino  que,  por  el  contrario,  compara,  reflexiona, 
decide  y  ejecuta^  finalmente,  lo  que  al  hombre  como  ser  de 
razón  conviene;  no  lo  que  la  pasión  instintiva,  ciega  y  algu- 
nas veces  depravada,  le  exige  despóticamente  y  casi  siempre 
í  contra  su  verdadero  bien.  Algo  semejante  sucede  en  la  rela- 
ción del  Gobierno  y  de  la  sociedad.  Esta  no  puede  dictar  á  la 
autoridad  política  sino  el  sentido  general  de  sus  aspiraciones 
y  de  sus  necesidades,  nunca  la  forma,  ni  la  acción  particular 
y  concreta.  El  verdadero  hombre  de  Estado  no  es  servil  ins- 
trumento de  ese  impulso  inconsciente  que  se  llama  opinión 
pública;  no  la  desprecia;  pero  no  sigue  sus  mandatos  sino 
cuando  coinciden  con  el  bien  social  alta  y  rectamente  apre- 
ciado. 

No  erraba  Saint  Just  cuando  decía  que  el  pueblo  es  nifio 
eternamente.  El  ser  colectivo  obra  como  el  niño,  no  por  juicios 
reflexivos,  propios  del  cerebro  individual  desarrollado,  sino 
mis  bien  por- impulso  instintivo,  ó,  sencillamente,  por  ese 
fenómeno  de  la  imitación  automática  que  explica  en  los  seres 
f.inferióres  casi  todas  las  accione^  colectivas.  Atemperarse 
siempre  á  la  opinión  es,  en  otros  términos,  renunciar  á  di- 
;ri2:¡r  racional  y  reflexivamente  el  gobierno  de  los  pueblos. 

Si  algo  significa  el  progreso  en  el  orden  político  es,  preci- 
samente, la  sustitución  de  los  antiguos  motores  de  la  humani- 
|:dad,  el  instinto  y  la  fuerza,  por  los  móviles  superiores  que  se 
flaraan  razón  y  libertad  (1).  Con  el  adelanto  que  es   licito 

ií)  Entre  la  evolución  inconsciente  y  mecánica  y  la  evolución  cons- 
iente que  tiene  una  idea  y  ua  pensamiento  por  motor  principal,  debe 
listir  necesariamente  una  superioridad  en  esta  última,  c\u.e  se  traducirá 
deíjen volvimientos  históricos  menos  costosos,  raAs  libres  de  aquellas 
rdidas  de  tiempo  y  fuerza  que  llevan  consigo  las  rectificaciones  de  una 
>bra ejecutada  á  ciegas,  ó  al  menos  por  agontes  desconocedores  del  pro- 
io  fin  á  que  se  encaminan  sus  esfuerzos.,, 

Sílbela    (D.  Francisco).    Contestación    p1  discurso  del  Sr.    Azcárate 
>bre  J'*  ''^ncepto  de  la  Sociología, — Véase  también  este  discurso. 
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esperar  para  las  generaciones  futuras,  las  inspiraciones  colec- 
tivas reflejarán  más  y  más  lo  razonable  y  lo  justo;  pero  siem- 
pre los  que  dominan  desde  la  cima  del  Gobierno  los  movi- 
mientos sociales,  serán,  con  justo  título,  á  manera  de  pilo- 
tos encargados  de  dirigir  por  la  verdadera  vía  la  marcha  de 
los  pueblos. 

X 

Deber  es,  á  mi  juicio,  de  todos  los  hombres  que  formíin 
idea  exacta  de  las  cosas,  contribuir  á  que  la  autoridad  cobre 
vigor  é  infunda  respeto.  A  poco  que  se  mire  en  derredor,  se 
verá  cómo  si  la  autoridad  y  el  temor  no  lo  impidiera,  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  daría  rienda  suelta  á  sus  pasiones: 
la  envidia,  la  venganza,  la  lujuria,  la  inhumanidad  domina- 
rían la  tierra.  Las  teorías  anarquistas,  rechazadas  por  el 
sentido  común,  no  pueden  triunfar;  pero  toda  debilidad  del 
poder  público,  toda  crisis  en  el  mantenimiento  del  orden  so- 
cial, ofrece  á  los  ojos  de  la  humanidad  asombrada  un  débil 
trasunto  de  lo  que  sería  el  triunfo  completo  de  la  anarquía. 
Los  errores  de  la  Commune  de  París,  la  disolución  social 
iniciada  en  otros  puntos  en  días  nefastos,  son  como  la  visión 
anticipada  de  una  sociedad  sin  leyes  y  sin  Gobierno. 

Es  cierto  que  hay  hombres  indignos  de  la  autoridad  que 
ejercen,  y  que,  en  vez  de  hacerla  servir  al  fin  para  que  está 
instituida,  la  emplean  tan  sólo  en  provecho  propio;  pero  estas 
imperfecciones  de  la  organización  social  son  inevitables,  y  es 
de  esperar  que  han  de  disminuir  cada  vez  más.  Y  sobre  todo, 
como  ya  indicamos  al  conmenzar  este  discurso,  no  es  al  hom- 
bre, sino  á  la  verdadera  autoridad  que  representa,  á  la  auto- 
ridad de  la  ley,  á  quien  debemos  respetar. 

El  progreso  jurídico  délos  pueblos  se  mide  por  su  facultad 
de  abstraer  de  la  personalidad  que  ejerce  una  función,  má.s  ó 
menos  dignamente,  el  verdadero  concepto  por  el  que  b,  le 
debe  obediencia;  el  concepto  de  autoridad  necesaria  pa^'  el 
cumplimiento  de  los  fines  sociales.  De  este  modo,  al  ens;.  ar 
el  respeto  á  la  autoridad,  no  pedímos  la  sumisión  servil     un 
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poder  personal,  sino  el  acatamiento  voluntario  y  debido  á  los 
designios  de  Dios.  «La  autoridad,  nos  dice  Augusto  Nicolás, 
Oíi  cosa  moral  y  espiritual.  No  debe  confundirse  con  la  fuerza. 
La  fuerza  le  acompaña,  pero  como  vestidura  y  suplemento. 
Es  tanto  más  autoridad  cuanto  más  descansa  en  la  noción 
del  Derecho  y  en  la   conciencia  del  deber»   (1). 

La  autoridad,  en  su  superior  evolución,  significará  fiel- 
mente la  ley  misma  de  la  vida  social;  el  elemento  personal 
irá  perdiendo  su  importancia;  la  grande  y  sublime  impersona- 
lidad de  la  ley  sustituirá,  casi  por  completo,  al  capricho,  la 
opinión  ó  al  juicio  falible  de  los  antiguos  jerarcas.  La  fuerza 
coactiva  exterior,  hoy  inseparable  del  elemento  personal,  es- 
tará más  adelante  representada  por  un  símbolo  (2),  en  tanto 
llega  el  día  en  que  la  autoridad  resplandezca  por  su  sola  vir- 
tud en  el  conocimiento  y  el  amor  á  la  ley. 

El  progreso  social  determinará,  en  cierto  sentido,  una 
disminución  de  las  atribuciones  de  la  autoridad  política.  El 
Eíitado  renunciará  á  promover  directamente  aquellos  intereses 
colectivos  que  pueda  regir  la  sociedad  por  sí  misma.  Ya  he- 
mos visto,  en  páginas  anteriores  de  este  discurso,  que  esta 
sustitución  del  gobierno  por  la  sociedad  es  el  carácter  esen- 
cial del  progreso  político,  y  como  gradualmente  el  poder  pu- 
blico ha  ¡do  perdiendo  la  mayor  parte  de  las  funciones  que  en 
los  órdenes  económicos,  científico,  religioso  y  moral  ejerció 
durante  largos  siglos.  ¿8e  podrá  decir,  por  esto,  que  ninguna 
autoridad  rige  estas  actividades  humanas?  De  ningún  modo; 
lo  que  hay  es  que  la  regla,  ó  sea  la  autoridad  que  preside  á 
su  ejercicio,  es  el  orden  propio  de  cada  una  de  ellas,  la  ley 
necesaria  en  el  orden  objetivo  y  voluntaria  en  nuestro  espíritu, 
4  que  debe  ajustarse  el  hombre  si  ha  de  realizar  sus  fines. 
Así,  por  ejemplo,  en  el  orden  moral  no  se  dirá  que  la  obliga- 
ciói  *^«  desaparecido,  sino  más  bien  que  ha  variado  de  natu- 

rah        tes  se  fundaba  en  el  precepto  legislativo,  en  la  ac- 

cioi        terior  de  la  fuerza,   en  tanto  que  hoy  su  eficacia  tiene 


(1 


usto  Nicolás.  La  Revolutión  ct  llorare  chrétien.  pág.  304. 
A/ti  símbolo  de  la  fuerza,  y  simbelo  eficaz,  puede  calificarse  el  bas- 
^    i««ido  siempre  y  respetado,  del  policemán  de  Londres . 
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por  base  el  reconocimiento  personal  del  deber,  y  por  sanción 
el  fallo  de  nuestra  conciencia  y  la  censura  de  nuestros  seme- 
jantes. 

Pero  es  preciso  distinguir,  cuando  se  trata  de  atribu- 
ciones déla  autoridad  política,  las  que  responden  á  necesida- 
des históricas  de  las  que  se  fundan  en  el  concepto  esencial  del 
Estado.  El  poder  público  no  es  ya  arbitro  del  trabajo,  de  la 
conducta  moral  ó  del  sentimiento  religioso;  pero  será  siempre 
el  encargado  de  definir  las  reglas  del  derecho  á  que  han  de 
sujetarse  estos  diversos  modos  de  la  acción  humana.  «Dejará, 
como  dice  muy  bien  el  Sr.  Azcárate,  de  ser  catisa  de  la  \ida 
en  esos  órdenes  de  actividad,  pero  será  siempre  condición  para 
la  misma»   íl). 

En  esta  misma  esfera  de  las  normas  jurídicas  de  la  acción 
social,  el  progreso  hará  sentir  necesariamente  sus  efectos.  Es 
cierto  que  los  nuevos  empleos  de  la  actividad  humana  que  el 
porvenir  reserva  á  las  sociedades,  exigirán  el  principio  de 
uniformidad  y  de  regulación  en  que  consiste  toda  ley;  pero  al 
propio  tiempo,  la  consolidación  de  los  hábitos  sociales  que 
corresponden  á  ciertas  reglas  de  derecho  de  carácter  general, 
hará  infitUes,  en  lo  que  á  ellas  se  refiere,  las  sanciones  de  la 
ley  positiva,  el  ejercicio  de  la  autoridad  política. 

¿Qué  fué,  por  ejemplo,  la  llamada  tregua  de  Dios,  sino 
una  limitación  del  dominio  de  la  violencia,  una  verdadera 
institución  de  derecho  que  prudujo  grandes  bienes  en  el  perio- 
do azaroso  y  semibárbaro  en  que  fué  establecida?  Hoy,  sin 
embargo,  es  casi  incomprensible  para  nosotros  esa  regulari- 
zación  del  robo  v  del  homicidio.  Las  ideas,  las  costumbres  y 
la  organización  social  han  hecho  que  lo  que  entonces  fué  una 
necesidad  y  un  bien,  nos  cause  verdadero  horror. 

Si  hemos  de  juzgar  de  lo  futuro  por  lo  pasado;  si  en  el 
conocimiento  de  la  historia  pueden  fundarse  legítiraarae  te 
nuestro  juicio  y  nuestras  previsiones;  si  las  leyes  según  as 
que  se  desarrolla  el  espíritu  en  el  hombre,  son  en  el  fondo  as 

(1)     Discurso  acerca  fie  las  leyes  socialis  ó  leyes  del  trabajo.  Apert  ira 
del   Ateneo  en  1893,  pág.  40. 
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mismas  que  presiden  al  progreso  de  la  humanidad,  lícito  es 
abrigar  la  esperanza  de  que  aun  están  reserv^ados  al  hombre 
horizontes  dilatados  de  progreso,  y  á  la  justicia,  esa  base  de 
toda  armonía  v  de  todo  bien  social,  nuevos  triunfos.   A  la 
conexión  impuesta  y  que  pudiéranos  calificar  de  meramente 
flsiológica,  en  que  se  fundan  todavía,  en  su  mayor  parte,  las 
relaciones  sociales,  sustituirá  cada  vez  más  la  conexión  libre, 
propia  de  nuestra  naturaleza  racional.  El  derecho  mismo  de- 
jará de  ser  una  imposición,  para  convertirse  en  regla  nacida 
del  reconocimiento  de  los  límites  naturales  de  cada  actividad, 
en  un  verdadero  y  voluntario  acuerdo.  Y  la  autoridad,  po- 
lítica, lejos  de  ser  algo  extraño  y  opuesto  á  la  sociedad,  será 
la  representación  misma  del  organismo  colectivo^  la  entidad 
encargada  de  velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  ó  pactos 
libremente  establecidos  por  todos  los  interesados.  Entonces, 
si  ese  día  llega  á  lucir  sobre  la  tierra,  la  autoridad  política 
habrá  realizado,  en  cuanto  lo  consiente  la  naturaleza  huma- 
na, su  fin  ideal.  En  los  pueblos  regidos  por  la  razón,  funda- 
mento de  la  verdadera   libertad,   la  autoridad   política  se 
confundirá  casi  por  completo  con  la  ley  misma;  al  perder  los 
atributos  de  la  fuerza  material,  brillará  con  un  esplendor 
desconocido;  y  lo  que  en  otros  tiempos  se  impuso  sólo  por  el 
temor,  se  impondrá  á  los  hombres  por  su  propia  bondad  y  su 
propia  hermosura. 

<;Llegarán  las  sociedades  á  semejante  estado  de  armonía  \" 
de  perfección?  Si  sólo  consideráramos  el  breve  momento  de  la 
historia  en  que  vivimos,  la  fría  duda  invadiría  de  seguro 
nuestras  almas.  Época  de  grande  y  verdadera  crisis  es  la  edad 
presente:  crisis  que  por  su  carácter  y  por  su  importancia  no 
ha  tenido  quizá  igual  en  la  historia.  Todo  lo  que  antes  confron- 
taba el  corazón  humano  y  dirigía  por  caminos  seguros  nues- 
tras ;idas,  se  desvanece.  Los  hombres  de  nuestro  tiempo,  en 
sun^yor  parte,  caminan  sin  otro  norte  que  el  estímulo  ó  la 
nece  .dad  del  momento,  sin  obedecer  en  sus  actos  á  una  regla 
supe  ¡or,  ni  enderezarlos  á  un  fin  último.  Al  rechazar  con 
de.sd  '"  las  formas  humanas  é  imperfectas  de  la  verdad,  recha- 
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zaron  la  verdad  misma  que  aquellas  ocultaban  y  que  es  supe- 
rior á  toda  obra  de  los  hombres.  El  ideal  religioso  que  ilumi- 
na la  vida  con  la  luz  inextinguible  de  sus  esperanzas,  que  la 
vigoriza  con  el  jugo  divino  de  sus  verdades  j''  que  la  enaltece 
con  su  virtud  moral,  ha  muerto  para  muchos.  Por  otra  parte, 
la  evolución  social  y  el  triunfo  completo  del  individualismo 
han  convertido  verdaderamente  la  vida  de  todo  hombre  en 
lucha  constante  é  implacable,  en  la  cual  nada  hay  que  espe- 
rar sino  del  arte  y  del  esfuerzo  propio.  Como  consecuencia  de 
estos  dos  profundos  cambios,  aquél  que  se  produce  en  las  con- 
ciencias, éste  que  comprende  toda  la  vida  social,  vemos  lógi- 
camente desarrollarse  el  egoísmo  y  la  mala  fe  por  todas  par- 
tes. Clases  enteras  de  la  sociedad  fundan  sus  utilidades  en  e^ 
fraude,  admitido  ya  como  natural  ganancia;  el  libertinaje  ex- 
tiende cada  día  sus  estragos,  y  la  antigua  propiedad  se  toma, 
en  una  sociedad  depravada,  por  cortedad  de  espíritu:  Ante 
tan  hondos  y  ciertos  males^  no  es  extraño  que  por  muchos  se 
crea  la  enfermedad  incurable  y  la  ruina  segura.  No  nos  deje- 
mos dominar  por  tan  tristes  creencias.  La  historia  entera  nos 
garantiza  el  porvenir.  Por  otra  parte,  si  hay  que  considerar 
la  humanidad  en  el  tiempo  para  deducir  las  leyes  de  su  evolu- 
ción, hay  que  abarcarla  también  en  el  espacio.  Y  al  hacerlo 
así,  observaremos  que  no  en  todos  los  pueblos  se  presentan 
los  males  con  igual  intensidad;  que  por  todas  partes  surgen 
aspiraciones  á  una  mayor  solidaridad  entre  los  hombres,  aun 
reinado  más  completo  de  la  justicia;  veremos  rivalizar  las 
obras  de  caridad  y  de  filantropía  con  la  acción  tutelar  y 
supletoria  de  los  Gobiernos;  veremos  á  la  iglesia  difundir, 
desde  su  más  alta  cátedra,  sentimientos  é  ideas  sociales;  ob- 
servaremos que  ciertos  países  de  los  más  cultos  van  prepa- 
rando la  solución  de  los  problemas  económicos;  que  una  gran 
reacción  religiosa,  inspirada  en  el  amor  cristiano,  y  libre  de 
impuras  escorias,  reavivad  fervoren  muchas  almas;  ;,  le 
si  en  ciertos  países  una  fe  pasiva,  inerte,  y  meramente  i- 
perflcial,  explica  la  facilidad  con  que  se  desarrollan  al  e  lo 
de  la  irreligión  las  enfermedades  morales,  en  otros,  en  '     i- 
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bio,  el  conocimiento  de  las  leyes  divinas  de  la  naturaleza  y 
del  espíritu  engendra  de  nuevo  la  fe  que  no  muere  jamás, 
porque  es  el  obsequio  racional  del  alma  á  su  Criador. 

Esperamos,  sí,  en  el  triunfo  de  la  justicia  y  del  bien  en  las 
sociedades,  aunque  no  sin  luchas  y  sin  momentáneos  retro- 
cesos. Pero  para  lograrlo,  es  preciso  que  el  hombre  prosiga 
su  pelea  cien  vec^s  secular  contra  el  error  en  que  se  contene 
fundamentalmente  todo  mal;  es  preciso  que  conozca  la  verda- 
dera ley  de  su  existencia;  que  comprenda  que  la  única  alegría 
exenta  de  amargura  es  la  alegría  del  bien  obrar,  la  satisfac- 
ción profunda  de  cumplir  la  voluntad  divina,  que  es,  en  últi- 
mo término,  el  fundamento  de  toda  vida  y  de  toda  esperanza. 
Es  preciso  que  hoy,  y  con  el  mismo  sentido  que  inspiraba  á 
Lucio  Séneca,  pensemos  que  la  libertad  es  obedecer  á  Dios 
(1),  y  obedeciendo  á  Dios,  llegaremos  á  ser  libres,  no  sólo  de 
las  pasiones,  de  los  vicios  y  de  los  errores  que  degradan  y 
entenebrecen  nuestra  vida,  sino  también  de  toda  tírania  exte- 
rior. Sólo  son  dignos  de  ser  libres  en  el  orden  político  los  pue- 
blos que  por  el  saber  y  la  virtud  han  alcanzado  ya  la  verda- 
dera libertad. 


Eduardo  Sanz  y  Escarttn 


(Concluirá) 


(l)    Irt  regno  nati  sttmíis:  Deo  par  ere  libertas  est. 
<i  '  beata.— Pkrraío  XV.^ 
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CRÓICA  POLÍTICA  INTERM 


Madrid  14  de  Junio  de  1894. 


« 

!  I 


Debate  en  el  Congreso  sobre  las  imposiciones  arancelarias  establecidas 
por  el  Gobierno  alemán.  Importantes  declaraciones  de  los  Sres.  Cánovas, 
Homero  y  Silvela. 

Situación  actual  de  los  disidentes  conservadores. 

Interpelación  sobre  el  servicio  telegráfico. 

Declaraciones  del  Sr.  Sagasta  en  el  Senado  sobre  los  tratados. 

Interpelación  del  Duque  de  Tetuan. 

Proyecto  de  Presupuestos.  Impresiones  parlamentarias  sobre  el  mismo. 

Otros  proyectos  presentados  por  los  ministros  de  Ultramar,  Guerra  y 
Gobernación. 

Pastoral  colectiva  de  los  prelados  que  asistieron  á  la  peregrinación 
obrera. 

Imposición  del  Capelo  Cardenalicio  al  Arzobispo  de  Valencia.  Discurso 
del  nuevo  Cardenal. 

Muerte  del  Sultán  de  Marruecos.  Acuerdos  del  Gobierno  español. 

Fallecimiento  de  los  Sres.  Madrazo  y  Morales  de  los  Rios. 


Variados  ó  interesaates  son  los  sucesos  que  tienen  lugar  en  esta 
quincena,  afectando  ya  al  orden  económico,  ya  al  orden  social,  ya  al 
religioso,  ya  al  militar. 

Las  discusiones  parlamentarias,  los  proyectos  de  los  ministros  de 
Hacienda,  Gobernación,  Guerra  y  Ultramar  leidos  en  las  Cortes  a 
manifestación  elocuente  de  los  obispos;  la  imposición  del  capelo  (  - 
denalicio  al  Arzobispo  de  Valencia,  y  las  complicaciones  que  para  1 
curaplimieuto  del  Tratado  de  Marruecos  se  temen  con  la  muerte    1 
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Sultaü,  son  todos  acontecimientos  y  sucesos  que  se  han  desarrollado 
en  estos  días,  y  que  han  de  ocuparnos  en  esta  crónica. 

Dos  debates  de  orden  análogo,  uno  en  el  Congreso  y  otro  en  el 
Senado,  se  han  sostenido  sobre  la  guerra  de  tarifas,  ó  sea  las  imposi- 
eioQes  arancelarias  establecidas  por  el  gobierno  alemán  sobre  las  pro- 
diiccioDCS  españolas.  La  primera  sostenida  por  el  Sr.  Navarro  Kever- 
ter  y  la  segunda  por  el  Duque  de  Tetuan.  El  primero  quiso  saber  qué 
medidas  había  tomado  el  gobierno  para  defender  los  productos  espa- 
ñoles contra  el  decreto  reciente  del  gobierno  alemán,  de  gravar  todos 
los  que  lleguen  á  sus  puertas  y  fronteras  con  la  llamada  tarifa  gene- 
ral, recargada  con  el  50  por  100.  Hizo  el  Sr.  Navarro  Keverter  ex- 
tensas consideraciones  sobre  las  consecuencias  que  tendría  para  nues- 
tra producción  esa  severidad  arancelaria  del  imperio  alemán,  y  com- 
paró el  proceder  seguido  por  el  gobierno  conservador  cuando  la  rup- 
tura de  las  relaciones  comerciales  con  Francia  hace  dos  años,  y  pidió 
al  gobierno  razones,  explicaciones  y  datos  respecto  de  lo  que  ha  pasado 
y  su  pensamiento  respecto  del  porvenir.  El  Sr.  Moret  le  contestó  la- 
mentándose de  que  el  gobierno  español  no  haya  podido  cumplir  la  pa- 
labra que  tenía  empeñada  al  alemán,  y  haciendo  historia  sobre  el  de- 
creto reciente  de  esa  nación,  manifestó  que  los  productos  españoles 
estaban  defendidos  y  amparados  por  la  tarifa  primera  de  nuestro  aran- 
cel, y  que  comparada  esa  tarifa  con  la  autónoma  alemana,  recargada 
en  el  50  por  100,  representa  un  tipo  de  adeudo  menor  para  las  mer- 
cancías españolas  en  Alemania,  que  para  las  alemanas  en  España. 

Respecto  á  las  causas  de  la  declaración  de  guerra  de  tarifas  hecha 
por  Alemania,  dijo  el  Sr.  Moret,  que  la  había  originado  el  incumpli- 
miento del  tratado  firmado,  pues  Alemania  entendía  que  el  gobierno 
español  uo  había  hecho  todo  lo  necesario  para  que  se  rectificase  el 
tratado.  Respecto  á  lo  que  el  gobierno  haría  en  el  porvenir,  manifestó 
que  |>or  el  momento  no  podía  prometer  nada,  pues  aun  no  habían  lle- 
gado los  documentos  que  necesita  para  apreciar  cuál  es  el  valor  de 
los  recargos  de  50  por  100,  y  no  quiere  proceder  ni  por  las  noticias 
<:or^  lidas  en  telegramas  incompletos,  ni  por  los  comentarios  hechos 
en    .  prensa  española  y  extranjera. 

¡1  Sr.  Navarro  Keverter  replicó,  que  era  extraño  que  el  Sr.  Minis- 
tre   ;  Estado,  seriamente  en  el  parlamento  español,  se  atreviera  á  de- 


"-    ^  :  ■  ■ 


>  T-'t 


-  « '   '  ■•♦.  !f    r"  1 

w    »  *     '°    =       1 

*  ■  -   ^.  -ÉL  - 

■^,  •    ■ .%  1-^: 
4  í.   •■     ^.«-!■. 


1<     •♦■   -'t-" 


^;i 


"      ^ 


':>  ... 


\  r.  ■  ti. 


\     4    i-      * 


1* 


»  < 


iñm 


■  -.i 


-% 


"  J*l 


"4  'i  -  '■5'    . 

1   '    -T*    VtJ 


^.Si.:.  •^-, 


k^,-  i 


I 


ft    I 

.! 
•  I 


■  r 


350 


REVISTA  DE  ESPAfíA 


cir  que  eru  imposible  cumplir  los  compromisos  que  el  gobierno  de 
España  había  contraído  con  el  de  Alemania,  y  que  él  aseguraba  y  afir- 
maba que  el  gabinete  del  Sr.  Sagasta  había  contraído  un  compromiso 
que  á  ciencia  cierta  sabía  ó  debía  saber  que  no  podía  cumplir. 

Con  este  motivo  hizo  historia  retrospectiva  sobre  las  negociacio- 
nes para  las  diversas  prórrogas  que  había  tenido  él  convenio  provisio- 
nal, y  contestó  á  la  afirmación  del  Ministro  de  Estado,  respecto  al 
concepto  que  tenía  de  nuestra  tarifa  primera  del  arancel,  comparada 
con  la  general  autónoma  alemana.  A  este  propósito  decía  muy  bien 
el  Sr.  Navarro  Keverter:  «Todavía  no  hay  ningún  nacido  que  haja 
descubierto  el  procedimiento,  la  manera,  la  forma,  la  medida  coraun 
de  dos  aranceles.  El  metro  para  comparar  un  arancel  con  otro,  no  está 
descubierto  todavía;  solamente  ayer  en  el  Senado  el  Sr.  Presidente  del 
("ousejo  de  Ministros,  dio  por  descubierta  esta  fórmula  y  por  compa- 
rados los  aranceles.  ¿Y  sabéis  con  qué  resultado?  ¿Creéis  que  el  Presi- 
dente del  Cunsejo  de  Ministros  de  España  sacó  de  esta  su  lucubración 
científico-arancelaria  algo  que  fuera  ventajoso  para  los  intereses  del 
país?  No;  sacó  la  consecuencia  contraria;  sacó  que  toda  ventaja  estaba 
de  parte  del  imperio  de  Alemania. 

Esto  de  tratar  en  tal  forma  y  con  semejante  descuido  los  asuntos 
arancelarios,  tiene  una  trascendencia  tal,  créame  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  á  quien  con  muchísimo  gusto  veo  en  su  banco, 
tiene,  digo,  una  trascendencia  tal,  que  puede  ser  de  funestas  conse- 
cuencias para  España.  Por  eso  yo,  aunque  no  me  detendré  mucho  en 
ello,  diré  lo  suficiente  para  demostrar  el  error  crasísimo  en  que  incur- 
rió ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  reivindicaré  para 
esta  pobi'e  España  el  derecho  que  tiene  á  que  se  le  haga  justicia  en  sus 
tarifas  arancelarias,  porque  tiene  razón  al  defenderlas  y  sostenerlas.» 

«Para  comparar  fundamentalmente  los  aranceles,  se  necesitaría 
establecer  idealmente  las  condiciones  iguales  para  los  dos  países  á  que 
los  aranceles  se  refieren.  Los  aranceles  en  sí,  no  son  más  que  una  ex- 
presión cifrada  de  la  voluntad  nacional  con  respecto  á  su  riqueza  in- 
terior, y  á  sus  relaciones  con  el  extranjero;  los  aranceles,  realm""te, 
no  son  más  que  unos  instrumentos  de  gobierno  que  tienen  dos  í  }s: 
uno  fiscal,  para  poblar  de  recursos  al  Tesoro,  y  otro  social,  par«  o- 
teger  el  trabajo,  la  producción  nacional  y  las  industrias  del  país      u- 
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tra  la  invasión  de  productos  similares  de  otras  naciones  qué  por  sus 
condiciones  especiales  pueden  producirlos,  cojistniirlos  ó  fabricarlos 
mis  baratos.» 

«Esto  y  no  otra  cosa  es  un  arancel,  y  por  eso  al  comparar  dos 
aranceles  necesitaríamos  idealmente,  por  medio  de  una  abstracción, 
poner  en  igualdad  de  condiciones  aquellos  dos  paises  cuyas  tarifas 
arancelarias  se  quier^en  medir.  Pues  q\ió,  la  situación  geográfica  de  un 
pais;  el  clima  y  suelo  reflejados  y  condensados  en  sus  productos;  su 
raza  más  ó  menoá  fuerta  y  trabajadora:  el  sistema  colonial  y  la  osten- 
sión de  las  mismas  colonias  que  posean:  las  relaciones  con  otros  mer- 
cados; el  estado  de  adelanto  ó  de  atraso  de  sus  industrias:  la  organi- 
zación de  su  crédito  publico  y  privado  para  procurarse  capitales  más  ó 
menos  baratos  que  son  el  alma  y  la  esencia  de  la  producción  y  palanca 
del  progreso  moderno;  su  mismo  sistema  de  redes  de  comunicaciones 
interiores  y  de  comunicaciones  marítimas  internacionales  ó  costeras; 
el  estado  de  ilustración  de  su  pueblo  y  la  facilidad  ó  dificultad  de  asi- 
milarse los  conocimientos  científicos  y  artísticos  y  de  aplicarlos  á  la 
técnica  industrial,  y  otros  mil  elementos  que  hacen  distintos  un  pue- 
blo de  otro  pueblo,  ¿no  se  han  de  reflejar  por  necesidad  en  las  tarifas 
aduaneras,  que  en  último  extremo,  bajo  el  punto  de  vista  social,  no 
bsjo  el  punto  de  vista  fiscal,  no  son  mas  que  la  coraza  aplicada  á  los 
habitantes  del  país,  para  impedir  que  el  trabajo  sea  arrollado  y  ven- 
cido por  el  trabajo  de  oíros  paises  más  fuertes  '  en  condiciones  más 
favorables  por  su  naturaleza,  ó  por  su  estado  de  civili'Aíición  ó  por  los 
capitales  que  tengan  para  vencerlo  y  aniquilarlo^» 

La  discusión  técnica  sostenida  sobre  la  comparación  de  los  aran- 
celes, interesó  mucho  á  la  Cámara,  y  demostró  que  en  estas  cuestiones 
los  números  y  no  las  ideas  ó  palabras  sou  los  más  elocuentes. 

Esta  interpelación  vino  á  convertirse  en  política,  por  haber  consu- 
mido en  ella  el  segundo  y  tercer  turno,  los  Sres.  Romero  Robledo  y 
Silvela.  El  primero  de  estos  oradores  se  manifestó  muy  duro  con  el 
Sr.  Moret,  y  dio  lugar  á  que  se  creyera  que  el  partido  conservador  iría 
has'  A  obstrucionismo,  diciendo  á  este  propósito:  «rlDónde  iríamos  á 
par  i  hubiera  un  gobierno  que  comprometiera  la  independencia  de 
la  ]  »*^ria,  y  viniéramos  aquí  con  el  escrúpulo  de  no  hacer  obstrucción 
á  a     'Uo  que  podía  perder,  que  pudiera  herir  en  el  corazón  á  la  madre 
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patria?  No,  no;  esas  cosas  se  regulan  por  la  prudencia,  según  los  asun- 
tos, y  el  de  los  tratados  tal  como  viene  presentado;  un  tratado  de 
diez  años  que  suscita  la  protesta  de  todo  el  país  productor,  es  asunto 
que  merece  y  vale  el  trabajo  de  la  obstrucción,  al  que  yo  creo  que  ha 
de  acudir  el  partido  liberal  conservador,  empleando  todos  los  medios 
para  alejar  de  la  madre  patria  la  desdicha  de  que  quede  aherrojada 
por  espacio  de  diez  años  á  los  pies  de  la  codicia  y  de  los  intereses  ex- 
tranjeros.» Palabras  son  estas  que  hicieron  creer  á  muchos  que  el  par- 
tido conservador  llegaría  á  la  obstrucción  en  este  debate,  y  fueron 
aclaradas  por  el  Sr.  Romero,  en  la  sesión  del  día  ¿iguiente,  diciendo 
que  eran  inexactas  las  que  se  habían  puesto  en  sus  labios,  y  que  él  lo 
que  había  dicho  es,  que  la  obstrucción  era  como  el  ejercicio  de  todos 
los  derechos,  una  cosa  sujeta  á  la  prudencia,  con  que  debe  usarse  el 
derecho  en  cada  caso.  El  Sr.  Moret  le  contestó,  reforzando  sus  argu- 
mentos sobre  la  cuestión  arancelaria,  y  sosteniendo  que  si  la  teoría 
obstrucionista  hacía  ptosélitos,  el  gobierno  parlamentario  seria  abso- 
lutamente imposible,  y  con  este  motivo  preguntó  si  el  Sr.  Silvela  te- 
nía la  misma  opinión  que  el  Sr.  Komero,  sobre  la  obstrucción. 

Tomó  la  palabra  á  virtud  de  esa  alusión  el  Sr.  Silvela,  y  dijo  lo 
siguiente:  «La  obstrucción  en  el  sistema  parlamentario,  es  algo  tan 
opuesto  y  tan  contradictorio  por  sus  principios,  como  puede  serlo  la 
indisciplina  militar  dentro  de  la  organización  de  los  ejércitos;  implica 
una  contradicción  en  sus  términos,  y  la  máquina  delicadísima  del  sis- 
tema parlamentario  se  rompe  y  se  quebranta  desde  el  momento  en 
que  la  obstrucción  es  el  arma  de  que  se  valen  los  partidos  para  com- 
batir. Pero  al  mismo  tiempo,  ¿quién  que  reconozca  esos  principios  co- 
mo inconcusos,  quién  que  rinda  el  culto  mas  ferviente  á  la  disciplina 
militar,  puede  condenar  algunas  indisciplinas  sublimes,  como  por  ejsm- 
plo  la  de  Daoiz  y  VelardeH  Y  terminaba  diciendo:  «Entiendo  como 
opinión  de  muchos  conservadores  que  conmigo  piensan  que  no  es  el 
tratado  hispano-aleman,  motivo  ni  fundamento  para  que  la  obstruc- 
ción se  ejerza  por  un  partido  gobernante;  requiere  la  obstrucción  con- 
diciones de  prudencia,  y  las  condiciones  de  prudencia  deben  apreciarse 
V  medirse  en  cada  caso.» 

Seguidamente  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  usó  de  la  palabra,  3  e- 
mostró  al  Ministro  de  Estado  que  se  había  equivocado  al  consid  "ar 
como  medio  de  gobierno  el  de  aprobación  ó  desaprobación  de  un    "a- 
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tado;  sosteniendo  que  aquellos  no  son  más  que  los  inedios  económicos 
consignados  ó  no  en  los  presupuestos  y  la  concesión  de  las  fiíerzas  ar- 
madas de  mar  y  tierra,  y  á  cuyos  proyectos  siempre  el  partido  conser- 
vador había  prestado  su  apoyo.  «El  tratado  con  Alemania— decía— po- 
drá aprobarse  ó  no  aprobarse,  pero  lo  que  hay  de  cierto  es  que  la  na- 
ción española,  si  no  se  aprueba,  marchará  tan  tranquilamente  como 
ahora  en  sus  relaciones,  y  mucho  más  tranquilamente  en  el  desarrollo 
de  sas  cuestiones  interiores.  No,  esa  no  es  de  las  cuestiones  que  pue- 
den considerarse  como  verdaderas  cuestiones  de  gobierno,  en  las  que 
los  partidos  llegan  á  sacrificar  sus  propias  convicciones  á  las  necesi- 
dades ó  á  las  convicciones  de  los  partidos  contrarios. 

Ocupándose  el  Sr.  Cánovas  del  obstruccionismo,  decía:  «Nosotros 
no  hemos  hecho  hasta  ahora  obstrucción  alguna  jamás,  no  hemos  im- 
posibilitado hasta  ahora  la  marcha  de  ningún  gobierno,  ni  siquiera 
enando,  según  nosotros,  marchaban  decididamente  por  mal  camino. 
Me  atrevo  á  decir  que  yo  en  particular  he  hecho  bastantes  sacrificios 
en  mi  vida  en  pro  de  las  rigurosas  ideas  conservadoras  y  de  los  prin- 
cipios de  gobierno,  para  tener  el  derecho  de  hablar  de  ellos  sin  su- 
perstición y  para  tener  el  derecho  de  decir  acerca  de  ello  todo  lo  que 
reabnente  me  parece,  sin  temor  á  ninguna  nota  de  revolucionario. 
No;  para  eso  sirve  la  conducta  seguida  durante  muchos  años,  y  la 
C4)nducta  que  se  aquilata  constantemente  á  costa  de  grandes  sacrificios 
personales.* 

«Yo  he  sacrificado  todo  en  mi  vida  á  la  salvación  de  los  principios 
de  gobierno,  y  por  eso  no  estoy  en  el  caso  de  espantarme  de  las  ame- 
nazas vanas,  de  acusaciones  de  obstrucción,  porque  deje  á  mis  amigos 
y  porque  les  ayude  á  que  ejerciten  su  derecho.» 

<Si  con  esas  palabras  se  piensa  espantarme,  es  verdaderamente 
tiempo  perdido.» 

<Yo  tengo  bastante  seguridad  en  mí  y  en  mis  antecedentes  para 
desdeñarlas.  No  valdría  la  pena  de  tener  ciertos  antecedentes,  ni  de 
seguir  ciertas  conductas  en  la  vida,  si  hubiera  cualquiera  de  acobar- 
darse <^elante  de  meras  palabras,  dictadas  por  la  pasión  y  la  injusticia. 

€  o;  no  lo  hemos  hecho  nunca;  no  hemos  de  hacernos  obstruccio- 
nista ^or  sistema  hoy;  pero  conste,  para  concluir,  en  primer  término. 
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que  no  nos  consideramos  en  poco  ni  en  mucho  obligados  á  ayudaren 
las  cosas  que  no  son  absolutamente  indispensables  para  la  coutimia- 
ción  del  gobieruo.  hasta  el  punto  de  sacrificar  nuestras  propias  opi- 
niones, y  conste  también,  como  regla  general,  que  en  este  como  en  to- 
dos casos,  mientras  el  Eeglamento,  que  crea  una  norma  igual  para  to- 
dos, para  vosotros  como  para  nosotros,  no  se  modifique,  usaremos  de 
nuestros  derechos  reglamentarios.» 

Se  vé  por  estas  manifestaciones  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que 
planteó  la  cuestión  de  la  actitud  de  la  minoría  conservadora  con  gran 
claridad,  desvaneciendo  el  argumento  Aquiles  del  Ministerio,  respecto 
á  que  los  tratados  fueran  una  cuestión  de  gobierno;  la  aprobación  ó  no 
aprobación  de  los  tratados  comerciales  no  produce  paralización  alguna 
en  las  funciones  del  Estado.  Es  asunto  que  interesa  mucho  á  la  pro- 
ducción, al  comercio,  pero  no  al  poder  público  cuya  naturaleza  no 
exije  que  haya  tratados  ó  que  deje  de  haberlos.  De  esta  discusión  á  su 
vez  se  ha  sacado  la  consecuencia  de  que  los  conservadores  harán  ana 
nida  campaña  parlamentaria  contra  el  proyecto  del  gobierno  de  sacar 
adelante  los  tratados,  y  en  especial  el  hispan o-alemán. 


Se  ha  hablado  mucho  estos  días  de  la  actitud  del  Sr.  Silvela,  y 
El  Tiempo,  órgano  de  los  disidentes,  dá  cuenta  del  discurso  que  pro- 
nunció apreciando  la  situación  de  la  minoría  que  acaudilla,  sinteti- 
zando este  discurso  en  los  siguientes  términos:  «El  Sr.  Silvela,  en 
frase  familiar  y  con  aplauso  de  los  oyentes,  hizo  una  pintura  exacta 
de  las  dificultades  gravísimas  que  rodean  al  gobierno,  cuya  inactivi- 
dad y  falta  de  fuerzas  es  tal,  que  se  limita,  enfrente  de  todos  los  obs- 
táculos, á  no  hacer  nada. 

Con  grandes  muestras  de  aprobación  de  todos  expuso  el  Sr.  Sil- 
vela  la  situación  de  las  fuerzas  políticas  que  representamos,  nuestro 
propósito  patriótico  bien  manifiesto  de  no  ser  obstáculo  á  que  -^^  par- 
tido conservador  pueda,  en  un  momento  dado,  presentarse  unido  om- 
pacto  para  el  servicio  del  país  y  de  la  monarquía;  pero  estos  j^  >ósi- 
tos — añadió — tienen  el   límite  de  la  propia  dignidad,  del  n      eui- 
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miento  de  nuestras  idea?,  clara  y  repetidamente  expuestas,  y  de  toda 
la  política  que  venimos  sustentando. » 


* 


üua  interpelación  de  carácter  administrativo  se  ha  ventilado  en 
el  Congreso  por  iniciativa  del  diputado  de  la  minoría  republicana  se- 
ñor Jonoy;  en  ella  se  han  puesto  de  manifiesto  los  vicios  y  defectos 
del  servicio  telegráfico  en  España,  y  el  Sr.  Hoces,  que  ha  intervenido 
consumiendo  un  tui*no,  ha  demostrado  su  competencia  en  esta  espe- 
cialidad. 

El  Sr.  Hoces  se  lamentaba  del  mal  servicio  de  comunicaciones, 
tanto  en  lo  referente  al  material  de  líneas,  como  en  lo  relativo  á  la 
escasez  de  personal,  y  decía  á  este  propósito: 

«En  una  nación  como  España,  donde  existen,  aproximadamente, 
24.000  kilómetros  de  líneas,  con  un  desarrollo  de  conductores  de 
55.277  kilómetros  (y  fíjense  bien  los  Sres.  Diputados  en  estos  datos), 
sólo  hay  45  jefes  de  reparación,  130  capataces  y  779  celadores.  A  cada 
jefe  de  reparaciones  corresponden  533  kilómetros,  184  á  cada  capataz 
y  cerca  de  31  á  cada  celador.  Con  estas  cifras  á  la  vista,  fácil  es  com- 
prender lo  que  esta  sucediendo.  ¿Cómo  puede  caber  en  la  cabeza  de 
nadie  que  en  estas  condiciones  se  pueda  desempeñar  cumplidamente 
el  servicio  de  vigilancia? 

Parece  así,  señores,  como  si  fuéramos  á  retroceder  á  los  comienzos 
de  la  telegrafía,  cuando  hace  más  de  cincuenta  años  decía  Aragó  que 
la  gran  dificultad  para  implantar  el  sistema  telegráfico  consistía  en 
la  vigilancia  de  las  líneas. 

El  mismo  Chappe  pasmaríase  de  nuestros  desaciertos.  Vheatstone, 
Thomson,  Baudot,  Estienne,  Bell,  Edisson,  Hughes,  Ader,  Vankyssel- 
berghe,  y  toda  esa  pléyade  de  sabios  inventores  que  con  su  trabajo  nos 
proporcionaran  los  adelantos  más  modernos  de  la  telegrafía,  reiríanse 
de  nosotros  al  ver  el  estado  de  ridículo  abandono  de  nuestros  gobier- 
nos, mientras  que  en  el  resto  de  Europa,  y  cito  este  dato  porque  no 
liay  '  remedio  para  venir  luego  á  la  consecuencia,  sólo  se  admiten 
para  ^'^strucción  de  líneas  postes  que  miden,  á  un  metro  de  la  coz, 
por  .os  0'26  centímetros  de  diámetro  para  una  altura  de  12  mi- 

líme         y  de  0'12  centímetros  cuando  se  reduce  á  6  metros  esta  al- 
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tura,  en  España  se  hacen  esas  subastas  famosas  de  que  no  quiero  ha- 
blar, porque  son  muy  antiguas  y  no  deseo  traerlas  á  la  memoria  de  los 
Sres.  Diputados;  en  España,  repito,  tomamos  lo  que  nos  dan,  y  nos 
quedamos  tan  conformes.  Mientras  que  en  el  resto  de  Europa,  el  Es- 
tado adquiere  verdes  las  maderas  para  someter  la  coz  de  los  postese 
procedimientos  curativos  por  medio  de  inyecciones  de  antisépticas,  y 
los  almacena  para  emplearlos  después  según  las  necesidades,  en  Es- 
paña tomamos  los  postes  como  los  dan,  se  les  retuesta  un  poco  la  coz. 
ó  se  les  embadurna  con  alquitrán,  y  vamos  viviendo.» 

Prosiguiendo  su  discurso  y  lijándose  en  la  organización  que  este 
importante  servicio  tiene  en  el  extranjero,  hizo  el  Sr.  Hoces  atinadas 
consideraciones,  y  por  lo  que  respecta  á  Francia  decía  lo  siguiente: 

«En  Francia,  según  la  Memoria  presentada  recientemente  al  Mi- 
nistro del  ramo  por  M.  Selves,  Director  general,  desde  1.**  de  Enero 
de  1890  á  31  de  Diciembre  de  1892,  se  han  introducido  las  reformas 
siguientes:  Se  tendieron  2.500  kilómetros  de  hilo  y  se  sustituyeron 
por  Hughes  numerosos  aparatos  Baudot  en  hilos  recargados  de  servi- 
cio. El  gobierno  francés  ha  tendido  además  en  ese  tiempo  un  nuevo 
cable  entre  Marsella  y  Oran,  y  otros,  además  del  que  existía,  entre 
Calais  y  las  costas  danesas. » 

«La  red  internacional  ha  tenido  un  incremento  notable,  reducién- 
dose las  tasas  convenidas  con  diferentes  países.  Se  han  abierto  al  ser- 
vicio público  709  estaciones  municipales.  En  España  el  Estado  se  ha 
incautado  de  las  pocas  que  teníamos.» 

«Se  han  creado  cinco  nuevos  centros,  á  saber:  Caen,  Xantes,  Li- 
moges,  Tours  y  Nimes.  Aquí  en  cambio  se  afirma  que  existen  dema- 
siados. > 

«Se  ha  concedido  el  establecimiento,  mediante  un  canon,  de  4.871 
líneas  de  interés  privado,  llegando  hoy  la  cifra  á  10.066.  En  España 
no  existe  línea  alguna  de  esta  clase.» 

«En  el  personal  francés  se  han  creado  69  plazas  de  jefes  de  esta- 
ción, 20  de  telegrafistas,  125  de  auxiliares,  50  de  señoritas,  12  de 
conserjes,  30  de  repartidores,  7  de  tubistas  para  el  servicio  neur^tio) 
y  465  de  muchachos  repartidores.» 

«Ciento  veinte  plazas  de  telegrafistas  se  han  transformado  gl  )la- 
zas  de  jefes  de  estación.  El  sueldo  de  los  auxiliares  principiantes    \  ha 
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elevado  de  600  á  1.000  francos,  y  los  aumentos  de  sueldo,  de  100  fran- 
cos que  eran  antes,  á  200,  extendiéndose  el  máximum  de  haber  de 
1.800  francos  que  disfrutaban  á  2.000. 

Los  empleados  y  subalternos  de  la  Administración  central  han 
obtenido  una  indemnización  de  residencia  de  100  francos  por  ano.» 

Se  lamentó  después'  de  que  en  España  estemos  utilizando  los  apa- 
ratos que  en  otras  naciones  ya  están  desechados,  y  decía  con  gran 
opoi-tunidad: 

<He  aquí  ahora  un  .  estado  de  los  aparatos  principales  empleados 
en  Europa,  con  sus  rendimientos;  es  muy  corto,  y  lo  voy  á  leer.  De  él 
resulta  que,  calculando  que  los  despachos  por  término  medio  sean  de 
veinte  palabras,  el  aparato  de  cuadrante  trasmite  doce  despachos  por 
hora;  Morse  sencillo,  20;  idem  en  dúplex,  39;  Hughes  sencillo,  40; 
Ídem  en  dúplex,  100;  Baudot,  por  un  teclado,  40;  idem  por  cuatro, 
160;  espejo  sencillo,  29;  idem  en  dúplex,  48;  liecordá-  sencillo,  35; 
idem  en  dúplex,  55. 

«El  Hughes  fué  adoptado  y  puesto  en  servicio: 

«En  Francia,  en  el  año  1861;  en  Italia,  en  1861;  en  Inglaterra,  en 
1862;  en  Eusia,  en  1864,  modificando  naturalmente  la  nieda  de  tipos 
al  alfabeto  raso;  en  Prusia,  en  1865;  en  Austria,  en  1866;  en  América 
del  Sur,  en  1871;  en  España,  en  1875.» 

«O  somos  muy  desgraciados,  ó  dá  siempre  la  casualidad  de  que  lo 
que  tenemos  es  lo  más  malo  de  todas  partes.  No  usamos  más  aparatos 
que  el  Morse  sencillo  y  el  Hughes  en  la  misma  forma,  y  resulta  que 
son  precisamente  los  que  producen  menos  rendimiento,  según  puede 
verse  en  el  estado  que  acabo  de  leer;  y  aun  el  Hughes  lo  hemos  adop- 
tado cuando  ya  estaban  cansados  de  él  en  toda  Europa. » 

*No  sé  si  filé  el  año  pasado  ó  hace  dos  años  cuando  se  hizo  una 
prueba  entre  Madrid  y  San  Sebastián  referente  á  la  telegrafía  y  tele- 
fonía simultánea;  el  resultado  no  pudo  ser  más  satisfactorio.  ¿Sucedió 
esto?  Pues  bastó  para  que  en  la  Dirección  general  no  se  volviera  á 
pens?"*  en  seniejante  cosa.» 

E  último,  en  su  discurso  se  ocupó  de  las  interrupciones  famosas 
del  cí  ne  de  Melilla^  demostrando  que  ha  hecho  un  estudio  completo 
del  S'  "icio  telegráfico,  rogando  finalmente  al  Ministro  de  la  Grober- 
nació    jue  se  aumentase  el  material  de  telégrafos,  pidie:ido  á  su  vez 
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protección  para  ese  cuerpo,  que,  como  decía  el  Sr.  Hoces,  es  uno  de  los 
más  desheredados  de  la  suerte,  no  obstante  el  enorme  peso  de  su  tra- 
bajo, y  los  miiltiples  y  hasta  heroicos  servicios  prestados  en  días  difí- 
ciles á  la  patria,  con  abnegación  admirable. 

El  Sr.  Hoces  ha  dado  pruebas  de  excelentes  condiciones  para  la  tri- 
buna parlamentaria,  y  merece  aplausos  por  haberse  ocupado  de  ud  ser- 
vicio tan  importante,  y  que  tan  necesitado  está  de  reformas  en  este 
país. 


* 
*  * 


La  cuestión  de  los  tratados  se  reprodujo  en  el  Senado  en  la  sesión 
del  día  4  con  motivo  de  un  discurso  del  Sr.  Chavarri,  defendiendo  á  la 
Comisión  parlamentaria. 

«El  asunto  de  los  tratados— añade— es  de  tan  capital  importan- 
cia, que  no  puede  menos  de  causarme  extraueza  la  pretensión  de  que 
informemos  precipitadamente  acerca  de  una  cuestión  en  que  está  inte- 
resada gran  parte  de  la  riqueza  pública. 

«Defiende  luego  á  la  comisión  de  las  acusaciones  de  obstruccionis- 
mo; niega  también  que  él  sea  proteccionista  cuando  se  trata  de  la  in- 
dustria siderúrgica  y  librecambista  en  lo  demás;  declara  no  tener  inte- 
rés alguno  directo  en  el  tratado  con  Alemania,  pues  nada  se  ha  tocado 
en  las  partidas  arancelarias  que  afecte  á  la  producción  vizcaína,  y  con- 
cluye esta  parte  de  su  discurso  manifestando  que  la  comisión  no  ha 
recibido  todavía  impresa  la  información  parlamentaria,  siendo  posi- 
ble, por  consiguiente,  que  trascurra  esta  semana  sin  que  emita  dicta- 
men sobre  los  tratados.» 

«Ocupándose  luego  de  la  amenaza  formulada  por  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros  de  expulsar  del  partido  á  quien  se  negara  á  fir- 
mar el  dictamen,  manifiesta  que  siempre  había  entendido  que  esta  es 
una  cuestión  completamente  libre;  pero  que  si  no  lo  fuera,  entonces 
entre  sus  simpatías  por  la  política  liberal  y  el  sacratísimo  deber  que 
tiene  de  defender  los  intereses  de  la  producción  nacional,  que  el  trata- 
do con  Alemania  heriría  de  muerte,  la  elección  no  sería  dudosí  p- 
taría  por  el  cumplimiento  de  su  deber.» 

El  Sr.  Sagasta  se  creyó  obligado  á  pronunciar  algunas  paia,  i  y 
lo  hizo  en  los  siguientes  términos:   <  El  Sr.  Silvela,  de  quien  *"     c* 
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que  tiene  siempre  muy  mala  intención,  aunque  yo  no  lo  creo,  ha  dicho 
en  el  Congreáo  que  yo  he  recibido  del  Sr.  Chavarri  favores  de  mucho 
¡mo;  es  verdad  que  nos  une  una  amistad  antigua  y  de  verdadera  sim- 
patía; verdad  es  que  el  Sr.  Chavarri  me  ha  dispensado  favores  de  buen 
amigo,  como  yo  se  los  he  dispensado,  pero  no  de  mucJio  peso,  que  no 
recibo  del  Sr.  Chavarri  ni  de  nadie.  Comprendo  la  conducta  del  señor 
Chavarri  al  defender  los  intereses  de  la  industria  sideriirgica,  pero  esto 
no  es  defender  los  intereses  del  resto  de  la  producción  española,  que 
yo  he  procurado  servir  siempre,  y  procuro  servir  ahora;  no  me  pare- 
ce bien  esa  conducta.» 

«La  aplicación  de  la  tarifa  mínima  del  arancel  durante  diez  años 
qne  se  ha  pedido  en  el  meeting  de  Bilbao,  sería  la  total  ruina  de  la 
riqueza  española.» 

Hac«  constar  el  Presidente  del  Consejo  que  siempre  ha  dejado  en 
libertad  á  todos,  hasta  en  las  cuestiones  económicas,  para  que  defien- 
dan sus  ideas,  pero  que  no  le  convencen  los  proteccionistas,  ni  los  li- 
brecambistas exajerados,  porque  no  hay  español  que  cuando  le  con- 
viene no  sea  lo  uno  ó  lo  otro. 

«Siento — añade — que  S.  S.  y  yo  no  estemos  conformes,  llegando 
S.  S.  hasta  hacer  obstrucción  mayor  que  la  de  los  adversarios  del  go- 
bierno. ' 

Termina  el  Presidente  del  Consejo  su  contestación  al  Sr.  Chavarri 
diciendo:  «que  puesto  que  la  Comisión  de  tratados  necesita  estudiar  el 
de  Alemania  ^será  preciso  esperar  á  que  lo  estudie  cuanto  crea  conve- 
niente, haciendo  constar  que  la  demora  en  la  discusión  no  podrá  atri- 
bnirse  nunca  al  gobierno,  y  manifestando  que  si  bien  sus  amigos  de  la 
comisión  tienen  completa  libertad  de  opiniones,  no  pueden  ir  tan  allá 
como  los  enemigos  del  partido  liberal  oponiéndose  al  tratado  con 
Alemania. » 

Sucesos  posteriores  han  hecho  comprender  que  es  muy  probable 
que  el  gobierno  intente  atacar  la  libertad  de  la  Comisión  parlamenta- 
ria; precisamente  en  el  momento  en  que  escribimos  estas  líneas,  Ite- 
mo  Jiscurso  pronunciado  en  la  sesión  de  ayer  en  el  Senado  por  el 
Sr.  ">*^  arrogante  y  provocativo,  y  en  el  que  ha  dado  á  entender 
qm  ,^^*erno  utilizará  los  medios  parlamentarios  para  que  la  Co- 
'''  ^ratados  dé  dictamen. 


.1 


L.  .1- 


i 

f 

1 

• 

■ 

■ 

< 

1 

t 
I 

1 

1 

■ 

# 

\ 

• 

• 

i 

-    » 

1 

H 

p 

. 

*           •        4    * 

* 

I 

1 

.'   • 

¡     •  • 

m^^ 

1 

« 

• 

1                        « 

'    'é' 

1 

-  *      : 

1  •    ■• 

i_  j!:.. 

I 


-     I 


i 


'« 


I: 

.1.. 
i 


■  -I 


i 


i 

f 

i 

.4 


1 


.1 


1 


^ 


360  HEVISTA  DÉ  ESPAÑA 

Se  habla  de  la  presentación  de  una  proposición  incidental  que  con- 
tendrá un  voto  de  censura  para  esa  Comisión,  por  no  haber  presentado 
ese  dictamen,  y  en  nuestro  concepto  la  cuestión  toma  un  carácter  gra- 
vísimo y  no  sería  extraño  que  se  interrumpiera  la  buena  harmonía  que 
ha  venido  existiendo  entre  los  partidos  gobernantes,  pues  el  conser- 
vador no  aceptaría  una  determinación  violenta  en  esta  cuestión  na- 
cional. 


La  importante  interpelación  del  Duque  de  Tetuan  en  el  Senado, 
sobre  las  relaciones  comerciales  con  Alemania  y  en  la  que  ha  pronun- 
ciado un  discurso  que  ha  durado  cinco  sesiones,  ha  servido  para  hacer 
gallarda  obstentación  de  sus  grandes  conocimientos  en  materia  aran- 
celaria tratándola  también  bajo  e]  punto  de  vista  político,  pues  ha  de- 
fendido á  la  minoría  conservadora  y  á  la  Comisión  de  tratados,  demos- 
trando que  en  materia  de  comercio  internacional,  el  gobierno  ha  sido 
débil,  imprevisor,  ligero,  informal  ó  irrespetuoso  con  el  Parlamento. 

Bajo  todos  los  aspectos  y  puntos  de  vista  que  ofrece  la  cuestión, 
ha  sido  dilucidada  por  el  Duque  de  Tetuan,  quien  como  conclusión  de 
su  larguísima  oración  parlamentaria,  ha  sostenido  que  ese  Tratado  es 
una  amenaza  constante  á  la  industria  y  agricultura  nacionales,  y  en 
su  consecuencia,  se  imponía  la  sustitución  de  este  gobierno  por  otro, 
que  tenga  más  libertad  de  acción  y  autoridad  que  el  del  Sr.  Sagasta, 
para  facilitar  el  término  de  uu  estado  de  relaciones  perjudicial  á  Es- 
paña y  Alemania. 


* 


El  Ministro  de  Hacienda  presentó  al  fin  en  la  sesión  del  Congreso 
del  7  del  actual  los  Presupuestos  Generales  del  Estado  para  el  próxi- 
mo año  económico. 

No  es  esta  la  ocasión  de  examinar  la  obra  del  Sr.  Salvador,  y  solo 
diremos  que  el  próximo  presupuesto  arroja  un  déficit  de  25  mil  íes 
de  pesetas,  y  que  se  calcula  que  el  actual  se  liquidará  con  s^iiper  nt. 

Lo  que  ha  sido  censurado  unánimemente  es  que  como  garantíí  iel 
empréstito  ofrezca  la  renta  de  tabacos,  y  á  juicio  de  nuestros  e<    lo- 
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mistas,  es  muy  inconTeniente  tal  garantía,  porque  si  hoy  se  ofrece  la 
reota  de  tabacos,  mañana  se  hipotecarán  las  aduanas  y  los  grandes  re- 
cursos del  país,  podrán  resultar  al  fin  perjudicados;  además,  estando 
en  un  periodo  de  regeneración  de  nuestra  Hacienda,  es  de  mal  efecto 
que  se  apele  á  garantías  especiales  para  las  operaciones  de  crédito, 
cuando  en  situaciones  peores  hemos  encontrado  quien  nos  preste  di- 
nero sin  acudir  á  esta  clase  de  hipotecas,  que  á  la  postre  producirían 
desprestigio  al  país.  Gran  oposición  pues,  ha  de  presentar  la  aproba- 
ción de  este  proyecto,  y  si  bien  el  gobierno  ha  logrado  un  triunfo  en 
las  Secciones,  nombrando  para  la  comisión  que  ha  de  dar  dictamen  á 
individuos  todos  de  la  mayoría,  ya  se  anuncia  que  esta  comisión  se 
manifestará  contraria  á  esa  garantía  especial.  Por  cierto  que  para  que 
el  gobierno  sacase  adelante  su  candidatura,  ha  habido  necesidad  de 
que  el  Sr.  Gamazo  con  todos  sus  numerosos  amigos  se  hayan  prestado 
¿apoyarle,  yes  de  notar  que  har  sido  censurada  esta  determinación 
del  ilustre  hacendista,  por  periódicos  que  tanto  apoyo  le  han  prestado 
como  El  Imparcial,  que  se  expresa  en  lo  siguientes  términos: 

«Por  milagro,  el  gobierno  escapó  ayer  de  una  derrota  en  las 
secciones.  El  autor  del  milagro  fué  el  Sr.  Gamazo,  quien  sin  duda  se 
lia  propuesto  llegar  en  la  corrección  ministerial  hasta  el  sacrificio.» 

«Esto  es  tanto  más  de  admirar  cuanto  mejor  sabido  está  cómo  el 
Sr.  Sagasta  corresponde  á  abnegaciones  semejantes.» 

«Para  el  Sr.  Gamazo,  la  cuestión  debe  consistir  en  si  el  papel  del 
perfecto  ministerial  se  compadece  ahora  con  el  del  patriota  perfecto  y 
aun  imperfecto.  Nosotros  tememos  mucho  que  ambos  papeles  sean  muy 
difíciles  de  armonizar.» 

«Es  más  que  posible  que  lo  que  se  dé  hoy  al  Sr.  Sagasta  se  le  quite 
al  país.  Al  Sr.  Gamazo  importa  considerar  si  le  conviene  servir  al 
país  mejor  que  al  Sr.  Sagasta.» 

«Por  lo  pronto,  al  presidente  del  Consejo  le  resulta  muy  barato  el 
servicio  que  el  ilustre  exministro  de  Hacienda  le  prestó  ayer.  En  cam- 
bio s^  Mos  figura  que  á  este  señor  le  ha  salido  un  tanto  caro.» 

<  «rque  ¡ilusiones  á  un  lado!  la  abaegación  del  Sr.  Gamazo  ha  sido 
mal ;  -eciada  por  la  gente,  sobre  la  cual  el  rasgo  de  ayer  tarde  cayó 
come    •  chorro  de  agua  fria.  > 

*     diputado  por  Medina  del  Campo  es  para  la  gran  masa  de  los 
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españoles  que  no  toman  parte  inmediata  y  directa  en  la  política,  así 
como  para  muchos  elementos  del  campo  liberal,  antes  que  miembro  de 
este  partido,  repiesentante  de  la  regeneración  de  la  Hacienda.  El  pro- 
yecto de  empréstito  es  por  sus  condiciones,  no  un  paso  atrás,  sino  un 
salto  en  el  abismo  que  bordea  el  camino  que  conduce  á  esa  regenera- 
ción. El  público  no  versado  en  lo  que  llamaría  el  maestro  Perreras 
teologías  políticas,  no  se  explica  la  manera  que  tiene  el  Sr.  Gamazo  de 
componer  su  representación  propia  con  el  proyecto  de  empréstito.» 

«Cierto  que  parecen  estar  convenidos  el  desglose  de  este  proyecto 
del  referente  al  concierto  con  el  Banco  y  su  pase  á  la  comisión  de  pre- 
supuestos. Mas,  con  eso  y  con  todo,  no  hay  quien  quite  de  la  cabeza  á 
la  mayoría  de  las  gentes  que  la  índole  del  asunto,  la  garantía  desig- 
nada al  empréstito,  el  quebranto  que  tal  condición  ha  de  producir  en 
el  crédito  nacional  y  las  demás  circunstancias  del  mencionado  nego- 
cio no  reclamaban  precisamente  el  apoyo  del  hombre  que  tantos  es- 
fiíerzos  ha  hecho  por  mejorar  la  Hacienda  del  Estado  y  que  ha  pro- 
nunciado discursos  de  tanta  fuerza  y  tanto  alcance  como  el  de  la  con- 
testación dada  al  Sr.  Cos-Gayón  hace  pocos  días.» 

Esperemos  el  dictamen  de  la  Comisión  para  juzgar  su  obra,  y  es- 
tamos seguros  que  si  contra  lo  que  no  hay  que  esperar,  sostuviese  el 
proyecto  integro,  cual  lo  ha  presentado  el  Ministro  de  Hacienda,  sería 
objeto  de  ruda  oposición  que  habían  de  hacerle  las  minorías  conserva- 
dora y  republicana. 


El  gobierno  ha  presentado  á  las  Cámaras  los  proyectos  de  Presu- 
puestos de  Cuba  y  Puerto  Rico;  el  de  las  fuerzas  permanentes  de  mar  y 
tierra,  y  uno  importantísimo  que  se  conoce  con  el  nombre  del  salto  del 
ta])6n^  y  por  el  que  se  concede  el  ascenso  á  los  capitanes,  comandan- 
tes y  tenientes  coroneles  de  las  armas  de  Infantería  y  Caballería  que 
tengan  la  antigüedad  de  1876.  Este  proyecto,  del  que  tanto  se  venía 
hablando,  ha  sido  muy  bien  recibido  en  el  Ejército  y  la  Comisi.  m- 
brada  en  el  Congreso  ha  dado  inmediatamente  dictamen  favor^  so- 
bre él,  con  algunas  ligeras  modificaciones. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  ha  presentado  también  tres        ar- 
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tantes  proyectos,  relacionados  con  la  protección  á  Jas  clases  obreras: 
el  primero  sobre  los  accidentes  del  trabajo,  y  los  otros  dos,  regulando 
el  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños. 
Vamos  á  dar  de  ellos  una  ligera  idea: 


Accidentes  del  trabajo 


El  proyecto  referente  á  este  asunto  considera  accidentes  profesio- 
nales los  que  resolten  de  la  naturaleza  de  una  industria,  y  en  virtud 
de  los  casos  siguientes:  Por  la  fuerza  ó  velocidad  de  los  motores  y  má- 
quinas; por  la  índole  peligrosa  ó  insalubre  de  las  sustancias  emplea- 
das ó  fabricadas;  por  el  medio  ambiente  en  que  esté  colocado  el  ope- 
rario. 

Se  autoriza  la  formación  de  un  reglamento  en  que  se  fijen  los  ca- 
sos anteriores,  y  se  fija  la  responsabilidad  de  las  empresas  ó  compa- 
ñías que  exploten  el  trabajo. 

Se  determina  el  derecho  absoluto  de  los  obreros  inutilizados  á  in- 
demnización. 

Si  la  inutilización  fuere  temporal,  el  obrero  recibirá  del  empresa- 
rio su  salario  hasta  ocho  días  después  de  estar  curado;  asistencia  mé- 
dica y  medicamentos  y  aparatos.  Si  fuera  pennanente,  recibii*á  como 
indemnización  200  á  500  pesetas  y  gastos  de  enfermedad.  Si  siendo 
permanente  fuera  también  absoluta,  la  indemnización  será  de  1.000  á 
1.500  pesetas. 

En  caso  de  fallecimiento,  los  herederos  é  hijos  menores  recibirán 
una  sola  indemnización  de  1.5(30  á  2.000  y  gastos  de  funerales,  y 
bajará  hasta  500  en  el  caso  de  dejar  sólo  viuda  ó  padres  sexagenarios. 
Se  constituye  un  jurado  del  traba.] o,  compuesto  de  representación 
del  Ayuntamiento,  propietarios,  industriales  y  obreros,  que  examina- 
rá        -^"sas  de  accidentes  y  serán  ejecutivos  sus  fallos. 

«rminan  las  funciones  del  jurado  y  se  prevé  la  intervención 
<Í€  "nales  civiles  en  los  casos  en  que  haya  lugar  á  ello. 
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Trabajo  de  los  niños 


El  proyecto  que  trata  de  él  estipula  que  los  niños  de  uno  y  otro 
sexo,  menores  de  diez  años,  no  serán  admitidos  al  trabajo  en  ninguna 
fábrica,  taller,  fundición  ó  mina.  Los  de  diez  á  trece  no  trabajarán 
más  de  cinco  horas,  y  los  de  trece  á  diez  y  siete,  ocho  horas,  sin  que 
el  trabajo  consecutivo  exceda  de  cuatro. 

Los  de  diez  á  diez  y  siete  años  no  podrán  prestar  servicios  en  tra- 
bajo subterráneo  de  minas  ó  canteras,  en  manipulación  de  materias 
inflamables,  intoxicables  ó  insalubres;  en  recintos  donde  la  máquina 
funcione  por  acción  independiente  de  la  del  trabajador,  en  la  limpieza 
de  motores  y  piezas  de  trasmisión  mientras  esté  trabajando  la  máquina. 

Se  prohibe  el  trabajo  de  noche,  en  domingos  y  días  festivos. 

Se  exige  á  los  niños  para  la  admisión  en  los  talleres,  estar  vacu- 
nados y  asistir  diez  y  ocho  horas  semanales  á  una  escuela. 

Se  prohibe  á  los  menores  de  diez  y  siete  años  los  trabajos  de  agi- 
lidad, equilibrio,  fuerza  ó  dislocación  en  los  espectáculos  públicos. 

Se  fijan  también  la  penalidad  y  responsabilidades  de  los  contra- 
ventores, y  algunos  preceptos  de  higiene  é  inspección. 


Trabajo  de  las  mujeres 


En  el  proyecto  correspondiente  se  prohibe  el  trabajo  nocturno  de 
las  mujeres  de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  años,  desde  las  nueve  de  la 
noche  á  las  cinco  de  la  mañana. 

La  duración  de  trabajo  de  diez  y  seis  á  veintitrés  años,  no  p  *á 
exceder  de  diez  horas,  con  descanso  de  hora  y  media. 

Se  prohiben  los  trabajos  subterráneos  á  cualquier  edad,  y  L-  le 
perjudiquen  al  organismo  femenino. 
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El  gobierno,  oyendo  al  Consejo  de  Sanidad,  determinará  cuáles  son 
estos  trabajos. 


* 

*  * 


Importancia  suma  tiene  la  Pastoral  colectiva  que  han  redactado 
los  Prelados  que  asistieron  á  la  peregrinación  obrera  á  Roma,  por  lo 
que  se  refiere  á  la  conducta  que  deben  observar  los  católicos,  en  rela- 
ción con  los  poderes  constituidos. 

Dicen  así  en  su  parte  mas  esencial: 

«Por  la  razón  natural  alcanzamos  que  es  necesaria  la  autoridad 
en  el  mundo,  igualmente  que  á  la  autoridad  son  debidos  el  respeto  y 
la  obediencia.  T  quiso  Dios,  por  el  bien  de  la  sociedad  misma,  robus- 
tecer y  confirmar  tanto  estas  luces  y  doctrinas,  que  en  diversas  mane- 
ras nos  las  ha  enseñado  en  las  sagradas  letras  de  uno  y  otro  Testa- 
mento, y  señaladamente  en  el  Nuevo,  por  boca  del  príncipe  de  los 
apóstoles  y  el  apóstol  de  las  gentes.  Deber  es  nuestro,  nos  ha  dicho  el 
Papa,  sujetamos  respetuosamente  á  los  poderes  constituidos,  y  vos- 
otros sabéis  que  nosotros  somos  los  primeros  en  el  cumplimiento  de 
ese  deber,  y  así  lo  hemos  declarado  en  memorables  documentos. 

«El  ser  estas  palabras  y  enseñanzas  del  Papa  tan  claras  y  obvias, 
tan  recientes  y  solemnes,  no  permite  que  de  parte  nuestra  haya  más 
que  acatamiento  y  veneración  hacia  ellas.  Estas  palabras  no  son  gri- 
tos de  combate,  sino  luz  de  atracción:  no  deben  aumentar  las  discor- 
dias, sino  aunar  las  voluntades.  Pueden  moverse  los  católicos  por  todo 
el  campo  de  las  leyes  patrias:  que  no  dejan  de  estar  sujetos  á  los  po- 
deres constituidos  los  que  respetan  las  leyes  y  ajustan  á  ellas  su  con- 
ducta. Excusado  es  decir  que  la  ley  ha  de  ser  justa  para  ser  ley,  con- 
forme enseña  el  santo  obispo  de  Hipona:  como  que  también  exije  ren- 
dida obediencia,  mientras  no  sea  evidente  su  injusticia,  esto  es,  su 
oposición  á  la  ley  de  Dios  ó  de  su  Iglesia.  Las  palabras  del  Papa  han 
de  ser  escuchadas  y  bien  recibidas,  lo  mismo  por  los  subditos  que  por 
los  gobernantes;  lo  mismo  las  que  nos  halagan,  como  las  que  nos  pi- 
de    sacrificios  para  el  bienestar  común.» 

ka  misma  cordialidad  de  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
en  .paña,  se  refleja  en  otro  acto  de  hace  pocos  días  con  motivo  de 
la       ''Tnne  ceremonia  de  la  imposición  en  Palacio  de  la  birreta  carde- 
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nalicia  al  Arzobispo  de  Valencia  Sr.  Sancha.  Eu  esta  ceremonia,  á  la 
que  asistieron  varios  Prelados,  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  las  damas 
de  la  Corte  y  muchos  grandes  de  España  y  nobles,  el  nuevo  Cardenal 
Sr.  Sancha  leyó  un  discurso  eu  el  qué  entre  otras  cosas  dijo: 

«Puede  una  sociedad  tener  todos  los  esplendores  de  la  vida  exte- 
rior y  padecer  de  grandes  anemias.  Las  sociedades  viven  de  ideales 
purísimos  de  orden  superior:  de  la  religión,  de  la  justicia,  de  la  caridad. 

»  La  religión  es  vínculo  entre  la  tierra  y  el  cielo  y  dulce  esperanza 
para  mitigar  el  dolor  y  resorte  de  gran  potencia  para  dirigir  á  los 
pueblos  y  base  del  orden  social. 

»Los  sucesos  que  la  conmueven  reclaman  imperiosamente  la  res- 
tauración moral.  El  pueblo  que  cree,  es  más  gobernable  y  tiene  mayo- 
res heroísmos. 

» Consagráis,  señora,  vuestros  desvelos  á  favorecer  la  Iglesia  de 
vuestra  patria,  y  en  el  Vaticano  tuve  la  complacencia  de  oír  de  labios 
de  Su  Santidad  merecidos  y  justos  elogios  de  la  reina  regente  de  Es- 
paña. 

»E1  gran  maestro  de  las  idas,  León  XIII,  ha  enseñado  que  los  pue- 
blos no  pueden  ser  felices  si  .todos  los  ciudadanos  no  se  someten  á  los 
poderes  constituidos. 

»E1  pueblo  español  os  ama  y  respeta  más  cada  día. 

>  ¡Quiera  Dios  que,  á  cambio  de  estériles  perturbaciones,  se  pon- 
gan en  práctica  en  nuestra  patria  las  hermosas  enseñanzas  de  León 
XIII,  para  la  paz  y  prosperidad  en  el  interior  y  el  poderío  r  la  gran- 
deza en  el  exterior. 

»En  testimonio  de  mi  gratitud,  ofrezca  elevar  preces  fervientes 
por  vuestra  majestad,  por  el  rey  D.  Alfonso  XIII,  por  toda  la  real  fa- 
milia, por  el  afianzamiento  de  la  monarquía  y  por  la  prosperidad  de 
la  nación  española.» 

El  allegado  apostólico  Monseñor  Giannuzzi,  portador  de  la  birreta 
cardenalicia,  pronunció  también  un  discurso  en  latín,  y  S.  E.  recibió 
la  birreta  de  manos  de  S.  M.  la  Reina,  que  quiso  honrar  al  nuevo 
Purpurado,  demostrando  á  su  vez  la  íntima  unión  del  altar  y  el  trono 

Por  la  noche  se  celebró  un  banquete  en  Palacio  en  honor  4  ar- 
denal  Sancha,  estando  sentados  al  lado  de  la  Eeina  éste  y  el  ció 
de  S.  S.,  y  en  puestos  de  honor  estaban  la  infanta  Isabel,  el  P-'      en- 
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te  del  Consejo,  los  ministros  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia,  el  allega- 
do apostólico,  el  marqués  de  la  Torrecilla,  el  conde  de  la  Corzana  y 
otros,  hasta  el  número  de  32. 


La  muerte  del  Sultán  de  Marruecos,  ocurrida  el  6  del  actual  en 
las  cercanías  de  Casa  Blanca,  ha  venido  á  producir  un  conflicto  de  los 
más  graves  en  la  política  europea. 

Se  teme  la  guerra  civil  en  el  Mogreb,  y  se  piensa  con  inquietud 
en  las  complicaciones  que  para  España  puede  ofrecer  la  situación 
actual. 

Muley  Hassan  ha  muerto,  y  ha  sido  proclamado  su  sucesor  un  me- 
nor de  edad,  Abed-el-Azis,  habido  con  una  circasiana,  que  era  la  que 
privaba  en  el  corazón  del  Sultán. 

Las  potencias  europeas  se  han  apresurado  á  mandar  buques  á  Tán- 
ger para  defender  á  sus  respectivos  subditos,  y  nuestro  Gobierno  tam- 
bién ha  enviado  á  la  comisión  que  debió  haber  salido  hace  días  para 
recoger  el  millón  de  duros,  primer  plazo  de  la  indemnización,  y  gran 
fortuna  será  si  conseguimos  que  esa  cuantiosa  suma  sea  entregada  por 
los  delegados  del  nuevo  sultán. 

El  ministro  de  la  Guerra  ha  tomado  á  su  vez  disposiciones  en 
nuestras  plazas  limítrofes  al  campo  africano,  y  también  está  prepara- 
do el  cuerpo  de  ejército  de  Andalucía  para  cualquier  eventualidad  que 
se  presente. 

Se  hacen  mil  pronósticos  sobre  la  actitud  que  tomarán  las  kabilas 
marroquíes,  y  la  prensa  europea  en  general  augura  una  guerra  civil 
promovida  por  el  hijo  mayor  del  sultán  Muley-Mahomet,  candidato 
del  fanatismo  intransigente. 


* 


La  infausta  parca  ha  segado  en  esta  quincena  la  existencia  de  dos 
personalidades  ilustres  que  habían  brillado  en  la  esfera  artística  y  en 
la  1  "  \t:  nos  referimos  al  fallecimiento  de  I).  Federico  Madrazo  y 
del         -.1  Morales  de  los  Kios. 

or  Madrazo  había  sido  maestro  de  todos,  como  le  llamaban 
la  g  'dad  de  los  pintores  sus  discípulos;  el  Museo  del  Prado,  del 
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que  fué  Director,  le  debe  grandes  servicios,  pues  él  agrupó  las  obras 
por  escuelas,  ordenando  los  cuadros  selectos  para  conseguir  la  compa- 
ración de  los  grandes  pintores. 

Su  entierro  ha  sido  una  manifestación  obstensible  del  cariño  que 
se  le  tenía  á  este  gran  artista,  que  nos  deja  cuadros  bellísimos,  y  que 
había  brillado,  sobre  todo,  en  el  difícil  género  del  retrato  al  óleo. 

El  general  Morales  de  los  Kíos  ha  fallecido  repentinamente  en  la 
Coruña,  cuando  se  levantaba  de  la  mesa,  y  deja  en  el  ejército  nn  buen 
recuerdo,  habiendo  adquirido  muchos  laureles  en  su  dilatada  carrera. 

X, 
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iüiDediata  por  el  Majeen  ó  Consejo  de  la  Corte:  no  obstante  el  recono- 
cimiento por  el  ejército  regular,  por  gran  número  de  kabilas  y  áe  po- 
blaciones importantes,  no  puede  llamarse  legalmente  legítimo  sobe- 
rano del  Mogreb  hasta  después  de  entrar  en  Fez,  la  primera  de  las 
ciudades  santas  del  imperio  y  de  ser  en  ella  consagrado  por  la  autori- 
dad religiosa  de  los  ulemas  y  por  la  popular  dé  sus  habitantes,  que 
disfrutan  grandes  preeminencias  sobre  los  de  las  otras  provincias. 

Otra  dificuHad,  además,  nacida  de  la  organización  del  pueblo  ma- 
rroquí, arraigada  en  sus  tradiciones,  connaturalizada  en  sus  costum- 
bres, únese  á  la  anterior,  conilúnándose  con  ella;  las  aspiraciones  al 
trono  de  numerosos  pretendientes  hijos  y  parientes  del  fallecido  sul- 
tán, que  ora  en  representación  de  intereses  personales  de  mejor  dere- 
cho, ora  en  nombre  de  los  diversos  partidos  que  trabajan  el  imperio, 
enemigos  unos  de  toda  influencia  europea,  tolerantes  oti'os  con  dicha 
ineludible  influencia,  amenazan  con  abrir  la  era  de  las  guerras  civiles 
oponiéndose  al  nuevo  Sultiín,  incapaz,  dada  su  escesivajuventnd.de 
gobernar  por  sí  mismo,  y  o])ligaílo  en  consecuencia  á  ponerse  en  ma- 
nos del  Consejo  de  regencia  nojnbrado  al  morir  por  su  padre. 

Kntre  toda  esta  turba  de  pretendientes,  el  que  hasta  ahora  se  pre- 
senta más  temilde  es  Muley  Malioujed.  el  tuerto,  hijo  mayor  de  Mu- 
ley  Hassán,  príncipe  de  veinte  afios^  cuya  cruel  condición  é  instintos 
sanguinarios  le  hicieron  relegar  ]>or  su  propio  padre,  primero,  á  pri- 
sión y  después  á  destierro.  ]»ero  ({ue  a})esar  de  sus  defectos  ostenta  pa- 
ra muchos  musulmanes  la  cualidad  de  creyente  fervoroso,  aborrecedor 

de  los  cristianos,  junto  con  la  del  valor  guerrero  desplegado  desde  su 

* 

infancia  en  ujultitud  de  batallas,  combates  y  razzias  hechos  en  com- 
l)añía  de  su  padre,  ó  como  (leneral  en  Jefe  contra  las  tribus  rebeldes. 
El  temor  de  las  contiendas  civiles,  muy  grande  en  los  primeros 
momentos,  parece  vá  calmándí)se  á  medida  que  el  nuevo  Sultán  con- 
sigue reunir  en  torno  suyo  numerosas  tropas,  que  engrosan  el  Ejército 
regular  y  ponen  á  su  disposición  el  mejor  argumento  contra  sus  riva- 
les, la  superioridad  incontrastable  de  la  fuerza,  allí  donde  la  fuerza  es 
única  soberana.  Las  ciudades  importantes  dei  país  se  apresuran  á  pro 
clamarlo  sin  grande  entusiasmo  ni  dificultades,  incluso  la  misma  Fez. 
donde  con  muy  buen  acuerd<í  se  ha  dirigido  antes  de  hacerlo  á  Rabat, 
ciudad  desigiuida  al  princi|)io  címuc  más  apropósito  para  recibir  la  te- 
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naestrós  mandatos  y  voluntad,  que  serán  hermanos  de  los  decretos  del 
Dios  grande. 

»Y  la  paz. 

»Y  la  verdad. 

»Y  si  así  lo  hacéis,  que  Alah  y  su  profeta  os  protejan. > 

Después  del  aspecto  interior  que  ofrece  el  nuevo  estado  de  cosas 
en  Marruecos,  se  presenta  el  exterior  ó  internacional,  que  reviste  su- 
ma gravedad  y  puede  revestirla  mayor  todavía.  La  lucha  de  intrigas 
entablada  durante  largos  años  alrededor  del  Sultán  que  acaba  de  fa- 
llecer, ba  cedido  un  tanto  ante  el  peligro  común  de  las  potencias  eu- 
ropeas en  presencia  de  los  recientes  sucesos,  peligro  que  pasados  los 
primeros  momentos  de  espectativa  é  indecisión  las  ha  hecho  entrar  en 
negociaciones  con  el  fin  de  llegar  á  un  acuerdo  para  todas  útil  y  para 
to<las  necesario. 

Los  representantes  de  Europa  en  Tánger,  perfectamente  enterados 
de  la  situación  real  de  las  cosas,  comenzaron  á  reunirse  así  que  tuvie- 
ron conocimiento  del  fallecimiento  de  Muley  Hassán,  resultando  des- 
acordes  en  cuanto  á  la  perentoriedad  del  reconocimiento  de  Abdui-el- 
Azis,  mientras  los  de  Fiancia,  Inglaterra  y  España  creían  en  un  prin- 
cipio que  un  acto  favorable  de  Europa  en  obsequio  del  joven  Empera- 
dor daría  á  éste  fuerza  enfrente  de  sus  adversarios  y  sería  el  mejor 
comienzo  de  la  política  de  respeto  al  antiguo  statu  quo  consagrado 
por  multitud  de  tratados  y  sobre  todo  por  la  Conferencia  de  Madrid: 
los  de  Alemania  é  Italia  mostráronse  menos  propicios  al  recoDOci- 
miento  ostensible  hasta  ver  la  actitud  del  país  respecto  del  sucesor  de 
Muley  Hassán,  la  consagración  legal  del  mismo  en  Fez  por  los  wk- 
Ttias  y  tolhas  y  el  movimiento  de  los  pretendientes  Muley  Mohamed 
y  Muley  Amin,  de  quienes  se  temía  se  alzaran  en  armas  con  propósito 
de  hacer  valer  sus  aspiraciones  ambiciosas. 

La  facilidad  conque  el  Imperio  ha  acogido  el  nombramiento  del 
Soberano,  hace  creer  que  la  escesiva  prudencia  de  Alemania  é  Italia 
debe  obedecer  á  razones  de  otro  género  de  las  aducidas  por  sus  repre- 
sentantes y  aprobadas  por  sus  gobiernos.  Opuestos  ambos  países  á  las 
miras  de  Francia  en  África,  como  en  Europa  no  debe  extrañar  la  re- 
serva mantenida  en  dicho  importante  asunto,  mucho  menos  si  se  rt*- 
cuerda  que  Italia,  aunque  de  un  modo  ¡udirecto  mantiene  buenas  reía- 
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Los  gobernantes  mogrebinos  no  están  privados  de  sentido  políti- 
co; conocen  mejor  de  lo  que  se  piensa  la  situación  del  imperio;  saben 
que  en  el  caso  de  ima  lucha  larga  y  obstinada  sobrevendría  fatalmente 
la  intervención  europea,  y  con  la  intervención  europea  la  división  del 
país.  Persuadidos  de  esta  verdad,  no  solo  los  gobernantes,  sino  mu- 
chos musulmanes  capaces  por  su  inteligencia  y  su  cultura  de  formarse 
una  opinión  acerca  de  estas  cosas,  tratan  de  evitar  á  todo  trance  las 
discordias  interiores  que  les  entregarían  en  manos  de  las  potencias 
cristianas,  ya  bajo  las  apariencias  del  protectorado  francés  ó  inglés,  ya 
por  francas  desmembraciones  de  territorio  hechas  en  beneficio  de  di- 
chos pueblos  y  de  los  que  le  ayudaran  en  tal  empresa. 

Que  los  moros  que  así  piensan  dan  pruebas  de  buen  sentido,  uo 
hay  para  qué  disputarlo.  Un  ilustre  diplomático  francés,  conocedor  co- 
mo pocos  de  las  cuestiones  de  Marruecos,  Mr.  Ordega,  que  ha  desem- 
peñado durante  algunos  años  el  cargo  de  Ministro  de  la  República  en 
Tánger,  ha  manifestado  una  vez  más  la  necesidad  de  resolver  el  pro- 
blema por  una  división  del  territorio  entre  í'rancia  y  p]spaña,  anexio- 
nando la  primera  á  su  imperio  africano  las  regiones  extendidas  desde 
el  Muluya  hasta  Fez,  bordeando  la  cordillera  del  Atlas,  y  haciéndose 
dueña  la  última  de  los  países  del  líiff  desde  aquel  rio  hasta*  Tánger, 
neutralizando  esta  ciudad  con  su  temtorio,  para  evitarle  caer  en  ma- 
nos de  los  ingleses,  que  la  apetecen  con  codicia.  Es  una  opinión  atre- 
vida, un  proyecto  prematuro  incapaz  por  el  momento  de  ser  tomado  en 
cuenta  por  ninguna  de  las  dos  naciones.  Pero  exponer  semejantes  opi- 
niones, someterlas  al  juicio  público,-  indica  por  lo  menos  que  se  pre- 
tende crear  atmósfera  en  su  favor  y  sondear  el  espíritu  de  Europa  en 
este  transcedental  asunto  para  que  los  interesados  se  orienten  acerca 
de  las  futuras  posiciones  que  pueden  adoptar  un  día.  La  semilla  está 
arrojada  en  el  surco  y,  así  como  á  semejanza  de  otras  muchas,  corre 
peligro  de  no  dar  fruto,  no  es  imposible  ni  siquiera  improbable  que 
crezca  y  se  desarrolle  por  virtud  de  circunstancias  extraordinarias  que 

pudieran  hacerla  fructificar  con  el  tiempo. 

Por  fortuna  para  Marruecos,  las  potencias  europeas  llamadas  á  in- 
tervenir en  el  imperio,  no  tienen  otros  intereses  solidarios  que  man- 
tenerse con  el  nuevo  emperador  bajo  el  mismo  pié  de  amistad  mante- 
nido con  el  anterior.  Los  recelos,  las  suspicacias,  las  rivalidades  entre 
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objeto  de  trazar  la  línea  de  conducta  que  había  de  observar  con  las  au- 
toridades del  imperio,  hacia  donde  han  salido  también  con  misiones 
especiales  los  doctores  Ovilo  y  Cortés. 

El  general  López  Domínguez  no  ha  descuidado  tampoco  ninguna 
medida  para  hacer  respetar  nuestras  plazas  africanas.  El  refuerzo  de 
las  guarniciones  de  Melilla  y  Ceuta  se  ha  efectuado  con  premura  en 
previsión  de  probables  contingencias,  y  el  ministro  de  Marina  ha  en- 
viado igualmente  á  las  aguas  de  Tánger  el  buque  de  guerra  Venadito, 
que  tan  brillante  papel  desempeñó  hace  pocos  meses  en  Melilla,  al 
cual  seguirán  otros  si  la  necesidad  así  lo  exige. 

La  situación  de  esta  última  plaza,  sin  ofrecer  inquietudes  por  el 
momento  á  la  opinión  ni  al  Gobierno,  merece  fijar  la  atención  de  am- 
bos. Los  fuertes  se  hallan  casi  terminados  y  en  estado  de  defensa;  las 
entrevistas  entre  el  general  gobernador  Cerero  y  Muley  Araaf  no  pue- 
den ser  más  cordiales.  El  campo  marroquí  no  ha  interrumpido  sus  or- 
dinarias faenas  por  la  muerte  del  sultán,  salvo  para  disparar  de  vez 
en  cuando  algún  tiro  á  nuestros  soldados  y  refrescar  en  estos  últimos 
la  memoria  de  que  son  sus  enemigos  de  siempre.  Pero  corren  rumores 
de  que  los  riffeños,  no  contenidos  ya  por  el  temor  de  la  escursión  gue- 
rrera del  sultán,  reúnen  armas  y  municiones  en  abundancia,  celebran 
reuniones  sospechosas  y,  lo  que  es  más  significativo,  abren  hondas  y 
bien  defendidas  trincheras,  tanto  en  su  campo,  como  en  el  mal  llama- 
do zona  neutral,  preparándose,  según  los  easos,  á  defenderse  de  los  as- 
karis  y  españoles  si  intentaran  hacer  efectivos  los  derechos  de  España 
consignados  una  y  otra  vez  inútilmente  en  los  tratados,  ó  atacar  ellos 
mismos  á  las  tropas  del  sultán  y  á  las  de  Melilla,  si  estiman  llegada 
la  oportunidad  de  hacerlo.  Más  tranquila  Ceuta,  no  obstante  su  proxi- 
midad á  la  kabila  de  Anghora,  la  más  feroz  del  imperio,  no  ofrece  pe- 
ligro alguno. 

La  iniciativa  tomada  por  el  señor  Moret  á  nombre  de  España  en 

el  reconocimiento  por  Francia,  Inglaterra,  Portugal  y  Austria  Hungría, 
del  sultán  Abdul-Azis,  ha  merecido  sinceros  aplausos  de  propios  y  es- 
traños,  por  ser  confirmación  solemne  del  Statu  qito,  única  política 
conveniente  ahora  en  Marruecos  para  las  potencias  europeas.  No  ha  si- 
do pequeño  triunfo  del  combatido  ministro  de  Estado  conciliar  las  mi- 
ras de  InglateiTa  y  Francia  en  este  negocio  diplomático,  manejado  con 
habilidad  y  patriotismo. 


^ 
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Recuerdos  de  Toledo^  por  D.  José  Ibailez  Marín,—  iladrid, 
1894.— Un  tomo. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte  registra  nuestra  literatura 
la  publicación  de  obras  dedicadas  á  describir  y  narrar  la  his- 
toria regional,  ya  bajo  el  punto  de  vista  artístico  ó  monumen- 
tal, ya  bajo  el  literario  ó  bibliográfico. 

Merece  figurar  entre  los  libros  de  esta  clase  el  que  acaba 
de  publicar  el  señor  Ibañez  Marín,  en  el  que  se  encuentran 
preciosos  datos  históricos  y  memorias  artísticas  que  hoy  ya- 
cen olvidadas  en  aquella  imperial  ciudad,  relaciones  amenas 
trazadas  con  gr¿in  ingenio,  rasgos  bibliográficos  de  insigrnes 
poetas  y  de  escritores  esclarecidos  hijos  de  Toledo,  y  cuadros 
muy  bien  trazados  de  cuanto  más  notable  se  encierra  en  esa 
ciudad,  de  tan  preclaro  renombre  en  los  siglos  pasados  y  cor- 
te en  la  época  visigoda. 

Recuerdos  de  Toledo  es  un  libro  en  el  que  brilla  el  gallar- 
do estilo  del  señor  Ibañez  Marín,  y  desde  la  primera  página 
se  lee  con  interés. 

Merecen  aplausos  escritores  como  este,  que  dedican  su 
pluma  á  trascribir  los  hechos  gloriosos  y  joyas  artisticas  y  li- 
terarias de  nuestras  ciudades  y  regiones. 


Dos  Rivales^  novela,  por  D.  José  deSelgas. — Madrid,  1894. 
Un  tomo. 

Forma  este  libro  parte  de  la  colección  de  las  Ok 
gas,  que  con  gran  esmero  está  publicando  el  estab 
tipográfico  de  los  sucesores  deRivadeneira. 

(1)     Pe  toda  obra  que  se  nos  remitan  doa  ejemplares,  liar- 
critico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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Filosofía  antigua  poética  teorías  y  doctrinas  que  hoy  están 
sostenidas  por  nuestros  más  ilustres  preceptistas;  de  modo 
qué  bien  puede  decirse  de  él  que  se  adelantó  á  su  tiempo. 

Brilla  López  Pincíano  por  su  gran  erudición,  y  se^^^ún  ob- 
serva juiciosamente  el  señor  Muñoz  Pena,  su  prosa  carece  de 
la  brillantez  que  tiene  la  de  Cervantes,  pero  á  trechos  es  tan 
sobria  y  elegante  como  la  de  Hurtado  de  Mendoza. 

Felicitamos  al  señor  Muñoz  Peña  por  la  reimpresión  que 
ha  hecho  de  este  libro,  que  yacía  en  el  olvido,  y  á  su  vez  por 
la  discreta  introducción  y  atinadas  notas  que  ha  escrito,  y  se- 
guros estamos  que  será  reconocido  el  verdadero  servicio  que 
ha  prestado  á  la  cultura  patria. 


Discursos  políticos  y  parlamentarios^  informes  y  disertaciones^ 
por  D.  Rafael  Montero,  Diputado  á  Cortes,  con  un  prólogo 
de  D.  Ricardo  del  Monte. — Filadelfia,  1894. — Un  tomo. 

Comprende  este  libro  la  colección  de  discursos  políticos  y 
parlamentarios,  conferencias  de  índole  diversa  y  opúsculos 
literarios  del  distinguido  hombre  público  señor  Montero,  que 
con  esmero  ha  recogido  el  editor  señor  González  Curquejo. 

Es  interesante  esta  colección  para  el  conocimiento  de  los 
partidos  cubanos  y  de  la  política  antillana,  y  á  su  vez  reve- 
lan al  señor  Montero  como  jurisconsulto  distinguido  y  literato 
notable. 

El  prólogo  que  ha  escrito  el  señor  del  Monte  es  un  trabajo 
muy  bien  hecho,  y  en  el  que  traza  los  principales  puntos  de 
vista  que  en  sus  discursos  é  informes  ha  tenido  el  señor  Mon- 
tero, y  no  podemos  menos  de  insertar  las  consideraciones  que 
dedica  á  ese  distinguido  escritor. 

«Yo  veo — dice — en  la  palabra  y  los  escritos  de  Montoro 
una  inteligencia  de  inmensa  capacidad,  dotada  de  aptitudes 
tan  raramente  reunidas  en  un  solo  cerebro,  que  no  encuentro 
quien  le  supere  entre  nuestros  más  ilustres  public^  jn- 

sadores;  porque  al  par  de  esa  poderosa  fuerza  s:  [ue 

en  innumerables  trozos  de  sus  discursos  se  destac,  isa 

volúmenes  de  historia  política  y  literaria;  en  las  ¡o- 
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algunas  de  ellas  insertas  ya  en  publicaciones  periódicas,  so- 
bre el  arte  musical,  la  vida  tauromáquica  y  de  costumbres  de 
la  tierra  eúskara. 

Las  crónicas  destinadas  al  «Centenario  de  Rossini»,  «Un 
acontecimiento  musical»,  «Verdi»  y  otras,  encantarán  siem- 
pre á  los  devotos  del  arte  filarmónico.  Los  artículos  que  dedi- 
ca á  «Iparraguirre»,  «La  Nochebuena  en  Guipíizcoa,»  son 
otros  tantos  cuadros  en  que  se  presentan  de  relieve  y  delinea- 
das con  gran  maestría  las  costumbres  y  tradiciones  de  la  tie- 
rra guipuzcoana. 

El  libro  del  señor  Peña  y  Gofii  será  leído  con  interés  por 
las  bellezas  que  contiene,  y  diremos  con  uno  de  nuestros  crí- 
ticos «que  este  Cajón  de  Sastre  seguirá  vendiéndose  como  pan 
bendito,  por  contener  retales  de  draperías,  tapices  de  Flandes 
y  tisús  de  Valencia. 

El  ejemplo  del  señor  Peña  y  Goñi  debía  ser  imitado  por 
aquellos  de  nuestros  geniales  escí'itores  que  en  publicaciones 
y  revistas  tienen  esparcidas  multitud  de  producciones,  y  ha- 
rían muy  bien  en  seguir  la  pauta  que  les  ha  dado  el  autor  de 
este  libro,  reuniéndolas  y  compilándolas  en  colección. 

Clemente  Domingo  Mambrilla. 
Madrid  14  de  Junio  de  1894. 
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VE  LA  LUZ  LOS  DÍAS  15  Y  30  DE  CADA  MES 


Un  núinoro  suelto,  2  pesetas  50  céntimos  en  Madrid  y  3  pesetas 
en  provincias. 

Un  niunero  atrasado,  4  pesetas  en  Europa  y  América. 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


MADRID 


Un  mes,  4  pesetas.— Tres  meses,  11  pesetas.— Seis  meses,  22  pe- 
setas.— Un  año,  40  pesetas. 

PROVINCIAS 

Tres  meses,  13,75  pesetas.— Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  año, 
45  pesetas. 

EXTRANJERO  (mevos  Portugal). 
Seis  meses,  3-2,50  pesetas. —Un  afio,  (lO  pesetas. 

PORTUCIAL 

Seis  meses,  27,50  pesetas. — Uu  ano,  50  pesetas. 

CUBA    Y   PUERTO   RICO 


Un  ario,  75  pesetas. 


Un  año,  SO  pesetas. 


Fll.lPINAS 


No  se  sirve  siLscripción  alguna  cuyo  pa^^o  no  se  liai;:a  por  antici- 
pado. Tenemos  colecciones  enteras  de  ]a  Revista  á  disposición  de 
los  que  las  deseen. 

Los  pedidos  deben-  hacerse  directanuMite  al  Administrador  de  1& 
Revista  de  Esivana,  Arco  de  Santa  ]\[aria,  23,  pral.,  Madrid. 


MAPHTn.-Est.  Tip.   de   Ricardo  Fé,    cíiUe  del   (31mo,  nú  ni.  4. -Telefono   1.114  3 


SERVICIOS  DE  LA  COMPAÑÍA  TRASATLÁNTICA  DE  BARCELONA 


LIXEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW- YORK  Y  VERACRUZ.— Coinbi- 
iTación  á  puertos  americanos  del  Atlántico  y  puertos  N.  y  S.  del 
Pacifico.  "  ' 

Tres  salidas  mensuales:  el  10  y  30  do  Cádiz  y  el  20  de  San- 
tander. 

LÍNEA  DE  FILIPINAS.— Extensión  á  Ilo-Ilo  y  Cebú,  y  combinacio- 
nes al  Golfo  Pérsico,  costa  oriental  de  África,  India,  China,  Co- 
.   chinchina,  Japón. y  Australia. 

Trece  viajes  anuales  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  vier- 
nes, á  partir  del  5  de  Enero  de  ISÍM,  y  de  Manila  cada  .cuatro 
,    tíueves  á  partir  del  25  de  Enero  de  1894. 
LINEA  DE  BUENOS  AIRES.  -  Seis  viajes  anuales  i)ara  Montevideo  y 
Buenos-Aires,  con  escala  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  saliendo  de 
Cádiz  y  efectuando  antes  las' escalas  de  Marseila,  Barcelona  y 
Mála£;*a. 
LÍNEA  DE  FERNANDO  PÓO.— Cuatro  viajes  anuales  para  Fernan- 
do Póo,  con  escalas  en  Las  Palmas,  puertos  de  la  Costa  Occiden- 
tal de  África  v  Golfo  de  Guinea. 
SERVICIOS   DE  ÁFRICA.- -LÍNEA  DE  Makkuecos.— Un  viaje  men- 
sual de  Barcelona  á  Slogadoi*,  con  escalas  en  Melilla,  Málaga, 
(■'euta,  Cádiz,  Tán.u'er,  Larache,  Rabat,  Casablaiica  y  Mazag'áu. 
Servicio  de  Táxíjek.— El  vapor  Joaí/w//?  de  Pi/íago  sale  de 
Cádiz  para  Tan^^er,  Algeciras  vGibraltar,  los  lunes,  miércoles  v 
viernes,  retornando  á  Cádiz,  los  niartes,  jueves  v  sábados. 


'Estos  vapores  admiten  carua  con  las  condiciones  más  favorables, 
y  pasajeros,  á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio.  Re- 
bajas á  familias.  Pi'ecios  convencionales  por  camarotes  de  lujo.  Reba- 
jas por  pasajes  de  ida  y  vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila,  á  precios 
especiales  para  eini.íj;'ranres  de  clase  artesana  y  jornalera,  con  facultad 
de  re^'resar  g'ratis  dentro  de  un  año,  si  no  encuentran  trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

Aviso  l^[l'ORTA^'TE. — La  ('ompañía  previene  á  los  Sres.  Comer- 
ciantes, A;^TÍcultores  é  Industriales,  que  recibirá  y  encaminará  á  los 
destinos  ([ue  los  mismos  desiii'nen,  las  muestras  y  nota  de  precios  que 
con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y  expide  pasajes  i>ara  todos  los 
puertos  del  mundo  servidos  por  lineas  regulares. 


Paka  más  informes. — En  Barcelona:  La  Compañía  Trasaflánfica 
y  los  Sres.  Ripoll  y  ("ompañia.  Plaza  de  Palacio. — Cádiz:  la  Deleg^a- 
ción  de  la  Compañía  Tí-a.^atlántíca, — ]\ladrid:  Agencia  de  la  Compañia 
Tra.safJánfíca,  Puerta  del  Sol,  10. — Santander:  Sres.  Ángel  B.  Pérez 
y  Compañía. — Coruña:  I).  E.  de  Guarda. — Yigo:  D.  Antonio  López  de 
Neira. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia:  Sres.  Dart  y 
Compañía. — ]\íálaga:  I).  Luis  Duarte. 


DIEGO  VALENTÍN  DÍAZ 

Y  EL  COLEGIO  DE  NIÑAS  HUÉRFANAS  DE  VALLADOLID 


(Concl unión, )  ^^^ 


VII 


Se   encuentra  tan  íutimarneute  «nida  en  Diego  Valentín 
13íaz  la  personalidad  artística  con  la  de  bienhechor  del  Cole- 
g-io  de  huérfanas,  que  no  hay  medio  fácil  de  separarlas.  La 
Cíofradia  del  Evangelista  San  Lucas,  patrón  de  los  pintores  y 
escultores,  de  la  cual  había  sido  fundador  Díaz,  como  ya  he- 
mos dicho,  se  congregó  en  cabildo  el  10  de  Febrero  de  1669 
con  asistencia  de  Lucas  de  Avila,  José  Díaz  de  Aragón,  Ma- 
nuel Juárez,  Antonio  y  Lucas  de  Caniego,  Andrés  Carreño  y 
otros  varios,  para  tratar  sobre  el  concierto  verificado  con 
DÍBgo  Valentín  Díaz  al  objeto  de  que  la  fiesta  anual  que  ha- 
cían á  su  Patrono  tuviese  lugar  en  la  iglesia  de  las  Niñas 
huérfanas,  cediendo  Díaz  un  censo  para  ayuda  de  los  gastos 
que  ocasionara  la  función.  No  hay  que  decir  si  los  cofrades 
habían  recibido  gustosos  la  propuesta,  y  en  su  virtud  trasla- 
daron á  la  iglesia  expresada  el  relicario  con  dos  puertas,  en 
Ja»  que  está  San  Lucas  retratando  á  la  Virgen,  llevando  tam- 
?jién  Ja  imagen  de  talla  del  mismo  santo  y  una  reliquia  de  este. 
Cuando   anteriormente  había  manifestado  D.  Diego  sus 


j  ,      Yt'ose  el  níi mero  581  de  esta  Kkvista. 
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propósitos,  comenzó  recordando,  como  méritos  para  obtener 
el  favor  que  iba  á  pedirles,  que  tenia  perpetuado  para  siem- 
pre una  cama  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  sustentando 
un  pobre  que  nombrarán  él  y  su  mujer  Doña  María  de  la  Cal- 
zada; pero  que  después  de  fallecidos  ambos  esposos,  como  hu- 
biera pintor  que  necesitase  entrar  en  el  hospital,  s^rla  prefe- 
rido á  todos,  así  como  también  que  en  el  Colegio  de  las  Niñas 
huérfanas  había  dado  una  renta  especial  para  que  perpetua- 
mente existiera  una  hija  de  pintor  ó  cofrade,  añadiendo  des- 
pués de  este  exordio  las  siguientes  hermosas  palabras  que  no 
deben  olvidarse: 

«8i  en  recompensa  de  mi  buena  voluntad  tienen  gusto  de 
hacerme  merced  y  honnirme,  y  honrándose  de  que  un  com- 
pañero suyo  haya  tenido  ánimo  de  emprender  esta  obra  que 
un  señor  Marqués  de  Tavara  dio  principio,  le  den  vuestras 
mercedes  hacer  las  fiestas  de  Señor  San  Lucas  en  acabándose 
la  iglesia  que  al  presente  se  está  haciendo  á  las  niñas  huér- 
fanas, y  haciéndolo  así,  cada  año  dejaré  perpetuada  la  misa 
y  sepultura  por  si  algún  cofrade  se  quisiere  enterrar....  daré 
una  reliquia  del  Santo....  dejaré  una  hacienda  y  más  que  tu- 
viera á  las  niñas....  y  vaya  teniendo  lucimiento  Cofradía  que 
tanto  habrá  de  tener  por  ser  de  tales  profesores  y  que  por  ser 
iglcvsia  de  uno  de  ellos,  siempre  se  ha  de  decir  LA  I(iLESL\ 
DE  LOS  PINTOUES.» 
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Réstanos,  para  conocer  algo  más  de  cerca  al  pintor  y  al 
hombre,  visitar  su  casa  y  estudio.  Habitaba  las  tres  easa^ 
frontero  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo  que  compró  áDofia  Isa- 
bel Sánchez  de  Portillo  en  31  de  Diciembre  de  Í&27  y  que 
Díaz  reunió  en  una  sola.  Puédese  colegir  que  no  '  '  ; 
que  hoy  existen  en  la  calle  de  San  Lorenzo,  sino  •  i 

frente  á  la  fachada  principal,  en  lo  (\uo  actuahiK 
nece  al  convento  de  Santa  Ana^   el  cual   habiénd 
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truido  por  completo  A  fines  del  siglo  pasado,  pudo  muy  bien 
\\aber  tomado  entonces  las  casas  accesorias.  Veamos  ahora, 
si  no  es  posible,  por  un  esfuerzo  de  imaginación,  suponernos 
trasladados  á  aquellos  tiempos  y  á  aquellos  lugares. 

La  ocasión  es  oportuna  para  hacer  nuestra  visita  con  en- 
tera independencia,  pues  D.  Diego  está  ahora  en  el  Colegio 
de  nifias  huérfanas  v  Dofia  Maria  ha  salido  con  su  escudero 
Juan  de  Mingo  á  visitar  á  Doña  Úrsula.  Nadie  nos  estorbará 
porque  la  antigua  criada  Leonor  está  muy  ocupada  en  los 
ijuehaceres  de  la  casa;  y  de  sus  criados,  Juan  José  se  encuen- 
tra moliendo  los  colores  en  la  losa  y  Pedro  podrá  acompañar- 
nos y  darnos  las  explicaciones  necesarias.  Con  que  franquee- 
mos la  puerta  y  pasemos  adelante. 

Consta  la  casa  de  dos  estudios  ú  obradores  como  oigo  que 
los  llaman,  uno  bajo  y  otro  alto,  además  de  las  necesarias  ha- 
bitaciones de  familia.  El  estudio  bajo  es  el  que  destina  Díaz, 
especialmente  para  pintar  y  está  todo  lleno  de  cuadros,  suyos 
en.-casi  su  totalidad,  aunque  también  se  ve  alguna  tabla  anti- 
gua representando  un  Hecce-Homo  y  un  Nacimiento  del  Gre- 
co. En  un  ángulo  del  aposento  hay  dos  retratos  del  mismo 
Diego  Valentin  Diaz,  uno  hecho  de  mano  suya  y  otro  pintado 
por  Juan  Carrefio,  según  nos  dice  el  criado  Pedro,  al  que  pre- 
guntamos si  es  Juan  Carroño  de  Miranda,  pues  no  sabíamos 
que  este  notable  pintor  hubiese  estado  en  Valladolid,  de  cuya 
duda  no  nos  saca  Pedro,  pues  dice  que  nunca  ha  oído  á  su  se- 
ñor, sino  que  es  de  Juan  Carrefio  y  que  le  tiene  en  mucha  es- 
timación. Por  todas  partes  hay  esparcidos  abundante  número 
de  retratos,  entre  otros  el  del  Obispo  Fray  Juan  Merinero  y 
el  de  Doña  Marina  de  Escobar;  pero  domina  todavía  la  canti- 
dad de  asuntos  religiosos,  sin  que  falte  alguno  de  perspectiva, 
otros  de  paisaje  y  no  pocos  jarrones  ó  ramilleteros  de  ñores. 
Xo  sabe  el  buen  Pedro  de  quién  sean  éstos,  aunque  presume 
estén  pintados  por  D.  Juan  de  Cárdenas,  un  grande  amigo  de 
D.  Diego,  cuyo  D.  Juan  es  hijo  del  portugués  D.  Bartolomé, 
que  estuvo  con  la  corte  y  marchó  con  ella  dejando  en  Valla- 
doiid  á  su  mujer  y  su  hijo.   De  este  Juan   de  Cárdenas,  muy 
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bien  reputado  en  la  pintura  de  frutas  y  flores  no  se  sabe  por 
dónde  andan  sus  obras;  pero  no  parece  aventurado  suponer 
que  sean  de  su  mano  unas  flores  castizas  y  valientemente  pin- 
tadas que  podemos  ver  aun  en  la  iglesia  de  ninas  huérfanas. 

Colocado  sobre  un  caballete  atreve  nuestras  miradas  un  bo- 
ceto, ó  barren  como  dice  Pedro,  pintado  en  lienzo,  de  blanco 
y  negro  como  volveremos  á  decir,  pasando  el  tiempo;  tiene 
cosa  de  una  vara  y  cuarta  de  alto  y  representa  el  retablo  que 
hemos  visto  en  la  iglesia  del  Colegio.  De  buena  gana  nos  le 
llevaríamos,  tanto  nuís  cuanto  que  sabemos  le  darán  por  unos 
cuai^enta  reales,  bien  es  verdad  que  para  apreciar  el  valor 
del  dinero  debemos  recordar  que  estamos  en  el  siglo  xvn  y 
que  el  mismo  Valentín  Díaz  tiene  arrendado  el  piso  principal 
de  una  casa  de  la  Plaza  Mayor  por  la  cantidad  de  trece  duca- 
dos cada  año,  ó  sean  143  reales. 

Las  paredes  del  obrador  están  cubiertas  con  grandes  lapi- 
ces, y  destacándose  sobre  ellas,  además  del  maniquí  de  cuer- 
po entero,  algunos  escritorios  y  escritorillos  de  Alemania,  bu- 
fetes y  bufetillos  de  nogal  ó  de  pino,  todos  con  hen^ajes,  unos 
cubiertos  de  baqueta  de  Moscovia  y  otros  de  pana  y  de  plata, 
sobre  los  cuales  hay  relicarios  con  esculturas,  crucifijos  y  mu- 
chas chucherías  que  dice  Pedro,  el  cual  se  queda  asombrado 
cuando  oye  llamarlos  Bibelots.  Hay  tam-bién   en  las  paredes 
escaparates  con  sus  puertas,   divididos  por  dentro  en  varios 
nichos,  y  más  allá  un  escritorillo  ochav(ido  de  nogal,  alto, 
muy  alto,  á  modo  de  pulpito.  Algunas  sillas  tienen  el  asiento 
y  el  respaldo  de  cañamazo  de  colores,  y  otras  de  baqueta  ó 
de  badana,  como  sucede  también  con  los  sitiales,  todos  gene- 
ralmente con  sus  clavos  de  latón;  abundando  también  los  ta- 
buretes, los  escabeles  y  las  silletitas  de  Vizcaya,  las  escriba- 
nías, los  contaderos  y  otras  variedades  del  mismo  género. 

Volvemos  á  dirigir  nuestra  mirada  hacia  los  cuadros,  unos 
concluidos  y  otros  en  bosquejo;  en  lienzo  la  mayor  parte,  al- 
gunos pocos  en  lámina  de  cobre,  y  bastantes  en  papel  pegado 
sobre  un  cartón;  éstos  últimos  suelen  ser  borroncillos  en  co- 
lores ó  en  blanco  y  negro  y  cabezas  sueltas.  Seria  nunca  acá- 
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donde  tiene  á  mano  una  gran  biblioteca  que  revela  sus  gustos 
y  aficiones  así  como  una  numerosa  colección  de  modelos  de 
yeso,  otros  de  cera  y  diversas  medallas  de  distintos  tamaños. 

Sobre  un  gran  bufete  encuéntranse  esparcidos  muchos  di- 
bujos y  rasguños,  la  mayor  parte  dibujados  á  la  pluma  con 
una  ligera  aguada  de  sepia,  y  á  su  lado,  revueltos  en  artístico 
desorden,  el  Tratado  de  perspectivas  de  Sebastián  de  Estra- 
da, que  es  un  manuscrito  formado  en  pergamino;  la  Arqui- 
tectura, de  Andrea  Palado,  el  Bitruvio,  el  Juan  de  Arfe;  la 
Geometría  de  Andrés  de  Céspedes,  y  estampas  de  Rafael,  de 
Alberto  Durero  y  de  Miguel  Ángel,  con  otras  que  representan 
arcos  triunfales  de  arquitectura,  trajes,  emblemas  ó  dibujos 
de  Anatomía  y  perspectiva. 

En  un  sitialillo  á  la  izquierda  del  bufete  tiene  un  cuaderno 
de  papeles,  de  estofado,  picados,  metidos  en  un  pergamino;  y 
á  la  derecha,  sobre  un  pequeño  velador  de  nogal  muy  á  mano 
del  sillón  favorito  del  pintor,  hay  varios  libros;  éstos  son:  la 
Crónica  del  Cardenal  de  España  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza, D.  Quijote  de  la  Mancha,  los  Daños  del  juego,  la  Con- 
servación de  la  Salud  del  Alma  y  la  Perfecta  casada  de  Fray 

Luis  de  León. 

Muchos  más  libros  hay  en  diversos  estantes,  todos  de  co- 
sas pertenecientes  á  su  arte,  de  Religión  ó  de  Moral,  sin  que 
falten  los  de  instrucción  ó  recreo  de  autores  que  luego  llama- 
remos clásicos;  los  más  de  ellos  están  encuadernados  en  per- 
gamino y  otros  en  badana  negra  ó  colorada. 

Un  escritorio  se  encuentra  lleno  en  sus  diversos  cajones 
con  legaj  s  de  cartas,  todas  anotadas  en  un  ángulo  por  mano 
de  Diego  Díaz,  expresando  la  persona  que  se  la  dirige  y  el 
asunto  de  que  trata.  Muy  á  la  vista  tiene  dos  que  acaba  de 
recibir  de  sus  hijas,  y  si  la  prudencia  no  nos  vedara  el  leerlas 
nos  lo  impediría  también  aquellos  palotes  ininteli-í^i-«  rOné 
letra  y  qué  tinta  gastan  las  pobres  monjas  de  San 

Nuestro  inseparable  compañero  P^dro  nos  dic. 
de  los  secretos  hay  otras  cartas  que  su  amo  tiene  e 
tima  y  que  no  deben  ser  cosa  reservada,  porque  -- 
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cea  le  ha  visto  leerlas  con  el  Sr.  Bartolomé  Santos,  Felipe  (tíI 
de  llena  y  otros  pintores  que  suelen  visitarle.  Preguntárnosle 
que  quién  era  ese  Bartolomé  Santos  del  que  no  teníamos  no^ 
ticía,  y  nos  respondió  que  era  un  pintor  de  crédito  A  quien  su 
amo  habia  ensefmdo  todas  las   cosas  del  arte,  y  que  por  te- 
nerle mucho  carino,  habíale  encargado  que  si  mona  sin  aca- 
híir  algunos  cuadros  fuese  él  y  no  otro  quien  los  rematara;  y 
tanta  es  la  amistad  que  tiene  con  mis  señores  añadía  Pedro, 
que  el  otro  día  le  ensenaron  un  secreto  donde  guardaron  1536 
reales,  para  que  cuanúo  Dios  se  sirv^a  llamarlos  sepa  sacar- 
los de  su  sitio  y  no  vayan  á  nadie  más  que  á  las  niñas  huér- 
fanas. Y  á  la  vez  que  esto  decía,  abría   un  cajoncito,  ense- 
fiándonos  un  paquete  de  cartas. 

Todas  son  interesantes,  pero  citaremos  pocas.  Una  no  es 
carta,  sino  un  pliego  de  condiciones  para  encarnar  varias  es- 
tatuas, firmado  por  Diego  Valentín  Díaz  y  Gregorio  Fernán- 
dez, el  escultor  famoso  á  quien  no  sabemos  porqué  se  le  ha  de 
llamar  Gregorio  Hernández,  si  bien  es  cierto  que  en  esto  de 
los  apellidos  hay  tal  confusión  en  su  tiempo,  que  el  de  Díaz 
le  han  convertido  muchas  veces  en  Diez  y  otros  le  anteponen 
el  nombre  de  Valentín.  El  papel  es  muy  instructivo,  pues  ex- 
plica muy  detalladamente  el  procedimiento  que  debe  emplear- 
se para  la  en(*arnación,  comprobándose  además,  con  este  dato 
indiscutible,  la  colaboración  de  Díaz  en  las  obras  de  Her- 
nández. 

D.  Antonio  de  Pereda,  paisano  y  compañero  en  el  arte  de 
Diego  Díaz,  le  escribe  desde  Madrid  y  Agosto  de  l(i45,  vién- 
dose la  buena  correspondencia  y  amistad  que  guardan  los  dos 
pintores. 

Si  omitimos  ya  hablar  de  otros  autógrafos,  no  podemos 
hacer  lo  mismo  con  dos  de  D.  Francisco  Pacheco.  El  ilustre 
pintor  sevillano,  el  notable  literato  y  poeta,  el  maestro  y  sue- 
gro de  D.  Diego  Velázquez  escribía  á  Díaz  por  los  años  de 
1634  y  1637.  En  obsequio  á  la  brevedad  no  copiaremos  las  dos 
cartas:  pero  al  menos  una  de  ellas,  la  más  corta,  séanos  lícito 


/ 


39-2 


kEVISTA  DE  ESPAÑA 


I 

f 
c 


trascribirla  desde  la  cruz  á  la  fecha,  y  con  eso  daremos  ya 
por  terminada  nuestra  visita.  Dice  como  sigue: 

T 

«Ha  pasado  tanto  tiempo  en  medio  desde  que  recibí  carta 
de  Vmd.,  que  extrañará  mucho  el  escribirle,  porque  si  no  me 
acuerdo  mal  la  postrera  ha  treinta  años  en  que  Vmd.  me  re- 
mitió unos  retratos  y  entre  ellos  el  de  Berruguete,  de  gloriosa 
memoria.  Aquí  yo  correspondí  con  un  poco  de  azul  y  envié 
un  capitulo  de  pintura  de  un  libro  que  tanto  tiempo  ha  tar- 
dado. Ahora  ha  llegado  á  acabarse,  aunque  el  buen  Cardu- 
cho  me  ha  ganado  por  la  mano. 

El  Padre  Padilla,  Procurador  dé  Castilla  de  la  Compañía 
de  Jesús,  me  ha  despertado  porque  solicita  una  imagen  que  le 
tengo  de  pintar  en  lámina,  y  con  esta  ocasión  quiero  aventu- 
rarme á  escribir  á  Vmd.  y  suplicarle  que  de  la  mano  de  los 
tres  lienzos  que  Vd.  me  hizo  merced  en  aquel  tiempo,  me  en- 
víe una  cabeza  de  Fray  Gregorio  de  Pedresa,  de  la  Orden  de 
San  Gerónimo,  Obispo  de  Valladolid,  para  pintar  á  las  de- 
más, que  la  paga  será  en  lo  que  Vmd.  hubiese  menester  de 
Sevilla  y  en  el  agradecimiento  debido  á  esa  merced.  Será  mi 
fiador  el  Padre  Padilla,  por  cuya  mano  va  ésta  á  la  de  Vmd. 
á  quien  guarde  nuestro  Señor  muchos  años.— Sevilla  en  13  de 

Octubre  delG37. 

Francisco  Pacheco.» 

Parece  que  no  hace  tanto  tiempo  la  última  de  Vmd.,  que 
es  12  de  Febrero  1017.  De  suerte  que  há  veinte  años  ó  diez  v 
nueve. 

Sor.  Diego  Valentín  Díaz. 
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Algún  escritor  lo  ha  dicho  y  luego  lo  han  repetido  otros, 
que  Díaz  fundó  el  Colegio  con  la  herencia  que  le  dejó  un  her- 
mano fallecido  en  América  y  con  el  dinero  que  adquirió  tra- 
bajando ^n  su  profesión.  Esto  último  es  cierto,  mas  en  cuanto 
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Al  fallecimiento  de  Diego  Valentín  Díaz,  una  ligera  nube 
cubre  aquella  purísima  atmósfera,  en  que  las  voluntades  de 
los  dos  esposos  se^habían  visto  siempre  ynidas.  Dofia  María  de 
la  Calzada  protestó  de  haber  firmado  contra  su  voluntad  las 
escrituras,  y  acudió  ante  la  justica  ordinaria.   ;Misterios  del 
corazón,  manifestaciones  de  la  naturaleza  humana!  La  expli- 
cación, sin  embargo  no  es  difícil.  D.  Diego  era  un  carácter;  él 
amaba  á  su  mujer,  la  cuidaba  y  la  atendía  en  sus  continuas 
enfermedades,  con  gastos  que  ella  misma  había  hecho  pre- 
sente eran  muy  excesivos;  él  atendía  también  á  la  madre  de 
su  esposa,  la  que  frecuentemente  elogiaba  las  liberalidades  de 
su  yerno,  á  quien  demostraba  gran  cariño;  él  iba  al  monaste- 
rio del  Moral  para  ver  á  sus  amadas  hijas,  y  como  en  1655 
ocurriera  en  el  convento  un  ligero  incendio,  consignó  en  su 
testamento  cuatrociendos  ducados  para  obras  de  reparación. 
Pero  ya  lo  hemos  dicho;  la  esencia  de  sus  amores  estaba  con- 
centrada en  las  niñas  huérfanas.  Si  en  edad  tan  avanzada  se- 
guía trabajando,  era  por  ellas,  y  cuando  el  ano  1648se^cayó  de 
un  andamio  en  ocasión  de  pintar  un  retablo,  continuó  con  más 
ardor  sus  tareas  en  cuanto  pudo  curarse:   nada  le  detenia 
para  aumentar  con  su  trabajo  el  caudal  del  Colegio  que  era  su 
bello  ideal  y  su  pensamiento  dominante.  Dofia  María  se  había 
identificado  también  con  aquella  obra  pía,  benemérita  y  nece- 
saria; pero  al  encontrarse  sin  marido  se  acordó  de  su  anciaua 
madre,  se  acordó  de  aquellas  pobrecitas   monjas,   aunque  uo 
eran  hijas  suyas,  y  quiso  mejorarlas;  la  aqueja  grave  enfer- 
medad y  vuelve  entonces  á  acordarse  de  su  esposo,  quiere  que 
también  la  sirva  de  obra  meritoria  para  con  Dios,  la  creación 
del  Colegio,  y  próxima  ya  á  la  hora  de  su  muerte  hace  testa- 
mento en  14  de  Enero  de  1661,   apartándose  de  la  demanda 
con  algunas  cláusulas  que  debieron  estimarse  razonables  por 
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cuanto  fueron  aceptadas  por  el  mismo  Obispo  D.  Juan  Meri- 
nero;  y  al  dia  siguiente,  poco  después  de  la  muerte  de  D.  Die- 
go, falleció  también  colmada  de  bendiciones  para  ir  á  reunirse 
con  su  esposo  en  la  misma  tumba  del  piadoso  asilo  que  ambos 
á  dos  habian  creado. 

Han  transcurrido  trescientos  cuarenta  v  ocho  afios  desde 
que  se  inició  la  creación  de  este  Colegio;  doscientos  treinta  y 
cuatro  desde  que  al  fallecimiento  de  Díaz  quedó  establecido  y 
edificado.  Grandes  trastornos  y  mudanzas  han  cambiado  la  faz 
de  las  cosas  en  tan  largo  periodo  de  tiempo;  las  obras  de  arte 
salvadas  de  la  rapiña  y  de  la  destrucción  han  hallado  reli- 
^030  asilo  en  los  museos,  los  libros  y  códices  en  las  bibliote- 
cas: el  recuerdo  histórico  sólo  queda  en  la  memoria  ante  las 
nuevas  edificaciones  levantadas  donde  fueron  grandes  monu- 
mentos; los  sepulcros  de  los  hombres  más  ilustres  han  sido 
profanados.  Pero  el  Colegio  de  las  niñas  huérfanas  aún  sub- 
siste, y  si  en  su  organización  no  han  podido  menos  de  influir 
las  modernas  leyes,  si  sus  censos,  sus  propiedades,  su  riqueza 
han  pasado  á  poder  del  Estado,  dándole  en  cambio  el  Estado 
lo  que  ha  creído  conveniente;  permanece  en  pié,  sin  embargo, 
la  obra- de  Diego  Díaz,  conservada  como  casa  de  educación, 
con  el  número  de  huérfanas  acogidas  que  sus  recursos  per- 
mite, á  cuyo  frente  se  encuentra  una  comunidad  religiosa  que 
simboliza  las  aspiraciones  de  uno  de  los  primitivos  fundado- 
res; aún  descansan  al  pié  del  altar  los  restos  de  sus  bienhe- 
chores, aun  se  puede  admirar  el  retablo  que  el  pintor  cris- 
tiano y  piadoso  dedicó  á  las  niñas  bajo  la  inspiración  de  la 
niña  siempre  Pura  y  siempre  Virgen;  aún  podemos  decir,  en 
fin,  que  subsiste  en  Valladolid  la  Iglesia  de  los  Pintores. 
Valladolid  14  de  Junio  de  1894. 

José  Martí. 
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De  la  renpov  Hábil  ¿dad  de  los  Registradores. 

Art.  164.  Los  Registradores  responderán  criminalmente 
de  los  delitos  que  cometan  por  si  mismos  solamente  en  el  de^^- 
empeño  de  su  cargo. 

Asimismo  responderán  civilmente,  en  primer  lugar  con  su 
fianza  y  en  segundo  con  sus  demás  bienes,  de  todos  los  daños 
y  perjuicios  que  se  ocasionen  por  ellos  ó  por  sus  sustitutos  á 
los  interesados  en  los  documentos  presentados  para  su  regis- 
tro ó  en  las  certificaciones  que  expidan,  por  malicia,  igno-. 
rancia  ó  negligencia  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  ofi- 
ciales. 

También  responderán  gubernativamente  de  las  faltas  que 
cometan  ellos  ó  sus  sustitutos  contra  esta  ley  ó  su  reglamen- 
to, aunque  no  haya  motivo  de  responsabilidad  criminal  6 
civil. 

Art.  156.  La  responsabilidad  criminal  se  exigirá  de  oficio 
ó  á  instancia  de  parte,  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Có- 
digo penal  y  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal. 

La  responsabilidad  civil  se  exigirá  á  instancia  del  que 


(l)    Véanse  los  números  579  y  580  de  esta  Revista  . 
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tara  y  sustanciará  ante  el  Juzgado  de  primera  instancia  á  que 
corresponda  el  Registro  en  que  se  haya  cometido  la  falta. 

Art.  161.  Las  sentencias  ejecutorias  que  se  dicten  conde- 
nando á  los  Registradores  á  la  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios, se  publicarán  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  el  Boletín 
Oficial  de  la  provincia,  si  hubieren  de  hacerse  efectivas  con 
la  fianza,  por  no  satisfacer  el  condenado  el  importe  de  la  in- 
demnización. 

En  virtud  de  este  anuncio  podrán  deducir  sus  respectivas 
demandas  los  que  se  crean  perjudicados  por  otros  actos  del 
mismo  Registrador,  y  si  no  lo  hicieren  en  el  término  de  no- 
venta días,  se  llevará  á  efecto  la  sentencia. 

Art.  162.  Si  se  dedujeren  dentro  del  término  de  los  no- 
venta días  algunas  reclamaciones,  continuará  suspendida  la 
ejecución  de  la  sentencia  que  recaiga  sobre  ellas  ejecutoria,  á 
no  ser  que  la  fianza  bastare  notoriamente  para  cubrir  el  im- 
porte de  dichas  reclamaciones  después  de  cumplida  la  ejecu- 
toria. 

Art.  163.  Cuando  la  fianza  no  alcanzare  á  cubrir  todas  las 
reclamacciones  que  se  estimen  procedentes,  se  prorrateará  su 
importe  entre  los  que  la  hayan  formulado. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  se  entenderá  sin  per- 
juicio de  la  responsabilidad  de  los  demás  bienes  de  los  Regis- 
tradores. 

Art.  164.  El  perjudicado  por  los  actos  de  un  Registrador 
que  no  deduzca  su  demanda  en  el  término  de  los  noventa  días 
señalados  en  el  artículo  161,  deberá  ser  indemnizado  con  lo 
que  restare  de  la  fianza  ó  de  los  demás  bienes  del  mismo  Re- 
gistrador, y  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  167. 

Art.  165.  Si  admitida  la  demanda  de  indemnización  no 
pareciere  bastante  para  asegurar  su  importe  el  de  la  fianza, 
deberá  el  Juez  decretar,  á  instancia  del  actor,  un  embarg-o 
que  se  registrará  sobre  los  bienes  del  Registrador. 

Art.  166.  Cuando  un  Registrador  fuere  condenado  á  la  vez 
á  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  y  al  pago  de  multas, 
se  abonarán  con  preferencia  los  primeros. 
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Art-  167.  La  acción  para  pedir  la  indemnización  de  los 
danos  y  perjuicios  causados  por  los  actos  de  los  Registrado- 
res, prescribirá  al  año  de  ser  conocidos  los  mismos  perjui- 
cios por  el  que  pueda  reclamarlos,  y  no  durará  en  ningún 
caso  más  tiempo  que  el  señalado  perlas  leyes  comunes  para 
la  prescripción  de  las  acciones  personales,  contándose  desde 
la  fecha  en  que  la  falta  haya  sido  cometida. 

Art.  168.  El  Juez  ante  quien  fuere  demandado  un  Regis- 
trador para  la  indemnización  de  perjuicios  causados  por  sus 
actos,  dará  parte  inmediatamente  de  la  demanda  al  Presi- 
dente de  la  Audiencia  territorial  de  quien  dependa  el  mismo 
Registrador,  y  le  dará  cuenta  de  los  progresos  del  litigio  en 
periodos  señalados. 

El  que  durante  noventa  días  no  agitase  el  curso  de  la  de- 
manda que  hubiere  deducido,  se  entenderá  que  renuncia  á  su 
derecho. 

Art.  1 69.  La  responsabilidad  gubernativa  se  castigará  con 
una  corrección  disciplinaria. 

SECCIÓN   CUARTA 

TPeJa  re  moción  j  suspensión,  corrección  dtscipl  i  nariaij  traslación 

forzosa. 

Art.  170.  La  remoción  délos  RegivStradores  procederá  de 
derecho  cuando  por  sentencia  judicial  se  declarase  la  misma 
ó  se  impusiese  pena  correccional  ó  aflictiva;  y  podrá  decre- 
tarse por  el  Gobierno  cuando  hubiere  causa  legitima  para 
ello. 

Art.  171-  Se  consideran  causas  legítimas  para  decretar  la 
remoción  de  los  Registradores,  las  siguientes: 

1  .*  Haberse  presentado  ó  haber  sido  judicialmente  decla- 
rados en  estado  de  quiebra  ó  de  concurso. 

2.*  Ser  indignos  de  ejercer  su  cargo  por  su  conducta  vi- 
liosa,  por  su  comportamiento  poco  honroso,  ó  por  su  habitual 
negligencia  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 
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3.*  Auseutáudose  de  la  población  donde  está  establecido 
el  Registro  sin  la  correspondiente  licencia,  cuando  sea  por 
más  de  ocho  días;  desobedecer  gravemente  las  órdenes  de  sus 
superiores  relativas  al  ejercicio  de  su  cargo,  ó  faltar  á  la  de- 
bida subordinación  gerárquica. 

4.*  Haber  sufrido  tres  correcciones  disciplinarias  como 
Registradores. 

5.*  Ser  deudores  á  los  fondos  públicos  como  segundos  con- 
tribuyentes y  no  satisfacer  su  deuda  en  el  término  de  diez 
días,  contados  desde  que  fueron  requeridos  de  pago. 

6.*^  Y  ejecutar  ostensiblemente  actos  contrarios  á  las  ins- 
tituciones que  rijan  la  nación. 

Art.  172.  Los  Registradores  serán  suspendidos  gubernati- 
vamente de  sus  cargos  en  los  casos  siguientes: 

1."  Cuando  no  satisfagan  la  indemnización  de  daños  y 
perjuicios  á  que  fueren  condenados  en  el  correspondiente  jui- 
cio ordinario,  como  consecuencia  de  su  responsabilidad  civil 
como  tales  Registradores,  dentro  de  los  diez  dias  siguientes 
al  de  la  notificación  de  la  sentencia  firme  que  contuviere  la 
condena. 

2.°  Cuando  no  llevaren  los  índices  con  la  exactitud  debida, 
y  notada  esta  falta  no  los  pongan  al  corriente  en  el  plazo  pru- 
dencial que  se  les  señale. 

.  3.^  Cuando  condenados  por  sentencia  firme  á  la  indemni- 
zación de  dafios  y  perjuicios,,  que  se  hubiere  hecho  efectiva 
con  la  fianza,  no  repusieren  ésta  en  su  totalidad  dentro  de  los 
diez  días  siguientes  al  en  que  se  aplicó  toda  la  fianza  ó  parte 
de  ella  á  satisfacer  dicha  indemnización. 

4.''  Cuando  admitida  contra  el  Registrador  demanda  civil 
para  la  indemnización  de  dafios  y  perjuicios  ocasionados  en 
el  ejercicio  de  su  cargo  y  decretado  el  embargo  de  su»  bieneaj 
bastantes  á  cubrir  dicha  indemnización,  no  puede  éste  tener 
efecto  por  falta  de  bienes,  ni  asegure  en  otra  forma  suficiente- 
mente las  resultas  del  juicio. 

5.''    Cuando  no  depositare  la  cuarta  parte  de  los  hoiiora- 

rios  que  deuengue,  en  el  caso  de  no  haber  constituido  fianza 
y  haber  contraído  en  su  lugar  esta  obligación.  . 
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Estas  correcciones  sólo  se  impondrán  por  faltas  compren- 
didas en  los  números  4.''  v  5.**  del  articulo  17:]. 

Art.  17().  S(»n  causas  legítimas  para  la  traslación  forzosii 
de  los  Kegistradoi'cs: 

1."^  No  i;ozar  de  buen  concepto  en  la  población  en  que  sir- 
van su  car^o. 

2.'*^  Mezclarse  en  asuntos  políticos  en  el  distrito  de  su  car- 
go, salvo  el  ejercicio  del  derecho  de  sufragio. 

B.*^  Y  í'ualesquiera  otras  circ,unstancias  especiales  y  gra- 
ves, ó  consideraciones  de  orden  público  muy  calificadas. 

Art.  177.  El  expediente  que  en  todo  caso  debe  instruirse 
para  decretar  la  remoción,  suspensión,  cori'ccción  disciplina- 
ria ó  traslación  forzosa  de  los  Registradores^  se  acomodará, 
según  los  casos,  á  los  trámites  que  determinará  el  Reglament<í 
que  se  dicte  para  la  ejecución  de  esta  ley. 


SECCIÓN    (QUINTA 


De  los  honorarios  de  los  Registradores. 


Art.  178.  Los  Registradores  cobrarán  los  honorarios  de 
los  asientos  que  hagan  en  los  libros,  délas  manifestaciones 
de  éstos  y  de  las  certificaciones  que  expidan,  con  sujeción  es- 
tricta al  arancel  que  acompaña  á  esta  ley. 

Los  actos  ó  diligencias  que  no  tengan  señalados  honora- 
rios en  dicho  arancel,  no  devengarán  ningunos. 

Art.  179.  Los  honorarios  del  Registrador  se  pagarán  por 
iUlxwA  óatiuellos  á  cuyo  favor  se  registre  el  documento  y  la 
finca  ó  derecho,  á  (juien  se  haga  la  manifestación  de  libros, «li 
á  cuya  instancia  se  expida  la  certificación. 

Si  presentado  un   documento^   se  denegare  ó  ::" 
su  registro,  pagará  el  interesado  y  en  su  defect^*^ 
tante  los  honorarios  de  la  presentación  y  de  la  c 
suspensión. 

Art.  180.     Cuando  fueren  varios  los  que  tuvitin  a- 
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estar  ejerciendo  el  cargo  lo  haya  de  rectificar,  cobrará  este 
del  interesado  la  mitad  de  los  honorarios  que  devengue  por 
el  nuevo  asiento. 

Art.  188.  Los  Registradores  cobrarán  las  cantidades  con- 
signadas en  los  respectivos  números  del  arancel  atendido  el 
valor  de  las  fincas  ó  derechos  impuestos  sobre  ellas,  que  sean 
objeto  de  los  asientos  que  se  extiendan  ó  de  las  certificaciones 
que  se  expidan. 

Art.  189.  Los  Registradores  se  sujetarán  extrictaraente  en 
la  redacción  de  los  asientos,  notíis  y  certificaciones,  á  las 
instrucciones  y  modelos  que  contendrá  el  Reglamento  que  se 
dicte  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Art.  líM).  Los  delegados  examinarán  cuidadosamente  en 
las  visitas  si  los  asientos  están  redactados  con  arreglo  á  los 
modelos  indicados  en  el  artículo  anterior,  y  consignarán  en 
el  acta  las  faltas  que  notaren  de  esta  especie,  á  fin  de  que  los 
Presidentes  dispongan  lo  que  proceda. 

Art.  191.  No  podrá  hacerse  variación  alguna  en  el  aran- 
cel que  acompaña  á  esta  ley,  sino  por  medio  de  otra  ley. 


/ . 


TITULO  NOVENO. 


De  la  liberación  de  los  gravámenes  existentes. 

Art.  1Ó2.  Los  que  hubiesen  inscrito  ó  resgistrado  á  su  fa- 
vor el  dominio  de  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales,  podrán 
liberarlos  en  cuanto  a  tercero. 

1.°  De  cualesquiera  hipotecas  legales  ó  derechos  no  ins- 
critos ó  registrados  á  que  estuviesen  ó  pudieren  estar  afectos. 

2.°  De  las  cargas  no  inscritas  ó  registradas  ni  aseguradas 
con  hipoteca  inscrita  ó  registrada,  procedentes  de  acciones 
resolutorias  ó  rescisorias  que  no  pueden  surtir  efecto  en  cuan- 
to á  tercero  sin  su  inscripción  ó  registro. 

í^."     De  los  derechos  que  si  hubiesen  sido  registrados  en  lv> 
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;  1.^    En  favor  de  las  mujeres  casadas,  sobre  los  bienes  de 

sus  maridos,  por  la  dote  y  parafernales  que  les  hayan  sido 
;i  entregados. 

,'  2.^    En  favor  también  de  las  mujeres  casadas,  sóbrelos 

bienes  de  sus  maridos,  por  las  dotes  y  arras  que  éstos  les  hu- 
biesen ofrecido. 

3.^  En  favor  de  los  hijos,  sobre  los  bienes  de  sus  padres, 
por  los  que  tengan  la  cualidad  de  reservables. 

4.''  En  favor  de  los  hijos  qué  están  bajo  la  patria  potestad, 
sobre  los  bienes  de  sus  padres,  por  los  de  su  propiedad  que 
éstos  usufructúen  ó  administren. 

Los  que  tengan  á  su  favor  estas  hipotecas  generales  no  po- 
drán exigir  la  couvstitución  de  hipoteca  especial. 

Art.  199.     Las  hipotecas  expresadas  en  el  artículo  prece- 
dente, que  existieren  en  el  dia  que  empiece  á  regir  esta  ley, 
subsistirán  con  arreglo  á  la  legislación  anterior  mientras  du- 
s     ren  las  obligaciones  que  garanticen,  excepto  en  los  siguientes 
casos: 

1."     Cuando  por  la  voluntad  de  las  partes  ó  la  del  obligado 
se  sustituyan  con  hipotecas  especiales. 
2."     Cuando  siendo  mayores  de  edad  la  mujer  casado  ó  los 

« 

hijos,  presten  su  consentimiento  para  que  la  hipoteca  legal  se 
extinga,  reduzca,  subrogue  ó  posponga. 

3."  Cuando  las  hipotecas  legales  dejen  de  tener  efecto  en 
cuanto  á  tercero,  en  virtud  de  providencia  dictada  en  el  juicio 
de  liberación  establecido  en  este  titulo. 

Art.  2(X).  Los  que  en  el  día  en  que  empiece  á  regir  esta  ley 
tuvieren  gravados  sus  bienes  con  alguna  hipoteca  tácita  de 
las  comprendidas  en  el  artículo  198,  podrcín  exigir  en  cual- 
quier tiempo,  de  la  persona  á  cuyo  favor  tengan  dicha  obli- 
gación, que  acepte  en  su  lugar  una  hipoteca  especial  y  ex- 
presa suficiente. 

Si  dicha  persona  se  negara  á  aceptar  la  hipoteca  ofrecida , 
ó  si  aceptando  la  oferta  no  hubiere  conformidad  entre  los  in- 
teresados  sobre  el  importe  de  la  obligación  que  haya  de  ase- 
gurarse, ó  sobre  la  suficiencia  de  los  bienes  ofrecidos  en  ga- 
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miento  de  que  no  liaeióndolo  dentro  de  dielio  plazo  se  tendráu 
por  extinguidas  las  expresadas  hipotecas  legales,  derechos  ó 
acciones,  en  cuanto  á  tercero  que  después  adquiera  dominio  ó 
derecho  real  sobre  cualesquiera  de  los  bienes  que  se  liberen. 

H."  El  Registrador  certiñcará  á  continuación  del  mismo 
escrito  la  conformidad  de  su  contenido  con  el  resultado  de  los 
libros,  si  así  fuere,  ó  las  diferencias  que  hubiere. 

Si  las  diferencias  fueren  esenciales,  devolverá  el  escrito  al 
interesado  para  que  lo  ratifique  ó  use  de  su  derecho. 

Si  no  fueren  esenciales  ó  se  ratificaren  las  de  esta  clase 
que  hubieren  resultado,  acordará  el  Registrador  que  se  prac- 
tiquen las  diligencias  pedidas  en  el  escrito  de  liberación,  y 
dará  cuenta  al  Juez  de  primera  instancia  del  partido  que  co- 
rresponda. 

4.^  En  el  caso  de  pretenderse  la  liberación  de  una  finca 
situada  en  el  territorio  de  varios  Registros,  el  Registrador 
que  instruya  el  expediente  oficiará  á  los  de  los  demás  te- 
rritorios á  fin  de  que  libren  la  certificación  prevenida  en  la 
regia  precedente,  cada  una  por  la  parte  de  finca  que  corres- 
ponda, para  lo  cual  acompafiará  aquél  copü^  sustancial  de  la 
demanda  en  lo  que  fuere  necesario. 

T).""  Serán  notificadas  personalmente  ó  por  cédulas,  con  su- 
jeción á  lo  establecido  para  las  notificaciones  en  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil: 

1.'^  La  mujer  é  hijos  del  demandante,  si  los  tiene,  y  sisón 
de  menor  edad,  sus  tutores,  ó  en  su  defecto,  el  representante 

del  Ministerio  fiscal. 

2.''  Las  personas,  si  (existieren,  ó  sus  representantes  legí- 
timos, que  del  escrito  de  liberación  del  Registro  resulten  in- 
teresadas en  cualesquiera  hipotecas  legales,  derechos  acceso- 
rios que  deban  extinguirse  por  la  liberación. 

S.""  Las  personas,  si  existieren,  que  en  los  veinte  años  an- 
teriores hubieren  tenido,  según  el  Registro,  los  dominios  de 
los  bienes  ó  derechos  que  se  pretende  liberar. 

0.*^    Al  notificarse  á  cada  interesado  la  preten^iwj  &- 

mandante,  se  le  entregará  una  cédula  firmada  po:  s- 

trador,  que  exprese: 
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titulo  de  su  última  adquisición  y  el  nombre  de  su  anterior 
propietario. 

3.^  Los  gravámenes  que  tuvieren  dichos  bienes  y  hayan 
de  quedar  subsistentes  no  obstante  declararse  la  liberación. 

4."  Las  hipotecas  legales,  derechos  ó  acciones  á  que  estu- 
tuvieren  ó  pudieren  estar  afectos  los  mismos  bienes,  segím  ol 
escrito  del  actor,  y  hubiesen  de  quedar  extinguidos  por  h\  li- 
beración si  no  se  reclaman. 

5."  El  término  de  los  ciento  ochenta  dias  para  deducir  las 
reclamaciones  en  el  Juzgado  de  primera  instancia  á  que  co- 
rresponda el  Registro,  con  el  apercibimiento  corre-spondiente. 

10.  El  término  de  los  ciento  ochenta  dias  principiará  á  co- 
rrer desde  la  fecha  del  Boletín  Oficial  en  que  se  publique  el 
edicto,  siempre  que  antes  se  hubieren  hecho  todas  las  notifi- 
caciones prescritas  en  las  reglas  7."  y  8.*  Si  no  se  hubieren 
hecho,  comenzarán  á  correr  los  ciento  ochenta  días  desde  la 
última  notificación  que  se  verificare,  para  todos  los  interesa-  , 
dos  que  tuvieren  que  hacer  alguna  reclamación. 

11.  Durante  el  término  de  los  ciento  ochenta  días,  el  ex- 
pediente de  la  liberación  estará  de  manifiesto  en  la  oficina  del 
Registrador  que  le  instruye,  á  fin  de  que  puedan  examinarlo 
todos  lo  que  tengan  en  ello  algún  interés. 

12.  Concluido  el  término  de  ciento  ochenta  dias  v  unidas 
al  expediente  todas  las  diligencias  que  acrediten  las  notifica- 
ciones y  fijación  de  edictos  y  un  ejemplar  del  Boletín  Oficial 
en  que  los  últimos  se  hayan  publicado,  el  Registrador  lo  re- 
mitirá al  Juez  de  primera  instancia  del  partido  que  corres- 
ponda. 

Art.  206.  Las  reclamaciones  que  se  hubieren  deducido  en 
el  referido  Juzgado  de  primera  instancia  del  partido  á  conse- 
cuencia de  la  demanda  de  liberación^  no  tendrán  curso  hasta 
que  el  Registrador  remita  el  expediente,  según  lo  prevenido 
en  la  regla  anterior. 

Art.  207.  Antes  de  darse  curso  á  las  reclamaciones  aludi- 
das en  el  artículo  anterior,  podrán  sustanciarse  los  incidentes 
sobre  declaración  de  pobreza  los  relativos  á  que  se  libren  co- 
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Art.  215.  Si  el  Ministerio  fiscal  encontrase  algunos  defec- 
tos, se  acordará  que  se  subsanen,  como  también  los  que  el 
Juzgado  estimare  que  deben  subsanarse;  y  verificado^  se  pro- 
nunciará la  sentencia  de  liberación. 

Art.  216.     La  sentencia  de  liberación  expresará: 

1.°  El  nombre,  situación,  número,  cabida,  linderos  y  per- 
tenencia de  cada  una  de  las  fincas  que  se  liberen. 

2.°  La  circunstancia  de  haberse  dictado  después  de  sus- 
tanciarse ó  no  otros  juicios,  indicándose  cuáles  hayan  sido. 

3.°  La  de  haberse  constituido  hipoteca  ó  hipotecas  espe- 
ciales en  seguridad  de  derechos  que  antes  estuvieron  garan- 
tizados con  hipotecas  legales  ó  gravámenes  no  inscritos,  ó  la 
de  no  haberse  constituido  tales  hipotecas  por  renuncia  de  los 
interesados,  ó  por  no  haberse  reclamado,  ó  por  no  haberlas. 

4.°  Los  gravámenes  á  que  quedan  afectos  los  bienes  no 
obstante  la  liberación. 

6.*^    La  de  quedar  libres  dichos  bienes  de  toda  carga  no 

inscrita  ó  registrada  ó  hipoteca  legal  en  cuanto  á  tercero 

que  después  adquiera  dominio  ó  derecho  real  en  los  mismos 

bienes. 

La  sentencia  se  hará  notoria  .en  los  términos  prevenidos 

en  el  primer  párrafo  de  la  regla  9.*  del  articulo  205  de  esta 

lev. 

Art.  217.     En  los  diez  días  siguientes  á  la  publicación  del 

edicto  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  respectiva,  pueden 
apelar  de  la  sentencia  de  liberación  para  ante  la  Audiencia 
del  territorio  los  que  hubieren  sido  por  ella  perjudicados  y 
acreditaren  que  por  fuerza  mayor  ó  por  otra  causa  les  hu- 
biere sido  materialmente  imposible  reclamar  su  derecho  en  el 
término  de  los  ciento  ochenta  días  expresado  en  la  regla  10 

del  citado  artículo  205. 

De  la  sentencia  de  la  Audiencia  podrá  interponerse  el  re- 
curso de  casación  que  corresponda. 

Si  no  se  apelare  en  los  diez  días,  ó  se  terminare  ejecuto- 
riamente la  apelación  que  se  hubiera  interpuesto,  confirmán- 
dose la  sentencia  de  liberación,  no  podrá  interponerse  contra 
este  recurso  alguno  en  perjuicio  de  tercero. 
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3.*  La  demanda  de  liberación  se  notificará  necesaria- 
mente al  Alcalde  del  pueblo  en  cuyo  término  radiquen  los 
bienes  que  se  pretenda  liberar. 

Art.  222.  Los  que  no  teniendo  inscrito  ó  registrado  ni  el 
dominio  ni  la  posesión  de  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales, 
quisieren  registrar  dicho  dominio  con  las  formalidades  que  se 
expresan  en  los  artículos  241  y  siguientes,  podrán  solicitarla 
liberación  en  el  mismo  expediente,  que  deberá  instruirse  en 
elJuzgado  de  1."*  instancia  del  partido  donde  radiquen  los 
bienes,  siempre  que  el  escrito,  las  cédulas  que  han  de  darse 
á  los  notificados  y  los  edictos  comprendan  las  circunstan- 
cias prescritas  en  dichos  articules  y  en  el  205. 

El  Juez  de  1.*  instancia  del  partido  procederá  también 
con  sujeción  á  lo  prevenido  en  aquellos  artículos  y  en  el  206 
y  siguientes,  hasta  el  218  inclusive,  con  las  alteraciones  indis- 
pensables por  la  diferencia  de  los  casos. 

Art.  223.  Los  asientos  de  dominio  que  se  estiendau  eu  los 
libros  del  registro  en  virtud  de  la  sentencia  dictada  en  los 
expedientes  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  contendrán 
las  circunstancias  de  quedar  los  bienes  liberados  con  la  breve 
indicación  de  la  sentencia  en  lo  relativo  á  este  estremo. 

Art.  224.  Los  que  no  hubiesen  inscrito  ó  registrado  ni  el 
dominio  ni  la  posesión  de  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales, 
y  quisieren  registrar  solamente  la  posesión,  no  podrán  promo- 
ver el  expediente  3e  liberación  de  dichos  bienes  ó  derechos 
sino  después  de  haber  obtenido  el  registro  de  la  posesión, 
precediéndose  en  dicho  caso  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el 
art."  221. 

Art.  225.  Los  bienes  adquiridos  por  herencia  ó  legados  no 
pueden  ser  librados  sino  después  de  transcurridos  cinco  años 
desde  la  fecha  de  su  inscripción  ó  registro. 

Art.  226.  Se  exceptúan  de  la  regla  contenida  en  el  artículo 
anterior  los  bienes  adquiridos  por  herederos  forzosos. 

Art.  227.  Los  que  en  el  dia  en  que  empiece  á  regir  e^ta 
ley  tuvieren  gravados  diferentes  bienes  de  su  propiedad  con 
un  censo  ó  una  hipoteca  voluntaria,  cuyo  capital  no  se  haya 
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pensión   sobre  bienes   señalados    que  posea   el   censatario, 
cuando  éste  no  lo  haga  voluntariamente. 

Art.  232.  Mediante  la  presentación  de  la  escritura,  ó  del 
mandamiento  judicial  en  su  caso,  se  registrará  la  nueva  hipo- 
teca ó  gravamen  en  la  forma  que  quede  constituido,  y  se 
cancelarán  los  anteriores  que  deban  remplazar,  si  estuvieren 
inscritos  ó  regitrados. 

.  Antonio  Torres  Maraver, 

Registrador  de'la  Propiedad  de  Izpeiüa. 
(Continuará,) 
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alcanzamos  y  teniendo  presentes  los  deberes  que  Nos  impone 
Nuestro  cargo,  en  todo  el  curso  de  Nuestro  Pontificado  á  una 
cosa  hemos  dirigido  constantemente  la  mira  y  en  una  cosa 
hemos  puesto  todo  Nuestro  empeño,  ora  enseriásemos,  ora 
obrásemos,  es,  á  saber,  en  unir  apretadamente  con  Nos  á  to- 
dos los  pueblos  y  naciones  y  en  poner  en  la  más  viva  claridad 
la  saludable  influencia  qucT ejerce  el  Pontificado  Romancen 
todos  los  órdenes  de  la  vida.  Asi  rendimos  en  primer  lugar 
las  más  cumplidas  gracias,  y  so  las  debemos  aún  mayores  á 
la  Misericordia  divina,  á  cuyo  favor  y  soberana  largueza  de- 
bemos el  haber  llegado  con  salud  á  la  avanzada  edad  que  al- 
canzamos, V  en  secundo  lugar  se  las  rendimos  también  rauv 
cumplidamente  á  los  príncipes,  á  los  Obispos,  al  Clero  y  á 
todos  los  individuos  particulares  que  con  sus  múltiples  mani- 
festaciones de  devoción  y  de  acatamiento  han  querido  honrar 
el  carácter  de  Nuestra  representación  y  la  sagrada  dignidad 
de  Nuestro  Ministerio,  y  juntamente  dar  algún  consuelo  á 
Nuestro  corazón  en  tiempo  ciertamente  muy  oportuno. 

.  Aunque,  en  realidad  de  verdad,  para  que  este  consuelo 
fuese  del  todo  completo  han  faltado  no  pocas  circunstancias. 
Porque  en  nunlio  de  las  manifestaciones  populares  de  ale- 
gría y  de  devoción  que  se  tributaban  á  Nuestra  Persona,  ni 
por  un  momejito  dejó  de  estar  presente  en  Nuestro  ánimo  una 
muchedumbre  inmensa  de  gentes  de  todo  punto  extraña  á  la 
alegría  común  de  los  católicos,  parte  por  estar  privada  de  la 
doctrina  del  Evangelio,  parte  porque,  si  bien  cristiana,  di- 
siente, sin  embargo,  de  la  creencia  católica.  Y  lo  que  enton- 
ces gravemente  Nos  afligía,  Nos  aflige  y  apesadumbra  ahora; 
ya  que  no  es  posible  dejar  de  experimentar  en  el  alma  el  más 
profundo  dolor  al  poner  la  atención  en  muchedumbre  tan 
grande  del  linaje  humano  que  se  aparta  y  aleja  de  Nos  como 
extraviada  del  camino. 

Ahora  bien;  como  sea  verdad  que  desempéñanos  en  la  tie- 
rra las  veces  de  aquel  Dios  Todopoderoso  que  quiere  que  ro- 
dos los  hombres  se  salven  y  lleguen  al  conocimiento  de  la  ver- 
d¿id,  y  como,  por  otra  parte,  lo  avanzado  de  Nuestra  edad  v 
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la  luz  de  la  verdad  y  á  la  profesión  y  cumplimiento  de  las  le- 
yes cristianas?  Aun  hoy  día  los  predicadores  del  Evangelio, 
con  la  autoridad  que  de  Nos  han  recibido,  atraviesan  con  fre- 
cuencia los  mares  para  penetrar  hasta  los  últimos  confines  de 
la  tierra,  y  no  pasa  día  en  que  no  pidamos  á  Dios  que  sea  ser- 
vido, en  su  misericordia,  de  acrecentar  el  número  de  los  Mi- 
nistros sagrados  que  sepan  desempefiar  dignamente  el  cargo 
apostólico  y  que  no  duden  en  sacriñcar  sus  comodidades,  su 
salud,  y  aun,  si  llegare  el  caso,  su  vida  misma  por  la  dilata- 
ción del  reino  de  Jesucristo. 

Pues,  ¡oh  Salvador  y  Padre  del  linaje  humano!  Cristo  Je- 
sús, apresúrate,  no  dilates  más  el  cumplimiento  de  lo  que  pro- 
metiste que  con  el  tiempo  habías  de  liacer;  esto  es,  que  de^s- 
pués  de  sef  levantado  sobre  la  tierra,  atraerías  hacia  ti  todas 
las  cosas.  Ven,  al  fin,  y  muéstrate  á  las  innumerables  rauche- 
dumbres  que  están  todavía  privadas  del  cúmulo  inmenso  de 
bienes  que  alcanzaste  á  los  hombres  con  el  precio  de  tu  san- 
gre; despierta  á  los  que  están  sentados  en  las  tinieblas  y  en  la 
sombra  de  la  muerte,  para  que,  iluminados  con  los  rayos  de 
tu  sabiduría  y  de  tu  poder,  en  tí  y  por  tí  sean  jjerfertox  y  coih 
su /nados  en  nao. 

Al  pensar  en  el  misterio  de  esta  unidad,  viénese  natural- 
mente á  la  memoria  la  universalidad  de  las  naciones,  que  1a 
Misericordia  Divina  se  dignó  hace  tiempo  sacar  de  los  anti- 
guos inveterados  errores  á  la  sabiduría  del  Evangelio.  Nada, 
en  verdad,  hay  más  grato  para  recordarse,  nada  más  propio 
para  exaltar  la  Providencia  amorosa  de  Dios  que  el  recuerdo 
de  aquellos  tiempos  en  que  la  fe  divinamente  recibida  era  con- 
siderada como  patrimonio  común  é  indivisible  de  todos,  cuan- 
do los  pueblos  civilizados,  distintos  por  sus  lugares,  por  sus 
aracteres^y  por  sus  costumbres,  si  bien  diferían  y  desconfor- 
maban entre  si  v  aun  se  hostilizaban  á  veces  en  otras  cosas, 
estaban,  sin  embargo,  todos  fuertemente  unidos  en  lo  que  to- 
caba á  la  Religión  por  la  unidad  de  la  creencia  cristiana.  Al 
traer  a  la  memoria  esta  unidad,  afiigese  amargamente  el  co- 
razón d<"  (pie,  con  el  andar  de  los  tiempos,  excitándose  la.s  ma- 


1 


4*22  RfeviSTA  DE  ESPAÑA 

de  gobernai"  sabía  y  santamente  la  Iglesia,  tuvieron  la  dicha 
de  consagrarla  con  el  derramamiento  de  su  sangre.  Es  á  to- 
dos notorio  cuándo,  por  qué  y  por  quiénes  fué  principiada  y 
promovida  la  desventurada  discordia.  Antes  que  el  hombre 
separase  lo  que  Dios  había  unido^  en  todas  las  naciones  del 
orbe  católico  era  santo  v  venerando  el  nombre  de  la  Sede 
Apostólica,  y  tanto  el  Oriente  como  el  Occidente,  con  confor- 
midad de  doctrinas  y  sin  sombra  alguna  de  duda,  obedecían 
al  Pontífice  de  Roma,  legítimo  sucesor  de  San  Pedro  y  como 
tal  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra.  En  confirmación  de 
esto,  si  queremnos  averiguar  los  principios  de  la  disidencia, 
vemos  que  el  mismo  Focio  tuvo  cuidado  de  enviar  á  Roma 
Legados  que  negociasen  sus  asuntos;  y  por  su  parte  el  Sumo 
Pontifico  Nicolás  I,  sin  que  nadie  se  opusiese  á  ello,  envió 
también  desde  Roma  á  Constantinopla  sus  Legados  qtce  exa- 
minasen por  si  mismos  y  con  diligencia  la  causa  del  Patriarca 
Ignacio  afín  de  dar  cuenta  de  ella  á  la  Santa  Sede  con  prueba» 
de  todo  punto  completas  y  í?6race.s;  por  manera,  que  toda  la 
historia  de  los  acontecimientos  confirman  clarlsimaniente  el 
Primado  de  la  Silla  Romana  con  quien  era  entonces  la  disiden- 
cia. Finalmente,  nadie  ignora  que  tanto  en  el  grande  y  gene- 
ral Concilio  Lugdunense  segundo  como  en  el  Florentino,  todos, 
así  griegos  como  latinos,  de  una  voz  y  con  espontáneo  consen- 
timiento sancionaron  como  dogma  de  fe  la  potestad  suprema 
de  los  Pontífices  Romanos. 

Hemos  querido  traer  á  la  memoria  todas  estas  cosas  deli- 
beradamente y  muy  de  propósito  por  ser  ellas  como  unas 
invitaciones  al  restablecimiento  déla  paz,  y  con- tanto  más 
motivo  cuanto  qiie  Nos  parece  al  presente  ver  en  los  Orienta- 
les un  ánimo  más  tranquilo  y  accesible  y  aun  cierta  benévola 
propensión  hacía  los  católicos.  Hase  visto  esto  no  há  mucho 
en  ciertas  ocasiones  en  que,  habiendo  algunos  católicos  ido 
al  Oriente  por  motivos  de  devoción,  han  recibido  de  ellos 
pruebíis  muy  señaladas  de  benevolencia  y  de  amistad. 

Así  Nuestro  corazón  se  abre  hasia  vosotros,  ¡oh  todos  los 
que  disentís  de  la  Iglesia  Católica,  ora  seáis  griegos,  ora  de 
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al  camino  á  los  que  andan  extraviados,  y  tinelos  á  tu  aaiüa  ca- 
tólica y  apostólica  Iglesia.  Ojalá  seáis  restituidos  á  aquella 
una  y  santa  fe^  que  á  nosotros  no  menos  que  á  vosotros  lególa 
primitiva  antigüedad  cristiana;  fe  que  inviolablemente  guar- 
daron vuestros  padres;  que  ilustraron  á  porfía  con  el  esplen- 
dor de  sus  virtudes,  con  la  nobleza  de  sus  ingenios,  con  la 
excelencia  de  su  doctrina  un  Atanasio,'un  Basilio,  un  Grego- 
rio Nacianceno,  un  Juan  Crisóstomo,  los  dos  Cirilos  y  otros 
muchísimos,  cuya  gloria  pertenece  igualmente  á  ima  y  otra 
Iglesia  como  herencia  común  de  honor  y  de  grandeza. 

Y  aquí  sea  lícito  dirigirnos  singularmente  á  vosotros,  ¡oh 
pueblos  todos  de  la  raza  esclavonica!  la  prez  de  cuyo  nombre 
es  testificada  por  muchísimos  monumentos  de  la  Historia.  Ya 
sabéis  las  grandes  cosas  que  por  el  bien  de  los  eslavos  lleva- 
ron  á  (iabo  vuestros  padres  en  la  fe,  los  Santos  Cirilo  y  Meto- 
dio,  cuya  gloria  no  há  muchos  años  procuramos  Nos  acrecen- 
tar con  los  honores  que  les  eran  merecidamente  debidos.  Por 
su  influencia  y  por  sus  trabajes  recibieron  la  mayor  parte  de 
las  naciones  de  vuestra  raza  los  bienes  de  la  cultura  v  de  !a 
salvación  cristiana,  en  virtud  de  los  cuales  existió  por  largo 
tiempo  entre  la  Esclavonia  y  los  Pontífices  Romanos  hermosa 
reciprocidad  de  beneficios  por  una  parte  y  de  fidelísima  devo- 
ción por  otra.  Y  si  fué  desgracia  tristísima  de  los  tiempos  la 
que  apartó  á  gran  porción  de  vuestros  antepasados  de  la  pro- 
fesión de  la  fe  romana,  considerad  las  ventajas  que  os  resul- 
tarían de  la  vuelta  de  la  .unidad.  A  ese  abrazo  os  invita  con- 
tinuamente la  Iglesia,  pronta  á  prodigaros  los  multiplicados 
tesoros  de  bienestar,  de  prosperidad  y  de  grandeza  de  que  es 
depositaría. 

Llevados  de  igual  afecto  de  caridad  volvemos  la  vista  á 
los  pueblos,  que,  por  extrañas  vicisitudes  de  las  cosas  y  de 
los  tiempos,  se  separaron  en  los  últimos  siglos  de  la  unión  con 
la  Iglesia  romana.  Dando  al  olvido  los  varios  acontecimien- 
tos de  las  edades  pasadas  levanten  sii  pensamiento  por  enci- 
ma de  todo  lo  humano,  y  con  ánimo  únicamente  deseoso  de  la 
verdad  y  de  la  eterna  salvación  fijen  la  mente  en  la  Iglesia, 


«La 


1 


426 


RíiVlS^A  DÉ  ESPAÑA 


lica  el  camino  seguro  de  la  salvación,  corao  quienes  entendían 
que  de  ninguna  manera  podían  estar  unidos  con  Jesucristo  su 
cabeza,  si  no  estaban  unidos  con  su  cuerpo  que  es  la  Iglesia, 
ni  tener  la  fe  sindera  de  Cristo  si  no  admitían  su  legitimo  ma- 
gisterio confiado  á  Pedro  y  á  sus  sucesores.  Al  obrar  así  reco- 
nocieron representada  en  la  Iglesia  romana  la  forma  y  la  ima- 
gen de  la  Iglesia  verdadera,  claramente  manifestada  por  las 
notas  que  Dios,  su  fundador,  quiso  estampar  en  ella;  y  así  ha 
habido  entre  ellos  no  pocos,  dotados  de  grandes  talentos  y  de 
mucha  sagacidad  de  ingenio  para  el  estudio  de  la  antigüedad, 
que  han  ilustrado  con  sus  excelentes  escritos  la  continuada 
existencia  de  la  Iglesia  romana  desde  los  Apóstoles  hasta  nues- 
tros días,  la  integridad  de  los  dogmas  y  la  perseverancia  de 

la  disciplina. 

Teniendo,  pues,  á  la  vista  el  ejemplo  de  estos  varones, 

muévaos  más  el  corazón  que  Nuestras  palabras,  ó  hermanos 
nuestros,  los  que  hace  ya  más  de  tres  siglos  que  discordáis  de 
nosotros  en  puntos  de  fe  cristiana,  y  vosotros'  también  todos 
los  que  por  cualquier  otra  causa  os  habéis  separado  de  nos- 
otros. 

Vayamos  todos  juntos  á  la  unidad  de  la  fe  y  del  conocimien- 
to del  Hijo  de  Dios  (1).  Permitid  que  os  invitemos  y  aun  lle- 
nos de  la  más  viva  caridad,  os  alarguemos  la  mano  para  trae- 
ros á  esta  unidad,  que  nunca  faltó  ni  puede  faltar  jamás  en 
niriguna  manera.  La  Iglesia,  Madre  común  de  todos,  os  llama 
hace  tiempo  hacia  sí;  os  esperan  con  ansiosos  deseos  todos  los 
católicos,  para  que  en  unión  con  nosotros,  sirváis  santamente 
á  Dios,  enlazados  con  el  lazo  de  la  profesión  de  un  mismo 
Evangelio,  de  una  misma  fe  y  de  una  misma  esperanza  en 
una  perfecta  y  consumada  caridad. 

Para  dar  su  último  punto  al  armonioso  concierto  de  la 
unidad,  que  por  todo  extremo  deseamos,  resta  hablar  de  aque- 
llos que,  esparcidos  por  todo  el  mundo,  son  objeto  constante 
de  nuestros  pensamientos  y  afanes,  es  á  saber,  los  católicos, 
á  quienes  la  profesión  de  la  fe  romana,  así  como  los  hace  obe- 

(l^    Efes.  IV13. 
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vación.  Por  lo  cual,  es  costumbre  en  ella  usar  de  benipüdad 
y  de  indulgencia  verdaderamente  maternal;  antes  sucede  no 
pocas  veces  que,  acomodándose  en  muchas  cosas  á  las  condi- 
ciones de  los  estados,  no  aplica  toda  la  fuerza  de  su  derecho, 
como  lo  prueban  los  Concordatos  que  ha  solido  hacer  con  los 
reinos. 

Nada  hay  más  ajeno  de  ella  que  arrebatar  para  si  algo  de 
los  derechos  que  pertenecen  al  Estado,  aunque  también  es  ne- 
cesario que  el  mismo  Estado  respete  los  derechos  de  la  Iglesia 
y  procure  no  arrogarse  parte  ninguna  de  estos  derechos. 

m 

Ahora  bien;  si  Ajamos  la  atención  en  la  realidad  de  las 
cosas  y  de  los  acontecimientos  que  pasan  ante  nosotros,  ¿qué 
es  lo  que  vemos?  Ha  pasado  ya  á  ser  costumbre  en  rauchisi- 
mos  el.  tener  á  la  Iglesia  en  sospecha,  desdeñarla,  aborrecerla 
y  aun  pérfidamente  calumniarla;  y,  lo  que  es  de  mayor  gra- 
vedad, el  procurar  con  todo  empeño  y  eficacia  hacerla  servir- 
ai  poder  dolos  gobernantes  de  los  Estados.  De  aqui  ha  resul- 
tado el  despojarla  de  sus  bienes  y  el  oprimir  y  poner  en  an- 
gustia su  libertad;  de  aqui  el  haber  rodeado  de  mil  dificultades 
la  formación  religiosa  de  la  juventud  destinada  al  sagrado 
ministerio,  el  haber  disuelto  y  aun  prohibido  las  Comunida- 
des religiosas,  defensas  y  baluartes  de  la  Religión;  de  aqui,  en 
una  palabra,  el  haberse  vuelto  á  poner  en  ejecución,  y  aun 
más  acerbamente,  las  doctrinas  todas  v  las  obras  de  los  re- 
GALISTAS.  Todo  lo  cual  no  es  ciertamente  sino  oprimir  vio- 
leiitamente  los  derechos  santísimos  de  la  Iglesia,  cosa  que  no 
puede  menos  de  ocasionar  sumas  desdichas  al  mismo  Estado, 
por  ser  manifiestamente  contraria  á  los  designios  divinos. 
Porque  es  verdad  que  Dios,  Señor  y  Creador  de  este  mundo, 
y  que  con  altísima  Providencia  dio  á  la  sociedad  humana  la 
autoridad  civil  y  la  sagrada  para  que  la  gobernasen,  quiso 
en  verdad  que  estas  autoridades  fuesen  distintas;  pero  no 
quiso  que  obrasen  separadamente  y  por  sí,  ni  r^  se 

hostilizasen;  antes  bien,  así  el  querer  del  mismo  »el 

bien  común  de  esta  sociedad,   absolutamente  e  en 

regirla  y  gobernarla  ande  perfectamente  unid'^  '  vil 
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de  la  juventud,  A  todas  las  instituciones,  asi  públicas  como 
particulares,  y  aún  es  osada  á  arrancar  del  corazón  de  los 
pueblof?  el  respeto  y  acatamiento  que  deben  á  la  autoridad 
humana  y  divina.  Por  otra  parte,  enseña  que  el  hombre  debe 
rendir  culto  á  la  Naturaleza,  y  que  los  principios  que  de  ésta 
se  derivan  han  de  ser  la  norma  por  la  cual  se  ha  de  apreciar 
y  regular  toda  verdad,  toda  honestidad  y  toda  justicia.  Délo 
cual,  como  claramente  se  entiende,  es  inducido  el  hombre  á 
abrazar  poco  más  ó  menos  las  costumbres  de  los  gentiles  y 
toda  su  manera  de  vivir,  y  aun  peor  y  más  viciosa  por  haber- 
se multiplicado  hoy  los  regalos  y  los  insentivos.  Por  todo 
esto,  aunque  en  otras  ocasiones  lo  hemos  dicho  y  cierto  con 
gravísimas  palabras,  hoy  la  vigilancia  y  solicitud  apostólica 
nos  amonestan  á  que  insistamos  en  lo  mismo,  avisando  y 
aconsejando  una  y  otra  vez  que,  en  tan  gran  peligro  como  nos 
amenaza,  nunca  serán  tantas  las  precauciones  que  se  tomen 
que  no  deban  tomarse  aún  mayores.  Quiera  la  bondad  divina 
alejar  de  nosotros  tan  perversos  designios;  mas  entienda  y 
persuádase  el  pueblo  cristiano  de  que  es  necesario  sacudir 
alguna  vez  el  yugo  vergonzosísimo  de  esta  secta;  sacúdanlo 
más  especialmente  los  italianos  y  los  franceses.  Con  qué  ar- 
mas y  por  qué  medios,  ya  lo  hemos  indicado  otra  vez.  La 
victoria  es  segura  confiando  en  aquel  divino  adalid  que  dijo: 
Yo  he  vencido  al  mundo  (1). 

x^partados  estos  dos  peligros  y  restituidos  á  la  unidad  de 
la  fe  los  reinos  y  los  Estados,  no  es  ponderable  el  remedio 
eficacísimo  que  lograrían  los  males  que  deploramos  y  la  abun- 
dancia de  bienes  que  de  ello  resultaría  á  todos.  Indiquemos 
los  principales. 

Concierne  el  primero  de  estos  bienes  á  la  dignidad  y  á  la 
acción  de  la  Iglesia;  la  cual  recibiría  de  este  estado  de  cosas 
el  honor  que  se  le  debe,  y  como  repartidora  de  la  verdad  y  de 
la  gracia  evangélica  recorrería  su  camino,  libre  de  toda  mala 
voluntad  y  gozando  de  la  libertad  que  le  es  necesaria.  Y 
haría  esto  con  singulares  ventajas  para  los  Estados;   pues  co- 

(1)    loan  XVI,  33. 
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tar  de  lo  que  vamos  diciendo  á  lo  interior  de  los  Estados  una 
salvaguardia  de  bienestar  mucho  más  segura  y  eficaz  que  el 
que  puedan  ofrecerles  las  leyes  y  las  armas,  como  quiera  que 
nadie  deja  de  ver  cómo  de  día  en  día  van  acrecentándose  los 
peligros  de  la  seguridad  y  tranquilidad  publicas,  conspirando 
las  sectas  de  los  revolucionarios,  según  lo  testifican  la  atroci- 
dad de  los  hechos  para  la  perturbación  y  destrucción  de  los 
Estados.  Dos  son,  en  verdad,  las  cuestiones  que  con  grande 
empeño  se  agitan  hoy  día,  es,  á  saber:  la  social  y  la  política: 
una  y  otra  sin  duda  gravísimas,  y  para  cuya  recta  y  sabia 
resolución,  si  bien  se  propongan  y  adopten  loables  propósitos 
y  temperamentos  y  ensayos,  nada  hay  tan  eficaz  como  el  edu- 
car universalmente  los  ánimos  en  la  conciencia  y  regla  de  sus 
deberes  conforme  al  principio  interior  de  la  fe  cristiana. 

De  la  cuestión  social  no  há  mucho  que  tratamos  de  inten- 
to y  en  este  sentido,  tomando  los  principios  del  Evangeho  y 
de  la  razón  natural.  Para  la  acertada  resolución  de  la  cues- 
tión política,  cnyo  fin  es  conciliar  la  libertad  con  la  autoridad, 
cosas  que  muchos  confunden  en  la  idea  y  desatentadamente 
separan  en  el  hecho,  mucha  y  muy  provechosa  enseñanza 
puede  sacarse  de  la  Filosofía  cristiana.  Porque  una  vez  asen- 
tado y  de  común  acuerdo  establecido  que  cualquiera  que  sea 
la  forma  de  gobierno  que  se  haya  adoptado  en  un  Estado,  la 
autoridad  viene  de  Dios^  entiende  inmediatamente  la  razón 
que  en  unos  es  legitimo  el  derecho  de  mandar  y  en  otros  es 
conforme  y  ajustado  el  deber  de  obedecer,  y  en  ninguna 
manera  contrario  á  la  dignidad  humana,  pues  que,  por  una 
parte,  verdaderamente  más  se  obedece  á  Dios  que  no  al  hom- 
bre, y  por  otra  ha  intimado  la  Soberana  Majestad  juicio  seve- 
rísimo  á  los  que  mandan,  si  no  representan  justa  y  rectamen- 
te su  divina  persona.  Por  lo  demás,  la  libertad  de  los  indivi- 
duos á  nadie  puede  ser  mal  vista  ni  ocasionada  á  sospechas, 
supuesto  que  en  las  cosas  que  son  verdaderas,  rectas  y  rela- 
cionadas con  la  pública  tranquilidad  á  nadie  perjudica. 

En  fin,  si  se  mira  la  influencia  que  ejerce  de  suyo  la  Igle- 
sia, madre  y  pacificadora  de  príncipes  y  de  pueblos  y  nacida 
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cristiandad  en  varias  partes  con  las  divisiones  y  contiendas, 
y  quebrantándose  con  las  luchas  y  guerras  las  fuerzas  de  Eu- 
ropa, las  expediciones  sagradas  hubieron  de  experimentar  la 
funesta  influencia  de  los  tiempos.  Y  habiendo  perseverado  las 
causas  de  la  discordia,  ¿qué  extraño  es  que  una  porción  tan 
grande  del  linaje  humano  esté  aún  sumida  en  la  barbarie  de 
las  costumbres  y  en  la  locura  de  la  superstición?  Pues  para 
bien  común  de  todos,  procuremos  á  una  y  con  el  mayor  em- 
peño restablecer  la  antigua  concordia.  Para  lo  cual,  y  para 
propagar  los  bienes  que  se  consiguen  de  la  sabiduría  cristia- 
na, son,  en  verdad^  muy  á  propósito  los  tiempos  que  corren, 
ya  que  nunca  como  hoy  penetraron  más  intimamente  en  los 
ánimos  los  sentimientos  de  la  fraternidad  humana,  ni  en  nin- 
gún siglo  parece  que  ha  tenido  el  hombre  tanto  empeño  como 
en  el  nuestro  para  ir  en  busca  de  sus  semejantes,  á  fin  de  co- 
nocerlos y  ayudarlos.  Hoy  los  trenes  y  los  vapores  recorren 
con  increíble  celeridad  la  inmensidad   de  las  tierras  v  délos 
mares,  contribuyendo  grandemente,  no  sólo  á  fomentar  la 
contratación  de  los  pueblos  y  la  estudiosidad  de  los  ingenio- 
sos, sino  también  á  esparcir  desde  el   Oriente  hasta  el  Ocaso 
la  palabra  divina 

No  desconocemos  cuan  larga  y  laboriosa  empresa  sea  el 
restablecimiento  del  orden  de  cosas  á  que  aspiramos  ni  falta- 
rán quizás  quienes  piensen  que  Nos  dejamos  llevar  de  exce- 
siva confianza  y  que  ansiamos  más  lo  que  debe  desearse  que 
no  lo  que  debe  esperarse.  Pero  Nos  ponemos  toda  Nuestra  es- 
peranza, y  aun  toda  Nuestra  confianza,  en  Cristo  Jesús,  Re- 
dentor del  género  humano,  teniendo  muy  presentes  en  la  me- 
moria las  grandes  empresas  llevadas  á  cabo  por  la  locura  de 
la  Cruz  y  de  su  predicación,  con  asombro  y  confusión  de  la 
sabiduría  áe  este  mundo.  En  especial,  y  muy  señaladamente, 
suplicamos  á  los  principes  y  gobernadores  de  los  Estados  que. 
conforme  les  dicte  su  prudencia  civil  y  el  fiel  cuidado  que  de- 
ben tener  de  sus  pueblos,  estimen  nuestros  consejos  según  su 
verdad  y  los  íbmenten  con  su  autoridad  y  favor.  Aunque  no 
se   lograra   masque   una  parte  délos   bienes  á  que  aspira- 
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vDISCUBSO  DEL  ILMO.  SU.  D.  aUUEBSINDO  DE  AZCABATS^ 

Señores  Académicos: 

Cábeme  la  suerte  de  llevar  la  voz  do  la  Academia  para 
dar  la  bienvenida  al  que  desde  hoy  ha  de  tomar  parte  en  sus 
tareas;  y  con  decir  que  hace'años  tüvelo  por  discípulo  eii  la 
Universidad,  se  comprenderá  sin  esfuerzo  los  gratos  recuer- 
dos que  este  acto  despierta  en  mi  espíritu,  y  el  placer  con  qm* 
he  de  cuplir  el  deber  que  me  ha  impuesto  nuestra  digno  Pre- 
sidente. Ya  entonces  revelaba  su  vocación  y  su  amor  á  la 
ciencia  en  la  Facultad  de  Derecho  y  en  la  de  Filosofía  y  Le- 
tras, y  ha  sido  fortuna  suya  tiespués  servir  al  Estado,  y  vser- 
virse  á  sí  propio,  en  la  excelente  biblioteca  de  la  Cámara  al- 
ta, pues  como  tal  debe  considerarse  el  prestar  un  trabajo  útil 
á  la  par  á  los  demás  y  á  uno  mismo.  Allí  debió  el  Sr.  Sáiiz  y 
Escartin  trazar  y  meditar  el  Ensot/o  crítico  sobre  el  Imperio  de 
Cario  Magno,  premiado  en  1879  por  la  Academia  Científico 
literaria  de  Zaragoza;  el  estudio  titulado  Polonia  en  la  Hiato- 
ria  general  de  Europa,  que  alcanzó  igual  honor  en  un  certa- 
men celebrado  en  vSalamanca  en  1884;  y,  sobre  todo,  los  libros 
que  le  han  abierto  las  puertas  de  esta  Academia:  xxwOj  La 

1 1 )     V^óanse  los  núiueros  570.  577,  Ó7H  v  .")81. 
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se  vaya  dando  á  aquellos  otros  problemas  solución  conve- 
niente. 

De  las  dos  partes  que  tiene  el  discurso  una  histórica  y  otr^ 
doctrinal .,  dado  que  preciso  es  escop:er,  pues  si  me  ocupará  en 
ambas,  excederia  este  trabajo  de  los  límites  acostumbrados, 
prefiero  decir  algo  sobre  la  segunda,  ya  que  por  su  misma  na- 
turaleza se  presta  mejor  A  la  concisión  y  á  la  brevedad,  tanto 
más  en  este  caso,  cuanto  que  encuentro  resumido  y  expresado 
lo  que  constituye  la  entraña  del  discurso  en  las  páginas  en 
que  expone  el  Sr.  Sánz  y  Escartín  los  aspectos  más  importan- 
tes de  la  evolución  de  la  autoridad  política  verificada  en  nues- 
tros días  y  las  principales  consecuencias  para  el  Estado  mo- 
derno. Asi,  comienza  por  señalar  como  la  primera  de  éstas  la 
subordinación,  reconocida  expresa  ó  tácitamente,  de  losórga- 
nos  del  Estado  al  fin  esencial  del  mismo,   lo  cual  vale  tanto 
como  decir,  á  mi  parecer,  que  en  vez  de  constituirse  en  tales 
órganos  elementos  extraños  ó  parciales  que,  al  afirmarse  en  la 
relación  como  sujetos,  convierten  en  objeto  á  la  sociedad,  han 
de  terminarse  en  el  seno  de  ésta,  y  no  para  servirse  á  sí  pro- 
pios, sino  para  servir  á  aquella.   En  lo  que  no  puedo  confor- 
marme con  el  disertante,  es  en  que  el  concepto   de  la  sobera- 
nía no  tiene  ya  el  valor  que  antes  se  le  atribuyera,  ni  en  que 
importe  poco  que  la  estructura  constitucional   tenga  esta  ó  la 
otra  forma,  que  los  ciudadanos  participen  expresamente  en  la 
función  política  ó  carezcan  de  representación  directa.  No  creo 
lo  primero,  porque  á  la  vista  está,  de  un  lado,  que  ese  con- 
cepto de  la  soberanía  discútenlo  los  tratadistas  con  el  mismo 
empeño  hoy  que  ayer,  y  de  otro,  que  de  igual  suerte  conti- 
núan diferenciándose  los  partidos  políticos  por  su  empeño  en 
buscar  á  aquella  una  base  trascendente  ó  inmanente,  en  atri- 
buirla á  una  parte  de  la  sociedad  ó  á  toda  ella,   en  mantener 
la  permanencia  de  ciertos  poderes  ó  hacerlos   todos  amovi- 
bles; de  donde  resulta,  que  lo  propio  en  la  esfera  de  las  ideas 
que  en  la  de  los  hechos,  lo  puesto  todavía  en  cuestión  es  eso 
precisamente.  Y  no  basta  decir,  como  ya  dijeron  los  doctri- 
narios franceses,  que  la  soberanía  reside  en   el  derecho,  por- 
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la  del  inglés,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  entre  el  sistema  yepreseu- 
tafivo  ü  preddencial  y  el  parí amentario  ó  de  gahlnefe^  en  cuan- 
to, prescindiendo  de  otras  diferencias,  aquél  parte  de  la 
afirmación  de  los  tres  poderes:  legislativo,  ejecutivo  y  judi- 
cial, y  éste  implica  la  distinción  entre  el  ejecutivo  y  el  propio 
del  Jete  del  Pastado,  afirmando  este  último  como  sustantivo  c 
independiente  de  aquellos  tres. 

Las  consecuencias  notadas  se  refieren  al  origen  y  limites 
del  poder,  y  á  seguida  de  ellas  expone  el  Sr.  Sanz  y  Escartin 
otras  dos,  la  primera  de  las  cuales  hace  relación  á  la  compe- 
tencia del  Estado, al  desempeño  por  éste  de  funciones  sociales, 
como   la,  enseñanza,  la  beneficencia,  las  obras  públicas,  el 
servicio  de  correos,  etc.  No  deja  de  tener  relación  este  punto 
con  otro  de  los  considerados  más  arriba,  el  relativo  á  la  auto- 
nomía de  los  órdenes  sociales,  pero  no  son  una  misma  cosa. 
F]n  efecto,  cabe  que  haya  una  Iglesia  oficial,  y  luego  intole- 
rancia religiosa  ó  libertad  de  cultos;  cabe  que  haya  una  ense- 
ñanza  oficial,  y  \uego  que  esté  reconocida  ó  negada  la  libre 
investigación  de  la  verdad,  etc.  De  lo  que  toca  hacer  al  Esta- 
do, y  no  de  lo  que  éste  ha  de  dejar  ó  no  hacer  al  individuo  y  á 
la  sociedad,  se  trata  ahora;  y  en  este  punto  es  de  notar,  de 
una  parte,  la  tendencia  de  los  tiempos  modernos  á  encerrar 
á  aquél  en  la  esfera  propia  del  derecho,  y  de  otra,  el  hecho  de 
conservar  y  aun  ensanchar  su  intervención  en  las  restantes 
esferas  de  la  vida.  Pero  prueba  de  que  ¿iquello  es  esencial  y 
esto   accidental,  es  que  mientras  todo  cuanto  hace  relación  á 
la  justicia  se  atribuye  al  Estado  de  igual  modo  en   todos  los 
países,  pues  en  todos  aquél  declara  el  derecho  y  lo  hace  efec- 
tivo^ y  en  todos  hay  legisladores,  jueces  y  administradores;  en 
el   otro  respecto,   las  diferencias  entre  ellos  son  manifiestas, 
puesto  que  varían  de  uno  á  otro  las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,   y  v¿irían  la  extensión,  la  energía  y  la  efi- 
cacia con   que   éste   contribuye  ¿i  la  vida  y  desarrollo  de  la 
enseñanza,   de  la  beneficencia,  de  las  obras  públicas,  etc.;  y 
es   que  en  un  caso  el  Estado  realiza  su  propio  fin,  mientras 
que  en  el  otro  desempeña,  por  razones  históricas  y  témpora- 
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dos  factores,  de  dos  corrientes:  una  histórica,  que  arranca  de 
Maquiavelo  y  termina  en  Montesquieu,  y  otra  filosófica,  que 
comienza  en  Grocio  y  lleg-a  á  su  apogeo  en  Rousseau,  se  enta- 
bló una  lucha  entre  las  direcciones  que  una  y  otra  respectiva- 
mente determinaron,  entre  el  constitucionalismo  á  la  inglesa 
y  el  liberalismo  radical.  Consider¿ibase  aquél  como  encama- 
ción á  la  vez  de  dos  principios:  el  de  división  de  los  podevesi  y 
el  de  los  Gohirenos  mixtos,  sin  parar  mientes  en  que  hay  entre 
uno  y  otro  la  diferencia  de  que  mientras  el  primero  de  ellos 
se  desenvuelve  v  afirma  más  cada  día  en  la  Conslituciún  bri- 
tí\nica^  el  segundo  camina  á  su  ocaso.  Prueba  esto  último  el 
hecho,  reconocido  por  casi  todos  los  escritores,  de  que  la  últi- 
ma palabra  la  tiene  alli  la  Cámara  de  los  Comunes,  siendo  el 
Monarca,  desde   1088,   un  mero  servidor  ^  de  la  Nación;  y  la 
Cámara  de  los  Lores,    de  las  reformas  electorales  de  1832, 
1867  y  1884,  muy  otra  cosa  de  lo  que  fué  en  otro  tiempo.  Y 
son   muestra  de  lo  primero,  la  atribución  á  los  tribunales  de 
funciones  judiciales  que  antes  competían  al  Parlamento,  y  el 
deslinde  entre  el  Poder  ejecutivo  y  el  propio  del  Jefe  del  Esta- 
do, que  implica  la  aparición  de  los  Gobiernos  de  gabinete. 

Pero  si  esa  división  fué  la  saliente  en  la  primera  mitad  de 
nuestra  centuria,  en  la  segunda  ha  sido  sustituida  por  otra 
cuvos  términos  son  el  liberalismo  v  la  democracia.  Un  escritor 
inglés,  cuya  memoria  goza  de  merecido  renombre  éntrelos 
suyos  y  entre  los  extraños,  Sir  Thomas  Erskin  May,  escribía 
estas  palabras  en  una  de  sus  obras  (1):  «La  historia  de  Fran- 
cia en  los  tiempos  modernos  es  la  historia  de  la  democracia, 
no  de  libertad;  la  de  Inglaterra,  de  la  libertad,  no  la  de  la 
democracia:  esta  es  la  historia  de  las  franquicias  y  derechos 
populares  adquiridos,  mantenidos,  extendidos,  desenvueltos, 
sin  subvertir  la  antigua  Constitución  del  Estado;  es  la  historia 
de  las  reformas,  no  la  de  las  revoluciones.»  En  efecto;  á  tra- 
vés de  todo  su  libro,  nótase  la  contraposición  que,  en  su  jui- 
cio, existe  entre  la  libertad  y  la  democracia.  Repugna  lo  que 


(1)     Dcmocracy  in  Enrope. 
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No  cabe  duda  alguna,  como  en  otra  parto  he  escrito,  qiio 
los  términos  libertad  y  democracia  simbolizan  dos  distintos 
movimientos:  la  libertad  era  la  expresión  de  la  revolución  po- 
lítica llevado  á  cabo  por  nuestros  padres;  la  democracia  es  la 
palabra  que  sintetiza  las  aspiraciones  de  la  presente  genem- 
ción.  Pero  entiendo  que  no  debe  haber  solución  de  continui- 
dad entre  uno  y  otro  periodo;  que  no  sií^nificando  el  segundo 
sino  la  rectificación  y  ensanche  del  primero,  lejos  de  resultar 
entre  ellos  contradicción,  el  uno  es  tan  sólo  complemento  y 
desarrollo  del  otro.  Por  eso^  manteniendo  lo  que  tiene  de  esen- 
cial el  advenimiento  de  la  democracia,  lo  que  trae  de  nuevo 
á  la  vida  política,  importa  rectificar  esos  otros  sentidos  que 
han  dado  lugar  á  que  May  los  considere  como  característi- 
cos de  aquélla,  cuando  no  son  más  que  accidentes  llamados 
á  desaparecer.  No,  la  democracia,  no  se  deja  llevar  hoy,  como 
en  1789,  de  principios  abstractos  y  de  utopias;  ilutes  bien,  re- 
conoce la  fuerza  que  tiene  la  tradición  y  por  lo  mismo  la  ne- 
cesidad de  hacer  que  los  principios  encarnen  sucesiva  y  len- 
tamente en  los  hechos,  en  el  sentido  que  señale  el  ideal.  La 
democracia  hoy,  por  regla  general,  no  defiende  el  gobierno 
directo,  sino  que  considera  como  principio  esencial  para  el 
régimen  de  los  pueblos  el  sistema  representativo.   La  demo- 
cracia no  proclama  la  revolución  como   procedimiento  cons- 
tante, necesario  y  siempre  legitimo  para  llevar  á  cabo  las  re- 
formas, sino  tan  sólo  como  un  medio  de  defensa,  como  un  me- 
dio de  recabar  para  un  país  el  derecho  á  regirse  á  sí  propio. 
La  democracia,  en  suma,  no  significa  utopia,  gobierno  popular 
directo,  revolución,  sino  que   aspira  á  lo  mismo  que  se  está 
llevando  á  cabo  de  una  manera  lenta,  pero  constante,  en  In- 
glaterra, pues  el  mismo  May  reconoce,  como  no  podía  menos, 
que  á  todo  el  actual  movimiento  político  en  su  país  preside  ese 
espíritu  democrático;  tanto  que  no  puede  citarse  ni  una  sola 
de  las  reformas  que  ]nás  han  preocupado  y  preocupan  á  los 
políticos  y  á  los  pueblos  del  continente,  y  que  luchan  cou  más 
dificultades  para  ser  aquí  -establecidas,  que  no  haya  sido  en 
todo  ó  en  parte  realizada  en  la  (rran  P>retaña. 
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miento  completo,  como  un  sistema  regular,  sino  más  bien 
como  una  transición  terrible  de  la  antigua  civilización  á la 
nueva,  como  una  especie  de  crisis  social,  ó  mejor,  como  una 
consistente  anarquía.»  (Ij 

Los  dos  hechos  culminantes  de  la  Edad  Media  son  el  feu- 
dalismo y  el  poder  de  la  teocracia.  Del  primero  surgió  la  Mo- 
narquía patrimonial,  ya  que  los  Reyes  se  consideraron  respec- 
to de  los  pueblos  en  la  misma  relación  que  se  habían  conside- 
rado los  señores  respecto  de  sus  feudos.  Destruir  ese  principio 
y  sus  consecuencias,  ha  sido  la  obra  de  la  civilización  moder- 
na, la  cual  ha  desenvuelto  el  germen  del  verdadero  concepto 
del  Estado,  que  se  hallaba  en  aquellos  Municipios,  que  si,  por 
implicar  la  diversidad  y  localización  del  poder,  se  les  ha  lla- 
mado I?ep  ábli  cas  feudal  es  j  por  arrancar  la  autoridad  de  la 
sociedad  misnia  y  estar  del  todo  desligada   de  la  propiedad, 
fueron  una  protesta  contra  el  régimen  feudal,  y  á  la  par  ori- 
gen y  motivo  del  sistema  constitucional  y  representativo. 


IV 


Pero  el  contraste  es  mayor  cuando  se  compara  lo  que  fué 
entonces  la  teocracia  y  lo  que  es  hoy.  Claro  es  que  el  imperio 
de  aquella  no  fué  fruto  del  azar,  sino  que  tenía  sus  raíces  en 
lo  más  íntimo  de  la  sociedad  en  cuyo  seno  se  produjo.  «Enton- 
ces, dice  Symonds,  el  hombre  vivía  como  envuelto  en  un  ca- 
puz; no  vio  la  belleza  del  mundo,  ó  la  veía  sólo  á  través  de  si 
propio,  para  volverse  luego  de  otro  lado  y  recitar  sus  oracio- 
nes. Así  como  San  Bernardo  viajó  á  lo  largo  de  las  orillas  del  ] 
lago  de  Leman  sin  ver  el  azul  de  las  aguas^  ni  la  lozanía  de 
los  campos,  ni  las  radiantes  montañas  cubiertas  con  su  ves- 
tido de  sol  y  de  nieve,  porque  caminaba  llevando  inclinada 
sobre  el  mulo  aquella  cabeza  .preocupada  y  llena   de  pensa- 
mientos; de  igual  modo  que  este  monje,  la  humanidad,  pere- 


(i)    Storia  della  IcQislazimie  italiana^  vol.  1.°,  cap.  2." 
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que  es  un  hecho  solo  entre  los  mahometanos  y  no  más  que 
una  palabra  en  Inglaterra  y  Rusia,  ni  el  de  separdción,  que  es 
una  quimera,  porque  religión  y  derecho  se  han  de  encontrar 
(txi  el  seno  de  la  sociedad,  en  la  cual  se  entrecruzan  todas  las 
esferas  de  la  actividad  v  todos  los  fines  de  la  vida.  Por  otra 
parte,  del  de  stihordinación^  según  que  se  someta  el  Estado  á 
la  Iglesia  ó  ésta  á  aquél,  se  va  á  parar,  ya  al  ultramontaimm 
ó  hierocracia,  que  hoy  no  es  más  que  una  pura  doctrina,  una 
vana  teoria  cuya  realización  nadie  espera,  ya  al  regalismo  ó 
cesarismoj  que  seria  al  presente  un  contrasentido,  y  que  no 
satisface  á  nadie. 

De  donde  resulta  que  precisa  escoger  entre  el  sistema  de 
concordatos^  que  es  en  este  punto  lo  que  el  eclecticismo  en 
filosofía,  el  doctrinarismo  en  poUtica  y  las  cartas  constitucio- 
nales otorgadas  ó  paccionadas  en  el  régimen  del  Estado,  y  la 
independencia  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  proclamada,  entre 
otros,  por  el  ilustre  Conde  de  Montalembert,  el  cual  afiadia 
que  en  las  actuales  condiciones  de  la  sociedad,  la  Iglesia  no 
podía  ser  libre,  si  no  era  libre  todo  el  mundo;  sistema  que  no 
conduce  al  Estado  ateo,  frase  inexacta  de  que  tanto  partido 
se  saca,  porque,  como  dice  Bordas,  el  Estado  es  ateocrátm, 
no  ateo;  excluye  al  sacerdote,  no  á  Dios;  sistema  que  es  el  de 
la  República  norteamericana,  donde,  según  repetidas  y  auto- 
rizadas declaraciones  del  clero  católico,  la  Iglesia  tiene  todo 
lo  que  puede  aj)etecer;  y  sistema  que  es  el  que  impera  hoy  en 
Irlanda,  á  petición  de  los  católicos  mismos. 

Por  eso,  al  secularizarse  el  Estado,  no  se  seculariza  hi 
sociedad,  no  se  seculariza  la  vida;  lo  que  se  hace  es  encerrar 
á  aquél  en  su  propia  esfera,  que  es  la  realización  del  derecho, 
en  la  cual  puede  intervenir  la  fuerza,  y  dejar  á  la  acción 
individual  y  social  que  realicen  los  restantes  fines  de  la  vida 
con  la  condición  indispensable  de  la  libertad.  Planteada  la 
cuestión  en  estos  términos  generales,  la  iglesia  tiene  los  mis- 
mos derechos  que  todas  las  personas  sociales,  y,  como  el 
absoluto  de  regir  su  propia  vida  con  completa  independencia, 
aunque  sometida  al  Estado,  del  mismo  modo,  y  no  de  otro. 
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«En  los  salones  de  la  sección  del  arte,  dice  el  Sr.  Castelar 
(1),  oían  atentísimas  4.000  personas  los  discursos  dichos  desde 
un  estrado  eminente,  donde  se  asentaban  200  delegados  de 
las  principales  religiones  humanas.  Allí  los  panteistas  indios, 
derivando  del  Dios  eterno  y  absoluto,   pero  multiforme,  los 
seres  todos,  emanados  de  su  omnímoda  sustancia,  como  ema- 
nan del  sol  esas  etéreas  partículas,  vivificadoras  de  los  mun- 
dos, que  componen  con  sus  satélites  nuestro  sistema  solar;  alli 
los  adoradores  del  número,  de  la  medida,  de  la  proporción  del 
tiempo  y  del  espacio,  á  todo  lo  cual  consagra  fervoroso  culto 
el  Celeste  Imperio,  quien  se  adelantó  así  en  siglos  de  siglos  al 
sistema  pitagórico;  allí  los  Brahamanes,  comentadores  de 
aquel  anticipadísimo  Evangelio,  llamado  libro  de  los  Vedas, 
en  cuyos  dogmas  el'Universo  á  un  árbol  florido  se  asemeja,  y 
el  espíritu  á  un  trasparente  lago  donde  los  objetos  celestiales 
se  retratan;  allí  los  indo-chinos,  tan  tolerantes,  que  permiten 
á  tres  categorías  diversas  de  sacerdotes,  inscritos  en  tres  cul- 
tos separados,  consagrar  tres  clases  de  honras  á  los  difuntos 
en  sus  ritos  funerales;  allí  los  apóstoles  de  Lao-Tseu,  creyendo 
que  se  producen  y  completan  el  ser  y  el  no  ser  mutuamente, 
y  los  de  Confucio  anunciando  el  dogma  de  la  Virgen  Madre 
con  el  amor  cristiano  al  prójimo,  y  los  de  Buda  sosteniendo 
la  espiritualidad  y  la  inmortalidad  del  alma,  para  conducirla 
luego  á  esa  nirvana  rediviva  en  las  obras  elocuentísimas  del 
alemán  Shopenhauer;  allí,  desde  los  que  bajaron  del  Sinaílas 
tablas  de  nuestra  moral  y  subieron  á  Caldea  la  idea  del  Dios 
único,  guardada  en  el  santuario  de  Abraham,  hasta  los  que 
impusieron  este  semita  monoteísmo  á  los  pueblos  idólatras  del 
África  y  del  Asia,  injertándoles,  sobre  sus  arenales  infinitos, 
las  palabras  del  Profeta  por  medio  del  alfanje  de  Ornar;  alli 
el. griego  ufanado  de  que  su  metafísica  diese  todos  sus  princi- 
pios capitales  á  la  teología  católica,   los  protestantes  ortodo- 
xos y  genuinos  de  Alemania  é  Inglaterra;  los  puseístas  ena- 
morados del  ritual  latino;  los  unitarios,  que  otra  vez  evocan 


(1)    En  un  artículo  publicado  en  El  Globo. 
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to.  El  hombre  no  es  úDicamente  un  ser  moral,  sino  también 
un  ser  social.  La  condición  de  su  desarrollo  y  de  su  prosperi- 
dad es  que  sea  libre,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  de  la 
política,  sino  del  de  la  religión.  Por  eso  yo  anhelo  llegue  el 
día  en  que  se  haya  extirpado  por  completo  esa  idea  falsa, 
según  la  cual,  debe  oprimirse  al  hombre  por  causa  de  la  reli- 
gión; sólo  la  caridf^d  es  la  que  puede  conducir  á  aquél  á  la 
luz.» 

¡Quién  hubiera  sido  capaz  de  presentir,  ni  de  soñar,  en  las 
pasadas  centurias,  que  suceso  semejante  habría  de  tener  lu- 
gar en  las  postrimerías  de  la  presente!  Y  es  que  en  medio  de 
tantos  inventos,  tantos  adelantos,  tantas  reformas,  tantas 
conquistas  de  la  civilización  moderna,  lo  que  eso  implica  es 
tal,  que  tengo  para  mí,  que  antes  que  siglo  de  las  luces,  del 
progreso,  de  la  electricidad,  llamarán  nuestros  descendientes 
al  decimonono,  el  siglo  de  la  tolerancia,  de  esta  hermosa  vir- 
tud que  es  la  expresión  del  amor  y  de  la  caridad  en  las  rela- 
ciones sociales. 

Eduardo  Sanz  y  Escartín. 
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tura,  han  vuelto  á  su  propio  cauce  ni  han  recobrado  su  ante- 
rior prosperidad. 

Mas  no  es  esto  todo,  sino  que,  al  parecer,  no  han  restable- 
cido su  antigua  calma  ni  encontrado  aun  su  seguro  asiento. 
Han  quedado  como  fuera  de  su  base,  y  expuestas  en  su  virtud 
á  conmoverse  de  nuevo  á  impulsos  del  más  ligero  sacudimien- 
to ó  del  más  inopinado  vaivén.  El  virus  de  la  guerra  ha  que- 
dado inoculado  en  sus  entrañas,  produciendo  con  frecuencia 
sensibles  y  variados  sacudimientos.  Las  potencias  que  en  ella 
han  obtenido  la  victoria,  se  preocupan  hondamente  con  los 
medios  de  asegurar  la  dominación  de  las  provincias  arrebata- 
das á  su  enemigo,  y  las  vencidas  no  se  ocupan  sino  de  los  re- 
cursos que  han  de  poner  en  acción,  y  de  la  manera  con  que 
hande  recobrar  las  conquistas  del  vencedor  en  un  plazo  no 
muy  lejano.  Todos  miran  con  tristeza  é  incertidumbre  el  por- 
venir. En  todas  se  agitan  grandes  masas  con  el  objeto  de 
subvertir  el  orden  y  procurar  la  revolución  á  que  aspiran. 

Si  de  semejante  y  general  situación  pasamos  á  considerar 
la  de  cada  potencia  en  particular,  se  adquirirá  la  certidum- 
bre de  lo  que  dejamos  asentado.  La  antigua  Prusia,  hoy  ¡m- 
íperio  alemán,  ha  sostenido  en  un  periodo,  no  muy  lejano,  de 
diez  años,  nada  menos  que  tres  guerras  colosales  contra  Di- 
namarca, Austria  v  Francia.  En  ellas  obtuvo  ciertamente  la 
victoria;  pero  ¿cuántas  víctimas  ilustres  no  ha  inmolado  para 
alcanzarla?  (Uiántas  riquezas  no  ha  perdido?  Qué  inmensos 
tesoros  no  ha  devorado?  Para  calcular  el  precio  á  que  ha  ob- 
tenido sus  laureles  ó  triunfos  esta  gran  nación,  basta  conside- 
rar, y  este  es  el  secreto  de  su  fuerza,  que  no  lanza,  como  otras. 
á  la  guerra  solo  á  las  clases  menos  ilustradas  ó  más  ínfimas 
de  la  escala  social,  sino  que  llama  á  las  filas,  y  reúne  en  ar- 
monioso conjunto  en  sus  ejércitos,  al  magnate  con  el  artista, 
al  hombre  de  ciencia  con  el  bracero,  al  profesor  con  el  estu- 
diante, al  rico  con  el  menesteroso.  En  tan  terrili  ras 
podrá  haber  experimentado  menos  pérdidas  que  rra- 
rios  en  el  número;  pero  en  la  calidad  de  las  víctin*,..  ex- 
cedido con  mucho  á  las  de  aquellos;  han  sido  más  '^           is  6 
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gan  de  las  libertades  que  les  llevaron  las  bayonetas  de  los 
soldados  de  la  casa  de  Saboya.  Y  los  católicos  afirmamos  que 
Roma  abrirá  más  ó  menos  pronto  sus  brazos  á  un  Pontífice, 
aun  cuando  muchos  crean  hoy,  lo  mismo  que  se  creyó  du- 
rante los  setenta  años  de  destierro  en  Aviflón,  que  Roma  ha- 
bía perdido  para  siempre  su  glorioso  reinado. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  parece  seguro  es, 
que  los  revolucionarios  más  ardientes  de  Europa  han  tomado 
residencia  en  este  bello  país,  dando  mucho  en  que  pensará  su 
Gobierno,  y  proporcionándole  en  ocasiones  graves  inquietu- 
des. En  el  aniversario  del  plebiscito  que  ratificó  la  toma  de 
posesión  de  Roma  por  el  Rey  Victor  Manuel,  en  1.°  de  Octu- 
bre de  1873,  recordarán  nuestros  lectores  aquellas  repugnan- 
tes manifestaciones,  como  las  de  Florencia,  por  ejemplo,  en 
cuya  ciudad,  según  El  Diario  de  la  misma,  fecha  4  de  Octu- 
bre de  1873,  algunos  malvados  se  dirigieron  á  la  plaza  Barbe- 
rini,  j^  valiéndose  de  cuerdas,  escalas  y  otros  instrumentos, 
derribaron  la  cruz  que  había  en  el  centro  del  paseo  de  Capu- 
chinos, rompiéndola  en  mil  pedazos  que  se  esparcieron  por  el 
suelo.  Pues  bien;  no  olvidemos  que  este  sacrilegio  horrible  se 
consumó,  sin  que  ninguna  autoridad  lo  impidiese. 

Añádese  hoy  que  allí  la  penuria  va  siendo  mayor  cada,  día; 
la  administración  más  embrollada,  la  inseguridad  más  gran- 
de, las  malas  pasiones  más  violentas  y  el  estado  personal  de 
los  ánimos  más  intranquilo. 

Concediendo  que  sea  exagerada  esta  pintura,  resulta  que 
Italia  no  está  tan  feliz,  ni  alcanza  con  mucho  la  prosperidad 
y  la  fuerza  que  los  partidarios  de  la  unidad  se  prometían. 

No  queremos  hacernos  cargo  del  alcance  y  significación 
de  las  irrespetuosas  manifestaciones  de  los  revolucionarios  de 
Roma  contra  el  venerable  Pío  IX,  con  motivo  de  las  fiestas 
con  que  los  católicos  celebraron  el  aniversario  de  su  exalta- 
ción al  trono  pontificio;  ni  del  brutal  atropello  cometido  con- 
tra sus  restos  venerandos,  al  ser  trasladados  definitivamente 
á  la  Basílica  de  San  Lorenzo  donde  hoy  reposan;  ni  siquiera 
del  ultraje  que,  á  juicio  de  todos,  quedará  como  el  mayor  de 
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das  sus  partes  mejoras  notables,  como  si  quisiera  entrar  en  el 
concierto  de  las  naciones  más  adelantadas.  Empero,  las  cos- 
tumbres y  la  ilustración  de  sus  naturales  tienen,  en  lo  gene- 
ral, mucho  que  apetecer  aun,  para  compararse  con  las  del 
centro  y  Occidente  de  Europa;  y  mientras  tenga  oprimida  y 
tiranizada  á  la  noble  y  católica  Polonia,  y  en  la  Siberia  á  mu- 
chos de  sus  hijos,  no  se  conquistará  las  simpatías  de  aquéllos 
ni  se  verá  libre  de  los  peligros  que  la  amenazan  continua- 
mente en  su  interior.  (1) 

De  Francia  nada  tenemos  que  decir,  porque  el  estado  de 
nuestra  vecina  nación  está  muy  al  alcance  de  nuestros  lecto- 
res. Lucha  aún  entre  lo  interino  y  lo  definitivo,  y  es  presa  hoy 
de  una  sorda  y  latente  conspiración  anarquista. 

Suiza  llama  mucho  la  atención  con  la  reforma  de  su  Cons- 
titución federal,  y  las  nuevas  leyes  constitucionales  llenaron 
una  necesidad  de  los  tiempos  de  la  centralización;  pero  en 
cuanto  á  otros  extremos,  ó  sea  los  artículos  llamados  confe- 
sionales, contrarios  á  la  libertad  religiosa,  se  resienten  de  las 
agitaciones  que  han  producido  en  este  país  conflictos  graves 


(1)    Hace  poco  tiempo  tiempo  que  la  Gaceta  popular  de  Berlín  dio  la  no- 
ticia de  una  reciente  matanza  de  católicos  que  se  reunieron  en  su  templo 
á  fin  de  impedir  de  una  manera  pasiva  la  ejecución  de  la  orden  de  clausu- 
ra, dada  pqr  el  Gobierno  del  Korno.  Esta  noticia,  que  fué  desmentida  por 
por  los  periódicos  oficiales  de  Rusia,  los  cuales  dieron  una  versión  harto 
distinta  del  suceso,  ha  sido  nuevamente  confirmada  por  otro  periódico . 
alem-ln,  la  Gaceta  déla  Cruz,  y  cuyo  extracto  conocemos  por  un  reciente 
telegrama  de  Berlín.  Después  de  haberse  apoderado  de  la  iglesia  los  cosar 
cos,  gozábanse  en  profanarla  de  mil  maneras,  va  arrojando  al  suelo  las  sa- 
gradas Formas  y  pisoteándolas,  ya  destruyendo  imágenes  y  símbolos.  Los 
aterrorizados  fieles,  arrodillados  ante  sus  verdugos,  imploraban  en  vano 
misericordia:  los  curvos  sables  ó  las  lanzas  hacíanles  caer  en  grupos,  que 
sembraban  el  templo  de  desolación  y  de  agonía.  Los  cosacos,  con  sus  grue- 
sas botas,  iban  de  una  parte  pwa,  otra  pisando,  y  á  veces  espoleando  a  sus 
victimas,  antes  enfurecidos  que  enternecidos  por  los  lamentos  de  los  que 
aun  vivían.  Entretanto  corrían  hacia  el  río  (en  Krescha,  gobiernode  Korno) 
numerosos  católicos,  horrorizados  ante  la  matanza  de  sus  correligionarios 
y  perseguidos  por  otro  destacamento  de  cosacos,  que  á  su  paso  alcazeji- 
ban  á  los  que  caían,  sin  cejar  su  persecución  y  en  sus  gritos  de:  "¡A  matar 
á  ese  rebaño!,,  Muchos  de  los  que  llegaron  al  rio  se  lanzaron,  sin  vacilar,  á 
sus  aguas.  Los  cosacos,  entretanto,  apostados  en  la  orilla,  celebraban  el 
suceso  con  grandes  carcajadas,  burlándose  de  los  (jue  pedían  socorro.  Los 
católicos  que  no  cruzaron  el  rio  fueron  hechos   prisioneros  y  azot-ados  en 
la  plaza  pública  después  de  habérseles  desnudado,  asi  á  los  nombres  como 
á  las  mujeres.  Este  relato  ha  producido  gran  indignación  por  creerse  exac- 
to en  vista  de  la  naturaleza  salvaje  y  cruel  de  los  cosacos. 


CEÚNICA  POLÍTICA  DíTEm 


.  Madrid  30  de  Junio  de  1894. 

BiscusiÓD  en  el  Congreso  del  proyecto  de  ley  contra  los  delitos  cometi- 
dos por  medio  de  explosivos. 

Incidente  parlamentario  sobre  la  cuestión  de  tratados. 

Proposición  de  confianza  presentada  en  el  Sanado. — Discurso  del  señor 
Homero  Girón. — Proposición  de  no  ha  lugar  á  deliberar  por  el  Conde  de  Te- 
jada de  Yaldosera. — Discusión  de  la  primera. 

Debates  en  el  Congreso  y  en  el  Senado  sobre  el  juego. 

Discusión  en  el  Congreso  sobre  las  fuerzas  navales  y  estado  de  nues- 
tra marina. — Proposición  del  Sr.  Gasset  en  el  importante  debate  á  que  ha 
dado  lugar. — Resultado  obtenido. 

Notas  tristes. 

Los  frecuentes  atentados  llevados  á  cabo  por  los  anarquistas  en 
toda  Europa,  de  los  que  hemos  tenido  también  ejemplo  en  nuestro 
país,  obligó  á  nuestros  gobernantes  á  pensar  en  la  necesidad  que  ha- 
bía de  presentar  im  proyecto  de  ley,  destinado  á  crear  una  nueva 
penalidad  para  esos  nuevos  delitos  cometidos  por  medio  de  la  dina- 
mita, y  á  estas  consideraciones  obedece  la  presentación  en  el  Congre- 
so de  el  correspondiente  proyecto  que  ha  sido  objeto  de  detenida  dis- 
cusión, pronunciando  extensos  y  numerosos  discursos  los  Sres.  Aká- 
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serradores  sus  ideas,  como  lo  han  hecho  los  Sres.  Burgos,  y  Marqués 
de  Lema  en  brillaates  discursos,  la  minoría  que  acaudilla  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  ha  apadrinado  este  proyecto  del  gobierno  que  repre- 
senta una  patriótica  transacción  en  aras  de  una  necesidad  por  todos 
reconocida. 


El  intemperante  discurso  pronunciado  en  el  Senado  por  el  Sr.  Mo- 
ret,  y  á  que  aludiamos  en  la  Crónica  anterior,  ha  producido  nuevas 
discusiones  y  debates  incidentales,  de  los  que  se  ha  sacado  en  conse- 
cuencias que  los  distinguidos  miembros  de  la  Comisión  parlamentaria 
del  Senado,  Sres.  Barzanallana,  Duran  y  Bás,  Marqués  de  Mochales  y 
Chavarri,  no  están  dispuestos  á  consentir  ni  tolerar  que  se  les  atro- 
pel  e  en  el  derecho  que  tienen  de  estudiar  concienzudamente  el  com- 
plicado asunto  encomendado  á  su  diligente  examen  antes  de  presen- 
tar su  dictamen  á  la  Cámara. 

El  Sr.  Duran  y  Bás  decía  á  este  propósito,  que  la  Comisión  de 
tratados  bahía  procedido  con  absoluta  corrección  y  que  la  información 
que  había  abierto  era  necesaria  porque  á  los  dieciocho  meses  de  esta- 
blecido el  Arancel  de  1881  .  se  pregonaba  por  muchos  liberales  que 
iban  á  destruirlo  para  establecer  otro  nuevo. 

Del  éxito  de  la  información  se  puede  formar  idea — decía — por  el 
número  y  la  clase  de  los  informantes;  47  lo  hicieron  en  contra  de  los 
tratados  y  siete  en  pro,  y  los  impugnadores  han  sido  todos  fabricantes 
de  verdad  y  procedentes  de  todas  las  regiones  de  España,  mientras  que 
ha  habido  muchas  personas  que  han  negado  los  hechos  consignados  en 
la  información  que  llevó  á  cabo  la  Comisión  oficial  de  tratados,  y  en- 
tre ellas  el  Sr.  Chavarri. 

El  Sr.  Duran  y  Bás  continuó  su  labor  manifestando  que  no  hay 
por  qué  culpar  á  la  Comisión  por  su  tardanza  en  dar  dictamen,  cuando 
en  el  tratado  se  comprometen  por  diez  años  los  intereses  españoles,  y 
no  se  explica  la  prisa  que  hay  para  sacar  adelante  este  tratado,  cuan- 
do está  sin  aprobar  el  de  la  Gran  Bretaña,  presentado  en  Julio  de 
1893,  y  las  Cámaras  italianas  acaban  de  votar  el  concertado  cou  Es- 
paña en  Agosto  anterior. 

El  Sr.  García  Barzanallana,  Presidente  de  la  Comisión,  con  gran 
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de  personal  auxiliar  para  llevarla  á  cabo,  y  hoy  cnenta  con  los  ele- 
mentes  de  discusfón  y  exclareci  miento  necesarios.  lío  pueden,  pues, 
dirigírsela  censuras  ni  decírsela  que  apela  á  la  obstrucción. 

El  orador  justificó  la  conducta  de  la  comisión  con  el  recuerdo  de 
una  cuestión  análoga  ocurrida  en  el  Senado  siendo  el  Sr.  Sagasta  pre- 
sidente del  Consejo  y  ministro  de  Hpcienda  el  Sr.  Pnigcerver.  Era  el 
2  de  Junio  de  1882  y  se  discutía  una  proposición  del  Sr.  Polo  de  Ber- 
nabé y  del  Sr.  Cuesta  y  Santiago  pidiendo  la  imposición  de  derechos 
sobre  la  importación  de  cereales.  Y  el  Sr,  Puigcerver  decía  que  no  se 
podia  discutir  cuestión  de  tanta  trascendencia  sin  aportar  grandes  ele- 
mentos de  conocimiento,  y  se  debía  hacer  lo  que,  en  caso  semejante^ 
había  hecho  Inglaterra:  abrir  ujia  amplia  información  para  estodiar 
convenientemente  el  asunto.  Y  pregunto:  ¿qué  tiene  de  particular  qne 
esta  comisión  h^^a  ahora,  en  punto  tan  grave,  lo  que  en  1882  creía 
necesario  el  Sr.  Puigcerver  con  anuencia  del  Sr.  Sagasta? 

Creyóse  obligado  el  Sr.  Chavarri  á  recoger  las  alusiones  que  le  ha- 
bía dirigido  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  é  intervino  después  en  el  de- 
bate  comenzando  por  leer  íntegra  la  carta  particular  que  dirigió  en  20 
de  Febrero  de  1893  al  Sr.  Gamazo,  y  de  que  tanto  se  ha  hablado,  pa- 
ra demostrar  que  en  lo  afirmado  respecto  de  ella  por  la  comisión  de 
convenios  hay  algunas  inexactitudes,  por  haberla  llevado  incompleta 
á  la  Memoria  que  aquella  preparó,  y  leyó  otros  documentos  para  de- 
jar sentado  el  criterio  que  ha  sustentada  siempre  en  la  materia  de  de- 
bate; consignó  luego  la  sorpresa  que  le  había  causado  el  verse  figurar 
entre  los  informantes,  sin  haber  informado,  y  el  que  de  ella  solo  se 
hubiese  tomado  lo  que  podía  convenir  al  fin  de  aquella  información. 

Haciéndose  cargo  después  de  las  palabras  en  que  el  Sr.  Moret  dijo 
que  no  sabía  lo  que  era  el  orador,  añadió  el  Sr.  Chavarri:  «Me  estra- 
fia  mucho  que  no  sepa  el  señor  ministro  lo  que  soy  cUando  he  sido 
siempre  lo  mismo  desde  que  me  afilié  al  partido  liberal;  y  mucho  me 
llamó  la  atención  que  de  labios  del  Sr.  Moret  .viniese  á  mí  una  lec^ 
ción  de  constancia  política,  cuando  no  es  su  señoría  el  más  autorizado 
para  dar  esta  clase  de  lecciones.  Me  lo  hubiera  explicado  en  el  señor 
Sagasta,  jefe  de  mi  partido,  aparte  de  que  mi  insignificancia  quitaba , 
proporciones  á  la  actitud  en  que  me  pudiera  colocar.  Mi  conducta  no 
podía  ser  causa  de  desprestigio,  lo  único  que  puede  serlo  es  ese  des- 
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Su  lectura  originó  un  escándalo  monumental  en  el  Senado,  por 
pretender  los  conservadores  que  se  leyeran  determinados  artículos  del 
Reglamento,  y  oponerse  la  mayoría,  y  al  fin  después  de  largo  rato  en 
el  que  estuvo  la  Cámara  en  la  más  completa  anarquía,  el  Sr.  Eomero 
Girón  defendió  la  toma  en  consideración  de  la  que  había  él  presentado. 

Dividió  su  discurso  en  dos  partes:  en  la  primera  encaminó  sus  ar- 
gumentos á  la  demostración  de  la  imposibilidad  de  que  los  conserva- 
dores logren  su  propósito  de  que  se  retire  el  actual  gobierno  con  su 
jefe  á  la  cabeza  para  ser  sustituido  por  otro  del  mismo  partido,  por- 
que además  de  oponerse  á  ello  la  organización  de  nuestras  agrupacio- 
nes políticas,  informadas  en  la  tendencia  á  gobiernos  de  gabinete  que 
exigen  como  requisito  indispensable  la  base  de  un  partido  con  un  di- 
rector, los  liberales  no  están  dispuestos  á  discutir  la  jefatura  ni  la 
presidencia  en  el  gobierno  del  señor  Sagasta,  ni  sentirán  jamás  la 
amarga  necesidad  de  soportar  á  su  jefe  y  le  acatarán  y  le  apoyarán 
siempre  con  toda  lealtad.  Este  es,  dijo,  el  sentido  de  la  primera  parte 
de  la  proposición. 

Al  exponer  el  de  la  segunda  parte,  dijo  el  Sr.  Romero  Girón  que 
los  conservadores  son  en  la  comisión  de  tratados  prisioneros  de  un  in- 
terés particular,  aunque  todo  lo  legítimo  que  se  quiera,  y  traen  el  pro- 
pósito deliberado  y  resuelto  de  destruir  el  partido  liberal,  trayendo 
una  cuestión  puramente  política  bajo  el.disfraz  de  cuestión  nacional, 
perturbando  de  paso  nuestras  relaciones  internacionales  y  secuestran- 
do el  derecho  de  la  mayoría.  ^ 

Desenvolviendo  un  criterio  más  radical  que  el  del  Sr.  Sagasta  en 
el  asunto,  dijo  el  orador  que  el  partido  liberal  no  quiere  más  sino  que 
la  comisión  salga  de  su  inacción,  inexplicable  é  indisculpable,  por  el 
prestigio  del  Parlamento  y  del  Estado  y  por  consideraciones  de  orden 
internacional. 

Y  recogiendo  lo  dicho  por  un  orador  de  que  el  jefe  del  gobierno 
trataba  de  ingerirse  en  lo  que  es  privativo  de  la  soberanía  del  Senado, 
afirmó  por  su  cuenta  que,  dada  la  compenetración  de  los  poderes,  el 
gobierno  tiene  siempre  derecho  á  excitar  á  un  Cuerpo  Colegislador  á 
que  cumpla  con  su  deber,  obligando  á  una  comisión  á  que  llene  su  co- 
metido. 

En  suma,  dijo:  el  primero  de  los  sentidos  de  la  proposición  es  que 
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Y  en  esto  concepto,  á  su  entender,  la  proposición  es  útil,  porque  no 
está  en  condiciones  de  prosperar  en  el  orden  legal  ni  en  el  práctico, 
desde  el  momento  en  que  no  hay  ley  alguna  que  faculte  á  un  ministro 
ó  presidente  del  Consejo  para  ejercer  sobre  una  comisión  coerción  de 
ningún  género,  ni  establezca  limitación  de  tiempo  á  sus  trabajos,  más 
que  á  la  de  contestación  al  discurso  de  la  corona,  la  cual  tiene  fijado 
un  plazo^de  tres  días. 

No  ve  el  señor  conde  á  qué  medios  pueda  apelar  el  Sr.  Sagasta  so- 
bre una  comisión  cuando  ésta  diga  que  no  puede  caminar  más  de  prisa 
sin  comprometer  el  resultado  de  su  misón,  y  afirme,  como  ha  afirmado 
el  Sr.  García  Barzanallana,  que  no  ha  cesado  ni  cesa  en  sus  trabajos. 

Esto  aparte,  en  los  términos  de  esa  concesión  hecha  al  Sr.  Sagasta 
para  intervenir  en  los  actos  de  una  comisión  hay  una  amenaza  y  en 
voto  de  censura  á  esta,  y  un  atentado  al  reglamento,  que  está  por  en- 
cima del  Senado  como  ley  que  regula  su  existencia,  y  en  este  sentido 
sienta  una  teoría  por  extremo  peligrosa. 

Concluyó  el  exministro  de  Ultramar  repitiendo  que  la  proposición 
es,  en  suma,  una  ineficacia  ó  una  amenaza,  y  haciendo  votos  poi'qiw* 
la  solución  que  se  dé  al  conflicto  no  convierta  éste  de  pasajero  en  per- 
manente. 

En  breves  frases  de  cortesía  le  contestó  el  Sr.  Homero  Girón  y  la 
proposición  fué  desechada  en  votación  nominal  por  114  votos  contri 
69.  Siguió  un  incidente  acalorado  promovido  por  el  Sr.  Bosch,  y  entran- 
do en  el  debate  de  la  proposición  de  confianza  del  Sr.  Romero  Girón, 
consumieron  turnos  en  contra  los  Sres.  Marqués  de  Pidal,  Marqués  de 
Viana  y  Esteban  Collantes,  siendo  contestados  por  los  Sres.  Torre 
Villanueva,  Núñez  de  Arce  y  Martínez  Pacheco,  y  después  d3  consu- 
mir varias  sesiones  en  esta  discusión,  -se  aprobó  sin  que  el  Gobierno 
haya  logrado  ningún  resultado,  pues  las  cosas  han  quedado  como  esta- 
ban; los  miembros  de  la  Comisión  parlamentaria  de  tratados  no  han 
de  apresurar  su  dictamen,  y  el  país  está  compenetrado  del  alcance  y 
tendencias  de  ese  voto  de  confianza,  que  no  lia  dado  un  grado  de  fuena 
más  al  debilitado  gabinete  del  Sr.  Sagasta. 
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el  mundo  conoce;  ¿y  sabe  el  Sr.  Morales  á  cuánto  ascienden  las  can- 
tidades que  la  caridad  particular  del  vecindario  de  Madrid  puso  á  mi 
disposición  por  muchos  diferentes  conceptos,  entidades  y  personas  ca- 
racterizadas de  la  banca,  de  la  política,  del  comercio  y  de  la  industria 
en  un  plazo  de  catorce  meses?  Pues  nada  menos  que  á  80.000  duros, 
según  he  demostrado  en  cuentas  que  he  dado  á  todo  el  mundo.  Y  esos 
no  son  caudales  públicos,  Sr.  Morales,  esos  eran  caudales  que  la  cari- 
dad de  los  particulares,  comoS.  S.  mismo  y  tantos  y  tantos  vecinos  de 
Madrid  confiaban  á  mi  honradez,  creyendo  que  ella  era  bastante  y  so- 
brada garantía  para  responder  de  la  inversión  de  esos  fondos.  Con  esta 
confianza  me  han  honrado,  y  yo  he  salido  del  Gobierno  civil  tan  pobre 
y  tan  honrado  como  había  entrado;  pero  con  la  satisfacción  de  haber 
merecido  la  aprobación  de  la  opinión  pública,  y  sin  que  jamás  se  le 
haya  ocurrido  á  nadie,  hasta  que  se  le  ha  ocurrido  hoy  á  S.  S.,  poner 
en  tela  de  juicio  lo  que  S.  S.  ha  querido  hacer  objeto  de  sus  censuras 
ó  de  sus  suspicacias,  procedienflo  en  esto  de  un  modo  que  no  quiero  | 
calificar  desde  este  banco.  Día  llegará  en  que  pueda  hacerlo;  pero  en- 
tretanto, conste  que  S.  S.  es  el  único  que  se  ha  atrevido  á  dudar  de  lo 
que  nadie  ha  dudado.» 

El  Sr.  Morales,  con  lógica,  replicaba  lo  siguiente: 
«Yo  trato  sencillamente  del  problema  siguiente:  ¿¿e  permite  y  se 
toler^  el  juego?  Pues  debe  reglamentarse.  ¿No  se  debe  permitir?  ¿So  se 
debe  tolerar?  Pues  entonces,  ciertas  recaudaciones  no  deben  hacerse. Es- 
te es  el  problema,  y  le  he  aplicado  á  Madrid  y  provincias,  le  he  dado 
carácter  de  generalidad,  refiriéndome,  no  sólo  á  las  disposiciones  per- 
sonales del  dignísimo  Sr.  Duque  de  Tamames,  que  me  parecen  bien,  si- 
no á  las  de  todos  los  gobernadores  de  las  provincias  de  España,  en  cu- 
yas capitales  puede  suceder  lo  mismo  que  aquí.  Por  consiguiente,  yo  he 
planteado  el  problema  en  toda  su  generalidad,  y  he  dicho  sencillamente: 
¿es  que  conviene  la  tolerancia?  Pues  venga  el  reglamento,  venga  la  ma- 
nera de  distribuir  esos  fondos.  Yo  no  he  pedido  modificación  de  leyes, 
aun  cuando  realmente,  con  arreglo  al  Código  penal,  debía  haberla  pedi- 
do; he  pedido  una  Real  orden  ó  algo  equivalente  en  que  se  diga:  los  fon- 
dos tales  y  tales  se  aplicarán  á  tales  y  tales  fines;  porque  acaso  sedan 
á  un  asilo  y  conviene  darlos  á  la  beneficencia  domiciliaria;  acaso  en 
un  punto  se  dan  á  una  Orden  religiosa,  y  convendría  darlos  á  otraOr- 
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»Pero  el  legislador  estaba  obligado  á  distinguir  con  más  delica- 
deza la  indicada  relación  jurídica  y  llevó  al  Código  penal  la  sanción 
de  los  juegos  prohibidos.  ¿Es  que  la  autoridad  gubernativa  no  tienela 
misma  obligación? 

»Mas  aun  cuando  la  conciencia  del  gobernante  fuese  más  grosera 
que  la  del  legislador  y  apreciase  de  otra  manera  la  criminalidad  del 
juego,  ¿está  ó  no  está  prohibido  este  por  la  ley?  Pues  si  lo  eslá,  el  pri- 
mero de  los  deberes  de  la  autoridad  es  el  cumplimiento  de  las  leyes. 

»Tal  es  la  cuestión,  y  cuanto  sea  salir  de  aquí  es  andarse  por  las 
ramas.  Este  fué  el  ejercicio  á  que  se  entregó  ayer  tarde  en  el  Con- 
greso el  ministro  de  la  Gobernación. 

»Poco  importa  el  móvil  que  impulsó  á  un  diputado  á  llevar  á  las 
Cortes  el  escandaloso  asunto.  Si  hoy  no  se  jugara  en  Madrid  de  un 
modo  público  y  hasta  desvergonzado,  si  en  otras  muy  importantes  ca- 
pitales de  España  no  ocurriera  lo  mismo  '^  no  se  hubiera  sacado  casi  á 
subasta  oficial  la  ruleta,  ningún  diputado  ó  senador  descontento  podría 
de  semejante  cuestión  hacer  armas  contra  un  ministro. 

»¡Que  la  tolerancia  se  concede  en  Madrid  á  cambio  de  cuestaciones 
para  obras  de  beneficencia!  Esto  es  mucho  del  sistema  de  D.  Juan  de 
Robres  elevado  á  recurso  de  gobierno.  Pero,  como  decía  ayer  el  señor 
Montes  Sierra  al  intervenir  oportunamente  en  el  debate,  ni  en  la  ley 
provincial  ni  en  la  municipal  hay  precepto  alguno  que  autorice  á  los 
gobernadores  para  recaudar  fondos  de  esa  índole. 

»Es  una  completa  aberración  del  sentimiento  de  caridad  cristiana 
alimentar  la  mendicidad  con  el  dinero  del  vicio.  No  sabemos  c^mo  los 
prelados  no  han  condenado  ya  semejante  forma  de  beneficencia. 

»Esa  plata  que  socorre  á  algunos  pordioseros  proviene  de  muchos 
hogares  á  donde  el  vicio  ha  llevado  la  miseria.  Ese  dinero  es  dinero 
de  maldición,  y  la  mejor  pnieba  de  ello  está  en  que  desde  la  práctica 
de  tal  sistema  hormiguean  los  mendigos  por  las  calles  y  los  paseos  de 
Madrid,  donde  nunca  se  vieron  tantos  como  ahora. 

»En  suma:  si  se  considera  que  en  la  sociedad  española  se  ha  atro- 
nado el  sentido  moral  lo  bastante  para  dejar  sin  apoyo  al  gobierno 
que  persiga  el  juego,  bórrense  del  Código  penal  los  artículos  qne  cas- 
tigan este,  reglaméntese,  sujétese,  cual  industria  la  más  lucrativa,  á 
grandes  impuestos.  Todo  será  menos  repulsivo  que  el  criterio  impe- 
rante en  la  actualidad. 
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nir  en  el  debate,  y  lo  hizo  elocuentemeute  en  un  discurso  que  vamos  á 
trascribir. 

Dijo  el  ilustre  j  sabio  P.  Cámara: 

«Vemos  siempre  al  señor  conde  de  Canga  Arguelles  Juchando  en 
primera  línea  por  la  moralidad  y  el  bien  de  la  nación. 

»Hoy  se  ha  levantado  á  excitar  al  señor  ministro  de  Gracia  y  Jus-     i 

ticia  á  que  no  se  duerma  eu  el  cumplimiento  de  lo  que  ordena  el  Códi-     j 

go  penal.  I 

»A  este  propósito,  y  después  de  dirigir  elogios  muy  cumplidos  á 

un  periódico,  nos  ha  aludido  á  los  prelados,  diciendo  que  con  nuestro 
prestigio  y  autoridad  y  la  representación  que  ostentamos  pudiéramos 
confirmar  el  juicio  que  á  S.  S.  había  merecido  esta  cuestión.  Me  han 
comunicado  lo  que  ha  escrito  ese  periódico,  é  indudablemente  merece 
los  elogios  más  cumplidos  de  toda  pericona  juiciosa,  de  toda  persona 
interesada  por  el  bien  y  la  moralidad  pública.  Según  se  me  ha  dadoá 
entender,  el  tema  que  desenvuelve  parece  que  se  reduce  á  esto:  que  se 
juega  mucho,  y  por  lo  que  se  dice  de  público,  se  juega  á  los  prohibi- 
dos; por  lo  cual,  ese  periódico  excita  á  las  autoridades,  afirmando  que 
puesto  que  existen  leyes,  esas  leyes  deben  cumplirse,  y  hasta  me  pare- 
ce que,  refiriéndose  á  los  prelados,  se  admira  de  cómo  no  han  condena- 
do ciertas  formas  de  beneficencia  pública. 

»En  esta  parte,  cree  que  el  periódico  que  merecía  tantas  alabanzas 
ha  olvidado  lo  que  tantas  veces  los  prelados  han  dicho  en  sus  pastora- 
les, y  recuerdo  á  este  propósito  una  frase  muy  gallarda  y  muy  bonita 
de  un  amigo  mió,  venerable  prelado  de  España,  que,  á  propósito  de  lo 
sucedido  con  los  bailes,  cuyos  productos  se  destinan  luego  á  la  benefi- 
cencia, decía  perfectamente:  «La  caridad  nunca  ha  sido  bailarina.»  T 
lo  decía  en  una  pastoral  famosa,  que  él  redactó  con  motivo  de  haberle 
suplicado  que  autorizara  ciertas  medidas,  con  objeto  de  permitir  los 
bailes,  cuyos  productos  se  destinasen  á  la  caridad  pública.» 

»Lo  que  dijo  aquel  prelado  respecto  de  los  bailes,  lo  tenemos  que 
extender  en  orden  á  todos  los  espectáculos,  y  mucho  más  á  los  vicios  y 
cosas  de  suyo  prohibidos;  porque  si  bien  es  verdad  que  el  teatro,  la 
plaza  de  toros  y  los  bailes  pueden  ^er  indiferentes,  si  en  ellos  no  se 
mezclan  las  pasiones  ó  algún  aspecto  prohibido,  indudablemente  los 
productos  de  aquello  que  está  prohibido  y  penado  por  la  ley,  no  pue- 
den ni  deben  destinarse  á  la  caridad  pública  ó  á  la  beneficencia. 
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pues  concluyó  por  pronunciarse  resueltamente  en  faror  de  la  r^lamea- 
tación  del  juego. 

A  los  dos  dias  en  la  sesión  del  Senado  del  23,  el  marqués  de  Tri- 
ve.s  explanó  una  interpelación,  más  bien  que  sobre  el  juego,  acexpa  de 
las  afirmaciones  sustentadas  en  el  asunto  por  el  Si*.  Sagasta. 

«En  opinión  del  orador,  el  discurso  del  Sr.  Sagasta,  sobre  revestir 
formas  sobradamente  naturalistas,  entraña  doctrinas  inadmisibles  en 
los  órdenes  moral  y  jurídico. 

>Y  dejó  el  señor  marqués  cumplidamente  demostrado  que  el  jefe 
del  gobierno  olvidó  en  su  peroración  dos  códigos,  el  penal  y  el  del  ho- 
nor, al  decir  que  lo  preferible  es  reglamentar  el  juego  y  tolerarse  en  la 
práctica,  y  no  rechazarse  el  dinero  que  de  él  proceda,  y  que  son  inefi- 
caces las  leyes  para  perseguirlo. 
'  »E1  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  ajustándose  más  á  la  bue- 
na doctrina  legal  y  jurídica,  dijo  que  lo  único  que  puede  pedirse  es 
que,  puesto  que  el  juego  tiene  una  sanción  penal,  se  aplique  esta;  que 
desgraciadamente  el  juego  ha  existido  y  existirá  siempre,  mientras  ha- 
ya hombres;  que  el  partido  liberal  ha  adoptado  disposiciones  en  dife- 
rentes épocas  y  dispuesto  procedimientos  judiciales,  y  que  el  señor  Sa- 
gasta no  hizo  más  que  reconocer  la  existencia  del  mal,  que  seria  pueril 
desconocer. 

» Y  como  el  señor  Sagasta  hubiese  negado  haber  dicho  que  no  de- 
bía rechazarse  el  dinero  procedente  del  juego,  el  señor  marquéb  de  Tri- 
ves  tiró  de  documento  y  leyó  un  trozo  del  discurso  del  Sr.  Sagasta,  y 
en  él  las  siguientes  palabras: 

»Si  los  gobernadores  reciben  dinero  de  los  circuios  de  recreo  con 
destino  ala  Beneficencia,  ¿lo  van  á  tirar  al  mar?» 

Bien  lamentable  ha  sido  este  debate,  demostrando  que  en  España 
son  letra  muerta  las  leyes,  y  que  vicios  tan  perturbadores  y  funestas 
como  el  juego,  son  cometidos  y  autorizados  haciéndoles  origen  de  re- 
cursos, que  se  repartirían  muchas  veces  en  forma  incorrecta  y  poco 
digna. 
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no  me  lo  parece,  aunque  mi  criterio  es  expuesto  á  error,  y  mucho  más 
en  estas  materias;  pero  sea  como  quiera,  y  una  vez  establecido  cnal- 
quier  sistema  ó  el  conjunto  de  los  tres  que  acabo  de  enumerar,  se  ha- 
bría ya  definido  un  criterio  de  gobierno  y  no  volvería  á  ventilarse  tal 
debate;  en  lo  que  mucho  ganaríamos,  porque  hay  algo  en  cierto  grado, 
aunque  inferior,  tan  delicado  como  las  instituciones  religiosas,  quesoD 
las  instituciones  militares.  No  es  posible  que  haya  la  interior  satisfac- 
ción en  nuestros  nobles  y  bizarros  marinos,  y  que  tengamos  todos  k 
natural  y  debida  confianza  en  su  esfuerzo  y  en  su  entusia.^mo,  cuando 
desde  hace  tantos  años  cada  día  en  el  Parlamento  y  en  la  prensa  se  de- 

4 

bate  sobre  su  organización  y  se  escuchan  ásperas  y  severas  críticas.» 

El  señor  Silvela  (D.  Francisco)  se  creyó  obligado  á  intervenir  en 
esta  discusión,  y  lo  hizo  en  un  brillante  discurso,  del  que  entresacamos 
algunos  períodos: 

«Hemos  de  reconocer,  ante  todo,  que  estas  cuestiones  de  marina 
preocupan  y  ocupan  á  todos  los  Parlamentos,  y  apasionan  en  todos  los 
países  á  los  hombres  técnicos  y  á  los  hombres  civiles.  No  es,  pues,nna 
cuestión  exclusivamente  española,  y  hay  que  declarar  que  en  todos  los 
Parlamentos  y  en  todos  los  pueblos  son  estas  cuestiones  delicadas; 
porque  hay  que  reconocer  que  por  lo  mismo  que  no  se  hallan  al  alcan- 
ce de  todo  el  mundo,  que  son  sumamente  difíciles  en  el  conocimiento 
de  sus  datos  y  antecedentes,  son  de  aquellas  sobre  las  cuales  el  vulgo 
de  las  gentes  forma  con  mucha  facilidad  prejuicios;  porque  todos  ha- 
bréis observado  que  cuando  se  trata  de  una  cuestión  menuda  de  desahu- 
cio ó  de  propiedad,  nadie  se  atreve  á  formular  soluciones  concretas  si 
no  es  abogado,  y  aun  siéndolo,  si  no  ejerce  la  profesión;  pero  si  se  tra- 
ta de  mandar  en  jefe  un  ejército  en  África  y  de  conquistar  el  Biff,  de 
construir  una  escuadra  ó  de  nivelar  en  un  solo  ejercicio  los  presupues- 
tos, apenas  hay  nadie  que  no  tenga  sobre  el  particular  ideas  absoluta? 
y  completas  y  que  no  se  considere  en  plena  posesión  de  conocimientos 
para  juzgar  y  para  decidir  sobre  lo  que  hagan  los  hombres  más  Gomp^ 
tentes  y  más  técnicos  en  la  materia. 

» Mucho  de  esto  sucede  en  las  cuestiones  de  marina,  que  son  de  las 
más  difíciles  de  cuantas  se  ofrecen,  tanto  en  el  terreno  técnico  como  en 
el  terreno  administrativo.  Ni  la  constnicción  naval,  ni  el  tipo  de  los 
buques,  ni  mucho  menos  su  dirección  y  su  manejo,  son  cosas  qae  están 
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Madrid  30  de  Juuio. 


La  quincena  que  acaba  de  transcurrir  dejará  dos  graudeí>  página? 
en  la  historia;  una  escrita  con  letras  de  oro  por  la  mano  del  venera- 
ble pontífice  León  XIII;  otra  escrita  con  sangre  por  la  mano  del  ase- 
sino  de  Mr.  Carnot,  Presidente  de  la  Eepública  francesa,  muerto  en 
Lyon  en  medio  de  los  regocijos  populares  dispuestos  por  la  laboriosa 
ciudad  en  honor  del  Jefe^del  Estado,  que  había  ido  allí  para  iuaugTurar  ■ 

la  brillante  Exposición  celebrada  con  objeto  de  poner  de  mauitiesto  | 

i 

los  progresos  de  la  industria  realizados  al  amparo  de  la  libertad  y  de  I 
Ja  paz. 

El  anarquismo  cambia  de  táctica.  Ko  siembra  ya  la  muerte  entre 
muchedumbres  anónimas;  elige  sus  víctimas  en  las  cumbres  de  la  so-  , 
ciedad;  búscalíis  con  preferencia  entre  los  hombres  revestidos  del  {>«»- 
der  supremo,  entre  los  primeros  representantes  del  Estado,  como  í^i  «il 
herir  á  estos  pretendiera  matar  con  ellos  los  fundamentos  del  orden 
social,  los  eternos  principios  de  la  Ley  y  del  (jobierno  combatidos  jkt 
unos  cuantos  millares  de  fanáticos  ciegamente  convencidos  de  (lueal 
obrar  de  esta  suerte  vengan  á  sus  criminales  compañeros  casti*íadoí 
por  los  Tribunales  de  Justicia  y  dan  un  paso  en  el  camino  de  h  re- 
dención de  las  clases  trabajadoras,  de  quienes  se  dicen  apóstoles  y  }M)r 
las  cuales  pretenden  sacrificarse. 

Si  el  delito  pudiera  alguna  vez  justificarse,  que  jamás  podrá  serlo, 
roniprenderíamos  los  atontados  contratos  hombres  que  encarnan  fU 
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víctima  de  la  demagogia  roja  y  blanca  conjuradas  en  daño  de  la  mo- 
narquía democrática  de  I).  Amadeo  de  Saboya,  y  el  del  infortunado 
presidente  Carnot,  herido  por  el  puñal  del  anarquista  Santo  Caserío. 
porque  apesar  de  su  indudable  importancia  personal  no  personificaba 
la  república  más  que  en  sus  funciones,  ni  siquiera  era  uno  de  esos 
hombres  cuyas  iniciativas  peligrosas  abren  dirección  á  una  política  de- 
terminada, como  lo  hicieran  Thiers  y  Mac-Mahon  en  el  primer  perio- 
do de  la  república,  y  como  desde  las  diversas  situaciones  y  consejos 
de  ministros  han  pretendido  señalarlas  en  sentidos  algo  opuestos  Gam- 
betta,  Ferry,  Flourens,  Constans  y  Perier. 

En  la  batalla  librada  por  la  presente  sociedad  contra  el  anarquis- 
mo,  Carnot  no  era  más  que  un  soldado  de  los  muchos  destinados  á 
combatirle.  Ha  muerto  en  su  puesto  y  otro  le  reemplaza.  Si  pocos  dia^ 
antes  hubiera  caido  Crispí,  si  mañana  cayera  algún  otro,  condenando 
todo  lo  que  en  semejantes  crímenes  haya  de  inhumano,  censurando  lo 
que  en  los  mismos  haya  execrable,  tenemos  tal  confianza  eu  la  robus- 
tez de  los  Gobiernos  europeos,  en  la  fuerza  conservadora  y  eu  la  paz 
progresiva  de  las  modernas  sociedades,  que  la  neurosis  homicida  de 
unos  cuantos  locos  no  será  poderosa  á  trastornar  de  modo  durable  el 
orden  social,  ni  á  detener  en  su  camino  la  marcha  de  los  hombres  de 
gobierno,  los  cuales,  por  conservadores  ó  resistentes  que  sean,  dekn 
estar  convencidos  de  que  la  causa  del  anarquismo  carece  de  solidari- 
dad con  la  causa  de  las  clases  trabajadoras,  cuya  refoiioa  moral  y  ec^ 
nómica  se  impone,  pese  á  los  egoísmos  bien  hallados  en  la  situación 
presente  y  al  orgullo  optimista  de  ciertos  espíritus  que  creen  no  haber 
dejado  nada  por  hacer  á  las  generaciones  futuras  después  de  haberlas» 
ellos  ahorrado  el  trabajo  de  organizar  las  sociedades  políticas  para 
descansar  como  Dios  en  la  contemplación  de  su  obra. 

Lejos  de  mecerse  en  tales  ilusiones,  engañosas  como  tantas  otras, 
las  clases  directoras  deben  penetrarse  de  que  la  misión  de  los  gobier- 
nos nacidos  en  su  seno  no  se  reduce  á  resistir  como  pretenden  los  me- 
drosos ó  á  transigir  constantemente  como  creen  los  confiados  y  los  Lá- 
biles, sino  también  á  impulsar  con  prudencia  las  reformas  sin  miedo 
de  herir  intereses  poco  legítimos  mantenidos  á  la  sombra  de  privile- 
gios irritantes,  sin  cuidarse  tampoco  de  las  cóleras  amenazadoras  d»' 
las  muchedumluvs  sugestionadas  por  teorías  insensatas  y  por  triluiuí^í^ 
de  plazuela. 
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'luocráticas  .se  hallan  todas  dotadas  de  vigor  y  elasticidad  bastante  pa- 
ra defenderse  contra  el  desorden  v  hacer  frente  con  serenidad  á  toda 
clase  de  conflictos. 

Los  que  desconfíaban  del  jiatriotismo  de  los  gnipos  parlamenta- 
rios, atentos  hasta  aquí  á  la  satisfacción  de  sus  pasiones  ambiciosa?. 
han  podido  convencerse  de  que  ante  el  peligro  de  la  anarquía,  ante  la 
necesidad  imperiosa  de  restablecer  la  formalidad  constitucional,  roto 
por  el  puñal  de  Santo  Caserío,  los  sanos  elementos  de  las  Cámara? 
francesas  se  han  unido  estrechamente  para  responder  sin  pérdida  de 
tiempo  á  lo  que  de  ellos  se  esperaba,  y  poner  fin  á  las  angustias  de 
la  situación  nombrando  nuevo  Presidente  en  reemplazo  del  fallecido. 

•Expnesto  todavía  el   cadáver  de  Caruot  en  la  capilla  ardiente  del 
Elíseo,  las  Cámaras,  reunidas  en  Versalles,  votaron  por  451  votos  el 

día  27  de  Junio  á  Casimiro  Perier  Presidente  de  la  república. 

Ha  sido  una  elección  acertadísima.  Así  como  ('arnot  representaba 

la  tradición  .repu])licana  austeramente  mantenida  en  tres  generacio- 
nes, Perier  represeata  el  advenimiento  á  la  democracia  de  la  tradi- 
ción monárquica  y  liberal  iniciada  por  su  ilustre  abuelo  desde  los  días 
de  la  restauración  y  los  de  Luis  Feli])e:  republicano  de  convicdón, 
dueño  de  una  gran  fortuna,  dotado  de  clara  inteligencia  y  de  enérgico 
carácter,  apasionado  de  las  letras  y  de  las  artes,  enlazado  por  sus  gus- 
tos aristocráticos  con  las  clases  elevadas,  por  suposición  con  las  altas 
clases  medias,  por  lo  prudente  de  su  vida  pública  con  las  tendenciii^ 
con¿ervadoras  de  la  república,  se  romprende  la  animosidad  con  qne 
han  recibido  su  nombramiento  los  partidos  extremos,  como  también  el 
entusiasmo  despertado  por  su  proclamación  entre  los  partidos  de  or- 
den y  entre  los  gobiernos  extrangeros. 

Las  palabras  del  nuevo  Presidente  dirigidas  á  los  periodistas  (|iie 
le  felicitaron  por  su  nombramiento,  equivalen  á  muchos  programas  de 
gobierno.  Discutidme,  les  úi]o,  cuanto  (juej'aifi,  2^^^'^^  '^^  olv i dur  ju- 
mas Francia  y  la  Fepúhlica.  Perier  no  era  tan  solo  el  candidato  de 
los  republicanos  gubernamentales,  era  además  el  candidato  in  pectcrte 
del  difunto  Mr.  Carnot,  que  según  declaraciones  de  su  propio  herma- 
no estaba  decidido  á  retirar-e  á  la  vida  privada  una  vez  terminado  su 
mandato  presidencial  sin  pensar  en  la  reelección,  por  cuya  causa  obligó 
en  cierto  modo  á  Perier  á  presidir  un  gobierno  antes  de  llegar  á  la 
primera  magistratura  de  la  república. 
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riamos  ardientemente  y  así  lo  esperamos  do  sus  reconocidas  dotes  de 
estadista,  de  que  ha  recogido  entusiastas  testimonios  de  sus  compa- 
triotas durante  los  pasados  dias.  y  grandes  pruebas  de  la  considera- 
ción que  merece  á  los  gabinetes  extranjeros. 

A  última  hora  y  escritas  las  antecedentes  líneas,  se  dice  que  San- 
to Caserío  no  ha  obrado  por  su  propia  cuenta  al  cometer  el  asesinato 
de  Mr.  Carnot,  sino  como  ejecutor  designado  por  la  suerte  en  una  con- 
jura de  anarquistas  celebrada  hace  poco  tiempo  en  Cette,  según  decla- 
ración de  un  soldado  cómplice  ó  conocedor  de  la  trama.  Si  la  noticia 
se  confirma  y  es  verosímil,  la  persecución  contra  el  anarquismo  será 
implacable  y  los  castigos  severos,  no  solo  en  Francia  sino  en  toda  Eu- 
ropa, pues  la  fracasada  tentativa  contra  Crispí  y  la  muerte  del  Co- 
mendador Baudi  en  Liorna,  director  de  un  periódico  de  dicha  pobla- 
ción, prueban  bien  á  las  claras  que  el  asesinato  político  está  a  la  or- 
den del  dia  y  que  además  de  la  vida  de  los  Jefes  del  Estado  peligra 
la  de  los  altos  funcionarios  del  gobierno  y  la  de  los  escritores  que  de- 
fienden el  anieuazado  orden  social. 

Una  noticia  ha  producido  también  honda  sensación  en  Francia  y 
Alemania;  el  indulto  ])or  el  emperador  Guillermo  de  dos  oficiales  fran- 
ceses condenados  en  Leipzig  por  el  delito  de  espionaje  á  30  años  de 
prisión.  El  caballeresco  rasgo  del  soberano  alemán  realizado  el  mismo 
dia  del  entierro  de  ( ■arnot,  en  honor  de  su  memoria,  ha  dado  motivo  á 
un  cambio  de  afectuosos  telegramas  entre  el  Presidente  Perier  y  el 
nieto  del  Rey  Guillermo,  que  contri])uirá  á  suavizar  de  seguro  las  as- 
perezas existentes  entre  los  dos  jiueldos,  y  sirvan  acaso  de  preliminar 

á  más  cordiales  relaciones. 

A.  L. 
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cinco  capítulos  á  relatar  su  origen  y  el  desarrollo  que  ha  tenido  el 
servicio  telefónico  en  Francia,  Alemania,  Bélgica  y  los  Estados- 
Unidos. 

En  el  texto  se  intercalan  136  figuras  que  sirven  para  aclararle, 
muchas  de  ellas  tomadas  de  antiguos  monumentos,  tablas  y  estatuas 
demostrativas  de  la  forma  en  que  se  practicaba  el  servicio  de  correos 
en  los  pueblos  antiguos:  por  lo  que  la  obra  de  Mr.  Gallois  tiene  nna 
gran  importancia  histórica,  conteniendo  datos  curiosísimos  hasÍA  hoy 
¡ignorados. 


Tratado  teórico-legal  del  derecho  de  sucesión,  según  los  precedentes 
históricos  del  Derecho  de  Castilla,  el  Código  civil  y  las  especiali- 
dades de  las  legislaciones  forales,  por  el  Dr.  D.  Nicolás  López  E. 
Gómez,  Profesor  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de 
Valladolid  y  Abogado  del  Ilustre  Colegio.— Tomo  2.°— Valladolid, 
1893. 

Cuando  hace  pocos  mest»s  nos  ocupamos  en  esta  Sección  de  la  Re- 
vista del  tomo  primero  de  esta  obra,  lo  hicimos  con  el  elogio  que 
merece  su  autor,  é  indicábamos  que  no  debía  demorar  la  publicación 
del  segundo  tomo,  para  que  esta  monografía  sobre  el  derecho  de  suce- 
sión quedase  completa. 

Con  excelente  método,  con  gran  copia  de  doctrina,  se  ocupa  el  se- 
ñor López  R.  Gómez  en  este  tomo  de  la  sucesión  intestada,  y  en  diez 
capítulos  traza  un  estudio  completo  de  este  modo  de  constituirse  el 
derecho  hereditario. 

El  capítulo  primero  esta  dedicado  al  examen  de  la,  sucesión  int.es- 
tada  por  derecho  común:  el  segundo  á  la  sucesión  intestada  por  dere- 
cho foral;  el  tercero  á  las  disposiciones  comunes,  á  las  sucesiones  tes- 
tamentaria y  ab  intestato:  el  capítulo  cuarto  está  destinado  á  la  acep- 
tación ó  repudiación  de  la  herencia  por  derecho  común,  y  el  siguiente 
á  estas  mismas  materias  por  el  derecho  foral.  En  los  capítulos  sexto  y 
séptimo,  estudia  el  derecho  de  acrecer  por  la  legislación  de  Castilla  y 
las  legislaciones  forales.  Los  bienes  reservables  están  tratados  en  la 
misma  forma  en  los  dos  capítulos  siguientes,  y  el  décimo  está  dedica- 
do á  la  partición  de  la  herencia. 

Todas  estas  importantísimas  materias  están  tratadas  según  los 
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Obras  completas  de  doüa  Ooiivepción  Arenal. — I  y  II  tomo.— Ma- 
drid, 1894. 

Merece  aplausos  sinceros  la  empresa  acometida  por  los  que  han  to- 
mado á  su  cargo  la  recopilación  de  todas  las  obras  de  la  insigne  es- 
critora ferrolana,  de  la  que  el  señor  Cánovas  del  Castillo  decía  «que 
no  conoce  autor  alguno  que  la  iguale  en  abundancia  de  ideas  y  pensa- 
mientos, y  de  tanta  grandeza  moral;  que  para  encontrar  otra  mujer  á 
ella  comparable,  sería  preciso  remontarse  hasta  Santa  Teresa  de 
Jesús.» 

Doña  Concepción  Arenal,  durante  los  72  años  de  su  vida,  ha  es- 
crito numerosas  obras  defendiendo  á  la  clase  desvalida,  visitando  á 
los  presos,  fundando  hospitales,  creando  instituciones  piadosas  y  asis- 
tiendo con  ternura  de  madre  á  las  víctimas  de  nuestras  intestinas  dis- 
cordias. 

La  colección  se  ha  iniciado  i>ublicando  dos  libros:  «El  Visitador 
del  Pobre»  y  '<La  Beneficencia,  la  Filantropía  y  la'Caridad.»  Ensaha 
más  el  mérito  de  esta  empresa  que  han  acometido  los  que  la  llevan  á 
cabo,  la  consideración  de  que  el  producto  líquido  de  las  obras  de  do- 
ña Concepción  Arenal  se  destinará  á  un  fin  benéfico. 

La  colección  comprenderá,  además  de  los  libros,  folletos,  infor- 
mes, estudios  ciíticos  y  artículos  sobre  beneficencia,  sistema  peniten- 
ciario, problema  social,  derecho  de  gentes  y  sociología,  la  obra  jioéti- 
ca  de  este  insigne  escritora;  y  cumplimos  un  deber  muy  grato  reco- 
mendando á  nuestros  lectores  la  suscripción,  pues  á  todos  nos  enseiia 
mucho  esta  preclara  mujer,  que  ha  brillado  por  su  talento  y  grandes 
condiciones  morales  en  nuestros  días. 


Impresiojies  de  viaje,  por  D.   Carlos  ísraer. — Madrid,    1894 — Un 
tomo. 

Comprende  este  libro,  en  primer  término,  una  descripción  de  las 
bellezas  artísticas  que  encierra  el  soberbio  monasterio  del  Escorial  r 
el  tnérito  de  cada  una  de  las  fuentes  de  la  Granja,  cuyos  amenos  jar- 
dines son  tan  célebres.  Desde  este  último  sitio  á  Segovia.  hav  muv 
poca  distancia,  así  que  raro  es  el  viajero  que  no  dedica  unas  hoi-as  á 
la  contemplación  de  la  antiquísima  ciudad,  y  en  este  libro  Se  descri- 
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más  vivo  interés  solicita  vuestra  atención,  el  asunto  de  este 
discurso.  El  concepto  de  la  Sociología  ha  sido  elocuente  y  ma- 
gistralmente  tratado,  no  ha  muchos  meses,  ante  vosotros,  en 
memorable  solemnidad  académica.  La  Ciencia  penal  y  la  en- 
mela poRiticista  italiana  fué  el  tema  de  otra  oración  que  corre 
improsa,  y  que  una  muerte  inesperada  vino  á  helar,  por  de- 
cirlo así,  en  los  labios  de  mi  querido  y  raaloí^rado  amigo  dou 
Fernando  Vida,  casi  en  los  momentos  mismos  en  que  debía 
ser  pronunciada.  ¡Cuan  ajeno  estaba  yo  de  prever  que  este 
tributo  de  dolor,  que  su  memoria  me  arranca,  había  de  susti- 
tuir al  merecido  aplauso  que  mi  amistad  cariñosa  le  preve- 
níal  A  esa  misma  serie  de  estudios  corresponde,  ciertamente, 
el  E,vaí)éen  crítico  de  la  moral  naturalista ,  ó  sea  del  epicureismo 
co7itemporáneOj  materia  sobre  que  ha  de  versar  este  modesto 
trabajo.  ¡Pieízue  A  Dios  que  lo  plausible  y  arduo  del  intento 
sea  parte  á  disculpar,  en  alííiin  modo,  su  imperfecto  des- 
empeño! 

f.as  doctrinas  á  que  acabo  de  Imcer  referencia  y,  en  gene- 
ral, el  evolucionismo  de  Darwin  y  Ilebert  Spencer,  el  positi- 
vismo do  Augusto  Comtey  de  Litré,  la  escuela  antropológica 
italiana  de  Lombroso,  Ferrv  v  (larofalo,  el  materialismo  ex- 
plícito  de  Büchner  y  Maudsley ,  y  tantos  otros  sistemas  análo- 
gos que  pudieran  citarse,  no  son  sino  la  expresión  de  un  he- 
cho gravísimo  que  á  nuestra  vista  se  consuma,  y  quo  pudiera 
considerarse  como  una  de  las  notas  características  del  movi- 
miento intelectual  contemporáneo,   es  á  saber:  la  iiTupción 
avasalladora  de  la  Física  en  el  orden  moral  y  filosófico;  fenó- 
meno deplorable^  pero  que  no  del)e  parecer  extraño,  dado  el 
magnífico  desarrollo  de  las  ciencias  naturales,  en  lastimoso 
contraste  con  la  confusión  que  ofrecen  las  que  tienen  por  ob- 
jeto el  mundo  del  espíritu.  ¿Qué  mucho  que  haya  parecido 
al)ierto  á  fácil  conquista  campo  tan  devastado  por  la  anar- 
quía? ¿Qué  mucho  quo  se  haya  intentado  extender  á  los  gran- 
des problemas  de  la  Filosofía,  análogos  procedimientos  á  los 
empleados  con  singular  fortuna  en  ol  estudio  de  la  naturale- 
za? Pero  como  no  puede  someterse  al  examen   de  los  sentidos 
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Fiel  al  dogma  fundamental  de  la  escuela,  sostiene  que  el 
placer  y  ol  dolor  ejercen  soberano  imperio  sobre  el  linaje  hu- 
mano; í^ue  á  ellos  debemos  nuestras  ideas:  á  ellos,  nuestros 
juicios  y  las  determinaciones  de  nuestra  voluntad,  y  que  cons- 
tituyen sentimientos  eternos  é  irresistibles,  á  cuyo  estudio 
deben  consagrarse  el  moralista  y  el  legislador  (1).  Aun  la 
utilidadno  tiene  valor  á  sus  ojos  sino  por  el  placer  que  pro- 
porciona; pues, por  más  que  el  moralista  (son  sus  palabras, 
huya  indignado  cuando  de  él  se  habla,  el  placer  constituye  el 
solo  bien. 

Su  primer  enemigo-- continuamos  usurpando  el  lenguaje 
del  autor — es  el  fantasma  que  los  moralistas  llaman  virtud, 
«entidad  ficticia,  nacida  de  la  imperfección  del  lenguaje.*  Ni 
tiene  mayor  precio  la  obligación  moral,  término  vago,  nebu- 
loso y  de  todo  punto  vacío,  mientras  no  lo  precisa  y  deter- 
mina la  idea  del  interés;  y  siendo  cada  cual  para  sí  mismo  lo 
más  intimo  y  querido,  fuerza  es  que  sea  también  el  primer 
objeto  de  su  solicitud;  viniendo  así  á  resultar  que,  cuando  el 
moralista  habla  de  deberes,  cada  cual  piensa  en  su  propio  in- 
terés. 

Los  textos  que  preceden  ponen  de  manifiesto  el  inflexible 
egoísmo  del  epicúreo;  pero  ¿dónde  está,  se  dirá,  el  Bentham 
humano,  filantrópico  y  sociáble?^Esta  pregunta  parece  habér- 
sela dirigido  él  á  sí  propio,  cuando  escribe:  <Y;(yuáles  son  las 
importantes  consecuencias  que  deduciremos  de  nuestros  prin- 
cipiosV  ¿Son  inmorales  en  sus  resultados? — Dé  ninguna  ma- 
nera; antes  bien,  son  en  sumo  grado  filantrópicos  y  benéficos^ 
(2).  Veamos  por  qué  prodigioso  medio  intenta  sacar  tan  dulce 
y  sazonado  fruto  de  la  amarga  raíz  del  egoísmo.  La  sanción  y 
la  simpatía  ])astan,  en  su  concepto,  para  ello. 

X  diferencia  de  Helvecio,  que  lo  esperaba  todo  de  la  san- 
ción legal,  admite  Bentham  la  eficacia  de  las  sanciones  todas 
que  llaman  naturales,  á  saber:  la  física,  la  social,  la  popular 


[\]     introducción  á  hhs  principios  de  vioral  1/ legislación,  cap.    1. 
(2)     Dconiologhi,  i,  pág.  27. 
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ros,  y  la  necesidad  de  que  Inglaterra  esté  preparada  para  las 
e\'cntualidades  que  puedan  surgir. 

Las  causas  de  haber  extendido  el  genio  del  mal  sus  ne- 
^ras  alas  y  su  maléfico  influjo  por  casi  todas  las  naciones  de 
la  tierra,  son  múltiples  y  complejas.  En  la  imposibilidad,  de 
enunieríirlas,  sólo  indicaremos  al.ííunas  de  las  que  están  más 
ala  vista. 

En  todas  partes  se  han  desconcertado  las  ideas,  merced  á 
lina  propaganda  funesta  y  perniciosa.  t 

Se  han  excitado  en  gran  manera  las  pasiones,  y  se  ha  pro- 
ducido el  consiguiente  desbordamiento. 
Los  odios  se  han  avivado. 

El  equilibrio  entre  los  derechos  y  los  deberes,  como  entre 
les  ingresos  y  los  gastos,  y  entre  los  productos  y  la^  necesi- 
dades,  asi  en  los  Estados  como  en  los  pueblos  y  en  las  fami- 
lias, se  ha  perdido  por  completo. 

Por  fin,  se  ha  debilitado  con  estremo,  sino  estinguido  por 
completo;  el  principio  de  autoridad,  cubriéndose  con  densos 
velos  las  estatuas  de  la  ley  y  de  la  justicia,  y  olvidándose  casi 
lodos  los  hombres  del  cumplimiento  de  sus  respectivos  deberes. 
A  estas  y  á  las  demás  causas  generales,  que  tienen  en 
continua  agitación  y  sobresalto  á  los  pueblos  de  ambos  emis- 
ferios,  desde  las  grandes  guerrífS  de  Crimea,  Italia,  Estados 
Fnidos  de  América,  Alemania,  y  con  especialidad  la  ultima 
en  Francia  y  Prusia,  guerras  en  que  perecieron  millones  de 
hombres  y  se  ha  devorado  la  riqueza  de  tantas  naciones,  se 
unen  otnivS  especiales  en  nuestro  país  que  agrandan  el  mal  y 
le  dan  unas  proporciones  inmensurables. 

Y  son  aquí  sin  duda  más  funestas  las  consecuencias,  por 
el  C4irácter  vivo  é  impresionable  á  la  vez  que  duro  y  tenaz  de 
los  españoles.  La  raza  árabe,  de  que  procedemos  en  gran  par- 
te, se  perpetúa  en  España,  especialmente  en  las  regiones  del 
Sur  y  del  Hste  con  sus  mismas  excelencias  y  también  con  sus 
mismos  defectos.  Descuella  entre  estos  el  de  una  imaginación 
tau  viva  y  ardiente,  como  es  de  abrasador  el  sol  de  nuestra 
zona.  Somos  indudablemente  tan  «apasionados  y  violentos  en 
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(Conclunión) . 

TÍTULO  DÉCIMO 

De  los  documentos  no  inscritos  ó  registrados  y  del  registro 

de  las  posesiones 

Art.  233.  Desde  que  empiece  á  regir  esta  ley  no  se  admi- 
tirá en  los  Juzgados  y  Tribunales  ordinarios  y  especiales,  en 
los  Consejos  y  en  las  oficinas  del  Gobierno,  ningún  documento 
ó  escritura  de  que  no  se  haya  tomado  razón  en  el  Registro  por 
el  cual  se  declararen,  constituyeren,  reconocieren,  transmi- 
tieren, gravaren,  modificaren  ó  extinguieren  derechos  sujetos 
á  registro^  según  la  misma  ley,  si  el  objeto  de  la  presentación 
fuese  hacer  efectivos  en  perjuicio  de  tercero  el  derecho  que 
debió  ser  inscrito  ó  registrado. 

Xo  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  podrá  ad- 
mitirse en  perjuicio  de  tercero  el  documento  inscrito  ó  regis- 
f  trado  y  que  debió  serlo,  si  el  objeto  de  la  presentación  fuese 
[   únicamente  corroborar  otro  titulo  posterior  que  hubiese  sido 

inscrito  ó  registrado. 
i         También  admitirse  el  expresado  documento  cuando  se  pre- 
1   senté  para  pedir  la  declaración  de  nulidad  y  consiguiente  can- 
^  celación  de  algún  asiento  que  impida  verificar  el  registro  de 
aquel  documento. 


n '    Véanse  los  números  579,  580  y  582  de  esta  Revista, 
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De  la  reconstitución  de  los  asientos  y  libros  inutilizados 

por  incendio  ú  otro  accidente 


Art.  250.  Cuando  por  efecto  de  algún  siniestro  casual  ó  vo- 
luntario quedasen  destruidos  en  todo  ó  en  parte  los  libros  del 
Registro  de  la  Propiedad,  la  autoridad  judicial  delegada  ordi- 
nariarneute  para  la  inspección  de  los  Registros  procederá  sin 
pérdida  de  tiempo  á  practicar  una  visita  extraordinaria,  con 
la  intervención  del  Registrador  ó  del  sustituto,  y  á  falta  de 
ambos,  del  Ministerio  fiscal,  y  en  el  acta  se  hará  constar,  con 
la  claridad  posible,  el  estado  del  Registro,  expresando  los  li- 
bros ó  la  parte  de  ellos  que  hayan  quedado  destruidos,  y  las 
medidas  adoptadas  provisionalmente  para  atender  al  servi- 
cio público. 

Terminada  la  visita,  remitirá  dicha  Autoridad  á  la  Direc- 
ción general  de  los  Registros,  en  el  término  más  breve  posi- 
ble, por  conducto  del  Presidente  de  la  Audiencia,  una  copia 
del  acta. 

Art.  251.  Los  asientos  de  presentación  de  los  documentos 
que  no  puedan  registrarse  á  consecuencia  de  la  pérdida  ó 
destrucción  de  los  libros  del  Registro,  continuarán  produ- 
ciendo su  efecto  por  todo  el  tiempo  que  se  necesite  hasta  que 
el  documento  y  las  fincas  ó  derechos  que  comprenda  queden 
registrados  ó  se  deniegue  su  registro,  ó  se  cancelen  dichos 
asientos  en  su  caso,  y  en  todo  caso  por  espacio  de  sesenta  días 
hábiles: 


\  Art.  252.  Las  inscripciones,  anotaciones,  notas  margina- 
l  les  y  asientos  extendidos  en  los  libros  de  la  antigua  Contadu- 
I  ría  de  Hipotecas  ó  del  Registro  de  la  Propiedad  que  hubiesen 
sido  destruidas  total  ó  parcialmente  por  incendio,  inunda- 
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la  estadística  de  los  registros  de  la  propiedad,  á  la  Comisión 
general  de  Codificación.  En  vista  de  estos  datos,  de  los  pro- 
gresos realizados  en  otros  paises  que  sean  utilizables  en  el 
nuestro  y  de  las  jurisprudencias  gubernativa  y  judicial  en  las 
materias  que  son  objeto  de  esta  ley,  la  Comisión  de  Codifica- 
ción formulará  y  elevará  al  Gobierno,  cada  diez  años  las  re- 
formas que  convenga  introducir. 

Art.  284.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  ante- 
riores en  materia  hipotecaria  sin  perjuicio  de  lo  establecido 
en  los  artículos  273  y  282  de  esta  ley  respecto  de  anotaciones 
preventivas  y  de  hipotecas. 

Ninguno  de  los  artículos  que  componen  esta  ley  podrá  ser 
derogado  sino  en  virtud  de  otra  ley  especial,  no  pudiendo  te- 
ner este  carácter  en  caso  alguno  la  de  Presupuestos. 

Los  plazos  marcados  en  esta  ley  se  contarán  desde  el  dia 
que  comience  á  regir. 
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Por  cada  fínca  ó  derecho  cuyo  va- 
lor no  llegue  á  500  pesetas.     .     . 

De  500  á  l.dOO  pesetas  exclusive.  . 

De  1.000  á  10.000  pesetas  exclu- 
sive  

De  10.000  á  25.000  pesetas  exclu- 
sive  

De  25.000  pesetas  en  adelante.  .     . 


Por  cada  año  sí 
la  causa  se  refie- 
re solo  á  30  años 

ó  menos,  y  si  se 
refiere  á  más  por 

los  primeros  30 
años. 

Ptas.     Cts. 


O  05 

O  10 

O  15 

o  20 

o  25 


Por  cada  año  que 

exceda  de  30, 

cuando  la  busca 

se  refiera  á  31  ó 

más  años. 

Ptas.     Cts. 


O  02 

O  05 

O  10 

O  15 

O  20 


Máximum  de  ho- 
norarios que  po- 
drán cobrarse 
por  cada  ñuca 
que  se  consulte, 
sea  cualquiera  el 
número  de  años. 

Ptas.     Cts. 


NUMERO  13 


Por  la  busca  con  relación  á  persona-,  se  cobrará  por  cada  per- 
sona y  año,  sean  las  que  quieran,  las  fincas  ó  derechos  que 
se  encueutren  lo  mismo  en  el  antiguo  que  en  el  nuevo  Re- 
gistro  


5  O 

10  O 

15  O 

20  O 

26  O 


O    25 


KEGLA8  Í4ENERALES 


1.*  Para  el  efecto  de  graduar  los  honorarios,  se  entiende 
por  valor  de  las  fincas  que  están  gravadas  con  hipotecas,  el 
precio  por  el  que  se  transmitan,  mas  el  que  representen  las 
hipotecas  cuando  quedan  subsistentes. 

2.*  El  valor  de  los  censos,  pensiones  y  demás  graváme- 
nes de  naturaleza  perpetua,  temporal  ó  redimible,  no  se  acu- 
mulará al  precio  de  transmisión. 

3.*  Cuando  esta  se  verifique  á  titulo  lucrativo,  se  enten- 
derá disminuido  el  valor  de  la  finca,  con  el  que  representen 
los  gravámenes  de  cualquiera  clase  que  tengan. 

4.*  Respecto  de  los  derechos  de  usufructo,  uso  y  habita- 
ción, se  considerará  que  su  valor  es  el  de  la  cuarta  parte  de 
la  ^9.cto  de  la  nuda  propiedad,  el  de  las  tres  cuar- 

ta 

)ro  de  honorarios  por  los  contratos  de  arren- 
di  .  á  de  tipo  la  cantidad  que  se  haya  de  pagar 
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citan  las  pasiones,  sobre  todo  en  los  pueblos  de  poco  vecin- 
dario, donde  se  proteje  al  cacique,  personaje  que  bien  pudiera 
compararse,  aunque  toda  comparación  sea  odiosa,  con  el  de- 
magogo asesino  romano,  pues  el  cacique  es  el  vulnerador  des- 
carado de  la  ley;  él  destroza  la  familia  y  deja  perseciáciones, 
rencores  y  sangre  en  el  seno  del  hogar  y  en  la  amistad  de  el 
amigo,  cuando  la  razón  dicta  que  impere  solo  fraternidad  y 
cariño. 

Afortunadamente  la  estadística  no  presenta  en  España 
gran  contingente  en  delitos  políticos,  por  la  razón  dicha  de 
I  que  aquí  predomina  la  indiferencia  sobre  el  apasionamiento; 
sin  embargo,  sus  datos  muestran  que  el  número  de  delitos  por 
política  es  mayor  en  proporción  en  los  pueblos  pequeños  don- 
de impera  el  caciquismo. 

j  En  resumen  se  puede  afirmar  que  un  pueblo  ilustrado  y 
I  donde  la  tranquilidad  y  libertad  pública  es  uñ  hecho,  encuen- 
[tra  el  ciudadano  la  suya  particular,  su,  independencia,  la  po- 
¡fiesion  y  el  goce  de  sus  bienes,  la  esperanza  de  aumentarlos 
i  por  la  libertad  del  comercio  y  de  verse  elevado  á  las  pririie- 
ras  dignidades  y  como  corolario,  que  rara  vez  ese  pueblo  in- 
Ifringirá  el  Derecho. 

Arturo  Putegar  Ruiz. 
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masiado  indulgente  con  ciertas  costumbres  y  reputaciones. 
Podía  probaros  que  esta  indulgencia,  con  las  mujeres  sobre 
todo,  hace  muy  mal  efecto  á  vuestra  edad;  pero  en  fin,  conce- 
do, aunque  no  es  lo  más  propio  de  la  moral  de  un  sacerdote, 
que  no  hagáis  casó  de  las  costumbres  y  reputación  de  una 
mujer,  á  quien  os  place  admitir  á  vuestro  trato,  tan  solo  por^ 
que  es  entretenida  ó  agradable;  pero  que  el  descrédito  de 
cualquier  género,   las  malas  costumbres  y  las  reputaciones 
perdidas,  sean  un  titulo  para  que  dispenséis  vuestra  gracia; 
es  cosa  que  os  perjudica  de  modo  extraordinario,  y  desde  ha- 
ce algún  tiempo  no  habéis  tenido  ni  aun  la  prudencia  de  con- 
servar relaciones  con  algimas  mujeres  que  tengan   bien  sen- 
tada su  fama  de  juiciosas  y  de  buena  conducta.  La  Reina  es- 
cuchó todo  este  sermón  sonriendo  á  manera  de  aprobación,  y 
como  si  ella  pensase  del  mismo  modo;  yo  le  hablaba  con  dul- 
zura y    mostrándome  compadecido  y  apenado.   La  Reina  no 
ha  protestado  sino  contra  el  ultimo  de  mis  cargos,   citándome 
como  buena  reputación  entre  sus  amigas  la  de  Mme.  de  Lam- 

balle. » 

Luis  Coloma,  S.  J. 

iContinuará.) 
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Art.  8."*  También  podrán  percibir  las  Compañías,  por  los  concep- 
tos de  carga,  descarga  y  gastos  de  maráobras,  las  cantidades  si- 
guientes: 

Carga  y  descarga. — Por  tonelada  de  encargos  y  mercancías  fac- 
turadas en  gran  velocidad,  5  pesetas. 

Por  tonelada  de  mercancías  de  primera  y  segunda  facturadas  en 
pequeña  velocidad,  3. 

Por  carruajes  facturados  en  grande  6  pequeña  velocidad,  2. 

Por  cada  caballo  facturado  en  gran  velocidad,  2. 

Por  tonelada  de  mercancía  facturada  en  3.'',  4.*,  5."*  y  6.*  de  la  ta- 
riía  general,  ó  por  las  especiales  cuando  no  se  exprese  en  las  mismas 
que  estas  operaciones  las  harán  los  consignatarios,  1. 

Por  cada  cabeza  de  ganado  mayor,  1. 

Por  Ídem  de  ganado  menor,  0,10. 

Manióbraaí,—'^^  establecen  derechos  de  pesetas  0,50  á  pesetas  2, 
según  la  clase  de  mercancías. 

Se  exceptúan  de  estos  impuestos  las  frutas,  legumbres  frescas  y 
demás  artículos  ya  indicados. 

La  percepción  de  estos  derechos  se  verificará  por  fi-a<;ción  indivisi- 
ble de  10  kilogramos,  lo  mismo  en  grande  que  en  pequeña  velocidad. 
Art  9."*  Las  Compañías,  de  acuerdo  con  el  ministerio  de  Fomento, 
reducirán  hasta  el  50  por  100  el  precio  de  los  billetes  que  utilicen  los 
jornaleros  del  campo  durante  las  épocas  de  las  principales  faenas  agrí- 
colas. 

Art.  10.     El  ministro  de  Fomento  dictará  las  disposiciones  regla- 
mentarias para  el  cumplimiento  de  esta  ley.» 

Nombrada  la  Comisión  parlamentaria  en  el  Congreso,  resultaron 
elegidos  los  individuos  que  el  Gobierno  había  propuesto,  figurando  en 
ella  los  señores  Nieto,  Puigcerver,  Federico,  Quiroga  Ballesteros  y 
marqués  de  Monroy,  y  los  conservadores  señores  Sánchez  de  Toca  y 
Castellano. 

Se  abstuvieron  en  las  secciones  el  señor  Gamazo  y  sus  amigos,  y 
la  mayoría  de  los  del  señor  Montero  Eios,  no  concurriendo  tampoco 
los  silvelisias,  y  manifestaron  su  oposición  declarada  miembros  tan 
importantes  del  partido  liberal  como  los  señores  Canalejas  y  conde  de 
Xiqnena. 
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15  de  Julio. 

Pocos  dias  después  del  asesinato  de  Carnot  caia  bajo  el 
puñal  de  otro  asesino  un  honrado  periodista  de  Liorna  culpa- 
ble de  sostener  en  su  periódico  la  causa  del  orden  social  con- 
tra el  anarquismo.  Consagremos  á  este  héroe  modesto  de  su 
deber  algunas  palabras,  que  no  todo  ha  de  ser  hablar  en  es- 
tas rápidas  crónicas  de  reyes  y  presidentes,  de  parlamentos 
y  gobiernos,  de  embajadores  y  ministros,  ya  que  por  fortuna 
la  vida  moderna  encierra  en  la  rica  complexidad  de  sus  acti- 
vidades, funciones' no  menos  importantes  que  las  de  los  jefes 
y  directores  de  estados,  desempeñadas  en  ocasiones  con  ma- 
yor conciencia  y  mayor  utilidad  para  la  vida  de  los  pueblos. 

Este  honrado  periodista  llamábase  Beppe  Bandi.  Literato, 
escritor  de  primer  orden,  batallador  incansable,  poeta  y  sol- 
dado, paseaba  tranquilamente  en  carruaje  por  una  apartada 
calle  de  Liorna,  cuando  de  repente  surgió  un  hombre  hara- 
piento en  un  accidente  del  camino,  corrió  hacia  el  vehículo, 
saltó  sobre  el  estribo  y  hundió  su  enchilo  en  el  pecho  de  Ban- 
di, después  de  lo  cual,  tomó  la  fuga. 

Bandi  llevaba  en  la  mano  algunas  flores  que  acababa  de 
cojer  en  el  jardin  de  su  casa;  acaso  sentia  aun  en  sus  labios 
la  dulce  sensación  de  los  besos  que  su  mujer  y  sus  hijos,  aca- 
baban de  darle;  marchaba  á  su  trabajo  cotidiano,  ese  rudo 
trabajo  del  periodista,  tan  mal  comprendido  por  el  público 
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grado  los  últimos  treinta  años  de  su  existencia,  ya  escribien- 
do libros  notables  por  la  profundidad  del  concepto  y  por  la  ! 
brillantez  del  estilo,  ya  defendiendo  en  la  prensa  periódica  y 

en  las  reuniones  populares  los  principios  de  uno  sana  y  ro-  .        ¡ 

busta  democracia  contra  las  reacciones  de  arriba  y  contra  los  ' 

excesos  de  abajo.  ! 

Partidario  á  semejanza  de  casi  toda  su  generación  de  la  i 

amistad  con  Francia,  era  uno  de  los  pocos  escritores  de  valer  i 

mirados  con  simpatía  mas  acá  de  los  Alpes.  Enemigo  ardien-  | 

te  del  anarquismo  que  en  Italia  reviste  todavía  mayor  grave- 
dad  que  en  otros  países,  parecía  una  víctima  predestinada  al  i 

puñal  de  estos  terribles  sectarios,  fieles  cumplidores  de  sus  I 

terribles  y  sanguinarios  juramentos.  i 

Bandi  constituye  un  buen  ejemplo  que  imitar  para  la  muí-  ¡ 

titud  de  escritores  sin  ideas,  sin  convicciones  y  sin  plan  que  1 

halagan  alternativamente  según  las  circunstancias  del  mo-  i 

mentó  las  revindicaciones  del  socialismo  militantes,  pues  no  | 

otra  cosa  significa  para  nosotros  la  enfermedad  anarquista,  i 

ó  la  dictadura  del  sable,  el  imperio  del  despotismo  personal  I 

inspirado  por  el  miedo,  desesperanzados  á  lo  que  parece  del 
poder  de  las  fuerzas  morales  sobre  las  materiales  en  la  socie- 
dad moderna,  y  que  después  de  haber  quemado  el  incienso  de  \ 
sus  metáforas  en  los  altares  de  todos  los  doctrinarismos  con-  i 
servadores  y  radicales  y  de  todos  los  éxitos,  se  postran  de  ro- 
dillas ante  lo  desconocido  y  esperan  un  redentor  al  cual  salu- 
dar con  el  degradante:  Ave  Censar,  porque  son  incapaces  de 
apreciar  el  valor  lógico  de  una  idea  y  la  virtud  moral  de  un 
sacrificio. 

El  martirio  de  Bandi  redime,  por  fortuna,  muchas  faltas 
del  periodismo  de  nuestro  tiempo  herido  de  corruptora  indi- 
ferencia hacia  todas  las  doctrinas,  periodismo  que  cree  dar 
pruebas  de  juiciosa  imparcialidad  haciendo  un  día  por  afán 
de  notoriedad  la  causa  de  los  anarquistas  y  pidiendo  al  día 
siguiente  para  ellos  leyes  represivas  y  hasta  el  presidio  y  la 

■ 

muerte. 

Enemigas  nosotros  del  anarquismo  por  su  carácter  anti- 


t 


(1) 


Estudio  de  las  causas  que  determinan,  modifican  y  extinguen 
la  capacidad  civil  según  la  filo  so  fia  del  derecTio,  la  historia 
de  la  legislación  y  del  derecho  vigente  en  España,  por  el 
Dr.  D.  Mariano  Aramburoy  Machado — Madrid — 1894 — 1. 
tomo. 

£s  esta  una  importante  monografía  sobre  la  materia  que 
el  libro  indica,  en  la  que  su  autor  ha  expuesto  cuanto  al 
problema  de  la  capacidad  se  refiere,  ya  bajo  el  punto  de  vista 
del  derecho  positivo,  ya  bajo  el  aspecto  de  la  filosofía  del 
derecho. 

Ha  merecido  su  autor  que  la  obra  haya  sido  premiada  con 
medalla  de  oro  por  el  Colegio  de  Abogados  de  la  Habana,  y 
avalora  su  mérito  la  circunstancia  de  que  sobre  esta  materia 
se  ha  escrito  muy  poco  en  nuestro  país,  siendo  el  libro  del 
Sr.Aramburo,  el  primero  que  de  una  manera  extensa  y  am- 
plia se  ha  ocupado  de  estudio  tan  importante. 


Los  presidios  menores  de  África  y  la  influencia  española  en  el 
Rífj  por  D.  Rafael  Pezzi,  oficial  primero  de  Administración 
Militar — ^Madrid  1894 — 1.  tomo. 

En  siete  capítulos  seguidos  de  varios  apéndices,  traza  el 


(1)    De  toda  obra  qae  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  haremos  «n  jnicÍQ 

•       

critico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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«Sultán  los  mismos  móviles  y  se  emplearán  los  mismos  me- 
idios.  (1). 

iEl  reyezuelo  que  manda  una  provincia  se  enemistará  des- 
ude luego  por  rivalidades  de  mando,  con  su  colega  de  la  re- 
*gión  vecina.  Este  antagonismo  será  visto  con  gusto  por  la 
»corte  serifiana,  que  imagina  así  alejar  el  peligro  de  confede- 
•raciones  que  dieran  al  traste  con  su  inseguro  poder.  La  des- 
•unión,  pues,  entre  los  bajas  y  aún  á  veces  la  guerra  cruel  é 
•irreconciliable  entre  sus  provincias,  es  consentida  cuando  no 
^fomentada,  como  resorte  gubernamental. 

•Mantener  al  pueblo  en  su  humilde  servidumbre,  levantar 
•entre  las  provincias  barreras  infranqueables  de  antagonis- 
•mos  y  rencores,  disminuirla  preponderancia  de  las  familias 
•poderosas  á  cuyo  amparo  pudieran  surgir  facciones  de  dcs- 
•contentos  y  azuzar  como  jaurías  rabiosas,  tribus  contra  tri- 
abas, regiones  enteras  contra  sus  vecinas;  tales  parecen  ser 
•los  principios  fundamentales  de  política  interior  que  infor- 
«man  al  Gobierno  del  Sultán,  que  intervendrá  en  el  conflicto 
«cuando  los  contendientes  queden  aniquilados  ó  cuando  la 
«manifiesta  ventaja  del  uno  sobre  el  otro  produzca  un  acrecen- 
atamiento  de  superioridad  terrible  y  por  lo  mismo  digno  de 
«ser  reprimido  átodo  trance. 

<E1  bajá  mientras  tal  cosa  no  suceda,  procurará  cumplir 
«sumisión  de  gobierno  á  usnza  marroquí.  Exprimir  cuanto 
«pueda  á  sus  subditos  para  reunir  riquezas,  no  importa  con 
«qué  medios.  Ellas  le  proporcionarán  el  lujoso  boato  que 
«elevándole  cien  codos  sobre  la  Inultitud,  le  colocan  en  la 
«categoría  de  los  ídolos:  ellas  le  permitirán  el  dia  del  peligro 
•defender  su  territorio  de  las  incursiones  del  bajá  vecino, 


{1 '  Así  se  comprende  que  los  atropellos  sean  constantes  y  la  propiedad 
carezca  de  valor,  habiea^lo  un  término  empleado  por  los  indígenas,  que 
revela  bien  á  las  claras  io  que  significa  la  aparición  del  Sultán  ó  Kaid  en 
alguna  kabila:  el  Sultán....  (h  el  Kaíd)  se  ha  comido  tal  kahUa,  es  la  expre- 
sión gráfica,  ya  generalizada  entre  todos  los  mulsumanes  de  Berbería  y 
que  demuestra  las  desgracias  y  extragos  causados  por  tan  desvastadora 
plaga*  Observaciones  de  un  viaje  por  MarruecoSf    E.  Bonelli. 


i 
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«ficticios;  nadie  admite  moneda  manchada  6  borrosa,  que 
»pueda  dar  lugar  á  sospechas  .de  haber  sido  enterrada.  El 
«poseedor  de  ella  puede  dar  por  seguro,  que  más  ó  menos 
«pronto  se  inquirirá  donde  tiene  ocultas  las  demás  del  mismo 
«género  que  constituyen  el  supuesto  escondido  tesoro,  y  la 
«mazmorra,  la  confiscación,  la  ruina  más  ó  menos  cercana, 
«pero  fatal  é  inevitable,  son  las  agradables  imágenes  que 
»pueda  forjarse  el  marroquí  de  posición  desahogada  cuando 
«piense  en  su  porvenir  y  en  el  de  su  familia.* 

Mas  adelante  dice:  «Individualmente  considerado  el  rifefio, 
«es  el  tipo  perfecto  del  montañés.  Se  levanta  con  el  alba  y 
«desde  entonces,  sin  miedo  á  los  rigores  de  la  estación,  se 
«entrega  al  traj3ajo,  lo  mismo  cuando  los  ardientes  rayos  del 
«sol  de  África  tuestan  su  piel,  que  cuando  la  nieve  de  sus 
«montañas  entumece  sus  miembros.  Acostumbrado  á  luchar 
«con  las  inclemencias  del  tiempo  á  cielo  raso  desde  su  más 
«tierna  edad,  no  necesita  ni  comprende  los  refinamientos  de 
«de  una  arquitectura  que  le  guarezca  ni  de  una  indumentaria 
«complicada  que  le  embarace.  La  más  extrícta  sencillez 
«impera  en  sus  casas,  ya  descritas  incidentalmente  en  otra 
«parte.  La  misma  simplicidad  se  advierte  en  su  vestir,  para 
«el  que  en  rigor  no  necesita  acudir  á  los  grandes  centros  de 
«producción.  Calzones  de  tela  ordinaria  de  algodón  hasta 
«la  rodilla  y  camisa  de  la  misma  clase,  amplia,  sin  mangas, 
«cerrada  con  jaretas  y  poco  ceñida  al  cuello,  porque  descan- 
«sa  sobre  los  hombros,  constituyen  la  ropa  interior  indispensa- 
»ble  al  rifefio.  En  verano  completa  su  equipo  agregándole 
»qui2á  una  faja  de  colores  vivos  que  ciñe  á  la  cintura.  En 
•invierno  y  para  expediciones  un  poco  1/irgas  se  abriga  con 
«la  chilaba,  especie  de  sotana  corta  y  holgada,  con  mangas 
«que  apenas  cubren  el  antebrazo  y  con  capucha  unida,  como 
«prenda  de  abrigo  para  la  cabeza. 

«En  ésta,  rara  vez  el  turbante,  y  mas  frecuentemente  el 
»gorro  rojo  que  llaman /<gz.  Lo  más  general  sin  embargo,  es 
«que  ileven  la  cabeza  descubierta,  rapada  cuidadosamente  y 
«artísticamente  trenzado  el  mechón  que  dejan  crecer  aislado 
«en  la  parte  superior  de  la  nuca. 
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«mejor  palanca  que  pueda  emplearse  para  hacer  entrar  á 
«losTifeños  en  las  corrientes  de  la  vida  universal,  no  aherro- 
«jados  por  España,  sino  amistosamente  conducidos  por  ella. 
«Y  el  día  en  que  los  intereses  españoles  y  rífenos  sean 
^comunes  en  Marruecos;  cuando  estos  se  persuadan  de  la 
«decidida  protección  que  nuestra  patria  les  conceda,  podrá 
«España  hacer  pesar  su  influencia  con  eficaces  medios,  con 
«legítimos  títulos — mas  seguros  sino  tan  gloriosos  como  los 
'históricos — en  la  suerte  futura  del  imperio  de  Marruecos;  y 
«si  el  derrumbamiento  de  este  siguiere,  retardándose  indefini- 
«damente,  gracias  á  las  encontradas  miras  de  las  naciones 

■ 

«europeas,  conseguiría  á  lo  menos  España,  sacar  de  su  forza- 
ndo aislamiento  á  esos  presidios  de  África  que,  actualmente, 
«ni  siquiera  sirven  para  romper  la  barrera  establecida  por 
«marroquíes  y  no  por  rífenos,  que  separa  á  las  plazas  espa- 
dañólas del  vecino  Ríf,  desde  el  siglo  XVI.» 

En  los  apéndices  inserta  el  Sr.  Pczzí  documentos  curiosos 
y  poco  conocidos,  algunos  de  ellos  Inéditos  en  la  Biblioteca 
Xaeional,  los  tratados  de  Mequinez  de  1.°  de  Marzo  de  1799, 
el  de  paz  con  Marruecos  de  26  de  Mayo  del  60  y  otras  estipu- 
laciones con  el  imperio  Marroquí,  facilitando  de  este  modo 
el  conocimiento  de  todo  cuanto  pueda  interesar  á  España  en 
ese  vasto  imperio  africano. 

El  Sr.  Pezzl  se  ha  revelado  como  un  distinguido  escritor 
y  bien  merece  su  obra  el  estudio  de  los  hombres  doctos  y  más 
hoy  que  por  los  sucesos  recientemente  ocurridos  han  adquiri- 
do gran  importancia  cuanto  se  relaciona  con  nuestras  plazas 
de  África. 

Le  felicitamos  cordialmente  por  este  libro  que  recomen- 
damos con  todo  interés  á  nuestros  lectores. 


Peregrinación  Española  Obrera  á  Roma  en  1894,  Madrid  1894. 
—Un  volumen  en  folio. 

Datos  curiosos  é  interesantes  contiene  esta  obra  que  acaba 
de  publicarse,  insertándose  en  ella  en  primer  término  la  cé- 


i 


i. 


Convento  í  Iglesia  de  San  k^ustín  de 


-^-^,*N-     s.  ^^^    V,- 


Natas  biográficas  acerca  dei  Conde  de  Villamediana.  Panteón 

de  este  Conde  en  la  citada  iglesia. 


¡        Si  el  convento  de  San  Agustín  de  Valladolid  no  llegó  á  te- 
ner tanta  fama  y  renombre  como  los  de  San  Francisco,  San 
I   Pablo,  San  Benito,  San  Gerónimo  y  el  de  la  Merced  Calzada, 
fué,  sin  embargo,  uno  de  los  cuatro  principales  de  la  Orden 
de  Castilla.  Derribáronse  el  convento  é  iglesia  de  los  francis- 
canos, V  en  su  sol*  se  levantaron  casas  v  se  abrieron  calles: 
el  de  predicadores  cayó  bajo  la  piqueta  del  obrero  conserván- 
;  dose  la  iglesia,  cuya  fachada  es  uno  de  los  monumentos  más 
I  preciosos  del  arte  ojival;  el  monasterio  de  San  Benito  el  Real 
I  sirve  de  cuartel  de  infantería,  y  su  iglesia  ha  sido  concedida 
í  recientemente  á  la  Venerable  Orden  Tercera  del  Carmen;  el 
suntuoso  monasterio  de  los  Gerónimos  está  destinado  á  presi- 
f  dio  correccional:  v  el  convento  de  mercenarios  calzados  es 
^  hoy  cuartel  de  caballería.  De  modo  que  al  sacerdocio  ha  su- 
[  cedido  el  militarismo,  á  los  frailes  los  soldados,  y  al  convento 
I  el  cuartel. 

I 

No  ha  cabido  mejor  suerte  al  convento  de  San  Agustín  y 
su  igleríia*  que  serán  objeto  de  este  artículo:  y  no  creo  que  ca- 
recen de  interés  aljamas  noticias  <|U0  habré  úv  consignar  de 
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dose  Villamodiana  en  casa  de  una  de  sus  amigas^  se  presentó 
Felipe  IV  vestido  de  criado,  con  el  objeto  de  rendir  el  cora- 
zón de  la  esquiva  dama.  Villamediana,  fingiendo  no  conocer 
á  su  rival,  puso  sus  manos  en  el  raonarca,  y  aun  le  hirió  lige- 
ramente con  su  acero;  pero  Felipe  IV  se  vcn^ó  luego,  pues 
<le  mandó  matar  en  el  Prado  de  un  mosquetazo  que  le  tira- 
ron dentro  de  su  propia  carroza,  gritando  el  asesino:  «^ Es  por 
mandamiento  del  Re¡j,^>  Otros,  añade,  refieren  el  suceso  de  dis- 
tinta manera:  En  la  representación  de  la  comedia  La  Gloria 
de  XicheOy  la  Reina  Doña  Isabel  de  Borbón  tenia  que  salir  en 
un  carro;  mas  el  Conde,  enamorado  locamente  de  su  sobera- 
na, pegó  fuego  al  dicho  carro,  y  aprovechándose  del  desor- 
den, tomó  en  sus  brazos  á  Doña  Isabel  y  la  llevó  á  lugar  se- 
guro, donde  consiguió  algunos  favores.  Un  paje,  que  los  sor- 
prendió, dio  cuenta  al  Conde-Duque  de  Olivares,  y  éste  ó  el 
rev  decidieron  la  suerte  del  osado  Villamediana.  Aseguran  al- 
gunos  escritores,  v  el  mismo  D.  Modesto  Lafuente  admitió 
como  verdadera  la  narración,  que  en  una  de  las  fiestas  que  se 
.celebraron  en  la  Plaza  Mayor,  se  presentó  el  ('onde  de  Villa- 
mediana  llevando  en  el  vestido  una  buena  cantidad  de  reales 
de  plata,  con  el  lema;   Mih  amores  son  reales,  dedicando  des- 
pués sus  homenajes  exclusivamente  A  Doña  Isabel  (1).  Del 
mismo  modo,  cuéntase,  que  cruzando  la  Reina  Doña  Isabel 
una  galería  de  Palacio,  un  desconocido  le  puso  las  manos  so- 
los ojos,  exclamando  ella:  ¿Qué  me  quieres.  Conde?  Como  Fe- 
lipe IV,  que  era  el  desconocido,  se  mostrara  confuso  y  con- 
trariado, la  Reina,  queriendo  enmendar  la  indiscreción,  dijo: 


(1)  De  Doña  Isabel  de  Valois  y  tle  Doña  Mariana  de  Austria  se  cuen- 
tan los  he "hos  siguientes;  Reliere  Mad.  Bertaut  que  la  Reina  Isabel,  ter- 
cera mujer  de  Felipe  II,  se  enamoró  del  Duque  del  Infantado.  Como  lo 
sospechase  el  Rey,  dispuso  un  juego  de  cañas  entre  los  jóvenes  y  galanes 
de  su  corte.  Con  intención  la  preguntó  Felipe  quién  de  los  caballeros  lo 
habia  hecho  mejor,  contestando  ella  con  candidez:  Aquel  de  las  muchas  plu" 
mas  en  la  cimera  del  cusco.  Razón  tenéis^  repuso  el  Rey,  porque  el  que  tatitos 
plumas  llevaj  debe  de  teno'  huenan  ala.i  y  volar  mw/  alto.  Con  más  visos  de  cer- 
teza se  dice  que  el  desvergoneado  é  imprudente  D.  Fernando  de  Valen- 
zuela,  favorito  de  Doña  Mai*iana  de  Austria,  madre  de  Carlos  II,  se  pre- 
sentó, en  una  de  las  ñestas  de  la  Corte,  con  dos  divisas:  la  primera  decia: 
Yo  sólo  tengo  lic^mcia^  y  la  otra:  A  mi  sólo  es  permitido. 
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Y  aquí  termiuo  con  esto, 
haciendo  punto  final; 
en  San  Felipe  el  Real 
hoy  CwStá  su  cuerpo  expuesto: 
comenta  el  caso  funesto 
la  plebe  con  diestro  ardid: 
dicen  que  á  Valladolid 
le  llevarán  á  enterrar. 

¡Ved  en  qué  vino  á  parar 
quien  fué  asombro  de  Madrid!  (1) 

El  vulgo  compuso  aquella  copla: 

A  Juanillo  le  han  dado 

con  un  estoque: 
¿quién  le  manda  á  Juanillo 

salir  de  noche?  (2). 

Dejando  la  leyenda  de  Tallemant  des  Reaux  y  aun  del 

mismo  Lafuente,  la  historia  dice  que  el  Conde  de  Villamedia- 

na  fué  desterrado  por  el  gobierno  de  Felipe  III  á  causa  de  sus 

I  versos  satíricos  y  libelos  infamatorios  contra  los  ministros  y 

I  á  veces  contra  el  mismo  monarca.  En  tiempo  de  Felipe  IV  ob- 

'  tuvo  el  perdón  y  volvió  á  la  gracia  real;  pero  el  irreflexivo 

I  magnate,  no  arrepentido  de  sus  antiguos  hábitos,  comenzó 

\  una  guerra  despiadada  de  papeles,  epigramas  y  letrillas,  en 

las  cuales  se  injuriaba  al  Rey,  al  Conde-Duque  de  Olivares  y 

\  á  otros  muchos  personajes.  Si  durante  el  reinado  de  Felipe  III 

'  no  se  daba  punto  de  reposo  la  pluma  de  Villamediana,  cuyos 

escritos  eran  más  acres  y  mordaces  que  los  del  clérigo  Iñigo 

Ibáfiez  de  Santacruz  (3)  en  el  reinado  de  Felipe  IV,  como  se 

adiase  más  su  carácter  con  las  persecuciones  y  destierros,  se 


{1)    Copiado  de  La  Ilustración  Española  y  Americana  del  15  de  Marzo  de 
1H71,  p.  131. 
(2)    Ibidem.  Mayo  de  1875,  p.  322. 
'      3)    Autor  del  terrible  papel  El  confuso  y  mal  gobierno  del  Bey  pasado  (Fe- 
i  lipe  11),  y  de  otros  escritos  contra  D.  Rodrigo  Calderón  y  D.  Pedro  Fran- 
[  queza.  ^^uvo  preso" en  el  castillo  de  Fuensaldaña,  y  luego  en  el  de  Si- 
inan<:as. 


i 


(1}  Quevedo,  El  eniretnctldo,  la  fhtena  y  el  soplón  6  Discurso  de  iodos  los 
riiablos. — Capitidacioncs  de  la  vida  de  la  Corte  y  tficios  entretenidos  en  ella.  — 
Mioiana^  continuador  del  P.  Mariana,  lib.  1,  p.4gs.  590  y  siguientes.— La- 
íuente,  O,  C,  t.  XVI,  págs.  IBl  y  siguientes. -Gaj^angos,  Notas  á  las  Aven- 
turas dd  Conde  de  Villamt diana. — Cánovas  del  Castillo,  Casa  de  Austria,  pá- 
rrafo X,  págs.  926  y  siguientes. 

(2)  Murió  la  reina  en  el  año  1644,  Picatoste,  Grandeza  y  decadencia  de 
España^  t  IIT,  p.  117,  nota. 
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« 

de-Duque  de  Olivares  y  más  todavía  D.  Luis  de  Ilaro  (1).  En  ¡ 

la  cámara  de  Felipe  IV,  y  con  asistencia  de  la  Corre,  se  re- 

presentaban  comedias  obscenas,  que  Calderón,  tolerante  en  . 

íiumo  grado,  no  quiso  autorizar  con  su  presencia  y  se  negó  á 
asistir  á  ellas  en  absoluto.  La  Reina  Doña  Isabel  se  aficionó  á  . 
las  costumbres  de  la  gente  baja,  contagiada  por  su  esposo  Fe- 
lipe IV,  según  puede  verse  en  los  Avisos  de  14  de  F'ehrero  de 
1640  (2).  «Los  reyes  se  entretienen,  dice,  en  el  Buen  Retiro, 
oyendo  las  comedias  en  el  coliseo,  donde  la  Reina,  nuestra  se- 
ñora, mostrando  gusto  de  verlas  silbar,  se  ha  ido  haciendo  con 
todas,  malas  y  buenas,  esta  misma  diligencia.  Asimismo  para 
que  viese  todo  lo. que  pasa  en  los  corrales,  en  la  cazuela  de 
las  huyeres^  se  ha  representado  bien  al  vivo,  mesiíndose  y 
arañándose  unas,  dándose  vaya  otras  y  mofándolas  los  mos- 
queteros. Han  echado  entre  ellas  ratones  en  cajas,  que  abier- 
tas saltaban;  y  ayudado  este  alboroto  de  silbatos,  chiflos  y 
castradores,  se  hace  espectáculo  más  de  gusto  que  de  decen- 
cia. El  Rey,  nuestro  señor,  reparte  los  aposentos  á  grandes 
por  sus  turnos.» 

La  reina  Doña  Isabel  de  Borbón,  después  de  respirar  tan- 
to tiempo  aquella  viciada  atmósfera;  herida  en  su  alma  por 
la  conducta  de  Felipe  IV,  á  cuyos  hijos  bastardos  señalaban 
todos  con  el  dedo;  deseosa  de  venganza,  y  solicitada  por  los 
libertinos  mancebos  cortesanos,  entre  ellos  el  conde  de  Villa- 
mediana:  ¿tuvo  el  valor  necesario  para  resistir  los  galanteos 
de  que  fué  objeto?  Nióganlo,  y  yo  no  he  de  romper  lanzas  en 
contrario,  la  mayor  parte  de  los  historiadores.  El  conde  de 
Villamediana,  dicen,  no  pudo  prendarse  de  las  gracias  de 
Doña  Isabel  de  Borbón,  por  cuanto  entre  sus  poesías  no  hay 


)     »Se  ha  dicho  por  un  modesto  historiador  valisoletano,  no  sé  con  (jüé 
~  imento,  que  en  la  lápida  sepulcral  de  San  Agustín  se  lela  algo  alusivo 
desgrociaílos  amores  de  D.  Juan  de  Tassis  y  Pex'alta. 
Casoíf  p^trticulares  etc.  p.  03.  Valladolid.  IbBO. 


NOTAS  BIOGRÁFICAS  139 

lüDte  se  lee:  «Toda  la  capilla  mayor  es  de  los  Excmos.   Seño-  , 

res  Condes  de  Villamediana  y  demás  compatronos  con?  su.  bó- 
veda, y  en  Ins  sepulturas  de  los  colaterales  se  efitierran  reli- 
friosos  del  convento,»  Fól.  117í).  '        \ 

Por  lo  que  á  mi  respecta,  he  buscado  infructuosamente  el 
sepulcro  del  segundo  Conde  de  Villamediana  en  la  antigua 
igrlesia  del  convento  de  San  Agustín.  Aunque  el  Sr.  D.  Lucia- 
ao  Navarro,  administrador  que  fué  de  subsistencias  militares 
ie  Valladolid,  con  una  amabilidad  y  cortesía  que  nunca  agra- 
ieeeré  bastante,  ha  mandado  limpiar  y  cavar  el  suelo  de  la 
üapilla  mayor,  no  he  logrado  encontrar  lápidas,  ni  inscrip- 
áones  '1),  ni  siquiera  los  huesos  de  los  que  alli  estuvieron 
irnterrados.  No  es  extraño;  porque  los  franceses,  durante  la 
nierra  de  la  independencia,  entraron  á  saco  en  el  convento  é 
jgfle^ia,  y  en  ellos,  del  mismo  modo  que  en  otras  casas  reli- 
osas,  hicieron  grandes  almacenes  de  granos  y  de  paja  en 
s  meses  de  Octubre  y  Noviembre  de  1809  (2).  En  tiempo   de 

fíuerra  civil  se  destruyó  parte  del  convento  para   dar  ma- 

r  extensión  al  fuerte  de  San  Benito;  después  se  destinaron 

(|ueIlos  ediflcios  á  encerrar  presidiarios:  y  hoy,   en  los,   en 
ros  tiempos,  silenciosos  claustros,  solamente  se  oye  el  ruido 
alg-azara  de  los  soldados.  Como  no  me  agradaría  que  los 
arteles  se  convirtiesen   en   conventos,   ni   las  fábricas  de 
stra  industria  en  iglesias,  tampoco  quisiera  ver  que  esté 
tinada  á  servir  de  depósito  de  paja  la  elegante  iglesia  de 
Aíctií^ti^7  que,  como  dijo  el  P.  Conrado  Muifíos: 

Aun  sus  bóvedas  altivas 
Encumbra  gigante  al  (^ielo. 

Juan  Ortega  Rumo. 


^\ 
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figurar  qué  vuelo  tomará  el  amigo  Beaumont,  cuando  ya  sin 
ello  se  comparaba  á  San  Atauasio.» 

Viüse,  pues,  obligado  el  Abate  Vermondá  contentarse 
con  la  plaza  de  lector  de  la  Reina,  y  parapetado  tras  ella  y  en- 
gañando inicuamente  á  la  confiada  Princesa,  esperó  paciente- 
mente al  acecho  la  ocasión  de  hacerle  dar  á  ella  y  al  mismo 
Bey,  un  paso  fatal  en  favor  de  la  impía  conjura  de  los  filóso- 
fos, que  por  providencia  divina  pudo  remediarse  á  tiempo. 
i  Después  de  lo  que  he  dicho  .del  Ministro  Brienne,  confiden- 
te íntimo  de  D'  Alembert,  escribe  Barruel  en  sus  Memorias,  y 
después  de  lo  que  todo  el  mundo  sabe  hoy  de  la  perversidad 
de  aquel  hombre,  nada  añadirla  yo  si  no  tuviese  que  descu- 
í»rir  una  intriga,  de  que  sólo  en  los  anales  de  los  sofistas  mo- 
defnos  puede  encontrarse  ejemplo.  Con  el  nombre  de  econo- 
midaíi  formaban  los  filósofos  conjurados  una  sociedad  secreta 

I 

fl),  que   esperaba  con  impaciencia  la  muerte  de  Mons.  de 

jBeaumont,  Arzobispo   de  París,  para  darle  un  sucesor  capaz 

^p  favorecer  sus  planes.  Según  estos, debia  el  nuevo  Arzobispo 

oátrarse   bajo  la  capa  de  humanidad,  bondad  y  tolerancia, 

n  paciente  y  sufrido  con  el  filosofismo,  el  jansenismo  y  las 

ás  sectas,    como  enérgico   y  valiente  se  habia  mostrado 

ons.  de  Beaumont  en  defensa  de  la  Iglesia  católica.  El  nue- 

o' Arzobispo  debia  sobre  todo  mostrarse  en  extremo  indul- 

nte  con  los  párrocos  y  coadjutores,  á  fin  de  que  relajándose 

disciplina  poco   á  poco,  acabase  de  desaparecer  en  cortos 

os.  Xo  debia  ser  más  severo  en  las  cuestiones  de  dogma, 

habia,  por   lo  tanto,  de  reprimir  el  celo  de  todos  aquellos 

íjue  levantasen  la  voz,  poniéndoles  entredicho  y  privándoles 

fi  sus  destinos,    como  hombres  demasiado  calientes  y  verda- 

roR  perturbadores,  para  lo  cual  debia  prestar  oidosá  toda 


{r  El  presidente  honorario  de  esta  sociednd  secreta  era  Voltaire.  Reu- 
íanse  los  asociados  en  el  hotel  del  Barón  de  Holbach,  y  contábanse  en  su 
'imero  D'  Alembert,  Turgot,  Coiidorcet,  Diderot,  La  Harpe,  Helvetius, 

«nilaville,  el  Conde  de   Argenta!,  el  Guarda-sellos  Lamoignon,  ÍTrim, 

iriot  y  un  tal  Le-Roy,  de  la  Academia  do  ciencias,  que  era  el  secretario 
1»  Asociación.  Entre  la  correspondenci.i  del  Duque  de  Vil'ahermoaa 

irnos  encontrado  varias  cartas  de  este  Le-Roy,  que  no  tienen  otra  irapor- 

icia  que  latí  de  provenir  do  tan  funesto  personaje. 
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gie  por  las  calles,  sucedió  este  caso  chistoso:  Un  oficial  joyero 
llamado  Carie,  hizo  un  maniquí,  vestido  con  el  traje  episco- 
pal, mitad  de  raso  y  mitad  de  papel,  que  representaba  al  Ar- 
zobispo Brienne.  Lleváronle  á  la  plaza  del  Delfín,  al  son  de 
cazos  y  calderas,  y  alli  le  juzgaron,  condenándole  á  ser  que- 
mado. Cuando  acababan  de  leer  la  sentencia,  pasó  un  clé- 
rigo. 

— Es  preciso  que  un  Arzobispo  no  muera  inconfeso,  grita- 
ron muchas  voces. 

Detuvieron  al  clérigo,  y  para  que  nada  faltase  á  la  propie- 
dad de  la  fiesta,  bautizáronle  con  el  nombre  de  Abate  Ver- 
jHondy  y  quisiéronle  hacer  confesar  al  maniquí.  El  clérigo  de- 
bía ser  hombre  listo. 

— Si  le  confieso,  dijo,  tendrá  tantos  pecados  de  que  acusar- 
se, que  no  podréis  quemarlo  esta  tarde. 

La  razón  pareció  oportuna;  todos  gritaron — ¡Viva  el  se- 
ñor cura! — y  poco  faltó  para  que  le  nombraran  Arzobispo,  en 
reemplazo  del  que  iban  a  quemar.  Libróse  con  gran  trabajo 
del  triunfo,  y  quemaron  á  Brienne  sin  confesarle. 

Este  era  el  Abate  Vermond,  centinela  enmascarado  del 
filosofismo,  puesto  al  lado  de  María  Antonieta;  mas  á  pesar  de 
su  funesta  infiuencia,  siempre  conservó  la  Reina  su  fe  intac- 
ta, y  mantuvo  constantemente,  hasta  en  esta  época,  la  más 
frivola  y  disipada  de  su  vida,  las  santas  prácticas  religiosas 
que  habia  aprendido  de  su  piadosa  madre  María  Teresa.  Y 
tan  alta  estima  tenía  de  ellas,  que  sabía  muy  bien  cuando  se 
trataba  de  observarlas,  alejar  de  sí  todo  lo  que  pudiera  tur- 
bar  la  tranquilidad  y  el  recogimiento  de  su  espíritu.  El  Conde 
de  Mercy  Argentan,  encargado  por  la  Emperatriz  de  darle 
razón  de  todos  los  actos  de  su  hija,  la  escribe  el  15  de  Junio 
:   de  1776:  «Sacra  Majestad:  Desde  el  IG  del  mes  pasado  hasta  el 

■ 

\  presente,  ha  reinado  tal  tranquilidad  en  Versalles,  en  cuanto 
¡  se  refiere  á  .la  Reina,  que  no  tengo  hoy  que  referir  á  V.  M. 
i  ningún  suceso  de  los  que  entran  ordinariamente  en  mis  hu- 
mildes reseñas.  La  causa  de  esta  falta  de  noticias  es  que  vues- 
tra magestad  tomó  la  resolución  desde  el  mes  pasado,  de  cum- 


r 


LA   DUQUESA  DE  VILLAHERMOSA  145 

Y  tanto  estimaba  sus  virtudes,  que  Ja  misma  María  An- 
tonieta  refirió  con  gran  edificación  á  la  Duquesa  de  Villaher- 
mosa  esta  última  vez  que  la  vio  en  Versalles,  y  así  lo  consig- 
na la  Duquesa  en  una  de  sus  cartas  el  piadoso  rasgo  de  una 
de  estas  señoritas,  que  acompañando  á  la  Reina  por  estar  de 
servicio  muchas  noches  á  la  Opera,  jamás  levantaba  la  vista 
de  un  librito  que  llevaba.  Creyó  la  Reina  que  sería  este  el  li- 
breto de  la  Opera,  y  tomándoselo  una  noche  de  las  manos 
quedó  sorprendida  y  edificada,  al  ver  que  era  un  libro  de  de- 
voción, del  cual  no  alzaba  los  ojos  una  soía  vez  para  fijarlos 
en  el  escenario. 

No  vio  ni  oyó  la  Duquesa  ejemplos  semejantes   de  edifica- 
ción en  casa  de  los  Polignac,  donde  tan  sólo  una  noche  y  por 
pura  ceremonia  acompañó  al  Duque.  Reuníase  allí  toda  la  in- 
trigante y  aturdida  camarilla  que  explotaba  el  crédito  de  la 
favorita  más  que  ella  misma,  y  cuando  nombrado  Polignac 
primer  caballerizo,  fué  á  instalarse  con  su  esposa  en   el  mis- 
rao  palacio  de  Versalles.  María  Antoniela,  el  Conde  de  Artois 
y  el  mismo  Luis  XVI,  subían  con  gran  frecuencia  á  sus  habi- 
taciones á  pasarla  velada  en  aquella  heteregénea  compañía. 
La  Reina  entraba  allí  como  una  señora  particular  cualquie- 
ra, prohibiendo  toda  clase  de  ceremonias  á  su  llegada,  y  esta 
I  derogación  de  la  pomposa  etiqueta  de  entonces  ftié.  grande 
[  parte  para  que  la  calumnia  la  acusase  de  familiaridades  in- 
;  decorosas  que  no  pueden  concebirse   en  una  princesa  cuya 
I*  dignidad  nativa  jamás  tuvo  rival  en  ninguna  otra  reina.  «Te- 
í  nia  siempre,  dice  el  Conde  de  Tilly,  la  presencia  de  una  reina 
í  de  Francia^  aúnenlos  momentos  en  que  procuraba  parecer 
I  tan  sólo  una  mujer  amable,  y  así  como  á  otras  mujeres  se  las 
[  ofrece  una  silla,  á  ella  perecía  necesario  ofrecerla  siempre  su 
¡  trono.»  Luis  XVI,  por  el  contrario,  no  prescindía  de  cierto  ce- 
remonial eu  aquellas  veladas,  y  su  presencia  ponía,  por  lo 
tanto,  trabas  á  la  locuacidad  y  desenvoltura  de  aquellos  atur- 
didos: por  eso  dice  el  Conde  de  Tilly,  sucedió  varías  veces 
:  que  algún  atrevido  adelantara  las  agujas  del  reloj  hasta  ha- 
'-  cerlas  marcar  antes  de  tiempo  las  diez  horas  en  que  el  pun- 

TOMO   fXLVII  10 
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Polignac,   por  su  parte,  era  de  esos  hombres  que  no  dejan 
otro  rastro   á  la  posteridad,  sino  el  de  haber  sido  marido  de 
sus  mujeres,  y  resulta  probado,  que  jamás  tuvo  lo  importan- 
cia que  alí^unos  libelistas,  calumniadores  de  su  esposa  y  de 
María  Antonieta,  le  concedieron  más  tarde.  A  la  vista  tene- 
mos una  carta  suya   al  Duque  de  Villahermosa,  que  no  da 
otra  luz  sobre   su   persona,  sino  la  de  que  le   gustaban   los 
buenos  vinos:  en  elhi  insta  al  Duque  para  que  vaya  á  comer 
en  casa  de  la  Condesa  de  Bussy,  ((preciable  amiga  que  tiene 
aiempre  hiiena  mesa  y   exceleiife   Champagne,  y  para   que  le 
acompañe  quince   días  á  Sillery,  donde  el  Conde  de  Genlis, 
/(^.s  dará   ain  duda  los  mejores  vinos  de  su  hodega.  Este  Conde 
de  rienlis;   con  quien  aparece  Villahermosa  muy  ligado  en 
aquella  época,  no  era  otro  sino  el  famoso  Marqués  de  Sillery, 
confidente   ya  entonces  del  futuro  Felipe  Igualdad,  á  quien 
siguió  hasta  el  regicidio  en  su  odiosa  carrera  política,  murien- 
do al  fin   guillotinado  en   Octubre  de  1793.  El  Marqués  de. 
Sillery   representaba   gran   papel  en  París  por  esta  época  á 
que  nos  referimos,  y  habíase  casado  con  Mlle.  de  Saint-x\ubin, 
que  fué  aya  de  Luis  Felipe,  y  alcanzó  gran  celebridad  con  el 
nombre  de   Condesa   deílenlis.  S'llery  poseía  entonces  en  la 
calle  de   los   Almendros  una  de  aquellas  ^;eí/7í?,s  mrt/6*o?2.s  que 
tan  justamente  llamaron  más  tarde  Folies,  locuras,  así  por  su 
insensato  lujo,   como  por  las  escenas  que  en  ellas  se   repre- 
sentaban. La  Folie  Genlis  fué  una  de    las  que  han  pasado  á  la 
historia,   con  las  no  menos  célebres  Folie  Méricourf,  Folie 
^iaint'James;  Folii  Chartres,  Folie  Iiiclielieii,  Folie  Beaujon   y 
Folie   ArtoiSj  que  se  llamó  también   Bagatalle.    Rodeaba  á  la 
Folie  Genlis  un  pintoresco  jardin  inglés,  y  había  en  esta  una 
famosa   gruta  adornada  con  estatuas  coloreadas,  que  semeja- 
ban personas  vivientes.  Celebrábanse  allí  cenas  y  francache- 
las continuas,  á  que  aistia  el  futuro  Felipe  Igualdad,  Duque 
de  Chartres   todavía,  y  en  las  cuales  tomaba  también  parte 
Villahermosa,    con  harta  frecuencia,  según    consta    en  su 
diario. 

E<   muy   de  notar,  (juc  en  to(fo  esto  tiempo  de  su  estancia 
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Mme.  D'  Epinay  escribió  al  Abate  Galiaui,  que  Mme. 
Geoffrin  habia  muerto  de  un  empacho  de  devoción:  y  el  Aba- 
te napolitano  contestó  á  su  célebre  amiga  estas  grandes  ver- 
dades, que  tanto  dicen  salidas  de  la  pluma  de  un  escéptico: 
«He  meditada  sobre  esta  extraña  metamorfosis,  y  la  encuen- 
tro la  cosa  más  natural  del  mundo.  La  incredulidad  es  el 
mayor  esfuerzo  que  puede  hacer  el  espíritu  humano  contra 
sa  propio  instinto  é  inclinación.  Se  trata  de  renunciar  para 
siempre  á  todos  los  placeres  de  la  imaginación  y  á  todo  el 
gusto  delomaríivilloáo;  se  trata  de  vaciar  todo  el  saco  del 
saber  (y  el  hombre  quisiera  saberlo  todo):  de  negar  ó  dudar 
siempre  de  todo,  y  quedar  desprovisto  de  todas  las  ideas,  los 
conocimientos  y  las  ciencias  sublimes.  ¡Qué  espantoso  vacio! 
¡Qué  nada!  ¡Qué  esfuerzo!  Está,  pues,  demostrado,  que  la 
mayor  parte  de  los  hombres  (y  sobre  todo  de  las  mujeres,  cuya 
imaginación  es  doble)  no  sabrían  ser  incrédulos;  y  en  cuanto 
á  los  que  pudieran  serlo,  no  sabrían  sostener  este  esfuerzo, 
sino  en  la  época  de  la  fuerza  y  juventud  del  alma.  Si  esta 
envejece,  renace  al  punto  alguna  creencia.» 

A  los  tres  meses  de  su  estancia  en  París,  comenzó  la 
Duquesa  á  sentir  síntomas  de  nuevo  embarazo,  y  como  vi- 
nieran acompañados  de  grandes  congojas  y  sufrimientos, 
formó  el  Duque  el  egoísta  proyecto  de  marchar  solo  á  Turin  á 
establecer  la  embajada,  dejando  mientras  tanteen  París  á  la 
Duquesa:  «Recibo  carta  del  Conde  de  Floridablanca,  escribe 
el  Duque  en  su  diario  el  B  de  Enero,  díciéndome  que  el  Rey 
habia  aprobado  mi  pensamiento  de  ir  luego  á  establecer  la 
embajada  de  Turin  y  volver  aquí  á  asistir  al  parto  de  la 
Duquesa,  y  que  por  el  primer  extraordinario  me  enviaría  las 
cartas  é  instruciones.» 

Mas  la  Duquesa,  que  había  sufrido  hasta  entonces  en  silen- 
.cío  todos  los  abandonos  y  alejamientos  del  Duque,  rebelóse 
enérgicamente  contra  esta  determinación,  y  declaró  á  su 
esposo  que  por  nada  del  mundo  dejaría  de  seguirle  á  Italia, 
como  no  fuese  que  los  médicos  vieran  en  este  viaje  peligro 
cierto  de  muerte  para  el  hijo  que  llevaba  en  su  sonó.   Vióse, 
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los  enterradores  fueron  con  sus  insignias.  A  las  doce  en  punto 
ontró  la  comitiva  de  los  Reyes  en  París  en  veintinueve  carro- 
zas, tiradas  por  ocho  caballos  con  magníficos  jaeces.  Cien  • 
matrimonios  dotados  todos  por  la  Reina,  habíanse  celebrado 
aquel  día  en  Nuestra  Señora,  y  cuando  María  Antonieta  pisó 
el  umbral  de  la  antigua  basílica,  entre  los  entusiastas  víto- 
res del  pueblo,  los  recien  casados  todos  se  formaron  á  uno  y  i 
otro  lado,  aclamándola  y  bendiciéndola. 

A  los  pocos  días  sucedió  á  la  Reina  un  extraño  caso:  en-  *  \ 

tragáronla  nna  cajita  en  que  venia  su  anilla  nupcial,  perdi- 
do hacia  mucho  tiempo,  con  una  carta  del  cura  déla  Magda- 
lena  escrita  en  estos  términos:  «He  recibido  bajo  sigilo  de 
confesión  el  anillo  que  remito  á  V.  M.,  advirtiéndola  que  le 

:  fué  robado  en   1771,   con  intención  de  servirse  de  él  para 

;  maleficios  que  impidieran  áV.  M.  tener  hijos.» 

I       El  día   14  de  Febrero,  víspera  del  viaje,  dio  el  Conde  de 
Aranda   una  gran  comida  de  despedida  á  los  Duques  en  su 

i  suntuoso  palacio  de  la  calle  de  Petits-Champs.  Asistieron 

]  varios  embajadores  extranjeros,  los  Duques  de  Choiseul  y 

j  Guiñes,   el  Ministro  de  negocios  extranjeros  Conde  de  Ver- 

í  gennes  y   gran  parte  de  la  colonia  española,  menos  la  Du- 
quesa de  Berwick,  que  estaba  de  luto  por  su  hermano  el  Du- 

'  que  de  Mcdinasidonia,   y  la  Duquesa  del  Infantado,  que   lo 

i  estaba  también  por  su  yerno  el  Marqués  del  Viso. 

f      Al  día  siguiente  salieron  de  París  los  nuevos  embajadores 
a  las  once  de  la  mañana.  El  Duque  no  debia  volver  nunca:  la 

;  Duquesa  volvió  otra  vez  en  las  azarosas  y  terribles  circuns- 
tancias que  veremos  más  adelante. 

r 

Luis  Coloma,  S.  J. 
.  {Continuará.) 
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Este  grandioso  periodo  para  el  Arte,  que  empieza  con  Ci- 
mabue,  el  último  de  los  decoradores  semiorientales,  y  se  ex- 
tiende hasta  Miguel  Ángel,  el  primero  de  los  barrocos,  se  en- 
cuentra lleno  de  personalidades  artísticas  y  genios  exclareci- 
dos,  como  si  en  aquel  tiempo  hubiera  Dios  derramado,  para 
mostrar  su  omnipotencia,  tanto  talento  y  tanta  actividad  so- 
bre su  suelo  delicioso. 

Los  Múranos,  Carpachos  y  Bellinís,  generadores  déla  Es- 
cuela Veneciana;  los  Mantegnas  y  Cimas,  sostenedores  de  la 
de  Mantua;  los  Giotto  y  Memmís,  campeones  de  la  Umbra; 
los  Orgagna,  Gaddi,  Benozzo  Gozoli,  Masaccio  y  Beato  An- 
gélico, con  algunos  más  que  no  citamos,  grandes  impulsado- 
res de  la  Florentina^  forman  y  determinan  el  avance  y  carác- 
ter de  aquel  movimiento  reformador  y  brillante  que  rompía 
los  moldes  consuetudinarios  para  engrandecerse  ypuriflcarse. 

Todo  aquel  esfuerzo  se  concentró  en  sustituir  el  arte  deco- 
rativo de  la  Edad  Media  por  el  de  sentimiento  y  verdad,  cual 
lo  sentían  desde  el  impulso  literario  comenzado  en  Ñapóles 
por  el  primer  Alfonso  de  Aragón,  apellidado  el  Magnánimo. 

Diferentes  de  por  sí  cada  una  de  las  poderosas  eminencias 
á  que  nos  referimos,  por  temperamento,  por  hábito  ó  por  con- 
veniencia, ante  una  sociedad  heterogénea  y  acomodaticia, 
que  se  hacía  mística  con  los  éxtasis  de  §an  Francisco,  realis- 
ta con  los  versos  de  Bocaecio,  filosófica  con  las  controversias 
de  los  Tomistas,  independiente  y  razonadora  con  Dante,  tier- 
na y  apasionada  con  Petrarca,  no  podía  menos  que  respirar 
y  nutrirse  de  uTi  ambiente  investigador  que  los  llevaba  al  in- 
dividualismo y  á  la  reforma. 

De  aquella  pléyade  tan  numerosa  como  brillante,  podemos 
entresacar  los  más  eminentes  por  su  originalidad,  cuyos  ras- 
gos característicos  sintetizados  después  constituyeron  ai  fin 
la  saludable  innovación  de  que  nos  ocupamos;  y  si  no  ¿cómo 
dejar  de  reconocer  el  misticismo  espiritualista  de  Beato  An- 
gélico, el  realismo  de  Masaccio  y  Piedro  de  la  Franchesca,  la 
verdad  histórica  de  Benozzo  y  Org;agna,  el  colorido  encanta- 
dor de  Bellini,  el  numen  científico  de  Mantegna  y  el  estro  poé- 
tico de  Botticelli? 
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cuentan  las  tituladas  el  Nacimiento  de  Venus  y  La  Primat:era, 
con  otras  de  asunto  profano. 

A  la  misma  fecha  se  remonta  la  ejecución  del  ciuidro  de 
Los  líeyea  Magos,  donde  reprodujo  los  retratos  de  aquella  re- 
gia familia,  obra  que  fué  expuesta  en  los  portales  de  8anta 
Jíaría  Novella,  y  que  difundió  con  rapidez  por  toda  Italia  la 
fama  de  su  autor. 

Analizada  detenidamente  aquella  obra,  resulta  ser  un  de- 
chado de  perfección;  los  tipos,  las  actitudes  y  la  composición, 
se  salen  de  la  rutina  hasta  entonces  respetada;  sin  embargo, 
el  conjunto  resulta  armónico  é  intachable. 

Por  fortuna,  hemos  logríido  ver  esta  tabla  en  la  galería  de 
los  Offici  en  Florenciii,  y  detenidos  ante  ella  por  misterroso 
atractivo,  nos  ha  hecho  pensar  mucho  y  conocer  la  iníluoncia 
que  sobre  él  imprimió  Masaccio  con  los  célebres  frescos  de  la 
idesia  del  Carmine  de  la  misma  ciudad. 

Calificado  por  nosotros  de  pintor  poeta,  y  llamado  por 

Muiiy  corazón  de  lapis,  se  alcanza  fácilmente  que  sus  pintu- 

i 

iras  carezcan  de  sabor  puramente  místico  y  devoto. 

Al  diseñar  la  Sagrada  Familia,  coloca  á  la  Virgen  ense- 
Ifiando  un  libro  al  Redentor;  éste  eleva  sus  ojos  hacia  los  ¿in- 
¡{íeles  que  cantan  y  vierten  flores  con  el  mismo  natural  rego- 
jcijo  que  unos  cuantos  jóvenes  alborozados. en  día  de  fiesta,  y 
launque  llenos  de  humano  amor  ni  se  extasían  como  los  de 
[Beato  AngóHco,  ni  se  vulgarizan  entreteniéndose  en  afinar 
:las  cuerdas  de  sus  instru.mentos  como  los  del  Paraiso  de  Sig- 
norelli. 

'  Para  él  la  realidad  no  es  realidad  pura;  todo  se  enlaza  con 
delicioso  maridaje  en  la  expresión,  y  todo  pasa  por  el  tamiz 
de  su  minien  llevando  tras  sí  algo  del  espíritu  de  su  genio,  con 
que  se  engrandece  y  atavía. 

Los  que  de  veras  amamos  en  el  Arte  el  sentimiento  y  la 
armonía,  nos  embelesamos  fácilmente  ante  sus  obras:  tonuí 
eu  todas  ellas  como  punto  de  partida  la  idealidad  poética,  y 
al  realizarla  no  abandona  jamás,  ni  por  nada,  á  la  naturale- 
za según  se  muestra  ante  sus  ojos:  ramaje,  flores,  gasas,  bro- 
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emplea  so^o,  si  le  parece  preciso,  para  abrillantar  el  broca- 
do, la  joya  ó  el  accesorio  de  preferencia,  y  acaso  alguna  vez 
como  lujo  ó  lisonja  en  la  cabellera  de  alguna  dama  para  dar 
realce  á  su  hermosura:  en  dibujo  es  siempre  recortado  y  se- 
vero; mas  porque  se  aprecio  mejor  en  las  inflexiones  del  con- 
torno tan  relevante  cualidad,  nos  decidimos  á  copiar  la  ale- 
goría de  La  Primavera^  cuyas  dimensiones  se  prestaban  tam- 
bién á  un  estudio  más  provechoso  y  á  un  análisis  más  com- 
pleto . 

El  asunto  de  la  tabla  á  que  nos  referimos  ha  estado  mu- 
chas veces  sometido  á  discusiones:  Vasari  lo  bautizó  asi,  y  de 
igual  manera  lo  seguiremos  nosotros  llamando.  Realmente  se 
bailan  representadas  todas  las  fases  de  la  primavera  de  la  vi- 
da cuando  llega  al  escenario  del  mundo  impelida  por  los  vien- 
tos que  simbolizan  los  azares  de  la  niñez;  arrojando  flores  de 
inocencia  penetra  en  un  jardín  ameno  de  naranjos:  todas  las 
fi^niras  se  mueven  sobre  alfombra  de  plantas  que  florecen  á 
?a  par;  alli  reina  Venus,  ante  ella  juegan  las  gracias,  pispa- 
ra Cupido  sus  dardos  de  fuego,  y  Mercurio,  impasible,  señala 
con  el  caduceo  unas  nubes  preñadas  de  contrariedades  y  bo- 
rrascas. 

Han  querido  algunos  que  fuese  esta  alegoría  una  adula- 
ción al  periodo  más  grande  de  los  Médicis,  y  no  pocos  han 
creído  hallar  en  ella  representadas  las  cuatro  estaciones;  sin 
embargo,  basta  mirar  la  figura,  que  derrama  en  abundancia 
flores,  para  convencerse  de  que  no  cabe  §er  otra  cosa  que  la 
primavera  lo  que  quiso  el  autor  representar. 

Prodigiosa  nos  parece  la  manera  como  está  concebido  y 
pintado  asunto  tan  complejo:  Venus,  más  bien  que  una  joven 
encantadora,  es  una  reina  engalanada:  su  manto  de  púrpura, 
8us  ricas  joyas,  su  elegante  y  airosa  silueta  la  conceden  pre- 
dominio sobre  el  resto  de  la  composición,  donde  ocupa  el  cen- 
tro, para  que  en  ella  converjan  las  atenciones  y  las  miradas 
de  todos;  siguen  después  en  importancia  las  gracias  pensadas 
y  trasmitidas  á  la  tabla  con  derroche  de  sentimiento,  de  finu- 
ra y  delicadeza  que  asombran.  ¿Qué  vale  en  contra,  el  resul- 
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de  un  artista  especial  con  su  intuición;  sus  procedimientos  y 
decadencias. 

Hasta  aqui  venimos  ocupándonos  de  Botticelli  como  poeta 
y  dibujante;  ñiltanos  ahora  considerarle  como  colorista. 

Escritores  notabilisimos  han  dicho  que  so^o  merece  fama 
de  excelente  dibujante:  nosotros,  aunque  débiles  pigmeos  pa- 
ra contrarrestarles,  nos  atrevemos  á  exponer  observaciones 
más  ó  menos  atinadas  sobre  el  particular. 

En  cuestiones  de  color  entendemos  que  hay  dos  campos 
distintos  que  deben  deslindarse:  en  el  uno  hallamos  predomi- 
nante la  armonía  de  tonos  y  de  tintas  que  seduce  y  deleita 
nuestro  sentido:  en  el  otro  la  exactitud  ó  justeza  de  color  que 
hace  equivocar  la  tela  con  la  realidad:  los  pintores  idealistas 
adoptan  el  primero  como  muy  adecuado  á  sus  intentos,  y  la 
pintura  decorativa  lo  prefiere  también  porque  entra  por  mu- 
cho en  sus  alabados  triunfos:  decídense  por  el  segundo  los  ver- 
daderos amantes  del  realismo  á  la  manera  de  nuestro  inmor- 
tal Velázquez,  acosándole  sin  descanso  para  conseguirlo: 
nuestro  protagonista  consiguió  tomar  lo  bueno  de  las  dos. 

r.Cabe  desconocer  los  tonos  suaves,  mórbidos  y  justos  que 
empleó  en  algunas  encarnaduras  infantiles  ó  femeninas? 

¿Cabe  no  encontrar  en  él  por  contraposición  durezas  y 
exageraciones  que  desentonan  el  conjunto? 

El  procedimiento  al  óleo  era  ya  conocido  en  su  tiempo,  y 
sin  embargo  apenas  lo  empleó;  la  mayor  parte  de  sus  obras 
están  hechas  al  temple  sobre  imprimación  muy  gruesa  de  ye- 
so, la  cual  suponemos  mantendría  húmeda  durante  el  curso 
del  trabajo,  para  dar  ligereza  al  pincel  y  empaste  al  colori- 
do: así  logrr:  alcanzar  una  frescura  de  tonos  que  le  singulari- 
zó sobre  manera. 

En  el  cuadro  que  venimos  detallando,  quizá  por  obligados 
arrepentimientos,  encontramos  que  el  forro  de  Venus  está 
pintado  sobre  imprimación  de  oro  como  algunos  trozos  de  La 
Primarera,  circunstancia  á  que  se  deben  trasparencias  de 
muy  agradabh."  efecto,  como  hiciera  con  las  gasas  blancas, 
puestas  por  él  en  uso  antes  que  ningún  otro  las  empleara. 
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aunque  nunca  falto  de  amor  á  la  naturaleza,  elevaron  y  ex- 
tendieron su  fama,  consiguiendo  que  su  nombre  apareciera 
en  Londres  como  ídolo  de  una  escuela  ó  secta  de  vastísima 
importancia. 

Aunque  nosotros  deseamos  en  arte  más  ¿Implítud  de  miras 
que  las  que  se  ciñen  á  un  sistema  determinado,  no  dejamos 
de  admirar  sus  exquisitas  bellezas:  ellas  son  las  que  real- 
mente nos  inducen  A  concederle  méritos  y  consideraciones 
que  con  respetuoso  acatamiento  reclamamos  todos  para  nues- 
tras propias  ideas. 

Siendo  notoria  la  celebridad  de  Botticelli, 'sentía  en  mí, 
como  imposición  del  amor  pálrio,  el  deber  de  elegirle  con  pre- 
ferencia para  nuestro  segundo  envío,  haciendo  así  conocer  en 
Espfiña  su  mérito  singular,  ya  que  de  él  no  se  guarda  en 
nuestros  museos  ni  una  linea  ni  un  esbozo  siquiera. 

Parecíanos  dificilísima  la  empresa;  sin  embargo  nos  deci- 
dimos á  realizarla  por  amor  al  progreso  artístico  que  perse- 
guimos: copiarlo  con  exactitud  raya  en  lo  imposible,  mas  el 
íifán  de  estudio  y  la  imposición  de  Reglamento  nos  sacaron  de 
aquella  perplegidad. 

Mucho  sentimos  que  las  condiciones  relevantes  del  artista 
de  referencia  no  se  aprecien  aquí  en  lo  que  valen,  y  que  nues- 
tro esfuerzo,  muy  próximo  al  sacrificio,  no  se  haya  tenido  en 
cuenta  por  el  Jurado  calificador;  esto,  no  obstante,  quedará 
en  nosotros  la  satisfacción  de  haber  cumplido  con  creces 
aquel  encargo  de  Reglamento. 

E!  Papa  Sixto  IV  llamaba  por  entonces  á  todos  los  artis- 
tas notables  para  que  trabajasen  en  su  monumental  capilla, 
y  á  esta  oportunidad  se  debe  que  saliera  Botticelli  por  prime- 
ra vez  de  Florencia  y  volase  hacia  Ro^na  con  afán  de  gloria 
que  acaso  le  enloquecía. 

Nervioso,  impresionable  y  sonador  por  carácter,  llevaba 
en  si  malas  condici(uies  para  la  lucha  que  le  esperaba:  á  po- 
co de  llegar  vióse  todeado  de  artistas  famosos,  á  la  vez  que 
'ihligadí»  á  emprender  asuntos  fuera  de  su  vocación  y  su^  ten- 
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pulcritud  más  depuradas,  cualidades  exigidas  preferentemen- 
te por  el  ideal  moderno,  ya  curado  de  preponderancias  im- 
puestas, genialidades  presuntuosas  y  arbitrarias. rutinas. 

El  biirroquisnio  de  Miguel  Ángel,  los  continuadores  que  lo 
exageraron  después  y  los  portentos  de  Rafael,  que  se  acaba- 
ron á  la  vez  que  su  existencia,  dejaron  campo  libre  para 
completar  el  trazado  y  físonomía  del  ya  dominante  Reiiiaci- 
miento:  desde  entonces  se  divaga  y  se  camina  sin  rumbo  lijo, 
á  lo  cual  se  debe  la  necesidad  de  estudiar  en  escrupulosos  au- 
tores como  el  que  hemos  preferido  las  tendencias  y  propósi- 
tos que  alentaron  su  inspiración. 

El  arte  busca  la  verdad,  como  la  ciencia:  aquel  en  la  for- 
ma, esta  en  el  fondo;  llegar  á  ella,  dominándola  en  absoluto 
con  el  color  y  con  la  línea,  debe  ser  la  preocupación  domi- 
nante en  todo  artista,  sin  pararse  en  esclusivismos  ni  parti- 
cularidades de  ninguna  especie:  tal  fue  la  colosal  empresa  del 
Renacimiento;  tal  la  idea  perseguida  en  todas  las  épocas;  tal 
nuestra  creencia. 

Al  visitar  á  Italia  vimos  patente  el  exfuerzo  de  los  prime- 
ros innovadores  que  la  persiguieron  por  diferentes  y  varia- 
dos caminos,  según  su  especial  temperamento,  sin  conseguir 
la  unidad  sintética  en  que  se  fundaba  su  ideal;  nosotros  sin 
las  fuerzas  titánicas  de  aquellos  genios,  nos  juzgamos  en 
igual  caso,  y  hacia  su  realización  se  encaminan  nuestras  ob- 
servaciones, nuestros  pensamientos  y  nuestras  energías. 

José  (tArnelo. 
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lítica  y  la  ciencia  española  asentaban  su  influencia  en  el  Uni- 
verso. 

No  creo  equivocarme  al  estudiar  que  es  oportuno,  para 
obtener- el  resultado  propuesto,  sin  distracción  del  que  escribe 
y  con  aprovechamiento  de  los  que  leyeren,  el  ordenar  y  divi- 
dir la  materia  de  su  exposición  en  cuatro  puntos  capitales. 
Será  objeto  del  primero  dar  una  ligera  idea  del  estado  en  que 
se  hallaba  la  cultura  literaria  en  España  al  apíirecer  el  Pin- 
ciano  (1);  en  el  segundo  tendrá  cabida  el  estudio  de  la  vida  de 
Fernando  Níifiez  de  üuzmán;  será  consagrado  el  tercero  á  la 
enumeración  de  sus  obras  literarias  y  filológicas;  y  formará 
asunto  del  cuarto  la  exposición  de  los  juicios  que  han  mere- 
cido sus  obras  y  la  estima  general  que  les  pertenece.     - 


II 


El  Renacimiento  italiano,  con  su  amor  al  arte  clásico,  y 
con  sus  nuevas  ideas  y  aficiones,  influyó  poderosamente  en  la 
cultura  literaria  española.  Educábanse  muchos  españoles  en 
Italia,  asistían  á  las  Universidades  do  aquel  país,  en  particu- 
lar á  las  de  Bolonia  y  Padua,  y  era  íntimo  el  trato  entre  am- 
bos pueblos.  Demás,  la  leyenda  castellana  como  la  italiana, 
eran  hijas  del  idioma  de  Lacio.  Deberá  hacerse  notar  que  el 
Renacimiento  en  España  presenta  dos  fases:  nuestros  escrito- 
res miraban,  unos,  al  arte  clásico;  y  otros,  al  florentino,  cu- 
jos  insignes  representantes  eran  Dante,  Petrarca  y  Bocaccio. 
El  Marqués  de  Villena  traducía  la  Eneida  de  Virgilio  y  la  Di- 
vina Comedia  de  Dante;  el  Marqués  de  Santillana  conocía  los 
clásicos  y  estaba  familiarizado  con  los  tres  grandes  poetas  de 
Florencia.   Lo  mismo  sucedía  con  Juan  de  Mena,  Alonso  de 


(l)  Después  de  él  fué  famoso  con  el  mismo  dictado  sobro  su  apellido 
oti'o  hijo  de  ValladoUd,  llamado  el  Doctor  Alonso  López,  médico  cesáreo, 
autor  de  la  Fhilosophia  antigua  poética,  impresa  en  Madrid  en  1596,  año  que 
se  da  por  el  de  su  muerte,  y  de  un  poema  intitulado  El  Pelayo^  impreso 
asimif»mo  en  1605. 
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á  la  sazón  el  nacimiento  de  un  niño,  destinado  á  ser,  con  el 
tiempo,  varón  de  incomparable  doctrina,  el  cual  con  pre- 
ciarse justamente  de  abolengo  nobiliario  é  ilustre^  se  holgaría 
de  honrarse  á  si  mismo  y  de  honrar  á  su  afortunada  patria, 
apellidándose  con  el  que  consideró  nombre  latino  de  su  ciu- 
dad natal  (1). 

Recibió  en  el  bautismo  el  Hombre  de  Fernando  (Fredenan- 
(lus,  Ferdinandus  ó  Fernandus),  que  corrompía  en  Ferrand  ó 
Hernán  el  lenguaje  vulgar  que  se  usaba  entonces.  Fucsu  padre 
Ferrand  Núñez  de  Toledo,  E^jcribano  de  Cámara  de  Enrique  IV 
y  Xotario  público,  que  reunía  á  estas  funciones  la  de  Teso- 
rero y  iSecretario  de  la  Princesa  Isabel,  mujer  del  Infante  he- 
redero de  Aragón  D.  Fernando;  y  su  madre,  una  señora  de  la 
nobilísima  familia  de  Ouzmán,  con  la  cual  tenía  aquél  tam- 
bién deudo  al  decir  de  reputados  escritores.  La  intervención 
que  tuvo  el  Tesorero  de  la  Princesa  en  la  boda  de  los  futuros 
Reyes  Católicos,  ya  asistiendo  al  acto  de  los  desposorios,  ya 
conviniendo  y  redactando  en  unión  con  el  Notario  apostólico 
Diego  Rangel  y  con  Ferrand  López,  vecino  de  Medina,  Escri- 
bano de  Cámara  y  también  Notario  público,  el  acta  de  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales  (2)>  le  acreditó  grandemente  en  la 

(l'  Seí^ún  las  investigaciones  délos  ge(')graíos  é  historiadores  moder- 
nos, puede  entouder.ío  que  la  Hirtia  de  Ptolomeo  se  hallaba  inmediata  al 
eniTíiazamiento  de  Pinzas,  no  lejos  do  Peñañel.  El  error  en  que  incurrieron 
Francisco  Pedraza  y  Juan  Villen  de  Biedma,  movidos  por  entusiasmo  de 
loralidad,  aponer  al  Pinciano  entre  los  escritores  granadinos,  se  explica 
por  \%  circunstancia  de  que  liabiendo  permanecido  algún  tiempo  nuestro 
Luraani.3ta  en  Granada,  ya  ^sigui^ndo  á  la  corte  con  su  familia,  ya  educan- 
do a'  hijo  de  su  buen  amigo  el  Conde  de  Tendilla,  primer  alcaide  y  gober- 
nador cristiano  de  la  Alhíinibra,  es  posible  que  hallasen  en  cartaa  y  otros 
documentos,  irrefragables  t'istimonios  de  su  residencia  en  la  ciudad  délos 
Benu  Nazar.  No  debe  olvidarse,  que  en  la  época  de  su  nacimiento,  aun  es- 
taba Granada  en  poder  de  los  muslines. 

.2:  En  el  documento,  según  se  í-onserva  en  el  Archivo  de  Simancas  y 
lia  publicado  C'Iemencin  iMem.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  YJ, 
págs.  í!>85-5í)l.  se  halla  la  confírmaciún  de  Ferrand  Núüez  con  estas  pala- 
bras: ^Evo  el  dicho  Ferrand  Núñez.  tliesorero  é  secretario  de  nuestra  se- 
üora  la  prin  -esa  e  scribano  c  notario  público  e  en  la  su  corte  e  en  todos  los 
sus  reinos  e  señoríos  fui  presento  á  lo  susodicho  c®n  los  dichos  Diego  Ran- 
gel e  Ferrand  López  del  Arroyo  e  por  mandamiento  de  los  dichos  señores 
priuciper-  este  público  inslrumento  íii  escrivir  el  qual  va  scripto  en  dos  fo- 
31.S  de  este  pergamino  de  cuero  e  mas  esta  en  que  van  nuestros  sigúos  e 
por  ende  lii  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Está  signado. — 
/erraiid  Núuez, 
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jeto  de  vocación  de  toda  su  vida  aprendiendo  muy  joven  en 
Salamanca  la  Gramática  y  la  Poética  bajo  la  dirección  de  An- 
íonio  de  Lebrixa  y  la  lengua  griega  en  Valladolid,  donde  daba 
primero  su  enseñanza  Pedro  Martyr  de  Anglería. 

Después  de  la  memorable  guerra  de  Granada  en  que  tomó 
parte  lo  más  florido  de  la  juventud  española  y  de  que  fueron 
testigos  y  narradores  tantos  hombres  doctos,  Fernando  Nú- 
ñez  de  García,  que  debió  pelear  en  ella  al  lado  de  su  padre 
(1)  y  hermanos,  hubo  de  pasar  á  Italia  á  fines  del  siglo  XV 
movido  del  deseo  de  perfeccionar  sus  estudios  en  el  conoci- 
miento de  las  letras  humanas.  Residió  en  Bolonia  como  cole- 
gial de  San  Clemente  de  los  Españoles;  fundación  debida  al 
célebre  cardenal  Albornoz  (2),  donde  se  habían  formado  va- 
rones tan  insignes  y  verdaderamente  doctos,  cuales  fueron 
Antonio   de  Lebrixa  (Antonio  Martínez  de  Cala  y  Jaraba  de 


de  Agosto  de  1398,  después  famoso  Marquós  de  Saiitilln,na\  Doña  Elvira, 
Doña  Teresa,  v  Don  Gonzalo.  Garcilaso  do  la  Veí^a,  biznieto  de  Dona  Leo- 
ñor  de  la  Veija,  madre  del  Marqués  de  Santillaua,  juntó  á  l.i  lionra  de  su 
prosapia  la  de  ser  embajador  de  Castilla  cerca  de  S.  8.  Alejandro  VI,  y  tuvo 
de  su  mujer  Dona  Sanch  i  de  Guzmán,  err.parentada  con  los  iS  úñez  de  Guz- 
inán  por  la  rama  de  lo.s  señores  de  Batres,  á  Garoilaso  de  la  Vega  (150;5), 
principe  de  los  poetas  lí*  icos  españoles.  Del  matrimonio  de  este  insigue 
varón  con  Doña  VA-  na  de  Zíiñiga  nacieron  cuatro  hijos:  uno  igual  al  j^adre 
en  el  nombre,  D.  Francisco,  Doña  Sancha  y  D.  Lorenzo,  los  cual'^s  toma- 
ron como  [.riinei'O  el  apellido  Guzmán,  que  era  el  segund  >  del  padre.  Ha- 
biéndose dedicado  Francisco  á  la  carrera  eclesiástica,  trocó  su  nombre  por 
ei  de  Domingo,  y  quiso  competir  con  Fra\"  Luis  de  León  en  ingenio  y  sa- 
biduria.  1-1  hijo  d»-  Garcilaso  de  la  Vega  debió  ser  aquel  Fray  Domingo  de 
Guzmán,  que  fué  preso,  '  omo  sos]>ecbo}?o  de  herejía,  al  ttdsmo  tiempo  que 
Constantino  Ponce  de  la  Fuente.  Es  lama  que  ''arlos  V  al  s  ib  r  en  Vusté 
ambas  prisiones,  dijoiiS'i  Constantino  es  hereje  será  <jran  hereje:  y  hablando 
de  Fraj'  Dominico  de  Guzmán,  excl.imó:  A  esc  por  bobo  le  puc^kn  prender, 
iVéíiso  e!  tomo  Ú'2  de  la  Biblioteca  de.  Autores  Españo  es). 

vil  Este,  que  llegó  á  ser  tainbiéa  co:nend  idor  de  Santiago,  acompañaba 
probablemente  al  maestro  D.  Alonso  de  Cárdenas,  en  calidail  de  caballe- 
ro, en  140'2.  Es  de  observar  que  al  in  'orpo -a^so  los  maestrazgos  á  la  c-irona 
de  Castilla  (l-^tóT  — i4í)y)  los  reyes  acosturnbrab  -n  á  prove  r  las  dignidades 
en  personas  que  les  sean  aíectas  ó  de  grandes  servicius,  según  se  usa  con 
laa  modi»;na.s  condecoraciones.  Aunque  laíamilia  de  Fernnnd  N úñez  se 
recomendaba  por  su  nobleza,  es  verosímil  que  antes  que  á  ésta  (cuya  pro- 
banza no  se  exigió  hasta  1507)  debió  atenderse  á  los  servicios  prestados  á 
los  reyes  por  el  tesorero  y  secretario  Fernand  N úñez  para  la  concesión 
de  encomiendas  al  Pinciano  y  á  su  padre. 

(2)  Sobre  la  puerta  del  colegio  se  baila  la  seguiente  ins 'ripción:  Coll^- 
ginm  hispanorum  fundatum  annno  MiXJVLXV ab  uEjidio  A'bornotis  hispano 
»*».  fi.  E.  Vardinale  Archiepiscopo  Toletano  Italice  Le  jato  qai  rem  romananí  a 
tironü  opprcsam  viriute  siia  líberavit  Pontifcique  restituit. 
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Loxo,  apellidado  Xí'.hri.ssen.sey  del  nombre  de  su  patria,  y 
Juan  Oinés  de  Sopúlveda.  Allí  se  dedicó  al  estudio  de  las  len- 
guas y  de  las  antigüedades,  proporcionándose  libros  y  manus- 
critos (1)  V  frcucntando  con  asiduidad  las  aulas  de  latín  v 
griego  que  regentaban  en  la  Universidad  Joviano  Peloponeso 
y  Filipo  Beroaldo,  llamado  eKl/?f<f(7?/o,  cuyas  lecciones  apro- 
vechó tan  cumplidamente  que  en  breve,  según  asegura  D.  Ni- 
colás Antonio,  igualó  el  discípulo  á  los  maestros  ri?.  Proba- 
blemente al  fallecimiento  de  éste,  ocurrido  en  1505,  se  halla- 
ba ya  de  vuelta  á  España,  á  donde  su  deudo  el  conde  de  Ten- 
dilla,  segundo  de  este  título  y  primer  gobernador  de  Oraua- 
da  por  los  Reyes  Católicos,  le  encargó  de  la  enseñanza  de 
uno  de  sus  hijos,  que,  a  juzgar  por  las  expresiones  que  usa 
Masineo  Sículo  diciendo  que  le  educó  docta  y  santamente  m 
rlenciai<  y  virtudes^  puede  colegirse  que  fué  el  hijo  segundo  de 
dicho  conde,  llamado  Francisco,  el  cual  llegó  á  ser  obispo  de 
Jaén.  Todo  induce  á  creer  que  el  sabio  maestro  permaneció 
en  casa  del  expresado  magnate  hasta  el  año  1508,  donde  le 
trataría  el  cardenal  de  España  y  arzobispo  de  Toledo  Fray 
Francisco  Ximénez  de  Cisneros.  Invitó  éste  al  Pinciano  á  que 
viniese  á  Alcalá,  concediéndole  plaza  de  profesor  de  Gramá- 
tica en  los  Estudios  de  la  Academia  Complutense,  inaugura- 
da en  aquel  mismo  año.  Intervino  con  Demetrio  Lucas  Cre- 
tense,  Nicetas  F;uisto  y  López  de  Astúñiga  en  la  traducción 
latina  de  la  versión  do  los  Setenta^  como  afirma  Alvaro  Gó- 
mez,  historiador  de  Cisneros. 

Habiendo  tomado  parte  el  Pinciano  en  favor  de  las  conui- 
nidades,   los  enemigos  del  movimiento  castellano  le  hicieron 


{V\  Entre  iOS  legados  á  l.i  Universidad  do  Salamanca  por  el  comendador 
Fernando  Núri<'/>  se  v;on:r<erva  un  eóditíe  nimuscrito.con  la:<  obras  de  Esopo, 
donde  se  lee:  Efjo  Fcrnandns  Xo(¡nii(s  commcndatuHis  ordínis  Sancii  JaoM 
emi  Iimu-  códice m  Bolonvv  prdí*^  (Liiorum   aureorum. 

í'Í!  Peca  de  exageración  y  de  in 'exactitud  poco  excusabl»  el  aserto  ile 
Lauípillas  al  aürm;ir,  que  el  autor  do  la  Bibil^teca  Wspano  Noua  expresó 
que  nada  tuvieron  que  cMiscüarle  aquellos  proíesore.  El  texto  del  emiuen- 
le  bil):iograf(í,  t.  I,  p.  ;]S*2,  es  .tomo  sigue:  '*  JJofioníaeqiie  mnrehíle  cnntentione 
arnimielittlris  tan  l(iti'i>i  (¿n  nn  qracct.s  snb  í -vinno  F^'Jopon  nsi,  PhV iipoqi^^ 
Ji  •maído,  bonas  omncs  ■:o'locai^ít  horas,  ¡d  hrcvl  nraecptorib'is  quoqac  ¡prU 
2)<iria /'acere poffsct,  Lampilla,  En^if/o  ApologHíco  d:^ la  literatura  española^ 
t.  IIÍ,   págs.  147  y  14S. 
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salir  de  Alcalá^fl)  y  retirado  á  Salamanca  «ganó  esta  Univer- 
sidad  en  gran  parte  con  él  lo  que  había  perdido  con  la  madre 
de  Xebrija»  (2).  Consiguió  aquí,  en  honrosjo  palenque,  la  cá- 
tedra de  lengua  griega,  y  además,  fué  encargado  de  explicar 
Ja  Retórica  v   la  Historia  Natural  de  Plinio.  Por  último,  en 
Salamanca   murió  en   oí   año   1553  y  cuando  contaba  80   de 
edad,   dejando  su  patrimonio  á  los  pobres,  su  rica  Biblioteca 
á  la  Universidad   Salmantina  (3)  jMa  siguiente   inscripción 
para  su    tumba:   Máximum  rifa'  honum   mors.    «Fue   ccübe, 
casto,  cortés,  festivo  en  el  decir;  pero  sin  malicia  y  acérrimo 
reprensor   de   lo?^   vicios.   En  las  conversaciones   familiares 
usaba  con  gran  oportunidad  de  los  refranes  casíellanos,  que 
había   coleccionado   cuando  avanzó  la  edad,  como   lioncsto 
recreo  de   estudios  más  profundos;  por  lo  cual  todos  los  que 
¿rustaban   del  trato  y  ameno  estudio  concurrían  á  porfía  á  su 
casa»  'i).  . 

IV 

Las    obras  que  escril)ió  el  Pinciano  en  lengua  latina,  son: 

/.''*  Ohsrrdciortcs  sodre  las  oh  ras  de  i^trneva  el  Fi!ós(}fo. 
Impresa  oii  Venecia  en  el  ano  1530. 

2.^  (Jhsrrrariom's  sobre  Pompanio  Mela,  Imjjrosa  en  Sala- 
manca en  elafio  154)3. 

\\.^  (Jhservocfou's  sobre  los  pasajes  of)sriiros  y  erróneos  de 
¡a  U}stor}((  ííahiral  de  Plinio,  con  correcciones  de  ahjnnos  lufja- 
Yfs  de  la  (wramática,  de  Pom ponió  Mela^  ij  con  e.rposición  // 
f!ih/ie7/d(fs  dt'  inucliñs  puntos  de  dirersos  a fff ores  latinos  ij  caste- 
IhhKfS.  Impresa  en  Ambares  en.  I5i7,  y  tal  vez  (mi  Salaman- 
ca íMi  J54r4:,  on  Francfort  en  1590,  v  también  en  esta"  ciudad 
en  ir.o3. 

4.^  Traducción  latina  de  la  versión  (jrie(ja  de  los  setenta 
íufí^rpreics^ 


1'    En   Ali.-a  }t    cay  >  en  las  redes  qno  ie  prepiró  el  ol)i>;po  Acuña  y  ^e 
-compromí.'tiú    de  la  'let"ii>^i  ej  1  is  c  iuiiiii>l  uh^s. 

.2)    La  Fufiíite.   Hint.  de  las  ünincrsidxdt'S^  t.  lí,  p.   85. 

3i    I  bidem. 

'4'    NÍToiás  Antonio,  Bihl,h¡Rp.  nov.,  t.  I,  p  P>s2. 
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T).*     Glosa  de  las  obras  de  Juan  de  Mena.  (1).  Impresa  en 
Sevilla  en  1528,  en  Toledo  en  1547,  y  en  Alcalá  en  15oG. 

()."'     Refranes  y  proverbios  glosados.  Impresa  en  Salauíanoa 
en  1555,  y  tal  vez  en  la  misma  ciudad  en  1578. 

También  escribió  una  traducción  latina  de  mi  poema  grii^ 
go  sobre  la  guerra  de  Troya  etc.,  y  se  conservan  sus  C  arias  d 
Jerónimo  Zurita,  las  cuales  insertó  Jos.  Dormer  en  la  obra 
intitulada:  Profjresushisforta'  in  regno  Aragorum,  págs.  531  y 


siguientes. 


V. 


En  lo  tocante  á  su  mérito  como  humanista  y  literato,  uná- 
nime es  el  juicio  de  los  doctos,  tanto  nacionales  como  extran- 
jeros, y  lo  mismo  en  el  siglo  XVI  que  en  los  siguientes.  Cum- 
ple á  nuestro  propósito  dar  cuenta  de  algunas  opiniones  que 
acerca  del  Pinciano  emitieron  insignes  escritores.  En  el  libro 
XV  de  las  Cartas  de  Marineo  Sículo,  se  halla  nna  dirigida  á 
Fernando  Nüilcz  d<^  (luzmán,  en  la  cual  refiere  que  tres  años 
antes  se  había  encontrado  en  Valladolid  con  el  padre  de  éste, 
añadiendo:  <  Durante  la  comida,  entre  otras  muchas  cosas  de- 
que hablamos  largo  y  tendido,  conversamos  minuciosa  y  de- 
tenidamente acerca  de  los  varones  doctos  que  había  entonce-* 
en  España,  y  como  dijese  yo  que  tú  excedías  en  erudición  á 
todos  los  deiiiás^  él — como  hombre  modesto  y  ijriideiite — no 
quiso  asentir  sino  haciendo  dos  excepciones,  á  saber:  el  poe- 
ta Sículo  y  Antonio  el  Gramático.  Respondí  yo  á  esto:  ó  igno- 
ras lo  que  vale  tu  hijo  en  literatura,  ó  si  lo  sabes,  disimulas 
á  las  mil  maravillas  su  mérito:  tanto  supera  tu  hijo  A.  Siculo 
y  á  Antonio  en  sabiduría  y  en  todo  género  de  ciencias,  cuan- 
to Sículo  y  x\ntonio  le  exceden  en  edad,  ó  mejor  aun,  cuanto 
exceden  los  gigantes  á  los  pigmeos,  los  elefantes  á  los  rato- 
nes, las  águilas  á  las  golondrinas  y  las  ballenas    británicas  á 

(1)  ^'Glosa  sobre  Ins  Trc-^cicntas  del  famosísimo  poeta  Jtian  de  Mena, 
compuesta  por  Fernán  Núñez,  Comendador  de  la  Orden  de  Santiagij,  diri- 
gida al  niny  mngníñco  sf  Hor  D.  lüi^o  López  de  Mendozj^,  Conde  do  Ten  'i- 
lla,  señor  de  ia  villa  de  Mondejar.  primero  alcayde  j  capitán  general  de  la 
nombrada  y  gran  cindad  de  Granada  y  su  Alha  i.bra  y  fortalezas... 
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los  delfines.»  Y  el  mismo  autor,  al  tratar  de  los  espafioles 
¡lustros  en  literatura,  en  el  libro  XXV  de  las  cosas  memora- 
hles  de  Españaj  dice:  <?Aun  vive  Fernando  el  Pinciano,  co- 
mendador de  la  Orden  de  Santiago,  sapientísimo  intérprete 
de  tres  lenguas  y  conocedor  de  otras  también  extranjeras,  á 
quien  yo,  ageno  á  toda  envidia,  no  solamente  comparo  con 
los  hombres  más  instruidos  de  nuestra  época,  sino  que  le  co- 
loco entre  los  más  célebres  de  la  antigüedad.» 

Justo  Lipsio,  en  el  capítulo  8.°,  del  libro  II,  de  los  elegidos 
lElectoruní)  le  coloca  entre  los  más  esclarecidos;  y  en  el  pró- 
logo de  los  Comenf arios  sobre  Séneca  ((^ommentariorum  in 
Senecaní),  aquel  escritor  le  llama  «modelo  de  la  verdadera 
(Títica.»  Bastió  escribe,  en  el  capitulo  17  del  libro  XIV,  que 
Fernando  Núnez  er'a  «eruditísimo,  hombre  de  ingenio  y  esti- 
mación iíiraortal  en  los  estudios  críticos»;  Juan  Federico  Gro- 
novio  le  nombra  el  el  gran  PincianOj  en  el  capítulo  8.°  del  li- 
l)ro  IV  de  las  Observaciones;  Martin  de  Azpilcueta  en  su  Co- 
mentario acerca  de  las  Horas  Canónicas^  cap.  10,  y  Cristóbal 
de  Horozco  en  sus  Anotaciones  á  los  intérpretes  de  Ecio^  no  le 
escatiman  aplausos  y  sinceras  alabanziis. 

Por  mi  parte  haré  notar  que  el  valisoletano  Fernán  Nú- 
fiez  ^honra,  comoLebríxay  Barbosa,  de  la  escuehí  salman- 
tina, v  como  ellos  afortunado  maestro  de  muv  esclarecidos 
ingenios»  (1 ),  se  halla  adornado  de  cualidades  que  le  hacen 
sumamente  apreciable  y  dignode  estima.  Aunque  entusiasta 
del  griego  y  del  latin,  siempre  se  mostró  aficionadísimo  de  la 
lengua  y  literatura  patria,  ora  comentando  las  Obras  de 
Juan  de  Mena,  del  príncipe  de  los  poetas  de  Castilla»  ó  «el 
Oónio  Español»,  como  otros  le  apellidan,  y  ora  también  for- 
mando rica  y  numerosa  Colección  de  refranes  castellanos.  Dé- 
bese también  al  Pinciano  una   luminosa  idea.   En   aquellos 


i  n  Amador  de  los  Ríos,  Historia  critica  de  la  Literatura  espatiola.  t.  VI T. 
p.  SOS.  Cítanse,  entro  otros,  á  León  Castro,  el  Cardenal  Francisco  de  Bo- 
badilía  y  !Men(loz.a,  Juan  Cnstó})al  Estrelí',  el  médico  Cristóbal  de  Ho- 
rozío,  Jerónimo  Zurita,  Lorenzo  Halbo  ('el  Tartamudo  i,  Juan  y  Francisco 
Vergara. 
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tiempos  prevalecía  la  forma  sobre  el  fondo,  la  imaginación 
sol)ro  e!  raciocinio,  lo  ideal  sobre  la  realidad.  Reinaba  el  pa- 
ganismo, lo  mismo  en  el  gr.Licrno  que  en  las  costumbres,  lo 
mismo  en  las  arles  que  en  las  letras.  iSe  buscaba  la  belleza  y 
se  despreciaba  la  verdad.  Todo  lo  que  no  fuese  griego  ó  lati- 
no era  calificado  de  bárbaro,  .sin  embargo  de  que  bajo  esic 
epígrafe  se  designaban  las  doctrinas  de  la  nueva,  robusta  y 
verdadera  civilización.  El  Pinciano,  con  recto  juicio,  se  se- 
píiró  de  las  creencias  dominantes,  colocándose  en  un  terrena 
íirmc  y  seguro.  Así  lo  escribe  el  doctor  Martín  de  Azpilcueta 
en  su  (\jiNC}?fcfrfo  acerca  de  las  Horas  Cauánicas,  cap.  VX 
Mnóvemo. además  á  escribir  esta  o])ra  la  citada  autoridad  de 
aíjUííl  varón  tan  erudito  y  versado,  como  los  prinjeros  sabios 
deEiir()])a;  en  losautoi-es  profanos,  así  griegos  como  latinos, 
dv  l'crnando  Xánez  de  (íuzmán,  catedrático  de  Retórica  v  de 
Plinio  en  la  celebérrima  TJniversidad  de  Salamanca,  en  la 
cual,  como  práctico  en  estas  cosas,  enseñaba  lo  conveniente 
que  era  par;c  la  Religión  Cristiana  que  se  tradujese,  en  las 
cátedras  de  (íramática,  como  se  hacía  antiguamente,  los  him- 
nos y  oraciones  de  la  Iglesia.»  Por  último,  los  ricos  Imbian 
hecho  un  monopolio  de  los  buenos  libros  extranjeros,  y  Fer- 
nando Núnez,  no  contento  con  abrir  su  copiosa  Biblioteca  á  la 
juventud  estudiosa,  «introdujo  en  España,  como  escribe  Lip- 
sio,  el  uso  de  los  buejios  libros.-  (1). 

En  suma,  consérvanse  integras  las  obras  de  Séneca,  mer- 
ced, en  gran  parte,  á  la  inteligencia  y  laboriosidad  del  Pin- 
ciano; y  para  las  ediciones  que  se  han  hecho  de  aquella^i,  co- 
mo también,  con  resi)ecto  á  la  Geografía  de  Pomponío  Mella 
y  á  la  Historia  Xafnral  de  Plinio,  se  han  tenido  sierupre  pre- 
sente los  luminosos  comentarios  del  profesor  de  Salamanca!. 
Rica,  variada  y  prodigiosa  erudición  manifiesta  en  las  glosas 
que  puso  á  las  obras  d(^  Juan  de  Mena,  y  á  los  Refranes  y 
Prorerhios,  pudiéndose  afirmar  que  él  tenía  en  su  cerebro  tt>- 
da  la  ciencia  antigua  y  de  la  edad  media,  lo  mismo  la  profa- 
na ([ue  la  cristiana. 

(1)     Lib.  11.  cap.  8. 
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Mucho  ganaría  nuestra  juventud,   deseosa   de  sabor,   si  ¡ 

volviendo  la  vista  á  lo  pasadu,    estudiara   con  detenimienío  ' 

n.'iestras  g"lorias  literarias  y  nuestros  í;randos  escritores   (1). 

Vería  entonces  que  Fernando  Níiñez  de  TUiznián  es  uno  de  los  í 

más  esclarecidos  del  siglo  XVI,  y  el  primero,  sin  duda  algu- 
na, con  que  se  honra  Valladclid. 

Juan  Oktega  Rumo. 


(T)     Véa-Sf*  el    I^inrio  dn  fos  Uta'aio.s^  cori-espon diente  al  nfio  de  17P>8. 
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(Continuación,) 

Gracias  á  esa  transformación,  no  es  ya  el  placer  del  vien- 
tre, como  decía  Epicuro,  ó  sean  los  goces  sensuales,  los  esü- 
miilos  únicos  que  determinan  su  conducta.  Los  placeres  se 
multiplican  y  ennoblecen,  y,  aunque  en  último  término  se  re- 
fieran á  la  conservación  de  la  existencia,  adquieren  predomi- 
nante valor  los  que  más  remotamente  dicen  relación  á  ella. 
«Bien  pol)re — exclama  Stuart  Mili — seria  la  vida  y  mal  pro- 
vista se  hallaría  de  fuentes  de  felicidad,  si  no  existiera  esa  ley 
de  la  naturaleza  (la  asociación  de  ideas),  por  cuya  virtud,  c(h 
sas  originariamente  indiferentes,  pero  que  tienden  á  la  saás- 

facción  de  nuestros  deseos   primitivos se  convierten  en 

fuentes  de  placer  las  más  preciosas»  f2). 

En  este  caso  se  halla  precisamente  la  virtud,  la  cual,  «ái 
bien  no  es  parte  natural  y  originariamente  del  fin  de  la  vida, 
puede  llegar  á  serlo»  en  términos  que  le  rindamos  culto  des- 
interesado, «aunen  aquellos  casos  en  que  no  produce  los  fru- 
tos que  fueran  de  desear,  y  por  cuyo  respeto  hubo  de  ser  co- 
mo tal  consagrada. » 

Modificado,  ó  más  bien  transfigurado  por  tal  manera  el 
nativo  egoísmo,  transfórmase  en  modo  análogo  el  criterio  ó 
norma  de  conducta,  sustituyendo  en  tal  concepto,  al  iuteréí^ 
del  individuo,  la  mayor  suma  posible  de  felicidad  general. 
«Colocado  el  agente — dice  Stuart  Mili — entre  su  propio  bieu 

\\)     Véase  el  número  583  de  esta  Jttcvihfa. 
í'2)     Ibid.,  pág.  5<j. 
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Y  el  de  los  demás,  habrá  de  mostrarse  tan  estrictamente  im- 
parcial como  lo  sería  un  espectador  benévolo  y  desinte- 
resado.» (1) 

En  su  virtud,  no  vacila  nuestro  filósofo  en  exhortar  á  sus 
discípulos  «á  que  no  cesen  de  reclamar  el  mérito  moral  de  la 
abnegación,  cosa  que  les  pertenece  con  tan  legítimo  título  co- 
mo álos  estoicos  ó  á  los  trascendent alistas.»  Y  va  aún  más 
lejos:  ilusionado  por  el  espejismo  que  refleja  en  su  mente  la 
generosidad  de  sus  sentimientos,  cree  hallar  en  la  regla  de 
Jesús  de  Nazaret  el  espíritu  integro  de  la  moral  utilitaria. 
«Hacer — dice-r-con  los  otros  lo  que  cada  cual  quisiera  que 
consigo  hiciesen,  y  amar  al  prójimo  como  á  sí  mismo,  consti- 
tuye la  ideal  perfección  de  la  utilidad.» 

Desgraciadamente,  ni  el  influjo  de  la  acción  social,  ni  los 
progresos  de  la  común  cultura,  han  llegado  á  término  que 
ese  ideal  pueda  ser  regla  general  y  práctica  de  la  vida.  Así 
;  lo  reconoce  y  lamenta  el  ilustre  escritor,  cuando  declara  que 
«el  sentimiento  de  la  armonía  de  los  fines  es,  en  la  mayor 
parte  de  las  personas,  muy  inferior  en  fuerza  á  sus  sentimien- 
tos egoístas,  y  aun  frecuentemente  no  existe»  (2). 

Ante  esa  insuficiencia  actual  y  notoria  de  los  sentimientos 
armónicos  y  sociales,  vuelve  su  vista  al  mundo  exterior,  y 
sin  incidir  en  aquel  optimismo  de  su  maestro,  ya  por  él  conde- 
nado^ cree  descubrir  en  él  medianas  condiciones  de  felicidad, 
sefialadamente  para  quien  abrigue  otras  preocupaciones  que 
las  que  se  refieren  (textual)  á  su  miserable  personalidad.  Mas 
en  lo  porvenir  es  donde  cree  columbrar  signos  ciertos  de  ven- 
tura; pues  tiene  por  averiguado  que  la  mayor  parte  de  los 
grandes  males  que  nos  afligen,  son  por  su  naturaleza  suscep- 
tibies  de  evitación,  y  tales  que,  continuando  la  mejora  de  los 
negocios  humanos,  quedarán  reducidos  á  estrecho  límite.  De- 
plora, sin  embargo,  lo  lento  del  progreso,  y  que  muchas  ge- 
.  neraciones  hayan  de  perecer  en  la  brecha,  antes  que  la  con- 


(1)  Obra  cit.  t.  II. 

(2)  Obra  cit.,  II,  pág,  16  y  24. 
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quista  se  consume  y  sea  el  mundo  lo  que  fácilmente  pudiera 
ser.  «Entre  tanto — afiade — todo  espíritu  bastante  inteligente 
y  generoso  para  tomar  parte  en  este  movimiento,  encontrará 
en  la  lucha  un  placer  que  no  trocaría  con  goce  alguno  egoís- 
ta, por  seductor  que  fuese»  (1). 


VI. 


Surge  de  las  tristes  revelaciones  que  inmediatamente  pre- 
ceden, una  objeción  gravísima  á  mi  juicio,  por  la  que  co- 
menzaré las  breves  observaciones  que  me  propongo  dedicar 
al  sistema  moral  que  dejo  expuesto. 

Si  la  felicidad  terrestre  apenas  existe  sino  en  la  esperan- 
za de  ulterioras  progresos  que  han  de  ceder  en  provecho  de 
los  siglos  venideros;  si,  entre  tanto,  una  y  muchas  generado- 
nes  han  de  perecer  en  la  brecha;  si  ese  anticipado  goce  de 
ideales  y  remotos  bienes,  capaz  de  compensar  la  asperea 
del  mal  presente,  es  el  privilegio  nada  común  de  personis 
suficientemente  ilustradas  y  generosas,  ¿qué  resta  á  la  geuer»- 
lidad  de  las  gentes  en  los  momentos  presentes  de  la  histom, 
sino  los  discordes  impulsos  del  personal  egoísmo,  el  dispiiti- 
do  y  violento  reparto  de  una  felicidad  que  no  alcanza  püi 
todos,  y,  en  suma,  la  implacable  lucha  por  la  existencia? 

Por  otra  parte,  dado  que  la  armonía  subjetiva  de  los  seatí- 
mientos,  ó  más  propiamente  hablando,  la  conciencia  mücd 
sea  un  mero  efecto  adventicio,  en  los  individuos,  del  háfato; 
la  asociación  de  ideas,  y  de  la  civilización  en  los  paet^ON 
forzoso  será  admitir  que  unos  y  otros  están  condenados,  p* 
espacio  más  ó  menos  dilatado,  á  vivir  sumidos  en  la  ina^r» 
lidad;  pues  ni  los  hábitos  se  forman,  ni  las  ideas  se  asacúi 
en  breve  tiempo,  ni  las  civilizaciones  se  improvisan.  Si  d 
concepto  moral  no  es  una  luz  naturalmente  encendida  jai 
alumbra  á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo;   si  el  Vi^.\ 


(2)    Obra  cit.,  cap.  II.  pág.  18. 
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el  mal,  estas  categorías  de  la  voluntad ^  no  lo  dirigen  desde 
luego  en  el  camino  de  la  vída^  como  las  del  entendimiento  en 
el  de  la  especulación^  el  pecado^  no  sólo  le  es  inevitable,  sino 
connatural.  Cúlpese  á  la  educación  d^efectuosa  ó  nula;  cúlpe- 
se al  hábito  ineficaz  y  torpe;  cúlpese,  sobre  todo,  á  la  psicolo 
gia  humana,  tan  lenta  á  veces  y  tardía  en  producir  el  fenó- 
meno de  la  asociación:  á  quien  únicamente  no  se  podrá  cul- 
par con  justicia,  es  al  pecador  inexperto  y  predestinado. 

Pero  ¿qué  valor  puede  alcanzar  un  sistema  moral  que  tiene 
por  base  y  fundamentos  únicos  la  asociación  de  las  ideas,  es 
decir,  una  pura  ilusión?  Conviene  ante  todo  advertir  que  esos 
tres  supuestos  factores  de  la  conciencia,  el  hábito,  la  educa- 
ción y  la  asociación,  se  reducen,  en  realidad,  á  sólo  el  últi- 
mo. El  hábito  nada  crea,  pues  su  propia  función  es  hacer  ex- 
pedito y  fácil  el  ejercicio  de  una  facultad  que  preexiste.  La 
edacación,  según  Stuart  Mili  la  define,  tiene  por  atribución  pe- 
culiar ligar  íntimamente  los  conceptos  del  bien  individual 
7  del  bien  común.  Resta,  por  tanto,  como  causa  única  efi- 
ciente de  nuestra  constitución  moral,  el  fenómeno  psicológico 
^e  la  asociación,  merced  al  cual,  como  es  sabido,  líganse  en- 
tre si  las  ideas,  no  precisamente  por  conexiones  lógicas,  sino 
éd  ordinario  por  meras  coincidencias  y  sucesiones  accidenta- 
les y  fortuitas.  Sus  funciones,  prolijamente  estudiadas  y  des- 
critas por  la  escuela  escocesa,  son,  en  verdad,  importantes. 
Por  ella  se  explica  el  juego  de  la  memoria,  con  la  cual  sumi- 
nistra al  entendimiento  materiales  que  éste  después  elabora; 
lo  que  no  hace,  ni  puede  hacer,  es  revelarle  por  sí  misma  ver- 
dad alguna  nueva  (l)..Infiérese  de  ello  que,  si  nuestra  convic- 
ción de  ser  miembros  del  cuerpo  social  y  de  la  solidaridad 
humana  y  del  deber  en  suma,  es  mero  producto  de  la  asocia- 
ción, y  resultado  de  la  reiterada  aunque  fortuita  coincidencia 
de  la  propia  utilidad  con  el  bien  común,  esa  convicción  queda 
deducida  á  un  simple  hecho  de  conciencia,  al  que  no  corres- 


(1)    Dugald  Stewarfc,  Elementa  de  la  Fhüoaopie  de  VEsprit»  París,  1845; 
tomo  I,  p¿¿.  206. 
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ponde  nada  objetivo  ni  exterior.  Podrá  existir  en  la  realidad, 
con  más  ó  menos  frecuencia,  esa  concordia  de  intereses;  pero 
el  concepto  de  que  esa  concordia  sea  constante  y  necesaria,  y, 
sobre  todo,  de  que  á  ella  debe  ajustarse  la  humana  conducta, 
es  un  puro  estado  mental,  cuyo  propio  nombre  as  el  de  ilusióiL 
Licito  ha  de  ser,  por  tanto,  disiparla;  lícito  esforzarse  por 
destronar  ese  ídolo  interior,  cuyo  culto  exige  á  veces  doloro- 
sos sacrificios.  ¡Singular  resultado!  La  ciencia  de  las  costom-; 
bres,  que  debiera  confirmar  su  pureza  y  exaltar  en  los  áni- 
mos la  fe  en  el  bien  y  el  amor  á  la  virtud,  vendría  de  ese  modo 
á  romper  para  ellas  todo  freno,  poniendo  en  evidencia,  como" 
último  y  desdichado  fruto  del  análisis,  que  esa  fe  y  ese  amor- 
no  tienen  otro  fundamento  que  el  efímero  y  deleznable  de  un* 
vana  preocupación.  ' 

Réstanos  decir  algunas  palabras  sobre  el  segundo  de  lo* 
puntos  que  constituyen  la  originalidad  de  la  doctrina  que  ^' 
tudiamos,  ó  sea,  según  quedó  indicado,  la  evaluación  de  lo* 
placeres  bajo  el  concepto  de  la  cualidad.   La  experiencia  nos 
demuestra,  según  el  mismo  Stuart  Mili  observa,  que  se  da,  ca 
efecto,  esa  diversidad  de  condición,  pues  hay  placeres  qoe 
son  generalmente  preferidos  por  quienes  de  ellos  tienen  expe* 
riencia;  de  donde  naturalmente  se  infiere  que  los  placeres  mte 
deseados  son  los  más  deseables,  los  más  preciosos,  y,  portan-^ 
to,  los  que  deben  prevalecer  en  la  conducta.  Mas  como  cada: 
placer  va  anejo  al  ejercicio  de  determinada  facultad,  sureeH 
pectiva  jerarquía  se  ordena  por  la  jerarquía  de  éstas,  debiea-l 
do,  en  su  virtud,  ser  preferidos  los  más  nobles  y  elevadoSjjl 
aun  á  riesgo  de  positivos  sufrimientos  y  de  una  vida  no  dd 
todo  feliz.  He  aquí  por  qué — añade  Mili — pocas  criaturas  hiH 
manas  consentirían  en  descender  en  la  escala  de  la  animati-^ 
dad,  á  cambio  de  obtener  en  toda  su  plenitud  los  placeres  dci 
bruto.  «Más  vale — exclama — ser  hombre  descontento  qiwj 
cerdo  satisfecho;  más,  ser  KSócrates  disgustado  que  imbécÜa 
gozoso;  y  si  el  imbécil  y  el  cerdo  piensan  de  distinto  modo^^l 
depende  de  que  sólo  conocen  de  la  cuestión  el  lado  que  les  coiH 
cierne.»  1 
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i;  mas  ¿cabe  explicarla  por  el 
íes?  ¿De  dónde  viene  esa  re- 
L  cuál  de  las  facultades  com- 
;ico  del  sensualiarao,  corres- 
;  sobrepone  á  los  dolores  del 
i?  La  explicación  de  ello  cree 
intiniiento  de  la  dignidad  que 
jyo  desenvolvimiento  guarda 
icultades  más  elevadas.»  (1). 
i,  pero  continua  intacta.  ¿Qué 
i,  negadas  las  facultades  que 
s  que  nos  hacen  miembros  del 
oluntad  libre,  que  nos  eman- 
iza,  y  la  razón  que  á  ella  nos 
é.  explica?  Podemos  hallar  la 
ófocles,  aunque  su  herida  le 
res  con  que  hacia  estremecer 
iobre  si  dominio  bastante  para 
ciar  á  su  propia  salud,  obte- 
0.  La  hallamos,  ciertamente, 
hondo  abismo  de  desdicha,  lu- 
í  resignación,  á  la  naturaleza 
su  dafio.  Donde  no  es  posible 
imica  ni  en  la  fuerza  mecáni- 
inñnita  serie  de  evoluciones, 
desde  la  nebulosa  primitiva  á  la  conciencia  humana. 

La  radical  insubsistencia  de  la  teoría  que  impugno  apa- 
rece de  manifiesto  cuando,  descendiendo  el  autor  de  las  altu- 
ras de  la  abstracción,  pretende  asentar  el  pie  en  terreno  prác- 
tico. ¿Qué  regla,  qué  criterio  adopta  para  establecer  concre- 
tamente el  valor,  relativo  de  cada  uno  de  los  placeres?  Su  vivo 
y  fecundo  ingenio  no  alcanzó  á  sugerirle  otro  que  el  vacilante 
é  incierto  de  la  común  opinión,  llamada  por  él  á  constituir  un 
nuevo  y  singular  jurado.  «Cuando  se  trata — he  aqui  sus  pala- 


l'l)     Obra  citada,  ii,  14. 
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bras — de  saber  cuál  de  dos  placeres  sea  preferible,  ó  cuál  de 
dos  modos  de  existencia  ofrezca  mayor  deleite,  debe  tenerse 
como  definitivo  el  juicio  de  los  que  conocen  uno  y  otro,  y,  en 
caso  de  disidencia,  el  de  la  mayoría.»  Lo  poco  feliz  de  esta  so- 
lución dispensa,  ciertamente,  de  detenerse  en  ella. 

El  utilitarismo  reformado  del  insigne  escritor  que  nos  ocu- 
pa queda  reducido,  según  lo  expuesto,  á  lo  siguiente:  á  un 
sistema  moral  que  tiene  por  base  especulativa  la  asociad^n^ 
mero  espejismo  intelectual,  y,  por  regla  de  costumbres,  la  in- 
cierta y  mudable  opinión  de  las  gentes;  de  las  gentes  para 
cuya  mayoría,  ó  no  existe  él  sentimiento  de  la  armonía  de  h$ 
fines,  ó  es  muy  inferior  en  fuerza  á  los  sentimientos  egoístas',  de 
las  gentes  que  forman  la  actual  y  sucesivas  generaciones,  des- 
tinadas d  perecer  en  la  brecha,  es  decir,  á  desaparecer  ant«8 
que  la  reforma  social  y  los  progresos  de  la  educación  hayan 
hecho  patrimonio  común  los  sentimientos  que  son  hoy  exclu- 
sivo privilegio  de  las  personas  suficientemerUe  ilustrada$  y 
generosas.  ¿No  equivale  esto  á  reconocer,  que,  entre  tanto,  el 
puro  epicurismo  es  y  ha  de  continuar  siendo  la  única  regla 
práctica  de  la  vida? 


VII 


Llegamos,  en  esta  larga  revista  histórica,  al  punto  culmi** 
nante  del  naturalismo  contemporáneo,  representado  por  1 
trabajos  justamente  admirados  de  Hebert  Spenc^r.   La  fli 
fía  materialista  (¿por  qué  no  darle  su  verdadero  nombre?) 
presenta,  acaso,  en  la  serie  de  los  siglos,  monumento  más 
signe  ni  grandioso.  Desgraciadamente  el  materialismo  es 
error,  tal  vez  el  supremo  error;  mas  fuera  injusto  deseen 
la  noble  grandeza  del  talento,  aun  cuando  brilla  con  opaca  1 
en  su  ocaso  hacia  el  abismo.  La  exposición  de  su  doctrina  se 
sucinta  y  breve,  pero  tan  substancialmente  exacta  como  lai 
sea  dable  hacerla. 
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En  Hebert  Spencer,  por  primera  vez  desde  Epicuro,  bus- 
ca su  fundamento  la  moral  sensualista  en  un  sistema  cosmo- 
gónico. El  filósofo  griego  lo  encontró,  según  queda  dicho,  en 
el  atonismo  de  Demócrito;  el  filósofo  inglés  creyó  hallarlo  en 
la  hipótesis  de  La  Place;  y,  merced  al  principio  de  la  perma- 
nencia y  ritmo  constante  de  la  fuerza,  pretende  derivar  me- 
cánicamente de  la  nebulosa  primitiva  cuanto  en  el  mundo 
existe.  La  necesidad  en  todas  partes,  la  providencia  en  nin- 
guna; las  condiciones  mecánicas  y  fatales  de  existencia,  sus- 
tituidas al  previo  concierto  teleológico;  la  evolución,  en  suma, 
creándolo^  desarrollándolo  y,  ál  cabo,  destruyéndolo  todo, 
para  dar  principio  á  nuevas  creaciones,  en  incesante  y  eterno 
movimiento,  tal  es,  en  brevísima  síntesis,  el  sistema  spence- 
riano.  De  él  forma  parte  la  ciencia  moral,  que  no  es,  como  la 
moral  misma,  sino  efecto  necesario  de  esa  propia  evolu- 
ción (1). 

Heber  Spencer  considera  el  utilitarismo  empírico  de  sus 
predecesores  como  una  forma  pasajera  y  de  transición  para 
llegar  al  utilitarismo  racional:  ciencia  á  priori,  la  cual,  al 
modo  de  la  Astronomía,  que  deduce  de  la  gravitación  las  po- 
siciones que  deben  ocupar  los  planetas,  ha  de  inferir  de  las 
leyes  de  la  vida  y  de  las  condiciones  de  la  existencia  el  cómo 
Y  por  qué  son  buenas  ó  malas  gran  parte  de  las  humanas  ac- 
ciones. De  aqui,  que  ni  el  placer  á  ellas  inherente,  ni  aun  su 
inmediata  utilidad  puedan  constituir  la  norma  de  conducta,  y 
que  sólo  haya  ésta  de  fundarse  como  derivación  de  aquellos 
principios. 

Su  amor  á  la  síntesis  lleva  á  nuestro  autor  á  establecer 
cierta  especie  de  apriorismo,  en  virtud  del  cual  se  lisonjea  de 
poder  conciliar,  en  la  esfera  del  conocimiento  no  menos  que  en 
la  ética,  las  opuestas  doctrinas  del  idealismo  y  de  la  escuela 
inductiva:  sólo  que  al  origen  innato  ó  á  la  concepción  racio- 
nal délas  ideas  fundamentales,  sustituye  la  transformación, 
impresa  por  las  experiencias  acumuladas  y  la  transmisión  he- 
reditaria; á  los  inmediatos  productos  de  la  sensación. 


V)    Lea  bases  de  la  moróle  evolutionniste.  París,  1887,  pág.  58, 
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«Del  propio  modo  (copio  sus  palabras)  que  la  intuición  del 
espacio,  que  existe  en  todo  individuo  viviente,  se  deriva  de 
las  experiencias  organizadas  y  consolidadas  de  sus  antepasa- 
dos, que  le  han  transmitido  su  organización  nerviosa,  intui- 
ción que  prácticamente  ha  llegado  á  ser  una  forma  de  pensa- 
miento enteramente  independiente,  al  parecer,  de  la  expe- 
riencia; así  también  las  experiencias  acumuladas  y  organiza- 
das al  través  de  todas  las  generaciones  pasadas  de  la  raz» 
humana,  han  producido  modificaciones  nerviosas  correspon- 
dientes, convertidas  al  cabo  en  ciertas  facultades  de  intuición 
moral,  y  en  emociones  correspondientes  á  la  buena  ó  mala 
conducta,  que  no  tienen  base  alguna  ostensible  en  las  espe- 
riendas  individuales  de  utilidad»  (1).  »E1  escritor  añade  que 
«asi  como  a  la  intuición  del  espacio  responden  las  demostra- 
ciones exactas  de  la  geometría,  á  las  intuiciones  morales  ha- 
brán de  responder  las  demostraciones  de  la  ciencia  moral,  á 
la  cual  toca  interpretar  y  comprobar  sus  conclusiones.»  El 
elemento  ápríoriy  la  intuición  moral  queda,  pues,  reducido  á 
una  función  puramente  práctica,  y  la  ciencia  habrá  de  bus- 
car sus  materiales  en  esos  datos  primitivos  que  la  experien- 
cia y  el  atavismo  más  tarde  condensan  y  transforman.  Pero 
como  todo  ha  de  ser  obra  de  la  evolución j  conviene  desde  luego 
definirla. 

Substancialmente  se  reduce  á  un  mero  cambio  de  distribu- 
ción de  la  materia  y  el  movimiento  (2);  pero  sujeto  á  determi- 
nadas leyes,  en  cuya  virtud  se  pasa  de  lo  homogéneo  á  lo 
heterogéneo,  de  lo  incoherente  á  lo  coherente,  de  lo  indefinido 
á  lo  definido.  En  suma,  la  evolución  es  el  progreso,  el  cual,  en 
el  mundo  orgánico,  se  revela  por  una  complejidad,  una  armo- 
nía y  una  fijeza  crecientes  de  estructura,  de  funciones  y  de 
actos.  Cuando  se  ordenan  éstos  á  un  fin,  toman  el  nombre  de 
conducta.  La  que  llamamos  moral  es  sólo  una  parte  de  la 
conducta  humana,  así  como  ésta  lo  es  de  la  conducta  general: 


(1^     Obra  citada,  pág.  107. 

(2)     Leítpremters  princ.j  paga.  178,  484. 
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para  cuyo  estudio  no  basta  que  la  observemos  cual  se  presen- 
ta alrededor  nuestro,  habiéndose  menester  de  considerarla 
cen  las  criaturas  de  toda  clase  como  desenvolvimiento  de  la 
conducta  que  ha  permitido  á  la  vida  llegar  en  todos  los  gé- 
neros á  la  altura  en  que  hoy  la  vemos»  (1). 

Ahora  bien,  el  desenvolvimiento  de  la  conducta,  desde  el 
protozoario  hasta  el  hombre  de  las  sociedades  más  cultas, 
consiste  en  el  acrecentamiento  de  la  vida,  tanto  en  riqueza  y 
duración,  cuanto  en  la  más  segura  conservación  de  la  espe- 
cie, y  en  la  compatibilidad   y  concordia  de  los  individuos 
parala  prosecución  de  estos  fines.  El  término  de  la  evolución 
es  la  conducta  que  se  califica  de  moral,  «ó  sea  (palabras  del 
autor)  la  forma  que  reviste  la  conducta  en  los  últimos  perío- 
dos de  la  evolución,  período  que  recorre  el  tipo  más  elevado 
del  ser,  cuando  se  ve  forzado,  por  el  acrecentamiento  del 
número,   á  vivir  en  presencia  de  sus  semejantes»  (2).  Enton- 
ces, y  á  medida  que  las  actividades,  siendo  cada  vez  menos 
^  guerreras  y  más  industriales,  llegan  á  términos  de  no  ser  nece- 
>  saria  la  injusticia  ni  la  mutua  oposición,  «entonces,  según 
[  iSpencer,  es  cuando  adquiere  la  conducta  humana  su  carácter 
\  moral 2  (3). 

I       Establecido  como  fin  común  al  hombre  y  al  bruto  la  con- 
fger vacien  y  acrecentamiento  de  la  vida,  el  medio  debía  ser 
i  común  también;  no  pudiendo,  portante,  ser  otra  guía  que  los 
I  incentivos    del  placer.  Extiéndese  el  escritor   en  curiosas 
:  observaciones  sobre  la  íntima  conexión  que,  por  lo  general, 
i  existe  entre  esos  incentivos  y  los  menesteres  y  legítimos  fines 
de  la  vida   (4).  La  naturaleza,  claro  es,  no  había  de  ser  á 
manera  de  engañosa  sirena  que,  con  halagos,  atrajese  los  seres 
•  sensibles  á  su  propia  destrucción.  «Mas  esos  impulsos  natu- 
rales, así  lo  reconoce  el  ilustre  escritor,  dejan  de  ser  guía 
segura  para  el  hombre,   desde  el  punto  en  que  se  pasa  del 


(1)  Les  bases  de  la  moróle  evoLj  pág.  4. 

1.2)  Obra  citada,  pág.  14. 

(3^  íbid-,  pág.  16. 

(4)  Ibid.,  pág.  67. 
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orden  fisiológico  al  moral,  ó  sea  de  la  mera  sensación  á 
emociones,  fenómenos  que  no  pueden  localizarse  en  parte 
alguna  del  cuerpo.»  Bajo  el  punto  de  vista  biológico,  la  moral 
ideal  exigiría,  como  un  deber,  el  ejercicio  y  desarrollo,  basta 
sus  límites  normales^  de  las  actividades  todas  de  la  naturaleza 
humana;  proposición  paradógica  y  que  el  propio  autor  decla- 
ra actualmente  inaplicable;  bien  que,  sólo  por  efecto  de  nues- 
tro estado  transitorio,  y  de  que  la  adaptación  imperfecta  de 
nuestra  constitución  á  las  condiciones  de  existencia,  hace 
que  ciertas  actividades  se  desarrollen  en  oposición  al  comün 
bienestar  (1). 

De  lo  dicho  resulta  que  el  fin  humano,  ó  sea  el  bien,  á 
juicio  de  Hebert  Spencer,  no  es  otro  en  rigor  que  la  conserva- 
ción y  plenitud  de  la  vida  en  el  individuo  y  en  la  especie. 
Cúmplenos  ahora  averiguar  por  qué  manera,  la  acumulación 
y  transmisión  hereditaria  de  experiencias  á  tal  fin  hayan 
podido  convertirse,  al  tiempo  de  su  pretendida  constitución 
orgánica,  en  facultad  tan  idealista  por  su  índole  como  la 
intuición  moral. 

Nuestro  filósofo  encuentra  el  modo  de  explicarlo  en  la  pro- 
pia ley  de  la  evolución,  aplicada  á  la  serie  de  medios  ordena- 
dos á  ese  fin,  y  al  proceso  psicológico  de  los  actos  y  los  sen- 
timientos. 

Por  lo  que  hace  á  los  medios,  ya  Stuart  Mili  había  obser- 
vado que,  por  virtud  de  la  ley  de  asociación  de  ideas,  usar- 
pan  éstos  frecuentemente  el  carácter  de  fines,  y  son  las  fuente 
más  vivas  de  placer.  Spencer,  recorriendo,  según  acostum- 
bra, la  escala  zoológica,  encuentra  en  ella  que  el  fin  definitivo 
de  la  nutrición  se  obtiene  por  modos  cada  vez  más  complejos, 
y  cuyo  empleo  constituye  un  nuevo  motivo  de  goce.  El  perro, 
por  ejemplo,  se  recrea  en  sus  juegos,  imitando  la  lucha  con 
que  habría  de  perseguir  ó  disputar  la  presa.  El  comerciante 
(y  este  es  otro  ejemplo  que  menciona),  para  quien  el  lucro 
pecuniario  es  el  el  término  á  que  endereza  su  actividad,  aban- 


(1)    Obra  citada,  pág.   67. 
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dona  ordinariamente  á  sus  dependientes  la  inmediata  ejecu- 
ción de  los  negocios,  mientras  él  se  ocupa  y  complace  en  los 
trabajos  generales  de  dirección  que,  más  de  lejos  y  por  mane- 
ra  más  indirecta,  concurren  á  su  intento.  < 

De  todo  ello  concluye  que  «á  medida  que,  para  la  mayor 
seguridad  de  la  conservación  de  la  vida,  las  series  más  sim- 
ples de  medios  y  sus  respectivos  placeres,  vienen  á  ser  com- 
pletados por  series  más  complejas,  ocupan  éstas  el  primer  pues- 
to en  el  tiempo  y  bajo  el  punto  de  vista  de  la  autoridad»  (1). 

En  términos  semejantes  se  revela  la  ley  de  la  evolución  en  ' 

el  proceso  psicológico  de  la  conducta.  El  motivo,  originaria- 
mente simple  y  reducido  á  la  pura  sensación,  se  liga  á  otras 
sensaciones  más  ó  menos  representativas,  que  dan  origen  á 
sentimientos  ó  emociones,  los  cuales,  combinándose  entre  si  y 
con  nuevas  sensaciones  é  ideas,  constituyen  nuevos  motivos 
de  acción  progresivamente  más  complicados  é  ideales.  El  acto, 
por  su  parte,  que  comienza  en  el  simple  movimiento  reflejo, 
llega  pronto,  por  la  asociación  de  estimules,  á  la  combinación 
de  movimientos  que  constituye  el  instinto;  y,  complicándose 
de  grado  en  grado,  viene  á  ser  el  resultado  de  las  más  vastas 
y  complicadas  deliberaciones.  El  célebre  escritor  intenta 
comprobar  su  tesis  con  ejemplos  tomados  asi  del  orden  zooló- 
gico como  de  la  vida  humana,  concluyendo  por  establecer 
como  síntesis,  en  esta  parte,  de  su  doctrina,  que  (2)  «los  sen- 
timientos últimamente  desenvueltos,  más  compuestos  y  repre- 
sentativos y  destinados  á  apropiar  los  actos  á  necesidades 
más  lejanas  y  generales,  tienen  siempre  mayor  autoridad 
como  guias  de  conducta,  que  los  sentimientos  primitivos  y 
más  simples.» 

«Las  experiencias  acumuladas — añade — han  producido  el 
convencimiento  de  que  la  dirección  dada  por  los  sentimientos 
que  se  refieren  á  resultados  más  lejanos  y  generales,  conducen 
mejor  al  bienestar » 


I 
I 


a^'    Obra  citada,  págs.  1864138 
.  2f     Íbiá„  pág.  109. 
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A  esta  clase  de  sentimientos  corresponden  los  relativos  á 
las  distintas  sanciones  política,  social  y  religiosa,  desenvuel- 
tos al  par  de  la  evolución  social,  como  medios  de  preserva- 
ción, requeridos  por  las  circunstancias.  De  entre  ellos,  aun- 
que de  un  modo  confuso,  ha  surgido  el  sentimiento  moral  que 
se  refiere,  no  á  las  consecuencias  extrínsecas  de  los  hechos, 
sino  á  su  peculiar  índole  y  propios  resultados.  La  simultanei- 
dad de  origen  y  su  íntimo  enlace  con  los  primeros,  ha  sido 
causa  de  que  participe,  aunque  sólo  accidental  y  transitoria- 
mente, del  concepto  de  obligación  ó  de  sometimiento  á  una 
autoridad  externa  que  á  ellos  es  propia.  Es,  por  tanto,  evi- 
dente— afirma  Spencer  (1)— que  con  una  adaptación  completa 
al  estado  social,  habrá  de  desaparecer  ese  elemento  de  la  con- 
ciencia que  se  expresa  por  la  palabra  obligación,  y  que  las  ac- 
ciones de  orden  más  elevado  y  más  necesario  para  el  desen- 
volvimiento armónico  de  la  vida,  serán  tan  comunes  y  fáciles 
como  los  actos  inferiores  á  que  nos  conducen  nuestros  deseos. 
«Entre  tanto, — agrega  más  adelante  (2), — si  hay  alguna  ac- 
ción cuyo  peculiar  estímulo  resulte  insuficiente,  y  que  sea  for- 
zoso cumplir  por  obediencia  á  la  obligación  moral,  el  hecho 
probará  sólo  que  la  facultad  de  que  se  trata  no  es  igual  á  sn 
función,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  ha  alcanzado  energía 
bastante  para  que  el  esfuerzo  requerido  corresponda  á  su  ac- 
tividad normal  y  le  proporcione  la  suma  debida  de  placer. 

He  aquí  una  idea  que  no  debe  pasar  inadvertida,  porque 
revela  uno  de  los  conceptos  capitales  de  la  doctrina  del  céle- 
bre pensador  inglés:  la  constitución  humana  no  es  obra  aca- 
bada; antes  bien,  se  encuentra  en  vias  de  evolución.  Adap- 
tada originariamente  á  la  vida  militante  y  depredatoria,  pri- 
mitiva y  forzosa  condición  de  su  existencia,  pugna  por  alcan- 
zar su  ajustamiento  á  una  vida  industrial  y  pacífica,  no  com- 
patible aún  con  el  medio  social  coetáneo.  Esa  adaptación  per- 
mitirá el  desarrollo  de  la  simpatía  y  la  cesación  de  los  males 
que  nacen  de  la  mutua  hostilidad  de  los  hombres.  La  natural 

(1)    Obra  cit.,  pág.  111. 
(3)    Pág.  113. 
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disminución  de  la  fecundidad,  por  efecto  del  progreso  de  las 
facultades  mentales  (1),  producirá  una  disminución  del  tra- 
bajo que  exige  el  mantenimiento  propio  y  de  la  familia,  carga 
hoy  harto  pesada  para  la  humana  energía.  En  suma:  el  natu- 
ral progreso  que,  hasta  el  presente,  de  tal  modo  ha  armoni- 
zado los  seres  todos  con  las  condiciones  de  su  existencia,  que 
encuentran  placer  en  satisfacerlas,  debe  conducir  la  vida  á  tal 
estado,  que  cada  facultad  encuentre  su  parte  debida  de  acti- 
vidad y  de  placer  (2). 

Entre  tanto,  la  vida  humana  sólo  puede  ser  regida  por 
una  moral  relativa.  Los  actos  que  implicaü  algún  sufrimiento 
no  pueden  ser  calificados  como  buenos,  y  durante  su  lenta  y 
dilatada  marcha  en  la  vía  del  progreso,  la  conducta  del  hom- 
bre está  generalmene  reducida  á  la  elección  del  mal  menor  (3). 
Es  imposible — afirma  Spencer — la  coexistencia  de  un  hombre 
perfecto  y  de  una  sociedad  imperfecta.  Tan  imposible  «como 
el  nacimiento  entre  negros  de  un  nifio  de  tipo  británico  (tex- 
tual); sería  la  aparición,  en  un  mundo  orgánicamente  inmo- 
ral, de  un  hombre  moral  orgánicamente»  (4). 

Pero  si  la  moral  relativa  es  la  única  regla  práctica  de  con- 
ducta, en  cambio  la  moral  absoluta  es,  en  concepto  del  escri- 
tor, el  verdadero  y  único  objeto  de  la  ciencia  de  las  costum- 
bres. «La  moral  propiamente  dicha  es,  á  su  juicio,  la  ley  del 
hombre  perfecto  y  la  fórmula  de  su  conducta  ideal;  (5);  con- 
ducta reservada  al  Jiombre  último)  es  decir  á  aquel  en  quien  se 
encuentra  el  progreso  suficientemente  avanzado,  para  que  las 
inclinaciones  todas  de  su  naturaleza  concuerden  con  las  exi- 
gencias de  la  vida  social  (6). 


(1}    Obra  citada,  página  210. 
(5^    Pág.  160. 
(3}    Pág.  223. 
yh    Pág.  240. 
\0'    Obra  citada,  pág.  232. 
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Aquí  también^  como  en  otro  lugar  hicimos^  comenzari  la 
critica  por  donde  la  exposición  acaba.  Intenta  Spencer  justi- 
ficar su  definición  de  la  Ética  con  los  ejemplos  de  la  Mecánica 
racional  y  de  la  Fisiología,  que  respectivamente  compara  con 
la  Mecánica  aplicada  y  la  Patología;  ejemplos  ambos,  en  mi 
sentir,  de  todo  punto  contraproducentes. 

Es  cierto,  en  efecto,  que  la  Mecánica  racional  determina 
las  leyes  ideales  del  movimiento,  elevando  la  abstracción  para 
descubrirlas  y  calcularlas,  basta  reducir  el  móvil  á  un  mero 
punto  matemático  y  suponer  que  la  acción  de  las  fuerzas  se 
ejercita  en  medio  tan  irresístente  como  el  vacio;  y  es  cierto, 
de  igual  modo,  que  esas  leyes  del  movimiento  ideal  son  el  pre- 
supuesto y  fundamento  necesario  de  todo  cálculo  referente  al 
movimiento  real  de  los  cuerpos.  Innegable  es  asimismo,  que 
en  relación  análoga  se  encuentran  la  Fisiología  y  la  Patolo- 
gía; como  quiera  que  sin  el  previo  conocimiento  de  lo  que 
constituye  la  normalidad  del  organismo  humano  en  su  estruc- 
tura y  funciones,  no  cabría  el  apreciar  las  perturbaciones  que 
pueden  aquejarle.  Pero  la  moral  racional  de  Spencer  se  halla 
en  muy  otra  condición  respecto  á  la  moral  que  llama  relativa 
y  práctica.  El  hombre  último,  es  decir,  conforme  á  su  hipóte- 
sis, el  que  aparecerá  allá  en  remotos  siglos,  en  un  medio  so- 
cial totalmente  distinto  y  con-  una  naturaleza  profundamente     j 
modificada  por  la  evolución,  no  es  ni  puede  ser  el  ideal  del 
hombre  existente. 

Lo  será,  en  buen  hora,  para  la  humanidad  coetánea  suya, 
y  á  ella  podrá  servir  de  tipo  y  de  regla  moral,  si  la  evolución 
de  nuestros  sistema  planetario  (escusado  parece  advertir  en 
qué  sentido  se  habla)  da  tiempo  suficiente  á  su  advenimiento, 
y  para  que  sobre  la  haz  de  la  tierra  se  consume  la  completa 
evolución  de  nuestra  especie.  Mas,  al  nlodo  que  la  conatitución 
fisiológica  del  hombre  actual  sirve  de  base  á  la  Patología,  y  á 
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la  Terapéutica  y  á  la  Higiene  que  al  mismo  conciernen;  y  al 
modo  que  las  leyes  ideales  del  movimiento,  que  por  ser  abso- 
lutas son  también  actuales,  actualmente  presiden  toda  función 
de  la  fuerza,  así  también  sólo  el  tipo  ó  ideal  del  hombre  exis- 
tente puede  en  realidad  servirle  de  modelo  y  norma  de 
conducta. 

No;  ni  ese  modelo,  ni  ese  tipo,  ni,  por  tanto,  moral  verda- 
dera, práctica  y  propiamente  positiva,  se  dan  en  el  sistema 
ético  que  examinamos.  ¿Qué  género  de  consideraciones  po- 
dría imponernos  la  ardua  y  violenta  inmitación  de  seres 
dotados  de  pasiones  en  gran  parte  diversas  de  las  nuestras, 
y  colocados  en  un  mundo  y  una  sociedad  precisamente  orga- 
nizados para  dejarlas  todas  satisfechas,  identificados  de  todo 
punto  la  obligación  y  el  placer? 

y  bajo  otro  concepto,  ¿qué  regla  ni  criterio  pueden  ima- 
ginarse para  discernir,  en  cada  caso,  hasta  qué  grado  sea 
conciliable  la  noble  aspiración  al  ideal  futuro  con  las  apre- 
miantes exigencias  de  la  realidad  presente?  Pero  no  nos  can- 
semos: ¿no  nos  ha  dicho  el  autor,  en  un  texto  ya  citado,  que 
la  vida  moral  comienza  cuando  la  injusticia  y  la  violencia 
dejan  de  ser  necesarias? 

Observaré,  aunque  sea  de  paso  y  para  poner  término  á 
estas  breves  observaciones,  que  tiene  cumplida  aplicación  á 
la  doctrina  de  Spcncer  una  objeción  opuesta  ya  á  la  de  Stuart 
Mili.  Si  el  sentimiento  moral  de  éste,  adventicio  y  efímero 
producto  de  la  asociación  de  ideas,  queda  reducido  á  la  cate- 
goría de  una  simple  ilusión  por  el  hecho  de  patentizar  su  ori- 
gen, la  intuición  moral  del  primero  no  puede  tener  otro  carác- 
ter que  el  de  una  pura  alucinación,  desde  el  punto  en  que  se 
la  declara  mero  fenómeno  de  atavismo.  La  misteriosa  violen- 
cia que  sobre  la  conciencia  ejerce,  sólo  puede  ser  considerada 
como  una  enfermedad  del  espíritu,  contra  la  cual,  no  por  ser 
hereditaria,  ha  de  ser  menos  lícito  apelar  á  la  medicina,  que 
contra  las  dolencias  corporales  que  con  frecuencia  nos  afligen, 
triste  legado  también  de  nuestros  abuelos  (1). 


(1)    Gayan.  La  moral  anglaise^  etc.,  pág.  380. 
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(1)    The  descent,  o/" wa«.— Traducción  francesa,  pág.  29. 


IX 


Réstame  sólo  añadir  algunas  consideraciones,  que  sean  á 
la  vez  resumen  y  complemento  del  presente  estudio. 

Dos  objetos  constituyen  el  reconocido  intento  de  la  moder- 
na escuela  utilitaria:  crear  una  moral  puramente  científica, 
fundada  en  la  observación,  y  conciliar  con  esa  moral  realista 
los  elevados  sentimientos  y  las  nobles  aspiraciones  de  la  con- 
ciencia humana;  objetos  ambos  que  se  resumen  en  el  siguiente 
problema:  conservar  substancialmente  integro  el  edificio  mo- 
ral de  los  pueblos  cultos  y  cristianos,  y  sustituir,  á  sus  cimien- 
tos tradicionales,  los  fundamentos  de  la  ciencia  positiva.  ¿Ha 
logrado  tal  intento?  ¿Puede  lisonjearse  de  haber  resuelto  el 
problema?  Fácil  sería,  á  lo  que  entiendo,  demostrar  que  no, 
si  por  ventura  ya  en  gran  parte  no  lo  estuviese. 

Escaso  valor  científico  puede,  en  verdad,  concederse  á 
una  doctrin  a  que,  proclamando  la  observación  como  método 
fundamental,  cuando  no  exclusivo,  cierra  voluntariamente  los 
ojos  ante  el  hecho  m  ás  notable  y  de  evidencia  más  clara  é 
irresistible,  ante  el  testimonia  de  la  conciencia  en  orden  al 
deber  y  á  la  res  ponsabilidad  moral;  que,  infringiendo  el 
precepto  cardinal  de  todo  procedimiento  inductivo,  que  con- 
siste en  pasar  de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  busca  la  huma- 
na naturaleza,  no  cual  vive  y  se  revelí^  en  cada  uno  de  noso- 
tros, sino  cual  puede  ofrece  rse  á  los  ojos  más  ó  menos  perspi- 
caces del  viajero,  en  los  tipos  degenerados  del  salvaje;  que, 
hundiéndose  de  propósito  en  tinieblas  aún  densas,  pretende 
descubrir  en  el  bruto  la  raíz  de  lo  que  hay  de  más  noble  y  i 
característico  en  el  hombre  y,  como  Darwin,  por  ejemplo,  j 
cree  hallar  en  las  aves  emigradoras  los  gérmenes  del  remor-  | 
dimiento,  y  oír  los  primeros  acentos  de  la  incesante  protesta  i 
que  se  levanta  en  el  fondo  de  toda  conciencia  culpable  (1).         ! 
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Agrégase  á  esto,  que  precisamente  lo  que  exigirla  tanto 
maj'or  seguridad  y  firmeza  de  convicción,  cuanto  que  de  ello 
pende  el  destino  del  hombre  y  los  más  caros  intereses  de  la 
vida,  viene  á  quedar  asentado  sobre  la  deleznable  base  de 
una  mera  hipótesis.  Porque  la  generación  espontánea  y  la 
transformación  de  las  especies,  puntos  implicados  en  la  evo- 
ción,  y  la  evolución  misma,  objetos  de  controversia  en  la  es- 
fera científica,  no  tienen  otro  carácter,  aún  en  concepto  de 
los  naturalistas  que  las  aceptan  (1). 

La  evolución  cual  Spencor  la  entiende  y  explica,  no  es 
ciertamente — atréveme  á  decirlo — de  aquellas  hipótesis  cuya 
perfección,  aquilatada  por  sucesivas  observaciones  y  expe- 
riencias, obtienen  al  cabo  definitiva  autoridad.  Antes  bien, 
fracasa  desde  luego,  dado  el  puro  mecanismo  que  constituye 
su  esencia,  en  la  imposibilidad  de  explicar  el  principio  del 
movimiento  sin  primer  motor,  y  la  vida  orgánica  y  la  sensi- 
bilidad y  la  inteligencia  como  simples  y  sucesivas  transfor- 
maciones del  movimiento  y  de  la  fuerza.  Pero  donde  más  cla- 
ra se  manifiesta  su  deficiencia,  es  en  su  aplicación  á  la  disci- 
plina y  ciencia  de  las  costumbres. 

Y  con  esto  llegamos  al  segundo  de  los  precitados  intentos 
de  la  escuela  utilitaria.  En  efecto,  ni  la  ley  moral,  ni  el  deber, 
ni  el  amor  desinteresado,  ni  la  abnegación  y  el  heroísmo,  al- 
canzan en  la  hipótesis  evolucionista  plausible  explicación,  si 
es  que  logran  alguna.  Esa  non  scripta  sed  nata  lex,  vatio 
mmmu  hisita  in  natura  (2);  esa  ley  que  la  rhusa  griega,  órga- 
no del  humano  sentir,  proclamaba  «hija  sólo  del  padre  Olim- 
po, que  no  fué  parto  del  linaje  de  los  hombres,  ni  puede  dor- 
mir en  el  olvido  (3;»,  ó  se  la  niega  en  absoluto,  como  Bain  ha- 
ce, fundado  en  un  largo  catálogo  de  errores  y  abominaciones 
de  diferentes  tiempos  y  países  (catálogo  que,  bien  estudiado, 


(l*^  L'Abhé  (Je  Broglie,  Ze  Fos'fivisme,  Vatís^  1«S81.  t.  II,  lib.  TI,  cap. 
VI. — Pressseiisé,  Les  Origines,  págs.  181  y  siguientes. — Cardenal  Gonzá- 
lez, El  positivismo  tnatcrcdista^  artículo  compre  adido  en  Loa  estudios  reli' 
ffiosoSj  etc.  Madrid,  1873. 

(2}     Cicerón.  Pro  Milmiey  IV,  10;  De  leg.^  I,  cap.  6. 

(3}     Sófocles  Edipo,  R'eg.  Choro. 
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astes  confirma  que  contradice  su  existencia),  ó  se  la  reduce, 
con  Mili  y  con  Spencer,  á  una  ilusoria  aunque  feliz  preocu- 
pación, efecto  de  persistentes  asociaciones  mentales  ó  de  neu- 
rosis hereditarias. 

El  deber  tan  duro  á  veces,  tan  sagrado  siempre,  tan  im- 
prescindible para  la  vida  social,  cuando  distamos  tanto  del 
venturoso  é  imaginado  término  de  la  evolución,  en  que  cada 
facultad  hallará  libre  campo  y  cada  acto  la  inmediata  re- 
compensa de  placer,  ese  deber,  repito,  no  existe  en  modo  al- 
guno. Multiplicad  las  observaciones,  acumulad  las  esperien- 
cias,  haced  la  fotografía  de  la  vida  humana,  y  habréis  enri- 
quecido con  un  interesante  capítulo  la  historia  natural  del 
hombre;  habréis  escrito  lo  que  es,  pero  no  lo  que  debe  ser, 
que  es  precisamente  la  esencia  de  la  moral.  Y  es  que  no  hay 
obligación  sin  ley,  ni  ley  sin  legislador,  y  que  el  legislador 
no  existe  para  quien  ni  como  tal  reconoce  á  Dios  con  la  casi 
universalidad  de  las  g'entes,  ni  siquiera  á  la  autonómica  ra- 
zón del  hombre  con  la  escuela  kantista. 

¿Y  qué  diré  del  amor  al  prójimo,  que  para  venir  á  la  vi- 
da necesita  disfrazarse  de  egoísmo  y  derivar  de  él  su  origen? 
Los  epicúreos  del  pasado  siglo,  más  lógicos  que  pudorosos, 
no  vacilaron  en  declarar  con  Helvecio  y  Holbach  que  nadie 
ama  sino  á  sí  mismo,  siendo  el  interés  i^ecíproco  lazo  único  de 
la  amistad  (1).  La  escuela  inglesa  parte  de  análogo  supuesto. 
Bain  sostiene  que,  si  amamos  á  los  demás,  es  porque  se  nos 
parecen;  que  en  ellos  nos  buscamos  y  creemos  hallarnos,  y 
que  lo  que  uno  goza  ó  padece  se  comunica  á  otros  por  una 
analogía  puramente  física,  semejante  á  las  vibracioaes  de  las 
cuerdas  armónicas;  siendo,  en  suma,  la  simpatía  mero  fenó- 
meno de  contagio  nervioso  (2).  Ahora  bien;  puesta  en  claro 
esta  triste  revelación,  ¿quién,  por  respeto   sólo  al  parecido, 

antepondrá  el  retrato  al  original,  ni  se  decidirá  á  sacrificar 
su  positivo  interés  á  las  aprensiones'  de  una  afección  ner- 
viosa? 


(1)  ,  Citados  por  (xuyan,  La  moral  anglaise,  pág.  ¿^5. 
(^2)     Guyau,  olira  y  lugar  citados. 
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Vengamos,  por  último,  á  la  abnegación  y  al  sacrificio, 
que  en  su  grado  más  alto  toman  el  nombre  de  heroísmo;  ho- 
üorsuprcmo  de  la  humanidad,  que  tiene  himnos  en  todas  las 
lenguas  v  culto  en  todos  los  corazones.  Ante  el  utilitarismo  se 
levanta,  sin  embargo,  como  una  temerosa  esfinge  que  le  ame- 
naza de  muerte  con  el  indescifrable  enigma. 

Stuart  Mili,  después  de  haber  ensayado  vanamente  expli- 
carlo,  busca  el  consuelo  de  su  impotencia  en  la  esperanza  de 
que  su  aparición  sea  cada  vez  más  rara,  y  cree  verlo  alejarse 
más  y  más  por  los  futuros  horizontes  de  la  historia  (1).  Equi- 
vócase, á  mi  juicio,  el  egregio  escritor.  El  progreso  de  la  civi- 
lización y  de  los  hábitos  pacíficos  (por  desgracia  hasta  hoy 
más  adecuados  que  efectivos),  podrán  hacer  menos   necesa- 
rios, j'^,  por  tanto,  más  infrecuentes  esos  hechos  brillantes  que 
la  historia  registra  en  páginas  de  oro,  ó  esas  espléndidas  ac- 
ciones, ejecutadas  á  son  de  trompeta,  y  que,  como  el  Evan- 
gelio dice,  han  recibido  con  ello  su  anticipado  premio.   Las 
desdichas  y  miserias,  fatalmente  anejas  á  la  triste  condición 
humana,  habrán  siempre  menester,  para  su  auxilio,  de  ese 
heroísmo  obscuro  y  anónimo,  acaso  el  más  sublime,  y  sin  du- 
I  da  el  más  provechoso,  al  que  no  sigue  como   recompensa  la 
gloria  humana,  y  de  ordinario  ni  aun  la  gratitud.  Helvecio 
tenia  razón  en  su  lógica  y  audaz   sinceridad:  estos,  y  los  hé- 
roes todos,  ante  el  criterio  hedonista,  son  puramente  locos. 

Tales  son  las  consecuencias  que  implica  es  la  esfera  espe- 
culativa La  doctrina  utilitaria;  ¿y  qué  diremos  de  ella  en  sus 
tonsecuencias  prácticas?  ¡Cosa  verdaderamente  singular!  La 
moral  del  placer;  la  que  señala  la  felicidad  como  fin  único  de 
la  vida,  es  precisamente  la  moral  de  las  grandes  tristezas,  y 
con  frecuencia  la  moral  de  la  desesperación.  El  propio  Hebert 
Spencer  la  condena  como  método  práctico,  negando  que  el 
buscar  la  felicidad  pueder  ser  fin  inmediato  de  las  acciones 

Aumauas.  Stuart  Mili,  en  su  Autobiografía^   después  de  na- 
rrar las  amarguras  que  habían  atormentado  su  espíritu  mien- 


1)    Siiiart  Mili.  Mhuoires,  <']i.  V. 
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tras  buscaba  una  felicidad  que  constantemente  de  él  huía,  de- 
clara que  sólo  aquellos  son  felices  que  saben  convertir  su  ac- 
tividad á  noble  y  desinteresados  fines,  respirando  asi  la  dicha 
como  el  aire,  sin  advertirlo. 

Mas  no  á  todos  alcanza  esa  atmósfera,  ni  todos  abrigan  la 
esperanza  de  respirarla.  Partiendo  de  las  premisas  del  epi- 
curismo,  fundó  Hegesias,  en  la  antigüedad,  aquella  siniestríi 
filosofía  que  le  granjeó  el  sobienombre  de  Concejero  de  h 
muerte,  y  obligó  á  Ptolomeo  a  cerrar  su  escuela  y  aun  á  deste- 
rrarlo, temeroso  de  que  fuCv^  harto  escuchado  el  infeliz  coa- 
sejo.  Partiendo  igualmente  de  ellas,  renace  en  nuestros  días  ^ 
una  especie  de  budhismo  indico,  por  obra  de  Schopenhaury  ; 
Hartmann,  autores  de  una  filosofía  justamente  llamada  do  la  i 
desesperación.  Y  ¿cómo  no  darle  este  nombre  á  la  que  ensefia  | 
que  la  naturaleza,  al  crear  la  existencia  creó  la  desdicha,  y 


que  el  fin  de  la  vida  no  puede  ser  sino  su  propio  anonadaniioii-  ^ 
to?  Amarga  y  desoladora  conclusión,  poro  difícil  de  impugnar 
á  quien  señala  la  inanidad  del  sepulcro  como  ultimo  término 
del  destino  humano.  Cerrados  los  horizontes  de  ultratumba, 
y  con  ellos  la  puerta  á  toda  esperanza,  último  y  supremo  coa- 
suelo en  los  rigores  de  la  suerte,  el  ansia,  siempre  malograda ' 
y  renaciente  siempre  do  una  felicidad   que  no   puede  dar  el 
mundo,  produce  naturalmente  esa  especie  de  uostalí^ia  qoe: 
conduce  con  frecuencia  al  suicidio. 

¿No  será  el  epicurismo,  implicito  en  teoría,  harto  expliciro 
en  la  práctica,  de  que  adolece  la  sociedad  contemporánea,, 
parte  muy  principal  en  su  actual  y  lamentable  frecuencia? 
Sin  duda  el  cínico  desprecio  de  la  vida  no  ha  llegado,  como  en 
la  antigüedad,  á  términos  de  consumar  el  suicidio  entre  ami» 
gos  y  en  la  orgía  de  los  festines,  ni  de  formar  sociedades,  cual 
la  alejandrina  de  los  Co-murienfes,  que  tengan  por  instituto 
el  agotamiento  de  los  placeres  antes  de  llegar  el  día  predes- 
tinado para  ser  el  último  (1).  La  violencia,  sin  embarg-o,  con 
que  el  contagio  moral  se  dilata,  armando  no   pocas  veces, 


(1)     Plutarco,  r¿'/rt  ííe -4n#on¿o,  ca])S.  LXXIX  y  LXXX, 
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contra  sí  propios,  al  sexo  débil,  y  aun  á  la  inexperta  adoles- 
cencia; su  diaria  y  múltiple  perpetración,  en  la  creciente  se- 
rie deque  ofrece  aterradora  muestra  la  estadística,  hacen  de 
la  manía  del  suicidio  una  de  las  más  dolorosas  plagas  de  la 
edad  presente  (1). 

Mas  si  el  utilitarismo  tiene  dejos  tan  amargos,  ofrece,  en 
cambio,  las  más  seductoras  apariencias,  y  constituye,  por  lo 
general,  la  moral  práctica  de  cuantos  no  se  alimentan  con  la 
esperanza  de  la  otra  vida.  Sin  esa  esperanza,  como  de  sí  pro- 
pio confiesa,  hubiera  abrazado  las  doctrinas  de  Epicuro  el 
grande  Obispo  de  Hipona  (2).  Será  lícito  atribuir  á  las  muche- 
dumbres inclinaciones  más  generosas  que  las  de  aquella  alma 
nobilísima?  De  ahí  la  fuerza  expansiva  que  en  todo  tiempo 
í  ha  tenido  la  moral  utilitaria,  á  la  que  fué  insuficiente  freno  el 
antiguo  estoicismo,  como  lo  son,  á  mi  juicio,  los  generosos  es- 
fuerzos del  neokantismo  contemporáneo  ó  de   los  que,  agre- 
pmdo  un  complemento  idealista  al  naturalismo  de  Darwin  y 
devSpencer,  pretenden  fundar  una  moral  desinteresada  sobre 
el  concepto  de  la  libertad  ideal  (3). 

I  Pero  existe  una  diferencia  muy  de  tomar  en  cuenta  entre 
lunos  y  otros  tiempos.  En  Grecia  y  en  Roma,  coincidió  el  epí- 
iCiirismo  con  la  decadencia,  si  no  total  extinción,  de  la  vida 
pública.  En  Roma,  por  ejemplo,  bastábanle  á  la  muchedum- 
^Tii panes  ef  circense.^y  y  las  clases  cultas  buscaban  en  la  filo- 
|sofía  algo  que  compensara  su  ostracismo  delibro.  Hoy, cuando 
Jos  progresos  de  la  civilización  y  el  crecimiento,  en  todos  los 
fSeritidas,  de  la  sociedad,  hacen  que  ésta  encierre  en  su  seno 
la  extrema  opulencia  y  la  extrema  miseria;  hoy,  cuando  la 


I  <t  D.  Antonio  Ftí  Pou,  Carso  de  Estadística^  Barcelona,  1889. — La  Re- 
füTitía  Sonal,  núm.  de  15  do  Junio  de  188U. 

\'¿)    Co7i fesioneSj  VI,  16. 

(6}  Se  alude  al  sistema  expuesto  por  Mr.  Alfred  Fouillée  en  su  obra 
lidée  modcnie  du  droitj  sistema  que  ]ia  obtenido  no  poca  aceptación.  Mon- 
Íte»Jr  Guyan,  tantas  veces  aquí  citado  y  autor  de  una  Esquissede  morale  sujis 
9tÁgationni  sanctión^  lo  adopta  substanciahnente  y  ha  sido  introducido  en 
Italia  por.  el  Profesor  Wantrain  Cavagnari  en  su  libro  L'idealc  del  dirito.  Su 
pitiuano  podía  entrar  en  el  cuadro  de  este  discurso;  pero  reconoce  su  au- 
tor ([ae  sin  ella  podrán  parecer  prematuras  algunas  de  sus  conclusiones. 


i 


1 98  RKVISTA  DE  ESPAÑA 

luz  y  diafanidad  de  la  vida  moderna  ponen  frente  á  frente  es- 
tos mismos  extremos,  siendo  los  placeres  más  ostentosos  que 
nunca  y  más  que  nunca  agudos  y  punzantes  los  dolores;  hoy. 
cuando  la  corriente  de  la  democracia  crece  y  amenaza  des- 
bordarse y  dilata  hasta  los  montes  su  ribera]  hoy,  el  nuevo 
epicurismo  tiene  un  alcance  incomparablemente  mayor,  y, 
cual  vivo  acicate,  afiade  nuevo  impulso  á  la  frenética  carrera 
con  que  individuos  y  clases  se  lanzan  al  goce  inmediato  de 
la  felicidad  mundana,  semejantes  al  auriga  del  antiguo  circo, 
con  la  vista  alternativamente  fija  en  el  competidor,  que  se 
acerca,  y  la  meta,  que  no  se  alcanza. 

'  Conozco  que  urge  terminar,  é  imploro  vuestra  benevolen- 
cia para  añadir  muy  pocas  palabras. 

La  tendencia  de  todo  ser  á  lo  que  constituye  su  fin,  ó  sea 
su  bien  peculiar,  es  una  ley  ontológica  que  en  los  seres  sensi- 
bles se  revela  por  el  instinto  del  placer,  y  en  los  racionales 
por  el  amor  á  la  felicidad  (1). 

La  íntima  v  necesaria  unión  de  esta  felicidad  v  del  recio 
proceder,  es  un  apotegma  de  la  razón  práctica  que  radica  en 
todas  las  conciencias,  y  que  San  Agustín  formuló  con  preci- 
sión admirable  por  estas  palabras:  Necesse  est  ut  homo  fiaf 
beatus  unde  fit  bonus  (2). 

Mas  esa  participación  inevitable  y  legítima  del  amor  do 
si,  en  la  humana  conducta,  no  ha  sido  debidamente  apreciada, 
ni  por  el  estoicismo  antiguo,  ni  por  el  áutonomismo  moral  de 
Kant,  llevadas  una  y  otra  escuela  de  noble,  aunque  exagerada 
reacción,  contra  la  degradación  epicúrea.  El  célebre  filósofo 
de  Koenigsberg,  cual  si  pretendiese  corregir  á  la  Providencia, 
intenta  dar  k  la  moral  tal  grado  de  pureza  y  excolsitud,  que 
se  acuerda  mal  con  las  condiciones  de  nuestra  naturaleza.  Xo 
le  basta,  para  que  una  acción  pueda  ser  calificada  de  buena, 
que  material  é  intencionalmente  se  ajuste  á  la  ley;  antes  bien, 
le  niega   todo  valor  moral,  cuando  no  está  hecha  por  pura 


(1)  Moyf»r,  Institutioncs  juris  naturcUis. — Friburgi,  Brisgov»,  1884,  parte 
primera,  pág.  12. 

(2)  Epíat.  130.  c.  iT,  n.  3. 
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reverencia  á  la  ley,  y  cuando  á  sus  motivos  se  allega  alguna 
consideración  de  pena  ó  recompensa,  ó  siquiera  de  obediencia 
á  la  voluntad  divina  (1). 

No;  la  Providencia  ha  querido  que  el  hombre,  sin  menos- 
cabar la  moralidad  de  sus  actos,  se  ayude  en  su  flaqueza,  con 
el  temor  y  la  esperanza,  correctivos  naturales  de  la  concupis- 
cencia; ni  su  conducta  alcanza  la  suma  perfección  sino  cuan- 
do, consciente  y  libre,  concurre  al  orden  y  armonía  del  Uni- 
verso (2). 

A  ese  orden  y  armonía  corresponde,  ciertamente,  que  bus- 
que su  propia  felicidad;  mas  para  ello  cúmplele  ajustar  sus 
obras  á  aquel  precepto  del  Evangelio,  síntesis  perfecta  y  ad- 
mirable compendio  de  toda  moral  práctica:  Quaerite  ergopri- 
mura  regnum  Dei,  et  justitiam  ejus:  et  haec  omnia  adjicientur 
cobís  (3).  «Buscad  el  Reino  de  Dios  y  su  justicia,  que  lo  demás 
se  os  dará  por  añadidura.»  Así,  y  sólo  así,  puede  veriflcarse 
i(t  homo  fiaf  heatus  unde  fit  bonus. 

Antonio  Mena  y  Zorrilla. 
(Continuará,) 


(1;     Critique  de  la  raison  practique, — París,  1848,  T 

(2)  Afeyer,  Obra  cit.,  p&g.  132. 

(3)  San  Mateo,  vi,  33. 
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Inclinado  desde  mi  juventud  á  los  estudios  históricos,  la 
circunstancia  de  ser  mis  amados  padres  dueños  de  papeles  y 
documentos  manuscritos  referentes  al  reinado  de  Felipe  V  hi- 
zo que  fijase  la  atención  en  ese  período  de  la  Historia  Moder- 
na, y  puede  decirse  que  contemporánea.  Conocí,  por  tanto,  en 
fecha  ya  algo  remota,  el  origen  de  esta  Real  Academia,  fun- 
dada por  el  primer  Monarca  español  de  la  Casa  de  Borbóii  y 
destinada  á  ilustrar  la  Historia  Nacional;  tuve  noticia  de  sus 
múltiples  6  importantes  trabajos,  y  más  adelante,  de  la  Co- 
lección de  los  discursos  de  ingreso  de  los  señores  Acadéiiii- 
eos,  desde  1847,  la  cual  puede  decirse  que  abarca  en  el  día  la 
mayor  parte  de  las  cuestiones  críticas  que  suscita  dicha  his- 
toria. Lectura  á  propósito  la  de  esa  Colección,  señores  Aca- 
démicos, para  llenar  de  temor,  al  que,  como  yo,  scpresenta 
ante  vosotros  desnudo  de  méritos,  sin  que  pueda  demandar 
siquiera  vuestra  indulgencia  en  pro  de  este  árido  Discur^;o, 
pues  harto  habéis  usado  de  ella  al  elegirme  para  tomar  asien- 
to á  vuestro  lado  y  participar  en  vuestras  doctas  tareas.    I^o 
que  sí  puedo  afirmar  es  mi  profundo  agradecimiento,  por  lo 
mismo  que  me  juzgo  con  aptitud  para  comprender  en  toda  su 
extensión  el  alto  honor  que  me  dispensáis,  y  al  que  debo  uno 
de  los  días  más  felices  de  mi  vida. 

Aumenta  la  dificultad  de  mi  posición  el  haber  de  reempla- 

(1)  Discurso  leído  por  el  sefior  D.  Joaquín  Maldonado  Macanaz  en  .su 
recepción  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  celebrada  el  dia  3  de  Mavo 
de  1894. 
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zar  en  esta  Academia  á  persona  de  tan  sólido  mérito  como  el 
sabio  é  infatigable  profesor  D.  Juan  Vilanova  y  Piera.  Había 
este  paisano  y  émulo  del  ilustre  Cavanilles  recorrido  en  su 
juventud,  durante  cuatro  años,  una  gran  parte  de  Europa, 
con  el  saco  y  el  martillo  á  la  espalda,  escudriñando  las  entra- 
ñas de  la  tierra  para  arrancarla  sus  secretos,  y  volvió  a  re- 
correrla en  el  último  tercio  de  su  vida,  representando  á  Es- 
paña en  multitud  de  Congresos  científicos,  en  los  cuales  no 
pudo  menos  de  figurar  con  mucho  honor,  no  solamente  por  su 
saber,  sino  también  por  su  actividad,  y  por  las  cualidades 
que  hacían  amable  su  trato.  Cuarenta  años  de  profesorado, 
multitud  de  notables  alumnos,  un  Mamcal  y  un  Tratado  de 
Geología,  otro  de  Paleontología^  en  el  que  se  ocupó  muchos 
años  pero  que  no  dejó,  que  yo  sepa,  dispuesto  para  la  impren- 
ta, varias  memorias  Geognóstico- Agrícolas,  entre  las  que  de- 
bo mencionar  la  de  la  proviticia  de  Valencia,  por  haberla 
completado  con  una  curiosa  sección  proto-histórica,  y,  por  úl- 
timo, su  Discurso  de  ingreso  en  esta  Real  Academia,  que  ver- 
só igualmente  sobre  aquel  asunto,  datos  son  que  revelan  el 
mérito  intelectual  y  moral  de  Vilanova  y  que  hacen  tan  sen- 
sible como  difícil  de  reparar  su  pérdida.  Permitid  que  aluda, 
tratando  de  ViJanova,  á  lo  que  se  refiere  á  la  proto-historia, 
pues  en  el  dominio  de  esta  difícil  materia  consistía  en  primer 
término  el  mérito  de  su  participación  en  los  estudios  de  vues- 
tro instituto,  como  lo  acreditó  poco  antes  de  su  fallecimiento 
en  una  obra  importante  bien  conocida  de  vosotros  y  del  pú- 
blico. Denominación  en  extremo  propia  la  de  Proto-Historia 
adoptada  por  esta  Real  Academia,  puesto  que  los  huesos  y 
los  pedernales  labrados  son  análogos,  aunque  inferiores  en 
valor  á  las  inscripciones  en  las  rocas  ó  en  los  muros  y  á  las 
medallas,  y  que  el  hombre  no  comienza  á  vivir  en  sociedad 
al  tiempo  de  la  maravillosa  ínvepción  del  alfabeto,  primer  pa- 
so decisivo  en  el  camino  de  la  civilización,  sino  mucho  antes 
de  ese  suceso.  Tribus  del  África  y  de  la  Oceanía  carecen  en 
el  momento  presente  de  moneda,  á  la  que  suplen  el  cambio 
directo  de  los  productos  ó  las  conchas  y  el  cacao.  Ni  la  vida 
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selvática  ni  el  canibalismo  han  desaparecido  totalmente  del 
globo.  La  humanidad,  se  ha  dicho  á  este  propósito  muy  acer- 
tadamente, es  como  una  dilatada  familia  que  á  un  tiempo  pre- 
senta diversas  edades  y  estados  de  cultura. 

Viniendo  ya  al  asunto  que  en  este  Discurso  me  proponpo 
tratar,  alentado  por  vuestra  notoria  bondad,  diré  que  circuns- 
tancias á  las  que  he  aludido,  y  la  índole  de  los  pobres  escri- 
tos mios^  tan  generosa  y  aun  pródigamente  recompensados» 
indicaban  que  hubiese  de  versar  sobre  algún  punto,  todiivia 
no  suficientemente  esclarecido,  del  reinado  del  fundador  de 
la  Casa  de  Borbón  en  España,  egregio  instituidor  de  esta 
Academia.  Grande  es  la  importancia  de  ese  periodo,  y  no  va- 
cilo en  repetir  que  de  él  arranca  nuestra  historia  contempo- 
ránea. Representa  un  cambio  do  dinastía,  de  métodos  de  g-o-  < 
bierno,  de  política  exterior,  de  ideas  y  de  cultura;  cambio 
que  no  es  divorcio  del  pasado  en  lo  principal,  ó  sea  la  reli- 
gión y  la  monarquía,  pero  que  comprende  una  gran  crisis  en 
Europa,  una  guerra  civil  de  larga  duración  en  la  Península, 
una  mutación  tan  completa  en  nuestras  relaciones  exíL^riores, 
como  que  á  la  antigua  rivalidad  entre  Francia  y  España,  que 
dura  por  espacio  próximamente  de  dos  siglos,  reemplazan  la 
unión  íntima  con  aquella  potencia  y  la  enemiga  con  el  Aus- 
tria, la  cual  á  su  vez  aspira  a  quitarnos  el  territorio  peniusu- 
sular  y  las  Indias  occidentales,  y  se  establece  en  Italia  por  su 
cuenta. 

Las  múltiples  relaciones  de  ese  período  de  nuestra  histo- 
ria con  la  extranjera  han  motivado  que  cu  Alemania,  Fran- 
cia é  Italia  se  le  atribuya  gran  importancia,  sobre  todo  en  lo 
que  se  relaciona  con  la  Guerra  de  Sucesión ,  con  los  Tratados 
del  Repartimiento,  que  la  preceden,  y  con  los  de  Utrecht,  que 
la  terminaron;  como  que  en  esa  crisis  europea  y  en  los  úlri- 
mos  de  esos  tratados  aparecen  dos  nuevos  Reinos,  Prusia  y 
Cerdeña,  destinados  á  desempefíí^r  gran  papel  cft^los  presen- 
tes días. 

Dejo,  por  no  cansar  vuestra  atención,  para  una  de  las 
ilustraciones  á  este  Discurso,  ol  dar  cuenta  de  las  fuentes  his- 
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tóricas  del  reinado  de  Felipe  V  (1).  Entre  muchos  nombres 
extranjeros  acreedores  á  gratitud,  citaré  aquí  solamente  los 
de  dos  escritores  franceses,  el  Marqués  de  Courcy  y  monsieur 
Alfred  Baudrillart,  de  los  cuales  el  primero  ha  empleado  en 
diversas  obras  históricas,  referentes  á  España  en  el  siglo 
XVTII,  los  preciosos  materiales  que  le  ofrecia  el  Archivo  de 
Nei^ocios  Extranjeros  de  Francia,  creado  en  1710;  y  el  segun- 
do ¿i  venido  á  ser,  para  el  Archivo  General  Central  de  Alcalá 
de  Henares  y  para  la  historia  de  las  relaciones  entre  las  cor- 
tes de  Madrid  y  de  Versalles  durante  el  siglo  citado,  cosa  aná- 
loga á  lo  que  fué  el  ilustre  Mr.  Gachard  para  el  Archivo  de 
Simancas  y  para  nuestras  relaciones  con  varias  potencias  eu- 
ropeas durante  el  siglo  XVI.  Elogio  excesivo  parecerá  este  á 
quien  no  se  halle  bien  enterado  de  la  constancia,  esfuerzo, 
método,  i^ectitud  de  juicio  y  claridad  de  estilo  que  avaloran 
la  obra  de  Mr.  Baudrillart,  así  como  la  ilemoria  presentada 
pf-r  el  mismo  al  Ministro  de  Instrucción  pública  de  Francia 
svbre  *5us  fructuosas  investií?aciones  en  los  Arcliivo-^  naciona- 
]«.--:  más  lo<  que  hayan  hojeado  esos  libros  tendrán  por  justa 
la  CMiiiparaí-iOn  y  lamentarán,  como  yo  deploro,  que  no  haya 
M*do  i^Iuica  e-pauola  la  que  contrajere  el  mérito  achjuiridopor 
f-l  u.T'ii'-ior.n^lo  autor.  ^ 

E!  ]:V'r-*  J'Jii'''jfjje  V ef  la  Cour  de  Fra?fce,  dol  que  van  pu- 
blica í  :•->  ú-».s  voliinr^nes  y  que  comprende  solamente  hasta  10 
de  Kn^'o  ■!_'  1721.  contiene  íntegra  la  correspondencia  entre 
hi-^  c'r:*-<  á*-  Madrid  y  Versalles,  que  el  Abate  Millot  publica- 
ra en  exiracio.  hecho  con  talento  y  habilidad,  y  que  W.  Coxe 
vol\"i0  á  extractar:  y  dilucida,  en  lo  general,  con  recto  é  im- 
par«:-i:»l  crirerio,  y  con  simpatía  muy  pocas  veces  dudosa  ha- 
cia EL-r-afia,  cuestiones  importantes. 

Merr-«rd  ¿t  estos  y  á  otros  trabajos  de  escritores  nacionales 
ó  exrrarjeios.  van  siendo  puestos  á  buena  luz  muchos  pun- 
to-, c-hr^-i'-Aro»  hasta  aquí,  del  reinado  de  Felipe  V.  Conócense 
mejor  -i^  .le  antes  las  causas  de  la  brusca  caída  del  poder  de  la 
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Princesa  de  los  Ursinos,  suceso  en  el  que  no  tuvieron  directa 
participación  aquel  Monarca  ni  su  abuelo;  la  misión  del  Car- 
denal Giudice  á  París  en  1714;  las  aspiraciones  del  Duque  de 
Orleans  respecto  de  España;  la  conspiración  planteada  por  el 
mismo  contra  su  sobrino  en  1708  y  proseguida  en  el  afio  si- 
guiente; la  prisión  é  interrogatorio  de  sus  agentes  Flottey 
Regnauld;  las  causas  de  la  modificación  en  1713  de  la  ley  es- 
pañola de  sucesión,  relacionadas  con  los  tratados  de  Utrecht 
y  con  las  renuncias  exigidas  por  Inglaterra;  la  llamada  cons- 
piración de  Cellamare^  en  1718,  aparece  hoy  con  menos  acci- 
dentes novelescos  y  tal  como  Lemontey  la  narró:  hase  ilus- 
trado la  vida  asi  como  el  gobierno  del  Cardenal  Álberoni,  v 
ha  visto  la  luz  pública  parte  de  su  correspondencia  inédita, 
aunque  no  la  política  (1);  en  fin,  se  ha  esclarecido  cuanto  se 
refiere  á.los  orígenes  de  la  Guerra  europea  de  Sucesión,  álos 
proyectos  de  desmembración  de  España  y  al  testamento  de 
Carlos  II,  si  bien  en  esta  última  parte,  para  que  la  investiga- 
ción sea  completa,  precisa,  á  mi  juicio,  que  á  los  muchos  do- 
cumentos suministrados  por  los  Archivos  extranjeros  vayan 
á  unirse  los  que  guardan  los  nuestros  de  Alcalá  y  de  Si- 
mancas. 

Quedan  todavía  dudosos,  ó  no  suficientemente  esclareci- 
dos, otros  muchos  pantos  del  mismD  reinado,  por  lo  que  es  mi 
propósito  en  el  día  de  hoy,  contando  con  vuestra  indulgencia 
más  que  con  mis  fuerzas,  tratar  concretamente  de  uno  de 
ellos:  el  que  se  refiero  al  Voto,  renuncia  y  vuelta  al  Trono  del 
Rey  Don  Felipe  F.  Me  serviré  para  esto  de  los  documentos 
que  vieron  la  luz  en  la  parte  cuarta  de  la  Historia  civil  del 
P.  Fray  Nicolás  de  Jesús  Belando,  rarísima  hoy,  á  causa  de 
la  persecución  por  el  Santo  Oficio  de  que  fué  objeto  su  autor, 
completándolos  con  los  que  existen,  en  gran  parte  inéditos,  en 
el  Archivo  de  Alcalá,  reunidos  en  Marzo  de  1808,  al  abdicar 
el  Rey  Don  Carlos  IV,  y  de  los  que  tengo  copia. 


(1)     Ea  el  libro  de  Mr.  Emile  Bourgeois,  que  contiene  la  corresponden- 
cia del  abafce.  luego  Cardenal,  con  el  ministro  de  Parnia,  Conde  Ignacio  de 
la  Roca. 
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,\sunto,  como  veis,  señores  Académicos,  de  innegable  im- 
portancia histórica  y  aún  jurídica,  pero  en  extremo  difícil,  á 
causa  del  carácter  complejo  y  contradictorio  del  Rey  Don  Fe- 
lipe  V  y  de  las  doctrinas  políticas  que  en  aquella  época  pre- 
valecían acerca  de  las  facultades  y  prerrogativas  del  mo- 
narca. 


t 


En  10  de  Enero  de  1724  sorprendía  al  público  de  Madrid, 
y  luego  á  Europa,  un  Real  decreto  concebido  en  estos  tér-  '  1 

minos: 

«Habiendo  considerado  de  cuatro  años  á  esta  parte  con  al- 
aguna particular  reflexión  y  madurez  las  miserias  de  esta  vi- 
ida,  por  las  enfermedades,  guerras  y  turbulencias  que  Dios 
*ha  sido  servido  enviarme  en  los  veinte  y  tres  años  de  mi  rei- 
>nado,  y  considerando  también  que  mi  hijo  primogénito  Don 
>Luis,  Principe  Jurado  de  España,  se  halla  en  edad  suficien- 
>te,  ya  casado  y  con  capacidad,  juicio  y  prendas  bastantes 
>para  regir  y  gobernar  con  acierto  y  justicia  esta  Monarquía, 

^he  deliberado  apartarme  absolutamente  del  gobierno  y  ma-  I 

^nejo  de  ella,  renunciándola  con  todos  sus  Estados,  Reinos  y 
-SeñonV..s  en  el  Príncipe  Don  Luis,  mi  hijo  primogénito,  y  re- 
«tirarme  con  la  Reina,  en  quien  he  hallado  un  pronto  ánimo 
»y  voluntad  á  acompañarme  gustosa  á  este  Palacio  y  Retiro 
*de  San  Ildefonso,  para  servir  á  Dios,  y  desembarazado  de 
•estos  cuidados  pensar  en  la  muerte  y  solicitar  mi  salud.  Lo 
i  partí  cipo  al  Consejo,  para  que  en  su  vista  avise  donde  con- 
>ven£ra  v  lleirue  á  noticia  de  todos.  En  San  Ildefonso  á  10  de 
>  Enero  de  1724.» 

Puede  asegurarse  que  solamente  tres  personas,  el  Rey,  su 
espo^-a  hoúa  Isabel  de  Farnesio,  y  el  confesor  del  primero,  co- 
nocían la  grave  y  sorprendente  resolución  anunciada  en  ese 
documeDTo.  ."^i-rprendente  digo,  porque  Felipe  V  no  había 
í^-iimplido  c  nrr-nra  años,  ni  su  esposa  pasaba  de  n-einta  y  dos, 
y  porque,  <i  '^-ien  a<|uél  había  padecido  varias  enfermedades, 


206  REVISTA  DE  ESPAÑA 

á  las  que  alude  en  su  Decreto,  hallábase  en  Enero  de  172i  en 
buena  salud,  era  robusta  su  complexión  y  reinaba  en  España 
la  paz,  después  de  las  turbiilencias  y  guerras  del  anterior  pe- 
riodo. Algo  habían  excitado  la  atención  de  los  madrileños  los 
p:randes  trabajos  que,  empleando  millares  do  hombres  y  sir- 
viéndose del  barreno  y  de  la  pólvora,  se  verificaban  desde 
1720  en  lo  que  fué  el  bosque  de  Balsain^  donde,  en  el  mismo 
paraje  en  que  so  alzó  una  granja  perteneciente  á  los  Padres 
Jerónimos  del  Parral  de  Segovia,  se  levantaba  ahora  bello  y 
suntuoso  Palacio,  con  frondosos  jardines,  más  abundantes  en 
aguas  que  los  de  Versalles,  á  cuyo  sitio  de  los  monarcas  fran- 
ceses de  la  Casa  de  Borbón,  el  historiógrafo  Duelos  ha  apli- 
cado la  frase:  un  farori  sana  mérife.  Temíase  que,  en  vez  de 
los  seis  y  más  meses  que  Felipe  V  solia  pasar  fuera  de  la  Cor- 
te, poníase  en  trasladaría  de  hecho  á  San  Ildefonso,  no  obs- 
tante la  ízi'arit'id  que  debía  á  la  capital  por  su  constancia  al 
invadirla  dos  veces  los  aliados  en  la  Guerra  de  Sucesión. 

Con  mayor  motivo  había  excitado  la  curiosidad  do  los  po- 
líticos. n\  K<j)ana  y  fuera  de  ella,  la  precipitación  con  que  en 
1722  filiaran  negociados  los  matrimonios  del  Rev  de  Francia 
Luis  XV,  de  poco  más  de  doce  anos  de  edad,  con  la  Infanta 
Dona  !María  Ana  Victoria,  hija  del  segundo  matrimonio  de 
Felipe  V,  la  cual  contaba  solamente  cuatro  años;  y  del  Prin- 
cipe de  Asturias  Don  Luis,  primogénito  del  primer  matrimo- 
nio de  aquél,  con  Mlle.  de  ilontpensier,  cuarta  hija  del  Ee- 
gente  Duque  de  Orleans.  Un  cambio  tan  brusco  en  la  políti- 
ca^ y  aun  en  los  afectos  de  Felipe,  que  siempre  detestó,  y  no 
sin  motivo,  á  su  tío  el  de  Orleans,  sobre  quien  tuvo,  á  ro  du- 
darlo, gran  superioridad  moral;  unos  enlaces  tan  impolíticos 
é  injustificados,  no  solamente  por  la  edad  de  los  contrayentes, 
sino  también  porque  daban  al  Príncipe  Don  Luis  por  esposa 
á  una  hija  del  licencioso  Duque,  de  la  cual  ha  podido  escribir 
un  autor  de  nuestros  días,  aludiendo  á  la  herencia  física  y  ni<.H 

ral,  que  fué  malade  de  corps  ef  de  esprit;  tales  circunstancias, 

» 

digo^  sucediendo  á  una  guerra  entre  las  dos  naciones,  no  po- 
dían menos  de  llanmr  poderosamente  la  atención.  Explicaban 


I 
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tancia,  en  el  vidrio  de  uno  de  los  estantes  del  Archivo  Gene- 
ral Central  y  dicen  así,  traducidos  al  castellano: 

1.°  «Nos  prometemos  mutuamente  renunciar  la  Corona  y 
retirarnos  del  mundo,  para  pensar  sólo  en  nuestra  salvación 
y  en  servir  á  Dios,  infaliblemente  antes  del  día  de  los  Santos 
del  año  1723,  á  más  tardar.  Escorial  27  de  Julio  de  1720.— 
Felipe — Isabel.» 

2."^  «En  la  mañana  de  hoy,  después  de  haber  comulgado 
bajo  los  auspicios  de  la  Virgen  Santa,  hemos  hecho  voto  á 
Dios  de  cumplir  lo  que  mutuamente  nos  permitimos  el  27  de 
Julio  último  y  que  arriba  queda  escrito,  antes  del  plazo  que 
allí  se  fija;  á  no  ser  que  se  ofrezca  causa  grave  de  retraso  ca- 
paz de  diferir  la  ejecución,  en  cuyo  caso'  hemos  hecho  voto  de 
ejecutarlo  tan  luego  como  dicha  causa  cese.  Escorial  lo  de 
Agosto  de  1720. — Felipe — Isabel.» 

3.*^     «Con  las  mismas  circunstancias  que  en  la  ocasión  an- 
terior, bajo  la  voluntad  de  Dios  y  los  auspicios  de  la  Virgen  ^ 
Santa  y  después  de  haber  comulgado,  hemos  confirmado  en 
la  mañanado  hoy  el  voto  arriba  transcrito.  Escorial  25  de 
Agosto  de  1721. — Felipe — Isabel.»  (1) 

Tratándose  de  persona  tan  escrupulosa  como  Felipe  T, 
procede  decir  algo  acerca  de  la  causa  que  pudo  haber,  píirai 
que  el  cumplimiento  del  voto  se  retrasase  por  breve  espacio 
de  tiempo.  Esa  causa  consistió,  á  mi  juicio,  en  el  fallecimien- 
to, ocurrido  el  2  de  Diciembre  de  1723^  del  Duque  de  Orleans. 
Murió  el  Regente  de  apoplegía  en  el  Palais  Jíoi/aZ  de  Pa- 
rís, hallándose  en  secreta  entrevista  con  una  dama.  Y  es  cier- 
tamente de  admirar  y  prueba  la  firmeza  de  las  resoluciones 
de  Felipe  V,  cuando  eran  dictadas  por  motivos  de  concien- 
cia, que  un  suceso  que  ponía  en  peligro  el  otorgamiento  de 
las  Investiduras  al  Infante  Don  Carlos,  lo  mismo  que  el  ma- 
trimonio con  el  Rey  de  Francia  de  la  Infanta  Doña  María  Ana 
Victoria,  no  apartase  á  los  monarcas  españoles  de  su  deci- 


(1)    En  iguales  términos  fué  renovado  este  voto  por  ambos  esj>osos  ísa 
el  Escorial  en  15  de  Agosto  de  1722,  y  en  Balsain  en  15  de  Agosto  de  17*^ 


En  suma,  cuatro  veces. 


r 


sión,  ó,  cuando  menos,  no  se  la  hiciese  aplazar  por  más 
tiempo. 

Un  antecedente  del  que  apenas  hacen  mención  los  historia- 
dores, pero  del  que  debo  hacerla  yo,  porque  dá  á  conocer  el 
carácter  escrupuloso  del  Rey  de  España,  así  como  el  trabajo 
que  siempre  proporcionó  á  su  confesor,  consiste  en  otro  Voto 
que  pronunció,  él  solo,  pero  con  circunstancias  análogas  á 
las  de  los  del  Escorial,  en  el  año  de  1712,  cuando  terminada 
la  Guerra  de  Sucesión  corrían  activamente  las  negociaciones 
para  los  tratados  de  Utrecht.  Al  narrar  este  hecho  se  me  pro- 
porciona ocasión  de  rectificar  el  aserto,  muy  repetido,  de  que 
Felipe  V  era  francés  de  corazón  y  no  amaba  lo  español. 

Interrumpidas  en  aquella  fecha  las  gestiones  para  la  paz 
entre  Inglaterra  y  Francia,  á  causa  de  exigir  con  imperio  el 
Gobierno  británico  la  renuncia  de  Felipe  al  trono  de  San  Luis 
y  las  de  los  Príncipes  franceses  al  de  España,  el  Ministro  de 
Luis  XIV,  Marqués  de  Torcy,  llegó  á  ofrecer  que  obtendría^ 
afinque  fuese  por  la  fuerza,  el  asentimiento  del  primero  á  di- 
cha medida.  Declárase,  en  efecto,  Luis  XIV  á  su  nieto;  dícele 
ser  inevitable  la  renuncia  y  pondera  lo  mucho  que  Francia 
necesita  la  paz.  Dásele  á  Felipe  á  elegir  entre  España  y  las 
Indias  y  la  cesión  de  Saboya,  Sicilia  y  Cerdeña,  con  opción  á 
suceder  en  el  trono  de  sus  ascendientes,  si  llegase  á  fallecer 
sin  herederos  directos  el  niño  que  después  fué  Luis  XV.  Feli- 
pe V,  sin  vacilar,  opta  por  España;  mas,  afectado  por  la  in- 
sistencia con  que  poderosos  monarcas  de  Europa,  incluso  su 
abuelo,  quieren  privarle  de  un  trono  que  debe  en  gran  parte 
á  sus  esfuerzos,  implora  los  auxilios  é  inspiraciones  del  Rey 
por  quien  reinan  los  reyes,  pronuncia  el  Voto  cuyo  original 
existe  también  en  el  Archivo  de  Alcalá,  ofreciendo  preferir  la 
Corona  que  ciñe  á  cualquier  otro  partido  que  las  potencias  eu- 
ropeas le  ofrezcan,  y  morir  español,  y  dirige  á  sus  fieles  cas- 
tellanos una  alocución^  en  la  que  tras  de  referir  las  condicio- 
nes que  se  le  exigían  para  la  paz,  añade:  «El  Rey,  mi  abue- 
»lo,  me  ha  estrechado  para  que  prefiriese  el  Reino  de  Francia 
>al  de  ílspaf\a:  pero  ni  sus  instancias,  ni  la  lisonjera  perspec- 
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»tiva  de  suceder  en  el  trono  de  mis  ascendientes,  han  podido 
»vencer  la  gratitud  que  debo  á  los  españoles,  cuya  lealtad  y 
»celo  han  mantenido  la  Corona  en  mis  sienes.  Por  el  amof  que 
»les  tengo,  no  solamente  antepondría  España  á  todas  las  mo- 
anarquías  del  Universo,  sino  que  me  contentaría  con  la  más 
»mínima  parte  de  esos  dominios  antes  que  abandonar  á  un 
»pueblo  tan  fiel.  En  prueba  de  esta  verdad  y  de  mis  sinceros 
» deseos  de  transmitir  esta  Corona  á  mi  descendencia,  declaro 
»solemnemente  que  renuncio  con  plena  libertad,  en  mi  nombre 
>y  en  el  de  mis  descendientes,  todos  los  derechos  que  tengo  á 
»la  Corona  de  Francia,  en  favor  de  mi  hermano  el  Duque  de 
»Berri,  de  sus  hijos  y  herederos  y,  á  falta*  de  éstos,  en  favor 
»de  mi  tío  el  Duque  de  Orleans.» 


II 


Así  como  el  Voto  de  27  de  Julio  do  1720  sirve  para  expli- 
car los  sucesos  políticos  de  la  monarquía  durante  cuatro  afios, 
así  el  carácter  de  Felipe  V  y  los  hechos  que  mediaron  desde 
que  se  declaró  la  privanza  del  Cardenal  Alberoní,  hasta  su 
caída  del  poder,  explican  el' estado  de  ánimo  de  los  monarcas 
españoles  al  comprometerse  ante  el  altar  á  dejar  el  trono  en 
un  plazo  fijo  y  no  lejano. 

En  Junio  de  1720,  terminada  la  guerra  con  Francia,  veri- 
ficada la  reconciliación  con  la  Casa  de  Orleans  y  con  Ingla- 
terra, expulsado  de  España  Alberoní  por  exigencia  de  las  po- 
tencias aliadas,  como  si  de  él  solamente  hubiese  dependido  la 
conflagración  que  amenazó  á  Europa;  repugnando  todavia 
mucho  Felipe  abherirse  á  la  Cuádruple  Alianza;  convalecien- 
te de  larga  y  grave  enfermedad  que  puso  en  peligro  su  vida  y 
que  le  movió  á  hacer  testamento,  verificábanse  las  circunstan- 
cias que  el  Decreto  de  10  do  Enero  enumera  de  enfermedades  y 
guerras  y  diMurhios  suficientes  á  desengañar  á  un  ánimo  ya 
preparado  contra  la  instabilidad  de  las  cosas  terrenas.  Xo 
pudo  menos  do  impresionar  profundamente  á  Felipe  V   ver 
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derrumbarse  las  esperanzas  que  le  hiciera  concebir  Alberoni 
de  grandes  y  decisivas  alianzas  con  las  potencias  del  Norte 
de  Europa,  de  recuperar  cuantos  Estados  había  perdido  en 
Italia,  de  influencia  y  aun  dominio  en  la  Corte  de  Versalles. 
Lejos  de  eso,  veía  invadidos  sus  Estados,  miraba  rotas  las 
re/aciones  con  la  Santa  Sede,  se  encontraba  enemistado  con  el 
Papa,  que  le  anunciaba  peligrar  La  salvación  de  su  alma;  y 
triunfaba  el  Duque  de  Orleans,  á  quien  detestó,  no  sólo  por 
haber  conspirado  contra  él  teniendo  el  mando  de  sus  ejércitos 
y  al  frente  del  enemigo,  sino  también  por  la  facilidad  con  que, 
i  su  juicio,  sin  derecho,  se  habia  apoderado  del  gobierno  de 
Francia,  acercándose  á  la  Corona  que  ambicionaba. ' 

Estas  circunstancias,  sumadas  con  el  mal  estado  de  los 
negocios  públicos,  por  el  retraso  que  no  pudo  menos  de  pro- 
iucír  la  larga  enfermedad  de  Felipe,  explican  la  situación  de 
10  espíritu  al  pronunciar,  en  unión  con  su  esposa,  el  Votó 
Bencionado;  pero,  sin  que  quepa  duda,  lo  que  más  influyó  en 
Bicha  resolución  fué  la  actitud  de  los  generales  y  los  soldados 
franceses,  al  rechazar  unánimes  en  1719  la  invitación  del 
iífeto  de  Luis  XIV  á  que  siguiesen  su  bandera. 
[  «La  campaña  de  Navarra,  escribe  Isabel  Farnesio  á  Mr. 
Coulanges  en  Enero  de  1724  explicando  la  renuncia  de  su 
poso,  sentó  los  cimientos  de  nuestra  resolución.» 
Y  en  23  de  Febrero  del  mismo  año  el  Mariscal  de  Tessé 
ibe  desde  Madrid  al  cabeza  entonces  del  Gobierno  en 
ancia,  el  Duque  de  Borbón:  «La  Reina  me  ha  dicho  con 
argura,  que  la  manera  con  que  Francia  les  ha  tratado 
ante  la  menor  edad  de  Luis  XV  había  contribuido  mucho 
I  la  addicación.»  Tal  es  asimismo  la  opinión  del  último  histo- 
«idor  de  este  periodo,  quien  afirma  que  la  campaña  de  1719, 
I  actitud  de  los  soldados  franceses  y  la  triste  impresión  que 
s6  á  Felipe  ver  rendirse  casi  á  su  presencia  la  fortaleza 
Fuenterrabla,  fueron  las  causas  determinantes  del  suceso 
cuatro  años  raás  tarde  se  verificó. 
Xo  serían,  sin  embargo,  suficientes  estos  datos  para  expll- 
itt  el  hecho   sobre  que  versa  mi  Discurso  si  no  añadiera  á 
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ellos  el  complicado  carácter  del  primer  Borbón  de  Espafia 
la  influencia  que  en  este  monarca  io  físico  ejerció  sobre 
moral.  No  existe   un  Diario  de  la  salud  de  Felipe  Y  como 
que  sus  médicos  llevaron  puntualmente  de  la  de  su  abuelo;  nj 
vivió  aquél,  como  el  último,  en  público,  á  la  vista  de  su  cort< 
cercado  por  los  nobles  y  magnates;  tuvo,  por  el  contrario] 
grande  amor  al  retiro  y  al  aislamiento,  y  permaneció  largan 
temporadas  encerrado  y  como  secuestrado  en  su  palacioj 
Mas  si  no  existe  un  Diario  por  el  estilo,  consultando  coi 
pendencias  y  Memorias  es  posible  trazar  el  retrato  ñsico 
moral  del  Rey  Don  Felipe  V   con  alguna  probabilidad 
acierto.  < 

Nació,  como  es  sabido,  aquel  monarca  en  19  de  Diciembí 
de  1683;  tenía,  al  heredar  la  Corona  de  Espafia,  algo  men^ 
de  diez  y  siete  aCos,  y  cuarenta  al  comenzar  el  de  1724, 
que  renunció.  Transcurriera  su  infancia  en  lo  que  podenn 
llamar  segundo  período  del  reinado  de  Luis  XIV,  ó  sea  aqu( 
en  que,  deplorando  los  extravíos  de  su  juventud,  el  mons 
francés  restaura  en  su  nación,  ó  reanuda,  el  espíritu  de  la 
forma  católica  preponderante  bajo  el  de  su  padre,  morigei 
su  vida  y  da  á  su  corte  ejemplo  de  severidad  moral,  al  pí 
que  de  asiduidad  y  de  gran  constancia  en  el  trabajo.  No  hi 
biendo  al  propio  tiempo  hiorigerado  su  política  exterior,  peí 
sonal,  ambiciosa  y  agresora,  las  condiciones  defensivas  de  h 
potencias  de  Europa  contra  Francia  siguieron  como  antes; 
agregándose  álos  errores  políticos  del  Gabinete  de  Versalli 
la  pérdida  de  muchos  de  los  hombres  ilustres  que  en  Dipl 
macia,  Administración,  Milicia  y  Letras  dieron  gran  gloria 
aquel  reinado,  esta  segunda  parte  del  mismo  ofrece  caract 
res  distintos  é  inferiores  á  los  de  la  anterior.  Bajo  tales  aus] 
cios  se  verificó  la  educación  del  Duque  de  Anjou,  segundo 
los  hijos  del  Delfln  y  el  más  querido  de  los  tres  que  tuvo, 
guno  de  los  cuales  heredó  el  trono;  la  que,  así  como  la  de 
hermanos,  ha  sido  referida  por  el  Cardenal  de  Beauset  en 
Vida  de  Fenelón.  Acertada  y  extensa  en  lo  que  se  refiere 
instrucción,  pues  Felipe  V  fué  buen  humanista,  como  lo  pi 
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ban  sus  traducciones  de  Tácito  y  los  opúsculos  en  latín,  que 
aún  se  conservan,  escritos  para  desterrar  de  su  Corte  algu- 
nas ridiculeces  de  la  etiqueta  austríaca,  no  cabe  duda  en  que 
dejó  njucho  que  desear  en  lo  que  concierne  á  educación  de  la 
voluntad,  y  así  lo  explican  las  frases  del  Marqués  de  Louvi- 
lle,  menino  del  Duque  de  Anjou  y  que,  por  tanto,  le  conocía 
desde  la  infancia:  «¡Ojalá  se  hubiese  ejercitado  á  esos  íntere- 
santes  niflos  á  querer  al  propioiiempo  que  á  conocer^  pero  ese 
os  el  gran  vacio  que  se  advierte  en  la  educación  de  los  princi- 
pes!» Baste  decir,  que  ni  Felipe,  ni  mucho  menos  su  hermano 
el  Duque  de  Berri,  fueron  educados  para  reinar,  sino  más 
bien  para  obedecer;  y  en  cambio  su  educación  religiosa  fué 
tan  severa,  y  puede  decirse  que  en  tal  modo  ascética,  que, 
junta  con  el  temperamento  de  Felipe,  sirve  para  explicar  có- 
mo, cuando  llegó  á  ser  Rey,  hizo  casi  constantemente  de  los 
asuntos  políticos  casos  de  conciencia,  iitormentando  á  su  con- 
fesor con  escrúpulos  nimios  y  formando  de  los  deberes  del 
Príncipe,  importantísimos  siempre,  la  idea  exagerada  y  aun 
falsa  que  se  advierte  en  la  carta  al  Príncipe  Don  Luis,  de  que 
más  adelante  habré  de  hablar,  y  en  los  documentos  de  la  re- 
nuncia en  cuyo  examen  me  ocupo. 

De  su  padre  el  Delfín,  educado,  como  es  sabido,  por  Bos- 
suet,  escribía  el  historiógrafo  Duelos.  «Dulzura  y  bondad, 
nada  más.  La  mesa  y  la  caza.  Respetaba  y  temía  mucho  al 
Rey;  le  trataba  más  como  á  señor  que  como  á  padre,  y  era 
por  él  tratado  más  como  subdito  que  eomo  hijo.»  Voltaire,  en 
su  obra  histórica  Siglo  de  Luis  XIV,  dice  que  «la  Delfina  de 
Ba viera,  María  Ana  Cristina,  madre  de  Felipe  V,  atacada  de 
languidez,  de  la  que  murió  en  1690,  renunció  á  todos  los  pla- 
ceres y  se  confinó  en  su  aposento.  Amaba  las  letras,  añade, 
había  hecho  versos-;  pero  en  su  melancolía  no  apreciaba  ya 
más  que  la  soledad.» 

Vemos  por  esta  noticia  que  Felipe  V  se  crió  y  educó  desde 
los  siete  años  sin  el  tierno  amor  y  la  perspicaz  vigilancia  de 
una  madre,  y  que  su  singular  temperamento,  en  especial  la 
melancolía  ó  afra-hilisy  de  que  tanto  padeció  en  su  vida,  algo 
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tenía  de  hereditario.  Y  aunque  no  intente  comparar  en  lo  físico 
ni  en  lo  que  concierne  á  la  voluntad  á  Felipe  V  con  su  abuelo, 
diré  que  en  el  Diario  de  la  salud  del  último  aparece  ya  men- 
cionada con  el  nombre  bastante  vago  de  vapores,  usual  á  la 
verdad  en  aquella  época,  no  solamente  en  estilo  vulgar,  sino 
en  el  científico,  la  enfermedad  principal  que  padeció  Felipe  y 
que  transmitió  á  su  hijo  Fernando  VI,  como  se  desprende  con 
triste  elocuencia  de  la  relación  de  los  últimos  días  de  ese  mo- 
narca, publicada  en  la  Colección  de  documeiitos  inéditos.  Afec- 
taban esos  vapores  más  al  espíritu  que  al  cuerpo,  dice  Loutí- 
lle;  no  impedían  á  Felipe  comer  ni  dormir,  ni  despachar;  no 
paralizaban  su  memoria  ni  perjudicaban  á  su  recto  juicio; 
pero  le  sumían  en  melancolía  profunda,  le  inspiraban  grandes 
terrores  y  le  obligaban  á  vivir  aislado,  huyendo  el  trato  de 
las  gentes.  Las  más  de  las  veces,  Louville  y  los  escritores  com- 
temporáneos  á  que  nos  referimos  achacan  los  vapores  del  Bey 
á  la  virtud  de  la  castidad  que  caracterizó  á  Felipe  V  y  que . 
transmitió  á  los  tres  hijos  que  le  sucedieron  en  el  trono;  pero, 
sí  bien  no  cabe  duda  en  que  el  particular  temperamento  de  • 
aquel  monarca,  del  cual  tan  prolijamente  se  ocupan  dichos 
autores,  inñuyó  en  sus  enfermedades  mientras  fué  jo  ven,  aqué- 
llas tuvieron  otras  causas  y  carácter  en  diferentes  épocas, 
particularmente  cuando,  como  en  1718  y  en  1728,  se  prolon- 
garon durante  muchos  meses. 

Pasando  de  este  movedizo  terreno  á  otro  más  grato  y  so- 
lido, veamos  en  compendio  los  retratos  que  de  Felipe  V  y  de 
su  carácter  han  trazado  varios  escritores.  No  contaba  aquél 
siete  años  de  edad,  y  ya  la  Princesa  Palatina,  madre  del  que 
fué  Regente  de  Francia,  escribía:  «que  parecía  por  su  grave; 
dad  un  rey  de  España.»  Cuando  llegó  á  serlo,  en  1700,  el  Mar- 
qués de  San  Felipe  dice  de  él  en  sus  Comentarios:  «Mostró  el 
>Rey  desde  luego  un  entendimiento  comprensivo  y  serio,  un 
»ánimo  sosegado,  capaz  de  secreto  y  silencio,  y  nada  con- 
»taminado  de  los  naturales  vicios  de  la  juventud;  antes  reli- 
»gioso,  modesto,  y  amante  con  admiración  de  la  castidad; ; 
»eran  sus  delicias  el  juego  del  Mallo,  la  raqueta  ó  el  volante} ' 
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ífüás  hi  caza  y  alguna  vez  los  libros,  porque  poseia  una  eru- 
^dición  no  vulgar  en  los  Príncipes  y  le  habían  en  Francia  edu- 
»cado  con  la  vigilancia  mayor.  Estas  virtudes  del  Rey  no  las 
^vició  jamás  el  poder  ni  la  soberanía,  antes  las  hizo  más  ro- 
»bustas  y  echaron  raíces  con  la  experiencia  y  el  trabajo.» 

El  Mariscal  de  Noailles,  en  sus   Memoria>i,  redactadas  por 
Millot,  dice  de  Felipe  V:  '^ Príncipe  virtuoso,  con  algunos  de- 
ífectos,  valeroso  y  firme  al  propio  tiempo  que  dóbil,  minado 
-por  la  melancolía,  gobernado  sucesivamente  por  sus  dos  mu- 
jjeres,  que  daban  impulso  á  su  carácter,  pero  digno  de  ser 
^recordado  por  los  españoles  como  el  primer  restaurador  de 
>su  monarquía.»  Mr.  Baudrillart  nos  le  pinta  grave,  recto, 
>verdadero,  pero  vacilante,  indeciso,  desconfiando  perpetua- 
emente  de  sí  mismo.  Educado  en  el  aislamiento,  bueno,  fami- 
>liarcon  sus  servidores  cuando  no  le  dominaban  locos  terro- 
•res.»  El  mismo  autor  explica  en  las*  siguientes  frases,  que 
transcribimos  en  francés,  el  principal  motivo  que  hubo  para 
larenunciii  de  1724:  «Lrt  guerre  contre  Ja  FranreVarait  blessé 
au  cieur:  trUf  araif  j^ffé  les  pre/niérpx  fondeme)it^  de  ¡a  résolu- 
f'ion  d'tihdiquer  qti'íl  devatf  accomplir  quafre  ans  plus  tard.» 

Duciós,  á  quien  no  puede  citarse  sin  desconfianza,  escribe 
que  el  público  conocía  por  rumores  vagos  la  melancolía  de 
Feüp'?,  pero  no  sus  accidentes.  Alberoni,  primeramente, 
obrando  con  gran  de-Icaltad,  y  después  los  despachos  de  los 
Eml-ajadores  franceses  Rotenbourg  y  Brancas,  desde  1728  á 
17:>'A  div  ;!-:aron  aqueí  secreto,  dando  tristes  detalles  de  la 
dolemia.  E.  renredio  que  se  aplicaba,  según  el  propio  autor, 
érala  triaca  ea  fuertes  dosis;  lo  cual  indica,  ó  que  Felipe, 
mieLtras  vivív»  el  Duque  de  Orieans,  á  quien  erróneamente, 
apre-.;r-"  :r.e  á  d^rcirlo,  suponía  capaz  de  los  crímenes  que  la 
opiul'.T.  v;*'----.r  ¡e  atribuyera,  usó  con  frecuencia  de  antídotos, 
«"•qiie.  p -re!  cor.rrario,  el  uso  de  los  últimos  como  medica- 
HH-D^c  i' .  I-i'ar  á  qTie  se  le  supusiese  gran  miedo   á  ser  en- 

'A  j:«^»ir  C^  e^to,  añade  Duelos,  conservaba  juicio  recto 
para  I:?^    r.^-rxíos    y   memoria   segura sus  vapores  se 
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disiparon  sin  duda  con  el  tiempo,  porque  no  encuentro  estos 
detalles  sino  en  los  despachos  del  Conde  de  Rotenbourg  y  del 
Marqués  de  Brancas,  su  sucesor  en  la  Embajada  de  Espafia.» 
Agregaré,  por  mi  cuenta,  que  ni  Rotenbourg  ni  Brancas  eran 
mucho  más  de  fiar  en  cuanto  á  veracidad  que  el  mismo  Du- 
elos, pues  así  Luis  XIV,  como  el  Regente  y  Luis  XV,  fueron, 
en  verdad,  desgraciados  en  la  elección  de  embajadores  cerca 
de  su  nieto,  ó  de  su  pariente,  tal  vez  sin  otras  excepcio- 
nes que  las  del  Marqués  de  Harcourt,  Mr.  Amelot  de  Gour- 
nay  y  el  Marqués  de  Bonac.  Además  de  esto,  Rotenbourg  y 
Brancas,  por  circunstancias  especiales  del  tiempo  de  su  mi- 
sión, estuvieron  desavenidos  con  el  Gobierno  de  Madrid,  v 
casi  totalmente  alejados  de  Palacio. 

Terminaré  estas  apuntaciones  biográficas  refutando  con 
pruebas  la  opinión  de  los  escritores  que  dicen  que  Felipe  V 
fué  siempre  francés  de  corazón,  que  no  amaba  á  España  y 
que  no  llegó  á  hablar  castellano.  La  inexactitud  del  último 
aserto  pruébala  Maria  Luisa  Gabriela  de  Saboya,  la  cual,  es- 
cribiéudo  á  Mme.  de  Maintenon  con  motivo  de  la  sesión  de 
Cortes  celebrada  en  5  de  Noviembre  de  1712,  dice  lo  siguien- 
te: «El  Rey  comenzó  haciendo  un  discurso  que  salió  perfecta- 
y>mente  bieuj  y  que  agtadó  mucho  á  todos,  pues  si  no  hubiere 
»gustado  más  que  á  mí,  presumo  que  tal  vez  no  querríais 
«creerlo.»  Es  sabido,  además,  que  aquel  monarca  recibía  los 
viernes  de  cada  semana  al  Consejo  de  Castilla  y  de^spachaba 
con  su  Presidente  ó  Gobernador,  forzosamente  en  castellano, 
los  asunlos  de  Estado.  No  cabe  negar,  en  cambio,  que  Felipe 
V  era  con  extremo  callado,  lo  cual  le  daba  apariencias  de 
frialdad  y  no  podía  menos  de  perjudicarle  cuando  hubiese  de 
usar  de  la  palabra.  En  los  primeros  tiempos  de  su  reinado 
mostró  desvío  á  los  negocios,  como  lo  atestigua  la  correspon- 
dencia con  su  abuelo;  pero  esa  misma  correspondencia  expli- 
ca también  la  causa,  la  cual  consistió  principalmente,  en  que 
sus  consejeros  Portocarrero  y  Arias  no  acertaron  á  presen- 
tarle los  asuntos  con  claridad,  ni  á  resolver  sus  dudas,  ni  á 
responder  á  sus  preguntas.  El  Marqués  de  San  Felipe  confir- 
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ma  en  sus  Comefitarios  que  el  Rey  habló  el  castellano,  pues 
refiriéndose  al  momento,  verdaderamente  crítico,  del  mes  de 
Julio  de  1706,  en  que  marchó  á  Sopetrán  á  ponerse  al  frente 
de  su  ejército,  dice  lo  que  sigue:  «Asi  lo  ejecutó;  y  juntando 
»sus  tropas,  se  quejó  de  que  se  imaginase  de  su  real  magna- 
»nimidad  tal  resolución  (la  de  retirarse  á  Francia),  y  que  bajo 
»su  real  palabra  les  aseguraba  morir  con  el  último  escuadrón 
>de  caballeria  que  le  quedase.^  Esta  alocución  de  Sopetrán, 
justamente  célebre  en  la  historia,  pues  al  propósito,  con  fir- 
meza mantenido,  que  revelara,  debió  Felipe  V  la  Corona,  sir- 
ve igualmente  para  rectificar  la  opinión  de  que  aquel  Rey  fué 
francés  más  que  espaFiol;  pero  si  algo  se  necesitase  para  re- 
chazar tal  aserto,  bastaría  el  párrafo  siguiente  de  la  carta  que 
en  1726  escribía  al  Soberano  Pontífice:  «Confieso  á  Vuestra 
•Santidad  que  renuncié  espontáneamente  la  Corona  (alude  al 
^decreto  de  10  de  Enero);  porque  si  bien  he  nacido  en  Frah- 
*c¡a,  m»  genio,  naturalmente  más  inclinado  al  retiro  que  al 
»ruido  dsl  mundo,  me  parecía  que  se  acomodaba  mejor  á  los 
'USOS  españoles  que  á  los  franceses,  y  porque  creia  que  en  Es- 
»pa  fia  podría  conseguir  más  fácilmente  mi  sal  ración,^  Frases 
las  últimas  que  demuestran  hasta  qué  punto  el  carácter  de  Fe- 
lipe V  llegó  á  congeniar,  en  cuanto  al  espíritu  religioso,  con  el 
desús  subditos. 

Si  por  la  voluntad  constante  flaqueaba  el  carácter  de  Fe- 
lipe V.  siempre  influido  por  lo  físico,  tenía,  en  cambio,  como 
dicen  sus  biógrafos  y  prueba  su  numerosa  correspondencia, 
jrrandes  cualidades,  á  saber:  virtud,  candor^  sinceridad,  ho- 
rror á  la  mentira,  valor  personal  sereno,  muchas  veces  pro- 
hado en  Italia  y  en  la  Península  y  digno  de  un  descendiente 
de  Enrique  IV;  amor  á  la  gloria,  á  las  letras  y  artes  y  al  faus- 
to. Heredó  este  amor  de  su  abuelo  Luis  XIV,  así  como,  en  lo 
militar,  la  afición  á  los  sitios  de  plazas  fuertes,  que  le  fué 
perjudicialísima,  y  en  lo  civil,  á  las  construcciones  de  lujo  y 
costosas,  como  lo  prueban  el  Palacio  Real  de  Madrid,  las  re- 
formas hechas  en  el  de  Aranjuez  y  la  improvisación  en  la 
falda  septentrional  del  Guadarrama  del  Real  Sirio  de  San  II- 
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defonso,  que  según  el  Embajador  de  la  primera  República 
Francesa  en  Madrid,  Mr.  Bourgoing,  costó  en  totalidad  á  la 
nación  cincuenta  millones  de  pesos,  suma  igual  á  la  deuda 
que  aquel  monarca  legó  á  sus  sucesores. 

No  sería  completo  este  retrato  y  no  acabaríamos  de  com- 
prender  ni  de  explicarnos  el  complejo  carácter  de  Felipe  V, 
si  al  lado  de  lo  que  puede  perjudicarle  no  apuntásemos,  si- 
quiera sea  ligeramente,  algunas  de  las  pruebas  de  resolución 
y  de  firmeza  que  dio  particularmente  en  la  primera  parte  de 
su  reinado,  hasta  justificar  el  dictado  de  el  Animoso  que  le 
asigna  el  autor  de  los  Comentarios  de  la  guerra  de  Eapaña. 
Veamos  este  aspecto  grato  de  la  medalla. 

'Dos  grandes  crisis  ofrece  la  Guerra  de  Sucesión  en  Espa- 
fia,  aparte  del  epílogo  terrible  del  segundo  sitio  de  Barcelona 
*en  1714.  La  primera  de  esas  crisis  surge  en  1706.  Levantado 
el  sitio  que  á  la  capital  de  Cataluña,  y  obedeciendo  órdenes, 
tan  absolutas  como  mal  calculadas,  de  Luis  XIV  jDusieron  Fe- 
lipe y  el  Mariscal  de  Tessé;  dueños  los  rebeldes  de  todo  el 
Principado,  mientras  portugueses  é  ingleses  avanzan  por  Ciu- 
dad Rodrigo  á  ValladoJid,  Felipe  V  desde  Perpiñán  atraviesa 
rápidamente  el  Mediodía  de  Francia  y  penetra  en  Castilla  por 
Navarra.  Gran  prueba  de  firmeza  dio  entonces  el  joven  mo- 
narca. Francia,  después  de  la  derrota  deHochstacdt,  quería  y 
necesitaba  por  todo  extremo  la  paz;  su  Gobierno  la  solicitaba 
con  empeño;  desesperábase  en  Versalles  de  la  causa  de  Feli- 
pe, perdida  defiíiitivamente,  á  lo  que  se  creía,  Cataluña.  Si  en 
tal  situación  el  Rey,  escuchando  los  consejos  y  las  excitacio- 
nes del  Mariscal  de  Tessé,  al  penetrar  en  Francia  hubiese  ac- 
cedido á  dirigirse  ájParís,  aunqu^no  fuese  más'que  para  con- 
sultar con  su  abuelo,  que  era  el  pretexto  que  se  aducía,  hu- 
biese podido  llevar  por  más  ó  menos  tiempo  la  Corona  de  las 
Dos  Sicilias,  fundar  acaso  allí  otra  dinastía  angevina,  mas 
hubiese  perdido  seguramente  la  Corona  de  España.  Ni  el  fra- 
caso de  Barcelona,  ni  la  invasión  inevitable  de  la  capital,  ni 
la  disolución  de  su  ejército,  ni  el  desvío  de  la  nobleza,  niel 
espíritu  hostil  entonces  del  Gobierno  de  Versalles,  fueron  su- 
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flcientes  para  que  Felipe  escuchara  aquellos  consejos  de  si- 
rena. Marcha  rápidamente  á  Madrid,  adonde  llega  antes  que  « 
los  aliados,  envia  á  la  Reina  y  á  loa  Consejos  á  Burgos  y  se 
traslada  al  campamento  de  Bervick,  en  la  Abadía  de  Bene- 
dictinos de  Sopetrán,  á  trece  leguas  de  la  capital,  donde,  en- 
contrando abatido  -el  ánimo  de  los  soldados  y  propagada  la 
deserción  á  causa  de  los  rumores  de  que  renuncia  al  trono  y 
de  que  Francia  le  abandona,  reúne  sus  tropas,  las  arenga  y 
promete  solemnemente,  como  hemos  visto,  morir  con  el  últi- 
mo escuadrón  antes  que  abandonar  la  tierra  española.  Oyenle 
los  soldados^  la  deserción  se  contiene,  el  ejército  se  reanima, 
llegan  los  refuerzos  y,  á  poco,  comienza  en  las  montañas  de 
la  Alcarria  aquella  campaña  de  1706,  funesta  á  los  aliados, 
cuyo  complemento  había  de  ser  al  año  siguiente  la  victoria 
decisiva  de  Almansa. 

No  menos  formidable  que  la  gran  crisis  político-militar 
de  1706,  tan  felizmente  terminada,  fué  la  de  1710.  Esta  vez 
los  errores  del  Gobierno  de  Versalles,  y  las  desgracias  expe- 
rimentadas por  Francia,  son  la  causa  determinante.  Por  una 
parte,  la  tenaz  conspiración  del  Duque  de  Orleans,  empeñado  . 
en  recoger  una  porción  de  la  herencia  que  suponía  que  Felipe 
V  no  podía  menos  de  abandonar;  por  otra  parte,  los  desastres 
de  la  Francia,  el  hambre  y  la  miseria  que  un  invierno,  céle- 
bre por  lo  cruel,  produjeron,  y  la  absoluta  necesidad  de  la 
paz,  obligan  á  Luis  XIV,  en  1709,  á  mantener  en  las  orillas 
del  Segre  ociosas  sus  tropas,  cuando  sumadas  con  las  españo- 
las eran  superiores  en  número  al  enemigo  y  á  retirarlas  luego 
con  su  jefe,  el  Mariscal  de  Bezons,  hechura  é  instrumento  del 
de  Orleans,  dando  de  esa  manera  gran  superioridad  al 
adversario,  ya  reforzado.  Junto  esto  con  la  creencia  general 
en  Europa  de  que  no  le  es  posible  á  Felipe  sostenerse  en  Espa- 
ña con  sus  propias  fuerzas,  produce  un  situación  verdadera- 
mente crítica.  El  ejército  castellano,  improvisado  y  bisoñe  en 
cuanto  á  la  infantería  de  línea,  es  derrotado  en  Zaragoza  el 
20  de  Agosto  de  1710;  piérdese  Aragón,  y  los  aliados  con  el 
Archiduque  penetran  segunda  vez  en  la  capital.  Casi  al  mis- 
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mo  tiempo,  enviado  en  misión  importantísima  por  Luis  XIY, 
.llega  á  Valladolid,  donde  se  encuentra  la  corte,  el  Duque  de 
Noailles.  Trae  encargo  de  persuadir  á  Felipe  á  que,  renun- 
ciando á  la  Corona  de  España,  que  en  Versalles  juzgan  sin 
remedio  perdida,  acepte  para  no  dejar  de  ser  Rey,  Cerdeüa  y 
Sicilia.  Insta,  razona  el  Duque,  válese  de  su  influjo  y  elocuen- 
cia, pero  Felipe  se  limita  A  indicarle  el  cuadro  que  ofrecen 
sus  pueblos  castellanos,  consagrados  á  la  tarea  única  de  re- 
organizar y  dar  solidez  al  ejército,  en  que  cifran  toda  su  espe- 
ranza; muéstrale  á  la  nobleza,  resuelta  y  adicta  ahora,  diferen- 
cia de  1706,  en  que  casi  toda  ella  fué  desafecta;  á  las  corpora- 
ciones^ villas  y  ciudades,  suministrando  hombres  y  recursos, 
subsistencias,  equipo  y  armamento;  y  Noailles,  que  había 
venido  á  predicar  la  abdicación,  vuelve  á  su  corte,  para,  co- 
mo el  profeta  Balaam,  constituirse  en  abogado  de  Felipe  y 
repetir  la  frase  de  éste,  antes  rechazada  con  ironía  por  el 
Ministro  Torcy:  «Que  el  Archiduque,  al  internarse  en  Cas- 
tilla, corre  á  su  pérdida.» 

Ni  fué  únicamente  en  esas  dos  grandes  crisis  de  su  reina- 
do en  las  que  Felipe  V  mereció  el  nombre,  de  Aniíuoso;  en  la 
cuestión  de  la  renuncia  á  los  derechos  de  sucesión  al  trono  de 
Francia,  exigida  por  la  Reina  Ana  como  condición  indispen- 
sable para  la  paz,  y,  algo  más  adelante  en  lo  relativo  á  la 
desmembración  de  sus  Estados,  también  exigida  por  las  po- 
tencias coligadas,  aquel  monarca,  sin  dejar  de  ser  nieto  cari- 
ñoso ni  de  amar  á  su  país  natal,  mostróse  firme  y  enérgico 
cuanto  las  circunstancias  lo  permitían. 

La  correspondencia  con  su  abuelo  muestra  asimismo  en 
qué  sentidos  términos  sostuvo  el  Rey  Don  Felipe  los  intere- 
ses de  su  Corona  al  tratarse  de  la  evacuación  de  Italia  por 
las  tropas  franco-españolas  después  de  la  sangrienta  jornada 
de  Turin^  provocada  por  la  vacilante  política  de  Luis  XIV  y  la 
impericia  de  su  Ministro  de  la  Guerra  Chamillart.  No  es  po- 
sible dejar  de  reconocer  que,  en  esta  ocación,  las  quejas  del 
Rey  de  España  eran  fundadísimas.  Aun  después  de  aquella 
funesta  derrota,  era  posible  y  no  difícil  que  las  fuerzas  del 
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Duque  de  Orleans  se  uniesen  con  las  faanco-españolas  que 
mandaba  Médavi,  YÍctorioso  en  Cástiglione;  las  plazas  en 
Lombardia  tenían  guarniciones  españolas,  y  el  castillo  de  Mi- 
lán, donde  gobernaba  D.  Diego  de  la  Concha,  resistió  luego 
de  manera  á  los  aliados,  que  sin  la  orden  llegada  de  España 
á  petición  de  Luis XIV  hubiese  costado  á  aquellos  mucho  tiem- 
po y  esfuerzo  rendirlo.  De  la  retirada  en  desorden  del  ejérci- 
to francés  á  través  de  los  Alpes  resultó  la  pérdida  de  los  Es- 
tados de  Italia,  la  cual,  si  aquí  no  causó,  por  el. pronto,  gran 
impresión,  por  la  crisis  que  la  nación  atravesaba,  en  el  Rey 
la  produjo  muy  honda^  y  las  cartas  escritas  á  su  abuelo  con 
este  motivo  le  honran  mucho,  pues,  cualquiera  que  fuese  la 
fuerza 'de  los  hechos,  muéstrase  en  ellas  buen  español. 

El  abate  Millot,  refiriéndose  á  esa  época,  escribe  estas  pa- 
labras: «Luis  XIV,  preciso  es  confesarlo,  parece  débil  en  es- 
tos últimos  tiempos  comparado  con  el  Rey  y  con  la  Reina  de 
España.»  En  6  de  Diciembre  de  1706,  la  Princesa  de  los  Ursi- 
nos escribía  á  Mme.  de  Maíntenon  las  siguientes  frases:  «El 
»Rey  muestra  una  actividad  y  una  aplicación  á  los  negocios 
•prodigiosas.  No  es  ya  aquel  Príncipe  á  quien  había  que  ex- 
»cit^r  al  trabajo  y  á  proceder  como  soberano:  hoy  sabe  que 
»lo  es,  y  se  complace  en  serlo:  quiere  saberlo  todo,  razona 
•con  excelente  criterio  sobre  toda  clase  de  materias,  explica 
^á  sus  Ministros  las  dificultades  que  se  le  ocurren,  y  después 
>de  preguntarles  su  opinión,  si  no  le  satisface,  ó  juzga  opinar 
•mejor,  decide  resueltamente,  de  manera  que  aquéllos  que- 
•dan  sorprendidos.»  La  misma  Señora  repite  en  sus  corres- 
pondencias, singularmente  en  1710,  esta  otra  frase:  «On  we 
connoit  pas  assez  le  Roy  d'  Espagne.-»  A  decir  verdad,  la  culpa 
de  que  el  Rey  de  España  no  fuese  entonces  bien  conocido,  y 
aun  la  de  que  no  lo  sea  al  presente,  recae  casi  íntegra  sobre 
Felipe  V,  cuyo  amoi*  al  silencio,  que  llega  algunas  veces  has- 
ta el  mutismo,  cuya  reserva  y  frialdad,  le  impiden  ser  popu- 
lar y  le  perjudican.  Mas  no  cabe  duda  tampoco  en  que  la  pu- 
blicación de  su  correspondencia  íntegra,  tal  como  hoy  la  va- 
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mos  disfrutando,  le  favorece  mucho;  aunque  siempre  dejó  que 
desear  aquel  monarca  en  cuanto  á  voluntad  firme,  especial- 
mente después  de  la  renuncia  de  1724,  principal  objeto  de  es- 
te discurso. 

Joaquín  Maldonado  Macanáz. 

(Continuará.) 
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Madrid  30  de  Julio  de  1894. 

Conflicto  surgido  en  Zaragoza  entre  el  Ayuntamiento  y  el  Grneral  Bar- 
bes.— Su  desarrollo  y  desenlace:  decisión  del  General. 
Conferencia  de  los  conservadores. 
Declaraciones  del  Sr.  Silvela  en  Burgos. 
I^ey  beneficiosa  para  la  industria  vinícola. 
Viaje  del  Sr.  Sagasta  á  Fitero. 

"Expedición  áMindanao:  Opinión  del  General  Huertas. 
r*reánabulo  del  dictamen  de  la  Comisión  del  Senado  sobre  los  tratados. 
Notas  tristes. 

Múltiples  y  variados  han  sido  los  asuntos  y  problemas  po- 
líticos que  rep^istramos  en  esta  quincena  y  bien  merecen  que 
queden  indicados  en  esta  Crónica,  dedicada  á  reflejar  cuanto 
de  importante  y  notable  ocurre  en  la  esfera  publica. 

En  primer  término  atrae  nuestra  atención  el  conflicto  sus- 
citado entre  el  Ayuntamiento  de  Zaragoza  y  el  Capitán  Gene- 
ral de  aquella  región  Sr.  Bargés.  Él  ha  patentizado  el  descon- 
cierto que  domina  en  las  esferas  del  poder  y  el  poco  tacto  que 
tiene  en  esta  época,  última  probablemente  de  mando  el  sefior 
Si\íJrasta. 

Bien  conocido  es  el  origen  de  este  conflicto;  creyendo  equi- 
vocadamente el  General  Bargés  que  los  terrenos  próximos  á 
la  Aljafería  pertenecían  al  ramo  de  Guerra,  dispuso  se  colo- 
caríi  una  verja,  cerrando  el  acceso  al  pueblo  de  Zaragoza; 
este,  que  siempre  había  podido  disfrutar  de  aquellos  terrenos, 
se  opuso  á  la  resolución  de  la  autoridad  militar  y  por  medio 
de  su  Ayimtamiento,  se  presentó  ante  el  Gobierno,  viniendo  á 
esta  Corte  una  Comisión  de  su  seno. 

El  desarrollo  que  este  suceso  tuvo  en  Zaragoza  y  la  poca 
prudencia  con  que  se  ha  seguido  por  el  Gabinete  del  Sr.  Sa- 
«raáta,  a^^ravó  el  conflicto  en  vez  de  solucionarlo.  En  efecto, 
en  la  capital  aragonesa,  el  Ayuntamiento  tomó  el  acuerdo  de 
oponerse  al  cerramiento  acordado  y  llevado  á  cabo  por  el  Ge- 
neral Bargrés  y  asi  lo  comunicó  el  Alcalde  á  éste;  el  General 
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en  su  vista  dirigió  una  comunicación  á  aquella  autoridad  mu- 
nicipal, participándole  que  recibiría  á  la  Comisión  de  Conce- 
jales que  fuera  á  exponerle  los  derechos  que  alegaba  el  Ayun- 
tamiento acerca  de  la  propiedad  de  esos  terrenos  próximos  al 
Castillo  de  la  Aljaferia.  El  Alcalde,  dando  una  prueba  de  ener- 
gía, contestó  al  General  Bargés  que  la  Comisión  iría  gustoí5a 
averie,  si  antes  desaparecía  la  valla  que  había  colocado  y 
que  cerraba  el  acceso  á  dichos  terrenos. 

El  Ayuntamiento  de  Zaragoza  no  se  detuvo  aquí,  y  acom- 
pañado del  Síndico  de  esa  Corporación,  de  un  Notario,  se  pre- 
sentó en  el  mismo  día  en  la  Capitanía  General,  indicando  el 
objeto  de  su  visita  que  no  era  otro  que  requerir  al  Coman- 
dante en  Jefe,  para  que  fuese  quitada  la  cerca;  pero  habiendo 
pasado  el  Sr.  Bargép.  el  asunto  á  informe  de  la  Audiencia,  lo 
manifestó  asi,  en  vista  de  lo  cual  se  retiraron  el  Síndico  y  el 
Notario,  que  volvieron  una  hora  más  tarde  sin  poder  avistarle 
con  el  General  y  levantcíndose  de  todo  acta  por  aquel  funcio- 
nario de  la  fe  pública. 

Ya  en  Madrid  la  Comisión  de  Ayuntamiento,  compuesta 
del  Alcalde,  señor  Barón  de  la  Torre,  y  de  los  Concejales  se- 
ñores Zaldivar  y  Sala,  quedaron  satisfechos  de  la  solución 
que  dijeron  estaba  acordada  por  el  Gobierno  y  que  consisiía 
en  declarar  que  los  terrenos  origen  del  conflicto  eran  de  la 
Hacienda,  la  que  se  incautaría  de  ellos  é  inmediatamente  se 
echaría  la  valla  que  los  circuía  al  suelo;  pero  cuál  no  sería  el 
desencanto  sufrido  por  los  representantes  del  pueblo  de  í^ra- 
goza  cuando  ya  en  esta  población,  se  recibieron  dos  Reale? 
Ordenes,  expedidas  por  los  Ministros  de  Gobernación  y  Gue- 
rra, que  estaban  en  evidente  contradicción,  pues  en  esta  úl- 
tima se  aprobaba  la  conducta  del  Capitán  General,  y  se  sig- 
nificaba que  el  Municipio  se  abstendría  de  acordar  nada  sobre 
el  asunto. 

Conocida  que  fué  esta  Real  orden  por  la  Corporación  mu- 
nicipal, se  mostró  dispuesta  á  realizar  un  acto  que  indicara  su 
disgusto  por  resultar  desacuerdo  entre  lo  dicho  por  ambas 
Reales  órdenes  y  lo  ofrecido  á  la  Comisión  que  estuvo  en  esta 
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Corte;  el  Municipio  acordó  presentaren  masa  su  dimisión.  Esta 
no  se  hizo  esperar  y  procediendo  con  gran  virilidad  y  energía 
el  Municipio  zaragozano  dimitió  en  totalidad,  acordando  que 
los  concejales  permanecieran  tres  días  desempeñando  sus  car- 
gos á  fin  de  que  ios  servicios  públicos  no  sufrieran,  nombran- 
do al  poco  tiempo  una  Comisión  para  que  redactara  un  mani- 
fiesto. 

La  dimisión  colectiva  la  formularon  en  un  documento  ex- 
tenso en  el  que  después  de  alegar  las  razones  que  les  habían 
impulsado  á  realizar  tal  acto,  termina  de  la  siguiente  mane- 
ra; *  Considerando  que  el  prestigio  de  la  Corporación  nos  obli- 
>g:a  á  dejar  de  pertenecer  mientras  sus  pretensiones,  siempre 
>correctas  y  le¿ralmente  formuladas,  sean  desatendidas,  te- 
>nemo>  el  honor  de  manifestar  nuestra  renuncia,  etc.» 

Esta  complicación  que  tuvo  el  conflicto,  se  hubiera  evi- 
tado sí  el  C;obierno  hubiese  cumplido  las  promesas  hechas  al 
Ayimiamíento:  sí  los  Ministros  hubiesen  enviado  las  Reales 
órdenes  al  Municipio  y  á  la  Autoridad  militar  y  encargado  á 
la  Hacienda  la  incautación  del  terreno  v  el  levantamiento  de 
la  valía,  la  co>a  estaría  resuelta.  Pero  la  publicación  de  la 
Beal  onien  A^  Guerra  que  á  pesar  de  ser  reservada  viola  luz 
pública  en  un  periódico  de  Zaragoza,  produjo  un  efecto  de- 
sastro^'"»  en  aquella  p'^^Mación.  Desde  que  el  conflicto  adquirió 
e^ía  n  iova  !"az,  no  se  ha  dado  punto  de  reposo  el  Sr.  Aguilera, 
TÍ<-itando  a.  .Sr.  3foret,  conferenciando  con  el  Sr.  Lójjcz  Do- 
ffiÍDiTTjez  V  el  <í«  ^-rnaílor  v  Alcalde  de  Zarairoza,  juírando 
Uífibién  el  v-^*'jLT-yy>  con  el  Sr.  Sagasta  que  eiHii  tomando  las 
íuruas  Ce  f'Ter'».  y  el  qMe  ha  contestado  que  inmediatamente 
siein'^a-Tar.i  ú'r^-^o:^  Terrenos  la  Hacienda. 

E!  Ay  r.:;i:i:!.T.To  dimisionario  celebró  un  banqueteen  uno 
de  !."•>  pni-c::  á^^>  L  -t'-Ies  de  aquella  capital  y  fué  obsequiado 
pc»r  *j\  Orf^'l'Ti  z:ir:i~  züiio  con  una  serenata:  el  público  que  oía 
li  ?y/rí'La-.a,  r:v"-:ó  ri'  A'«-a!de  que  saMó  al  ba!c»*»n  y  pronunció 
firf've-  fr:i.'^rs-  s  •:j---jar:do  cordura  y  pidiendo  al  grupi:>  for- 
madv  ri:  Iti-  i\:..':ül:^*:  'L^<  d*:*!  hotel  que  se  dispersiiira.  Un  in- 
viñf'UU*  '.    -  j      :    '"':    r  L'rav*-^  con.<rcuen<*ia^.  <«-  pn^^t  iiri'»  du- 
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ranteeste  aoto:  el  General  Bargés,  con  gran  imprudencias  y 
desconociendo  lo  que  es  el  pueblo  en  determinados  casos,  se 
presentó  de  paisano  entre  los  grupos  que  presenciaban  la  sere- 
nata que  se  daba  al  Ayuntamiento,  y  recibió  algunos  silbidos, 
habiendo  sido  un  verdadero  milagro  que  su  inexplicable  pre- 
sencia en  aquel  sitio  no  hubiera  tenido  mks  deplorables  con- 
secuencias; Autoridad  que  de  tal  modo  se  conduce  desafiando 
as  iras  del  pueblo,  no  merece  que  el  Gobierno  lo  sostuviera 
al  frente  de  tan  importante  mando,  y  aunque  es  bien  lamen- 
table el  giro  que  á  este  asunto  se  ha  dado,  nos  alegramos  que 
de  la  escena  política  desaparezca  un  hombre  como  el  General 
Bargés,  de  tan  exiguo  sentido  práctico. 

Al  fin  después  de  muchas  conferencias  celebradas  por  los 
señores  Aguilera,  López  Domingucz  y  Moret^  se  consií^aióuua 
una  avenencia,  y  he  aquí  el  texto  de  la  parte  dispositiva  déla 
Real  orden  de  Hacienda  que  se  comunicó  por  telégrafo  á  Za- 
ragoza: 

«S.  M.  el  rey  (q.  D.  g. )  y  en  su  nombre  la  Reina  Re2:eme 
del  Reino,  conformándose  con  lo  informado  por  la  Dirección 
general  de  lo  contencioso  del  Estado,  se  ha  servido  disponer: 

Primero.  Que  se  interese  del  ministro  de  la  Gobernación, 
como  superior  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza,  parte  intere- 
sada en  las  cuestiones  referidas^  que  signifique  á  dicha  cor- 
poración que  acordado  ya  en  vía  administrativa  quesero- 
metan  las  mencionadas  cuestiones  á  la  resolución  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  procure  no  realizar  acto  alguno  que  tienda 
á  prejuzgar  las  mismas  ó  á  complicar  el  actual  estado  de  co- 
sas en  perjuicio  reciproco  de  todas  las  partes  interesadas. 

Segundo.  Que  se  comunique  la  oportuna  orden  al  Dele- 
gado de  Hacienda  de  Zaragoza  para  que,  á  nombre  del  Esta- 
do, se  incaute  del  castillo  de  Aljaferia  y  terrenos  adyacentes 
al  mismo  que  pertenecieron  al  real  Patrimonio,  salvo  aqu^ 
líos  que  por  legítimos  títulos  constituyen  propiedad  particu- 
lar, levantándose  de  todo  el  acta  correspondiente,  en  la  que 
se  consignarán  las  protestas  que  se  hicieran,  y  la  cual  se  ele- 
vará á  este  Ministerio. 
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Y  tercero.  Que  sin  oponerse  dicha  incautación  al  usu- 
fructo en  que  el  ramo  de  Guerra  se  hallaba  de  los  referidos 
castillos  y  terrenos,  Ínterin  se  adopten  disposiciones  definiti- 
vas sobre  el  particular,  se  interese  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra que  por  los  ingenieros  militares,  de  acuerdo  con  el  Dele- 
itado de  Hacienda,  se  proceda  á  la  demarcación  y  deslinde  del 
dicho  castillo  y  porción  de  terrenos  hasta  aqui  incontrovertida 
que  hubiese  usufructuado  el  ramo  de  Guerra,  levantando  el 
correspondiente  plano  detallado  de  los  terrenos,  edificios  y 
servidumbres  en  que  han  tenido  base  las  referidas  cuestiones, 
el  cual  plano  y  dilig'encias  se  remitirán  á  este  Ministerio,  de- 
biendo, en  consecuencia,  el  Delegado  de  Hacienda  fijar  la 
parte  de  terreno  que  sea  indispensable  para  el  servicio  del 
cuartel. 

De  real  orden,  etc.» 

Esta  Real  orden  no  estaba  lo  suficientemente  explícita  y 
habiendo  insistido  los  Concejales  de  Zaragoza  en  que  era  ne- 
cesaria la  desaparición  de  la  valla,  el  Gobierno  ha  cedido  y 
á  las  once  de  la  noche  del  27  terminó  el  derribo  de  la  misma 

ante  el  Delegado  de  Hacienda  y  el  Coronel  de  Ingenieros.  Fué 
recibida  con  aplausos  esta  determinación,  y  á  consecuencia 

de  ella  el  Cíeneral  Bargés,  que  ha  quedado  en  situación  desai- 
rada, presentó  la  dimisión,  y  sin  dar  tiempo  á  que  se  le  ad- 
mitiera, anuncia  el  telégrafo  en  los  momentos  en  que  escribi- 
mos estas  lineas,  que  se  ha  ausentado  do  Zaragoza,  asegurán- 
dose que  el  Gobierno  se  la  admitirá.  Con  mucho  acierto  une 
délos  diarios  de  más  circulación  se  expresaba  en  la  siguiente 
forma  juzírando  estos  sucesos: 

Ya  lo  decía  ayer  nuestro  activo  corresponsal  en  Zaragoza. 
La  valla  levantada  en  terrenos  de  la  Aljaferia  de  la  invicta 
ciudad  ha  caído  al  suelo  entre  aplausos  del  público  y  entre  los 
chistes  del  desenfado  baturro.  El  gobierno  está  satisfecho  y 
no  es  para  menos.  Este  triunfo  característico  de  la  política 
de!  Sr.  ."^a-^a-ta.  v  niinrún  otro  se  acomoda  meioral  carácter 
del  jefe  del  gobjerno. 

Desp'-i**"--  d«-  t«»do  ;.<iué  ha  sucediduy  ('a>i  i»a  :a.  L.;  i»rimo- 
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ra  autoridad  de  Aragón  manda  levantar  una  valla  en  terrenos 
que,  equivocadamente  sin  duda,  cree  pertenecen  al  departa- 
mento de  Guerra.  El  Ayuntamiento  y  el  pueblo  de  Zaragoza 
protestan  porque  estiman  que  en  esos  terrenos  no  tiene  juris- 
dicción el  comandante  en  jefe  de  aquel  cuerpo  de  ejército.  B 
gobierno  pudo  resolver  el  conflicto  cuando  aun  no  habia 
adquirido  el  aspecto  de  de  cuestión  de  orden  público.  Pero  si 
así  lo  hubiera  hecho,  entonces  el  gobierno  del  Sr.  Sagastano 
hubiera  respondido  á  su  modo  de  ser  genuino  y  propio.  Ya  se 
sabe  que  el  Sr.  Sagasta  y  sus  ministros  son  un  pararrayos eii 
lo  de  atraer  las  tempestades  y  un  paraguas  viejo  en  lo  de 
defenderse  de  ellas. 

El  señor  presidente  no  quiso  ocuparse  de  la  valla  y  se  fué 
á  Fitero,  sin  pensar  en  que  mientras  él  se  compone  los  huesos 
deteriorados  se  podía  romper  otro  hueso  más  al  prestigio  de 
la  situación,  como  se  ha  veriñcado. 

En  cuanto  al  Sr.  Salvador,  ¿cómo  dilatar  el  cumplimiento 
de  su  deseo  de  ir  á  la  tierra  natal  para  exhibirse  ante  los  bue- 
nos vecinos  de  Logroño  con  los  esplendores  y  atributos  del 
consejero  responsable? 

Ambos  viajes  justifican  de  sobra  que  el  gobieno  no  resol- 
viera el  caso  con  aquella  protitud  que  evita  coflictosi  y  allana 
dificultades,  y  espera  á  que  lo  que  pudo  ser  transacción  dec«> 
rosa  y  digna  de  aplauso  se  convirtiera  en  abdicación  del 
principio  de  autoridad,  en  causa  de  desprestigio  parala 
situación. 

No  se  olvide  otra  circunstancia  importante,  y  con  ella  se 
habrá  acabado  de  saber  cuan  justificado  está  lo  ocurrido  y 
cómo  era  de  esperar  el  desenlace;  en  este  asunto  tenía  una 
intervención  necesaria  y  principal  el  Sr.  Morct,  diputado  por 
Zaragoza. 

¿Cómo  no  había  de  sobrevenir  el  conflicto?  ¿Cómo  había 
de  salir  de  éste  el  gobierno  sin  sufrir  otra  merma  en  lo  poco 
que  de  prestigio  pudiera  quedarle?  ¡El  Sr.  Moret  presidente 
interino   en  Madrid!  ¡El  Sr.  Moret  diputado  por  Zai^agozal  El 
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Sr.  Moret  negociador...!  ...¡Estaba  previsto!  ¡Tenia  que  suce- 
der! 

Y  ha  sucedido. 

A  las  pocas  horas  de  haberse  negado  el  general  López 
Domínguez  á  que  la  valla  desapareciera  mientras  no  se  ven- 
tílase el  litigio;  á  las  pocas  horas  de  haber  sido  silbado  el 
general  Barges,  principal  mantenedor  de  la  valla,  ésta  fué 
derribada,  á  la  luz  de  las  antorchas,  con  toda  la  mise  en  scene 
propia  de  una  representación  solemne. 

Los  zaragozanos  tenían  razón  al  pedir  lo  que  pedían  y 
debió  atendérseles.  Pudo  hacerlo  el  gobierno  en  sazón  y  for- 
ma que  dejase  incólume  el  principio  de  autoridad,  pero  de 
haber  sido  asi,  no  hubiera  habido  escándalo. 

Y  á  este  gobierno  le  sucede  lo  que  ix  ciertas  mujeres  licen- 
ciosas, de  quienes  dijo  el  satírico  que  más  que  el  pecado  les 
gusta  el  escándalo  que  el  pecado  produce. 

El  8r.  Cánovas  del  Castillo,  que  ha  salido  hace  tres  días 
para  Biarritzy  Alemania,  ha  celebrado  frecuentes  conferencias 
en  esta  quincena  con  los  principales  personajes  del  partido 
conservador  que  aun  estaba  en  la  Corte  su  ausencia  pron- 
to se  verán  los  resultados,  y  por  nuestra  parte  juzguemos  que 
han  tenido  por  objeto  tirar  las  lineas  para  la  campaña  de  las 
elecciones  provinciales,  que  han  de  desarrollarse  en  Septiem- 
bre. 

En  estos  dias  ha  salido  también  para  Antequera  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  y  por  nuestras  playas  y  balnearios  veranean 
la  mayoría  de  nuestros  prohombres  políticos. 


Merecen  registrarse  las  declaraciones  que  ha  hecho  el 
Sr.  Silvela  en  Burgos  y  que  son  las  siguientes: 

El  Sr.  Silvela  ha  manifestado  la  necesidad  en  que  se  hallan 
los  partidos  de  establecer  como  base  de  su  sostenimiento  la 
moralidad  más  estricta,  llevando  á  todas  las  esferas  de  la 
administración  y  déla  política  hombres  puros  é  indóneos  que 
sean  buscados  por  la  opinión  en  vez  de  ser  ellos  los  que  pre- 
tendan los  cargos  públicos,  ya  gratuitos,  ya  retribuidos  . 
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Para  ello  será  necesario  la  gestión  de  un  gobierno  fuerte 
y  decidido,  aunque  se  vea  obligado  á  gobernar  con  toda  se^'^ 
ridad  y  energía. 

Cree  el  Sr.  Silvela  que  á  un  gobierno  a.sí,  todo  hombre 
honrado  y  de  miras  desinteresadas  debe  prestarle  su  apoyo 
incondicional;  y  que  si  esc  gobierno  es  conservador,  con  doble 
motivo   deben  prestarle  su  concurso  todos  los  que  de  conser- 

4 

vadores  se  precien. 

Ha  añadido  que  como  él  es  conservador,  no  ha  de  negar  el 
concurso  de  que  habla  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  el  caso 
de  que  este  hombre  público  fuera  el  encargado  del  gobierno. 

Nada  de  esto  es  nuevo  en  el  Sr.  Silvela,  pero  hasta  ahora 
no  lo  habia  afirmado  de  una  manera  tan  terminante  como  en 
la  siguiente  declaración  que  ha  hecho. 

Parece  haber  .  indicado  que  si  el  partido  conservador  no 
declara,  cuando  se  encargue  de  la  dirección  de  los  negocios 
públicos,  que  ha  de  realizar  ese  programa  de  moralidad  y 
orden  administrativo,  él  no  tomará  participación  alguna  en 
el  poder,  excusando,  por  lo  tanto,  toda  responsabilidad  en  los 
actos  del  gobierno  y  aconsejando  á  sus  amigos  qnesi,:ían 
igual  conducta. 

Unas  de  las  pocas  leyes  beneficiosas  para  el  país  ha 
salido  de  la  última  reunión  de  nuestras  Cortes;  ha  sido  la  que 
autoriza  el  establecimiento  de  depósitos  de  vinos  franceses 
destinados  á  las  mezclas  con  vinos  españoles  para  la  exporta- 
ción. 

Algunos  anos  hace  que  el  feliz  pensamiento  do  estos  depó- 
sitos debiera  estar  realizado.  Bastaba  para  ello  la  ley  de 
admisiones  temporales;  pero  ya  sea  porque  esta  ley  no  daba 
resultados,  ante  las  dificultades  que  oponía  la  administración 
pública,  ya  sea  por  falta  de  iniciativa  en  los  particulares,  ha 
venido  la  ley  especial  á  sastifacer  una  aspiración  que  puede 
ser  origen  de  un  movimiento  comercial  activo,  y  suplir  al 
propio  tiempo  la  mermada  exportación  de  nuestros  vinos. 

El  gobierno  autorizará  el  establecimiento  de  depósitos  en 
las  poblaciones  marítimas  quetenganpuertoyaduanahabilita- 
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da,  admitiendo  los  vinos  con  libertad  de  derechos  con  tal  que 
vengan  con  envases  cuya  cabida  minima  sea  de  225  litros, 
debiendo  ser  analizados  para  comprobar  su  pureza. 

Estos  vinos  se  destinarán  exclusivamente  á  mezclas  con 
caldos  españoles,  en  cantidad  por  lo  menos  de  BO  por  100 
de  éstos.  Sólo  podrán  destinarse  á  la  exportación,  y  en  el 
caso  de  utilizarse  para  el  consumo  interior  adeudarán  los 
derechos  correspondiuetes'á  los  vinos  franceses  invertidos  con 
un  recariro  de  5  por  KX)  y  además  los  derechos  de  consumo 
astablecidos  en  las  poblaciones  á  que  vayan  destinados,  sobre 
la  totalidad  de  ellos. 

También  podrán  establecerse  en  cualquiera  población  del 
inrerior  depósitos  especiales  de  vinos  españoles  destinados  á 
mezclas  para  la  exportación,  y  los  edifícios  que  ocupen  esta- 
rán libres  de  nuevos  impuestos  durante  los  diez*  primeros 
años,  pero  cesando  de  obtener  este  bcnefiicio  en  el  momento 
que  se  les  dé  otro  destino.         ^ 

Las  sociedades  ó  particulares  que  soliciten  el  estable- 
cimiento de  un  depósito  especial  deberán  hacerlo  por  instan- 
cia en  que  se  obliiruen  á  cumplir  la  ley  y  su  reglamento, 
constituyendo  en  fianza  el  edificio  en  que  haya  de  verificase 
la  iiista^ación,  c-n  todos  los  envases  y  aparatos,  y  además 
una  íinna  comercial  de  reconocido  crédito  en  la  plaza,  como 
garanria,  y  si  no  fueran  los  solicitantes  propietarios  de  los 
edificios  >e  podrá  constituir  hipoteca  en  otras  fincas  ó  en  valo- 
res dvl  Estado. 

Lc'>  dep '.sitos  estarán  lo  más  próximos  que  sea  posible  á 
los  !'"-^-aIes  en  que  se  hallen  establecidas  las  aduanas,  y  no 
ÍK>drá  e-Tai/ e<er-e  en  ellos  otra  industria  que  la  de  mezclas 
de  vinos  e-inL-'-Ies  con  franceses. 

Piíira  a  reiírar  la  proporción  en  que  se  trate  de  mezclar 
!«:»>  vil:':  -  e- j ¿i:' «:.Ies  con  los  franceses,  los  dueilos  de  los  depósi- 
tos e-rarán  o'^ili^^ados  á  presentar  diariamente,  antes  de  dar 
pr:i::-*p::r  ¿  I.i.-  operaciones,  una  declaración  jurada  de  las 
Calila ^jii^-.  clü-s*^  y  procedencias  de  los  vinos  que  han  de 
í^nrrar  €r^  la.s  mezclas  practicables  en  el  día,   teniendo  la 
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administración   derecho  á  inspeccionar  las  operaciones  por 
medio  de  sus  agentes. 

Las  demás  prescripciones  de  la  ley  se  refieren  á  deberes 
de  la  Administración  y  formalidades  en  cuanto  á  descarg:a, 
conducción  y  extracción  de  vinos  en  los  depósitos,  guías  de 
entrada  y  de  salida  y  requisitos  de  las  mismas. 

Por  la  delegación  de  Hacienda  y  por  la  Aduana  se  llevará 
á  cada  depósito  una  cuenta  corriente  liquidada  mensualmente, 
para  conocer  el  saldo  de  existencias  que  debe  continuar.  Para 
los  aforos  de  las  mezclas  y  el  cómputo  de  las  exportadas,  se 
apreciarán  los  vinos  de  procedencia  francesa  por  un  40  por 
100  del  total,  salvo  el  caso  en  que  los  dueños  de  los  depósitos 
justifiquen  que  los  han  empleado  en  proporción  maj'or. 

Ya  tenemos,  pues,  en  España  la  probabilidad  de  dar  vue^ 
lo  á  nuestras  exportaciones,  llevandoá  los  mercados  los  vinos 
que  allí  tienen  acogida. 

Es  muy  posible,  casi  seguro,  que  algunas  casas  extran- 
jeras  plantearán  en  nuestros  puertos  marítimos  el  üegocio  \ 
que  en  Francia  las  enriquece^  porque  no  necesitarán  cubrir  ^ 
los  gastos  de  la  exportación  directa  de  nuestros  vinos  á  Fran- 
cia. Creemos,  sin  embargo,  qne  son  demasiado  rigorosas  y 
molestas  las  formalidades  diarias  á  que  tendrán  que  someter- 
se los  que  vienen  acostumbrados  á  manipular  en  sus  bodegas 
con  entera  libertad  y  sin  ingerencias. 

¿Por  qué  no  habia  de  bastar  la  cuenta  corriente,  liquida- 
da mensualmente?  Lo  que  importa  saber  es  la  cantidad  de  vino 
que  entra  en  depósito  y  la  que  sale,  con  las  precauciones 
debidas.  Pero  es  ya  costumbre  muy  añeja  en  España  recargar 
mucho  las  formas,  sin  lo  cual,  el  trabajo  burocrático  no  pa- 
recería perfecto.  A  esta  aglomeración  de  formalidades  es  de- 
bido que  no  se  pudiera  cumplir  el  reglamento  de  amillara- 
mientos  y  á  que  tuvieran  que  abandonarse  alganas  otras 
reformas,  tales  como  la  contribución  sobre  la  sal  y  el  impues- 
to sobrevenías,  que  murieron  bajo  el  pesó  do  los  complicados 
reqeisitos  á  que  se  sometieron. 

Ha  llamado  mucho  la  atención  que  el  pueblo  de  Fítero,  á 
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donde  ha  ido  A  tomar  aguas  medicinales  el  Sr.  Sagasta,  haya 
recibido  á'este  colocando  en  una  de  las  calles  principales  un 
arco  de  triunfo  á  la  comisión  de  la  Diputación  navarra  por 
haber  CvSta  resistido  una  disposición  del  líinisterio  anterior  que 
el  propio  Sr.  Sagasta  presidió;  los  navarros  han  demostrado 
una  vez  mas  que  no  se  someten  á  ciertas  imposiciones  y  el 
mismísimo  presidente  ha  tenido  que  sufrir  esta  censura  elo- 
cuente que  se  ha  hecho  de  uno  de  los  actos  que  no  fueron 
llevados  al  terreno  pr¿ictico  por  la  firmeza  con  que  se  manifes- 
tó la  opinión  en  aquella  provincia  del  Norte. 


* 
*  * 


Con  motivo  de  la  expedición  á  ]\rindanao  llevada  á  cabo 
por  nuestro  ejército  de  Filipinas,  y  en  la  que  iiuesti-as  troj^as 
han  conseguido  señalados  triunfos  sol>re  los  moros,  merece 
reproducirse  la  opinión  del  general  Huertas, y  Urrutia^  quien, 
á  su  gran  competencia  militar^,  une  conocimientos  prácticos 
excepcionales,  por  haber  sido  en  IS'JO  el  Jefe  de  las  tropas 
espedicionarias  que  envióel  general  Weyler  contra  los  moros 
de  La  nao. 

Ha  dicho  el  general  HuertaS;,  sobre  la  próxima  campana: 
*Creo  que  será  una  campana  larga  y  costosa,  no  en  dine- 
ro, pues  aqui  al  habhir  de  esas  expedicioní^s  los  polítií-os  al 
uso  no  hablan  más  que  del  dinero,  sino  en  vida-  de  soldados, 
diezmados  más  por  la  enfermedad  (jue  por  los  moros.  Alli  el 
racionaiLiiento  es  dilK-il,  y  cada  convoy  que  sea  pr<^ci-o  llevar, 
cada  paso  que  se  dé  hacia  la  laguna,  costará  sangre,  porque 
el  enemigo  es  feroz  y  aprovechará  todas  las  ocasiones,  e-pian- 
do la  TiiarcLa  de  nue-tras  tropas,  sigui^'ndoías  en  sus  mr>vi- 
mientos  para  ca<T  >*bre  ellas  al  primer  descuid'.  al  nienor 
ffionif-DTo  de  abaud-no-va  en  la  conducción  del  c^nvov.  va  en 
el  eurso  de  lo*-  Traljajos.  Una  vez  que  la>  ir'']a->  íom»  n  la 
ofon>iva,  >e  lil-rarán  algunos  rudos  combatir^,  y  sr-ir.ii'Mir. en- 
te, con  ol"«jeío  de  vinar  posiciones  para  el  estab'r. ::::>?:::•  de 
fuertes.  d-l»e  Tambi^-n  procurarse  dirigirse  en:r  •  -;:-  :';::::' :a^ 
y  ha^er  pri-íoneros,  pues  los  moros  son  muy  aii:.u:.:vs  de  ^^s 
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hijos.  Lo  más  probable  en  este  caso  será  que  soliciten  la  su- 
misión después  de  escarmentados,  mas  no  por  eso  cesarán  las 
agresiones  parciales;  de  ahí  que  deben  quedar  fuerzas  bastan- 
tes para  tales  casos  y  los  convoyes. 

»En  este  concepto,  la  campaña  que  contra  ellos  se  vaá 
hacer  no  hará  más  que  iniciar  la  obra  de  su  dominación,  obra 
que  luego  deberá  coronarse  con  el  largo  y  detenido  trabajo 
de  una  política  de  atracción  de  los  elementos  que  allí  pueden 
sernos  favorables,  estableciendo  factorías  en  las  cuales  apren- 
dan los  esclavos  de  los  moros  que  hay  pueblos  en  los  cuales 
pueden  ser  libres  y  felices.  Pero  esto  costará  mucho  y  será 
preciso  un  graii  esfuerzo  por  parte  de  nuestras  tropas  y  que  el 
gobierno  de  la  metrópoli,  sea  pl  que  sea,  pues  se  trata  de  una 
obra  nacional  y  no  de  un  partido  determinado,  ponga  á  dispo- 
sición del  general  en  jefe  todo  género  de  recursos.  De  lo  con- 
trario, si  se  anda  con  regateos  que  a  la  larga  cuestan,  si  se  le 
escatiman  los  medios  de  acción,  no  se  conseguirá  sino  trastar 
estérilmente  y  sin  fruto  más  sangre  y  más  dinero  de  lo  que 
puede  costar  una  campaña  victoriosa  y  fructífera.» 

Lo  que  hace  faifa  pava  la  campaña. 

El  general  Huertas,  después  de  extenderse  en  alp:unas 
consideraciones  acerca  de  la  importancia  de  la  campaña*, 
dijo  respecto  á  los  medios  que  el  gobierno  debe  facilitar  al 
general  Blanco: 

«Ante  todo  hace  falta  qus  se  llame  á  las  reservas  délos 
soldados  indígenas.  Europeos  entiendo  que  no  deben  mandar- 
se. Únicamente  yo,  si  pudiera,  crearía  un  batallón  de  cazado- 
res que  estuviera  en  Manila,  con  compañías  destacadas  en 
algunos  puntos  importantes  donde  pudieran  estar  dispuestas 
siempre  para  lanzarlas  en  un  momento  decisivo  sobre  un  pun- 
to dado.  Poro  lo  inmediato  me  parece  eso:  el  llamamiento  de 
las  reservas  activas,  de  modo  que  permitieran  tener  4.(W) 
hombres  moviéndose  continuamente,  con  los  cualeá  creo  que 
habría  bastante  para  llevar  á  feliz  éxito  la  canmpaña;  40C»:» 
en  el  campo,  y  fuertes  guarniciones  que  podrían  elevarse  á 
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2.0(X)  hombres,  en  puntos  desde  los  cuales  pudiera  disponerse  i 

de  ellas:  con  esto  basta.  Gran  cosa  sería  la  creación  de  nue-  ! 

vas  unidades   con  esos  4.000  hombres,  pero  en  rigor  puede 
prescindirse  de  ello,  sobre  todo  si  esto  había  de  alargar  los     •  .  ¡ 

trámites  de  su  organización. 

»Una  vez  llamadas  estas  fuerzas,  sería  conveniente  alojar- 
las estratégicamente  en  los  pueblos  del  distrito  de  Misamis  y 
Parang-Parang,  donde  las  recibirían  con  gusto  y  hay  recursos 
bastantes  para  que  de  nada  carecieran,  y  allí  deberían  estar 

fogueándose,  preparándose  para  entrar  en  campana  cuando  i  '; 

fuere  preciso.» 

En  cuanto  á  material  cree  el  general  Huertas  que  darían 
írrandes  resultados  los  morteros  Mata,  porque  los  moros  te- 
men mucho  el  fuego  directo.  Deben  enviarse  granadas  de 
mano  con  objeto  de  desordenarlos  en  el  momento  del  ataque 
H  sus  posiciones  y  dinamita  con  que  destruir  sus  cottos  y  la 
pesca  de   la  laguna  de  que  se  surten. 

Para  evitar  las  sorpresas  á  que  tanto  se  prestan  aquellos 
bosques  y  por  las  que  tienen  tanta  afición   los   moros,    reco- 

I 

mienda  el  empleo  de  perros  convenientemente  amaestrados. 

Después  de  elogiar  las  dotes  militares  del  general  Blanco 
y  expresar  su  confianza  de  un  feliz  CTcito,  el  general  Huertas 
terminó  añadiendo: 

»La  distancia  entre  Momungan  y  Pautar  es  muy  grande; 
llega  á  unos  IG  km.,  y  eso,  en  aquel  país,  es  mucho;  en  eso 
t\spaeio  debe  construriase  un  fuerte,  cuando  menos.  En  Ulama, 
donde  ahora  se  está  haciendo  un  campo  atrincherado,  tal  vez 
diera  mejor  resultado  otro  fuerte.  En  cuanto  á  la  resistencia 
que  encuentran  nuestras  tropas,  hay  que  tener  presente  que 
se  hallan  en  el  punto  más  malo  de  los  que  tienen  que  recorrer. 
La  mayor  resistencia,  sin  embargo,  no  la  han  encontrado 
todavía;  les  espera  al  pasar  por  el  Monte  Sambulanao,  que 
es  la  verdadera  llave  de  la  posición,  entre  Vito  y  M¿irani,  á 
la  orilla  izquierda  del  Agus,  y  luego  en  Taraca  y  tal  vez  al 
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paso  de  este  río.  Allí  es  donde  no  se  deberá  llegar  sino  con  to- 
dos los  medios  de  acción  de  que  se  pueda  disponer.» 


* 
*  * 


Se  ha  publicado  y  merece  la  reproducción  en  las  colmnnaá 
de  esta  Revista,  el  pre<ámbu'o  al  dictamen  de  la  comisión  del 
Senado  sobre  los  Tratados.  lie  aquí  en  extracto  como  justifica 
la  citada  Comisión  su  oposición  al  convenio  hispano-alemán 
que  concertó  el  Sr.  Moret. 

La  ophúón  pública  y  el  tratado  con  Alemania 
Alarmas  que  produjo  el  tratado. 

Por  entender,  á  la  primera  impresión  que  del  tratado  con 
Alemania  tuvieron  los  centros  productores,  que  en  él  no  se 
hablan  observado  escrupulosamente  estos  axiomas  económi- 
cos, y  por  alvertir,  además,  los  centros  que  esta  conducta  do 
era  una  equivocación  subsanable  ó  pasajera  ni  concretada 
por  lo  menos  á  nuestras  relaciones  con  Alemania,  sino  el 
principio  de  una  política  arancelaria,  la  alarma  cundió  desde 
el  primer  momento,  contribuyendo  igualmente  á  ella  las  si- 
guientes razones: 

Resultado  del  tratado  anterior  con  el  imperio  alemán. 

Los  resultados  del  tratado  ratificado  en  Berlín  el  12  de  Ju- 
lio de  1883  no  eran  los  más  propicios  para  alentar  á  los  pro- 
ductores españoles  á  desear  el  restablecimiento  do  relaciones 
económicas  inspiradas  en  idénticos  principios  que  los  qne  in- 
formaron aquel  convenio. 

El  mismo  partido  político  que  lo  pactara  había  reconocido 
después  su  error,  y  esto,  durante  algún  tiempo,  constituyó 
una  esperanza  para  el  país,  puesto  que  el  ministro  encargado 
de  sus  relaciones  internacionales  fue  presidente  de  la  comisión 
informadora  para  la  reforma  arancelaria  de  1890,  y  qidenj 
como  vocal  de  la  misma,  había  formulado  en  10  de  Diciem- 
bre do  dicho  año,  un  notable  voto  particular,  poniendo  de  re- 
lieve las  funestas  consecuencias  de  aquel  tratado.  Conocido  el 
texto  del  proyecto  que  examinamos,  la  esperanza  se  desva- 
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noció  al  adquirir  la  triste  certidumbre  de  que  el  ministro  de 
Estado,  otorgando  las  mismas  concesiones  y  consintiendo  los  « 

mismos  derechos  fijados  por  el  imperio  en  ol  anterior  tratado,  ' 

había  prescindido  del  juicio  que  éste  mereciera  al  ilustrado  ¡ 

presidente  de  la  citada  comisión.  ■ 

Reconocíase  en  aquel  voto  particular  que  la  opinión  de  los 
informantes  que  comparecieron  ante  la  comisión  era  resuelta- 
mente  hostil  al  tratado,  y  que,  en  rigor  de  verdad,  la  oposición 
era  motivada.  Calificábase  aquel  convenio  de  poco  equitativo, 
asegurábase  que  España  había  dado  mucho  al  imperio  j^ara  no  n 

recibir  nada,  y  se  reconocía  la  necesidad  de  denunciar  el  tra- 
tado  y  negociar  otro  basado  en  una  justa  reciprocidad.  Como 
fundamento  para  este  juicio,  el  competentísimo  proponente  de  •, 

aquel  voto  particular  citaba  la  imposibilidad  de  establecer  en 

» 

España  un  comercio  de  exportación  á  Alemania  mientras  sub- 
ííiiitiese  el  derecho  de  4^  marcos  para  el  vino  en  botellas,  10 para 
el  aceite  comestible,  4  para  las  naranjas,  limones  ¡/granadas, 
s para  los  higos  y  jyasaSj  10  para  las  almendras,  30  para  las 

(ireifunas  y  asi  sucesivamente;  y  en  comprobación,  por  último,  ! 

de  que  efectivamente  este  comercio  de  exportación  no  había 
lleirado  á  establecerse,  invocaba  el  testimonio  de  las  estadís- 
ticas  españolas^  pues  por  muchas  y  muy  luminosas  razones 
entendía  el  autor  de  aquel  admirable  trabajo — realizado  al 
separarse  de  la  opinión  de  sus  com])ar)eros — que  las  estadís- 
ticas alemanas  no  reflejaban  la  verdad  de  las  importaciones 
y  exportaciones  con  relación  á  España. 

Quedaba,  pues,  así  reconocida  por  festigos  de  mayor  ex- 
cepción í  como  lo  eran  los  informantes  ante  la  comisión  aran- 
celaria, los  dignos  individuos  que  formaban  la  mayoría  de 
ella  y  el  autor  del  voto  particular^  conformes  todos  en  apoyar 
las  quejas  de  los  productores  españoles)  la  funesta  influencia 
del  convenio  de  18<S3,  y  fácil  de  comprender,  es,  por  tanto,  la 
iustintíva  repugnancia  de  todos  á  establecer  relaciones  mer- 
cantiles con  país  acostumbrado  á  tan  beneficioso  régimen  co- 
mercial. Sentían,  sin  embargo,  nuestros  agricultores  ó  indus- 
triales legítima  c^^ifianza  en  que,  si  un  nuevo  tratado  se  con- 
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certaba,  se  tendrían  en  cuenta  sus  opiniones  é  intereses  tan 
lastimados  por  el  anterior;  quizá  cimentaban  esta  confianza 
en  la  circunstancia  de  desempeñar  el  ministerio  de  Estado 
quien,  á  pesar  de  ser  ardiente  defensor  de  la  escuela  libre- 
cambista, supo  ahogar  en  esta  parte  sus  ideales,  y  con  toda 
resolución  les  apoyó  en  este  punto  en  el  seno  de  la  comisión 
arancelaria;  pero  todas  sus  fundadas  esperanzas  y  todas  las 
lógicas  suposiciones  cayeron  por  tierra  al  advertir  que  en  el 
tratado  nuevamente  convenido,  España  daba  todo  para  no  re- 
cibir nada;  se  prescindía  del  principio  de  justa  reciprocidad; 
se  tenían  en  cuenta  y  se  daba  valor  á  los  productos  de  las  es- 
tadísticas alemanas,  y  «se  establecía  el  derecho  de  48  marcos 
para  el  vino  en  botelhis»  (con  la  agravante  de  no  consolidarlo 
ahora  como  antes  lo  estuvo),  «10  para  el  aceite  comestible: 
cuatro  para  las  naranjas,  limones  y  granadas,  ocho  para  los 
higos  y  pasas,  10  para  has  almendras,  30  para  las  aceitunas  y 
así  sucesivamente»:  es  decir,  todos  aquellos  derechos  que  el 
autor  del  voto  particular  afirmaba  que  hacían  imposible  el 
comercio  con  el  imperio,  y  por  cuya  causa  entendía  que  »no 
era  el  tratado  que  nos  ligaba  con  Alemania  un  pacto  equita- 
tivo.» 

Trato  de  nación  mas  favorecida. 

No  contribuyó  menos  á  la  prevención  con  que  desde  un 
principio  acogieron  los  productores  el  tratado  el  muy  funda- 
do recelo  de  que  los  beneficios  concedidos  en  él  á  Alemania 
pudieran  ser  extensivos  á  las  demás  naciones  con  las  cuales 
se  halla  el  gobierno  español  en  inteligencia  para  la  celebra- 
ción de  tratados  de  comercio,  así  como  también  la  triste  cer- 
teza de  que  el  imperio  ha  de  beneficiarse  con  todas  Iíís  venta- 
jas que  se  hayan  otorgado  ó  puedan  aun  otorgarse  á  otros 
países,  excepto  Portugal;  y  decimos  que  es  muy  fundado  este 
recelo,  porque,  desde  el  momento  en  que  la  sagacidad  diplo- 
mática ha  encontrado  fórmula  de  lenguaje  para  redactar  los 
artículos  O  y  12  del  tratado  que  examinamos,  y  el  párrafo 
4.*^  de  la  aclaración  al  art.  18  en  el  protocola  final,  bien  pue- 
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de  aflrmart^o  que  renace  en  toda  su  antigua  extensión  el  U'ato  ! 

(k  mición  máa  favorevidíij  sin  que  baste  á  negarlo  las  no  me-  f 

nos    habilidosas    fórmulas   de    la    actual  cancillería   espa- 
ñola, que  por  esto»  medio  pretende  velar  tan  manifiesta  ín-  ¡ 
fracción  del  más  cardinal  principio  que  informa  nuestro  aran- 
cel vigente:  y  lógico  es  esperar  que  les   demás  Estados   exi- 
jan, como  condición  ineludible,  la  de  que  se  les  otorgue  idén-  i 
tico  privilegio. 

Basta  el  temor  de  esa  posibilidad,  ni  remota,  ni  imagina- 
ria, para  que  el  país  haya  visto  con  sobresalto  y  zozobra  el  !  . 
proyecto  de  convenio,  pues  sin  ser  muy  clarividente  ni  muy 
perito,  el  entendimiento  menos  avezado  á  este  género  de  es- 
tudios comprende  que,  con  ser  graves  los  perjuicios  que  á  los 
intereses  espafioles  produciría  el  tratado  con  Alemania  en 
las  condiciones  en  que  lo  presenta  el  gobierno,  esos  mismos 
perjuicios  resultarían  irreparables  si  las  concesiones  que  son 
su  origen  se  hicieran  extensivas  á  otras  naciones  con  las  cua- 
les fuera  aún  más  difícil  resistir  la  competencia. 

Francia,  Inglaterra,  Bélgica,  por  ejemplo,  son  mercados 
de  índole  totalmente  distinta  que  el  de  Alemania  para  núes- 
rra  producción  y  de  igual  manera  son  centros  productores 
cuya  influencia  pesa  sobre  nuestras  industrias  en  muy  dife- 
rentes condiciones  que  la  influencia  de  los  productores  ale- 
manes; y  si  las  concesiones  hechas  al  imperio  en  las  clases 
1.*,  3.*  0.*,  s.*  y  10.''  hubiera  de  aprovecharlas  Francia,  y 
lasque  se  le  hacen  en  la  4.*  y  11.^  redundasen  en  provecho 
de  Inglaterra,  y  las  ventajas  que  Alemania  va  á  reportar  en 
el  comercio  de  las  clases  2.*^,  5."^  v  11.^  las  utilizase  mañana 
líclgica,  la  producción  española  sufriría  golpe  de  intensidad 
incalculable,  que  la  dejaría  maltrecha  y  sin  esperanza  de  re- 
medio. 

Concepto  que  al  qoh'tenio  alemán  merece  el  tratado. 

Tomo  si  no  fueran  suficientes  todos  estos  motivos  para  la 
inquietud  del  país  en  presencia  del  tratado,  esa  inquietud  en- 
contró nuevo  fundamento  en  las  noticias  que  á  España  11c- 
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gabán  del  concepto  que  el  pacto  en  cuestión  merecía  en  Ale- 
mania. 

Ke  ha  pretendido  sacar  partido,  como  suele  decirse,  de! 
hecho  de  que  el  Parlamento  alemán  aprobase  el  tratado  por 
una  exigua  mayoría^  simulando  ignorar,  los  que  de  tal  ma- 
nera argumentaban,  no  solo  que  en  la  aprobación  de  los  ac- 
tos de  los  gobiernos  por  las  Cámaras  influyen  motivos  muy 
varios  y  complejos,  sino  que  en  la  composición  del  Parla- 
mento alemán  entran,  con  muy  respetable  influencia,  ele- 
mentos enemigos  de  todo  cuanto  signifique  concesiones  á  la 
producción  extranjera,  siquiera  sean  tan  ilusorias  como  las 
hechas  á  la  nuestra,  y  que,  por  parte  de  tales  elementos,  se 
ha  de  ejercer  siempre  la  oposición  decidida  y  casi  irra^oua- 
da  que  tan  bien  cuadra  á  los  que  defienden  con  tesón  una 
idea  y  tomen  que  la  debilidad  mostrada  cuando  en  ello  no 
hay  peligro  pueda  servir  de  argumento  en  ocasiones  de  ma- 
yor importancia. 

Pero  los  que  aducen  el  argumento  de  la  exigua  mayoría 
que  el  gobierno  obtuvo  en  las  Cámaras  para  la  aprobación 
del  tratado,  ocultan  cuidadosamente  la  opinión  que  el  tratado 
merece  al  mismo  gobierno  alemán,  quien^  en  la  Memoria  ex- 
plicativa con  que  le  acompañó  al  presentarlo  al  Reichstag  se 
vanagloriaba  de  que,  mientras  ^;rírrt  la  hnportación  en  Espa- 

m 

íta  de  tíiKcJios  arf lados  había  obievidOj  ó  los  derechos  de  la  an- 
tigiia  tarifa  para  las  ilaciones  convenidas,  ó  derechos  aun  ¡th 
feriores  á  los  señalados  en  la  tarifa,  mínima,  sólo  había  con- 
cedido ventajas  á  nuestra  producción  en  varios  artículos,  los 
cuales,  de  la  tarifa  convencional  alemana,  han  pasado  á  la 
B  del  nuevo  tratado;  pero  estos  beneficios,  sobre  que  ^ya  le 
estaban  concedidos  á  España  anteriorménle,  se  refieren  á 
productores  cuya  importación  «há  sido  negativa.»  Complá- 
cese también  de  haber  logrado  un  «aumento  de  derechos  im- 
puesto á  las  frutas  meridionales  frescas  y  á  las  aceitunas  (an- 
tes 20  marcos,  ahora  30)»  y  de  que  á  la  vez  se  hayan  supri- 
mido «los  compromisos  para  el  vino  eo  botellas,  para  la  sal 
importada  con  destino  á  la  mar  y  otros  artículos  también  do 
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secundaria  importancia»,  siendo  de  notar,  además,  que  para 
cohonestar  el  gobierno  alemán  las  concesiones  hechas  á  nues- 
tra industria  corchera,  reconoce  en  la  Memoria  que,  «habien- 
do interés  por  parte  de  Alemania  en  la  realización  del  trata- 
do» no  pudo  sustraerse  á  estas  rebajas. 

Como  la  comisión  ha  de  examinar  luego,  partida  por  par- 
tida, el  arancel  que  resulta  del  proyecto  de  tratado,  no  segui- 
remos al  gobierno  imperial  en  los  ditirambos  y  elogios  que  pro- 
diga ásu  obra;  pero  convéngase  en  que,  además  de  todas  estas 
razones,  no  le  faltaba  á  aquel  gobierno  otro  motivo,  y  muy 
atendible,  para  estar  sastifecho  de  su  gestión.  Ya  lo  indicamos 
antes  y  el  gobierno  alemán  lo  reconoce  en  su  Memoria.  Puede 
decirse  que  el  convenio  acordado  no  está  lejos  por  su  resultado j 
del  trato  genei'al  de  la  nación  mas  favorecida. 

Argumentos  en  pro  del  tratado 

Frente  á  todos  estos  cargos  que  al  convenio  se  hicieron 
desde  que  fué  conocido,  sus  defensores  adujeron  algunas 
razones,  que  examinaremos  brevemente,  pues  la  refutación 
de  ellas  no  requiere  mayores  esfuerzos. 

Dijese  que  el  tratado  era  un  lenitivo,  un  remedio  para  la 
crisis  mercantil  que  España  padece,  olvidando  ó  aparentando 
olvidar  que  tal  estado  de  cosas  no  obedece  á  desdichas  exclu- 
sivas de  nuestro  país,  puesto  que,  por  desgracia,  son  comu- 
nes á  casi  todos,  y  que  aun  aquellas  circunstancias  que 
agravan  este  mal  en  nuestra  patria  no  hay  que  buscarlas  en 
la  falta  de  tratados  ni  en  las  limitaciones  reales  ó  supuestas 
á  la  libertad  de  comercio,  sino  en  otras  mucho  más  hondas  y 
demás  difícil  remedio,  de  carácter  económico  las  unas,  políti- 
cas y  sociales  las  otras,  que  no  desaparecerían  ciertamente 
porque  el  tratado  alemán  se  aprobase.  Además,  la  prospe- 
ridad de  la  vida  mercantil  de  un  país  (^demostrado  está  por 
los  hechos  se  relaciona  íntimamente  con  la  prosperidad  de 
sus  industria^  y  bienestar  de  las  clases  productoras,  y  de 
ellas  en  alto  grado  depende,  pues,  la  exportación,  que  es  base 
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del  comercio  tan  esencial  como  la  importación;  sólo  cunde  y 
progresa  cuando  las  industrias  nacionales  la  proporcionan 
en  buenas  condiciones  el  producto,  y  aun  el  mismo  commío 
importador  debe  su  riqueza  y  poderío  á  la  riqueza  y  poderlo 
industrial,  pues  facilitando  al  comerciante  condicionéis  de 
existencia  y  haciéndosela  más  económica,  le  deja  mayor 
margen  de  capital  para  consagrarlo  á  lo  adquisición  del  gé- 
nero extranjero. 

Se  alegó  igulamente  por  los  fervientes  y  entusiastas  pro- 
pugnadores  del  tratado  la  circunstancia  de  no  haberse  conce- 
dido en  el  mismo  ventaja  ninguna  á  los  alcoholes  alemanes, 
y  el  hecho  es  efectivamente  cierto;  pero  para  apreciarlo  en  su 
verdadero  valor  hay  que  tener  en  cuenta  que  tal  resultado  se 
hubiera  obtenido  en  cualquier  otro  convenio  que  se  pactare. 
Desde  que  las  negociaciones  se  iniciaron,  el  gobierno  que  ala 
sazón   regía   los   destinos  de  España  se  negó  abiertamente  á 
toda  concesión   vsobre  ese  producto,  y  el  gabinete  alemán  ha 
contado  desde   el   principio   con  esta  rotunda  negativa.  El 
arancel    de  1891,  considerando  al  alcohol  como  producto  de 
renta  y   no  de  comercio,  pues  pertenece  al  grupo  de  aquellos 
géneros  que,  sin   ser  de   absoluta  necesidad,  son  de  general 
empleo  y  consumo,  no  estableció  diferencia  alguna  entre  \o'> 
derechos   que   se   fijan  en  las   columnas  primera  y  segunda; 
Inglaterra,  Francia,    la  misma  Alemania,  Austria,  y  en  tin, 
todos   los  países  civilizados  tienen  en  tal  concepto  al  alcohol 
sea   ó   no  sea   procedente  del  zumo  fermentado  de  la  uva;  y 
reconociendo  el  gobierno   del  imperio  el  fundamento  de  la 
negativa   del   nuestro,  prescindióse  en  absoluto  de  toda  tran- 
sacción en  este  punto,  á  partir  de  las  negociaciones  prelimi- 
nares. 

Por  último,  han  manifestado  sus  simpatías  por  el  proyec- 
to de  convenio  las  industrias  corcho-taponeras,  simpatías  que 
á  la  comisión  merecen  el  mayor  respecto,  y  acerca  de  las 
cuales  y  del  alcance  que  tienen  las  ventajas  otorgadas  í?e 
harán  las  oportunas  consideraciones  en  el  lugar  adecuado, 
esto  es;  al  examinar  la  clase  correspondiente. 
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Conducta  de  la  comisión  en  insta  de  estos  antecedentes. 

Ante  esta  situación  de  las  cosas,  los  que  suscriben  este  dic- 
tainen  y  sus  demás  compañeros  de  la  comisión  se  percataron 
unánimemente  de  la  excepcional  importancia  de  su  cometido, 
y  prescindiendo  de  todo  espíritu  de  escuela  intransigente,  de 
todo  interés  regional,  de  toda  preocupación  de  partido  y  aun 
de  todo  estímulo  de  amor  propio,  se  consagraron  de  lleno  á  la 
consideración  de  los  importantes  problemas  económicos  que, 
así  en  el  orden  privado  como  en  el  publico,  entrañaba  el  con- 
venio concertado  con  Alemania;  comprendieron  que  toda  pre- 
caución  sería  poca  y  toda  precipitación  punible;  reclamaron 
el  auxilio  de  la  opinión  ageiía  para  robustecer  la  propia;  es- 
tudiaron con  entera  buena  fe  las  diferentes  cuestiones  que  se 
enlazaban  en  torno  del  tratado;  y  del  fruto  de  sus  trabajos 
vienen  hoy,  ante  el  Senado,  á  dar  cuenta  al  país  presentando, 
no  un  dictamen,  sino  más  bien  una  Memoria;  no  un  contra- 
proyecto, sino  una  crítica  y  un  análisis  concienzudo  de  lo  con 
cedido  y  de  lo  obtenido,  porque  entendemos  que  nuestra  mi- 
sión queda  reducida  á  este  trabajo,  que  no  es  otro  sino  funda- 
mentar en  -razones,  deducidas  de  los  hechos,  que  el  pacto 
ahora  concertado  con  el  gobierno  del  imperio  no  es,  como  no 
ol  fué  el  de  18í^3,  equitativo  ni  conveniente  para  la  produc- 
ción ni  para  el  Tesoro  de  España. 

*    * 

En  esta  quincena  hemos  de  dar  cuenta  á  nuestros  lectores 
del  fallecimiento  de  eres  personalidades  distinguidas. 

El  insigne  hacendista  Sr.  Canelo  Villamil,  que  tanto  se 
distinguió  como  Intendente  de  Hacienda  en  Cuba;  el  infatiga- 
ble hombre  de  negocios  D.  Francisco  de  Sepúlveda  y  el  Du- 
que de  Sevilla  han  pasado  á  mejor  vida.  Este  ha  fallecido  en 
la  travesía  de  Filipinas  y  su  cadáver  fué  arrojado  al  mar. 

D.  Enrique  Pío  María  Francisco  de  Paula  Luis  Antonio  de 
Borbón  v  Castellví  había  nacido  en  Tolosa  de  Financia  en  3  de 
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Octubre  de  1848.  Era  el  hijo  primogénito  del  infante  D.  Enri- 
que, hermano  del  Rey  D.  Francisco  de  Asís,  y  muerto  de  trá- 
gica manera  el  afio  1870,  en  su  duelo  con  el  Duque  de  Mont- 
pensier.  El  Duque  de  vSevilla,  segundo  de  este  titulo,  era,  por 
lo  tanto,  nieto  del  Infante  D.  Francisco  de  Paula  Antonio  y 
de  la  famosa  infanta  Dofla  Luisa  Carlota,  y  primo  hermano, 
por  la  línea  paterna,  del  Rey  D.  Alfonso  XIT. 

El  difunto  Duque  era  ahijado  del  Papa  Pío  IX,  que  casó  en 
Roma  á  sus  padres  el  afio  1847.  Su  título  llevaba  aneja  la 
Grandeza  de  España,  fué  gentilhombre  de  cámara,  con  ejer- 
cicio y  servidumbre  de  D.  Alfonso  XIT,  y  en  el  Ejército  llegó 
al  grado  de  teniente  coronel. 

El  afio  1870  contrajo  matrimonio  con  una  sefiora  france- 
sa, Dofia  Josefina  Parade. 

Dos  hijas  de  este  matrimonio  deja  el  Duque  de  Sevilla, 
Marta  María  Enriqueta  Elena  de  Borbón,  nacida  en  Santan- 
der en  1879,  y  Enriqueta  María  Elena,  que  nació  en  Madrid 
en  1885. 

El  Duque  de  Sevilla  tenía  tres  hermanos:  el  general  Bor- 
bón y  Castellví,  casado  con  Dofia  Felisa  de  León,  hermana 
de  la  Marquesa  de  Squilache;  el  Marqués  de  Santa  ^l^ii^?  don 
Alberto  María  Enrique  de  Borbón,  coronel  de  Ejército,  casado 
con  una  hija  del  Barón  d'Ast  de  Noveli,  y  de  Doña  Marta  del 
Olvido  de  Borbón,  que  contrajo  matrimonio  en  1888  con  el  ofi- 
cial de  la  Escolta  Real,  Sr.  Fernández  Maquieira. 

Cierto  suceso  que  recordarán  nuestros  lectores,  ocurrido 
en  Diciembre  de  1885,  dio  mucha  notoriedad  al  nombre  del 
Duque  de  Sevilla.  Hallábase  de  guardia  en  Palacio  el  regi- 
miento cazadores  de  Albuera,  de  que  era  teniente  coronel  el 
Duque,  y  éste  expresóse  en  términos  muy  comentados  por 
aquellos  días,  dando  motivo  para  que  afirmaran  algunos  pe- 
riódicos entonces  que  había  hecho  gravísimas  proposiciones  á 
los  oficiales  de  la  guardia,  que  éstos  rechazaron. 

Sometido  el  Duque  á  un  Conrejo  de  guerra,  fué  senten- 
ciado á  una  pena  de  reclusión  militar,  que  comenzó  á  cumplir 
en  el  castillo  de  Mahón,  de  donde  consiguió  fugarse.  Acogido 
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luego  á  un  indulto,  el  Duque  de  Sevilla  fué  nombrado,  como 
hemos  dicho,  gobernador  de  Tayabas,  en  Filipinas,  cargo 
que  ha  venido  desempeñando  hasta  ahora. 

No  hace  mucho  escribía  á  su  hermano  manifestándole  lo  1 

resentida  que  se  hallaba  su  salud,  y  su  propósito  de  dirigirse 
á  íVancia  para  buscar  alivio  á  sus  dolencias,  exacerbadas 
por  aquel  clima.  La  muerte  le  ha  sorprendido  en  la  travesía, 
cuando  regresaba  del  Archipiélago  en  uso  de  licencia. 

X. 
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Madrid  30  de  Julio. 

De  todos  los  hombres  de  estado  contemporáneos  que  aun 
gobiernan,  es  Crispí  la  figura  mas  saliente,  no  solo  por  su 
larga  historia,  sino  también  por  sus  cualidades  personales. 
Crispí  acaba  de  escapar  á  la  bala  de  un  asesino,  mas  afortu- 
nado en  esto  que  el  desgraciado  Carnot  y  su  desventurado 
compatriota  Bandi. 

Es  en  realidad  un  segundo  Cavour  como  algunos  se  com- 
placen en  llamarle?  Hagamos  historia  retrospectiva.  Cavour. 
el  político  mas  insigne  que  en  este  siglo  ha  tenido  Italia,  mu- 
rió en  1861,  después  de  dolorosa  enfermedad  en  la  que  se  di- 
ce no  fué  extraño  el  gobierno  de  Napoleón  III,  que  contó  para 
apresurar  la  catástrofe, según  el  rumor  publico,  con  la  couipli- 
cidad  de  una  dama,  íntima  amiga  del  ilustre  estadista,  com- 
prada para  tal  objeto  por  la  cantidad  pequeña  en  verdad  do 
treinta  mil  pesetas,  precio  nada  digno  de  una  vida  glorioNi 
para  su  país. 

Bajo  las  hábiles  manos  de  Cavour,  Italia  llegó  á  ser  na- 
ción por  primera  vez  en  la  historia,  después  de  haber  sido 
durante  largos  siglos  el  primero  y  mas  culto  pueblo  del  mun- 
do. Dueflo  el  pueblo  de  sí  mismo  de  mar  á  mar  terminada  de 
la  guerra  de  1859,  que  arrojó  de  Lombardía  ¿  '  '  '"^^^ 

de  la  campaña  de  Garibaldi  en  las  dos  Sicilia?  de 

-Amapoles  á  los  borbones  en  18G0,  de  las  derro  ^^ 

Lissa  y  Custozza  en  \8C)()  que  dieron  á  Víctor  le- 
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to,  y  de  la  catástrofe  francesa  de  Sedán  que  entregó  en  ma- 
nos del  nuevo  reino  la  Romagna  y  los  otros  estados  pontifi- 
cios, la  península  vióse  libre  de  extranjeros,  consiguió  Víctor 
Manuel  realizar  el  programa  de  su  padre  con  la  unión  al  Pia- 
inonte  de  Lombardía  y  Venecia  al  Norte,  los  ducados  y  las 
provincias  pontificias  en  el  centro,  Ñapóles  y  Sicilia  al  Sur, 
mientras  los  políticos  italianos  dirigían  codiciosas  miradas  á 
Córcega,  Malta  y  Trieste,  dando  alimento  bajo  cuerda  al  irre- 
dentismo,  causa  de  tantas  perturbaciones  en  las  exaltadas 
masas  populares.  Los  italianos,  gracias  á  sus  manejos  políti- 
cos, á  la  espada  de  Vítor  Manuel,  á  la  próspera  y  adversa 
fortuna,  pues  una  y  otra  han  ayudado  grandemente  á  la 
constitución  nacional,  goza  desde  hace  mas  de  veinte  años  de 
la  unidad  política  bajo  un  solo  rey. 

La  unidad  italiana  secundada  al  principio  por  Napoleón 
que  pretendió  reducirla  para  sus  fines,  extrictamente  á  la 
parte  Norte,  dióle  luego  según  sus  propias  expresiones  «mu- 
cho que  reflexionar.» 

La  obra  era  admirable  y  todos  han  contribuido  á  ella. 
Pero  ni  el  heroísmo  de  Garibaldi,  ni  el  patriótico  entusiasmo 
de  Mazzini,  ni  la  misma  bravura  de  Víctor  Manuel  dando  su 
famosa  cargade  caballería  en  Palestro,  hubieran  alcanzado 
el  fin  deseado  sin  la  habilidad  diplomática  y  la  consumada 
prudencia  de  Cavour,  verdadero  organizador  de  la  política 
italiana,  seguida  con  posterioridad  sin  interrupción  por  todos 
sus  sucesores.  Treinta  anos  han  bastado  para  borrar  de  la 
memoria  de  la  presente  generación  el  recuerdo  del  ilustre 
hombre  de  estado,  no  menos  que  la  dulce  fisonomía  de  Fio 
IX,  el  misticismo  sombrío  de  Mazzini,  los  rasgos  de  Napoleón 
III  y  de  tantos  otros  personajes  que  formaban  su  teatral  cor- 
tejo de  chambelanes,  ministros  y  generales  del  imperio.  Solo 
el  retrato  de  Garibaldi  parécenos  todavía  familiar,  y  solo  él 
decora  todavía  los  escaparates  de  las  librerías  italianas,  y  el 
gabinete  y  el  taller  de  muchos  de  sus  compatriotas. 

La  preterición  de  Cavour  en  los  recuerdos  del  pueblo  es 
injusta  pero  explicable.  Por  su  nacimiento   era  aristócrata, 
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por  SU  cultura  hacendista,  por  su  profesión  politico,  por  sus 
ideas  conservador,  por  su  carácter  amigo  de  ]as  transaccio- 
nes y  de  los  términos  medios.  No  fué  en  vida  hombre  popular 
y  sería  maravilla  que  lo  fuera  á  los  treinta  años  de  su 
muerte. 

Y,  sin  embargo  de  todo  eso,  su  obra  queda  en  pié.  Cons- 
truida sobre  bases  indestructibles,  tuvo  la  modestia  de  hacer 
creer  á  todo  el  mundo,  sin  exclusión  de  sus  enemigos,  í^ue  él 
no  era  otra  cosa  que  el  cumplidor  de  las  universales  aspira- 
ciones de  su  pueblo. 

¿Qué  han  hecho  sus  pretendidos  continuadores  durante 

m 

tan  largo  lapso  de  tiempo.  So  ha  realizado  el  sueño  del  Ré 
Galantuomo  y  el  de  los  patriotas?  ¿Están  contentos  los  italia- 
nos y  son  libres  en  sus  movimientos?  La  respuesta  es  fácil,  es 
unánime  en  los  labios  .de  los  italianos.  Se  encuentran  cohibi- 
dos, disgustados  y  en  bancarota.  La  unidad  italiana  se  nos 
antoja  mas  mecánica  que  orgánica.  Las  provincias  italianas 
en  este  punto  muy  semejantes  á  las  españolas,  se  hallan  lejos 
de  ser  unas  en  costumbres,  gustos,  intereses  y  temperamento. 
Allí^comoen  otras  partes,  óyese  por  todas:  esto  vá  mal; 
el  gobierno  marcha  de  fracaso  en  fracaso,  y  su  conducta 
es  censurable,  juicio  pesimista,  siempre  agradable  al  pjieblo, 
sogun  decia  el  ilustre  Renán. 

Los  hombres  que  hacen  las  revoluciones  no  dejan  nunca 
sucesores  capaces  de  proseguir  su  dificilísima  tarea.  Cavour 
puso  los  cimientos  de  la  unidad  italiana,  sin  promover  con- 
flictos en  el  extranjero,  y  reprimiendo  con  mano  fuerte,  siem- 
pre que  pudo,  los  movimientos  revolucionarios,  no  obstante 
verse  estos  dirigidos  en  su  tiempo  por  agitadores  tan  terribles 
como  Mazzini  y  por  tribunos  armados  tan  populares  y  resuel- 
tos como  Garibaldi.  Liipotente  para  detener  su  primer  irre- 
sistible impulso,  espiaba  el  momento  en  que  á  su  vez  se  mos- 
traban incapaces  de  poner  fin  á  la  empresa,  y  entonces  reco- 
gía la  acción  en  sus  manos  y  la  enderezaba  al  objeto  perenne 
de  su  política:  dar  un  paso  hacia  la  unidad  y  hacer  ver  á  pro- 
pios y  extraños  que  su  intervención  era  necesaria  para  evi- 
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tar  los  conflictos  internacionales  y  la  anarquia  revoluciona- 
ria, obra  patriótica  y  á  la  vez  conservadora.  Para  desarro- 
llar política  semejante  menester  hubiera  sido  otro  Cavour, 
dotado  de  las  cualidades  indispensables  al  rudo  trabajo  de 
consolidar  la  unidad  italiana  y  de  armonizar  la  diversidad  de 
contradictorios  intereses  subsistentes  entre  la  Italia  del  Norte 
con  la  del  Centrp  y  la  del  Mediodía,  y  los  no  menos  opuestos 
temperamentos  de  las  citadas  provincias. 

Desgraciadamente  el  segundo  Cavour  está  por  venir.  Ra- 
tazzi  cayó  en  desprestigio  por  la  derrota  de  Garibaldi  en  As- 
promonte;  Azeglio  y  Ricasoli  eran  hombres  de  segundo  or- 
den; Depretis  ha  sido  el  político  del  laisisez  fair-e  y  con  su  po- 
lítica oportunista  italiana  ha  decaído  moral  y  económica- 
mente en  el  concepto  de  las  naciones,  decadencia  á  que  han 
contribuido  sus  herederos  en  el  poder. 

Bajo  cuatro  aspectos  puede  examinarse  la  presente  si- 
tuación de  Italia:  primero,  la  situación  del  Rey  Humberto; 
segundo,  la  situación  de  Crispí;  tercero,  la  del  país;  cuarto  y 
último,  la  del  Papa. 

El  Rey  Humberto  ha  sido  muy  popular  entre  sus  subditos, 
especialmente  después  de  su  filantrópica  visita  á  Ñapóles,  du- 
rante la  terrible  invasión  colérica  que  hizo  tantas  víctimas 
en  aqueila  ciudad  populosa. 

Se  aplaudía  en  él  la  corrección  con  que  cumplía  sus  debe- 
res constitucionales,  ateniéndose  al  papel  de  moderador  entre 
los  diversos  poderes  del  Estado.  Esta  popularidad  ha  dismi- 
nuido desde  entonces,  merced  á  diversas  causas.  La  interven- 
ción excesiva,  según  unos,  del  monarca  en  los  asuntos  inter- 
nacionales, causa  en  mucha  parte  de  la  situación  de  Italia,  la 
pasividad  censurable,  según  otros,  con  que  ve  desarrollarse 
los  acontecimientos,  ateniéndose  de  un  modo  exajerado  á  su 
papel  constitucional  entendido,  digámoslo  así,  á  la  letra,  co- 
mo si  el  temperamento  del  pueblo  italiano,  demasiado  nuevo 
todavía  en  la  vida  del  régimen  parlamentario,  pudiera  com- 
pararse con  el  temperamento  del  pueblo  inglés,  habitua- 
do de  largo  tiempo  á  las  prácticas  de  dicho  régimen,  una 
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de  cuyas  mas  arraigadas  máximas  cousiste  en  procla- 
mar que  el  monarca  no  puede  ejecutar  acto  alguno  sin 
la  mediación  de  los  ministros,  y  que  no  puede  hacer 
el  mal  por  la  razón  de  que  no  puede  hacer  nada,  no  se 
compadece  á  despecho  de  las  ficciones  constitucionales,  con  la 
índole  vivísima  de  los  italianos,  quienes  en  esto  semejantes  á 
los  otros  países  del  continente,  no  ven  con  disgusto  la  inicia- 
tiva de  la  corona  cuando  las  circunstancias  así  loexijen. 

Todo  esto,  unido  con  la  debilidad  del  Rey  respecto  déla 
actitud  atribuida  á  la  reina  Margarita  en  la  grave  cuestión 
del  Vaticano  y  con  la  tenacidad  del  Rey  en  sostener  los  acuer- 
dos, para  Italia  desastrosos;  de  la  triple  alianza,  han  hecho 
descender  el  antiguo  prestigio  del  Rey  Humberto,  acusado  al 
mismo  tiempo  de  influir  demasiado  en  los  negocios  públicos  y 
de  no  intervenir  bastante. 

En  cuanto  á  Crispí,  acúsale  la  opinión  de  más  culpas  to- 
davía. El  antiguo  revolucionario  garibaldino  profesa  sincera- 
mente el  principio  de  que  la  monarquía  constitucional  es  no 
solo  el  mejor  gobierno  para  Italia,  si  no  el  único  posible.  Ins- 
pirado en  esta  idea  Crispí  lo  ha  sacrificado  todo  á  la  conser- 
vación de  la  unidad,  sin  reparar  en  que  al  obrar  de  esta  suerte 
se  creaba  una  situación  llena  de  embarazos  dentro  de  su 
país,  poco  convencido  de  la  necesidad  de  convertirse  en  vci- 
tima  de  una  política  de  la  que  no  ha  recibido  todos  los  bienes 
que  esperaba.  Acaso  Crispí  ha  visto  mejor  que  nadie  la  situa- 
ción de  las  cosas.  Debilitar  la  energía  militar  del  reino  por 
medio  de  grandes  economías  sería  dejar  expuesta  Italia  á  las 
contingencias  de  una  guerra  europea,  en  que  su  existencia 
misma  corriera  peligro.  Asi,  no  ha  vacilado  en  pedir  dicta- 
duras económicas^  en  aumentar  la  carga  ya  abrumadora  de 
los  impuestos,  en  paliar  las  corrupciones  del  Banco  romano, 
en  hacer  caso  omiso  de  las  quejas  de  Sicilia  contra  las  vigen- 
tes leyes  agrarias,  en  tratar  de  olvidar  la  crisis  mercantil 
porque  atraviesa  Italia  como  consecuencia  de  la  falta  de  tra- 
tados con  Francia,  crisis  que  explica  la  mala  acogida  que  le 
hizo  Milán  cuando  en  compañía  del  Rey  Humberto  visitó  la 
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espléndida  capital  de  la  Lombardia,  en  que  no  oyó  ningún 
viva  y  escuchó  muchos  silbidos.  Crispi  sabe  también  que  es 
hoy  el  hombre  público  más  impopular  y  aborrecido  en  Italia; 
sabe  que  su  impopularidad  refluye  spbre  el  mismo  monarca^ 
que  le  sostiene  probablemente  porque  no  se  halla  en  condicio- 
nes de  elegir  otro  presidente  de  gobierno  y  prefiere  lo  malo 
conocido  á  lo  bueno  por  conocer. 

Una  Italia  desarmada  sería,  con  efecto,  presa  de  los  parti- 
dos revolucionarios  en  el  interior  y  de  las  armas  extranjeras 
en  el  caso  de  guerra  europea,  si  ésta  la  sorprendiera  sin  alian- 
zas poderosas,  las  cuales  le  exigen   un  ejército  bien  armado, 

0 

aun  cuando  el  país  se  arruine,  si  trata  de  prestarla  su  ayuda 
para  mantener  la  doble  unidad  territorial  y  monárquica,  ob- 
jetivo primordial  de  todos  los  esfuerzos  del  Ministro  Crispi, 
aborrecido  de  los  contribuyentes,  odiado  de  los  anarquistas  y 
republicanos,  expiado  por  la  política  francesa,  mirado  con 
i'ecelo  por  las  potencias  amigas,  tolerado  más  que  querido  por 
el  rey,  blanco,  finalmente,  de  los  furiosos  ataques  de  las  mi- 
norias  parlamentarias,  que  cargan  á  la  cuenta  del  antiguo 
secretario  de  la  junta  revolucionaria  de  Sicilia,  todos  los  ma- 
les que  pesan  sobre  Italia. 

La  actitud  del  pueblo  no  puede  ser  tampoco  "menos  tran- 
quilizadora. Kenacen  por  do  quiera  las  tendencias  federalis- 
tas al  observar  que  después  de  treinta  años  trascurridos  en  la 
obra  de  constituir  la  unidad  italiana,  subsisten  agravados  los 
malos  de  los  antiguos  gobiernos  autónomos,  que  la  unidad 
vino  á  curar^  intolerables  sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista 
económico,  sentidos  por  la  opinión  general  de  un  modo  más 
más  vivo  y  directo  que  los  errores  políticos  é  internacionales. 
Los  italianos  no  son  enemigos  de  la  monarquía  constitucio- 
nal, ni  la  república  cuenta  entro  ellos  con  numerosos  parti- 
darios. Salvo  en  crisis  extraordinarias,  no  es  el  republica- 
nismo en  Italia  peligroso. 

Por  Jo  mismo  convendría  á  la  política  de  Cri^:pi,  sostene- 
dor de  la  triple  alianza  por  razones  patrióticas  combinadas 
con  razones  de  conveniencia  monárquica,  satisfacer  en  cierto 
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grado  el  deseo  universal  de  disminuir  las  cargas  públicas,  sin 
quebrantar  de  un  modo  sensible  la  potencia  militar  de  Italia^ 
la  actitud  de  la  cual  en  un  conflicto  europeo  debe  ser  por  su 
posición  geográfica  defensiva  y  no  ofensiva.  Cómo  de  otra 
suerte  podríase  conciliar  la  existencia  de  un  gran  ejército 
con  el  estado  de  penuria  en  que  se  encuentra  el  país,  casti- 
gado por  la  crisis  económica,  en  términos  todavía  más  deplo- 
rables que  la  misma  España? 

Crispí  no  debe  olvidar,  además,  que  sobre  la^  citadas 
amenazas,  pende  sobre  su  cabeza  la  amenaza  del  Vaticano,  ó 
León  XIII,  digámoslo  sin  reservas,  alcanza  en  estos  momen- 
tos tanta  representacióu  religiosa  como  política.  Ningún  otro 
Pontífice  desde  León  X  ha  logrado  figurar  con  la  justicia  del 

actual  entre  los  grandes  hombres  de  Estado. 

El  Papa  no  tiene  nada  que  perder  y  sí  mucho  que  ganar 

con  la  política  de  Italia.  Puede  decir  con  apariencias  de  ra- 
zón á  los  antiguos  subditos  de  la  Santa  Sede:  «quisisteis  la 
unidad  de  Italia  y  ya  la  tenéis;  pero  no  en  balde  se  consigue 
formar  parte  de  un  gran  Estado.  Los  deberes  y  sacrificios  que 
ésto  impone  son  difíciles  y  hasta  dolorosos  de  cumplir.  La 
vuelta  al  pasado  estado  de  cosas  implicaría  la  necesidad  de 
una  serie  dí3  trastornos  exteriores  é  interiores,  durante  cuya 
duración  se  agravarían  los  males  presentes.  Sufrid,  por  lo 
tanto,  las  consecuencias;  y  si  llega  un  día  en  que  la  mal  for- 
jada unidad  se  rompa,  sabed  que  sin  contribuir  por  nuestra 
parte,  ni  como  poder  cristiano,  ni  como  fuerza  política  á  las- 
timar los  sentimientos  italianos,  la  Iglesia  continuará  siendo 
fiel  á  su  misión  histórica  y  trataría  de  ejercerla  con  espíritu 
de  moderación  y  de  concordia,  en  frente  del  extranjero  y  eu 

frente  del  espíritu  rcv.olucionario.» 

No  es  probable  lleguen  á  tal  estado  las  cosas.  En  Italia,  al 
igual  de  toda  Europa,  lo  existente  es  lo  más  conservador.  La 
contrarevolución  sería  tan  perturbadora  como  el  republicanis- 
mo y  la  anarquía.  La  primera  es  imposible,  sobre  todo  en  la 
Península  italiana,  á  menos  de  la  invfisión  extranjera;  la  se- 
gunda no  es  fácil  tampoco  á  menos  de  fracasar  ruidosamente 
la  monarquía  constitucional,  dotada,  no  obstante  sus  corrup- 
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telas  parlamentarias  y  administrativas,  denunciadas  hasta 
por  plumas  tan  poco  sospechosas  como  la  del  difunto  Minghe- 
ti,  de  mayor  facilidad  de  corregir  sus  defectos  que  otra  forma 
cualquiera  de  gobierno. 

El  remedio  de  los  presentes  males  italianos  seria  la  apli- 
cación por  Crispi  de  un  claro  y  concreto  programa  de  go- 
bierno, compuesto,  según  eminentes  estadistas,  de  dos  térmi- 
nos: uno,  el  de  Cavour  moribundo,  La  Iglesia  libre  en  el  Es- 

■ 

tada  librey  otro  el  de  las  reformas  económicas  y  financieras, 
sin  las  cuales  acabará  de  arruinarse  Italia,  arrastrando  en  su 
ruina*  la  unidad  del  país  y  la  existencia  de  la  Monarquía. 

A.  S. 


i. 


(O 


Ikerne  PoUtique  et  ParJamenfa¡re.—V\xr\^,—W^A, 

Ha  empezado  A  publicarse  en  París  esta  importante  Revisita 
y  el  primer  numero  corre.sj)ondiente  al  presente  mes,  contiene 
trabajos  muy  notables  sobre  el  Régimen  Parlamentario  de 
Julio  Simón.  La  Reglamentación  de  las  interpelaciones  por 
Ferneuil;  los  Accidentes  del  trabajo  por  Belloni,  la  Cuestión 
de  los  Oaminos  de  Hierro  ante  el  Parlamento  y  La  Opinión 
por  ]\lr.  Descuber,  entre   otros. 

La  Revista  dedica  artículos  muv  interesantes  á  trazar  el 
movimienío  político  y  parlamentario  en  Francia,  Suiza  é 
Italia,  y  se  propone  su  Director  el  distinguido  Profesor  de  la 
Facultad  de  Derecho  de  París  Mr.  Fournier,  insertar  en  los 
sucesivos  números,  crónicas  análogas,  referentes  á  las  demás 
naciones  europeas  y  estados  americanos. 

La  Ueriíita  PoVifka  y  liarla  mentaría  se  propone  sin  desa- 
tender los  principios  que  deben  siempre  guiar  al  hombre 
público,  hacer  colección  de  todos  los  trabajos  legislativos  y 
discusiones  parlamentarias  de  las  asambleas  de  nuestros  dia^s. 

Además,  contendrá  estudios  críticos  sobre  los  proyectos  y 
proposiciones  de  ley,  bien  dimanen  del  poder  ejecutivo,  bien 
de  la  iniciativa  particular,  publicando  resúmenes  estadísticos 
de  los  sucesos  políticos  y  sociales  y  una  bibliografia  en  la  que 
se  criticarán  cuantas  obras,  artículos  y  publicaciones  salgan 
á  luz  sobre  esta  clase  de  cuestiones. 

Cuenta  con  la  colaboración  de  notables  escritores  france- 


(\\     De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  haremos  un  juicio 
■rítiíio  en  esta  S^rriñn  de  la  Revista. 


lUBLlOGKAKIA 

ses  y  extranjeros,  y  está  editada  por  la  acreditada  casa  de 
ParísColiny  C.'^ 

Con  mucho  gusto  aceptamos  el  cambio  con  esta  importante 
publicación  mensual,  y  la  recomendamos  con  todo  interés  á 
nuestros  hombres  públicos  por  los  buenos  servicios  que  les 
puede  prestar  para  el  buen  desempeño  de  sus  funciones 
legislativas. 


L((  rida  feliz  modo  seguro  y  único  de  obtenerla j  por  D.  Santia- 
go Ojea  y  Márquez,  Presbítero.— Madrid  IRííi — i  tomos. 

Es  obra  esta  de  sólida  y  vasta  lectura  en  la  que  se  desar- 
rollan una  serie  de  tratados  que  esttin  basados  en  lo  más 
sastancíoso  déla  teología  escolástica  y  de  los' más  graves 
autores  ascéticos  v  críticos. 

El  distinguido  escritor  Sr.  Ojea,  ha  impreso  en  este  libro 
el  sello  de  propia  originalidad  que  distingue  á  todo  sus  escri- 
tos y  la  aplicación  práctica  de  ]as  doctrinas  católicas  de  siem- 
pre á  la  condición  especialísima  del  cristiano  de  nuestros  días. 

El  tomo  primero  es  una  simple  introducción  á  la  que  llama 
el  autor  con  mucho  acierto  vida  feliz,  y  que  no  es  sino  la  vida 
que  procura  conformarse  al  ideal  de  perfección  que  ha  traza- 
do en  su  evangelio  Jesucristo,  y  han  puesto  de  relieve  los  san- 
tos con  sus  ejemplos. 

El  tomo  segundo  comprende  la  vía  purgativa  y  en  él,  como, 
extenso  comentario  á  las  tres  primeras  Bienaventuranzas, 
cuarta  y  quinta,  en  la  última  de  las  cuales  entra  toda  la  ex- 
plicación de  las  obras  de  misericordia  corporales  y  espiritua- 
les. 

El  último  y  cuarto  toma  comprenden  la  vía  inutiva  y 
está  formado  su  texto  por  las  tres  última.^ Bienaventuranzas, 
declarándose  en  el  concepto  más  amplio  la  idea  de  la  Santi- 
dad. 

Esta  obra,  según  un  docto  escritor  católico,  vale  por  mu- 
chas, porque  reúne  de  muchas  el  más  precioso  jugo.  Los 
eclesiásticos  pueden  con  gran  provecho  valerse  de  ella,  tanto 


i 


256 


REVISTA  DE  ESPAÑA 


como  el  seglar  que  desee  ocupar  algunos  ratos  útilmente  en 
la  lectura  espiritual. 


Tratado  de  las  pruebas  por  Francisco  Ricci  traducción  aumen- 
tada con  notas  y  apéndices,  relativos  á  la  Legislación  y  á 
la  Jurisprudencia  españolas  y  con*  un  prólogo  por  D.  Adol- 
fo Buylla  y  D.  Adolfo  Posada— Madrid— tomo  1.^—1894. 

Conocidos  son  los  tratados  sobre  la  prueba  de  Bonmier  y 
Mittermaier  y  los  únicos  que  poseemos  en  España,  por  cuya 
razón  la  obra  del  insigne  Eicci  viene  á  llenar  un  gran  vacio, 
siendo  muy  útil  para  los  Abogados,  Jueces,  Magistrados,  "No- 
tarios y  Registradores  de  la  Propiedad.  Ricci  estudia  y  resuel- 
ve 487  casos*  prácticos  distintos  de  los  que  constantemente 
ocurren  en  los  tribunales,  señalando  la  solución  de  las  leyes 
civiles,  mercantiles  y  procesales  y  las  decisiones  de  la  Juris- 
prudencia. 

Los  ilustrados  Catedráticos  de  Oviedo  Sres.  Buylla  y  Po- 
sada han  anotado  y  concordado  el  libro  según  la  legislación  y 
la  jurisprudencia  españolas,  haciendo  una  traducción  excelen- 
te, y  no  dudamos  en  afirmar  que  resulta  un  libro  muy  útil  en 
nuestro  foro  y  tribunales  y  el  repertorio  más  completo  que  se 
conoce  sobre  la  importante  materia  probatoria. 

Clemente  Domingo  Mambrilla. 

Madrid  30  Julio  de  1894. 
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LA  «REVISTA  DE  ESPAfíA» 

(aSo   XXVII  I)K   SU  purlicación) 

VE  LA  LUZ  LOS  días  L5  Y  30  DE  CADA  MES 


Un  número  suelto,  2  pesetas  50  céntimos  en  Madrid  y  3  pofrotas 
en  provinoias. 

Un  número  atrasado,  4  pesetas  en  Europa  y  América. 
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PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


MADHID 


Un  mes,  4  pesetas.— Tres  meses,  11  pesetas.— Seis  meses,  22  pe- 
setas.— Un  ano,  40  pesetas. 


PROVINCIAS 


Tres  meses,  13,75  pesetas. — Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  año, 
45  pesetas.  i 

EXTRANJERO  (menos  Portugal).  ! 

Seis  meses,  32,50  pesetas. — Un  ano,  HO  pesetas. 

PORTlKiAL 

Seis  meses,  27,50  pesetas. — Un  ano,  50  pesetas. 

CUBA   Y   PUERTO   RICO 

Un  afio,  75  pesetas. 

FILIPINAS 

Un  ano,  SO  pesetas. 


No  se  sirve  suscripción  alguna  cuyo  pago  no  se  ha^a  por  antici- 
pado. Tenemos  colecciones  enteras  de  la  Revista  á  dispo.sición  de  . 
los  que  las  deseen. 

Los  pedidos  deben  hacerse  directamente  al  Administrador  de  !a 
Revista  de  España,  Arco  de  Santa  María,  23,  pral.,  Madrid. 


MADRID.— Est.  Tip.  de  Kioardo  Fé,   caHe  del   Olmo,  núm.  4.  —  Téleibno  1.114 
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EL  ESTADO  Y  LA  CLASE  OBRERA 


(1) 


(Contintiftción.) 


XI 


indiferencia  religiosa  y  la  inmoralidad  pública.— El  laicismo 

en  la  enseñanza. 

r>cl  menosprecio  y  relajación  del  principio  de  autoridad  y 
de  Ja  completa  y  casi  general  negligencia  en  la  observancia 
de  los  deberes  morales,  casi  innatos  en  el  hombre,  porque  son 
inspirados  de  propio  instinto  y  conformes  con  la  ley  natural, 
titt  na^cido  ó  traido  su  origen  esa  indiferencia  religiosa,  ese 
fi^laeiíil  descuido,  ese  completo  abandono  en  el  cumplimiento 
diy  lor>  suaves  preceptos  de  una  religión  tan  sublime  y  civili- 
zíidom  como  la  del  Crucificado.  No  parece  si  no  que  se  han 
perdido  ú  olvidado  hasta  las  nociones  más  rudimentales  de  su 
doctrina,  admirable,  que  se  ha  suprimido  ó  embotado  la  con- 
eioneia,  ó  se  nos  ha  levantado  ya  la  responsabilidad  moral  de 
iiueí=iti'as  acciones. 

Ese  estoicismo  impío,  esa  nuava  y  aterradora  plaira  de  las 
•sociedades  modernas,  esa  especie  de  cólera  morbo  que  inficio- 
Tiat  In  atmósfera  que  respiramos,  cargándola  de  miasmas  de- 
lotéreos,  es  cien  veces  más  perniciosa  que  el  descarado  ateis- 
nio,  que  la  franca  incredulidad.  El  ateo,  en  sentir  de  un  gran 
filósofo,    encuentra  á  Dios,  bien  á  su  pesar,  en  todas  partes. 

l  Vé.'<ii-íe  los  11  lime ruÑ  575,  oTti.  577,  5S1.  5sj  y  5S>  .]o  esta  Rrvisi.v. 

l.rM'.'    <- xi.\  II  17 
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Con  efecto,  si  camina  al  Norte,  allí  se  ve  entre  el  imponente 
espectáculo  del  hielo  de  los  mares;  si  al  Mediodía,  en  el  ma- 
jestuoso ronquido  del  trueno  y  la  esplendente  luz  del  relám- 
pago; si  al  Oriente,  entre  las  soberbias  y  poderosas  olas  del 
gran  Ocóano,  y  al  Ocaso,  entre  los  prodigios  de  una  vegeta- 
ción que  asombra,  ó  los  encantos  del  trinar  de  los  unos  y  de 
los  magníficos  atavíos  con  que  allí  se  engalanan  casi  todos  los 
seres  del  reino  animal.  La  tierra  y  el  firmamento  entonan  de 
continuo  un  cántico  de  amor  y  de  alabanza  al  Supremo  Hace- 
dor. En  vano  pretende  desechar  de  sí  una  idea  que  le  persigue 
á  todas  partes;  y  tal  es  la  insistencia  con  que  le  asedia,  que 
si  el  buen  creyente  se  olvidara  de  Dios,  el  ateo  le  recordada 
ácada  pasosu  existencia. 

Más  el  indiferente,  el  que  no  ha  hecho  más  que  beber  la 
cicuta  de  la  duda  sin  tomarse  el  trabajo  de  buscar  su  solu- 
ción, en  lo  cual  acvedita  ya  que  no  duda  de  buena  fe:  el  que 
tiene  la  soberbia  arrogancia  de  afirmar  que  no  hay  razón  so- 
bre su  razón,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  hay  solución  á  sus 
dudas,  por  que  él  no  la  alcanza,  éste  si  que  es  más  desgracia- 
do, éste  si  que  es  digno  de  lástima.    «No  puede  haber  estado 
más  lamentable  que  el  del  indiferenfe, — dice  Balmes   en  una 
de  sus  obras — puesto  que  si  bien  se  mira,  tiene  algro  de  peor 
que  el  de  aquellos  que  son  irreligiosos  por  sistema,  y  que  am- 
can  la  Religión.  Porque  el  hombre  que  niega  su  verdad,  que 
disputa  queriendo  probar  que  es  falsa,  al   menos  se  ocupa  de 
ella;  entretanto  la  examina  y  andando  el  tiempo  puede  venir 
día  en  que,  ó  por  medio  de  un  libro  ó  de  la  conversación  con 
alguna  persona  sabia,  quede  desengafiado  de  sus  errores,  con- 
venciéndose de  la  verdad  de  la  Heligión;  pero   quien   ha  to- 
mado ya  por  sistema  no  pensar  en  ella,  quien  se  ha  llegado  á 
imaginar  como  cosa  indiferente  el  que  sea  verdadera  ó  falsa. 
este  tal,  como  ni  leerá  ni  consultará  sóbrela  materia,  no  sal- 
drá jamás  de  su  mal  estado,  y  será  como  un  hombre  que  se 
duerme  tranquilo  al  borde  de  un  abismo.» 

Es,  en  efecto,  digno  de  lástima,   porque  demuestra  que 
tiene  ofuscada  ó  cul)ierta  con  densos  celajes  su  intel¡i;enc¡a  y 
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as  inaccesible  á  toda  luz,  que  tiene  perturbadas  sus  ideas,  seco 
f  lacerado  su  corazón,  refractario  ya  á  todo  sentimiento  ge- 
leroso  y  bueno.  Ignora  que  todas  las  dudas — y  sólo  lo  son 
jara  él — en  materia  de  religión,  están  ampliamente  discuti- 
las  y  victoriosamente  refutadas  ó  resueltas  desde  hace  mucho 
lempo^  y  que  los  que  hay  parecen  nuevas  no  son  si  no  las  an- 
iguas  revestidas  con  ropaje  moderno.  ¡Medrado  estaría  hoy 
i  Catolicismo  si  no  hubiera  ya  de  antemano  pulverizado  en 
ftntos  siglos  de  luminosa  controversia  todas  las  objeciones  de 
US  más  temibles  impugnadores!  ¡Medrado  estaría  si  no  tu- 
iera  soluciones  para  todos  los  problemas  sociales  que  hoy 
gitan  á  los  pueblos  y  los  tienen  llenos  de  terror,  cabalmente 
orque  se  han  apartado  del  cumplimiento  de  sus  máximas  y 
receptos! 

Pero  hoy  que  los  últimos  y  más  preciados  adelantos^  y  los 
Bscubrimieiitos  de  los  sabios  más  eminentes  de  nuestro  siglo, 
)inciden  en  un  todo  con  las  divinas  enseñanzas  de  la  Reli- 
ión  Católica;  hoy  que  los  más  importantes  secretos  arrancá- 
is en  los  profundos  abismos  de  las  ciencias  naturales  y  físi- 
hmatem áticas  vienen  en  apoyo  de  los  dogmas  católicos,  si 
)  apoyo  necesitan;  hoy  que  se  han  unido  para  siempre  en 
^monioso  maridaje  el  Catolicismo  y  la  verdadera  civiliza* 
6n  moderna,  y  no  puede  marchar  la  una  sin  el  otro,  el  in- 
édulo  puede  asegurarse  que  hace  ya  un  papel  muy  desai- 
no en  la  sociedad  culta,  no  pertenece  á  esta  época,  ni  sigue 
bandera  del  progreso.  Ha  retrocedido  al  último  tercio  del 
jlo  xvni,  y  se  expone  á  la  critica  ó  á  las  merecidas  burlas 
d  que  se  presentase  en  medio  de  ella  con  un  traje  de  los  que 
osaban  en  la  citada  época. 


Los  inmediatos  resultados  do  la  indiferencia  religiosa  han 
iOy  en  primer  término,  la  inmoralidad  pública  y  la  relaja- 
6b  de  costumbres.  Cincuenta  ó  más  años  de  frecuentes  y  pre- 
ndas perturbaciones  en  nuestro  país;  cincuenta  ó  más  años 
lliK-has  aangrrientas  enquo^  con  no  muy  largos  intervalos, 
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gran  parte  de  sus  naturales  ha  vivido  en  los  cuarteles  ó  en  los  ¡ 
campamentos,  han  contribuido  en  gran  manera,  con  otras  va- 
rias causaS;  á  inocular  en  los  pueblos  las  costumbres  más  li- 
cenciosas, los  hábitos  de  desobediencia  y  la  propensión  al  des- 
orden V  á  la  rebeldía. 

La  activa  propaganda  que  se  ha  hecho  á  la  vez  de  doctri- 
nas antisociales  ó  irreligiosas  por  medio  de  la  palabra  y  de 
la  imprenta;  los  ataques  más  inauditos  contra  instituciones 
venerandas  ó  contra  personas  más  elevadas  por  su  autoridad, 
posición  ó  cargo,  también  han  contribuido  muy  especialmenre 

á  la  relajación  de  las  costumbres  públicas,  con  virtiendo  á  mu- 

f 

chos  pueblos  ó  individuos,  antes  sencillos,  obedientes  y  tran- 
quilos, en  inquietos,  perversos  y  turbulentos. 

¡Ojalá  estuviéramos  equivocados  -y  no  lo  acreditara  asi 
una  triste  y  dolorosa  experiencia!  ¿Qué  se  oye  en  las  calles 
si  no  el  lenguaje  más  obsceno  y  las  frases  más  inmorales  ó 
impías  acompañadas  de  las  más  execrables  y  ya  comiineí 
blasfemias?  ¿Qué  se  ve  en  las  plazas  públicas  y  en  rariosnth 
tros  de  rcrreOj  si  no  el  vicio  en  varias  formas  ó  la  ociosidad 
más  dailosaV  r^.Qué  so  ove  en  tertulias  v  reuniones  si  no  la- 
i]K'iití>s  sobre  las  terribles  consecuencia  déla  pasión  delj«fí/o, 
del  lujo,  de  la  disipación  y  de  los  placeres  desordenados?  Pnra 
el  lenguaie  inmundo,  la  blasfemia  v  otros  vicios  no  son  va 
peculiares  en  las  personas  mayores  si  no  en  los  niños,  eíi 
quienes  obran  con  gran  fuerza  el  ejemplo  de  las  personab4ue 
les  rodean,  ó  quizá  el  de  sus  mismos  padres. 

¡Terrible  responsabilidad  la  de  los  que  escandalizan  á  loí 
pequeños  I 

Y  á  propósito  de  esto,  no  hace  mucho  tiempo  que  leíamos 
asombrados,  la  siguiente  noticia  publicada  por  El  Imparddy 
concebida  en  estos  términos:  «A  las  once  de  anoche  fuécorae-| 
tido  un  crimen  en  la  calle  de  Bravo  Murillo  por  un  muchacht»! 
de  doce  años.  Según  se  decia^  riñeron  pocos  momentos  anre>,i 
en  la  citada  calle,  Manuel  (hircía,  de  treinta  años  y  el  joven] 
Bernabé  Casanova,  de  doce,  por  si  el  primero  dio  á  esto  un, 
cachete  v  le  Ihinió  mocoso.  El  aludido  ofendióse  en  su  dii:ni- 
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dad,  y  sacando  un  cuchillo  se  le  clavó  hasta  el  mango  en  la 
espalda  al  Manuel  (rarcía.  A  las  voces  que  el  agredido  daba, 
acudieron  los  guardias  de  seguridad  y  le  llevaron  á  la  Casa 
de  «Socorro  en  grave  estado.  El  pequeño  criminal  no  parecía 
darse  cuenta  de  la  irravedad  del  caso,  v  contestaba  con  tran- 
quilo  iono  á  las  preguntas  que  acerca  de  él  se  le  hicieron. 

Hará  unos  veinte  años  que  pasando  por  la  calle  del  Bar- 
quillo de  Madrid  vimos  una  multitud  de  gente  que  se  agolpaba 
en  rorno  de  una  de  las  rejas  del  presidio  ^íodelo,  en  la  cual  se 
hallaba  asomado  un  chico  de  unos  once  á  doce  años  de  edad^ 
detisonomia  despejada  y  alegre  semblante. 

Preguntamos  la  causa  de  aquella  reunión  de  curiosos  y  nos 
contestaron  que  el  muchacho  que  llamaba  la  atención  del  pú- 
blico, habia  herido  en  la  calle  de  la  ilontera  á  otro  chico  de 
íuedad,  ocasion¿índole  la  muerte.  Entonces  nos  acercamos  á 
|ar'?ja  junto  á  cuyos  hierros  paseaba  su  mirada  serena  é  indi- 
rcrenie  s-jbre  el  púl>lico  el  pr ?coz  asesino,  y  vimos  la  sangre 
[Ha  con  que  contestaba  á  las  preguntas  que  se  le  liacían.  El 
fesí*aro  que  envolvían  sus  palabras  y  sus  ademanes  nos  hi- 
íer»jn  aparrar  de  aquel  sitio.  El  in?xp?rLO  criminal  parecía 
íomo  ahombrado  v  envanecido  de  verse  objeto  de  la  atención 
fúbüca.  cuando  pocas  horas  antes  todo  el  mundo  pagaba  cerca 
leél  con  :a  mavor  indiferencia. 

Xo  cfraremxs  otros  casos  parecidos  á  estos,  porque  dema- 
iadoc'.n:»;:-L  Jos  son  de  ia  mayor  parte  de  n  iestr:»s  lectores. 

Ea  IfL"?  cr'?_*:-l:i<  p»b'.a'iin*s  llama  la  atención,  hasta  de 
iis  f-^rsíjLa-  mas  despr.i^jcupadas,  el  número  de  chicos  sucios 
[•ahaiideria  i.-s  que  andan,  travesean  ó  juegan  por  las  calles 
Íd  o::-'-io  Tsi  •>? .ij^a^-íon  aliruna  v  molestando  á  los  transeun- 
Bs.  ;«¿i«r  I'rr.-::;r»Je  empleanl  ¡Qué  miseria  de  espíritu  y  qué 
iduca.'i':*:^  r-rv-rlafi!  ;Qué  precocidad  y  (jué  insolencial  «Xi- 
foa  d«r  vrí-  á  ii'rz  afiOs  juegan  brutalmente  en  la  vía  pública, 
5WC0  d:»-'^  e'  >r.  Kjíz  .^^alvador  en  sus  Refornto:^  importauteHj 
leompafl^r. ::  -us  :nocentí.>imos  juegos  de  blasfcüiias  horren- 
htóy  de  íí!¿'.to:íi.s  soeces,  que  encienden  la  indignación  y 
evaLtár  vi  -E^r'  yriiago  de  las  pM'sonas  honrada-.   A  urito  pe- 
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lado,  y  en  las  narices  de  los  representantes  de  la  autoridad, 
se  falta  en  ella  á  todo  lo  divino  y  humano,  notándose  un  re- 
crudecimiento progresivo  de  esta  barbarie  que  no  sabemos  á 
dónde  irá  á  parar,  como  no  sea  á  echar  de  menos  la  policía  : 
y  el  decoro  de  la  Zululandia.» 

Pero  los  más  robustos  testimonios  de  la  inmoralidad  pu- 
blica son  la  estadística  criminal  v  el  excesivo  numero  dse  de-  ^ 
lincuentes  que  pueblan  las  cárceles  y  los  presidios.  La  pri- 
mera, como  el  segundo,  acusan  en  la  mayor  parte  de  los  pa- 
nados la  falta  absoluta  de  toda  educación  y  la  completa  igno- 
rancia de  los  rudimentos  mas  precisos  de  la  escuela  dónde, 
por  lo  comun^  jamás  entraron.  De  los  condenados  por  los  tri- 
bunales á  distintas  penas,  dos  terceras  partes,  próxiiuameutCj 
no  ííaben  leer  v  escribir. 

¡Qué  vergüenza! 

La  estadística  criminal  que  anualmente  publica  el  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  produce  siempre  en  nosotros  tristí- 
sima impresión,  no  solo  por  el  aumento  de  la  criminalidad  que 
revela  respecto  á  los  años  anteriores,  sino  muy  particular 
mente  por  las  circunstancias  que  concurren  en  una  graa 
parte  de  los  desgraciados  que  figuran  como  protagonistas  dd 
crimen  en  los  datos  estadísticos  ¿i  que  nos  venimos  refiriendo, 
Síntoma  gravísimo  de  la  corrupción  en  que  vivimos  son  loi 
datos  que  se  refieren  á  la  edad  de  los  criminales,  juzgados  J 
sentenciados  durante  el  período  de  los  tres  últimos  años.  Di 
los  21.000  reos  condenados,  según  los  últimos  datos  publica' 
dos,  5.100  tenían  más  de  diez  y  ocho  años  y  menos  de  veinti 
cinco;  1678  de  quince  á  diez  y  ocho  años,  y  600  menos  di 
quince  años  y  más  de  nueve. 

El  cuadro  aterrador  que  estos  datos  ofrecen  excede  á  to; 
da  ponderación,  porque  demuestra  que  casi  la  mitad  del 
delincuentes  se  halla  entre  los  límites  de  la  infancia  y  los 
la  juventud,  es  decir,  en  el  periodo  de  la  existencia  en  que 
hombre  comienza  realmente  á  vivir,  y  cuando  aun  puede  de^ 
cirse  que  no  ha  salido  de  la  tutela  paterna  ni  ha  debido  expe^ 
rimentar  el  choque  do  las  pasiones  malsanas  que  conducen  I 
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la  humanidad  por  los  senderos  del  vicio  á  los  abismos  de  la 
criminalidad.  ¡Seiscientos  delincuentes  menos  de  quince  años!. 
¡Mil  seiscientos  setenta  y  ocho  menos  de  diez  y  ocho!  ¡Cinco 
mil  menores  de  veinticinco  anos!  ¡Qué  no  dicen  esas  cifras 
respecto  á  la  carencia  de  una  educación  cristiana  y  del  aban- 
dono en  que  aquí  se  tiene  á  !a  infancia  y  á  la  juventud,  cuya 
precocidad  criminal  es  la  prueba  más  palpable  de  una  co- 
rrupción social,  precursora  de  grandes  é  irremediables 
males! 


Pues  bien;  cuando  la  tierra  oscila,  tiembla  y  se  estremece 
cí  nuestros  pies;  cuando  la  sociedad  se  agita  entre  las  horri- 
bles convulsiones  de  ima  grave  enfermedad  moral^  y  cuando 
se  tocan  los  tristes  efectos  de  la  mas  glacial  indiferencia  reli- 
giosa, se  nos  presenta  el  laicismo  en  la  enseñanza  como  me- 
dio poderoso  á  fin  de  llevará  la  instrucción  universal,  como 
la  panacea  que  curará  todas  nuestras  dolencias  y  llenará  to- 
das nuestras  necesidades. 

Sahida  cosa  es  que  el  racionalismo  de  nuestros  días,  no 
viéndose  todavía  satisfecho  con  el  desorden  que  á  todas  luces 
ha  producido  dentro  y  fuera  de  su  esfera,  en  el  orden  científi- 
co como  en  el  orden  mora^,  trabaja  hoj'  con  empeño  decidido 
por  arrancar  del  alma  de  la  sociedad  toda  noción  de  Dios,  y 
por  ende,  borrar  de  roda  conciencia  los  d:»beres  mas  sagrados 
de  nuestra  augusta  religión.  Y  que  entre  los  medios  con  que 
cuenta  paradlo,  el  máseñeázde  todos  es  el  de  descristiani- 
zar la  primera  enseñanza,  también  es  cosa  muy  sabida  por 
dr'S:rracia  nuestra.  Esa  solicitud  y  diligencia,  dignas  por  cier- 
to d*^  m^j^n'  causa,  con  que  las  escuelas  llamadas  la/caí^  de 
alirunas  de  nuestras  principales  ciudades  han  acudido  á  sus 
Ayiintauíientos  en  demanda  de  protección  y  reconocimien- 
to,— que  no  otra  cosa  significa  el  haber  solicitado  la  misma 
subvenel'.'.n  que  disfrutan  las  escuelas  católicas  libres — ejem- 
plo bien  patente  nos  ofrecen  de  lo  que  acabamos  de  afirmar. 
Y  la  tacilidadcon  que  en  alguna  de  dichas  ciudades  han   sido 
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favorablemente  despachadas  tan  absurdas  pretensiones,  es  lo 
que  más  directamente  ha  llegado  á  herir  nuestros  sentimieu- 
tos  católicos,  sin  que  estos  ni  los  de  la  mas  recta  justicia  que 
deben  animar  á  los  encargados  de  administrarla,  hayan  po- 
dido hacer  matar  ó  evitar  tan  grave  infracción  de  la  ley, 
que,  á  nuestro  juicio,  manifiestamente  resulta  de  fomentare! 
municipio  una  enseñanza  contraria  á  la  religión  del  Es- 
tado. 

Imposible  parece  que  á  esto  se  proceda  con  entera  convic- 
ción, y  de  una  manera  seria  y  formal  en  los  últimos  años  del 
siglo  XIX,  Pero  más  imposible  parece  todavía  que  los  que  asi 
obran,  que  los  que  recomiendan  y  defienden  tan  extraño  é 
irregular  procedimiento  no  hayan  reparado  en  las  terribles 
escenas  y  en  los  espantosos  crímenes  que  con  tanta  frecuen- 
cia se  verifican,  asi  en  el  hogar  doméstico  como  en  la  via  pú- 
blica de  nuestra  sociedad.  Si  han  reparado  en  ellos,  como  es 
de  suponer,  descendiendo  en  consecuencia  á  investigar  la 
causa  que  los  produce,  no  habrán  podido  menos  de  convenir 
con  todos  los  hombres  sensatos,  en  que  no  es  otra  sino  la  de 
haberse  debilitado  sobremanera  el  sentimiento  religioso,  así 
en  los  individuos  como  en  los  pueblos. 

Y  no  podía  menos  de  suceder  así,  cuando  la  ensefianzade 
la  religión  no  ha  sido  desde  hace  algún  tiempo  en  las  escuelas 
tan  preferente,  atinada  y  extensa,  como  los  reglamentos  y 
disposiciones  oficiales  aún  .vigentes  determinan,  y  cuando  se 
han  suprimido  las  clases  de  esta  asignaturaen  los  Institutos, 
Universidades  v  otros  centros  docentes.  De  esta  manera  sua- 
ve,  pero  eficaz,  con  este  laicismo  práctico,  el  racionalismo  ha 
conseguido  formar  cierta  generación  sin  Dios,  que,  secun- 
dando el  grito  de  non  sercianí  de  Luzbel  en  las  alturas,  se  ha 
revelado  aquí  contra  toda  clase  de  autoridad,  desde  la  délos 
padres  hasta  la  de  los  más  altos  poderes  y  Magistrados. 

Y  es  que  como  rara  vez  se  le  ha  hablado  de  sus  deberes, 
dejando  sin  desarrollo  su  corazón,  y  sin  formar  su  concien- 
cia, solo  sigue  esta  el  derrotero  de  sus  ardientes  pasiones,  en- 
tregándose á  toda  clase  de  concupiscencias.  No  quiere  entrar 
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en  las  anchurosas  y  amenas  vías  de  lo  justo,  y  de  todo  lo  que 
as  ciertamente  provechoso  para  ellos,  para  sus  hermanos  y 
para  la  patria.  De  ahí  es  que  la  mas  ligera  contrariedad  in- 
quieta, exacerba  y  descompone  á  no  escasa  parte  de  nuestra 
juventud.  Desoye  con  menosprecio  los  más  suaves  y  acerta- 
dos consejos  de  sus  padres,  maestros  y  superiores;  nadie  po- 
ne freno  saludable  á  sus  desordenados  apetitos;  nadie  puede 
íialírles  al  paso  en  sus  tortuosos  caminos,  ni  en  sus  inaccesi- 
bles senderos.  Y  si  la  desgracia,  la  adversidad  ó  el  infortunio 
detienen  su  marcha,  decidida  y  resuelta,  la  desesperación  y 
el  suicidio  son  los  únicos  remedios  á  que  apela,  á  fin  de  poner 
sangriento  remate  á  sus  desdichas. 

Esto  sucede,  no  lo  duden  nuestros  lectores,  porque  carecen 
del  sentimiento  religioso,  porque  no  informan  sus  actos  la  F6, 
la  Esperanza  y  la  Caridad  y  demás  virtudes  cristianas,  que 
son  las  que  han  debido  servir  de  base  para  formar  su  cora- 
zón y  su  conciencia  y  dirigir  su  voluntad  hacia  el  bien.  Por 
esta  misma  causa  les  falta  el  necesario  valor  y  la  fortaleza 
indispensable  para  afrontar  con  serenidad  y  resistir  con  en- 
tereza toda  clase  de  contratiempos  y  calamidades. 

Si;  porque  la  religión,  además  de  elevar  al  hombre  sobre 
la  miseria  de  la  vida  y  llevarle  hasta  el  heroísmo,  el  sacrifi- 
cio ó  el  martirio,  es  también  el  único  lenitivo  de  nuestros  pe- 
sares, el  único  bálsamo  que  cicatriza  nuestras  heridas,  y  la 
que  nos  sirve  de  eficaz  consuelo  en  las  tribulaciones  de  la  vida. 
Ella  es  la  única  que  sabe  formar  esos  intrépidos  y  valerosos 
misioneros  que  con  el  dulce  atractivo  de  la  doctrina  de  Jesús, 
con  la  antorcha  luminosa  de  la  fe  y  de  la  verdad,  han  llevado 
la  civilización,  las  ciencias  y  las  artes  á  regiones  apartadas  y 
desconocidas,  á  gentes  ignorantes  y  salvages.  Ella  es,  por  fin, 
la  que  inspira  y  alienta  á  esa  falange  ilustre  de  heroínas  de 
la  Caridad,  que  en  los  campos  de  batalla,  en  los  hospitales, 
lazaretos,  cárceles  y  presidios  asiste  con  solicitud  amorosa  y 
acompaña  hasta  recoger  su  último  suspiro  á  los  heridos,  á 
los  enfermos,  contagiados  y  reclusos. 

Pues  bien,  siendo  esto  cierto  y  evidente,  puede  ser  justo, 
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lógico  y  consecuente,  ni  siquiera  político,  proscribir  la  ensf^ 
fianza  católica  en  las  aulas  de  nuestra  ninéz  v  favorecer  de 
alguna  manera  cualquier  centro  de  enseñanza  laico? 

No  es  así  como  se  ilustra  al  pueblo.  Sin  la  enseñanza  reli- 
giosa lo  que  se  intenta  es  envilecer  el  ánimo  del  pobre,  que, 
preparado  de  esta  manera,  seguramente  se  pervierte;  y  uíia 
vez  desencadenados  sus  apetitos,  sin  los  frenos  de  la  KeligiÓTi, 
queda  elaborado  el  factor  principal  de  las  masas  del  anar- 
quismo. 

Para  defender  este  laicismo,  no  empleen  nuestros  advers^a- 
rios  argumentos  por  el  estilo  de  que  la  Religión  católica  es  un 
obstáculo  para  el  estudio  de  las  demás  ciencias  por  ser  ene- 
miga de  ellas,  ó  que  sus  misterios  no  están  al  akrance  de  los 
niños  déla  escuela.  En  cuanto  á  lo  primero,  una  inlelii^encia 
superior  ha  dicho  ya  la  última  palabra  y  demostrado  con 
irresistible  lógica  la  armonía  que  existe  entre  la  ciencia  y  la 
fe  (1). 

Y  en  cuanto  á  lo  segundo,  menguado  concepto,  triste  idea 
tienen  los  partidarios  de  la  enseñanza  laica  de  la  ilustración, 
de  la  sensatez  y  cordura  del  Magisterio  españo',  si  creen  que 
ha  de  cambiar  de  grado  la  alteza,  la  dignidad  y  la  importan- 
cia de  su  sagrado  hiinisterio  por  un  oficio  material  y  mecáni- 
co; pues  á  tal  quedaría  reducido  su  sacerdocio,  su  ma.iristra- 
tura  y  su  benéfico  influjo  en  los  destinos  de  la  humanid¿id,  si 
fuerza  mayor  ó  tiránica  le  prohibiese  la  enseñanza  de  la  doc- 
trina contenida  en  ese  inapreciable  libro,  tesoro  de  sabiduría 
llamado  Cafecisíno. 

Es  un  error  lamentable,  y  aun  como  entre  personas  a^-j^o 
ilustradas,  el  creer  que  el  desarrollo  de  las  inteligencias,  ó  la 
instrucción,  es  el  solo  v  único  medio  do  conseguir  la  diciía  v 
el  bienestar  de  las  masas,  olvidando  que  sin  el  benéticn  in- 
flujo de  la  educación  religiosa,  que  modera  los  estravios  del 
entendimiento;  enfrena  con  suavidad  las  pasiones  y  forma  el 
carácter,  el  corazón  y  la  conciencia  de  los  individuos,  aquélla 


(1)     El  Padre  Miguel  Mir,  en  su  ohva  Harmoiúa  entre  la  cittvia  y  f  t  /«-. 
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seria  y  es  completamente  dañosa  á  las  colectividades,  en  el 
mayor  número  de  casos.  Creemos  firmemente  que  ni  invo- 
cando los  fueros  de  la  más  amplia  y  racional  litertad,  ni  en 
nombre  de  los  más  caros  derechos  del  ciudadano,  puede  soli- 
citarse que  se. proscriba  ó  suprima  la  enseñanza  religiosa  en 
las  Escuelas  oficiales,  ni  se  mire  este  punto  en  los  estableci- 
mientos literarios  superiores  con  la  mayor  indiferencia  ó 
desden. 

La  Religión  católica,  depositaría  de  la  verdad,  madre  y 
propagadora  del  saber,  no  puede  contrariar  ni  oponerse  en 
nada  á  los  modernos  progresos  en  todos  los  conocimientos 
humanos,  ni  á  la  ilustración  de  los  individuos.  Antes  por  el 
contrario,  donde  quiera  que  deja  sentir  su  salvador  influjo, 
alumbra  los  entendimientos,  esparce  la  sublime  doctrina  del 
amor  y  suaviza  las  costumbres.  En  la  Religión  divina,  que  ve 
hoy  más  que  nunca  concilladas  con  sus  dogmas  y  enseñanzas 
las  teorías  más  sublimes  y  las  demostraciones  más  concluyen- 
tes  de  las  ciencias,  ¿cómo  había  de  recusarlos?  Una  religión 
que  admite  y  se  envanece  con  los  adelantos  modernos,  los 
cuales  serían  hoy  su  más  firme  apoyo,  si  de  este  apoyo  nece- 
sitara, ¿cómo  ha  de  servir  de  remora  para  que  se  llenen  con 
holgura  los  rectos  fines  de  los  gobiernos  justos  en  la  confec- 
ción de  las  leyes  de  instrucción  pública? 

Lo  que  únicamente  denea  es  que,  á  la  por  que  al  cultivo 
de  las  inteligencias,  se  atienda  á  la  moralidad  de  las  masas, 
que  á  la  vez  que  sus  derechos,  so  les  enseñe  también  sus  debe- 
res, y  por  último,  que  sobre  la  instrucción  se  dé  la  debida 
preferencia  á  la  educación,  según  está  consignado  en  las  le- 
yes del  ramo  en  España.  La  religión  que  ennoblece  y  eleva  al 
hombre,  que  dignifica  el  trabajo,  que  recomienda  la  resigna- 
ción en  la  adversidad,  y  que  da  valor  y  entereza  á  sus  afilia- 
dos para  sobrellevar  sin  turbación  ni  desaliento  las  grandes 
calamidades  á  que  están  sujetos  los  pueblos,  como  individuos, 
lejos  de  recusarse,  debe  admitirse,  como  la  base  ó  el  funda- 
mento más  robusto  de  las  leyes  del  Estado.  La  institución  al- 
tisiaia;  origen  siempre  de  elevados  pensaniiontos  y  de  heroicas 
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y  memorables  hazañas,  no  puede  ocasionar  .jamás  daño  algu- 
no, ni  á  las  familias,  ni  á  la  sociedad. 

Seria,  pues,  la  más  irritante,  la  más  insigne  de  las  tira- 
nías el  confeccionar  leyes  ateas  para  pueblos  creyentes,  ó  im- 
poner al  mayor  número  los  errores,  los  apetitos  desordenados 
ó  la  torcida  voluntad  de  osadas  ó  turbulentas  minorías.  Pres- 
cindir de  Dios  y  de  las  religiones  positivas  allí  donde  se  adora 
á  la  divinidad  y  donde  se  le  rinde  ferviente  culto,  imponer 
creencias  absurdas  donde  las  mayorías  están  en  posesión  de 
la  verdad,  ni  se  ajustan  á  las  ideas  de  tolerancia  y  de  libertad, 
ni  conduce  á  ningún  fin  licito  ni  aceptable. 


XII 


El  suicidio.— El  juego.— |.a  ociosidad.— La  inmoralidad  y  el  lujo. 

Y,  ¿qué  diremos  de  otro  síntoma  más  grave,  del  cáncer 
que  corroe  las  entrañas  de  nuestra  sociedad,  del  que  más 
acredita  los  progresos  que  ha  hecho  la  extremada  corrupción 
délas  costumbres  públicas?  Hablamos  del  í??¿/c/d/o,  que  era 
tan  raro  en  este  antes  morigerado  país. 

Este  gran  atentado,  á  cuyo  represión  no  alcaniia  la  efica- 
cia de  las  leyes,  señala  aquí  un  aumento  progresivo  en  suco- 
misión  que  asusta  contemplarlo. 

En  1859  se  registraron  198  suicidios  y  30  tentativas;  en  18(50 
fueron  ya  235  y  52,  y  en  18f31  se  elevaron  á  248  y  57.  En  1889 
se  registran  359  suicidios  y  164  tentativas;  en  1892,455,  y  aun 
no  habla  terminado  el  año  1893  cuando  ya  pudimos  observar 
que  se  habían  realizado  641  suicidios;  y  la  mayor  frecuencia 
y  facilidad  con  que  se  comete  entre  nosotros  semejante  cri- 
men, quebranta  el  corazón  y  espanta  el  ánimo  más  fuerte  y 
sereno.  Días  hay  en  que,  al  leer  los  periódicos  que  se  publi- 
can en  la  capital  de  la  nación  y  enterarnos  de  los  suicidios 
que  tienen  lugar  en  la  misma,  nos  encontramos  con  dos  ó  tre^, 
sin  contar  los  que  refieren  ocurridos  en  otros  puntos. 

Consuélanos  algún  tanto  en  este  particular,  por  más  que 
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sea  un  consuelo  bien  triste,  la  circunstancia  de  ser  aun  más 
general  este  crimen  en  otras  naciones,  particularmente  en 
Alemania  y  Francia.  Solo  en  París  han  llegado  á  contarse  do- 
ce suicidios  en  un  día.  Pero  si  este  dato  no  causa  estado,  po- 
drá formarse  una  idea  aproximada  de  los  progresos  del  suici- 
dio en  nuestro  vecino  país  pasando  la  vista  por  los  siguientes 
datos  estadísticos  oficiales.  En  1816  solo  se  contaron  1.739 
suicidios;  en  1831,  2.084;  en  1836,  2.340;  en  1840,  2.747;  en 
1847,  3.647;  en  1860,  3.920;  en  1869,  5.114;  en  1872,*6.767;  en 
1873,  6.000;  por  fin,  según  los  casos  que  se  registraron  en 
1892,  debieron  pasar  de  7.000  los  que  tuvieron  lugar  en  dicho 
año. 

Esta  frecuencia  con  que  se  repiten  los  suicidios  en  toda 
Europa,  ha  obligado  á  muchos  pensadores,  ya  en  obras  espe- 
ciales, ya  en  informes  facultativos  ó  políticos  y  también  en 
las  columnas  de  la  prensa,  á  estudiar  asunto  tan  profundo  y 
delicado,  apesar  del  temor  con  que  se  suele  escribir  sobre  es- 
ta materia.  Temor  justificado,  porque  el  suicidio,  como  otros 
muchos  males  morales,  es  contagioso,  toma  loé  caracteres  de 
verdadera  epidemia,  multiplica  cada  afio  sus  víctimas,  y  por 
las  condiciones  especiales  de  su  solitaria  y  rápida  ejecución, 
son  impotentes  contra  él  las  fuerzas  de  que  ordinaria  y  públi- 
camente dispone  la  sociedad. 

La  narración,  la  lectura,  el  espectáculo  diario  de  escenas 
sangrientas,  de  crímenes  horrendos  y,  sobre  todo,  de  suici- 
dios y  otros  actos  de  incomprensible  vandalismo  con  que  se 
alimenta  nuestra  afectividad,  no  puede  menos  de  ejercer  un 
influjo  pernicioso  sobre  las  muchedumbres  de  escasa  ó  ningu- 
na cultura  mental.  Todos  esos  delitos  que  indignan,  que  su- 
blevan nuestros  sentimientos^  son,  á  nuestrp  juicio,  concebi- 
dos ó  incubados  por  el  ejemplo,  la  imitación  y  la  costumbre. 
Y  no  es  pequeña  la  responsabilidad  que  de  ello  tienen  deter- 
minadas publicaciones  periódicas^  por  las  descripciones  y  di- 
bujos con  que  llenan  sus  columnas,  donde  se  relatan  con  los 
más  vivos  colores  y  con  los  más  precisos  detalles  l.is  escenas 
más  espeluznantes. 
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Más  culta  y  moralízadora  sería  su  misión,  si  en  vez  de  na- 
rrar crímenes  que  familiarizan  con  la  idea  de  la  muerte  y 
alimentan  los  instintos  sanguinarios,  tratasen  de  difundir  las 
máximas  y  los  ejemplos  de  virtud,  de  bondad  y  de  justicia. 

y  no  se  aduzca  como  argumento  para  disculpar  ó  encu- 
brir toda  la  abyección  del  suicidio,  entre  otros  de  que  no  ha- 
remos mención,  el  de  la  valentía  y  el  de  la  generosidad,  por- 
que á  todas  luces  demuestra  en  quien  lo  comete,  no  solamen- 
te un  hombre  falto  de  principios,  que  no  conoce  á  Dios  y  sus 
derechos,  la  religión  ni  sus  preceptos,  la  naturaleza  ni  sus 
exigencias,  la  sociedad  ni  sus  deberes;  esto  es,  la  vileza  déla 
ignorancia  brutal;  sino  que  también  un  ánimo  desprovisto  de 
constancia  y  fortaleza  para  luchar  contra  los  reveses  que  se 
hallan  en  el  camino  de  la  vida;  esto  es,  la  vileza  de  la  debili- 
dad. Es  vil,  porque  para  huir  de  la  lucha  recurre  al  medio 
que  juzga  le  librará  de  repente  de  todos  sus  enemigos,  como 
hace  el  soldado  que  huye  del  campamento. 

Filosóficamente  hablando,  dice  el  Padre  Franco,  sólo  el 
que  desafía  á  duelo,  ó  lo  acepta,  se  puede  parangonar  en  la 
vileza,  porque  también  por  la  flaqueza  de  corazón  éstos  se 
hacen  homicidas.  Plutarco  refiere  que  en  una  república  griega 
los  magistrados  sancionaron  por  ley,  que  fueran  deshonrados 
los  cadáveres  de  los  que  se  hubiesen  suicidado,  para  poner  con 
esta  determinación  extraña  algún  freno  á  los  muchos  que  ce- 
dían á  la  imbecilidad  natural. 

Quede  pues  sentado  que  la  falta  total  de  principios  reli- 
giosos conduce  al  suicidio;  que  según  las  últimas  estadisticas 
aquél  aumenta  precisameute  allí  donde  disminuye  la  religión, 
donde,  venidos  á  menos  los  principios  de  la  verdad,  los  hom- 
bres se  doblegan  á  todo  viento  de  error;  donde,  aumentadas 
las  pasiones,  la  razón  ha'perdido  todo  mando;  donde,  en  una 
palabra,  la  juventud  no  tiene  freno,  ni  la  vejez  conciencia,  ni 
la  mujer  pudor:  entonces  es  cuando,  puesto  el  hombre  en  el 
duro  trance  del  deleite  á  que  fogosamente  aspira  sin  poderlo 
lograr,  y  del  dolor  tan  aborrecido  que  no  puede  impedir,  sin 
luz  que  esclarezca  su  entendimiento  y  sin  esperanza  que  con- 
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forte  su  corazón,  recurre  desesperado  á  una  pistola  ó  á  un  i 

lazo  que  le  quite  la  vida. 

No  hablamos  en  particular  del  Juego,  uno  de  los  vicios  más 
desarrollados  v  más  fecundos  en  resultados  funes-tisimos,  vi- 
cío  que  arruina  á  millares  de  familias,  después  de  haberlas 
cubierto  de  ignominia  y  de  oprobio,  y  dejándoles  suniidas 
para  siempre  en  la  desolación  y  en  la  miseria,  porque  los 
ejemplos  de  semejantes  duelos  son  conocidos  por  frecuentes. 

Pero  sí  nos  haremos  cargo  de  los  perjuicios  que  ocasionan  los  ' 

hombres  entregados  á  la  ociosidad,  enemiga  de  la  virtud,  com- 
pañera inseparable  del  vicio  y  precursoia  de  la  miseria.  Por  ^ 
ella  la  industria,  la  agricultura,  el  comercio,  !as  ciencias  y 
las  nrtes,  es  decir  fuerzas  vivas,  tan  necesarias  para  la  feli- 
cidad de  las  naciones  y  el  bienestar  de  los  pueblos,  parecían 
más  bien  fuerzas  que  languidecen^  fuerzas  muertas,  hoy  signo 
cnracterisco  de  la  decadencia  social  de  los  pueblos. 

ílirad  al  hombre  ocioso,  ora  pertenezca  á  la  clase  eleva- 
da, ora  á  la  media,  ya  sea  un  menesteroso;  veréis  en  el  pri- 
mero un  alma  cuvas  facultades  se  d(  bilitan,  en  el  seuundo  un 
d(sgraeiadv>  que  marcha  precipitado  á  su  ruina  para  llevar 
luiíi  vida  de  privaciones  y  mJseria,  después  de  haber  aumen- 
tado el  capiíal  del  usurero;  y  en  el  último  descubriremos  un  co- 
razón di'^jíuesto  á  marchar  sin  grande  esfuerzo  por  el  camino 
del  crinieii.  Recorred  los  establecimientos  penales  de  todas  las 
naciones,  y  hallareis  gran  parte  de  íes  que  ocupnn  tan  lúgu- 
bres recintos  conducidos  por  la  degradación  y  los  vicios  hijos 
de  una  vida  ociosa:  preguntad  la  cau>a  de  los  males  (jue  pa- 
decen 5'  oiréis  decir  que  la  hol(janzü  les  hizo  cri  mi  nales.  Mu- 
cho.s  hombres  miran  hoy  con  horror  el  trabajo,  porque  no 
creen  que  éste  es  una  ley  impuesta  al  primer  honíbre  en  justo 
castiiro  á  su  desobediencia,  v  en  él  á  todos  sus  descendientes 
contaminados  con  la  culpa  que  aquél  cometiera:  ley  ó  senten- 
cia pronunciada  por  boca  del  mismo  Dios,  con  la  cual  parece 
mezcló  toda  su  misericordia,  haciendo  que  se  convierta  este 
Cíisriico  en  nuestro  bien,  acatando  rt'^ignados  su  justicia:  y 
por  qe.e  no  rvtlexionan  las  ventajas  que  proporciona,  tanto  en 
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la  parte  física  como  en  la  moral,  cuando  aquél  no  llej^aáser 
excesivo  en  tanto  grado  que  debilite  la  salud  anticipando  la 
vejez,  ni  sea  promovido  por  la  avaricia. 

Entrad  en  la  casa  de  un  honrado  jornalero  después  de  ha- 
ber coiícluido  su  trabajo,  y  veréis  el  placer  que  experimenta 
exento  de  todo  cuidado;  no  envidia  al  opulento  propietario;  la 
paz  y  la  alegría  reinan  en  aquella  humilde  morada,  y  el  tran- 
quilo sueño,  que  después  disfruta,  le  da  nuevas  fuerzas  para 
emprender  sus  cuotidianas  tareas.  No  hay  comparación  entre 
la  paz  y  ánimo  sereno  del  laborioso,  y  el  abatimiento  del  hol- 
gazán, hastiado  de  una  vida  de  placeres.  El  artesano  que  ha 
llenado  cumplidamente  sus  deberes  durante  el  día,  pasa  tran- 
quilo la  noche  en  medio  de  su  familia  que  le  respeta  y  ama; 
y  cuando  termina  su  existencia,  las  lágrimas  del  dolor  riegan 
su  tumba. 

No  nos  concretemos  solo  á  los  que  se  dedican  á  los  traba- 
jos corporales,  inferiores  en  muchos  casos  á  los  mentales,  que 
acaban  y  debilitan  más  que  el  manejo  de  la  azada  y  el  arado. 
El  sacerdote,  que  cumple  con  los  deberes  de  su  sagrado  mi- 
nisterio; el  médico  que  se  afana  por  la  curación  del  enfermo: 
aplicándole  los  remedios  de  la  ciencia;  el  abogado,  cuyos  es- 
critos defienden  al  inocente  y  ponen  de'manifiesto  la  justicia: 
el  ingeniero,  el  militar,  todos,  en  fin,  los  que  contribuyen  de 
algún  modo  al  bien  temporal  ó  eterno  de  los  demás,  sin  faltar 
á  las  obligaciones  de  cristiano,  son  dignos  de  aprecio  y  ala- 
banza, y  cumplen  con  el  precepto  impuesto  por  Dios  á  nues- 
tros primeros  padres.  Por  el  contrario,  el  holgazán  disipa  el 
patrimonio  que  su  padre  le  legara,  producto  del  trabajo  y  eco- 
nomía, y  falto  de  recursos  con  que  pasar  la  vida,  es  mirado 
con  desdén  por  su  conducta  reprensible;  le  atormenta  el  re- 
cuerdo de  lo  pasado,  se  aflige  por  lo  presente  y  teme  el  porve- 
nir; y  sí  la  caridad,  esa  virtud  sublime,  no  le  recoge  en  un  l)e- 
néflco  asilo,  llega  por  fin  á  morir  en  la  desesperación  dejando 
tristes  recuerdos. 

Con  las  precedentes  ligeras  indicaciones  sobre  el  vicio  del 
juí^go  y  la  holgazanería  parécenos  bastante  para  demostnir 
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los  progresos  que  viene  haciendo  entre  nosotros  la  inmora-  i 

lidad.  ; 

De  ésta  arranca  igualmente  otro  desorden,  que  por  más 
que  su  represión  no  esté  tampoco  bajo  la  esfera  de  la  autori- 
dad de  nuestros  códigos,  no  deja  por  eso  de  producir  funestos 
resultados  en  nuestra  sociedad  y  hasta  en  el  seno  mismo  del 

hogar  doméstico.  Nos  referimos  á  la  desenfrenada  pasión  del  ^ 

lujo. 

Si  fuera  nuestro  objeto  hacer  alarde  de  una  indigesta  é  in-  ' 

necesaria  erudición,  aprovechariamos  la  oportunidad  que  se 
nos  presenta  ahora  de  remontarnos  á  los  tiempos  más  anti- 
guos del  mundo.  Haríamos  referencia  de  las  naciones  que  ya 
sólo  pertenecen  á  la  historia  y  demostraríamos  que  debieron 
en  gran  parte  su  decadencia  y  su  ruina  al  lujo  nlás  exagera- 
do. Desde  los  persas  y  los  griegos  hasta  el  imperio  romano, 
y  desde  la  caida  de  este  gran  coloso  hasta  las  leyes  y  prag- 
máticas promulgadas  en  varias  naciones  modernas  á  fines  del 
siglo  pasado,  darían  abundante  pasto  á  nuestra  inteligencia  y 
DO  escasa  materia  para  dar  rienda  suelta  á  nuestra  pluma.* 
Mas  como  nuestro  objeto  es  limitarnos  á  ligeras  indicaciones 
al  alcance  de  las  inteligencias  que  se  encuentran  á  una  mo-  * 

de^ta  .altura,  dejaremos  consignado  que  muchos  Emperadores 
y  Reyes,  así  como  eminentes  repúblicos  y  legisladores  anti- 
guos y  modernos  dictaron  severas  disposiciones,  que  se  eje- 
cutaban con  rigor,  para  evitar  las  fatales  consecuencias  del 
lujo. 

No  podemos,  sin  embargo,  resistir  al  deseo  de  exhibir  á 
nuestros  apreciables  lectores,  como  muestra,  una  parte  de  la 
introducción  de  la  ley  suntuvaria  mandada  publicar  por  Cris- 
tiiin  Vn,  Rey  de  Dinamarca,  en  20  de  Enero  de  1783,  que  dice 
rm:  «Penetrado  del  más  vivo  dolor  á  la  vista  del  lujo  que  se 
ha  introducido  en  estos  nuestros  reinos,  originado  del  uso  de 
géneros  extranjeros,  que  hace  salir  del  país  crecidas  y  consi- 
derables sumas,  con  perjuicio  de  sus  producciones  naturales 
é industriales,  v  observando  que  un  í>Tan  número  de  familias 
podrían  verse  reducidas  con   el  tiempo  á  una  absoluta  pobre- 
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za,  Ó  mucho  atraso,  si  continuasen  con  el  lujo  superior  á  sus 
facultades  ó  se  viesen  obligadas  por  esa  especie  de  decencia 
mal  entendida  á  seguir  el  ejemplo  de  las  más  ricas,  para  ocu- 
rrir á  este  mal,  y  aliviar  dichas  familias,  que  desean  el  apoyo 
de  una  ley  y  fijar  una  medianía  que  pueda  serlas  á  ellas  tan 
útil  como  ventajosa  al  Estado,  hemos  tenido  á  bien  publicar 
la  ordenanza  siguiente...» 

Ya  sabemos  que  tales  disposiciones  no  son  ya  propias  de 
las  nuevas  sociedades,  y  que  á  muchos  parecería  un  anacro- 
nismo ridiculo  ó  un  ataque  á  las  libertades  y  derechos  moder- 
nos el  someter  á  reglas  ó  preceptos  autoritarios  la  riqueza 
más  ó  menos  fastuosa  ó  la  forma  más  ó  menos  conveniente  o 
modesta  en  el  vestir.  Por  eso  vamos  á  considerar  este  asunto 
bajo  otros  puntos  de  vista,  pero  no  sin  dejar  consignado  un 
hecho  reciente  que  la  prensa  alemana  se  encargó  de  comum- 
carnos,  y  que  bien  pudiera  servirnos  de  lección  provechosa, 
ya  que  tantas  perjudiciales  hemos  aceptado  y  propagado,  pro- 
cedentes del  Norte,  entre  nosotros. 

Victoria  Augusta,  Emperatriz  de  Alemania,  ha  invitado  á 
muchas  señoras  de  la  alta  sociedad  berlinesa  á  fundar  una 
asociación  contra  el  lujo.  Esta  asociación  en  que  pueden  in- 
gresar también  las  señoras  de  la  clase  media  hará  guerra  sin 
cuartel  á  todas  las  arrogancias  y  excesos  del  lujo  y  de  la  moda 
en  las  familias,  tertulias,  teatros  y  paseos,  procurándose  vol- 
ver á  la  modestia  y  sencillez  de  trajes  que  había  en  Alemania 
antes  de  1876.  El  Emperador,  por  su  parte,  ha  secundado  los 
esfuerzos  de  su  esposa,  procurando  evitar  el  lujo  en  el  ejércHo 

» 

y  en  los  altos  funcionarios.  Pretenden  con  sobrada  razón  que 
el  lujo  desenfrenado  de  nuestros  días  es  un  mal  social  de  pri- 
mer orden,  que  sólo  sirve  para  exsitar  el  odio  de  las  clases  po- 
bres contra  las  clases  acomodadas. 

¡Qué  bien  nos  vendría  si  se  hiciera  otro  tanto  en  nuestra 
querida  España,  y  se  destinara  Zo  que  se  derrochaba  enlujoú 
alivio  de  esas  desdichadas  clases  que  depondrían  sus  emidias 
y  sus  odios  y  bendecirían  á  sus  bienhechores! 

Que  el  lujo  en  nuestro  país  lleva  al  extranjero  sumas  con- 
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siderables  y  contribuye  en  gran  manera  al  sensible  desnivel 
entre  el  comercio  de  importación  y  el  de  exportación,  que 
tanto  influjo  ejerce  en  nuestra  decadencia  y  en  la  escasez  de 
numerario,  no  hay  para  qué  ponerlo  en  duda. 

Con  efecto,  las  personas  acomodadas  de  nuestras  grandes 
y  pequeñas  ciudades,  ó  de  otras  muchas  poblaciones,  com- 
pran fuera  de  España  sus  carruajes  y  sus  trenes,  los  muebles 
y  la  tapicería  para  sus  casas  y  palacios,  las  telas  más  ricas  y 
los  adornos  más  costosos  para  sus  trajes.  ¿Qué  más?...  Hasta 
las  joyas  y  pedrería,  y  hasta  la  vajilla  y  los  vinos  para  sus 
mesas. 

Y  no  esto  solo  sino  que  aun  se  marchan  no  pocas  familias 
españolas  á  veranear  ó  pasar  largas  temporadas  en  el  extran- 
jero, gastando  allí  sumas  de  importancia,  que  ya  no  vuelven 
y  que  podrían  quedarse  en  nuestras  bellas  provincias  del 
Xorte,  de  Asturias,  Cralicia  ú  otras,  ó  gastarse  visitando  nues- 
tro Monasterio  de  Piedra,  el  de  Monsorrat  v  otros  sitios  más 
frecuentados  por  admiradores  extranjeros  que  por  los  españo- 
les. Como  sí  nos  hallásemos  tan  escasos  de  juicio,  de  gusto  y 
de  virtudes,  que  lo  malo,  por  ser  ageno,  nos  parezca  preferi- 
ble á  lo   b'ieno  propio  que  de  los   demás  nos  ha  diferenciado. 
Antes  los  hombres  y  los  pueblos  consideraban  como  más  digno 
el  tener  personalidad  propia;  ahora  por  el  contrario,  los  pue- 
blos y  los  hombres  se  dejan  llevar  de  servil  espíritu  de  imita- 
ción, y  todos  quieren  parecerse  á  todos  y  nadie  parecerse  á  sí 
propio  1 1 1. 


1 '  Cuanro  pudiéramos  nña  4r  yol)re  o:sto  partioulíir,  lo  dijo  á  maravilla 
nna  día 'Tintísima  '^om^^sponsal  do  L7  (.orrcHjwndincia  de  España  en  carta  que 
coü  Xo-i  suhs>í_íuieiitfcs  comentarios  trascribimos  á  continuación:  "Este  año 
Ia  vida  es  aquí  má.>  cara  y  rníKS  insoporral»l(.':  (roñéreso  á  uno  de  los  puntos 
de  liLs  play.i.s  más  concurridos  de  nuestra  buena  sociedad^  por  donde  vamos 
nosotras  y  nuestras  liijas,  nos  codean  las  horizontales  que  se  sientan  á 
nuestro  i  a  do  en  el  comedor  del  hotel,  en  los  conciertos,  en  el  casino,  en  to 
da>pane«*,  f-ntreí^adas.  sin  descanso,  ala  caza  de  adinerados  cursis,  de  ma- 
ridos ÍTí-sulsos.  ó  galanes  precoces.» 

J>ro  á  puñados  arrojamos  aquí  los  españoles,  que.  íirndo  en  los  surcos 
■  de  nuestras  hacienda.s.  nos  lo  devolvería  c^n  creces  la  tierra:  y  dedicado  al 
eail>eil»foíniienro  de  nuestras  granjas  y  '^obesas,   convertiría  en  campos  fe- 
races v  »-irios  de  placer  los  que  aliora  no  son  si  no  relíelo  del  aban<lono,  la 
triñteza  y  de  la  ruina  de  sus  dueños  y  señores.,. 
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Esto  lo  verifican  por  lujo  las  más  veces,"  ó  porque  así  lo 
exige  la  moda,  y  ciertamente  en  uso  de  su  libérrima  i»iciativa 
y  propia  voluntad,  ó  de  su  autonomía,  como  ahora  se  dice; 
empero  por  más  que  así  lo  reconozcamos  y  respetemos,  no 
deja  por  eso  de  producir  sus  fatales  consecuencias  el  mal  ex- 
puesto, y  nosotros  también  en  uso  de  nuestro  legítimo  dere- 
.cho  lo  dejamos  aquí  consignado. 

Otro  inconveniente  más  grave  se  origina  del  lujo  del  bello 
sexo,  tan  común  hoy  en  la  sociedad  española,  que  es  el  de 
servir  de  fuerte  celada  al  pudor  y  de  eficaz  y  sabroso  cebo 
para  la  caida  y  perdición  de  muchas  sencillas  é  incautas  jó- 
venes. El  vivísimo  deseo  de  parecer  bien  y  de  igualarse  ó  ex- 
cederse en  el  número  y  calidad  de  los  trages  á  sus  amigas  ó 
conocidas  aún  de  mejor  fortuna  y  posición,  y  el  afán  de  dis- 
tinguirse y  satisfacer  su  vanidad,  su  orgullo  ó  sus  caprichos, 
las  conduce  paso  á  paso  á  un  abismo  sin  fondo  de  desgracia.^ 
y  quebrantos  con  la  pérdida  de  su  reputación  ó  de  su  única 


Asiste  razón  sobrada  á  mi  ilustre  amiga,  para  lamentarse  del  yerro  que 

Í)adece  nuestra  sociedad  en  esas  como  en  otras  cosas;  yo  vengo  censurando 
o  mismo  hace  mucho  tiempo;  ya  son  varios  los  que  confiesan  su  culpa; 
pero  muy  pocos  los  que  procuran  la  enmienda. 

Paréceme  excusado  encarecer  la  importancia  que  en  el  fiorecimiento üts 
la  riqueza,  y  en  el  bienestar  de  las  familias,  tendría  una  aplicación  más 
acertada  del  dinero  que  despilfarran  nuestros  veraneantes. 

Si  yo  hiciera  aquí,  en  breve  resumen,  la  cuenta  de  los  viñedos,  rebaños, 
palomares  y  varias  industrias  rurales,  que  se  pueden  crear  con  lo  que 
gasta  en  un  viaje  de  verano  cualquiera  familia  modesta,  diriase  de  mis  cál- 
culos y  cifras  que  eran  exajeradas  fantasías 

Pero  sin  descender  á  tan  prolijo  aná'isis,  quiero  llamar  la  atención  de 
las  clases  acomodadas,  sobre  la  conveniencia  que  les  reportarla  el  gastar 
en  sus  fincas  el  dinero  que  í^ejan  en  los  estíos  en  las  fondas  y  en  los  oasi- 
nos  del  extranjero.  Porque  no  hay  hotel  que  brinde  con  las  comodidades 
qué  cada  cual  tiene  en  su  casa,  ni  lugar  que  ofrez-ja  diversión  y  encanto 
comparables  á  los  que  procura  la  vida  sosegada  del  campo  en  una  buena 
granja,  ó  en  un  suntuoso  castillo. 

Allá  y  acullá,  por  donde  discuri'on  nuestros  ríos  más  caudalosas;  aJU  y 
acullá,  por  donde  se  extienden  las  cordilleras  de  nuestros  montes,  conoxio 
innumerables  sitios  de  extraordinaria  belleza,  capaces  de  competir  con  los 
más  pintorescos  y  famosos  del  extranjero. 

En  el  centro  mismo  de  las  llanuras  de  CastiUa  y  do  la  Mancha  hay  lu- 
gares bañados  por  el  Pisuerga  y  el  Duero  los  unos,  por  el  Guadiana  y  el  Jú- 
car  los  otros,  que  son  vergeles  deliciosos. 

Cosa  inexplicable  es  que  España,  la  tierra  de  los  castillos,  el  país  agri- 
cultor por  excelencia  sea  la  nación  en  donde  apenas  si  se  vive,  por  las  cia- 
ses acomodadas,  la  vida  del  campo. 

Hasta  como  satisfacción  á  la  propia  vanidad,  como  alarde  del  ptftpi'j 
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joya,  que  es  la  honestidad,  y  gracias  sino  han  sido  cómplices 
de  su  caida,  ó  no  han  sido  conducidas  á  la  prostitución  por 
las  mismas  personas  á  ellas  ligadas  con  sagrados  vínculos,  y 
que  tenían  y  tienen  el  deber  de  impedirlo  á  toda  costa.  Estos 
casos,  que  no  son  por  desgracia  muy  raros,  parten  el  alma 
de  dolor. 

No  es  menor  el  daño  que  hace  el  lujo  á  la  sociedad  dificul- 
tando de  un  modo  directo  los  matrimonios.  Los  jóvenes,  en  lo 
íjeneral,  apenas  han  concluido  su  carrera  ú  obtienen  coloca- 
ción ó  algunos  productos  en  su  oficio,  desean  unirse,  desde 
luego,  á  una  compañera,  las  más  de  las  veces  ya  escogida, 
para  que  les  cuide,  acompañe  y  aliente  en  las  nuevas  tareas 
de  su  destino  arte  ó  profesión.  Más  al  considerar  la  afición  y 
los  hábitos  de  lujo  de  su  prometida  y  lo  que  podrá  afectarla 
al  verse  llena  de  privaciones  en  este  particular,  por  la  ca- 
rencia de  recursos  para  adquirir  tragos,  galas  y  adornos, 
concluye  el  joven  por  retrasar  indefinidamente  su  enlace,  ó 


valer,  no  conozco  nada  que  exprese  tanto  al  exterior,  y  grave  tanto  en  lo 
interior  la  vida  del  poder,  del  dominio  del  imperio,  como  la  posesión  de  la 
tierra. 

Ni  £  ¡quiera  concibo  el  hombre  libre,  sin  poseer  algo  en  que  encarnar 
su  derecho. 

El  banquero,  el  abogado,  el  médi'^o,  eji  militar,  el  ingeniero,  el  hoir.bre 
público,  el  noble  de  raza,  que  durante  el  estío  va  de  balneario  en  balnea- 
rio, ó  de  playa  en  playa,  sacudiendo  la  pereza  y  la  bolsa,  para  que  la  mu- 
jer y  las  hijas  formen  parte  de  una  sociedad  compuesta  muchas  veces  de 
tahúres  y  de  horizontales,  no  es  posible  que  estimen  como  el  medio  más 
adecuado  para  realizar  su  posición  social,  su  fama  profesional,  su  notorie- 
dad política,  y  sus  blasones,  el  de  que  su  nombre  y  el  de  su  ftirailia  üguren 
en  la  lista  de  esos  ejércitos  que  destaca  el  vicio  sobre  hoteles,  casinos  y 
circuios. 

En  cambio,  buscando  el  esparcimiento  y  el  descanso  allá  en  donde  han 
edificado  una  quinta,  levantado  una  bodega,  ó  montado  una  refineria  de 
azúcar  ó  de  aceites,  una  fábrica  de  quesos  ó  de  resina,  pueden  conseguir 
aumentos,  lucros,  salud  y  placeres  que  son  muy  esenciales  á  la  posición  y 
á  la  vida  aún  de  los  más  poderosos. 

Nuestros  antepasados,  en  esto  como  en  todo¡  vivían  más  cuerdamenie, 
y  eran,  por  tal  razón,  más  fuertes  y  más  ricos. 

Dentro  de  sus  mismos  estados,  cuidando  de  sus  haciendas,  pasaban  mu- 
chas temporadas  en  el  campo  las  más  linajudas  familias  de  la  nobleza  de 
Aragón  y  de  Castilla. 

1^0  vivían  en  el  aislamiento  y  en  la  soledad:  las  puertas  de  aquellas 
suntuosas  y  cómodas  residencias  abríanse  diariamenre  para  recibir  á  per- 
sonas notab  es  en  la  milicia,  en  la  religión  y  las  letras:  y  la  que  fué  plaza 
de  armas,  ó  los  espaciosos  ejidos  que  rodeaban  la  qu'nta,  servían  de  obli- 
gado e&ceiiario  á  las  endomingadas   parejas  de  aquellos  <-ampos,  y  de  los 
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separarse  ó  dar  por  rescindido  ó  roto  el  compromiso-  con  que 
antes  voluntariamente  se  ligara. 

Esta  edad  y  circunstancias  de  los  jóvenes  que  desean  to- 
mar estado,  por  escasa  instrucción  que  se  les  suponga,  ya 
tienen  bastante  conocimiento  de  sus  propios  intereses  y  bus- 
can solo  una  companera  de  intachable  conducta,  que  se  aco- 
mode luego  con  gusto  á  sii  vida  y  posición,  y  sea  modesta  y 
solícita  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de  esposa. 

Con  este  retraimiento  de  los  jóvenes:  con  este  aparta- 
miento de  los  lazos  conyugales,  que  ya  por  desdicha  so  ha 
hecho  bastante  general,  se  dhminuye  también  la pohl ación,  cu- 
ya circimstancia  por  si  misma  es  sumamente  perjudicial  á 
los  pueblos  y  contribuye  también  h  la  corrupción  de  costum- 


vecinos,  que  pasaban  los  díns  de  fiesta  bailando  los  bailes  del  país,  comien- 
do en  casa  de  los  soñores,  y  llevándose  el  resto  de  las  vianda?,  p-^r  vía  dfl 
colación,  para  los  viejos  que  habían  quedado  guardando  ios  hogares  y  el 
ganado. 

Asi  vivían  los  grandes  seíiores  en  tiempo  del  virey  de  Náceles  D.  Juan 
de  Aragón,  Duque  d«  Luna  y  de  Villahermosa,  y  Conde  de  Ribagorza, que 
iuó  (juien  ediiicó  aquella  cayici  de  placer^  (\m.  hosqves,  jardines  y  eatavgurs  de 
mucho  rccr^u).  en  donde  íinge  Cerrvantes  que  dieron  ]i<>sped;\jeíi  ]).  Quijot-e, 
la  sétima  Duquesa  de  A'illaiierniosa  y  su  marido  D.  Carlos  de  Berja,  Conde 
de  Fi callo. 

Un  hombro  de  talento  superior,  el  diíujito  jMarquós  de  Salamanca,  cons- 
truyó también  en  medio  de  sus  dehesas,  viñas  y  labores,  un  palacio  cuya 
magnificencia  asombró  al  mal-'grado  Key  D.  Allbnso  XII,  los  Llanos  de 
A 11)  acete.  • 

Poro  no  hay  que  i)ensar  en  tanta  grandeza,  ni  ;i  eso  me  refiero,  ni  es  ra- 
cional suponer  que  tengan  fortuna  la  mayoría  de  nuestros  veraneantes, 
para  empresas  tan  soberbias. 

Yo  me  limito  á  recomendar  las  ventajas  de  una  sobro  otra  vida,  y  4  es- 
timar caso  de  más  legítima  vanidad,  la  de  poseer  6  fundar  algo,  que  laque 
resulta  do  noticias  como  Ja  siguit^nte  que  publicaba  tn  Agosto  del  íiK)  ü? 
(rH¿pi<zcoano: 

"lia  llegado  á  la  playa  de  Zumaya  nuestro  querido  amigo  el  opulento 
veraniego  D.  J...,, 

Por  donde  resultaba  un  señor  que  al  pasar  el  verano  no  tenia  ni  eítado 
civil,  ni  posic'óii  social. 

Supongo  que  en  esto  como  en  todo  la  reacción  vendrá  poco  á  poco,  y 
más  si  hay  quien  dé  el  ejemplo  desde  lo  alto,  como  lo  dan  aristócratas  de 
la  posi(;ión  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Cerralbo,  Pazo  de  la  Mer- 
ced, de  la  Conquista,  Cunde  de  la  Oliva  y  otros  varios,  y  algiin  hombre  pú- 
blico tan  eminente  como  mi  querido  amigo  el  Sr.  Morot.  que  cuando  aban- 
dona sus  tareas  políticas  es  p  ira  acudir  á  sus  haciendas  de  la  Mancha  ó 
como  el  Sr.  Montero  Ríos  para  cuidar  sus  posesiones  de  Lourizán. 

Ko  han  de  faltar  nuestros  aplausos  á  los  que  impulsen  ese  movimiento, 
que  es  bien  necesario,  (  omo  demoítrareraos  pronto,  cuando  comencemos  á 
reseñar  por  provincias  el  estado  de  los  cultivos,  y  los  nombres  de  las  ha- 
ciendas mejor  administradas. 
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bres.  La  coacción  material  de  las  necesidades  por  la  vida,  de 
una  parte;  el  estado  morboso  de  la  sociedad  en  esa  misma  vi- 
da, que  estimula  los  matrimonios  por  la  otra,  vienen  á  poner 
de  relieve  la  gravedad  del  nial,  cuyas  cifras  arrojan  en  los 
diez  últimos  anos  en  España,  los  siguientes: 

FBHIODO  DB  1880  Á  1890. 


Años. 

Población  relativa. 

Matrimonioa. 

10  por  100. 

1880 

16.634,345 

117.693 

71 

1881 

17.740,766 

110.808 

66 

1882 

16.843,579 

1Ü4.283 
107.B()6 

.   (52 

1883 

16.947,639 

63 

1884: 

17.078,565 

102.905 

60 

1885 

17,174,023 

106.131 

62 

1886 

17.238.124 

113.379 

65 

1887 

17.357,55í) 

110.235 

63 

18HS 

17.343,086 

111.585 

64 

1889 

17.481,034 

97.473 

56 

1890 

17.550,245 

100.206 

57 

Promedioít 

17.126,269 

107.563 

63 

En  el  año  1178,  de  cada  1.000  mugeres  solteras  y  viudas, 
contraían  matrimonio  22,  y  en  el  año  1888  no  llegaron  á.  18. 
De  las  22,  20  fueron  solteras  y  2  viudas;  13  tenían  menos  de 
25  á  36  y  2  de  35  á  oO,  siendo  muy  raros  los  matrimonios  en 
que  la  esposa  pasa  de  dicha  edad.  Ante  estos  datos  exclama 
un  autor:  «Para  obtener  el  calor  y  la  energia  que  dan  la  idea 
de  Dios  en  el  cerebro  de  los  hombres,  es  preciso  fomentar  la 
propaganda  creando  focos  de  colectividades  que  comulguen 
con  ella. 

Por  fin,  cuando  una  familia,  sea  de  la  posición  que  sea, 
ya  pertenezca  á  las  clases  más  altas  o  desahogadas  ó  á  las 
medianas  de  un  modesto  empleado,  hacendado  ó  artista,  se 
empeña  en  competir  en  lujo  y  elegancia  con  aquellas  que  son 
tespectivamente  más  ricas  y  opulentas,  vive  una  ,vida  raqui- 
tica  y  llena  de  disgustos.  Mientras  estas  gastan  solo  la  renta, 
ellas  gastan  el  capital.  Mientras  las  unas  cubren  sus  gastos 
Con  holgura,  las  otras  se  ven  precisadas  á  echar  mano  de  re- 
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'  cursos  algunas  veces  de  no  rauy  legítimo  origen.  El  juego,  el 
engaño,  los  empeños  ó  la  estafa  son  la  inmediata  consecuen- 
cia de  tal  desorden,  que  es  como  la  fiebre  amarilla  de  nuestro 

•   pueblo. 

Ya  sabemos  que  el  lujo  es  beneficioso  y  útil  para  el  co- 
mercio, para  la  industria  y  para  las  artes,  en  otros  conceptos, 
mas  téngase  en  cuenta  que  nosotros  solo  nos  hemos  referido  y 
concretado  al  lujo  excesivo,  al  lujo  desordenado  de  las  clases 
y  familias  que  no  pueden  sostenerle  ni  deben  ostentarle.  Ade- 
más, como  la  base  de  la  elegancia  y  del  buen  gusto  es  la  na- 
turalidad y  sencillez,  la  persona  que  se  presenta  en  sociedad 
con  trages  ó  atavíos  mil^^  recargados  de  adornos  y  de  joyas 
ó  preseas,  corre  el  riesgo  de  hacer  el  más  espantoso  ridi- 
culo ó  de  que  se  le  compare  con  el  muestrario  de  una  tienda 

de  comercio. 

Hilario  González, 

Capitán  de  Infantería, 
(Se  continuará.) 
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Ni  los  biógrafos  del  gran  pintor  .sevillano  ni  los  historia- 
dores locales  de  Valladolid,  mencionan  la  estancia  de  Veláz- 
qnez  en  esta  capital.  El  hecho  podría  conjeturarse  por  cir- 
cunstancias ya  divulgadas  de  su  vida,  pero  un  dato  autónti- 
co.  no  conocido  aún,  permita  asegurar  de  una  manera  conclu- 
yente  que  Velázquez  estuvo  en  Valladolid.  Este  dato  es  una 
carta  dirigida  por  üiego  de  Silva  Velásquez  á  Diego  Valen- 
tín Díaz,  precioso  autógrafo  que  por  rara  fortuna  se  conserva 
en  el  interesante  archivo  del  Colegio  de  Xinas  huérfanas  de 
Valladolid,  carta  que  copiada  á  la  leíra  dice  así: 


Sf^uúr  hi'io  1io/(jare  macho  Itrüh psta  ú  Y,  m.  con  la 
huena  soUid  que  le  desseo  //  aHiminnv)  á  mi  Sj^lJoña 
Marra,  )/o  >s'.r  IJeí/ué  á  eata  (Jarte  sábado  a  el  amane- 
cer :^tí  de  Junio  cansado  de  caminar  de  noche  ¡j  tra- 
bajar de  dia  pero  con  salad,  y  gracia^  a  Dios  hallé 
mi  ram  con  ella.  S,  M.  Uer/o  el  mishio  dia  y  la  lieína 
le  salió  á  recibir  a  La  casa  df^l  Campo  >j  desd^  allí 
f ataron  a  n"*  N."*  de  Atorjfa.  La  Iieina  está  muy  linda 
//  el  principe  n°  S.^'  el  miércoles  pasado  ¡tubo  toros 
en  la  p^ a la  mayor  pero  sin  caballeros  con  que  fue 
ana  ^v-^a  simple  y  nos  acordamos  de  la  de  Valla  lo- 
7 id,  ]\  m  m<'  arise  de  su  salad  y  dp  la  de  mi  S."  JJo- 
fta  Mar'fa  y  me  mande  en  qae  le  sirva  qae  siempre 
me  t^-ndra  muy  .suio  a  el  amiyo  Tojaas  de  Ftñj  de 
V.  m.  d^  mi  parte  m'tchos  recados  qae  como  io  andu- 
h*^  tan  ocupa  i/o  y  me  bine  tan  de  prisa  no  le  pude 
7vr.  jfor  aci  no  a  y  cosa  d>^.  qae  pxler  abisar  á  V.  m. 
aino  que  iJ/os  me  le  y.^"^  rnaclios  aiios  como  deseo. 
J/.d  y  Jalio  .V  dp  16b'0, 

d,  r.  m. 

q.  s.  m.  b. 

Dif^yo  de  SHra. 
Velasqa^r. 


S,^  hi-in  Vahntín  Diai, 
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Con  el  respeto  profundo  que  inspira  el  nombre  de  Veláz- 
quez,  al  cual  por  la  costumbre  seguiremos  llamando  de  ese 
modo,  con  la  emoción  natural  ante  la  sorpresa  de  tan  impor- 
tante hallazgo,  creemos  un  deber  hacer  los  honores  á  este  do- 
cumento inédito  estudiándole  con  el  detenimiento  que  mere- 
ce, y  puesto  que  en  él  se  refiere  á  Valladolid,  veamos  cual 
era  su  situación  en  el  momento  que  el  pintor  eximio  vino  á 
honrar  con  su  presencia  la  antigua  corte  de  Castilla. 


* 


Ajustada  la  paz  entre  España  y  Francia  en  Noviembre  de 
1659^  interviniendo  respectivamente  en  nombre  de  ambas  na- 
ciones D.  Luis  de  Haro  y  el  Cardenal  Mazarino,  quedó  esti- 
pulado en  uno  de  los  artículos  el  matrimonio  de  Luis  XIV  con 
la  infanta  doña  MtXria  Teresa,  hija  de  Felipe  IV. 

No  se  demoró  mucho  el  cumplimiento  de  esta  chiusula,  y 
en  30  de  Enero  del  siguiente  año  recibía  el  concejo  de  Valla- 
dolid la  noticia  de  que  vendría  S.  M.  á  la  ida  ó  á  la  vuelta 
del  viaje  que  había  de  hacer  hasta  la  frontera  para  entreg-ar 
su  prometida  esposa  al  cristianísimo  rey  de  Francia. 

Alborozóse  la  población  con  tales  nuevas  y  no  faltaban  ra- 
zones que  justificaran  el  regocijo.  Tratábase  de  un  rey  que  en 
Valladolid  había  nacido  y  se  recordaba  por  los  más  ancianos 
las  inusitadas  fiestas  con  que  fué  celebrado  su  nacimiento.  La 
jente  moza,  que  solo  de  oidas  las  conocía,  ardía  en  deseo  de 
mitarlas.  Ya  no  se  pensaba  en  que  la  corte  pudiera  trasla-^ 
idarse  nuevamente  desdo  las  orillas  del  Manzanares  á  las  de 
Pisuerga;  pero  quedaba  el  orgullo  de  su  historia  que  obligaba 
á  ocultar  bajo  un  exterior  aparatoso  la  pobreza  material  y  el 
decaimiento  moral  de  medio  siglo.  Añadíase  á  cf^to  que  el  pri- 
vado del  nlonarca,  D.  Luis  Méndez  de  Haro,  conocido  gene- 
ralmente en  la  historia  por  D.  Luis  de  Haro,  aquel  embaja- 
dor que  en  nombre  de  España  negoció  la  paz  de  los  Pirineos 
y  en  nombre  del  rey  de  Francia  se  desposó  después  cpn  la  in- 
fanta española,  era  también  hijo  de  Valladolid,  é  interesaba 
al  ministro  que  su  ciudad  natal  hiciera  al  monarca,  un  recibí- 
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íZ2Jento  que  superara  al  de  las  demás  poblaciones  en  que  pu- 
diera detenerse. 

lamediatamente  se  comenzó  á  dar  forma  y  organización  á 
^  los  regocijos  públicos  (1).   Varios  regidores  propusieron  dife- 
rentes proyectos,  pero  los  de  D.  Francisco  Díaz  Urbano  obtu- 
vieron la  mayoría  de  votos  constituyendo  la  base  de  los  acuer- 
dos sucesivos. 

Habría,  pues,  corridas  de  toros  y  juegos  de  cañas,  fuegos 
de  artificio,  luminarias  y  comedia  en  el  salón  de  Palacio;  pe- 
ro como  á  los  toros  había  que  dar  alguna  novedad  se  pensó 
que  una  de  las  corridas  no  fuese  en  tierra  sino  en  el  agua,  ha- 
ciendo lo  que  llamaron  un  despeñadero  en  la  huerta  del  rey, 
.  doflde  por  medio  de  un  plano  inclinado  caerían  los  toros  has- 
ta sumergirse  en  el  Pisuerga  y  allí  serían  toreados  desde  cua- 
tro barcos  construidos  al  efecto.  En  cuanto  á  las  corridas  de 
la  plaza  raaj'or  habían  de  tener  mucha  grandiosidad  y  luci- 
miento invitándose  á  los  primeros  caballeros  de  la  nobleza 
¡para  que  tomaran  parte  en  ellas. 

Faltaban  sin  embargo  recursos  para  atender  á  tantos  gas- 
tos y  el  Ayuntamiento  pidió  licencia  á  8.  M.  para  tomar  á 
cuenta  3<JJ> x)  ducados. sobre  el  arbitrio  de  las  sisas  nuevas, 
I  cuyo  memorial  presentaría  en  Madrid  D.  Alonso  Neli  de  Ri- 
radeneira. 

Comenzaron  los  preparativos.  En  el  lucimiento  del  juego 
de  canas  se  dispuso  que  los  trajes  no  fueran  de  capa  y  gorra 
jcomo  a!irunos  opinaron,  sino  de  libreas  de  tafetán  doble  afo- 
rrado con  velillo,  á  cada  lado  de  las  cuadrillas  irían  acompa- 
ifiándoles  cuatro  reposteros  con  ricos  trajes  de  terciopelo  car- 
mesí y  bordadas  en  ellos  las  armas  de  la  ciudad;  los  encar- 
dados de  trompas,  clarines  y  atabales  llevarían  los  vestidos 
acaaríeronados  de  encarnado  y  plata.  La  elección  de  colores 
entre  !os  caballeros  era  materia  grave  y  se  procedió  á  un  sor- 
teo excepto  las  dos  cuadrillas  de  la  ciudad  que  tenían  facul- 
tad de  elegirlos  previamente. 


'1)    JuntAS  del   Ayuntamiento  desde  el  30  de  Enero  hasta  el  3  de  Julio 
je  10^. 
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Para  las  corridas  de  toros  se  resolvió  cuanto  era  necesario, 
así  en  las  pintorescas  orillas  del  rio  como  en  el  centro  de  la 
población,  en  su  grandiosa  plaza  mayor.  Arreglóse  esta  con- 
venientemente, se  pintaron  las  fachadas  de  las  casas  y  redo- 
raron los  balcones,  cuyos  precios  para  las  fiestas  los  tasó  el 
Ayuntamiento  después  de  prolijo  examen.  En  la  parte  de 
sombra,  desde  la  esquina  que  vá  á  la  plazuela  de  la  Espec^ 
ría,  hasta  la  otra  esquina  que  dá  á  la  calle  de  Santiago,  si- 
guiendo por  la  acera  del  Consistorio  y  Caballo  de  Troya,  eos- 
tarían  los  balcones  principales  70  ducados,  50  los  segundos  y 
30  los  terceros.  Más  barato  fijaron  el  precio  de  entrada  á  la 
comedia,  pues  que  no  excedió  de  4  reales  de  vellón  por  perso- 
na; bien  es  cierto  que  esta  función  para  el  público  solo  ten- 
dría lugar  cuando  ya  el  rey  no  estuviese  en  Valladolid. 

Negocio  era  el  de  la  comedia  que  preocupó  mucho  á  la 
justicia  y  regimiento:  el  10  de  Abril  se  leyó  una  carta  de  Ri- 
vadeneira  en  que  daba  cuenta   «como  D.   Pedro  Calderón, 
grande  ingenio  de  estos  tiempos,  le  ha  dicho  que  en  los  Autos 
Sacramentales  que  escribe  y  se  han  de  representar  en  esta 
ciudad  á  esta  fiesta  estando  S.  M.  en  ella,  ha  de  hacer  loas  y 
entremeses  muy  particulares.»  No  parece,  sin  embargo,  que 
llegará  á  estrenarse  ninguna  obra  de  Calderón,  pues  aunque 
Rivadeneira  remitió  á  los  pocos  días  una  memoria  sóbrelas 
tramoyas  necesarias,  más  adelante  escribe  que  no  ha  podido 
acabar  de  sacar  la  comedia  nueva  para  cuando  venga  S.  M. 
Y  entre  las  confusas  noticias  de  llegar  un  auto  para  la  fiesta 
del  Corpus  y  otra  memoria  de  apariencias  para  la  comedia 
del  Salón,  y  arredrarse  los  regidores  por  la  mucha  costa  y 
poco  tiempo,  proponiendo  alguno  que  se  sustituyera  por  otra 
comedia  de  capa  y  espada,  ni  vuelve  á  sonar  el  nombre  de 
Calderón  ni  sabemos  las  funciones  que  se  representaron,  aun- 
que todos  los  preparativos  siguieron  adelante  «por  ser  fe-stejo 
tan  del  gusto  de  su  Mg.»  (1) 

(1)  En  el  catálogo  cronológico  de  las  obras  de  Calderón,  formado  por 
ü.  Juan  Eugenio  Ilartzenbusch,  flgurauna  sola  comedia  escrita  en  1ÍM)0| 
La  púrpura  de  la  rosa  Fiesta  de  zarzuela;  pero  aunque  e  tá  dedicada  k  laa 
bodas  de  la  infanta,  se  hizo  en  el  coliseo  del  Buen  Retiro. 
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A  mediados  de  Junio  hubo  ya  noticia  de  que  el  rey  se  acer- 
caba. Prevenido  estaba  todo;  la  prueba  de  la  comedia  se  hizo 
en  el  Ayuntamiento  para  respetar  el  salón  ré^o;  en  el  rio^las 
gimieras  empavesadas  que  con  los  ingenios  de  fuego  produci- 
rían un  espectáculo  sorprendente;  otros  fuegos  se  preparaban 
en  la  plaza  de  San  Pablo  frente  al  real  Palacio;  los  paseos  se 
habían  arreglado,  las  calles  limpias  y  recién  adoquinadas,  en 
sitio  las  hachas  y  los  tiestos  para  luminarias,  reconocidas  las 
picas,  mosquetes  y  demás  armas  que  la  ciudad  tenía  en  el 
convento  de  San  Francisco,  la  nobleza  dispuesta  á  tomar  una 
parte  activa  en  el  espectáculo,  los  gremios  organizando  una 
mascarada  de  mucha  gala,  el  pueblo  entusiasmado,  la  ciudad 
rebosando  forasteros;  todo  era  indicio  de  que  se  estaba  ya  en 
vísperas  de  las  grandes  fiestas. 

A  besar  la  mano  al  rey  fueron  á  Palenzuela  el  corregidor 
D.  ilntouio  Clemente  de  la  Torre  y  los  comisarios  nombrados, 
quienes  mandaron  una  carta  avisando  como  S.  M.  entraría  en 
Valladolid  el  viernes  18  á  las  nueve  do  la  mañana. 


*  * 


Don  Diego  Velázquez  de  Silva  desempeñaba  el  cargo  de 
aposentador  mayor  de  palacio,  y  para  ejercer  sus  funciones  se 
adelantó  en  el  viaje  de  ida  reuniéndose  con  el  rey  en  la  fron- 
tera, donde  se  celebró  el  solemne  acto  de  entregar  la  infanta 
espiifiola  al  monarca  francés.  En  la  jornada  de  vuelta,  según 
escribe  Palomino,  marchó  delante  José  de  Villa  Keal,  hacien- 
do el  aposento  y  Velázquez  acorapa fiando  á  S.  II.  De  suponer 
es  que  entrarían  el  mismo  dia  en  Valladolid  el  artista  y  el  rey. 

A  la  hora  anunciada  fué  recibido  Felipe  IV  más  allá  de 
las  puertas  de  la  ciudad,  apeóse  al  llegar  al  real  palacio  <^que 
tantos  años  fué  trono  de' la  grandeza  de  su  monarquía;  y  que 
mereció  la  fortuna  de  que  S.  51.  naciese  entre  sus  paredes,»  y 


Existe  en  la  Bi1jliote<?a  Nacional  un  manuscrito  cuya  copia  liemos  con- 
•uhado  gracias  á  Ja  buena  amistad  de  D.  Gumersindo  Manilla,  donde  se 
dií»  que  la  comedia  fué  de  "tres  ingen  os  cortesanos  que  redujeron  íV  breve 
representación  la  materia  y  sucesos  de  la  jornada.,.  Itilizamos  este  ma- 
imscnt'"»  en  otro  Instar  d*.*l  presente  trabajo. 
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aquella  misma  tarde  dieron  principio  los  festejos  tan  laborío- 
sámente,  preparados. 

-  Era  el  primero  el  despeño  de  los  toros, y  alas  cinco  se  diri- 
jió  el  rey  á  la  huerta  de  este  nombre  para  presenciar  tan  ori- 
ginal espectáculo  desde  el  mirador  del  palacio  que  allí  existia, 
en  lo  que  denominaban  jardines  de  la  ribera;  asi  como  ya  en- 
trada la  noche  el  celebrado  combate  con  fuegos  de  artiflcio  so- 
bre  el  río  puso  fln  á  los  regocijos  de  aquel  dia. 

Pero  las  fiestas  que  revistieron  más  carácter  fueron  las  de 
los  toros  y  cañas;  en  estas  lucieron  los  caballeros  su  bizarría 
acreditando  «que  escede  á  todos  la  destreza  de  la  nación  espa- 
ñola en  el  prhnor  de  la  giueta,»  en  aquellas  «los  toros  fueron 
de  particular  braveza»  y  los  caballeros  «en  repetidas  y  airo- 
sas suertes,  consiguieron  tantos  y  tan  merecidos  aplausos,  que 
pareció  que  no  tenía  el  acaso  parte  en  sus  aciertos,  sino  que 
mandaba  á  su  fortuna  su  destreza.»  Este  cuadro,  realzado 
«con  riqueza  de  vestidos  y  numerosas  libreas,  con  armonia 
compuesta  de  colores,  con  escogido  adorno  de  jaeces,»  no  es 
extraño  que  impresionara  al  pintor  colorista,  y  en  su  privile- 
giada retina  se  formaran  hermosas  visiones  embelleciendo  y 
transfigurando  la  realidad  misma.  A  esta  fiesta  es  á  la  qne  ha- 
ce alusión  en  su  carta  desde  Madrid. 

Pasados  cuatro  días  apurándose  toda  clase  de  espectáculos 
y  divertimientos,  salió  Felipe  IV  de  Valladoljd  el  martes  22  á 
las  cinco  de  la  mañana,  acompañándole  hasta  Valdestillas*los 
comisarios  de  la  ciudad  y  «aclamándole  el  gran  pueblo  que  no 
acertaba  á  apartarse  de  su  carroza.» 

El  rey  quedó  satisfecho  como  también  su  ministro  y  favo- 
rito, aunque  este  no  se  halló  presente;  pero  desde  Madridy  en- 
terado por  su  soberano  y  por  toda  la  corte,  remitió  el  siguien- 
te  mensaje  en  que  á  la  vez  se  disculpaba  por  su  ausencia: 

«A  la  muy  noble  ciudad  de  Valladolid — He  sentido  todo 
cuanto  V.  S.  podría  juzgar  que  las  órdenes  que  su  Mg,  se  sir- 
vió darme  para  quedar  sobre  la  frontera  de  Francia  á  acabar 
do  ajustar  algunos  negocios  que  quedaban  por  concluir  me 
impidiese  el  poder  llegar  acompañando  su  Rl.  persona  á  esa 
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ciudad,  cosa  que  hubiera  sido  de  tanto  gusto  para  mí....  En 
medio  de  esto  debo  alegrarme  eon  V.  S.  como  hijo  de  esa  ciu- 
dad de  las  grandes  demostraciones  y  lucimiento  con  que  V.  S. 
ha  recibido  y  festejado  á  su  Mg.  que  han  sido  muy  conformes 
al  acostumbrado  celo  y  amor  de  V.  S.  á  su  Rl.  persona  y  ser- 
vicio....=Madrid  30  de  Junio  de  ir)GO.=Don  Liiis  Méndez  de 
Haro.» 

*  * 

¿Conociéronse  Velázquez  y  Díaz  por  vez  primera  en  Va- 
lladolid?  Buscando  algunos  antecedentes  puede  suponerse  que 
años  antes  se  habían  tratado  ya  en  Madrid? 

»  

Diego  Valentín  Díaz  estuvo  en  Ja  corte  el  año  1655.  Esto 
se  comprueba  por  lo  que  le  escribía  D.  Andrés  de  Campos 
Guevara,  desde  Santiago  á  24  de  Octubre  del  propio  año 
«....  una  carta  de  Vm.  he  recibido  de  10  de  Octubre  que  la 
deseaba  mucho....  porque  tuve  acá  noticia  que  Vm.  estaba  en 
Madrid....,»  y  á  la  vez  en  el  mes  anterior  de  Septiembre  le 
había  escrito  desde  Madrid  D.  Juan  M.  García  «Olga-reme  in- 
finito el  que  haya  Vm.  llegado. con  salud....» 

Una  vez  Díaz  en  la  corte  debemos  recordar  las  buenas  re- 
laciones que  de  muy  antiguo  le  habían  ligado  con  Francisco 
Pacheco.  Hemos  visto  que  este  le  escribió  dos  cartas  en  1634 
y  37  habiendo  ya  copiado  esta  última  íntegramente  f  1).  Tam- 
bién en  la  primera  manifiesta  una  comunicación  franca  y  ami- 
gable; recuerda  los  retratos  de  Martínez,  de  Liaño  y  de  Be- 
rr uguate  con  que  le  había  regalado  -^los  cuales  tengo  en  una 
sala  cada  día  á  la  vista»  y  no  satisfaciéndole  la  relación  que 
le  había  enviado  Vicencio  Carducho  para  hacer  un  elogio  de 
Berruguete,  afiade  «muy  gran  mrd.  me  hará  Vm.  si  hay  quien 
de  luz  de  él,  de  encaminarme  una  copiosa  relación  y  muy 
cierta  del  año  que  murió,  dónde  y  de  qué  edad.»  Consta  que 
Pacheco  va  había  recibido  carta  de  Dieíxo  Díaz  de  año  1017 


í  1  >  En  el  artículo  "Diego  Valentín  Diaz  y  el  Colegio  de  niñas  huéría- 
nas  de  Vailadolid  publicado  en  El  Nm-tr  (te  Ca<ti1lo  del  15,  17  y  21  de  Marzo 
úhiiuo. 
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cuando  Velázquez  aun  estaba  en  Sevilla.  Seguramente  se  co- 
nocian  do  muy  atrás  aunque  ño  fuera  más  que  de  nombre,  el 
pintor  naturalista  y  el  pintor  devoto,  y  al  llegar  este  á  Ma- 
drid no  es  violento  conjeturar  que  visitara  al  famoso  artusta 
cortesano,  yerno  además  de  su  antiguo  amigo. 

Asi  se  comprende  muy  fácilmenteque  viniendo  Velázquez 
á  Valladolid,  embargado  el  tiempo  con  tantos  espectáculos  y 
diversiones,  con  ocupaciones  cerca  del  monarca,  con  tan  po- 
cos días  como  aquí  estuvo;  fuera  no  obstante  á  ver  al  modesto 
y  retraído  Valentín  Díaz,  honrando  su  casa  y  conociendo  en 
ella  á  su  esposa  Doña  María  de  la  Calzada;  á  la  cual  se  vé  que 
por  dos  veces  menciona  en  la  carta  que  escribió  estando  ya  en 
la  corte  do  regreso;  y  si  con  otros  amigos  se  escusa  porno ha- 
ber podido  despedirse  de  ellos,  con  Díaz  debió  tener  un  trato 
más  íntimo,  e  trechándose  eu  Valladolid  las  relaciones  de  am- 
bos, circunstancia  que  se  comprueba  con  la  existencia  deesa 
misma  carta,  pues  es  un  acto  el  dar  noticias  de  la  llegada  que 
generalmente  solo  se  efectúa  con  aquellas  personas  á  quienes 
se  deben  atenciones  y  de  las  cuales  se  conserva  un  grato  re- 
cuerdo. 


*  * 


Do  Valladolid  á  Madrid  hize  el  viaje  «cansado  de  caminar 
de  noclie  y  trabajar  de  día.»  Al  leerlo  por  primera  vez  asalta 
la  idea  de  que  pudiera  pintar  durante  el  camino  porque  en 
nuestra  imaginación  solo  vemos  la  personalidad  del  í\rtií?ia: 
más  en  este  caso  debemos  creer  que  los  trabajos  á  que  alude 
serían  inherentes  á  su  oflcio  de  aposentador. 

El  texto  de  Velázquez  hace  dudar  que  se  deba  seguir  lire- 
ralmente  el  de  Palomino  respecto  á  que  en  el  viaje  de  vueiía. 
fuera  aquel  acompañado  de  S.  M.  Lo  verificaría  indudable- 
mente hasta  Valladolid  con  objeto  de  proporcionarle  algún 
descanso  asi  como  también  para  que  presenciara  el  recíM- 
miento  y  los  festejos  que  se  preparaban,  de  los  que  la  corte 
tendría  a'nticipadas  noticias;  pero  una  vez  terminadas  his 
principales  funciones,  debió  marchar;  no  incorporado  alare 
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gia  comitiva  sino  delante  de  ella,  ya  por  lo  que  dice  me  «bine 
tan  de  prisa»  como  por  que  «S.  M.  llegó  el  mismo  día»  en  que 
Velázquez  entró  en  la  corte  «á  el  amanecer.» 

Hemos  procurado  á  este  propósito  compulsar  las  noticias 
que  dá  nuestro  pintor  respecto  á  la  llegadarde  Felipe  IV  á  Ma- 
drid, con  las  que  proporcionen  las  historias  particulares  de  la 
vida  y  corte;  pero  en  todas  las  que  hemos  consultado  pasan 
estos  puntos  en  silencio,  excepto  en  una  donde  se  dice  que 
«volvió  á  entrar  en  esta  villa  el  26  del  mismo  mes»  (Abril.) 
El  día  coincide  exactamente  aunque  el  mes  resulta  con  mani- 
fiesta equivocación  (1).  Seguramente  no  faltarán  papeles  en 
donde  se  expresen  todos  los  pormenores,  pero  siendo  hoy  casi 
desconocidos,  suministran  las  pocas  frases  de  Velázquez  algu- 
nos datos  que  se  leen  con  interés. 

Llegó  á  Madrid  D.  Diego  «cansado..:  j;ero  co7i  saluda.  Pude 
haberse  divulgado  en  la  corte  su  fallecimiento^  la  familia  lo 
recibiría  con  asombro,  casi  no  darian  crédito  á  la  vista;  tode 
esto  dice  Palomino  y  es  muy  verosímil;  pero  no  indica  nada 
por  donde  se  trasluzca  que  volviese  enfermo.  Solo  afiade  quo 
«parece  fué  presagio  de  lo  poco  que  vivió  después.» 

A  los  cuatro  días,  el  30  de  Junio,  le  vemos  asistir  á  una 
corrida  de  toros  en  la  plaza  mayor  y  el  3  de  Julio  escribe  con 
letra  clara  y  pulso  firme  para  dar  noticias  de  su  feliz  regreso 
no  deduciéndose  de  su  contenido  alteración  ninguna  de  su  es- 
tado natural.  Solo  á  lo  último  de  aquel  mes,  sábado  31  de  Ju- 
lio, no  tan  «á  pocos  dias  de  haber  llegad(t»  como  afirma  Ceán 
Bermúdez,  sino  despuefe  de  haber  trascurrido  treinta  y  cua- 
tro; y  «habiendo  estado  toda  la  mañana  asistiendo  á  su  Ma- 
gestad»  es  cuando  consta  por  testimonio  de  su  principal  bió- 
grafo, que  se  indispuso  repentinamente;  pero  con  tal  grave- 
dad que  el  viernes  6  de  Agosto  según  P¿ilomin9,.y  el  7  según 
Ceán  Bermíidez  falleció  como  buen  cristiano  á  los  Gl  anos  de 
edad. 


(1)  Diccionario  Madoz.  En  otro  lugar  de  la  mLsma  obra  queda  rectificado 
el  mes. 
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La  carta  de  Velázquez  que  hemos  copiado  se  halla  escrita 
en  una  sola  hoja  faltando  la  otra  donde  estajía  el  sobrescrito 
y  no  tiene  en  su  encabezamiento  la  cruz  que  se  acostumbra- 
ba  poner  en  aquella  época. 

Contaba  entonces  Diaz  76  años  próximamente.  Velázquez 
con  menos  edad  y  disfrutando  mejor  salud  dejó  de  existir  a! 
mes  y  medio  de  haber  estado  en  Valladolid:  en  los  últimos 
dias  de  aquel  año  16()0,  su  amigo  también  le  acompañó  al  se- 
pulcro. 

Guardáronse  entonces  todos  sus  papeles  é  ignorada  quedó 
esta  carta,  é  ignorada  seguiría  todavía  si  la  respetable  co- 
munidad continuadora  de  la  obra  de  Diaz  no  nos  hubiera  hon- 
rado con  su  confianza  para  hacer  alguuQs  estudios  que  consi- 
derábamos oportunos.  Su  hallazgo  constituye  ala  vez  un  da- 
to y  una  reliquia. 

Hoy  se  cumplen  295  años  que  recibió  el  agua  del  bautis- 
mo en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Sevilla,  (1)  el  que  bien  pron- 
to había  de  ser  una  de  las  glorias  más  duraderas  de  la  pin- 
tura española;  su  nombre  y  su  fama  han  ido  aumentando  con 
la  progresión  de  los  tiempos;  se  le  estudia  no  solo  en  su  pa- 
tria sino  fuera  de  ella,  y  en  alguna  de  las  evoluciones  del  arte 
moderno  las  fuentes  de  inspiración  han  ido  á  buscarse  en  las 
obras  de  Velázquez.  Cuando  dentro  de  cinco  años  España  tri- 
bute en  el  tercer  Centenario  los  honores  debidos  á  su  memo- 
ria, esta  ciudad  al  asociarse  á  la  general  manifestación  de  en- 
tusiasmo artístico,  no  debe  olvidar  que  un  tiempo  hubo  en 
que  D.  Diego  Velázquez  fué  su  huésped. 

José  Martí  y  Monsó. 

Valladolid  6  de  Junio  de  18íU. 


rec 
Junio. 


(1)     Palomino  fija  el  año   de  su   nacimiento  en  1594.   Ceán  Bennú'leí 
ctificándole   y  refiriéndose  á  la  partida  de  bautismo,  en  15i)9  A  H  de 
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Una   obra  del  Duque  de  Saint  Simón,  que  vio  la  luz  en 
1^80,  nos  suministra  muchas  é  interesantes  noticias  acerca 
del  estado  de  la  corte  de  Madrid,  del  modo  de  ser  y  de  los 
hábitos  de  la  real  familia  en  1722,  época  , como  se  ve,   muy 
próxima  á  aquella  en  que  se  verificó  la  renuncia  al  trono  por 
ambos   soberanos.  Nos  referimos  á  la  titulada  Lettres  ef  depe- 
ches   dti  IJuc  de  Saint  Simón  sur  V  ambassade  d^  Espagne.  Ta- 
bleau   de  la  Cour   d'  Enpagne  en  1726  (2).  No  es  mi  propósito 
reproducir  en  toda  su  extensión  ese  cuadro  de  la  corte  de  Es- 
paña^    ni  menos  dar  cuenta  de  la  fastuosa,  embajada,  cuyo 
objeto  era  el  de  verificar  los  matrimonios  franco-españoles  á 
los  que   al  principio  de  este  Discurso  me  refiero.  Diré,  única- 
mente, que  constaba  la  primera  de  ochenta  criados  y  veinti- 
cuatro  personas  distinguidas;  que  acompañó  al  Duque  su  so- 
brino, el  Abate  de  Saint  Simón,  heredero  de  sus  manuscritos, 
y  que    fué  luego  Obispo  de  Metz;  que  el  Ministro  Dubois  se 
vengaba  de  una  misión  conferida  sin  su  anuencia,  por  las  re- 
laciones de  intimidad  que  hubo  entre  el  Regente  y  el   Duque, 
apretando  los  cordones  de  la  bolsa;  y,  en  fin,  detalle  interesan- 
te, que    el  novio  Luis  XV,  -de  edad  de  de  doce  años,  había 


(1)     Véase  el  número  584  de  e.sta  Revista. 
{-Ij     Par  Mr.  Eduard  Draraond,  París,   18H0, 
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roto  á  llorar  cuando  le  anunciaron  la  boda,  y  que  la  novia, 
Dofia  María  Ana  Victoria,  que  aún  no  había  cumplido  cuatro 
afios,  prorrumpió  también  en  llanto  cuando,  en  la  isla  de  los 
Faisanes,  hubo  de  verificarse  el  canje  de  de  las  Princesas, 
siendo  iiecesario,  para  acallar  sus  lamentos,  echar  raano  de 
juguetes  y  bombones. 

Es  sabido  que  á  Saint  Simón,  Dnc  jusq^ au  fanat¡sm€,\m2ij\i' 
do  y  agraviado  de  la  corte  de  Luis  XIV,  hay  que  leerle  con 
mucha  precaución,  poniéndose  en  guardia  contra  su  g^rají 
talento  psicológico  y  su  imaginación  no  menos  rica.  Por  for- 
tuna, la  crítica  hsitórica  y  literaria  en  Francia  se  ha  ejercita- 
do en  las  obras  de  aquel  noble  de  manera,  que  puede  decirse 
que  en  el  día  existe  un  como  buscapié  que  permite  averiguar 
cuándo  hay  pasión,  ó  exageración,  ó  simplemente  calumnia 
en  los  asertos  del  gran  estilista  é  incomparable ' retratista,  á 
quien  pudiera  aplicarse  la  frase  empleada  contra  Pascal:  «» 
caliomnafenr  de  gén'ie,  si  su  obra  no  tuviera,  á  trechos, muy 
subido  valor  histórico. 

Merced  á  los  trabajos  delOI.  Cheruel,  Regnier,  Boislisle 
y  otros,  puédense  hoy  leer  las  numerosas  produccioneíí  de 
Saint  Simón  sin  riesgo  de  hacerse  cómplice  involuntario  desús 
excesos  de  estilo.  Sábese,  entre  otras  cosas,  que  es  digno  de 
crédito  casi  siempre  que  refiere  hechos  que  presenció,  y  en 
este  caso  se  encuentra,  por  fortuna,  el  Tablean  de  la  Cottr  d 
Espagne  trazado  con  motivo  de  la  embajada  de  1722,  en  la 
qué  Saint  Simón  fué  actor  principal.  Además,  en  esta  época 
habían  muerto  ya  la  Princesa  de  los  Ursinos  y  el  Duque  de 
Vendóme,  objeto  de  odio  tenaz  de  parte  de  aquel  autor;  se- 
guía  desterrado  el  Cardenal  Alberoni,  á  quien  tampoco  pro- 
fesó gran  afecto^  como  amigo  que  era  el  Duque  del  Regente 
Felipe  de  Orleans;  habíanse  reconciliado  las  cortes  de  París  y 
de  Madrid,  y  todo  halagaba  y  sonreía  á  Saint  Simón,  encar- 
gado de  una  misión  muy  confonne  con  sus  gustos,  y  de  gran 
importancia  y  brillo,  y  en  la  cual  iba  á  conseguir  eP  Toí>ód 
de  oro  para  su  hijo  mayor  y  la  grandeza  de  España  para  él, 
transmisible  á  su  hijo  segundo  el  Marqués  de  Ruffec. 
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«El  Rey  de  España,  escribe  Saint  Simón  llegando  á  tratar 
«de  los  padres  de  la  futura  Reina,  tiene  buen  sentido,  mucha 
sreligión,  gran   temor  al  diablo^  odio  al  vicio  en  él  y  en  los 
«demás,  y  gran  fondo  de  equidad.  La  delicadeza  de  su  con- 
«ciencia  no  se  limita  á  los  escrúpulos  relativos  á  la  vida  co- 
«miin,   sino  que  se  extiende  á  la  publica  y  á  sus  deberes  de 
«monarca,  singularmente  en  lo  que  concierne  á  la  Hacienda 
«y  alas  deudas  de  la  Corona,  de  las  cuales  muchas  son  apre- 
«miantes.  Tampoco  su  confianza  en  el  Confesor  se  limita  á  lo 
<  que  suele  abarcar  de  ordinario  la  confesión.  Siendo  ignoran- 
<te  (1)  y  hallándose  guiado  por  colnpleto  por  otros  en  materia 
de  Religión  y  de  Justicia^  como  la  mayor  parte  de  los   Prínci- 
«pes  tímidos  y  poco  ilustrados  que  no  saben  distinguir  el  fon- 
ido  de  la  superficie,  se  adhiere  servilmente  á  ésta.,  por   ser 
fácil  de  percibir  y  de  practicar  y  dar  margen  al  ejercicio   de 
«la  tolerancia.   Esta  disposición  de  al  Confesor,   cualquiera 
«que  él  sea,   mientras  ejerce  el  cargo,  un  crédito  principal 
«que  supera  á  cualquier  otro,  y  en  ocasiones  al   do  la  Reina 
«misma,  que  es  el  otro  verdadero  crédito  en  la  corte  de  Espa- 
«ña.  Buen  padre;  muy  buen  marido;   muy  reservado,  aunque 
*iio  siempre  con  la  Reina  ni  con  el  Confesor,  paréceme   que 
«no  ha   olvidado  la    sangre  ni   el  país  de  donde  procede, 
«aunque  esto  no  sirva,  en  verdad,  de  gran  cosa.'  De  ordinario 
«es  fácil  y  complaciente,  aunque  por  naturaleza  sea  terco, 
«algunas  veces  con  exceso  y  otras  sin  remedio  alguno.  Es  des- 
•confiado  de  sí  y  de  los  deinás,  lo  que  le  hace  silencioso^  torpe 
•en  la  frase  y  abstraído,  aunque  nunca  diga  nada  fuerade  pro- 
«pósito  y   muchas  veces  hable  con  precisión  y  con  dignidad; 
*mas  su  porte,  el  trabajo  que  le  cuesta  resolverse  á  decir  dos 
palabras,  su  timidez  excesiva  é  incomprensible,  desfiguran 
«casi  siempre  lo  que  dice^  excepto  en  las  audiencias  y  cere- 


(l)  Parécenos  injusto  Saint  Simón  en  este  punto,  y  aun  poco  agrade- 
cido. El  Rey  Don  Felipe  V  poseía  buena  y  extensa  iustru  ion  literaria, 
como  educado  por  el  Duque  de  Btíauvillier.s,  habisnílo  si  lo  su  subprecop- 
tor  el  Abad  Claudio  Fleury.  En  materias  de  .íusticia,  y  en  las  religiosas, 
no  negaremos  que  le  faltara  competencia;  pero  no  la  tuvo  mayor  Luis 
XJV,  que  fué  un  notable  administrador. 
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«monias  solemnes,   en  las  que  habla  y  se  presenta  con  sor- 
*: préndente  majestad.   El  abuso  que  se  ha  hecho  de  su  auto- 
«ridad  y  de  su   nombre  en  todas  las  materias  íl)  y  que  no 
«tardó  en  advertir^  le  ha  inspirado  tal  aprensión  de  volver  á 
«caer  en  igual  dependencia,  que  de  todo  recela  hoy,  y  que, 
»queriendo  hacerlo  todo  por  si  mismo,  nada  se  resuelve,  sino 
«con   gran   trabajo  y  lentitud,  capaces  de  destruirla  Monar- 
<fquia.  Infinitamente  duro  para  con  los  otros,  sin  exceptuará 
»los  que  al  parecer  más  ha  amado,  como,  por  ejemplo,  sus 
cmujeres,  teme  mucho  á  las  enfermedades,  y,  sobre  todo,  á  la 
«muerte;   cuida  mucho  de  su  salud,  de  la  que  es  esclavo,  sin 
«serlo   del  dictamen  de  los  médicos  á  quienes  más  estima,  y 
«ha  pasado  de  un  ejercicio  y  trabajo  corporal  inmoderado  al 
«reposo  casi  continuo.  Muy  amante  de  la  gloria,  lo  seria  tam- 
«bién  de  la  pompa  y  del  fausto,  si  no  prevaleciera  su  afición  al 
«retraimiento,  ayudada  de  los  grandes  celos  que   le  inspiran 

«sus  mujeres.  Magnifico  en  su  persona,  quiere  que  la  Reina  y 
«los  Infantes  lo  sean;   la  magnificencia  sería  un  medio  de 
«agradarle,  si  no  viviese  tan  retraído.  Aunque  no  es  liberal, 
«ama  las  cosas  suntuosas,  las  grandes  empresas,  los  soldados 
»y   la   guerra.  Naturalmente  valeroso,  no  se   comprende  su 
» completa  indiferencia  respecto  de  cuanto  halaga  al  valor  en 
»el  ejército,  la  cual  llega  al  extremo  de  que  pondría  en  duda 
«el   suyo   quien  de  ól  ño  hubiese  sido  testigo.  Esclavo  de  sus 
«costumbres,  como  los  Príncipes  de  su  fainilia;  poco  sensible 
«á  los  servicios,  buenos  ó  medianos;  no  inclinado  árecompen- 
«sar  ó  castigar,  ha  sido  fácil,  en  muchas  ocasiones,  arrinco- 
«nar  ó  abatir  á  los  que  le  han  colocado  en  el  trono;  adelantar 
«ó  elevar  á  los  que  más  so  le  opusieron.  Ninguno  de  sus  pala- 
«cios  guarda  un  retrato  de  Carlos  II,  que  le  nombró  heredero 
«(2),  ñi  se  ha  mantenido  en  sus  cargos  ninguna  persona  de  las 

(1)  Aquí  pudo,  ó  debió  añadir  Saint  Simón  :  "durante  3U  larga  enter- 
niedad„. 

(2)  Paréenos  que  en  este  caso  no  observó  bien  Siint  Simón,  pues  loa 
retratos  de  Carlos  II  que  de  Palacio  y  de  los  Sitios  Reales  pasaron  al  actual 
Museo  de  Pinturas  no  son  pocos:  el  Marqués  de  Ri  vas,  que  tanto  contri - 
V»uyó  al  testanionto  de  aqu^l  monarca,  fué,  durante  cinco  anos,  Ministro 
de  Felipe  V,  lo  mismo  que  el  Cardenal  Porto  -arrero;  y  el  de  Villena,  des- 
pués de  haber  sido  Virrey  en  Ñapólos,  eni  todavia  en  172*2  Mayordomo 
íklay  ot . 
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tque  -cooperaron  al  famoso  testamento.  Educado,  como  hijo  . 

>segundo,   entre  dos  hermanos   de  impetuoso   carácter,   tal 

«educación   ha  tenido  en  él  grandes  y  poderosas  consecuen-  ' 

«cías.  No  conoce  otros  placeres  más  que  los  de  la  caza  y  el 

«matrimonio;  y  si  alguna  cosa  puede  abreviar  la  larga  vida  ; 

«que  su  temperamento  nervioso,  su  vigor  y  su  buena  y  sanu 

^complexión  le  prometen,  será  el  exceso  en  alimentarse  y  en 

»el  ejercicio  conyugal,  del  que  usa  sin  moderación.  Insensible  ! 

«á  la  inclemencia  del  tiempo,  al  aire  libre,  al  frío,   al  calor 

«más  excesivo,  exige  de  los  demás  igual  fuerza  para  sopor-  ! 

«tarlos  innecesariamente,  sin  exceptuar  á  la  Reina,  aunque 

•esté  indispuesta,  embarazada  ó  recién  parida.  Aunque  la 

»ama  mucho,  paréceme  que  se  quiere  á  si  propio  más    que  á 

«ella,  y  que  irá  perdiendo  su  influencia  según  envejezca.   Tú- 

«vola  mucho  mayor  su  primera  mujer,  aun  en  los  últimos 

«días,  cuando  se  hallaba  atacada  de  una  enfermedad  contagio- 

«sa  (1),  y,  sin  embargo,  se  ha  visto  á  su  muerte  cuan  pronta  y 

fácilmente  se  ha  consolado  Felipe  V,  etc..» 

Saint  Simón  es,  sin  que  quepa  duda,  psicólogo,  pero  no 
^be  contenerse,  y  renunciando  con  frecuencia  al  papel  de 
üstoriador,  degenera  en  artista.  En  el  retrato  que  acabamos 
le  copiar  reproduce,  como  si  la  memoria,  y  no  la  inteligencia 
;aiara  su  pluma,  muchos  de  los  rasgos  del  que  trazara  en  su 
)rincipai  obra  histórica  de  Luis  XIV  en  Versallos,  particular- 
Dente  el  del  egoísmo,  que  en  Felipe  V  fué  menor  que  en  su 
ibuelq.  En  cambio,  no  cabe  tampoco  dudar  que  el  nieto  no 
uve  la  voluntad  de  Luis  XIV,  ni  su  amor  al  trabajo.  El  Du- 
[ue  de  Saint  Simón,  que  traza  de  aquél  tan  minucioso  y  no 
Duy  benévolo  retrato,  le  profesó  mayor  simpatía  de  la  que 
Qu^tran  las  líneas  que  hemos  traducido;  pues  al  espirar,  en 
.755,  en  su  palacio  de  la  calle  de  Grenelle,  tenía  en  el  apo- 
ento  mortuorio  el  retrato  de  dicho  Monarca  y  el  de  la  Prin- 
esa  de  los  Ursinos^  á  la  que  trata  en  sus  Memorias  con  insig- 
le  injusticia. 

(1)    María  Luisa   Gabriela  de  Saboya  murió  de  tisis,  enfermedad   no 
epatada  generalmente  como  contagiosa. 


I 
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«El  baile,  prosigue  Saint  Simón  (engañándose  también  en 
»esta  parte,  pues  Felipe  V,  como  su  hijo  y  sucesor  Fernando 
»VI,   amó  más  la  música),  es  el  único  espectáculo  de  Corte 

»que  le  atrae,  y  eso  por  complacer  á  la  Reina Dotado  de 

»gran  memoria,  aunque  es  muy  indiferente,  nunca  se  infor- 

»ma  de  nada  de  lo  que  ha  conocido  en  Francia Una  gran 

»pereza  de  espíritu,  y  otra  pereza  aún  mayor  de  voluntad  y 
»de  sentimiento,  es  acaso  lo  que  mejor  caracteriza  á  un 
^Príncipe  tan  difícil  de  ser  definido*, 

«La  Reina  de  España,  prosigue  el  Duque,  es  tan  graciosa 
«en  su  aire,  en  cuanto  hace  y  dice,  en  el  genio  y  en  los  moda- 
«les;  es  tan  natural  y  tiene  tal  aparente  facilidad,  que  pronto 
» olvida  uno  el  daño  que  le  ha  causado  la  viruela. 

«Su  ingenio  serla  más  vasto  y  mejor  si  estuviese  educado 
»y  si  no  careciere  de  cultura  (1 ).  Su  familiaridad,  aunque 
agrande,  no   es  impropia  de  la  majestad  y  la  hace  más  ama- 
»ble.  Sigue  todas  las  prácticas  devotas  de  Italia,  sin  ningu- 
>no  de  los  escrúpulos  del  Rey,  que  no  ha  logrado  comunicarla 
»su  afición  á  los  jesuítas,  ni  la  excesiva  confianza  en  el  Confe- 
»sor,á  quien  la  Reina  no  cuenta  masque  sus  pecados. Es  altiva 
»y  violenta,  aun  con  el  Rey,  unas  veces  por  genio,  otras  por 
»arte.  Poco  capaz  de  negocios  y  torpe  para  el  detalle,  á  cau- 
»sa  de  su  ignorancia  y  por  inclinación,  muéstrase  deseosa  de 
«autoridad,  de  conocer  las  decisiones  y  de  participar  en  ellas  ^ 
»sin  ostentarlo.  Unida  primeramente  con  Alberoni  para  go-  -| 
»bernar,  hase  servido  de  él  para  corromper  á  los  Consejos  y 
»para  recluir  al  Rey  hasta  el  punto  que  hoy  (2)  vemos,  sin 
«permitir  anadie  el  acceso.  Apercibióse,  al  cabo,  aunque  tar- 
»de,  de  que  aquel  Ministro  se  apoderaba  de  todo  y  no  le  deja-  j 
»ba  sino  la  penosa  misión  dedistraer  ella  sola  al  Rey,  y  de  que  | 


(1)  Se  erjgaña  de  meflio  á  medio  Saint  Simón  en  esta  parte,  pues  laio'*- 
truccióu  de  Isabel  de  Farnesio  fué  superior  á  la  de  las  Princesas  en  aquella 
época.  Alberoni,  en  su  correspondencia  con  el  Conde  de  la  Rocca,  recien- 
temente publicada  por  Mr.  E.  Bourgeois,  le  admira  de  que  lo  sepa  todo  y  I* 
juzga  un  filósofo,  á  la  par  que  una  heroína.  Puede  verse  la  minuta  de  car- 
ta para  ei  Príncipe  Don  Luis,  que  damos  en  apéndice  y  sirve  para  rectificar 
á  Saint  Simón. 

(2j     En  172G,  dos  años  después  de  la  renuncia. 
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»la  reducía  á  depender  de  él^  y  esto  contribuyó  á  la  caída  del 
«Cardenal:  pero  la  costumbre  adquirida  por  Felipe  de  abstra- 
»erse  ó  aislarse,  que  llega  hasta  confinarse  en  su  Palacio,  ha 
•proseguido,  á  pesar  de  la  Reina.  Como  la  Corte  tuvo  la  pro- 
»pia  suerte  que  los  Consejos,  y  como  las  largas  ausencias  de 
•Madrid,  para  estar  más  solos,  han  sido  obra  de  la  Reina  y 
»del  Cardenal  por  interés  común,  se  ha  atraído  aquélla  la 
•animadversión  pública,  acabando  de  enajenarla-el  amor  de 
•sus  subditos  la  acritud  de  sus  palabras,  poco  meditadas, 
•acerca  de  los  españoles  y  sobre  las  damas,  así  como  la  com- 

^paración  con  la  Reina  difunta Su  crédito  ha  disminuido; 

•necesita  usar  de  mafia  y  de  paciencia Nó  siempre  consi- 

•gue  lo  que  quiere,   ni  aun  haciendo  ver  al  Rey  que  lo  de- 

•sea Ama  mucho  á  su  país  natal,  pero  no  se  deja  dirigir 

•por   Scotti   (1) Está  siempre  pensando  en  lo  que  será  de 

•ella  si  el  Rey,  que  ha  tenido  peligrosas  enferhiedades,  falle- 

•eiese Idolatra  á  sus  hijos  y  se  halla  pronta  á  todo  para 

•procurarles  grandes  establecimientos....  Sabe  con  perfección 
•la  música,  tiene  agradable  conversación,  es  naturalmente 
•buena,  compasiva  y  alegre,  y  su  conducta  es  ligera  y  gra- 
•cíosa.  en  sus  movimientos',  enemiga  de  toda  afectación  y  del 

•disimulo   en  cuanto  sea  posible no  tiene  favorita  en- 

>tre  sus  damas;  las  trata  bien  á  todas,  mas  prefiere  á  su  no- 
driza (la  Laura  Piscatori)«. 

«El  Príncipe  de  Asturias,  añade  Saint  Simón  refiriéndose 
al  que  fué  Luis  I,  el  cual  en  1722  había  cumplido  los  catorce 
años,  es  una  pintura:  alto,  esbelto,  deliciado,  pero  sano,  es 
rubio,  tiene  hermosos  cabellos  y  se  parecerá,  coij  el  tiempo,  al 
Rey  de  Cerdefia,  su  abuelo  materno;  solamente  le  falta  fuerza. 
Tira  bien,  ama  la  caza  y  el  ejercicio  corporal,  y  danza  á  ma- 
ravilla  ;  los  españoles  le  adoran  y  no  se  cansan  de  verle  y 

aclamarle....;  es  ya  muy  reservado.  No  podía  soportar  á  Al- 
beroni,  tal  vez  por  la  afición  que  el  Príncipe  tenía  á  su  ayo  el 


(1)     Ministro  del  Duque  de  Parma  on  Madrid,  que  había    reemplazado 
en  este  cargo  k  Alberoni,  á  oujra  caída  contribuyera  más  que  nadie. 
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Cardenal  del  Giudice....  El  Infante  Don  Fernando  se  parece  al 
Príncipe,  pero  es  mas  bello  y  promete  mucho,  por  el  ingenio, 
la  viveza  y  la  prontitud  en  la  réplica.  Quiérense  mucho  ambos 
hermanos.» 

La  vida  cuotidiana  del  Palacio  Keal,  una  vez  acabada  de 
suprimir  la  antigua  etiqueta  por  Alberoni,  á  quien  molestaba, 
es  minuciosamente  descrita  en  el  Cuadro  de  la  Corte  de  Es- 
paña. Felipe -V  y  su  esposa  vivian  en  un  solo  departamento 
del  Palacio,  ocupaban  las  mismas  piezas,  comían  juntos,  jun- 
tos recibían  audiencia,  paseaban  y  cazaban,  juntos  comulga- 
ban los  domingos.  No  seguiré  citando,  pues,  el  admirable  cua- 
dro doméstico  que  Saint  Simón  pinta;  es  menester  leerlo  ínte- 
gro, y  carezco  de  espacio  para  reproducir  el  texto.  Leyéndolo 
viene  á  la  memoria  la  frase  de  un  gran  escritor  contemporá- 
neo, Mr.  Taine,  el  cual,  refiriéndose  á  la  Monarquía  en  el  si- 
glo XVIII,  es  decir,  al  apogeo  de  esta  institución,  escribe: 
que  los  Reyes  la  hablan  hecho  y  la  disfrutaban.  De  que  el  Rey 
fué  el  principal  factor  en  la  formación  de  las  modernas  nacio- 
nes, no  puede  caber  la  menor  duda  á  quien  recuerde  las  haza- 
ñas de  los  Alfonsos  y  de  los  Fernandos  en  el  período  de  la  Re- 
conquista,  y,  sin  ir  tan  lejos,  los  riesgos,  esfuerzos  y  penosos 
sacrificios  de  Víctor  Amadeo  II  para  afirmar  la  existencia  de 
su  pequeño  Estado  contra  muy  poderosos  adversarios,  y  los 
esfuerzos  y  abnegación  del  mismo  Felipe  V  para  posesionarse 
de  la  Corona  que  le  legara  su  tío  Carlos  H.  Habían  los  Reyes 
hecho  la  nación,  mas  en  aquella  época  de  sincero  monarquis- 
mo, cuando  ninguna  nube  aparecía  aún  en  el  horizonte,  cuan- 
do todo  era  dinástico,  patrimonial  ó  familiar;  guerras,  trata- 
dos, política,  matrimonios,  y  hasta  el  título  de  los  ejércitos 
(Ij;  cuando  la  espada  y  el  altar  vivian  en  estrecha  alianza 
con  el  trono,  no  cabe  duda  en  que  la  ociosidad  y  la  omnipotev- 
cia,  esas  dos  cosas  que  el  mismo  Taine  declara  opuestas  á  la 
humana  naturaleza  y  capaces  de  pervertir  el  buen  sentido 
aún  en  hombres  privilegiados,  perjudicaron  grandemente  á  la 
monarquía  y  contribuyeron  á  preparar  la  Revolución  de  fines 
de  aquel  siglo.  Ociosidad  y  omnipotencia  descúbrense,  por 
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« 

más  que  estén  mezcladas  con  una  idea  exacta  y  aún  exage-  I 

rada,  si  se  quiere,  de  los  deberes  morales  del  Rey,  y  con  un  ' 

grande  amor  á  los  subditos,  en  el  Cuadro  de  la  Corte  de  Espa- 
ña en  1726  que,  siguiendo  á  un  artista  de  primer  orden  y  no- 
table, aunque  apasionado  historiador,  acabamos  de  trazar. 
HMan  hecho  la  monarquía  y  la  disfrutaban^  puede  repetirse 
tratándose  de  Felipe  y  de  su  esposa  en  la  época  mencionada. 
Veamos  ahora  cómo  esos  mismos  monarcas,  en  la  apariencia 
ajenos  á  la  índole  de  su  misión,  juzgaban  de  las  espinas  que 
se  ocultan  bajo  las  flores,  y  se  preparaban  á  renunciar  el  tro- 
no^ posponiéndolo  resueltamente  á  la  salvación  del  alma. 


IV 


Con  la  mira  de  irle  preparando  para  el  reinado,  Felipe  V, 
desde  hacia  algún  tiempo,  había  invitado  á  su  hijo  á  asistir  al 
despacho  y  á  las  sesiones  del  viernes  eon  el  Consejo  de  Castí- 
lia.  Llegada  ahora  la  ocasión  de  informarle  de  su  propósito  de 
dejar  la  Corona,  hízolo  en  una  larga  conversación  secreta  que 
'  pon  él  tuvo. 

> 

En  el  mismo  día  10  de  Enero,  en  que  apareció  el  decreto 

I  de  renuncia,  se  publicaba  otro,  cuyo  objeto  era  aliviar  á  los 

pueblos  de  las  cargas  y  tributos  que  sobre  ellos  pesaban,  co- 

f'jno  si  el  Bey  quisiese  exonerar  también  su  conciencia  en   tan 

i 

'importante  materia.  Dispone  ese  decreto  que  se  reduzcan  en 
adelante  los  pliegos  y  contratos  de  los  arrendamientos  á  las 
leyes  generales  y  condiciones  de  Millones;  que,  en  caso  de 

r 

¡usar  los  pueblos  del  derecho  de  tanteo,  resuelva  y  determine 
iel  Consejo  de  Hacienda  cuando  no  fuese  evidente  la  razón  de 
las  partes;  porque,  dado  este  caso,  favorecerá  á  los  que  estu- 
jviesen  más  expuestos  á  ser  agraviados;  que  se  renueven  to- 
dos los  privilegios  de  los  labradores  y  se  expongan  al  público 


(r»  Ej(^rr!to  prarpaático  se  tituló  el  que  el  Rey  Jorge  II  dt»  Inglaterra, 
Elector  de  Hannover,  mandó  á  favor  de  Carlos  VÍ  en  una  de  las  guerras  de 
%Ka  época. 
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en  los  Ayuntamientos,  para  que  puedan  aquéllos  defenderse 
de  las  violencias  qne  intenten  los  recaudadores  de  rentas  rea- 
les, los  que  no  han  de  obligarles  á  pagar  las  contribuciones 
con  los  frutos,  sino  en  la  forma  que  está  prevenida:  que  se 
haga  un  Reglamento  para  precaver  los  daños  y  agravios  de 
los  pueblos  en  los  encabezamientos;  que  cese  desde  1.°  de  Ene- 
ro el  valimiento  de  la  tercera  parte  de  hierbas  ó  pastos,  que 
se  supriman  y  quiten  los  servicios  de  milicias  y  moneda  fore- 
ra para  el  expresado  día  en  adelante,  perdonando  en  ellos  to- 
dos los  atrasos;  con  otras  disposiciones  encaminadas  al  mis- 
mo fin  de  aliviar  á  los  pueblos  y  á  los  contribuyentes:  materia 
en  la  cual,  para  decir  verdad,  los  Reyes  de  la  casa  de  Borbón 
en  el  siglo  xviii,  aún  en  las  ocasiones  más  críticas  y  de  gue- 
rras terrestres  y  marítimas  con  potencias  extranjeras,  pusie- 
ron especial  cuidado,  apelando  al  crédito,  ó  á  la  enajena- 
ción de  bienes  del  Estado,  antes  que  á  recargar  los  tri- 
butos. 

Es  notable  y  sincera  la  carta,  muy  conocida,  en  que 
Felipe  V  anuncia  públicamente  á  su  hijo  el  Príncipe  Don  Luis 
la  renuncia  que  ha  hecho  de  la  Corona.  Comienza  de  este  mo- 
do. «Habiéndose  servido  S.  M.  Divina,  por  su  infinita  misen- 
cordia,  hijo  mió  muy  amado,  de  hacerme  conocer,  de  algunos 
días  acá,  la  nada  del  mundo  y  la  vanidad  de  sus  grandeza^<f 
y  darme  al  mismo  tiempo  tin  deseo  ardiente  de  los  bienes  eter- 
nos, que  deben,  sin  comparación  alguna^  ser  preferidos  á  to- 
dos los  de  la  tierra....»  frases  que  revelan  el  fondo  de  ascetis- 
mo que  había  en  el  carácter  de  aquel  monarca.  Recuérdalas 
enfermedades  que  ha  padecido,  las  dificultades  con  que  ha 
luchado  y  el  favor  que  le  dispensó  la  Providencia,  conserván- 
dole la  Corona  «contra  tantas  potencias  unidas  que  me  la  pre- 
tendían arrancar».  La  idea  que  muestra  de  los  deberes  y  res- 
ponsabilidad del  reinado  es  muy  conforme  á  sus  escrúpulos,  y 
prueba  cuan  pesada  carga  debió  de  ser  aquella  para  su  recta 
conciencia.  Hablando  del  juicio  divino,  dice  de  él,  de  acuer- 
do con  los  teólogos:  «que  es  mucho  más  formidable  para  los 
Reyes  que  para  los  demás  hombres»,  así  como  las  oblig^icio- 
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«es  de  la  dignidad  real,  «mucho  más  terribles  de  lo  que  pue- 
do explicar.» 

Pensad,  prosigue,  dirigiéndose  á  su  hijo,  y  de  conformi- 
dad también  Con  la  Teología  católica,  en  que  no  habéis  de  ser 
Rey,  sino  para  hacer  que  Dios  sea  servido  y   que  vuestros 
pueblos  sean  dichosos»....  «Amparad  á  la  Iglesia,  á  la  Santa 
Religión,  á  riesgo  de  vuestra  Corona  y  de  vuestra  vida...  sed 
obediente  á  la  Santa  Sede  y  al  Papa....  mantened  el  Tribunal 
de  la  Inquisición,  que  bien  puede  llamarse  baluarte  de  la 
Fé»....  Concluye  este  célebre  documento  exhortando  al  Prín- 
cipe á  tener  siempre  ante  los  ojos  a  los  dos  monarcas,  San 
Fernando  y  San  Luis,  qne  fueron  grandes  Beyes  y  al  propio 
tiempo  grandes  Santos;  «que  tenga  yo  el  consuelo,  añade  Fe- 
lipe, de  oir  decir  en  mi  retiro  que  sois  un  grande  Rey  y  no 
grande  Santo».  No  advertía  que  las  obligaciones  de  Rey  son 
por  si  solas  tan  graves  y  pesadas,  que  exceden  de  las  fuerzas 
de  la  mayor  parte  de  los  hombres,  particularmente  en  la  Mo- 
narquía absoluta,  que  es  la  que  requiere  mayor  cúmulo  de 
perfecciones  en  el  que  la  ejerce;  ni  que,  al  excitar  á  su  hijo  á 
que  además  do  ser  gran  Rey  fuese  santo,  se  exponía  á  que  no 
lograra  una  ni  otra  cosa,  y  á  que  la  santidad  conseguida  por 
la  mortificación  y  la  penitencia,  pudiese  llegar  á  ser  para  sus 
pueblos  no  más  propicia  que  lo  fué  la  sabiduría  en  el  Rey  Don 
Alfonso  X. 

Entre  los  documentos  que  examino  cuéntase  uno,  el  fun- 
damental, ó  sea:  «la  escritura  de  cesión,  renuncia,  traspaso  y 
refutación  de  la  Corona»  hecha  en  San  Ildefonso,  en  10  de  Ene- 
ro de  1724, y  aceptada  por  el  Príncipe  D.Luis  en  el  Escorial  el 
14  del  mismo  mes,  que  los  historiadores  del  reinado  no  reprodu- 
cen integro,  sin  duda  por  su  mucha  extensión,  aunque  dan  de 
él  un  extracto  suficiente.  Tiene,  sin  embargo,  no  pequeño  in- 
terés como  documento  político;  pues  aun  reduciendo  el  exa- 
men á  su  triple  carácter  de  renuncia,  testamento  y  última 
voluntad,  y  á  su  forma  de  documento  puramente  privado,  y 
aun  curialesco,  ambas  cosas  sirven  para  revelar  al  observa- 
dor lo  que  era  en  aquella  época  la  monarquía,  si  no  patrimo- 
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nial,  pues  este  punto  podría  discutirse,  familiar  cuando  rae- 
nos;  y  de  todos  modos,  ilimitada  y  absoluta  como  nunca  hasta 
aqnel  punto  lo  fuera  en  España. 

Dejando  esto  aparte,  las  cláusulas  de  dicha  escritura  *de 
traspaso  y  refutación»,  que  merecen  especial  exaraen,  son 
las  que  trazan  el  modo  de  suceder  en  la  Corona  en  el  caso  de 
morir  sin  hijos  el  Príncipe  Don  Luis,  llamando  por  su  orden 
al  Infante  Don  Fernando  y  á  los  hermanos  del  segundo 
matrimonio,  y  reservándose  siempre  Felipe  el  Palacio  y  Real 
Sitio  de  Balsain,  con  su  jurisdicción,  durante  su  vida  y  la  de 
su  esposa,  juntamente  con  una  dotación  de  seiscientos  mil  es- 
cudos al  año,  cargada  sobre  la  renta  del  tabaco,  que  era  ya 
en  aquel  tiempo  una  de  las  más  considerables,  y  ciertamente 
la  más  saneada  del  Tesoro.  Para  auxiliar  al  Príncipe  en  el 
gobierno  durante  los  primeros  años  de  su  reinado  y  hasta  que 
adquiriese  la  suficiente  experiencia,  nombró  su  padre  una 
Junta  ó  Consejo  de  gabinete,  compuesto  del  Presidente  del 
Consejo  de  Castilla,  Marqués  de  Mirabal,  persona  grave, 
recta  y  de  letras,  como  escribe  el  Marqués  de  San  Felipe;  del 
Cardenal  de  Astorga,  Arzobispo  de  Toledo;  el  Inquisidor  ge- 
neral; el  Presidente  del  Consejo  de  Hacienda,  D.  Miguel  Fran- 
cisco Guerra;  el  que  lo  era  del  de  Ordenes,  Conde  deSantiste- 
ban;  el  de  Indias,  Marqués  de  Valero,  y  el  Capitán  general 
Marqués  de  Lede.  Aceptada  dicha  renuncia,  como  dijimos, 
por  el  Príncipe  Don  Luis,  fué  éste  proclamado  Rey  en  19  de 
Enero  de  1724. 

¡Breve  reinado  el  de  aquel  Principe,  nacido  en  España, 
afable,  amante  de  los  españoles  y  en  el  que,  por  lo  mismo, 
fundaban  éstos  grandes  esperanzas! 

«Era,  dice  ^1  Marqués  de  San  Felipe  al  hablar  de  este 
«monarca,  de  gentil  aspecto,  regular  estatura,  trato  amable. 
«Como  se  habla  criado  con  los  españoles,  se  empezaba  áro- 
»zar  y  familiarizar  con  los  Grandes,  á  los  cuales  favorecía  al 
^exterior  mucho  más  que  su  padre.  Era  sumamente  liberal, 
» magnánimo  é  inclinado  á  complacer  á  todos;  ni  la  libertad 
»de  Rey  le  había  contaminado  la  voluntad  con  sólo  t>ener  diez 
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y  siete  aflos,  pues  no  se  le  descubría  vicio  alguno,  antes  gran  I 

^aplicación  al  despacho  y  deseo  de  aprender  y  acertar.  Era 

«aficionado  á  la  pintura  y  dibujaba  regularmente;   bailj,ba  i 

«con  el  mayor  primor  y  era  gentilísimo».  «Benigno,  afable  y 

virtuoso  nos  le  pinta  asimismo  Fr.  Nicolás  de  Jesús  Belando; 

agradables  el  talle,  figura  y  continente,  sencillo,  sin  orgullo  y 

muy  querido  de  los  españoles». 

Tomándola  de   un  coetáneo,  narraré  la  muerte  del  joven 
monarca,  ocurrida  á  los  siete  meses  y  medio  de  reinado:  En 
15  de  Agosto  de  1724  tuvo  Capilla  pública  en  San  Jerónimo, 
y  comulgó,  aunque  se  sentia  indispuesto;  los  Médicos  le  acon- 
sejaron que  suspendiese  el  despacho.  El  20  se  sintió  peor  y  se 
declararon  las  viruelas,  terrible  enfermedad,  de  cuyos  estra- 
gos,  en  la  época  á  que  nos  referimos  y  antes  de  la  invención 
de  la   vacuna,  puédese  formar  idea  viendo  en  la  historia  el 
gran  número  de  Reyes  y  de  Príncipes  que  á  ella  sucumbieron; 
en  tal  número  y  con  tan  gran  frecuencia,  que  quien  no  exa- 
mine á  fondo   las  cosas,  pudiera  decir  que  era   enfermedad 
que  prefería  las  alturas.   El  27  de  Agosto  acometió  al  Rey 
Don  Luis  gran  calentura  y  se  mostró  el  peligro;  el  28  el  Car- 
denal   Borja  le  administró  el  Viático».  «En  este  día,   dice  la 
narración  que  seguimos   (1),   hizo  el  Rey  Don  Luis  un  acta 
declarando  que  había  admitido  la  Corona  por  obediencia  á  su 
padre,  y  que  se  la  restituía  como  de  derecho».  Dióle  además 
poder  para  testar  por  él.  Murió  Don  Luis  el  31    de  Agosto  á 
las  dos  y  media  de  la  mañana,  á  los  diez  y  siete  años  de  edad, 
pues   habla  nacido  en  25  de  Agosto  de  1707,  cuatro    meses 
después  de  la  victoria  de  Almansa,  y  en  el  día  en  que  la  Igle- 
sia conmemora  á  San  Luis,  rey  de  Farncia. 

Como  vimos  arriba,  el  caso  del  fallecimiento  de  este  mo- 
narca sin  sucesión  directa  estaba  previsto  eñ  la  renuncia, 
pues  su  padre  había  designado  el  Consejo  de  Tutores  que  ha- 
bía de  ejercer  el  gobierno  durante  la  menor  edad  del  Infante 
Don   Fernando.   Está  averiguado  que  Isabel  de  Farnesio,  el 


1)     Almacén  de  frutos  I  iterar  io8^  primera  ópoca^  vol.  iii. 
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Embajador  de  Francia  Mariscal  de  Tessé,  el  actualJefe  del 
Gobierno  Marqués  de  Mirabal,  el  Marqués  de  Grimaido  y  el 
Confesor  de  Felipe,  que  por  muerte  del  P.  Daubenton  lo  era 
entonces  el  español  P.  Bermúdez,  también  jesuíta,  trabajaron 
mucho  y  con  gran  eficacia,  desde  que  se  declaró  la  viruela  en 
el  Rey  Don  Luis,  no  solamente  para  obtener  el  acta  en  que 
éste  restituía  la  Corona  á  su  padre,  sino  también  paraqneno 
llegara  á  plantearse  la  forma  de  Gobierno,  ó  sea  el  de  los  cin- 
co tutores,  dispuesta  en  la  renuncia;  y,  á  decir  verdad,  la 
experiencia  del  breve  reinado  de  Don  Luis,  durante  el  cual 
hubo  dos  Gobiernos,  uno  en  San  Ildefonso  y  otro  en  Madrid, 
aconsejaba,   juntamente  con  el  interés  nacional,  otra  forma 
más  sencilla  y  segura.  En  opinión  de  la  Reina,  del  embajador 
de  Francia  y  del  Confesor,  la  solución  á  esa  dificultad  no  po- 
día consistir  más  que  en  la  vuelta  al  trono  del  Rey  Don  Feli- 
pe, sin  examinar  por  entonces  si  había  de  ser  solamente  has- 
ta que  el  Príncipe  Don  Fernando  llegase  á  la  mayor  edad  y, 
y¿i  casado,  se  hallase  en  circunstancias  propicias  para  asu- 
mir el  gobierno,  ó  si  había  de  ser  de  un  modo  definitivo,  co- 
mo si  la  renuncia  no  .causase  estado. 

La  Reina,  el  Mariscal  y  el  Confesor  no  contaban  con  la 
escrupulosa  conciencia  de  Felipe,  quien,  por  mucho  que  p^ 
sase  en  au  ánimo  el  bien  público,  al  que  era  opuesta  una 
minoridad,  no  podía  resolverse  á  recobrar  la  Corona  contra 
el  yoto  que  hiciera  de  retirarse  de  los  negocios  y  del  mundo, 
y  contra  los  términos  del  solemne  compromiso  que  contrajera 
aun  no  hacía  ocho  meses.  í]n  tales  circunstancias,  y  habiendo 
venido  Felipe  á  Madrid  en  1.°  de  Septiembre,  el  Marqués  de 
Mirabal,  procediendo  con  resolución,  que  no  fué  luego  agrade- 
cida, tomó  sobi>e  si  prescindir  de  los  términos  de  la  renuncia  en 
lo  que  concernía  á  la  designación  de  sucesor,  y  reuniendo  al 
Consejo  de  Castilla,  obtuvo  que  se  elevase  una  notable  expo- 
sición al  Rey  padre,  enumerando  las  graves  dificultades  que 
se  ofrecían  para  poner  en  planta  la  forma  de  gobierno  men- 
cionada, é  insinuando  ya  la  conveniencia  de  que  volviese  á 
ocupar  el  trono  sin  tardanza.  Por  fortuna  aquél,  no  muy 


VOTO  Y  RENUNCIA  DEL  REY  D.  FELIPE  V  306 

inclinado  á  proceder  tan  ejecutivamente,  y  juzgando  que 
interesaba  á  su  conciencia  y  al  decoro  mismo  de  la  Corona 
revestir  el  acto  de  formas  y  de  garantías,  dirigió  dos  consul- 
tos, una  á  la  Junta,  que  formó  de  seis  teólogos  caracteriza- 
dos, entre  los  qué  figuraban  los  PP.  Pimentely  Granados, 
jesuíta  el  último,  y  otra  al  Consejo  de  Castilla.  Deseaba  Feli- 
pe mantener  los  términos  de  la  renuncia;  que  entrara  á  ocu- 
par el  trono  el  Infante  Don  Fernando  y  que  en  su  menor  edad 
tuvieran  el  gobierno  los  cinco  tutores  que  ya  había  designado; 
y  que,  si  para  esta  solución  se  ofrecían  dificultades,  se  viera 
si  era  posible  entrar  él  á  gobernar  sin  titulo  de  Bey  y  mediante 
lo  cual  excluía  á  los  tutores  y  dejaba  al  Infante  en  posesión  de 
la  Corona.  Es  decir,  que  juzgaba,  acertadamente  en  mi  con- 
cepto, que  la  renuncia  era  un  hecho  definitivo  que  causaba 
estado  y  engendraba  derechos,  y  que,  no  pudiendo  volver 
sobre  ella,  la  Corona  pertenecía,  conforme  á  los  términos  de 
la  escritura,  al  Infante  Don  Fernando,  aun  cuando  no  estu-  • 
viese  jurado  Príncipe  de  Asturias. 

La  respuesta  de  la  Junta  de  teólogos,  á  quienes,  como  caso 
de  conciencia  y  cuestión  preliminar  de  cualquier  otra,  tocaba 
examinar  la  validez  del  voto  hecho  por  Felipe  de  apartarse 
totalmente  del  trono,  fué  que  aquel' voto  ya  no  le  obligaba; 
porque,  dadas  las  presentes  circuntancias,  recaía  en  materia 
ilícita,  en  cayo  caso  enseñan  la  teología  y  la  razón  natural, 
que  el  voto  deja  de  obligar.  Grandemente  facilitaba  esta  res- 
puesta la  solución  anhelada  por  la  Reina  y  el  Embajador  de 
Francia,  porque  era  preciso,  ante  todo,  aliviar  y  fortalecer 
la  conciencia  de  Felipe,  ligada  por  un  voto  libre  y  reflexiva- 
mente pronunciado,  con  las  circunstancias  que  esprexamos  en 
su  lugar. Mas  si  en  este  punto  capital  la  respuesta  de  la  Junta 
de  teólogos  favorecía  las  aspiraciones  de  aquéllos,  en  lo  que 
concierne  á  la  inmediata  vuelta  de  Felipe  V  al  gobierno  y  al 
trono  distaba  mucho  de  serles  propicia.  Los  teólogos  espre- 
saban «que,  segün  conciencia^  estaba  obligado  el  Rey  á  tomar 
nuevamente  el  gobierno  de  la  Monarquía,  valiéndose  de  aque- 
llos medios  más  eficaces  para  el  breve  y  fácil  despacho  de  los 
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negocios  públicos;  de  manera  que,  no  pudiéndolo  hacer  por  si, 
á  causa  de  enfermedades  ó  de  otro  accidente,  se  valiera  de 
una  ó  más  personas  de  su  satisfacción  y  de  inteligencia,  con- 
firiéndoles la  correspondiente  autoridad  para  aquel  objeto»; 
pero  no  añadían  que  Felipe  debiera  volver  al  trono,  y  se  limi- 
taban á  relevarle  de  la  obligación  de  mantener  á  los  tutores 
nombrados,  y  facilitar  con  esto  su  gobierno  con  el  carácter 
de  Regente  ó  de  Administrador. 

La  respuesta  del  Consejo  de  Castilla  fué  más  resuelta,  ex- 
plícita y  conforme  con  los  deseos  de  la  Reina  y  de  sus  auxilia- 
res. Expresaba:  «que  según  el  actual  sistema,  y  en  observan- 
cia de  las  leyes,  S.  M.  debía  volver  á  ocupar  el  trono.  Que  no 
podía  suceder  Don  Fernando  sin  nueva  Renuncia,  desnudán- 
dose con  ella  S.  M.  del  deminio  para  transferirle  al  Infante,  e 
cual  no  podía  entrar  en  la  posesión  de  los  reinos  si  primero 
no  era  declarado  y  jurado  Rey,  y  consiguientemente  á  esto 
quedando  S.  M.  enajenado  del  dominio  de  la  Corona  y  de  la 
Administración  déla  Monarquía.»  Paréceme  indiscutible  la 
última  proposición, del  Consejo;  mas  la  de  que  el  Infante  Don 
Fernando  no  pudiese  suceder  sin  nueva  renuncia,  se  me  anto- 
ja en  extremo  sutil,  una  vez  admitida,  como  lo  estaba  por  el 
Consejo,  la  validez  de  aquel  documento.  ¡Cuan  distinto  hubie- 
•se  aparecido  todo  si  la  renuncia  de  Felipe  V,  aunque  licita  y 
libre,  hubiese  sido  hecha  en  Cortes  ó  aprobada  por  ellas!  ¿Por 
ventura  no  habían  sido  convocadas  trece  años  hacía  para  mo- 
dificar con  su  concurso  la  ley  de  sucesión  á  la  Monarquía?  El 
propio  Consejo  de  Castilla,  que  tan  poca  memoria  solía  hacer 
de  las  Cortes,  totalmente  decaídas  desde  que  la  Reina  Doña 
Mariana  de  Austria,  durante  la  menor  edad  de  Carlos  11^  les 
dio  el  último  golpe  pidiendo  directamente  á  las  ciudades  que 
tenían  voto  la  aquiescencia  á  la  continuación  del  servicio  de 
Millones,  ese  mismo  Consejo  de  Castilla  en  la  segunda  exposi- 
ción al  Rey,  de  que  pronto  hablaremos,  sienta  resueltamente 
lá  opinión  de  que  las  Cortes  debieron  ser  consultadas  por  Fe- 
lipe V  antes  de  renunciar,  y  de  que  la  omisión  de  este  requi- 
sito bastaba  para  invalidar  el  acto. 
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gundo  punto,  ó  sea  al  relativo  á  si  se  perjudica  al  Infante  Don 
Fernando  en  no  declararle  desde  luego  Bey  y  en  jurarle  aor 
lamente  de  Príncipe,  el  Consejo  replica:  «que  es  irapraciic** 
biela  Renuncia,  por  estar  incapacitado  Don  Fernando, menor 
de  edad,  para  su  aceptación,  no  radicando,  por  lo  tanto,  ei 
S.  A.  derecho  en  que  poder  ser  perjudicado.»  Bien  seechadi 
ver  que  todo  esto,  aparte  de  la  mezcla  que  ofrece  del  derec 
público  con  el  privado,  es  demasiadamente  sutil  y  poco  coi 
vincente.  Adviértelo  el  Consejo  y  se  apresura  á  añadiré 
valentía:  «y  últimamente.  Señor,  en  lo  respectivo  de 
punto,  como  en  todos  los  demás  que  conducen  al  import 
simo  fin  de  que  V.  M.  reine,  nunca  pudiera  haber  dificul 
que  no  las  superara  la  suprema  ley  que  intima  el  que  pre 
lezca  la  salud  pública  de  los  reinos.» 

Al  tercer  punto  de  la  consulta  de  Grimaldo,  sobre  si, 
bernando  Felipe  sin  carácter  de  Rey,  podría  excluir  á  los 
tores  ya  nombrados  ó  elegir  otros,  la  réplica  del  Consejo  a 
nos  parece  mas  clara,  ni  mucho  mas  fundada  que  las  anterii 
res,  pero  inmediatamente  añade  con  vehemencia:  <  V.  M.  csl 
^obligado,  en  justicia  y  conciencia,  á  entrar  en  el  manejod 
»reino  con  el  preciso  carácter  de  Rey,  deponiendo  V.  M.  en 
»Consejo  todos  los  escrúpulos  en  que,  por  ventura,  el  comi 
^enemigo  procurara  conturbar  su  real  ánimo;  siendo  de  seni 
»que,  de  cualquiera  resolución,  le  deberá  V.  M.  formar  ot 
»vísimo,  porque  se  apartará  de  la  voluntad  de  Dios,  que  1 
»puso  el  cetro  en  las  manos,  y  faltará  al  recíproco  coniní 
»que,  por  el  mismo  hecho  de  jurarle  Rey  estos  reinos,  celéb 
»con  ellos,  sin  cuyo  asenso  y  voluntad,  comunicada  en  1 
»Cortes,  no  pudo  V.  M.,  ni  puede  hacer  acto  que  destraj 
•semejante  solemnidad.» Llega,  pues,  como  vemos,  á  sosKa 
el  Consejo,  que  la  renuncia  de  Felipe,  para  ser  válida,  neí 
sitaba  la  aprobación  de  las  Cortes,  doctrina,  en  verdad, 
muy  común  en  aquel  tiempo  y  propia  de  los  modernos. 

La  conclusión  de  la  consulta  es  perfectamente  clara:  < 
» reinos,  dice,  están  hoy  sin  Rey;  los  vasallos  huérfano-^,  \ 
•tribunales  suspensos,  porque  no  tienen  cabeza  en  cuyo  n 


j 


VOTO  Y  RENUNCIA  DEL  REY  D.  FELIPE  V  309 

»bre  se  puedan  formar  los  despachos;  y  el  perjuicio  en  la  di- 
•lación  es  tan  gravísimo,  que  apenas  cabe  en  la  explicación. 
»E1  remedio  de  todos  estos  daños  consiste, ^solamente,  en  que 
»V.  M.  resuelva:  la  necesidad  insta  por  momentos;  los  espa- 
»fioles  lo  suspiran;  la  Europa  lo  aguarda  con  impaciencia;  el 
^Consejo  ansiosamente  lo  pide,  y  solo  resta  que  V.  M.  lo 
>  mande.» 

La  Junta  de  teólogos^  á  la  que  también  se  dirigiera  Gri- 
maldo  para  que  ampliase  ó  explicase  su  primera  respuesta, 
obedeció  manifestando:  «que  tenia  el  Rey  obligación  grave, 
^debajo  de  pecado  mortal,  de  tomar  el  Gobierno  ó  Regencia 
>del Reino:  no  habiendo  consideíado  la  Junta  que  en  V.  M.  hay 
»igual  obligación  á  tomar  la  Corona,  porque  discurre  gravi- 
»simos  inconvenientes  en  que  V.  M.  no  entre  en  el  Gobierno  ó 
•Regencia;  los  que  discurre  en  volver  á  la  Corona.»  Respues- 
ta, ciertamente,  no  muy  clara  cuanto  á  los  términos;  pero 
conforme  con  los  antecedentes  del  caso.  De  todos  modos,  la 
opinión  de  los  teólogos  era  mejor,  á  lo  que  se  me  alcanza, 
para  una  conciencia  tan  escrupulosa  como  la  de  Felipe,  y  la 
del  Consejo  era  mejor  para  el  bien  público;  y  unos  y  otros  es- 
tuvieron, en  opinión  mía,  dentro  de  su  papel  y  respondieron  á 
lo  que  requerían  las  circunstancias  y  el  interés  nacional. 

.  Mucho  vaciló  Felipe  V.  Comprendía  la  conveniencia  de 
volver  al  trono,  pero  no  se  resolvía  á  ejecutarlo;  las  paces, 
aun  no  concluidas  en  Cambray,  y  la  menor  edad  del  Infante, 
pesaban  mucho  en  su  ánimo;  las  instancias  de  su  esposa  y  de 
los  altos  dignatarios  eran  continuas  y  apremiantes.  Su  reso- 
lución no  fué,  en  definitiva,  la  que  quería  el  Consejo;  tuvo 
también  en  cuenta,  en  alguna  parte,  la  que  proponían  los  teó- 
logos, pero  admitió  la  opinión  de  los  últimos  de  que  había  ce- 
sado de  obligarle  el  voto  de  27  de  Julio  de  1720,  y  la  del  pri- 
mero de  que  podía  y  debía  volver  á  ocupar  el  trono.  He  aquí 
el  texto  del  Real  decreto  en  que  Felipe  V  anunció  la  resolu- 
ción á  sus  subditos. 

REAL  DECRETO: 

«Quedo  enterado  de  cuanto  el  Consejo  me  representa  por 


310  REVISTA  DE  ESPAÑA 

»esta  consulta  y  en  la  antecedente  de  4  de  Septiembre;  y  aun- 
»que  Yo  estaba  en  firme  ánimo  de  no  apartarme  del  retiro 
»que  habla  elegido^  por  ningún  motivo  que  hubiere,  hacién- 
»dome  cargo  de  las  eficaces  instancias  para  que  vuelva  á  to- 
»mar  y  encargarme  del  Gobierno  de  esta  Monarquía  como  Rey  ; 
3) natural  y  propietario  de  ella,  insistiendo  en  que  tengo  rígu- 
»rosa  obligación  de  justicia  y  de  conciencia  á  ello:  He  re- 
» suelto  por  lo  que  aprecio  y  estimo  el  dictamen  del  Consejo,  ' 
^sacrificarme  al  bien  común  de  esta  Monarquía  por  el  mayor 
»bien  de  sus  vasallos  y  por  la  obligación  que  absolutamente  j 
^reconoce  el  Consejo  que  tengo  para  ello,  volviendo  al  Go-  ! 
»bierno  como  tal  Rey  natural  y  propietario  de  ella  y  reser-  I 
» vándome,  si  Dios  me  diere  vida,  á  dejar  el  Gobierno  de  estos 
» reinos  al  Príncipe  mi  hijo  cuando  tenga  la  edad  y  capacidad  - 
» suficiente  y  no  haya  graves  inconvenientes  que  lo  embara- 
»cen:  y  me  conformo  en  que  se  convoquen  Cortes  para  jurar 
»por  Príncipe  al  Infante  Don  Fernando». 

Prevaleció,  como  veis,  Sres.  Académicos,  el  dictamen  del ' 
Consejo  de  Castilla,  pero  no  en  todas  sus  partes,  pues  Fcli- .: 
pe  V  se  reservaba  el  hacer  nueva  renuncia  en  el  Infante  Don 
*  Fernando,  no  para  cuando  alcanzara  la  mayor  edad,  que  era,  i 
á  mi  juicio,  lo  que  en  rigor  procedía,  «sino  para  cuando  tu- 
viese la  edad  y  capacidad  suficiente  y  no  hubiese  además  gran- 
des inconvenientes  que  lo  embarazasen,-»  Que  fué,  en  verdad, 
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todo  aquel  reinado,  hasta  la  muerte  de  Felipe  V  en  6  de  Julio  i 
de  174(),  y  fué  también  para  aquel  monarca  lucha  perpetua 
con  su  conciencia,  y  lucha  asimismo  perpetua,  triste  es  decir- 
lo, con  su  esposa  Doña  Isabel  de  Farnesio,  á  partir  del  día  en 
que  el  Príncipe  cumplió  los  catorce  años. 

Conforme  á  lo  que  en  el  anterior  decreto  so  prevenía,  fue- 
ron convocadas  para  Madrid,  y  para  el  1.°  de  Noviembre  de 
1724,  Cortes  del  Reino,  con  objeto  de  jurar  Principe  de  Asta-  | 
rías  áDon  Fernando.  Reuniéronse,  en  efecto,  en  la  iglesia  de  j 
San  Jerónimo  el  25  de  Noviembre,  y  procedióse  á  la  jura:  acto  i 
y  fecha  memorables,  porque  fué  la  vez  primera  que  se  vic-  ¡ 
ron  juntos  todos  los  reinos  y  ciudades  con  voto  en  Cortes  de; 
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Ignorados  hasta  nuestros  días  los  votos,  cuyo  texto  en  la 
primera  parte  de  este  Discurso  he  reproducido^^  y  siendo  sor- 
prendente, tanto  como  misterioso,  el  hecho  de  la  renuncia  de 
Felipe  V,  no  es  extraño  que  algunos  historiadores  se  equivo- 
quen mucho  al  explicarlo.  El  inglés  W.  Coxe,  que  ha  sido, 
por  decirlo  así,  el  texto  casi  único  que  durante  medio  siglo 
sirvió  en  España  para  dar  á  conocer  el  advenimiento  de  la 
Casa  de  Borbón,  en  el  capítulo  que  en  su  volumen  III  dedica 
á  examinar  las  causas  de  la  renuncia,  incurre  en  errores 
que,  siquiera  sea  brevemente,  precisa  refutar,  porque  han  lo- 
grado gran  séquito. 

No  suele  ser  parcial  el  Archidiácono  Coxe,  con  una  sola 
excepción;  cuando  se  trata  de  la  religión  católica  ó  de  dig- 
natarios de  la  Iglesia,  como  los  Cardenales  Pontocarrero  y 
Arias.  Descúbrese  también  ahora  al  escritor  protestante, 
viéndole  consignar  como  la  primera  de  las  causas  de  la  Re- 
nuncia de  que  tratamos:  «El  carácter  de  Felipe,  mezcla,  aña- 
de, de  superstición^  de  egoísmo,  de  indolencia  y  de  ambición.» 
Mucho  habría  que  decir  acerca  de  esto,  y  me  va  faltando  ya 
espacio  para  la  réplica;  diré  solamente  que  en  vez  de  supers- 
tición debe,  en  mi  concepto,  usarse  de  la  palabra  «austeri- 
dad*, ó  la  de  «ascetismo»;  y  que  si  bien  Felipe  V  aparece  in- 
dolente en  algunos  periodos  de  su  reinado  hasta  llegar  al  año 
de  1725^  ya  he  dicho  que  la  publicación  íntegra  de  su  corres- 
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España,  figurando  entre  aquéllas  Barcelona,  Gerona,  Valen- 
cia, Palma  de  Jlallorca,  al  lado  de  Burgos,  León  y  Toledo. 
En  2  de  Diciembre  quedaron  disueltas  las  Cortes,  sin  llegar  á 
tratar  otros  asuntos  más  que  el  de  la  Jura.  [Cuan  distinta  hu- 
biese sido  la  suerte  de  España  si  ese  suceso  de  la  reunión  de 
unas  Cortes  verdaderamente  nacionales  acaeciera  en  1474,  al 
unirse  bajo  Fernando  é  Isabel  las  Coronas  de  Aragón  y  de 
Castilla! 
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pondencia  le  favorece  mucho,  y  que  para  ser  justo  con  él,  el 
historiador  necesita  tomar  en  cuenta  las  largas  y  varias  en- 
fermedades que  padeció. 

Todavía  menos  admisible  que  la  causa  anterior  es  la  que 
á  continuación  apunta  Coxe,  diciendo  que   aquel  Rey  creía 
que  el  testamento  de  Carlos  II  era  injusto  é.  ilegal^  Puédese 
mantener  resueltamente  todo  lo  contrario.  Opinión  fué  cons- 
tante en  el  Gobierno  y  Corte  de  Versalles,  en  los  de  Madrid  y 
en  Felipe  V,  que  las  renuncias  de  las  Infantas  españolas,  he- 
chas al  subir  al  trono  de  aquella  nación,  no  eran  válidas, 
pues  el  derecho  á  suceder  no  procedía  de  la  sangre,  ni  de  la 
herencia,  ni  del  testamento,  sino  de  la  ley  fundamental,  que 
en  Francia  era  la  de  los  Salios  y  en  España  las  de  Partida;  y 
que,  en  todo  caso,  las  renuncias  no  podían  perjudicar  en  ma- 
ñera  alguna,  ni  mermar  en  nada  los  derechos  del  sucesor.  El 
propio  D.  Luis  de  Haro,  Ministro  de  Felipe  IV,  al  firmar  en 
1059  el  Tratado  de  los  Pirineos,  expresaba:  «que  lo  de  renun- 
cias era  una  patarata* .  Conocía,  ano  dudarlo,   Felipe  V  los 
libros  del  jurisconsulto  de  Strasburgo,  Obrecht,  del  Regente 
de  Santa  Clara,  Biscardi,  de  Fr.  Benito  Noriega,  Obispo  de  la 
Zerra  en  Ñapóles,  y  de  otros  jurisconsultos  nacionales  y  ex- 
tranjeros^ los  cuales,  al  comenzar  el  siglo  XVIII,  sostuvieron 
con  los  alemanes  muy  notable  polémica  jurídica  acerca  de 
aquel  punto,  y  no  podía  menos  de  estar  convencido  del  dere- 
cho con  que  ocupaba  el  trono  de  Carlos  II;  pero  si  algo  fuese 
preciso  para  persuadirnos  en  tal  materia,  bastaría  recordar 
la  verdadera  pasión  de  odio,  bien  correspondida  en  verdad, 
que  profesó  aquel  monarca  al  que  fué  primeramente  Archi- 
duque Carlos  y  luego  Emperador;  el  ansia  con  que  en  1706,  y      j 
arriesgando  mucho,  procuró  cogerle  prisionero  en  Barcelo-     j 
na;  las  guerras  que  en  1717  y  1733  sostuvo  fuera  de  España,     ! 
producto  de  aquella  rivalidad,  y  cuanto  perturbó  la  misma á     , 
Europa  por  espacio  de  cuarenta  años,   para  comprender  lo 
descaminado  que  va  el  Archidiácono  Coxe  al  atribuir  á  Feli- 
pe V  una  opinión  totalmente  opuesta  á  la  que  profesó.  Se  ha     i 
dicho  asimismo  por  otros  autores,  que  el  testamento  de  Carlos 
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II  fué  supuesto,  que  no  existió,  y,  por  último,  que  habia  sido 
hecho  en  Versalles.  Contra  esta  última  opinión,  en  apariencia 
vulgar,  juzgó  preciso  escribir  todo  un  libro  (sus  célebres 
Memorias)  el  Ministro  de  Estado  de  Luis  XIV,  Marqués  de 
Torey.  Entre  los  documentos  procedentes  del  Archivo  de  Al- 
calá, en  parte  inéditos,  de  que  me  sirvo  para  este  Discurso, 
figura  uno  que  reproduzco  en  Apéndice  (1),  á  saber:  la  Minu- 
ta del  Secretario  de  la  Cámara  de  Castilla  D.  Francisco  Cas- 
tejón,  dirigida  al  Marqués  de  Miraba!,  en  la  que  aquel  funcio- 
nario dice  haber  sido  él  quien  redactara  el  testamento  de 
Carlos  II,  el  cual  habla  sido  llevado  al  Archivo  de  Simancas 
y  se  hallaba  allí  depositado. 

Añade  Coxe,  que  el  Rey  Don  Felipe  estaba  convencido  de 
que  su  renuncia  al  trono  de  Francia  adolescía  del  vicio  de 
nulidad».  Bien  puede  creerse  esto,  porque  desde  el  afio  de 
1700,  incurriendo  el  Gabinete  de  Versalles  en  error  do  perni- 
ciosas consecuencias,  le  reservó  en  instrumento  público  sus 
derechos  á  aquel  trono,  y  porque  Felipe  V  resistió  más  tarde 
la  renuncia  cuanto  pudo,  pretendiendo  salvar  los  derechos  de 
¡a  naturaleza  y  como  escribía  á  su  abuelo;  pero  aunque  firme  y 
tenaz  en  lo  que  juzgaba  su  derecho,  eso  no  quiere  decir  que 
en  1720,  fecha  del  Voto,  ala,  que  debenxos  retrotraer  el  dis- 
curso, se  propusiese  renunciar  á  la  Corona  de  España,  por  la 
que  hiciera  tantos  sacrificios,  solamente  con  el  objeto  de  ha- 
bilitarse para  obtener  la  de  Francia,  muy  incierta,  como  que 
la  llevaba  un  joven  de  quince  años.  Aparte  de  que,  si  estaba 
convencido  Felipe  V  de  la  nulidad  de  su  renuncia  á  la  últi- 
ma, como  opuesta  á  los  derechos  de  la  naturaleza,  habrá  que 
suponer,  discurriendo  con  lógica,  que  no  debía  estarlo  me- 
nos, y  por  igual  motivo,  de  que  no  era  válida  la  de  su  abuela 
,  María  Teresa  á  suceder  en  el  trono  de  España. 

«Una  fuerte  predilección  por  su  país  natal»  es  otra  de  las 
causas  á  las  que  el  historiador  británico  atribuye  el  acto  de 
10  de  Enero.  Tampoco  puedo  aceptar  ese  aserto  sin  restriccio- 


t^i}    Apéndice  núm.  2. 
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nes.  Mantuvo  Felipe  V  con  tenacidad  sus  derechos  al  trono 
de  Francia,  en  caso  de  morir  sin  sucesión  el  joven  Luis  XV, 
con  igual  tesón  al  que  mostró  en  el  mismo  caso  el  Duque  de 
Orleans  y  al  que  hizo  patente  ei  Emperador  Carlos  VI,  alte- 
rando la  ley  de  sucesión  en  sus  Estados  á  favor  de  su  hija  Ma- 
ría Teresa;  pero  ya  hemos  visto  que  el  primero  de  esos  Prin- 
cipes había  desde  1712  hecho  voto  de  ser  espafiol;  conocemos 
su  carta  al  Papa,  manifestando  que  en  ninguna  parte  mejor 
que  en  España  creía  poder  lograr  su  salvación,  y  estos  datos 
convencen  de  que  si,  dado  su  carácter,  no  podía  menos  de  re- 
sistir mucho  el  abandono  de  un  derecho,  perjudicando  á  sus 
sucesores,  en  cambio  no  hubo  esa  fuerte  predilección  á  su  pais 
natal  á  que  el  citado  escritor  alude.  Es  cierto  que  el  Duque 
de  Saint-Simón,  al  narrar  su  embajada  á  España  en  1722  y 
al  trazar  el  cuadro  de  la  Corte  de  Madrid,  cuatro  años  des- 
pués de  aquella  fecha^  escribe  de  Felipe:  ^Uamour  de  la  Frart- 
ce  lui  soriait  de  partout,^  á  lo  que  Duelos  añade:  «¿Z  ataith 
cceur  tout  francais^]  mas  nada  tiene  de  extraño  que,  en  oca- 
sión en  que  se  trataba  de  colocar  á  una  hija  en  el  trono  fran- 
cés, aquel  Rey  mostrase  amor  á  su  pais  natal.  No  es  esto  su- 
ficiente, en  mi  concepto,  para  borrar  el  recuerdo  de  1710  y 
1712,  ni  el  de  las  frases,  tan  notables,  de  la  carta  al  Papa, 
que  reprodujo  en  otro  lugar. 

«Más  de  una  vez,  prosigue  Coxe,  tuvo  Felipe  la  idea  de 
dejar  el  trono.  Durante  los  conflictos  y  las  amarguras  de  la 
Guerra  de  Sucesión,  estuvo  tentado  á  abdicar  á  favor  de  su 
rival  el  Archiduque;  pero  su  mujer,  á  quien  amaba  con  pa- 
sión, y  su  Confesor,  le  disuadieron.»  No  necesitaba  Coxe  co- 
nocer la  correspondencia  íntegra  de  Felipe  con  su  abuelo  para 
evitar  un  aserto  que  en  absoluto  carece  de  fundamento;  era 
suficiente  la  lectura  de  la  misma  correspondencia,  extractada 
y  publicada  por  Millot,  con  la  cual  Coxe  compuso  los  dos  pri- 
meros volúmenes  de  su  obra  citada. 

La  especie  de  que  Felipe  de  Borbón  estuvo  alguna  vez  íi 
punto  do  abdicar  á  favor  del  Archiduque,  ni  aun  apoyada  en 
las  vacilaciones  del  Gabinete  de  Versalles,  al  negociar  la  paz, 
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es  admisible.  No  cabe  duda  en  que  el  escritor  inglés,  al  trazar  ' 

aquel  párrafo,  acogió,  sin  acertar  á  precisarlos,  rumores  va- 
gos, ni  en  que  confundió  fechas  y  sucesos.  El  proyecto  de  re- 
nuncia de  Felipe  al  trono  de  España,  no  databa,  como  hemos 
visto,  de  la  Guerra  de  Sucesión,  sino  de  la  guerra  con  Fran- 
cia en  1719.  Ni,  por  otra  parte,  necesitó  abdicar  en  la  primera 
de  esas  épocas  para  dejar  de  ser  Rey;  le  bastaba  acceder  á  las 
apremiantes  instancias  de  su  abuelo  y  del  Gobierno  de  Versa-  « 

lies,  que  suspiraban  por  la  paz;  oír  los  consejos  de  Tessé  en 
1706,  los  de  Noailles  en  1710,  eco  el  uno  y  el  otro  del  Duque  I 

de  Borgoña,  de  Mme.  de  Maintenon;  puede  decirse  que  del 
mismo  Luis  XIV.  Felipe  V  no  vaciló  un  momento,  no  pensó 
nunca  en  abdicar  mientras  duró  la  guerra;  y  esa  firme  reso-  ! 

lución,  secundada  por  el  pueblo  castellano,  fué  la  que  le  valió 
el  trono  y  la  que  constituye  la  gloria  de  su  reinado. 

«Halagaba  á  Felipe,  prosigue  Coxe,  la  idea  de  subir  al 
trono  de  sus  ascendientes,  y  con  esa  mira  imaginó  acallar  los 
escrúpulos  de  su  conciencia  y  evitar  la  oposición  de  las  gran- 
des potencias  europeas,  transfiriendo  previamente  la  Corona 
de  España  á  uno  de  los  hijos  de  su  primer  matrimonio  y  re- 
novando con  esta  ocasión  las  garantías  para  evitar  la  reunión 
de  arabas  Coronas  en  una  misma  cabeza».  Esta  opinión  tiene 
muchos  partidarios,  es  más  verosímil  que  las  anteriormente 
expuestas  y  precisa  discutirla,  siquiera  sea  con  brevedad. 
Danle  fuerza  los  preparativos  de  viaje  á  París,  improvisados 
por  los  Reyes  de  España  en  las  dos  peligrosas  enfermedades" 
que  padeció  su  sobrino  Luis  XV  en  1725  y  1728;  pero  si  bien 
Felipe  V  no  era  capaz,  como  hemos  dicho,  de  renunciar  á  lo 
que  juzgaba  su  derecho,  basta  considerar  que  el  Voto,  cuatro 
veces  renovado,  de  desprenderse  de  la  Corona,  no  es  de  nin- 
guna de  aquellas,  sino  de  1720,  cuando  aun  vivían  el  Duque 
de  Orleans  y  el  Cardenal  Dubóis,  y  cuando  las  grandes  poten- 
cías  europeas  se  coligaban  contra  las  pretensiones  del  Rey  de 
España,  para  comprender  que  la  causa  verdadera  de  la  re- 
nuncia no  consistió  en  las  aspiraciones  del  último  al  trono  de 
Francia,  sino  en  la  disposición  de  su  ¿inimo,  quebrantado  por 
las  enfermedades,  los  escrúpulos  y  el  ascetismo. 
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Los  preparativos  de  viaje  á  París  á  que  alude  Coxe,  to- 
mando, sin  duda,  la  especie  de  las  Memorias  del  Duque  de 
Richelieu,  se  verificaron,  según  las  mismas,  en  1728,  estando 
al  frente  del  Gobierno  de  Francia  el  Cardenal  de  Fleury,  in- 
teresado, como  lo  estuvo  el  Duque  de  Borbón,  en  estorbar  que 
heredara  aquel  trono  la  Casa  de  Orleans.   €¿A  quién  se  hará 
creer,  pregunta  con  este  motivo  Mr.  Baudrillart,  que  un  Prín- 
cipe tan  religioso  como  Felipe  V  haya  osado  cinco  veces,  con 
la  hostia  en  los  labios,  tomar  á  Dios  por  testigo  de  su  volun- 
tad de  servirle  exclusivamennte  en  el  retiro,  si  en  el  fondo  del 
corazón  hubiese  guardado  la  idea  de  abdicar  la  Corona  de 
España  únicamente  como  medio  de  reivindicar  la  de  Francia? 
¿Quién  le  obligaba  á  firmar  esos  votos?  Ignorados  por  todos, 
¿qué  es  lo  que  podían  encubrir?  Convengamos  en  que  el  pe- 
so de  los  negocios,  los   escrúpulos  de  una  conciencia  timo- 
rata, el  deseo  de  pensar  únicamente  en  su  salvación,  han 
sido  los  motivos  determinantes  de  la  abdicación  del  Rey  de 
España.  Más  tarde,  y  esto  está  en  la  naturaleza  humana,  ha 
podido  consultar  el  pasado  ó  interrogar  lo  porvenir,  echar 
de  menos  el  trono  de  España  ó  desear  el  de  Francia;  pero  ta- 
les pensamientos  no  ocupaban  su  mente  cuando  renunció  al 
poder.»  Concuerda  en  esto  el  escritor  francés  con  el  Marqués 
do  San  Felipe,  quien  da  por  motivos  de  la  renuncia  la  escru- 
pulosa conciencia  del  Rey  y  su  falta  de  fuerzas  para  um 
grande  aplicación;  motivo  el  último,  por  cierto  que  milita 
contra  los  que  suponen  que  las  aspiraciones  de  Felipe  al  tro- 
no de  Francia  fueron  la  causa  determinante  de  aquélla,  pues 
salta  á  la  vista  que,  si  por  indolencia  y  por  grandes  escrúpulos 
en  despachar  los  negocios  de  Estado  dejaba  aquí  lá  Corona, 
eran  mucho  mayores  los  trabajos  y  las  dificultades  que  le 
aguardaban  en  Francia,  habiendo  de  gobernar  una  nación  de 
la  que  faltaba  hacía  un  cuarto  de  siglo,  y  en  la  que  tal  vez, 
supuestas  las  aspiraciones  y  la  fuerza  de  la  Casa  de  Orleans, 
pudierg,  suscitarse  otra  guerra  civil.  «Hemos  procurado,  aun- 
que ausentes,  indagar  esto  (escribe  San  Felipe  refiriéndose  á 
las  causas  de  la  renuncia),  y  hallamos  que  el  rey  padecía, 
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sobre  profundísimas  melancolías,  una  debilidad  de  cabeza  { 

que  le  iraposil^ilitaba  la  continua  aplicación  al  gobierno  de  | 

tan  vasto  imperio.  Era  naturalmente  inaplicado,  y  le  asedia- 
ban los  negocios,  porque  le  obligaban  á  resolverlos,  cosa  pe- 
sadísima á  su  delicada  conciencia,  á  su  genio  sospechoso  y  de 
todos  desconfiado,  y  aun  de  sí  mismo  y  de  su  propio  dicta- 
men... Por  lo  cual  había  considerable  atraso  en  los  asuntos  de 
mayor  calidad,  etc.» 

Es  de  advertir  que  el  Marqués  de  San  Felipe,  aunque  oyó 
hablar  de  un  Voto  religioso  pronunciado  por  el  monarca^  se- 
gün  se  desprende  de  sus  Comentarios,  no  conocía  el  texto,  ni  \ 

la  fecha  de  ese  documento;  no  obstante  lo  cual,  juzga  con  bas- 
tante acierto  de  las  causas  de  la  renuncia.  El  mismo  escritor, 
refiriéndose  á  la  forma  de  la  carta  en  que  Felipe  V  anunció 
aquella  resolución  á  su  hijo  el  Príncipe  Don  Luis,  expresa  que 
los  críticos  desearon  que  en  ella  se  entretejiesen  documentos 
políticos  eiüre  los  morales.  Estos  documentos  políticos  que  el 
Marqués  de  San  Felipe,  con  justo  motivo,  echaba  de  menos, 
figuran  ampliamente  en  la  minuta  de  carta  de  Doña  Isabel  de 
Farnesio  al  Príncipe  Don  Luis,  que  existe  en  el  Archivo  de 
Alcalá  y  que  doy  en  Apéndice  (1).  Pocos  documentos  habrá 
más  al  caso  para  probar  la  gra»  participación  que  dicha  so- 
berana tomaba  en  el  gobierno.  Puede  decirse,  que  esa  minuta 
es  un  programa  de  la  política  exterior  de  esta  nación  desde 
1725  hasta  1746,  así  como  que  en  ella  están  consignadas  las 
reglas  de  conducta  del  primero  de  los  Borbones  en  EspaCa 
respecto  de  la  participación  de  la  nobleza  en  los  asuntos  pú- 
blicos, y  en  otros  puntos  de  capital  interés  para  la  historia 
de  este  reinado. 

Y  ya  que  hablamos  de  Doña  Isabel  de  Farnesio,  ocurre 
indagar  cómo  una  soberana  tan  activa  y  ambiciosa,  tan  aman- 
te de  sus  hijos,  se  decidió  á  seguir  á  su  marido,  á  renunciar 
con  él  á  la  Corona  y  á  apartarse  del  mundo,  Xo  aparece  en 
los  documentos,  ni  en  libros  que  hemos  consultada,  que  Isa- 
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bel  de  Farnesio,  hasta  la  época  de  1726  (pues  desde  esta  fe- 
cha en  adelante  varían  mucho  las  cosas),  se  decidiera  á  con- 
trariar lo  más  mínimo  á  su  marido.  Lejos  de  eso,  imitó  aliaría 
Luisa  Gabriela  de  Saboya,  impulsándole  y  sosteniéndole  con 
arte  y  habilidad,  ejerciendo  constante  influjo  en  su  ánimo, pero 
sin  dirigirle,  ni  mucho  menos  imponer  su  voluntad.  Hay  que 
recordar,  además,  que  la  época  en  que  se  pronunció  el  Voto,  ó 
sea  en  1720,  fué  de  grandes  deseugaños,  de  fracasos  y  desdi- 
chas. Doña  Isabel  de  Farnesio  puede  creerse  que  carecía  en- 
tonces de  fuerza  y  de  autoridad  para  contrariar  la  resolución 
de  su  esposo,  á  c^ausa  de  la  gran  responsabilidad  que  induda- 
blemente la  cabía  por  el  resuelto  apoyo  que  dispensara  al  Car- 
denal Alberoni,  y  porque,  de  hecho,  ella  ejerció  el  gobierno 
durante  la  prolongada  enfermedad  del  primero.  De  todos  mo- 
dos, justo  es  reconocer  que  en  1720,  como  cuatro  año  después, 
Isabel  de  Farnesio  mostró  amor  y  respeto  á  su  esposo,  tanto 
como  abnegación  verdadera,  pues  al  acogerse  al  retiro  de  San 
Ildefonso  no  dejaba  asegurada  todavía  la  elevación  del  mayor 
de  sus  hijos  al  solio  de  Parma  y  de  Toscana. 

Si  en  la  vuelta  de  Felipe  V  al  trono  en  Septiembre  de  1724 
cupo  á  su  esposa  gran  participación,  ciertamente  que  repre- 
sentaba en  este  caso  una  aspiración  política,  y  aun  nacional 
estando  a  su  lado,  á  más  del  Embajador  de  Francia,  los  Mi- 
nistros Mirabal  y  Grimaldo,  El  Consejo  de  Castilla,  la  Junta 
de  teólogos,  y  sobre  todo,  el  Confesor  de  Felipe  V,  el  Jesuíta 
P.  Bermüdez.  No  sin  causa  menciono  al  último  al  lado  de  los 
Ministros,  pues  bien  puede  afirmarse  que  el  confesionario, 
bajo  los  dos  primeros  Borbones  españoles,  fué  un  verdadero 
Ministerio.  Justo  es  también  reconocer,  que  la  escrupulosa 
conciencia  de  Felipe  V  provocaba  y  requería  la  continua  in- 
tervención del  Confesor  en  los  asuntos  públicos,  aun  repug- 
nándola el  último  cuanto  le  era  posible:  «V.  M.  debe  estar 
persuadido,  escribe  antes  de  1724  uno  de  sus  directores  espi- 
rituales á  aquel  Monarca,  de  que  nada  es  tan  grato  á  Dios 
como  el  que  se  ocupe  en  los  deberes  del  reinado,  en  hacer  jus- 
ticia á  todos  y  en  vigilar  á  sus  Ministros  para  que  la  hagan... 
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Un  Rey  puede  hacer  más  que  los  Predicadores  y  los  Misione- 
ros por  la  gloria  de  Dios:  no  solamente  con  su  ejemplo,  que 
es  muy  poderoso;  no  solameute  con  largas  preces,  lecturas 
piadosas  y  demás  prácticas  que  hacen  á  un  Rey  cristiano  y 
santo:  la  misma  realeza  ofrece  más  con  qué  serlo.  Trabajo 
penoso,  si  V.  II.  se  aplica  á  él  con  constancia,  bien  puede 
ocupar  lugar  de  rigorosa  penitencia.  Aunque  es  muy  conve- 
niente ejercitarse  en  la  oración,  lecturas  devotas  y  alguna 
mortificación,  los  deheren  del  Rey  son  el  todo;  y  si  se  careciese 
de  tiempo  para  atenderlos,  entonces  será  menester  abando- 
narla oración  y  la  lectura  para  acudir  al  Deber  con  prefe- 
rencia. > 

Sabia  y  crisriana  doctrina  la  que  el  Confesor  exponía,  pero 
no  bastó  para  persuadir  á  Felipe  V.,  si  hemos  de  juzgar  por 
la  cana  á  su  hijo,  que  termina  excitándole  á  que  sea  santo  al 
mismo  tiemfHT)  que  Rey.  Cosa  que  lograron,  en  efecto,  San 
FernaLdo  y  San  Luis,  pero  que  está  y  estará  siempre  por  en- 
nma  de  las  fuerzas  de  la  mayoría  de  los  mortales,  y  que,  de 
effipreE.<lerIa,  puede  ser  ocasionada  á  desatender,  como  Fe- 
lipe V  Ig  hizo  con  mayor  frecuencia  de  la  que  convenía  al  bien 
de  ¿üs  -C^díto^y  los  deberes  del  reinado^  que  también  pueden 
ieTe¿nr.  según  el  diclamen  que  acabo  de  citar,  carácter  de 
peLi:ei.cía  y  ^uiar  al  Cielo. 
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Grave  responsabilidad  pesa  sobre  mi  por  haber  dilatado  , 
tanto  tiempo  el  cumplimiento  del  honroso  encargo  que  recibí  : 
de  esta  Academia,  retardando  con  ello  la  fructuosa  colabora-  I 
ción  del  Sr.  Mena  y  Zorrilla  en  las  tareas  propias  de  nuestro 
Instituto.  Vanas  serian  cuantas  excusas  pudiera  yo  alegaren  j 
esta  parte,  reducidas  en  rigor  á  una  sola,  que  es  la  abruma-  ; 
dora  carga  de  varios  y  desemejantes  trabajos  que  pesa  en  j 
España  sobre  cuantos  nos  dedicamos  á  la  vida  de  la  ensefian-  | 
za  y  de  las  letras.  A  todas  ellas  podria  contestarse,  con  ra-  I 
zón,  que  debí  renunciar  en  tiempo  oportuno  el  encargo,  de- 
jándolo á  persona  más  diligente  ó  menos  atareada;  ó  bien  que  ¡ 
no  debi  aceptarlo,  si  es  que  no  me  consideraba  capaz  de  He-  \ 

vario  á  término  dentro  del  plazo  acostumbrado.  Pero  otra  ra-  \ 

I 

zón  más  fuerte  que  esta,  un  deber  personal  de  gratitud,  que 
desde  hace  bastantes  afios  me  liga  con  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla»  | 
me  impedía  declinar  en  otro  señor  Académico  la  honra  de 
llevar  la  voz  de  la  Corporación  en  el  día  de  su  entrada  en  es- 
te recinto.  Apenas  salido  yo  de  las  aulas,  enteramente  obscu- ! 
ro  y  desconocido,  debí  al  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  Director  enton- 
ces de  Instrucción  pública,  la  protección  oficial  y  los  medios 
indispensables  para  ampliar  mis  estudios  y  continuar  mi  eda*  < 
cación  literaria  en  las  universidades  y  bibliotecas  ext^anj^ 
ras.  Al  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  pues,  y  al  eficaz  concurso  déla 


(1)  Discurso  leído  por  el  seuor  D.  Marcelino  Menéndea  y  Pelayo  en  U 
Keaí  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  en  la  recepción  públicA  del 
señor  Mena  y  Zorrilla. 

Véanse  los  números  583  y  584  de  esta  Revista. 
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Diputación  y  del  Ayuntamiento  de  Santander,  se  debieron  los 
frutos  de  aquel  viaje,  exiguos  sin  duda  para  la  general  cul- 
tura, por  ser  yo  quien  le  llevó  á  í^abo,  pero  trascendentales 
en  grado  sumo  para  la  formación  de  mis  ideas  y  para  mi  per- 
sonal instrucción.  La  exquisita  modestia  del  Sr.  Mena  y  Zo- 
rrilla no  ha  de  impedir  que  yo  reconozca  y  proclame  aquí  lo 
mucho  que  le  debo,  ya  que  ól  mismo  parece  haberse  olvidado 
del  beneficio.  Por  eso,  aun  á  riesgo  de  molestaros  con  este  re- 
cuerdo enteramente  personal,,  queria  yo  contestar  al  Sr.  Mena 
V  Zorrilla. 

Patentes  son  los  méritos  del  nuevo  Académico  y  su  asidua 
consagración,  no  solo  á  las  ciencias  sociales,  sino  á  la  Filoso- 
fía pura,  que  es  raiz  y  madre  de  todas  ellas.  Las  arduas  ta- 
reas de  la  vida  forense  y  de  la  vida  política,  nunca  han  sido 
parte  para  entibiar  en  él  sus  primeras  aficiones,  dirigidas  es- 
pecialmente al  cultivo  de  la  Metafísica  y  de  las  Matemáticas. 
Despertóse  su  vocación  en  las  aulas  do  Sevilla,  formando  par- 
te de  aquel  grupo  juvenil  y  alentado  que,  por  los  años  de 
1840,  iniciaba,  ya  en  academias  privadas,  ya  en  la  enseñan- 
za universitaria,  el  estadio  de  las  modernas  direcciones  filo- 
sóficas: el  kantismo  con  Rivero,  el  hegelianismo  con  Contero 
y  Ramírez.  Su  acendrada  ortodoxia  salvó  al  Sr.  Mena  y  Zo- 
rrilla de  los  escollos  inseparables  de  tales  especulaciones,  ha- 
ciéndole detenerse  en  los  límites  del  esplritualismo  cristiano^ 
con  sentido  análogo  al  que  por  entonces  difundían  en  aquella 
misma  ciudad  D.  Alberto  Lista  y  sus  discípulos,  que  gradual- 
mente habían  ido  pasando,  desde  el  sensualismo  mitigado  de. 
Laromiguiere,  hasta  el  eclecticismo  cousiniano,  procuran- 
do depurarle  de  la  levadura  pánteista,  de  que  no  estaba  exen- 
to en  su  primitiva  forma.  En  tales  enseñanzas  basó  el  señor 
Mena  un  curso  de  Estética,  que  díó  en  la  Universidad  de  Se- 
villa como  preliminar  al  de  Oratoria  forense,  asunto  adecua- 
do á  las  especiales  dotes  de  su  talento  y  á  la  afición  fructuosa 
y  perseverante  que  siempre  mostró  á  las  buenas  letras  y  al 
trato  familiar  con  los  modelos  clásicos:  afición  fortalecida  en 
él,  romo  en  tantos  otros,  por  la  disciplina  y  consejo  del  vene- 
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rabie  Lista  y  de  aquel  de  sus  discipulos  que  más  fielmente 
conservó  el  tesoro  de  su  doctrina^  el  inolvidable  Rector  y  sa- 
bio humanista  D.  Antonio  Martín  Villa.  Aquella  fructuosa 
alianza  de  la  Filosofía,  de  las  Matemáticas  y  del  buen  gusto 
literario  que  Lista^  á  ejemplo  de  los  antiguos,  recomendó  y 
practicó  siempre,  llevó  muy  temprano  á  nuestro  compañero 
por  los  caminos  de  las  ciencias  del  cálculo,  llegando  á  susti- 
tuir á  su  maestro  en  la  cátedra  de  Mecánica  Racional,  que  ex- 
plicó durante  un  curso  entero.  Su  carrera  universitaria,  aun- 
que prematuramente  cortada  por  atenciones  de  otra  Índole, 
fué  en  extremo  laboriosa,  abarcando  materias  tan  diversas 
como  los  Cálculos  Diferencial  é  Integral  y  el  Derecho  Penal, 
cuya  cátedra  desempefió  también  dos  años  seguidos.  La  dura 
ley  de  la  vida  le  hizo  abandonar  muy  pronto  el  culto  abstrac- 
to y  puro  de  la  ciencia,   lanzándole  primero  á  las  luchas  del 
foro  y  muy  pronto  á  las  agitaciones  de  la  política,  en  que  si- 
guió aquella  tendencia  que  más  cuadraba  á  su  índole  templa- 
da y  sesuda  y  á  la  rectitud  y  firmeza  de  sus  principios  con- 
servadores. Orador  pulcro,  razonador  y  diserto,  como  forma- 
do en  excelente  tradición  y  escuela,  ha  logrado,  durante  su 
larga  carrera  forense  y  parlamentaria,  verdaderos  triunfoí?. 
cuyo  recuérdese  conserva  aún,  á  pesar  délo  rápidamente 
que  hoy  pasan  y  se  borran  tales  impresiones.  Su  defensa  del 
célebre  periódico  Padre  Cohon,  que  por  vez  primera  logró  ab- 
solución bajo  el  patrocinio  de  tal  abogado,  y  el  discurso  pro- 
nunciado en  el  Congreso  sobre  la  cuestión  de  Italia  en  Marzo 
de  1861,   fueron  en  su  tiempo  acontecimientos  muy  ruidosos, 
que  consolidaron  en  Madrid  la  justa  fama  que  el  señor  Mena 
traía  de  vSevilla.  Varios  escritos  suyos,  pequeños  en  volumen, 
pero  no  en  doctrina,  entre  los  cuales  recuerdo  el  relativo  á 
los  delitos  de  extradición,  prueban  lo  que  el  señor  Menay  Zo- 
rrilla  hubiera  valido  como  jurisconsulto  filósofo,  si  no  hubiese 
pesado  sobre  él,  como  sobre  tantos  otros,  la  dura  tiranía  del 
papel  sellado. 

Nuevo  testimonio  de  la  cultura  de  su  espíritu  y  del  interés 
que  en  él  despiertan  los  graves  problemas  dó  la  Estica  espocn- 
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lativa,  sin  cuyo  apoyo  fácilmente  degenera  en  empirismo  la 
ciencia  de  las  leyes,  tenemos  en  el  brillante  discurso  que  aca- 
báis de  oir,  consagrado  al  examen  y  refutación  del  moderno 
epicurisrao,  ó  dígase  sensualismo  utilitario,  que  remozado  en 
nuestros  dias,  merced  á  la  invasión  del  método  experimental 
en  todos  los  órdenes  de  la  ciencia,  y  prevalido  del  creciente 
descrédito  en  que  van  cayendo  las  antiguas  hipótesis  metafí- 
sicas, avanza  como  torrente  asolador,  no  ya  por  el  campo  de 
la  ciencia  abstracta  y  desinteresada,  sino  por  el  de  la  vida 
del  Derecho,  minando  los  fundamentos  de  la  conciencia  mo- 
ral y  quitando  á  la  ley  su  sanción  más  alta. 

En  pos  de  la  crisis  ideológica  ha  venido  la  crisis  moral;  y 
los  que  no  se  habían  aterrado  ante  ningún  abismo;  los  que, 
en  aras  del  subjetivismo  kantiano,  habían  inmolado  como  fan- 
tasmagorías y  quimeras  todas  las  entidades  metafísicas,  lan- 
zan ahora  gritos  de  angustia  al  encontrarse  al  fin  de  la  jorna- 
da con  que  no  bastan  los  generosos  é  inconsecuentes  postula- 
dos é  imperativos  de  la  razón  práctica  para,  salvar  del  inmi- 
nente naufragio  la  noción  de  bien,  la  noción  de  justicia,  la  no- 
ción de  derecho  y  de  responsabilidad  moral,  porque  otros  más 
lógicos  y  más  temerarios  que  ellos  se  han  encargado  de  sacar 
las  últimas  consecuencias  del  estéril  suicidio  perpetrado  por 
el  idealismo  alemán;  y  renegando  de  la  Metafísica,  después 
que  ésta  había  ya  renegado  de  sí  misma,  han  retrogradado, 
c/)n  los  varios  nombres  de  evolucionistas,  monistas  y  positi- 
vistas, hasta  el  atomismo  de  Leucipo  y  Demócrito  en  Filoso- 
fía natural^  hasta  el  hedonismo  de  la  escuela  cirenaica  en  Fi- 
losofía moral;  y  el  placer,  la  utilidad,  el  interés,  la  sensación 
m  vuelto  á  ser  proclamados  criterio  y  base  de  toda  certi- 
imbre  como  en  los  afrentosos  dias  de  Helvetius,  D'Holbach 
Ija  Mettrie.  Hay  ciertamente  profundas  diferencias  entiT  la 
|ebeya  filosofía  del  siglo  pasado,  tan  superficial  y  en  el  fon- 
tan  poco  experimental,  y  la  que  hoy  procede  armada  con 
>dos  los  recursos  que,  á  manos  llenas,  le  proporciona  el  ¿ri- 
intesco  desarrollo  de  las  ciencias  físicas  y  de  las  oiouoias 
itropológicas;   pero  ni  puede  decirse  que  las  couihis:oí;o> 
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'-•   ^    i'-r   >-     1.  L-'t-r^r  rii'i*:ho  el  puDto  de  partida,  aiinqut^ 

'  "  •:      -   .:  -.-/I  -  r~'-^í^''^  ventaja  en  el  rigor  del  método 

'    •:  -~^     ■•  -!r.  t'.i  rl-,  irZ'\  de  los  detalles.  Centro  deeste 

.:    '".-..  --'  -    ■  ■_        .  >-  "  «a  á  !a  Etica,  no  menos  que  en  lo 

"  -•*'    :  -'    -''\-      L  ..  1  -I'-:!.  e>  la  escuela  inglesa  eonremporá- 

♦..     .'    .    "  .-  '•^.  :^7:"i-"-::r.es  raas  violentas  en  la  expre- 

.::      •  ...  .r-.  ;.  i -^r.:--»  iranio  délos  meridioDales,  la* 

::-    -        :-    .-   - .^-"r.^"■^VL.o  práctico  que  continuamente 

.:   /  -    •:     n    ~'  : &  t  «^ii  I'a'ia.  El  momento  es  realrneütí- 

^«   -  -  -      •.-.   ..  --  :.i  1-1  ^--t  iritu:  por  todas  partes pait'Cf 

-    .  .7-   -    •>'..  V 'a  dignidad  humana,  rebajada  y 

:    -*  •    :..     -  :  ---j.    •  i^tinua  y  feroz  campaña  contra  lo 

.    -^     -  ■  ■    -     ■:    .  ':~7i  r-fi-io  sino  en  los  consuelos  de  un 

--     -  :    -:.     "i-.-.  -'::  o-ntenido  y  sin  objeto,  ó  en  laíí 

_:— -     1  •' .  .   ..--  :■;  7-—:r^:-mo,  y  en  el  opio  enervante  del 

•::  vLza  á  roer  sordamente  el  árboMe 
•*•   •«  i.  j.rr-\-'rando  los  espíritus  alquietiímn 
-,  -      -      ,    .    «  ii"  i</  Ví.'L'-ar.  á  la  abdicación  de  todaacti- 
.'.    a  'íiMpiíi  cuncirnria.  Empiezan  á  notarse,  es cier-  \ 
X,  '  •  .Míi>  d*:  n';;enerac'i<')ii  espiritualista,  pero  jtan  aisla- j 
.  ^,    :ui  palillos,  tan  fugaces,   que  más  bien  parecen  losúlti-l 
»io>  '.k'^rt.'Ilos  dfí  un  sol  moril)Uiido,  que  las  primeras  luces  de ; 
Miui  uuíiva  aiuv>ra!    Hay  sed  y  apetito  de  creencia,  y  algo  es, 
esro,  aimquí;  no  s(»a  todo;  pero  en  generaciones  desecadas  por  i 
los  crueles  abusos  del  análisis,  pervertidas  por  una  conce{>-j 
ción  mecánica  (bd  mundo,  desdoradas  por  una  literatura  bru- 
tal, mucho  ha  de  lai'dar  el  germen  místico  en  romper  la  dura 
tierra  y  producir  de  nuevo  sus  rosas  inmortaUs. 

(l]'Mud(^  '^s  sin  (luda  la  tribulación  de  los  esppitus,  perolal 

misma-  gravcMlad  de  la  crisis  puede  darnos  alG:uilGsperanz»i¡ 

i 
d(M'(MUiMlio.  (^U(*rer  vivir  sin  metafísica  es  ciert;^^!^^^' ^'^^ 

ilusión,  d(^  ([lu^  muchos  participan,  aunque  filosofeiji^sab^^^- 
lo  y  auu(nu*  en  su  misma  negación  vaya  envuelto  e-^^^'^l^'^ 
nuMíinsieo;  pero  vivir  sin  moral,  sin  norma  de  vida  ^^^^^"^1 
tado  monstruoso  ó  inhumano  que  puede  darse  oii-'^^^'^^'j 
dúo,   pero  que  en  la  sociedad  nunca  sera  durader(>^^''^^l^ 
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proceden  las  innumerable^  tentativas  con  que  el  pensamiento  I 

contemporáneo  persigue  de  buena  fe  la  determinación  del 

ideal  ético,  sin  arredrarse  por  la  frialdad  demoledora  con  que 

una  crítica,  implacable  vá  demostrando  el  vicio  dialéctico  de 

tales  construcciones.  Desde  el  positivista  que  se  refugia  en  el 

altruismo j  hasta  el  pesimista  que  proclama  la  ley  ascética  co- 
mo medio  de  emanciparse  del  universal  dolor  y  aniquilar  el 

funesto  prurito  de  la  existencia;  desde  el  pensador  estético  I 

que  identifica  la  belleza  con  el  bien,  hasta  el  neo-kantiano  en- 
castillado en  el  dogmatismo  estoico  del  fin  en  sí,  á  despecho 

de  su  criticismo  fenomenista,  todos  aspiran,  de  un  modo  ó  de 

otro,  á  salvar  los  Penales  de  la  moral  en  el  espantoso  incen- 
dio de  la  ciudad  metafísica.  Generoso  es  el  esfuerzo,  pero  ya 

impotente  y  tardío:  el  enemigo  está  en  el  corazón  de  la  plaza: 

desde  que  se  proclamó  la  relatividad  del  conocimiento  y  se 
declaró  guerra  cruda  á  todo  lo  trascendental,  se  imponía  co- 
mo forzosa  consecuencia  la  relatividad  del  deber,  la  mera  in- 
manencia de  la  ley  moral.  Si  el  pensar  metafisíco  es  una  abs- 
tracción vacía,  tienen  razón  los  moralistas  utilitarios:  el  inte- 
rés extendido  al  mayor  número,  el  hedonlíimo  universal,  se 
impone  como  la  categoría  ética  más  elevada:  será  la  de  los 
espíritus  nobles  y  selectos:  el  resto  de  los  humanos  habrá  de 
contentarse  con  otro  interés  más  relativo  y  egoísta,  con  el  he- 
ion¡.*imo  individual,  que  es  mfltería  de  fácil  comprensión  y 
aplicación  aun  para  los  más  rudos.  Yo  sé  que  es  grandísima 
injusticia  hacer  responsable  á  un  sistema  de  las  aberraciones 
practicáis  de  sus  discípulos:  en  esto,  como  en  otras  cosas,  la 
humanidad  tiene  la  gloria  y  la  dicha  de  ser  muchas  veces  in- 
consecaente:  de  epicúreos  y  utilitarios  sabemos  que  han  vivi- 
lo  como  ascetas  ó  á  lo  menos  como  filósofos  e^to¡co^.  y  espi- 

itualistas  hay  dignos  de  figurar  en  la  piara  de  Epicuro.  Pero 

|ui  no  se  trata  sino  de  las  consecuencias  lógicas  del  sistema, 

le  persisten  las  mismas,  sea  cual  fuere  la  manera  que  de 
'  jpiljzarlas  en  la  vida  tengan  sus  adeptos.  El  ojoroioio  iiuoloo- 

íal  por  si  mií>mo,  la  pura  y  desinteresada  inaaeraci-'U  do  la 

Srdad  eon>iiíuve  va  casi  una  virtud,  v  desde  hio^,^  s:r\e  de 
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preservativo  contra  muchos  vicios;  pero  ¿quién  puede  pedir 
á  la  muchedumbre  ignara  aquel  grado  de  elevación  y  pureza 
moral,  aquella  delicadeza  y  refinamiento  de  sentido  interior 
que  mediante  larga  educación  granjea  el  filósofo?  Las  teorías 
inmorales  y  antihumanitarias  parece  como  que  cobran  nueva 
y  más  corrosiva  virtud  cuando  salen  de  los  labios  de  un  va- 
rón probo,  austero  é  intachable,  que  desmiente  y  contradice 
con  sus  obras  la  misma  doctrina  que  predica. 

Pero  no  basta  condenar  esta  doctrina  en  nombre  de  sus 
consecuencias  prácticas:  para  el  filósofo  no  hay  mas  piedra  de 
toque  de  la  verdad  que  la  verdad  misma;  si  la  doctrina  fuera 
racionalmente  cierta,  habría  que  resignarse  á  sus  consecuen- 
cias, considerándolas  como  algo  transitorio  é  inherente  á  la 
crisis.  En  el  terreno  puramente  racional  es  donde  ha  de  darse 
la  batalla,  y  allí,  lejos  de  toda  declamación,  debe  concentrar 
el  espiritualismo  sus  fuerzas,  debilitadas  hoy,  es  cierto,  por 
las  antimonias  que  han  surgido  de  su  propio  seno,  mas  bien 
que  por  el  esfuerzo  y  pujanza  de  la  parte  contraria.  Ni  Ben- 
tham,  ni  Stuard  Mili,  ni  Hebert  Spencer,  ni  todos  los  utilita- 
rios  y  empíricos  juntos,  han  perturbado  tanto  los  espíritus  ni 
enflaquecido  tanto  la  noción  moral  como  el  inconsecuente  for- 
malismo de  los  kantianos,  que  afectando  sustituir  una  moral 
inmanente  y  autónoma  á  la  moral  heterónoma  y  trascenden- 
tal de  las  antiguas  escuelas,  conservan  no  obstante,  y  nada 
menos  que  con  fuerza  ¿ipodictica,  todos  los  postulados  de  la 
ética  tradicional,  salvo  el  dejarlos  en  el  aire,  como  introduci- 
dos violentamente  en  el  sistema  é  impuestos  de  un  modo  auto- 
ritario, que  llega  á  degenerar  en  simbolismo  místico. 

Después  del  degüello  de  entidades  metafísicas  perpetrado 
en  la  Crítica  de  la  razón pura^  Kant  no  podía  afirmar  ni  la  posi- 
bilidad ni  menos  la  realidad  del  deber,  ni  legitimar  el  concep- 
to de  libertad  mas  que  como  un  tipo  formal,  de  valor  pura- 
mente lógico,  de  contenido  ignorado,  de  origen  incognoscible 
como  todos  los  noúmenos:  ley  que  a  nada  obliga,  que  carece 
de  toda  finalidad  objetiva,  llámese  perfección,  llámese  bien  su- 
premo, y  á  la  cual,  sin  embargo,  por  extraña  inconsecuencia, 
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se  le  atribuyen  los  caracteres  de  imperativa  y  absoluta.  No 
desconozco  la  belleza  y  elevación  jnoral  de  algunos  conceptos 
kantianos;  hasta  el  esfuerzo  mismo  que  el  gran  dialéctico  ha- 
ce para  salvar  el  instinto  moral  de  los  terribles  escollos  de  la  ; 
contradicción,  me  parece  generoso  y  simpático;  pero  una  éti-  i 

■ 

ca  puramente  formalista,  el  querer  por  el  querer,  la  voluntad 

sin  objeto,  tiene  que  resolverse  forzosamente  en  consecuencias  i 

negativas.  Para  que  alcance  el  valor  de  un  ideal  positivo  que  , 

pueda  ser  norma  y  ley  de  vida,  hay  que  comenzar  por  nn  ac-  '  j 

to  de  fé   moral,  que  es  muy  dura  cosa  exigir  á  los  lectores  de 
la  primera  Critica.  Y  con   actos  de  fé  moral  es  imposible  con- 
testar  á  los  que  bueno  ó  malo,  alto  ó  bajo,  en  algún  principio 
de.rcaüdad,  y  no  en  símbolos  lógicos,  buscan  el  móvil  y  la  ley 
de  las  operaciones  de  la  voluntad.  El  formalismo  moral  áprio- 
r/ era  una  construcción. quimérica  que  desgraciadamente,  al 
hundirse,  ha  envuelto  en  su  descrédito  el  de  toda  concepción 
idealista,  siendo  la  causa  mas  remota,  paro  quizá  la  mas  hon- 
da, de  la  angustiosa  anarquía  de  la  conciencia  filosófica  que 
hoy  deploramos.  Vanamente  lidian  los  neo-kantianos,  espe- 
cialmente Renouicr,  por    deducir  racionalmente  la    noción 
del  deber,  y  fundar  una  Ciencia  de  la  moral  independiente  de 
la  Metafísica  y  superior  á  ella,  subordinando  la  razón  pura  ó 
teorética  á  la  razón  práctica.  Este  recurso  desesperado,  que 
recuerda  el  suicidio  racional  de  las  escuelas  tradicionaiistas, 
es  de  todo  punto  incompatible  con  la  filosofía  crítica,  y  ape- 
nas se  concibe  en  hombres  cuyo-  criticismo  ha  venido  á  parar 
en  mero  fenomenalismo,  más  próximo  á  la  filosofía  de  David 
Hume  que  á  la  de  Kant.  Querer  imponer  después  de  esto  una 
dogmática  moral  en  nombre  del  principio  supremo  de  la  razón 
práctica,  y  convertir  la  obligación  en  un  juicio  sintético  á 
priorij  de  valor  universal  é  incondicionado,  podrá  satisfacer 
sin  duda  las  exigencias  del  sentimiento  moral,  pero  envuelve 
una  contradicción  monstruosa  que  basta  por  sí  sola  para  qui- 
tar todo  valor  racional  á  la  nueva  ética,  formada  de  elemen- 
tos tan    inconciliables  como  la  \\b(iYtRA  prohlemática  y  el  im- 
perativo categórico.  O  sobra  la  metafísica  del  neo-kantií-mo,  ó 
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sobra  su  ética.  ¿Cómo  no  ha  de  sucumbir  á  los  golpes  de  los 
deterministas  una  moral  que  empieza  por  declarar  que  d 
postulado  de  la  libertad  real  no  es  necesario  para  legitimar  la 
existencia  de  la  moralidad?  Siquiera  para  Kant  los  términos 
de  libertad  y  moralidad  eran  idénticos,  inseparable  el  con- 
cepto de  la  voluntad  libre  del  de  la  razón  práctica.  El  impe- 
rativo categórico  recayendo  sobre  una  libertad  aparente  y  f^ 
nomenal,  es  ima  de  las  más  grandes  aberraciones  metafísicas 
que  ha  producido  este  tiempo  tan  fértil  en  raras  invenciones. 
A  una  voluntad  aparente  se  le  imponen  deberes  absolutos:  no 
será  gran  maravilla  que  se  abstenga  de  su  cumplimiento. 

Huyendo  de  estas  dificultades,  un  ingenioso  y  agudísimo 
pensador  moderno,  Alfredo  Foillée,  ha  querido  fundar  nna 
nueva  doctrina  moral  dependiente  de  su  doctrina  metafísica 
de  las  ideas-fuerzas j  concepción  original  y  profunda  que  pue- 
de calificarse  de  monismo  idealista  ó  de  evohicio7iismo  meíafm' 
co.  Pero  en  este  sistema  el  fundamento  del  bien  moral  queda 
todavía  mas  vacilante  é  indefenso  que  en  la  analítica  kantia- 
na,'puesto  que  no  se  presenta  como  realidad  absoluta  é  impe- 
rativa, sino  como  un  ideal  relativo  y  continuamente  rectifica- 
ble, como  un  perpetuo  llegar  á  ser,  que  puede  ser  no  más  que 
una  ilusión  de  la  conciencia  subjetiva.  Y  en  vano  se  habla  de 
una  conciencia  universal  que  envuelve  todas  las  particulares 
conciencias  de  los  individuos,  de  una  sociedad  universal  de 
las  conciencias,  porque  esta  misma  concienciacolectivaé  ideal 
no  tiene  mas  que  un  valor  inmanente  y  derivado  de  la  expe- 
riencia. Y  es  claro  que  de  lo  inmanente  y  de  lo  empirico  pue- 
de brotar,  á  lo  sumo,  una  moral  restrictiva  y  de  limitación» 
fundada  en  el  principio  de  la  relatividad  y  limitación  de  nues- 
tro conocer,  pero  nunca  una  moral  persuasivaj  para  la  cual 
siempre  se  requiere  más  sólido  fundamento  que  el  de  una  con- 
cepción meramente  hipotética,  no  sobre  lo  que  es,  sino  lo  que 
deherá  ser  el  mundo.  La  tentativa  para  combinar  y  reducir  á 
un  solo  sistema  el  realismo  y  el  idealismo,  y  resolver  de  este 
modo  la  angustiosa  crisis  presente,  es,  sin  duda,  nobilísimo 
empeño  y  demuestra  en  los  que  lo  intentan  verdadera  capa- 
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cidad  y  potencia  filosófica,  pero  tal  empresa  será  estéril  si, 
por  huir  del  antiguo  dogmatismo  metafísico,  se  vá  á  parar  á 
un  idealismo  sin  consistencia,  que  ni  puede  servir  de  funda- 
niento  á  una  plena  y  adecuada  interpretación  de  lo  real,  ni 
mucho  menos  restablecer  el  imperio  del  bien  y  de  la  justicia 
en  la  perturbada  conciencia  de  la  presente  generación.  Si  el 
fondo  del  ser  y  del  bien  es  cosa  meramente  hipotética;  si  el 
contenido  de  la  moral  se  reduce  quizá  á  la  infinita  serie  de  ' 

las  evoluciones  fenomenales,  poco  medra  la  causa  de  la  moral 
con  este  nuevo  dilettantismo  pseudo-idealista,  con  este  roman- 
ticismo ético,  tan  lleno  de  buenos  deseos  como  impotente  para 
realizarlos;  y  no  es  de  extrañar  que  los  espíritus  positivos  y 
no  muy  avezados  á  las  ingeniosas  sutilezas  de  la  pura  espcr 
culación  prefieran  por  más  clara,  lógica  y  consecuente  la  mo- 
ral de  Hebert  Spencer,  que  á  su  modo  tampoco  niega  lo  in- 
cognoscible, y  deja  á  salvo  todo  el  fondo  hipotético  é  ideal, 
que  cada  uno  puede  fantasear  á  su  arbitrio. 

Más  bien  que  seguir  á  nuestro  nuevo  compañero  en  su  I;iá- 
bil  disección  y  refutación  de  la  moral  positivista,  he  preferi- 
do llamar  vuestra  atención  sobre  este  nuevo  aspecto  del  pro- 
blema. Lentamente  sin  duda,  pero  de  un  modo  perceptible 
aun  á  los  ojos  más  distraídos,  se  está  iniciando  en  toda  Euro- 
pa la  reacción  metafísica.  Hasta  el  mismo  positivismo  se  ha 
ido  transformando  en  este  sentido,  y  quien  compare  los  libros 
que  más  boga  alcanzan  hoy,  sin  excluir  los  mismos  de  Spen- 
cer, con  la  Lógica  (Je  Stuart  Jlill,  ó  con  el  Cun^o  de  Augusto 
Compte,  ó  con  los  escritos  de  Littré,  advertirá  desde  luego 
una  diferencia  profundísima,  y  descubrirá,  no  sin  sorpresa, 
en  la  trama  de  las  modernas  filosofías  empíricas,  elementos 
de  origen  indisputablemente  metafísico,  reliquias  de  concep- 
ciones hegelianas,  aspiraciones  más  ó  menos  frustradas  á  una 
nueva  Filosofía  de  la  Naturaleza  (á  pesar  del  descrédito  en 
que  faabia  llegado  á  caer  el  nombre*  una  tendenda  sintética 
en  casi  todos,  y  ¿quién  lo  diría?  hasta  reminiscencias  leibni- 
zianas.  Favorecido  por  este  movimiento  de  los  espíritus,  tan- 
to más  sincero  cuanto  más  évspontáneo  y  menos  previsto  y  Cíil- 
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culado,  ha  levantado  la  cabeza  el  idealismo  realista,  no  como 
fórmula  final  de  concordia,  ni  menos  como  escuela  cerrada, 
sino  como  tendencia  general,  que  sólo  puede  ser  fecunda  á 
condición  de  desarrollarse  en  toda  la  variedad  y  plenitud  de 
su  aspiración,  sin  sujetarse  á  canon  ni  á  disciplina  escolásti- 
ca, que  vendrían  á  reducirla  al  mismo  estado  de  tronco  seco 
á  que  llegó  la  filosofía  crítica  en  manos  de  los  impotentes  con- 
tinuadores de  la  obra  de  Kant. 

No  se  me  oculta,  sin  embargo,  que  el  más  grave  peligro 
de  la  novísima  tendencia  no  es  por  ahora  el  de  petrificarse  en 
una  fórmula  árida  que  mecánicamente  sea  repetida  por  los 
discípulos.  Los  tiempos  no  son  muy  propicios  á  ninguna  clase 
de.  magisterio  ni  de  imposición  dogmática,  y  generalmente 
cuantos  hoy  filosofan  se  preocupan  más  del  método  que  del 
término,  y  el  qué  y  el  por  qué  suelen  interesarles  menos  que 
el  cómo.  El  peligro  está  precisamente  ahí:  en  que,  por  recelo 
contra  los  abusos  del  dogmatismo,  se  huya  de  toda  deterrai- 
nación  dogmática,  aun  en, las  cosas  que  más  importan  á  las 
leyes  del  pensamiento  y  á  las  leyes  de  la  vida.  La  Metafísica, 
ó  es  ciencia  trascendental,  ó  no  es  nada:  Metafísica  experi- 
mental es  un  contrasentido,  y  quien  por  el  nuevo  procedi- 
miento regresivo  aspire  á  construir  la  ciencia  primera,  caerá 
de  lleno  en  aquel  sofisma,  que  lo  era  á  los  ojos  del  mismo  Au- 
gusto Córate,  de  explicar  lo  superior  por  lo  inferior. 

Si  el  procedimiento  regresivo  no  basta,  menos  bastaráuna 
nueva  hipótesis  idealista,  que  por  mucho  que  se  disfrace  con 
el  manto  de  la  ciencia  positiva  como  el  monismo  xívolutivo  de 
las  ideas- fuer  zas,  siempre  vendrá  á  caer  dentro  ñe  uno  de  los 
términos  de  este  inexorable  dilema:  ó  es  una  concepción  tras- 
cendental, en  cuyo  caso  se  reduce  á  una  nueva  y  vergonzan- 
te restauración  del  proceso  hegeliano,  ó  es  un  puro  heracli- 
tismo,  una  filosofía  de  lo  inmanente,  ó  más  bien  la  afirmación 
neta  y  simple  del  flujo  irrestañable  de  las  cosas  sin  fuente  y 
sin  orillas.  Sin  el  yo  uno,  idéntico,  inmortal  y  libre,  sin  el 
Bien  infinito  y  absoluto,  no  hay  Metafísica  ni  Moral  posible. 
Cambiar  el  orden  del  procedimiento  y  poner  como  ideal  rea- 
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lizable  en  cada  momento  é  imperfectísimo  en  todos,  lo  que,  si 
es  algo,  ha  de  ser  fundamento  y  causa  de  toda  realidad  actual 
y  poáible,  es  crear  con  el  nombre  de  ideal  una  pura  quime- 
ra que  en  cada  posición  y  momento  de  la  conciencia  se  devo- 
rara  á  sí  misma.  La  Etica  no  puede  ser  el  ideal  de  hoy  ó  el 
de  mañana,  el  de  este  momento  ó  el  del  otro,  negándose  y 
contradi<iiéndose  eternamente  como  nacida  de  un  monstruoso 
contubernio  entre  el  determinismo  v  a  actividad  mental.  El 
problema  ético  no  tiene  más  que  dos  soluciones:  ó  el  determi- 
nismo,  6  la  libertad.  Hay  que  escoger  francamente  entre  uno 
y  otro,  porque  no  es  solución  el  decir  que  lá  idea  es  ya  acción 
comenzada,  y  en  tal  sentido  fuerza  eficaz  y  productora  aun 
dentro  de  las  condiciones  del  determinismo.  La  idea  es  una 
abstracción  de  la  cual  el  método  experimental  no  sabe  nada, 
y  si  admitimos  la  actividad  inicial  de  la  idea,  que  apenas  se 
concibe  sino  radicando  en  sujeto  consciente  y  libre,  entramos 
de  lleno  en  el  campo  de  la  psicología  tradicional. 

Y  á  él  habrá  que  volver^  aunque  no  en  un  día,  ni  por  el 
camino  real  de  cualquier  dogmatismo,  ni  con  la  aparente  ri- 
gidez lógica  que  á  algunos  tanto  enamora,  sino  por  largos  ro- 
deos y  tras  de  muchas  experiencias  y  desengaños,  y  segura- 
mente también  con  algunos  positivos  hallazgos  en  la  jornada, 
porque  nada  ennoblece  más  el  espíritu  humano  y  nada  es  pa- 
ra él  tan  positiva  riqueza  como  aquella  parte  de  la  verdad, 
pequeña  ó  grande,  que  por  su  propio  esfuerzo  ha  conquista- 
do. Tándem  hona  aauí<a  triunphat,  y  el  espiritual  ismo  ha  de 
triunfar  ciertamente;  pero  en  qué  forma,  sólo  podrán  decirlo 
los  venideros. 

Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 
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Toda  la  filosofía  del  siglo  XVIII  y  toda  la  política  radical 
del  siglo  XIX  han  sido  encaminadas  y  dirigidas  á  la  procla- 
mación de  tres  principios,  de  tres  ideas,  de  las  tres  gracias  de 
la  mitología  contemporánea;  la  libertad  absoluta,  la  igual- 
dad social  y  la  fraternidad  humana. 

Tres  preocupaciones,  tres  sueños,  tres  quimeras. 

Tres  quimeras  digo  porque  jamás  se  traducirán  para  con- 
fundirse en  un  hecho  la  acción  y  el  pensamiento;  porque  ja- 
más verán  su  obra  realizada  en  el  mundo  la  voluntad  ni  el 
deseo;  porque  jamás  poseerá  el  hombre  en  esta  vida  todo  lo 
que  quiere  tener  y  disfrutar. 

Las  fórmulas  estremas  están  fueria  de  la  gobernación  de 
los  estados;  y  los  últimos  términos  de  la  especulación  científi- 
ca muy  lejos  aún;  y  la  verdad  entera  en  el  otro  mundo. 

Para  que  nada  pueda  ser  objeto  de  una  afirmación  gene- 
ral, para  que  todo  sea  complejo  y  no  rijan  las  mismas  leyes 
en  las  diferentes  manifestaciones  de  la  acción  y  del  pensa- 
miento humanos  aun  aquélla  imposibilidad  de  confundir  en 
los  hechos  de  la  política  la  voluntad  y  la  acción,  y  de  poder 
hacer  todo  el  bien  que  se  desea,  se  quiere  y  se  imagina,  aun 
esa  quimera  social  no  lo  es  en  las  esferas  del  arte  que  en  to- 
dos los  tiempos  ha  conseguido  mostrar  en  las  obras  maestras 
la  perfección  suprema  para  los  sentidos  y  para  la  inteligen- 
cia del  hombre. 
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Si  en  la  ciencia  política,  y  en  la  ciencia  social,  el  pensa- 
miento  puede  ir  mas  lejos  que  la  acción  y  vá  siempre  y  la  ♦ 

voluntad  alcanza  menos  que  el  poder  cuyas  exigencias  la  in- 
forman y  limitan;  en  el  arte  se  confunden.  Y  Velazquez  pinta 
como  quiere;  no  según  Mengs  con  los  pinceles  sino  con  la  vo- 
luntad; y  Murillo  deja  en  el  lienzo  los  colores  del  cielo;  y  Ra- 
fael se  transfignra  en  su  misma  Transfiguración;  y  Rubens  ha- 
ce vivas  las  mugeres  desnudas;  y  Van-Dyk  inmortales  los 
bustos,  los  cuerpos,  las  lineas,  los  hombres  que  retrata;  y  Leo-  , 

nard-de-Vinci  parece  de  otra  raza  superior  y  de  otro  planeta 
mas  grande;  y  Miguel  Ángel  tiene  el  aliento  de  una  genera-  i 

ción  y  la  estatura  de  un  siglo. 

Sii'va  esto  de  ejemplo  como  sirve  de  escepción,  para  sos- 
tener mi  afirmación  resuelta  de  lo  heterogéneas  que  son  las 
cosas  de  la  vida  y  de  lo  fuera  que  están  de  una  sola  afirma- 
ción, de  una  ley  fija,  y  de  preceptos  cerrados,  todas  las  ma- 
nifestaciones de  la  actividad  humana. 

Ningún  emperador,  rey,  ni  gobernante,  ha  hecho  la  feli- 
cidad de  su  pueblo.  Con  las  tres  afirmaciones  de  la  libertad 
absoluta,  de  la  igualdad  social  y  de  la  fraternidad  huma- 
na, como  ha  dicho  un  ilustre  publicista  francés,  el  pueblo 
no  ha  hecho  mas  que  despopularizarse. 

Si  el  hombre  fuera  creador,  podría  afirmar  principios  ab- 
solutos. Pero  tal  atributo  no  pertenece  mas  que  á  Dios  que 
crea,  no  al  hombre  que  cuando  mas  hace,  aplica  y  combina, 
y  en  eso  se  queda.  Xo  inventa  en  el  sentido  de  crear,  sino  en 
el  de  descubrir.  Ni  la  pólvora  misma  fué  invento  del  hombre, 
si  no  aplicación  de  los  elementos  que  puso  en  su  mano  es- 
pontáneamente la  naturaleza. 

La  absoluta  libertad  no  es  de  este  mundo.  El  hombre  es 
un  animal  destructor  por  escelencia.  Absolutamente  libre  aca- 
baría con  todo.  Dice  Campoamor  que  las  mugeres  en  lil^rtad 
van  al  suicidio;  los  hombaes  en  libertad  tampoco  irían  á  otra 
parte.  La  obra  de  Dios  no  la  continuamos  en  esta  vida.  El 
desierto  lo  hicimos  nosotros.  Están  conformes  en  esa  anrma- 
ción  todos  los  fíMwofos  de  la  Treodt^ia  v  do  la  •»'>^^Tafin.   El 
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Mediterráneo  era  un  jardín  y  lo  dejamos  inundar.  No  sigo 
por  este  camiuo  porque  no  es  el  que  ahora  me  propongo  re- 
correr. 

Afirmo  la  libertad,  y  aunque  no  la  afirmara  nadie,  existi- 
ría. Elemento  de  vida,  es  tan  necesaria  como  el  aire  para  los 
pulmones  como  el  oxígeno  para  la  combustión  de  la  vida.  P^ 
ro  absolutamente  libre  no  hay  nadie.  Pero  la  absoluta  liber- 
tad es  un  sueño. 

Los  mas  radicales  de  nuestra  España  lo  definieron  de  una 
manera  que  teóricamente  la  anulaban.  A  pesar  de  su  defini- 
ción eran  liberales  los  revolucionarios  de  1868.  A  pesar  de  sus 
palabras  equivocadas  la  dejaron  escrita  y  arraigada.  A  pesar 
de  esplicarse  muy  mal  y  de  no  establecerla  muy  bien,  la  li- 
bertad prosperó,  porque  es  una  semilla  que  necesita  poca  la- 
bor para  germinar  y  poco  esfuerzo  para  florecer.  La  sintie- 
ron bien;  mucho  mejor  que  la  definieron  y  la  esplicaron.  Y  así 
decían  ellos  que  la  libertad  de  cada  uno  estaba  limitada  por 
la  libertad  de  cada  otro.  Calcule  el  lector  si  yo  tengo  libertad 
para  impedir  que  haga  nadie  lo  que  me  molesta  que  clase  de 
libertad  le  dejo  al  vecino. 

La  libertad  es  de  todos.  Y  la  libertad  de  todos  será  nece- 
sariamente siempre  limitada  por  el  derecho  de  todos. 

El  absolutismo  de  la  libertad  individual  crearía  una  so- 
ciedad frenética^  mas  que  oxigenada,  encendida,  alimentada 
por  el  fósforo  y  entregada  á  los  ataques  epilócticos  y  al  baile 
de  San  Vito.  Lo  absoluto  no  es  de  este  mundo,  y  la  absoluta 
libertad,  de  ninguno.  Aquellos  que  pedían  absoluta  libertad 
de  cultos,  de  imprenta,  de  enseñanza,  de  reunión,  de  asocia- 
ción, de  todo,  pedían  con  la  mejor  buena  fe  imaginable  el  ré- 
gimen de  los  enagenados  como  regla  de  vida,  no  el  que  apli- 
can los  loqueros  á  los  locos,  sino  al  que  los  locos  aplicarían  á 
los  cuerdos  si  los  dejaran. 

Absoluto  no  hay  mas  que  Dios. 

Ni  los  reyes  lo  fueron  porque  no  tuvieron  libre  jamás  la 
voluntad,  sino  sometida  á  sus  ejércitos,  á  su  corte,  á  sus  cóm- 
plices, á  sus  válidos,  á  sus  pasiones,  á  todas  las  influencias 
que  sujetan  el  libre  alvedríb. 
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Dad  ala  sociedad  humana  todas  las  libertades  absolutas 
y  habréis  abierto  las  jaulas  de  las  fieras,  habréis  voleado  el 
desierto  en  el  continente. 

He  dado  una  definición  de  los  liberales  españoles  de  186S, 
segím  la  cual  acabaría  muy  pronto  la  libertad;  una  definición 
que  no  supo  traducir  las  arraigadisimas  convicciones  libera- 
les de  aquellos  varones  eminentes. 

Leed  ahora  otra  definición  de  la  libertad.  No  la  copio  de 
Europ)a,  la  traigo  de  América.  Es  la  que  daban  los  fundado- 
res del  Estado  de  Massachusset  cuando  decían  que  era  la  li- 
bertad «el  derecho  de  hacer  sin  temor  todo  lo  que  es  bueno  y 
justo.» 

Como  estas  nociones  de  lo  bueno  y  de  lo  justo  las  tenemos 
todf>.  como  justo  y  bueno  es  para  todos  lo  que  á  nadie  morti- 
fica ni  daña,  claro  es  que  al  reconocer  semejante  libertad  de 
ppx-eder  y  obrar  sin  producir  protestas  ni  reclamaciones  de 
níDirún  gf'nero.  reconocían  poca  cosa  los  estadistas  de  ilassa- 
r-husset.  L'S  partidarios  de  la  libertad  política  con  las  limita- 
ciones del  d-?recho  ajeno  la  extendemos  más,  y  sin  decir  que 
];t  libertad  se  ha  de  conceder  para  lo  que  sea  dudoso  ni  para 
lo  que  sea  ma'.o  dentro  del  criterio  de  una  secta,  lo  afirmamos 
V*  m:<n-o  contra  las  molestias  de  sus  enemiiros,  v  aun  en  la 
•^e^iirliad  de  qiie  e>as  mortificaciones  la  condenen:  como  de- 
fiLdeii-cs  s'js  limitaciones  frente  á  la  doctrina  de  Prudhon, 
aíL'jue  li^a  aquel  definidor  del  principio  tVderaíivo  que  la 
corre  n.:.*^n  ^:»>  doctrinarios.  Al  fin  v  al  cabo  su  íe<jría  está 
fvr.d'^i.fida  por  tod^s  los  políticos  del  siglo  xix  como  una  uto- 
pía, y  -«'o  defendida  entre  nosotros,  por  D.  Francisco  Pí  y 
3íar-r;»I].  c:»^^;or  escritor  y  crítico  que  pensador  y  gobernante. 
Navlfi  d'-TO  de  la  es^^-uela  individualista,  porque  bastante 
LaD  cí'-ho  c-  nrra  ella  los  socialistas  del  Fniverso  entero.  Y 
u^-l^.  frr.  iro  ó  en  contja  de  los  radicalismos  individualistas, 
u  i>?.  r,:.:^ :' jiado  sus  razones  en  el  mismo  amor  ¿i  la  libertad. 
>'•:•  ^  n.  -^,  p:-?s,  los  partidarios  de  la  libertad  limitada,  los 
jar^'Iárfvs  de  !a  Ml>ertad  jurídica,  los  qi;e  debemos  hacer 
L  -r-^r.  '\  :.  r-?.^  de  r-ombatirlos.  Uno^  conrra  orros  y  ellos  con- 
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tra  ellos  nos  han  dejado  hecha  la  completa  labor  de  condenar 
los  extremos  de  sus  respectivas  afirmaciones. 

El  individualismo  proc';ima  el  absoluto  ejercicio  de  la  li- 
bertad. Pero  no  siempre  el  hombre  tiene  los  medios  para  ejer- 
cerla. El  socialismo  obliga  al  Estado  á  facilitarlos  y  deáde 
este  momento  la  ley  se  impone  y  al  declarar  la  extensión  de 
la  libertad  tiene  que  fijar  sus  limites  y  caer  en  nuestro  cam- 
po; porque  todo  lo  que  se  legisla  se  establece,  todo  lo  que  se 
establece  se  regula,  todo  lo  que  se  reglamenta  se  acomoda  á 
las  exigencias  sociales,  y  todo  por  este  acomodamiento  cam- 
bia de  forma  y.  lo  que  no  la  tiene  une  las  ideas,  como  la  liber- 
tad misma  cambia  de  condiciones  y  se  somete  á  la  manera  de 
ser  de  las  naciones,  al  influjo  inevitable  del  medio  social,  y  á 
las  necesidades  imperiosas  de  la  vida  política. 

El  hacer  todo  lo  que  nos  place  no  es  uso,  sino  abuso,  no  es 
derecho,  sino  trasgresión^  no  es  libertad,  sino  licencia. 

Los  pecados.no  son  delitos.,.,  cuando  no  están  escritos  en 
la  ley  penal.  Pero  delitos  son,  pero  no  hay  derecho  al  pecado 
cuando  su  comisión  pública  lastima  y  ofende  creencias  legiti- 
mas por  la  misma  ley  defendidas  y  amparadas.  La  blasfemia 
es  indiferente  para  el  ateo,  pero  todo  creyente  tiene  derecho 
á  no  ser  ofendido  en  sus  sentimientos  más  caros.  Y  este  pri- 
mer derecho  excluye  el  de  blasfemar  y  convierte  por  ley  al  pe- 
cado en  delito,  porque  así  se  presenta  en  la  conciencia  social. 

No  es  que  la  ley  defienda  á  Dios;  que  no  necesita  Dios  la 
defensa  de  los-  hombres.  Pomposamente  lo  han  dicho  los  par- 
tidarios del  pecado  libre  en  la  sociedad  libre,  cuando  declara- 
ban que  una  legislación  que  prevea  la  ofensa  á  Dios  será  la 
ofensa  más  grande  hecha  á  la  divinidad.  Pero  semejante 
frase  es  una  paradoja.  Los  hombres  no  legislan  para  el  cielo 
sino  para  la  tierra,  y  aun  para  la  tierra  legislan  mediana- 
mente. No  han  tratado,  pues,  ni  tratarán  jamá^  de  leyes  di- 
vinas, y  seria  inútil  demencia  admitir  otra  cosa,  como  son 
palabras  huecas  las  de  suponerla  posible.  Y  al  prevenir  cier- 
tos pecados  y  al  legislar  contra  ellos  no  defienden  á  Dios  de 
las  blasfemias  de  los  hombres  sino  á  los  hombres  de  los  insu!- 
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tos,  de  las  agresiones  y  de  las  ofensas  que  sus  mismos  seme- 
jantes puedan  hacer  á  sus  legitimas  creencias.  Y  esta  defensa 
es  un  deber  democrático.  Si  no  hay  más  fuente  de  poder  que 
la  voluntadle  las  mayorías  según  la  fórmula  liberal  por  to- 
dos los  liberales  aclamada,  según  el  sufragio  universal  vi- 
gente; el  derecho  de  los  más  no  puede  admitir  como  derecho 
la  opresión  de  los  menos,  y  el  pecado  vendrá  así  á  trasfor- 
raarse  y  á  ser  un  delito  claro,  esplicito,  perseguible  y  conde- 
nable. 

El  verdadero  concepto  de  la  libertad  política  es  este;  que 
son  las  libertades  como  los  predios  constantemente  limitados 
los  unos  por  los  otros,  y  ofreciendo  constantemente  también 
á  la  vista  un  principio  y  un  fin,  su  extensión  y  sus  términos, 
el  campo  entero  pero  reducido,  dentro  del  cual  la  acción  del 
hombre  como  la  voluntad  del  propietario  se  puede[ejercer  con 
todo  derecho  sin  entrar  jamás  en  el  confín  ajeno. 

Por  eso  decía  Rousseau  que  renunciar  á  la  libertad  no  es 
renunciar  sólo  á  los  derechos  sino  á  los  deberes,  porque  el 
mismo  deber  que  nos  impide  invadir  el  predio  vecino,  impide 
á  su  dueño  invadir  el  nuestro,  y  nace  de  estos  mismos  deberes 
la  consagración  del  derecho  de  los  dos.  El  feudalismo  que  no 
reconocía  los  derechos  ajenos,  sucumbió  por  ellos.  Lo  mató  la 
libertad  pnrque  la  excluía  el  régimen  señorial  para  el  primi- 
tivo vasallo,  para  el  burgués,  por  último,  que  fué  quien  acabó 
con  los'señores  de  horca  y  cuchillo,  con  sólo  proclamarse  li- 
bre y  mantener  sus  derechos.  Y  afirmada  la  propiedad  nació 
la  libertad  civil  que  sin  ella  no  existiría. 

La  lucha  de  la  libertad  no  se  ha  mantenido  con  éxito  sino 
contra  los  privilegios,  porque  los  privilegiados  han  sido  siem- 
pre ios  rae-nos,  pues  en  otro  caso  no  hubieran  tenido  tal  nom- 
bre, ni  li'jbieran  ciertamente  existido.  Acabado  el  feudalis- 
ico.  dvcayó  la  nobleza  por  la  unión  de  los  reyes  y  los  pueblos. 
Fuer  n  democráticas  las  primeras  monarquías,  quedó  unifi- 
cada ía  >an:rre  roja  y  suprimida  como  única  y  preferente  la 
saiiLTe  az»i:  en  el  gobierno  del  Estado.  A.si  <e  impuso  la  igual- 
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dad  política  ante  el  rey,  ante  las  constituciones,  ante  el  de- 
recho. 

La  libertad  de  la  persona  viene  después  que  la  de  la  con- 
ciencia. Primero  se  siente,  después  se  cree,  después  se  quie- 
re; después  se  defienden  estos  sentimientos,  amofes  y  creen- 
cias, después  so  lucha.  Y  en  esta  lucha  ha  triunfado  la  li- 
bertad. 

Aquella  poesia  de  Chateaubriand  proclamando  la  libertad 
del  hombre  desde  que  nace,  es  un  puro  lirismo.  Si  no  ejerce 
más  funciones  que  las  naturales,  ni  otras  necesidades  tampo- 
co, jvaliente  libertad  sería  la  de  no  ocurrir  á  ellas  y  dejarle 
con  ellas  abandonado!  Nace  con  derechos  impuestos  á  la  ma- 
ternidad, nace  exigiendo  los  deberes  que  su  padre  contrae  al 
enjendrarlo,  y  viene  al  mundo  negando  precisamente  la  li- 
bertad que  pudieran  criminalmente  apetecer  los  autores  de 
sus  días  para  desatenderlo  ú  olvidarlo. 

Nada  más  dulce  que  la  libertad  para  el  que  no  la  tiene. 
Aquello  de  que  el  preso  llega  á  amar  hasta  los  hierros  de  su 
reja  tiene  una  explicación  psicológica  sencillísima.  Ama  los 
hierros  porque  á  través  de  ellos  lo  inunda  la  esperanza;  ama 
los  hierros  porque  nunca  son  tan  espesos  que  no  dejen  el  paso 
libre  á  la  luz  del  día.  . 

La  libertad  natural  está  restringida  por  las  leye^  socia- 
les; por  las  leyes  también  la  libertadcivil  y  la  libertad  po- 
lítica. 

Thiers  tenía  razón  contra  los  detractores  de  su  fórmula  en 
defensa  de  las  libertades  necesarias.  Thiers  las  quería  eo  la 
,  lev  V  no  concebía^  la  existencia  del  Estado  sin  la  libertad  de 
la  prensa,  de  la  tribuna,  del  voto  y  de  la  conciencia,  y  como 
complemento  de  todas  proclamaba  la  responsabilidad  minis- 
terial. Digan,  repito,  lo  que  quieran  sus  adversarios,  estaba 
sido  la  política  de  todos  los  gobiernos  liberales,  esta  y  esta  se- 
rá. ¿Cómo  ha  de  estar  y  ha  de  definirse  la  libertad  de  la  ley? 
Esto  depende  del  criterio  de  los  gobiernos,  y  esto  hace  nece- 
saria la  existencia  de  los  partidos  políticos,  que  imponen  uno 
ú  otro  sentido,  mayor  ó  menor  amplitud  en  el  régimen  segúu 
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]os  momentos  históricos,  los  casos  de  crisis  y  el  imperio  de 
las  circunstancias. 

Ya  he  dicho  que  libertad  legislada  es  libertad  restringida. 

El  más  ó  el  menos,  más  que  destruir,  confirma  sin  argu- 
mento en  contra  de  la  absoluta  libertad.  La  sola  coexisten- 
cia de  todas,  su  propia  solidaridad  las  limita  necesariamente. 

Pero  ni  este  mismo  principio  que  afirmo  se  puede  sostener 
absolutamente. 

La  única,  la  que  nadie  niega,  la  que  no  tiene  términos  á 
que  someterse,  ni  leyes  escritas  que  obedecer,  es  aquella  li- 
bertad dada  al  hombre  por  Dios  para  su  premio  á  su  castigo, 
la  que  produce  las  satisfacciones  íntimas  y  las  responsabili- 
dades eternas,  la  que  lleva  á  la  muerte  pero  á  la  vida  sin  fin 
de  las  almas  en  otro  mundo  mejor,  y  á  la  vida  perdurable  en 
las  páginas  de  la  historia  cuando  en  defensa  de  la  indepen- 
dencia patria  sucumbe  y  perece  una  generación  entera. 

Aquella  libertad  en  nombre  de  la  cual  un  millar  de  grie- 
gos triunfaban  de  un  millón  de  persas. 

Aquella  libertad  que  elige  soberanamente  entre  la  virtud 
que  lleva  al  bien  y  la  pasión  que  lleva  al  mal. 

La  libertad  del  espíritu.  En  dos  palabras:  la  libertad 
moral. 

Ese  destello  divino,  que  Dios  mantiene  en  el  alma  del 
hombre. 

La  primera  gracia  recibida  del  único  poder  absoluto;  la 
afirmación  del  ser  inteligente  y  libre,  y  por  libre  y  por  inteli- 
gente responsable. 


II 


Tampoco  somos  iguales  en  otra  cosa  que  en  la  posesión  del 
quid  dirinum  que  nos  hace  señores  y  dueños  de  nuestra  volun- 
tad, y  arbitros  de  nuestras  acciones. 

El  alma  humana  es  la  misma  en  todos  los  hombres,  pero 
va  nos  distiníTuimos  en  el  desarrollo  de  sus  mismas  facultades. 


I 
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Los  tontos  por  la  memoria. 

Los  discretos  por  el  entendimiento. 

Y  la  mayor  ó  menor  intimidad  del  carácter  no  se  define 
por  otras  causas  que  por  las  mayores  ó  menores  energías  de 
la  voluntad. 

Las  desigualdades  morales  son  evidentes.  De  ellas  sllrgi^ 
ron  las  sectas  en  religión,  las  escuelas  en»  filosofía,  las  luchas 
en  las  tribus,  las  guerras  en  las  naciones,  las  diferencias,  las 
contradicciones,  la  opinión  de  unos  y  otros,  las  disputas  de 
los  hombres,  y  la  constante  batalla  de  la  vida,  y  las  contra- 
dicciones de  la  existencia  humana. 

Las  desigualdades  físicas  son  obra  de  la  misma  natu^al^ 
za.  Todos  somos  hijos  de  Dios;  la  raza  humana  es  única.  Can- 
til afirma  esta  unidad  por  el  sentimiento  universal  del  pudor 
que  siente  el  hombre  de  todas  las  latitudes  en  el  acto  quemas 
se  parece  á  la  creación. 

No  hay  mas  padre  universal  que  Adán.  Todos  los  otros 
Adanes  somos  sus  hijos. 

Y  tan  pronto  como  la  primera  familia  se  dispersa,  unos  se 
distinguen  por  el  color,  otros  por  la  irregularidad  más  ó  me- 
nos señalada  de  sus  mismas  facciones,  y  aparte  los  grados  de 
la  civilización  conseguida^  de  la  cultura  alcanzada  y  del  me- 
joramiento de  las  especies,  las  desigualdades  se  levantan  so- 
bre todo  lo  que  pretende  borrarlas  en  su  origen  ó  explicarlas 
también  en  el  mismo  desarrollo  de  la  vida  del  hombre. 

A  los  que  fuera  de  la  religión  del  Crucificado  y  de  sus  pre- 
ceptos pretenden  explicar  las  trasformaciones  y  orígenes 
del  hombre,  á  Darwin,  á  Itrans,  á  sus  maestros  y  á  sus  dis- 
cípulos, yo  no  les  digo  m¿is  que  estas  palabras,  en  otro  lugar 
escritas  por  mi  pluma: 

«Aquellos  que  en  el  litigio  de  nuestro  principio  y  denues- 
»tro  fin  pretendan  convencer  al  hombre  de  que  nació  y  viene 
»de  especies  inferiores  y  de  seres  sin  razón  y  sin  alma,  tie- 
»nen  irremisiblemente  perdida  su  causa  ante  los  otros  que 
»nos  aseguran  que  estamos  hechos  á  imagen  y  semejanza  de 
»Dios.> 
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Cuanto  más  el  progreso  avance,  la  cultura  se  extienda,  la 
razón  se  imponga,  el  sentimiento  se  despierte  y  la  vida  moral 
se  desarrolle,  más  perdido  estará  el  pleito,  de  los  ateos,  de  los 
incrédulos  y  de  los  naturalistas. 

No  dudo  que  la  química  con  a«ono,  hierro,  cal,  fósforo, 
ázoe  y  todos  sus  elementos,  podría  formar  un  cuerpo  huma- 
no; pero  el  soplo  de  la  vida  no  se  produce  en  ningún  labora- 
torio, y  los  rayos  de  la  existencia  bajan  todos  del  cielo. 

Por  extraña  cosa,  por  rarísimo, suceso,  predican  con  más 
ahinco  la  igualdad  de  todos  los  hombres  aquellos  que  niegan 
la  existencia  del  alma;  precisamente  la  misma  igualdad  en 
que  vivimos  todos.  Quizá  por  la  ley  providencial  vienen  á  ser 
ellos  mismos  las  primeras  víctimas  de  sus  propagandas,  ins- 
pirándola^  en  la  misma  confesión  de  su  error  ó  imponiéndoles 
su  descrédito  en  la  primera  de  sus  afirmaciones. 

Ni  las  aparentes  igualdades  físicas  son  tales  igualdades 
constantes  y  seguras.  Dos  pies,  dos  ojos,  dos  brazos  iguales 
deben  tener  todos  los  hombres'.  Y  aun  admitiendo  la  regla  ge- 
neral, no  nos  parece  leve  excepción  la  que  constituyen  los 

■ 

cojos,  los  tuertos  y  los  mancos.  Una  de  las  cosas  más  admi- 
rabies  de  la  vida  es  que,  compuesta  la  cara  humana  de  las 
mismas  facciones,  no  se  ven  dos  iguales  en  el  planeta.  El  aire 
de  familia  suele  ser  un  gesto  que  toman  los  hijos  de  los  pa- 
dres, el  parecido  de  alguna  parte  de  la  fisonomía  denuncia  al 
padre  ó  á  la  madre,  pero  ni  sube  más  ordinariamente  la  se- 
mejanza, ni  se  extiende  hacia  los  colaterales.  El  sonido  de  la 
voz,  el  acento  de  la  conversación,  los  movimientos  parecidos 
de  unos  y  otros  parientes,  no  vienen  con  el  nacimiento,  sino 
principalmente  con  la  educación^  y  se  adquieren  ó  se  trasmi- 
ten en  el  trato  diario  y  en  la  comunidad  de  la  vida. 

La  libertad  del  trabajo  que  implica  los  medios  en  las  labo- 
res del  campo,  y  necesita  la  libertad  del  espíritu  en  los  tra- 
bajos del  entendimiento;  la  libertad  del  trabajo  que  no  será 
completa  jamás  y  absoluta  menos  aunque  la  decretaran  todas 
las  constituciones  del  mundo^  es  el  fundamento  principal  de 
las  desigualdades  sociales;  la  diversidad*de  las  aptitudes  crea 
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la  diversidad  de  la  producción  individual,  y  la  diversidad  de 
las  necesidades  de  cada  cual  la  diversidad  del  consumo.  Está, 
pues,  la  desigualdad  lo  mismo  en  los  medios  queden  las  nece- 
sidades intelectuales  y  físicas  del  hombre. 

Para  mi  argumento,  i«niporta  poco  que  la  vara  del  juez  la 
comprase  antes  el  que  tuviera  dinero  con  moneda,  ó  el  que 
tenga  talento  ahora  con  oposiciones  y  exámenes.  Siempre  su- 
cedería que  el  pobre  y  el  tonto  no  la  podrían  comprar.  Y  los 
pobres  que  nacieron  con  el  mundo,  pues  Abel  hubiera  sido  el 
pobre  si  hubiera  vivido  en  la  familia  de  Adán,  como  lo  fué 
Esaú  en  la  familia  de  Isaac,  como  lo  fueron  Job  el  humilde  y 
Diógenes  el  soberbio,  porque  hay  pobres  de  todos  los  estados, 
como  ricos  en  todas  las  condiciones;  los  pobres,  digo,  no  se 
acabarán  jamás.  Y  su  propia  existencia  afirma  la  desigual- 
dad universal  de  las  necesidades  v  de  los  medios  de  satisfa- 
cerlas,  y  lleva  á  la  filosofía  del  derecho  este  consejo: — usarás 
de  la  equidad  con  el  pobre,  pero  sin  negarle  la  justicia  al  rico. 

Donde  el  talento  gobierne  y  el  talento  ha  gobernado  con 
más  frecuencia  que  la  razón,  sin  que  falten  excepciones  al 
mismo  hecho,  el  talento  subirá  más  que  los  méritos  de  la  ra- 
za^ que  la  propiedad  de  cortijos  y  dehesas,  que  los  favores  y 
servicios  del  pretendiente  y  que  todas  las  otras  solicitudes. 

Donde  la  oratoria  hace  los  ministros,  un  gran  discurso  va- 
le una  cartera. 

Y  donde  el  parentesco  político  reparte  las  mercedes,  no 
hay  que  pensar  en  otra  cosa  que  en  las  alianzas. 

La  naturaleza  afectiva  del  hombre  hace  bien  v  hace  ex- 
tragos^  pero  no  se  puede  prescindir  nunca  de  sus  efectos.  Po- 
drá contentarse  un  padre  jefe  de  partido  y  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  con  dejar  á  sus  hijos  el  nombre.  Pero  no  po- 
drá sustraerse  jamás,  porque  esto  no  seria  humano,  á  satisfa- 
cer las  exigencias,  legítimas  d  priori  ó  á  posteriori,  ó  legiti- 
mas en  parte  suficiente  para  defender  el  favor;  no  podrá,  di- 
go, sustraerse  jamás  á  satisfacer  las  demandas  de  sus  parien- 
tes en  segundo  y  tercer  grado  por  lo  menos. 

La  ley  de  la  igualdad  social  es  una  quimera.  La  ley  de  la 
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desigual  política  civil,  penal,  administrativa,  pública  y  pri- 
vada, social  y  doméstica,  es  la  ley  do  la  sociedad,  que  se  cum- 
plirá por  los  sí¿:Ios  de  los  siglos. 

La  protección  <i  los  parientes  me  recuerda  una  graciosísi- 
ma contestación  dada  por  un  hombre  eminente  á  una  condesa 
de  mucho  ingenio. 

Ella  le  decía  en  cierta  ocasión: 

— Ya  he  visto  el  ascenso  de  su  hermano.  Bien  se  conoce 
que  tiene,  como  si  digéramoS;  alcalde  al  tío  ó  jefe  de  la  situa- 
ción á  su  hermano  y  padrino. 

— Seúora,  contestó  el  personaje,  mi  hermano  asciende, 
aparte  sus  mónr«>s  que  si  yo  no  los  premio  tampoco  los  he  de 
negar,  asciende,  digo,  por  antigüedad  rigurosa.  Cualquier 
otro  ministro  lo  hubiera  ascendido  tambión 

Y  amoscado  el  hombre  y  no  satisfecho  con  esta  sola  con- 
testación, siendo  como  era  altivo  v  soberbio,  convencido  de 
su¿  actos  y  por  demás  írraciosísimo  para  comentar  los  aérenos, 
siguió  diciendo  á  la  dama: 

— Y  en  fin.  señora,  si  algo  hiciera  uno  por  su  familia,  tam- 
bién ten»lría  legítima  disculpa;  que  Jesucristo  fué  Dios  y  fué 
Jesucristo,  v  santos  hizo  á  todos  los  individuos  de  su  familia, 
San  José,  San  .Joaquín,  Santiago,  San  Juan,  Santa  Ana.  San- 
ta ifaria 

yo  extiendo  más  el  argumento. 

Monte^q^uieu  decía  que  el  espíritu  de  igualdad  condena  el 
des-p^jrismo.  Cierto:  la  prudencia^  la  inclinación,  el  principio, 
ei  *r<p:ríta.  Pero  sí  la  igualdad  social  fuera  posible  iríamos 
deretihos  al  despotismo  también.  Los  más  inteligentes,  los  más 
CTibajadores  se  distinguirían  pronto.  Si  es  verdad  que  el  orí- 
z^Ti  <\rt  todas  las  instituciones  está  manchado  por  la  fuerza,  se 
impondrían  los  fuertes.  La  oligarquía  dominante  sugetaria  á 
la  masa  hasta  que  la  muchedumbre  nicis  poderosa  alzase  un 
rey.  LLa  dL:tador  ó  un  tirano.  Y  volvería  á  repetirse  la  histo- 
ria del  mundo. 

El  pueblo  de  Israel  era  el  pueblo  elegido  por  Dios,  y  sin 
catitüLLo  no  hubiera  llegado  jamas  á  la  tierra  prometida. 
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Todos  los  hombres  vivos  que  se  reunieran  ahora  mismo, 
siendo  ellos  más  que  lo  fueron  en  todos  los  tiempos  desde  que 
el  planeta  existe  hasta  el  mismo  día  presente,  todos  los  hom- 
bres que  pueblan  la  corteza  de  la  tierra  reunidos  en  asam- 
blea, en  ejército  de  ingenieros,  y,  en  cuadrilla  de  trabajado- 
res, serían  incapaces  para  hacer  otro  mundo  como  el  q;iie  ha- 
bitamos. 

Eran  menos,  aunque  ya  muchos  y  no  pudieron  acabarla 
torre  de  Babel. 

Y  este  mundo  en  cambio  lo  ha  hecho  un  solo  Dios. 

Y  además  de  este  todos  los  otros  innumerables  habitados 
é  inhabitados,  y  todo  el  sistema  planetario,  y  todos  los  otros 
que  se  adivinen,  descul)ran,  existan  y  surjan  en  todo  mo- 
mento. 

Y  no  solo  los  hizo,  sino  que  los  sostiene  y  no  los  deshace 
por  su  esclusiva  y  única  voluntad. 

Y  no  los  ha  desplomado  ya  sobre  nosotros  porque  como 
decía  Tertuliano  la  paciencia  de  Dios  es  muy  grande. 

No  pedimos  rey  como  las  ranas;  ni  presidente  de  la  repú- 
blica como  los  que  aborreciendo  á  los  reyes  desean  parecer- 
seles  en  alguna  hora  casual  de  la  vida;  ni  como  los  siervos 
voluntarios;  ni  gofe  como  los  políticos  de  profesión;  ni  Roque 
como  los  apestados;  el  rey  y  el  Roque,  el  presidente  y  el  amo 
surgen  siempre,  y  mas  pronto  cuando  todos  somos  iguales. 
Cuando  una  clase  está  sobre  hi  inmediata,  algunos  sobre  los 
más,  varios  sobre  muchos,  y  unos  cuantos  encima,  tarda  mas 
en  aparecer  el  primero.  Mas  en  la  revuelta  y  en  la  confusión 
de  los  iguales  se  levíinta  ól  solo  con  mas  talento,  ó  mas  valor, 
ó  mas  audacia, ó  mas  estatura,  ó  mas  pedestal,  ó  menos  w- 
tud,  ó  menos  vergüenza. 

Pío  VII  declaraba  que  no  había  más  igualdad  que  la  de- 
cretada por  la  sujeción  á  la  ley.  Es  evidente  que  por  igual 
obliga,  pero  es  evidente  que  distingue  en  sus  mismas  obliga- 
ciones y  mandatos  impuestos,  la  condición  de  cada  uno.  Han 
desaparecido  las  desigualdades  del  favor,  siquiera  fuese  su 
oVígen  justo  ó  equitativo,  que  se  llamaban  privilegios,  pero 
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subsisten  las  desigualdades  naturales  de  la  condición  del  es- 
tado y  de  las  circunstancias  todas  en  que  el  hombre  se  en- 
cuentra al  infringir  la  misma  ley.  Ante  el  Código  penal  es  y 
debe  proclamarse  sobre  todo  la  igualdad  de  todos.  Y  el  Códi- 
go penal  reconoce  todas  las  .desigualdades  sociales*  escribien- 
do un  capítulo  de  las  circunstancias  que  escusan,  atenúan  ó 
agravan  los  delitos. 

La  multa  para  el  que  no  tiene  dinero  no  es  pena.  La  sus- 
titución por  dias  de  cárcel  puede  ser  un  beneficio,  porque  eso 
de  vivir  y  comer  sin  trabajar  aunque  sea  en  la  cárcel  traza 
tendría  para  algunos  de  verdadero  obsequio,  y  ya  se  sabe  que 
no  falta  gente  rahez  que  suele  aceptar  voluntariamente  y  aún 
procurar  por  medios  que  requieran  encarcelamiento  seme- 
jante hospedaje  para  una  temporada. 

En  cambio  la  cárcel  preventiva  sería  la  muerte  á  plazo  pa- 
ra muchas  personas. 

Es  lo  más  natural  el  principio  de  igualdad,  dice  Voltaire,y 
es  claro,  porque  todos  nacemos  desnudos  de  abrigos,  desnu- 
dos de  conocimiento,  desnudos  de  razón,  desnudos  de  todo. 
Condenados  á  la  muerte  de  frío,  de  hambre^  de  sed,  de  cual- 
quier daño,  por  nuestro  propio  organismo  infeliz.  Y  hasta  con- 
denados si  entonces  muriéramos,  hasta  condenados  por  la  re- 
ligión al  seno  de  los  santos  padres,  al  Limbo  de  los  no  bauti- 
zados donde  ni  se  pena  ni  se  goza,  ni  se  muere  ni  se  vive. 

Pero  es  además,  dice  también  Voltaire,  lo  más  quimérico 
del  mundo.  Y  quién  lo  duda;  si  atendidos  en  el  nacimiento, 
vijilados  en  la  cuna,  asistidos  con  todos  los  cuidados  y  satis- 
fechos con  todas  las  solicitudes  de  los  padres,  de  los  abuelos 
y  de  los  hermanos,  todo  es  fácil  para  el  reciennacido  en  cier- 
tas clases,  y  todo  difícil  en  otras  y  todo  imposible  en  muchas. 

;,Quién  recibe  buena  educación  en  el  mundo? 

¿Quién,  aunque  la  recibe,  la  conserva? 

¿Quién,  aunque  la  conserva,  la  usa? 

¿Quién,  aunque  la  use,  la  encuentra  correspondida? 

Y  más  allá  del  oficio  acabado, óde  la  carrera  emprendida', 
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Ó  de  la  profesión  adoptada,  que  le  echen  galgos  á  la  quimera 
de  Voltaire;  que  le  echen  galgos  á  la  igualdad  social. 

El  mundo  lo  gobiernan  las  diferencias.  Todo  es  licito  para 
salvar  la  patria  pero  no  para  gobernarla. 

Y  la  igualdad  social  es  una  gracia  heredada  de  la  revolu- 
ción francesa,  un  regalo  de  la  especie  de  los  rompecabezas, 
que  acaloran  el  cerebro  sin  iluminarlo;  frase  hueca  y  estéril, 
idea  sin  realidad,  y  mito  de  unos  tiempos  que  los  analizaron 
y  los  barrieron  todos. 


III 


La  fraternidad  universal  no  es  de  este  mundo. 

Al  juzgar,  no  por  los  síntomas,  sino  por  los  hechos  lo  que 
es  de  esta  vida,  es  la  confraternidad  precisamente. 

Todos  somos  hermanos  pero  en  la  política  todos  somos  her- 
manos políticos;  es  decir  todos  somos  cufiados. 

Para  que  no  nos  tratemos  como  tales  recomienda  la  Reli- 
gión y  lo  manda  en  las  leyes  de  Dios,  el  amor  al  prógimo; 
mandamiento  que  no  se  cumplirá  por  ninguna  ley  humana, 
que  no  se  cumplirá  jamás  por  ley  obligatoria  ni  por  decreto 
del  hombre  cuando  tanto  se  infringe  á  pesar  de  su  origen  re- 
ligioso. 

Contra  la  propia  sentencia  ha  inventado  el  egoísmo  vul- 
gar esta  otra.  Al  prógimo  contra  una  esquina.  ¡Y  cuidados! 
tienen  partidarios  los  egoístas! 

Las  luchas  fratricidas  son  de  todos  los  tiempos;  desde  las 
de  Caín  y  Abel  hasta  las  de  Sancho  el  Bravo  y  D.  Enrique  de 
TraStamara,  las  de  los  Horacios,  las  de  los  cimbros,  las  de  los 
gtielfos,  las  de  la  protesta,  las  extranjeras,  las  civiles,  el  pro- 
nunciamiento, el  complot,  la  intriga;  la  guerra  es  un  hecho 
social  permanente;  la  fraternidad  un  caso  sostenido  más  por 
el  interés  que  por  el  amor.  Y  la  demostración  es  asunto  de! 
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día.  La  fraternidad  de  las  naciones  es  la  paz  y  la  paz  se  man- 
tiene al  presente  por  el  miedo  á  la  guerra. 

La  edad  media  está  constituida  por  las  rivalidades  y  las 
guerras  entre  los  Papas  y  los  Reyes,  los  Reyes  y  los  nobles, 
los  nobles  y  los  pueblos. 

La  creación  de  los  ejércitos  permanentes  fué  la  afirmación 
de  la  lucha;  que  no  se  formaron  para  organizar  simulacros, 
sino  para  dominar  interiores  rebeldías  y  extender  los  impe- 
rios. 

Toda  la  civilización  de  los  últimos  tiempos  lleva  en  su  seno 
Jos  gérmenes  do  la  guerra  atentando  contra  la  fe,  contra  el 
derecho  histórico,  contra  las  tradiciones  de  los  siglos,  contra 
el  estado  de  todas  las  cosas,  trasmitido"  por  las  atiteriores  ge- 
neraciones y  heredado  por  las  últimas.   . 

A  costa  de  sangre  se  han  mantenido  y  han  triunfado  las 
instituciones  nuevas,  y  á  la  misma  costa  se  crearon  las  ins- 
tituciones viejas. 

El  orden  ha  vivido  rara  vez  hermanado  con  la  libertad, 
(jeneralmente  ha  vivido  el  uno  á  costa  de  la  otra,  y  la  una  á 
eosta  del  otro. 

Hasta  la  economía  política  teme  aquel  momento  en  que  no 
pueda  la  tierra  mantener  á  todos  los  hombres.  Y  como  el  hom- 
bre no  tiene  ley,  podrán  ofrecer  los  habitantes  del  planeta 
el  mismo  espectáculo  de  los  pasajeros  de  un  buque  próximo 
á  un  naufragio  inevitable. 

Hasta  los  naturalistas  sospechan  que  se  acabarán  los  ju- 
gos del  planeta  para  la  renovación  y  el  mantenimiento  de  los 
organismos  que  sostiene. 

La  vida  misma  no  es  otra  cosa  que  una  defensa  continuada 
contra  las  asechanzas  de  la  muerte. 

En  la  existencia  sin  fin  de  las  almas,  es  un  principio  del 
gobierno  de  Dios  el  de  la  fraternidad  universal;  pero  no  en  la 
vida  de  los  cuerpos,  de  las  necesidades  mayores  que  los  re- 
cursos para  aplacarlas,  de  las  virtudes  mermadas  y  de  los 
apetitos  multiplicados,  de  las  pasione>  de  los  sentidos  y  del 
movimiento  orgánico  necesitado  y  enfermo;  imposible  sin  li- 
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mitaciones,  absurdo  sin  cóÜigos,  inexplicable  sin  el  miuiste- 

■ 

rio  fiscal,  é  inexistente  sin  el  agente  de  orden  público  y  sin  la 
pareja  de  la  guardia  civil. 

Toda  la  maquinaria  gobernante  de  las  penas  y  los  casti- 
gos, no  se  ha  decretado  para  establecer  la  universal  fraterai- 
dad,  sino  partiendo  de  sü  negación  constante,  y  como  medio 
para  lograr  del  mayor  número  la  sumisión  necesaria  y  este- 
blecer  una  manera  de  coexistencia  entre  los  hijos  de  imsolo 
pueblo,  pregonando  la  desconfianza  de  su  recíproca  conside- 
ración é  imponiéndola  como  se  pueda  y  hasta  donde  sea  ra- 
cional su  consecuencia  y  su  propósito. 

Todos  somos  hermanos,  pero  no  por  la  filosofía,  sino  por  la 
religión. 

La  fe  ha  enjugado  n\uchas  lágrimas,  pero  la  razón  nin- 
guna. 

Y  no  solo  falta  á  las  afirmaciones  de  aquellos  ideales  fuer- 
za y  autoridad  y  mundo  posible  apto  y  dispuesto  para  sa 
planteamiento,  sino  derecho  y  razón  también  para  hacer  su- 
ya aquella  doctrina.  En  nombre  de  la  conciencia  sometida  al 
mandato  cristiano  y  aspirando  á  otra  vida,  se  puede  predicar 
tanto  bien,  constantemente,  pero  en  nombre  de  la  razón  indi- 
vidual, indisciplinada  y  rebelde,  nunca. 

Rotos  los  lazos  del  sentimiento  creyente,  perdida  la  fe  y 
estéril  la  esperanza,  no  nos  uniría  en  el  mundo  más  que  la 
casualidad.  Y  ía  falta  de  una  dirección  común,  de  una  aspi- 
ración única,  en  vez  de  uíiir  separa,  en  vez  de  reprimir  exas- 
pera, y  en  vez  de  aunar  y  confundir  los  deseos  los  desconcier- 
ta, los  aisla  y  los  subleva. 

A  tanto  lleva  el  error  en  hacer  del  medio  de  la  fraternidad  ; 
el  fin  de  todos.  El  medio  no  lo  concertarán  jamás  las  predica- 
ciones de  los  hombres  y  el  fin  es  otro. 

La  fraternidad  impondría  deberes  de  amor  para  los  mk 
felices,  y  derechos  á  favor  de  los  más  desgraciados.  Y  el  nivel 
que  la  rigiera  sería  pronto  hecho  pedazos,  porque  á  costa 
propia  nadie  querría  la  dicha  agena. 

Bastiat  ha  dicho  que  ese  principio  de  la  fraternidad  uní- 
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versal  se  ha  propagado  con  el  fin  exclusivo  de  ahogar  todas 
las  libertades. 

Generalmente  la  familia  se  reduce  á  los  padres  y  los  hijos. 
Claudica,  se  quebranta,  se  cuartea,  se  acaba  con  grandísima 
frecuencia  donde  empiezan  los  hermanos,  donde  la  fraterni- 
dad comienza. 

Alguien  ha  dicho  que  el  único  pariente  es  la  madre. 

Llenos  e>tán  los  archivos  de  las  audiencias  de  pleitos  man- 
teoidos  entre  hermanos. 

Una  tradición  aragonesa  dice  á  los  mozos  que  no  vivan 
como  hermanos,  sino  como  perros  y  gatos. 

La  fi'osorla  ha  querido  hacer  un  mundo  nuevo,  y  aplica- 
das e^eii^tamente  y  en  todo  su  vigor  las  enseñanzas  raciona- 
lista- á  !a  vida  h  imana,  no  cou<eguirian  otra  cosa  que  au- 
mentar !a>  ca-as  de  locos  ó  suprimirlas  todas,  convirtiendo 
a!  n:'.:i:d:»  en  un  manicomio  inmenso. 

«"  >  n:a  ur.a  leyenda  que  cierto  padre  rico  y  poderoso  re- 
parñ''»  >j  h-ren-ia  entre  sus  hijos.  Cuando  nada  esperaban  ya 
de  su  jíiirr.  d':-sagradecieron  la  donación  que  ks  hizo  y  dis- 
frutar n  i*r  «tr'Ia  olvidados  de  quien  tan  generosamente  !es  ha- 
l'ia  erjtrejf^Io  s-j  f>rtuna.  Primero  'e  atendieron  como  debían, 
pero  e\  ri-rrrii-^cíniiento  duró  poco.  Despr.és  íe  trataban  con 
ÍRj::Vr- :.::»,  n.'jy  pronto  con  desamor  y  desvio,  más  tarde 
ion  o:\L-a  y  ajre<ión.  y,  por  último,  le  abandonaron.  Tan 
fac:Iri.r:L*e  -^  -r-iebranta  el  amor  filial.  Pero  aque!  buen  padre 
finiriv  '--rVs-s  herencias,  hizo  creer  tá  sus  hijos  que  mayores 
oai:ia'r-s  r.*/ :rin  :>gado  á  su  poder:  les  mostró  una  grandisi- 
iLá  ar  Ji  «i  r. ielos  conservaba,  y  anunció  un  nuevo  reparto 
pan  t:»I"-  •-"':-.  Cambió  en  el  acto  hi  conducta  de  los  hijos. 
>"-':eI:rr.:.  ^:♦^  halagos  á  los  desvíos,  el  cariño  á  !a  indií'eren- 
cl¿,  ^.  >.:_  r  ¿!  abandono  en  que  el  padre  vivía.  Pero  el  hom- 
bT»r,  e^'Á-TuenraJ:».  fué  con  habilidad  bien  estudiada,  apla- 
ZALii'tl  n.ir-^nío  del  nuevo  reparto.  Esto  encendió  más  el 
áL-:i  i-r  I  -  -^yc^s.  y  todos  rivalizaban  en  solicitudes  para  me- 
rx-^  vi-A  z  ¿rre  mejor  en  la  distribuoi«.»n  do  loí>  bienes  desco- 
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El  padre  murió  y  se  abrió  el  arca. 

Los  hijos  se  lanzaron  á  ella  para  repartirse  el  caudal,  y 
no  encontraron  otra  cosa  que  un  enorme  garrote  con  esta  ins- 
cripción: 

«Para  sacudir  en  firme  las  espaldas  al  padre  imbécil  que 
^declare  á  sus  hijos  herederos  en  vida.> 

Tenemos  dentro  un  alma,  pero  también  teneraos  dentro 
una  bestia,  y  mientras  el  alma  se  rige  por  esperanzas,  la  bes- 
tia no  se  gobierna  más  que  por  realidades. 

Las  ideas  absolutas,  como  las  afirmaciones  dogmáticas,  no 
son  de  este  mundo.  Los  hechos  se  burlan  de  las  teorías;  se  go- 
bierna como  se  puede,  pero  no  como  se  quiere;  tenemos  un 
rey  para  que  no  se  despierte  el  afán  de  serlo  en  todos  los  que 
no  naciesen  para  reyes;  un  gobierno  para  que  no  surjan  cien- 
to el  día  que  se  niegue  su  existencia;  las  leyes  por  machasque 
sean  para  que  no  rijan  hí  sociedad  las  independencias  suel- 
tas, las  audacias  desenfrenadas  y  los  caprichos  rebeldes  que 
siempre  serían  más  que  las  leyes,  y  levantamos  y  mantene- 
mos el  principio  de  autoridad  para  defendernos  de  nosotros 
mismos. 

En  este  valle  de  lágrimas,  en  el  mundo,  que  no  es  otra  co- 
sa que  una  estancia  de  tránsito  en  la  cual,  fuera  de  las  ense- 
ñanzas de  la  religión,  ni  sabemos  por  qué  nos  encontramos, 
ni  para  qué  venimos^  ni  para  qué  nos  vamos,  hay  que  levan- 
tar el  corazón  para  que  amanezca  la  esperanza,  para  que 
surja  el  sentimiento,  para  que  la  fe  nos  aliente  y  acabemos  el 
viaje  olvidando  las  molestias  del  cuerpo  para  conseguir  las 
dichas  del  alma. 

Son  muchos  los  que  mueren  riendo^  como  si  adivinaran 
otrei  mejor  existencia,  otro  mundo  y  otra  vida  más  felices. 

Pero  somos  todos  los  que  nacimos  llorando,  como  si  nos 
doliera  también  dejar  otra  vida,  otro  mundo  y  otra  existen- 
cia más  querida. 

La  libertad  absoluta,  fuera  de  la  esfera  moral,  es  una  qui- 
mera. 

La  igualdad  social  es  un  mito. 
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Y  la  fraternidad  humana  un  sueño,  filosóficamente  un  es- 
üravfo,  políticamente  la  anarquía. 

Y  ante  la  observación  de  todos  los  hechos,  ante  el  resulta- 
do de  todas  las  prácticas  y  usos  fraternales,  una  gracia 

Es  decir,  un  chiste. 

Conrado  Solsona. 
Octubre,  1894. 
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En  1779  formaban  los  Estados  de  Cárdena,  los  Ducados  de 
Saboya,  del  Piamonte  y  de  Monferrato,  algunas  porciones  del 
de  Milán,  las  provincias  de  Sicco,  Mario  y  Bobbio  y  la  isla  de 
Cerdefia,  y  reinaba  pacíficamente  en  todos  ellos  la  casa  de 
Saboya,  sin  sospechar  siquiera  que  andando  el  tiempo  ven- 
dría uno  de  su  estirpe  á  conquistar  sacrilegos  laureles,  pira- 
teando por  toda  la  Italia.  Desde  1773  ocupaba  el  trono  deCer- 
defia  Víctor  Amadeo  III,  y  en  la  corte  de  este  monarca^ra 
donde  venía  el  Duque  de  Villahermosa  á  representar  la  per- 
sona del  Rey  Católico  de  España. 

« 

Pasaron  los  Duques  los  Alpes,  en  litera,  por  el  Mont-Ce- 
nis,  llevando  consigo  más  de  setenta  hombres  y  cincuenta 
acémilas  que  conducían  los  equipajes,  la  servidumbre  y  los 
coches  desmontados.  Mas  antes  de  comenzar  este  trayecto, ri 
más  pintoresco  y  más  peligroso  de  todo  el  camino,  detúvose  la 
Duquesa  en  Annecy,  y  pasó  un  dia  entero  en  el  convento  de 
la  Visitación^  donde  se  veneran  en  magníficas  urnas  de  plata 
los  cuerpos  de  San  Francisco  de  Sales  y  Santa  Juana  de  Chan- 


1    Véanse  l'-s  números  .549,  550,  551,  554,  555,  557,  558,  562,  564. 
570,575,  577,  579,  580,  5a3,  y  584  de  esta  Revista. 
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tal,  el  Santo  Padre  y  la  Santa  Madre^  como  solía  llamarles  la  ¡ 

Duquesa  desde  sus  tiempos  de  educanda  en  las  Salesas.  Reci- 
biéronla las  monjas  con  grandes  agasajos,  y  acudieron  tam- 
bién á  cumplimentarla  el  Marqués  de  Sales,  Claudio  de  Sales 
de  Bun,  representante  entonces  de  la  casa  del  Santo  Obispo 
de  Ginebra,  y  su  esposa  Filiberta  de  Fesigny,  acompañados 
de  todos  sus  hijos:  entre  ellos  venia  un  niño  pequeñito  de  tres 
años^  que  habia  de  ser  más  tarde  el  valiente  Paul  de  Sales, 
ayudante  de  Wellington  en  Waterloo,  que  ganó  sobre  el  cam- 
po de  batalla  la  medalla  inglesa  de  Waterloo  y  el  cordón  de 
San  Luis  que  le  dio  el  Rey  de  Francia.  Pasó  la  Duquesa  im 
dia  entero  en  el  convento  de  las  Salesas,  dentro  de  la  clausura 
y  con  la  señoril  y  delicada  muniñcencia  de  gran  señora,  que 
tan  en  alto  grado  poseyó  siempre,  correspondiendo  á  estos 
obsequios  de  las  monjas  pagando  con  gran  sigilo  todas  las 
deudas  que  á  la  sazón  tenia  el  convento,  que  ascendían  á  cin- 
co mil  libras. 

Prosiguieron  los  Duques  al  dia  siguiente  su  viaje,  y  su- 
bieron el  Mont-Cenis  con  excelente  tiempo  y  sin  ninguna  des- 
gracia, entrando  al  cabo  en  el  Piamonte  por  el  desfiladero  de 
Suza,  que  llamaban  enteñces  y  era  en  efecto  la  Uav^e  de  Ita- 
lia, defendida  por  la  Bruneta,  cindadela  rodeada  de  ocho  bas- 
tiones y  una  de  las  más  fuertes  de  aquella  época,  por  su  si- 
tuación y  el  gran  número  de  minas  y  obras  labradas  en  peña 
viva,  que  la  defendían.  En  Rívoli  esperaba  á  los  Duques  el 
secretario  de  la  Embajada  D.  José  Ocariz,  y  el  10  de  Marzo 
de  1779  llegaron  á  Turin  á  las  cinco  de  la  tarde,  después  de 
veintinueve  dias  de  viaje. 

La  insaciable  actividad  del  Duque  no  le  permiiiv^  descan- 
sar mucho  tiempo,  y  aquel  mismo  día  de  su  llegada  avisó  de 
ésta  al  Conde  de  Perron,  secretario  de  Estado  y  al  caV<i:Iero 
de  Villenbuete,  introductor  de  embajadores,  y  dos  d::is  des- 
pués, que  fué  el  19  de  Marzo,  obtuvo  audiencia  en  Pa'acio  y 
presentó  al  Rey  sus  credenciales.  Era  Víctor  Aív.adoo  honil^r? 
ya  de  cincuenta  y  cuatro  años,  serio,  pnuionio,  K"!:dadv>so 
con  el  pueblo,  etiquetero  en  la  corto,  y  ax:r:c;r*c  pT\^uv:or  do 
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las  letras,  artes  y  ciencias,  enemigo  acérrimo  de  filósofos  y 
y  enciclopedistas.  La  Reina  María  Antonia  de  Borbón,  de 
fealdad  muy  notable  y  semejante  á  la  de  su  hermano  Car- 
los  III,  contaba  entonces  cincuenta  afios,  y  sin  poseer  ninguna 
cualidad  brillante,  era  sin  embargo  respetada  entre  la  noble- 
za, amada  del  pueblo  y  venerada  por  toda  la  familia  real, 
que  miraba  en  ella  con  razón,  un  modelo  de  esposas  y  de  ma- 
dres. Componíase  aquélla  en  1779,  del  Príncipe  del  Piamon- 
te,  Carlos  Manuel,  heredero  de  la  corona,  casado  desde  1775 
con  la  santa  Clotilde  de  Francia^  hermana  de  Luis  XVI:  el 
Duque  de  Aosta,  enfermo  entonces  y  desahuciado  por  tísico, 
pero  que  reinó  sin  embargo  con  el  nombre  de  Víctor  Manuel! 
y  seguían  á  este  tres  príncipes,  niños  entonces,  que  eran  el 
Duque  de  Montferrat,  el  de  Genova  y  el  Conde  de  Moriana. 
Tenían  también  los  reyes  cuatro  hijas,  de  las  cuales  ha- 
llábase casada  la  mayor,  con  su  tío  carnal  el  Duque  de  Cha- 
blais,  Benito  María  de  Saboya,  hermano  del  Rey;  seguían  á 
ésta  las  dos  Princesas  María  Josefa  y  Maria  Teresa,  casadas 
ambas  en  Francia,  la  primera  con  el  Conde  de  Pro  venza,  que 
fué  luego  Luis  XVIII,  y  la  segunda  con  el  entonces  guapo  y 
aturdido  Conde  de  Artois,  que  fué  Carlos  X  más  tarde.  La 
más  joven  de  las  Princesas  de  Saboya  era  María  Carolina,  que 
casó  dos  afios  después  con  el  Príncipe  Antonio  de  Sajonia,  y 
se  educaba  entonces  al  lado  de  su  madre  con  tan  excesivo  re- 
cato, que  cuando  los  embajadores  extranjeros  iban  á  partici- 
par á  la  familia  real  el  nacimiento  de  algún  hijo  de  sus  Prin- 
cipes, ó  suyo  propio,  según  era  costumbre,  no  se  les  perraitia 
dar  la  noticia  á  la  Princesa  Carolina.  Cuando  el  Duque  de 
Villahermosa  participó  á  la  familia  real  Sarda  el  nacimiento 
de  su  segundo  hijo,  detúvole  á  la  puerta  de  la  cámara  de  la 
Princesa  Carolina,  la  camarera  mayor  de  ésta,  diciéndolc  que 
tenía  orden  del  Rey  para  que  las  Princesas  que  esfahau  m 
educación,  no  recibiesen  participaciones  de  nacimientos.  Com- 
pletaban esta  familia  modelo  las  dos  .viejas  Princesas  Leonor 
y  Felicitas,  hermanas  mayores  del  Rey  y  el  Príncipe  de  Ca- 
rignan,  Víctor  de  Saboya,  primo  carnal  del  Roy  y  hermano 
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primogénito  de  la  famosa  Princesa  de  Lamballe,  que  tanto 
ruido  hacia  entonces  en  la  corte  de  Francia.  Los  reyes  y  sus 
hijos  ocupaban  el  Palacio  real,  edificio  suntuoso  en  su  inte- 
rior, pero  sin  ningún  mérito  artístico  externo,  que  formaba 
la  fachada  septentrional  de  la  gran  Piazza  castello.  En  me- 
dio de  esta  plaza  hallábase  el  antiguo  palacio  de  los  Duques 
de  Saboya,  llamado  Castello  reale^  en  que  vivían  entonces 
los  Duques  de  Chablais,  y  las  dos  Princesas  Leonor  y  Felici- 
tas, comunicándose  con  el  Palacio  real  por  una  gran  gale- 
ría que  cortaba  la  hermosa  plaza  en  dos  partes,  afeándola 
extraordinariamente.  El  Príncipe  de  Carignan  era  el  solo 
miembro  de  la  familia  real  que  vivía  aislado,  ocupando  con 
su  mujer  el  palacio  Carignan,  edificio  suntuoso,  pero  de  mal 
gusto,  situado  en  la  plaza  que  lleva  su  nombre. 

Aquella  severa  y  poco  ostentosa  corte,  que  tantos  puntos 
de  contacto  tenía  con  la  de  Carlos  III,  desencantó  por  com- 
pleto al  Duque  y  prometióse  desde  luego  una  vida  de  gran- 
de aburrimiento,  Los  reyes  recibían  tan  solo  los  domingos  á 
los  embajadores  extranjeros,  si  algún  asunto  imprevisto  no 
les  obligaba  en  otros  dias  á  verlos,  y  dos  veces  por  semana 
había  en  el  cuarto  de  la  Reina  lo  que  llamaban  círculos,  á 
que  acudían  toda  la  familia  real,  las  flamas  de  palacio  y  los 
grandes  de  la  corte;  especie  de  tertulia  presidida  por  la  Rei- 
na; donde  se  hablaba  poco,  se  murmuraba  menos  y  no  se  ju- 
gaba nunca.  El  juego  déla  banca  había  alcanzado  años  án- 
tes  tanta  y  tan  alta  boga  en  las  tertulias  de  Turin,  que  en 
una  sola  noche  perdió  Lord  Marlborough  más  de  cuarenta 
mil  pesos,  en  1760;  decidiendo  por  esto  el  Rey  estírpar  en  su 
corte  tan  viciosos  entretenimientos  con  el  ejemplo  propio  y 
de  toda  su  familia.  Las  grandes  fiestas  y  recepciones  eran  en 
la  corte  rarísimas;  pero  abundaban  por  el  contrario  lo  que 
UaLmabsin  pequeños  bailes j  en  las  habitaciones  de  la  Reina  ó 
los  Príncipes  del  Píamente,  donde  desde  las  seis  de  la  tarde  á 
las  diez  de  la  noche,  bailaba  lo  más  granado  de  la  nobleza  se- 
rios y  acompasados  minuetos,  A  principios  de  Mayo  marcha- 
ba invariablemente  la  cgrte  á  la   Veneria,  bellísimo  pala- 
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cío  situado  á  tres  millas  de  Turin:  trasladábase  el  1.®  de  Julio 
á  Moncalieri,  sitio  real  no  menos  delicioso^  situado  en  una  co- 
lina á  orillas  del  Pó,  y  allí  permanecía  hasta  fines  de  Xovíem- 
bre.  Esta  costumbre  de  la  corte  habla  puesto  de  moda  entre 
la  nobleza,  y  aun  entre  la  clase  medía,  las  casinos,  preciostos 
quintas  en  las  llanuras  de  Turin,  y  las  viñasj  casas  de  recreo 
deliciosas  en  la  montaña,  y  todo  el  mundo  tenia  sus  caísinat 
en  la  llanura  y  sus  viñas  en  la  montaña,  para  pasar  respecti- 
vamente en  ellas  la  primavera  y  el  otoño.  Durante  el  invier- 
no asistía  la  corte  á  la  Opera,  en  el  gran  teatro  de  Turin,  que 
era  entonces  délos  mejores  de  Europa:  el  palco  regio,  que 
llamaban  la  Corona,  ocupaba  el  espació  de  seis  palcos  ordi- 
narioS;  y  hallábase  cerrado  en  el  fondo  por  magníficos  espe- 
joS;  con  tal  arte  dispuestos,  que  aun  estando  de  espaldas  ú 
escenario,  podíase  perfectamente  seguir  la  representación, 
reflejada  en  los  espejos. 

Era  costumbre  de  los  embajadores  en  Turin,  pasar  aviso 
de  su  llegada  además  de  al  Cuerpo  diplomático,  á  toda  la  no- 
bleza de  la  capital,  y  señalar  tres  días  consecutivos  para  re- 
cibir á  todos  en  su  casa,  debiendo  la  embajadora  hacer  otro 
tanto  por  su  parte  en  días  diferentes,  con  las  damas  de  la  no- 
bleza. Preparó  el  Duque  para  esta  ceremonia  su  casa,  que  era 
el  palacio  del  Marqués  Breset,  con  grande  lujo  y  aparato, 
montando  también  la  servidumbre,  que  se  componía  de  cua- 
renta y  nueve  criados,  diecinueve  de  los  cuales  eran  de  librea 
y  otros  diez  de  honor,  de  los  que  llamaban  entonces  con  tec- 
nicismo verdaderamente  palaciego  gentiles-hombres,  caballe- 
rizos y  volantes;  gastos  todos,  que  con  ser  tan  considerables, 
podía  suplir  muy  bien  la  casa  de  Villahermosa,  cuya  renta 
anual  ascendía  entonces  á  muy  cerca  de  dos  millones  de  rea- 
les. Señaló  al  fin  el  Duque  para  sus  recepciones  los  días  8.  í^ 
y  10  de  Abril,  avisando  antes  según  la  categoría  de  cada  per- 
sona con  gentiles-hombres,  caballerizos  ó  simples  volantes; 
complicadísima  etiqueta  de  entonces,  que  producia  á  cada  pa- 
so conflictos  de  vanidades  heridas  y  choques  de  ameras  pro- 
pios humillados. 


r 


LA  DUQUESA  DE  VILLAHERMOSA  357 

Mientras  tanto  la  Duquesa,  más  disgustada  del  mundo, 
mientras  más  le  conocía,  aislábase  por  completo  en  medio  de 
aquel  fausto,  y  dedicada  exclusivamente  á  las  cosas  divinas, 
resistíase  á  recibir  visitas  y  más  todavía  á  hacerlas,  alegando 
por  pretexto  las  penalidades  de  su  estado,  y  aplazando  todo 
cumplimiento  y  toda  ceremonia,  inclusa  su  presentación  en 
la  corte,  hasta  después  de  su  parto.  No  pudo,  sin  embargo, 
excusarse  de  recibir  las  visitas  de  algunas  ilustres  damas, 
parientas  de  los  Pignatelli,  entre  ellas  la  Marquesa  de  Voghe- 
ra  y  su  hija  la  Princesa  de  la  Cisterna,  que  ponían  el  tono  en 
Turin,  y  la  Condesa  Pisca,  señora  de  mucha  virtud  y  entendi- 
miento, que  la  tomó  afecto  de  madre,  pues  por  la  edad  podía 
muy  bien  serlo,  y  lo  fué  en  efecto  por  sus  obras,  en  las  cir- 
cunstancias que  se  ofrecieron  más  adelante.  El  mismo  Prínci- 
pe de  Carignan,  solicitó  del  Duque  el  honor  de  ser  presentado 
á  la  Duquesa,  y  estuvo  en  efecto  dos  veces  á  visitarla,  sin  es- 
perar á  que  ella  lo  fuese  en  la  corte.  Angustiaban  á  la  Du- 
quesa estas  pruebas  de  benevolencia  y  de  respeto,  á  que  no 
podía  dejar  de  corresponder  sin  disgustar  y  aun  perjudicar 
gravemente  á  su  marido,  y  haciéndose  la  ilusión  de  que  este 
cedería  á  sus  deseos,  trazaba  allá  en  su  imaginación,  para 
cuando  viniese  al  mundo  el  hijo  que  esperaba,  un  plan  de  vi- 
da retirada  y  devota,  en  alguna  de  las  próximas  caítinas  de  la 
llanura,  lejos  de  la  corte,  y  sin  otras  tareas  que  sus  prácticas 
religiosas  y  el  cuidado  de  su  hijo. 

Un  hombre  de  Dios  vino  entonces  á  atravesarse  de  im  mo- 
do inesperadoen  su  camino,  y  á  indicarle  la  senda  contraria  a 
estos  designios  por  donde  la  divina  Providencia  quería  llevar- 
la. Un  dia  recibió  la  Duquesa  una  carta  de  Bolonia,  que  vino 
á  sumirla  en  perplejidades  embarazosas:  la  carta,  sin  emK*\r- 
go,  no  podía  ser  más  sencilla;  limitábase  tan  solo  á  noiitioar 
á  la  Duquesa  una  próxima  visita.  Mas  era  esta  visita  la  de 
su  tío  carnal  D.  José  Pignatelli,  ex-jesuita  secularizado  por  el 
breve  de  Clemente  XIV  Dominus^  ac  Redempíor,  E!  primer  mo- 
vimiento de  la  Duquesa  fué  de  gozo  vivísimo.  pv>r  la  ooasivui 
que  se  la  presentaba  de  tratar  las  cosas  do  su  o>p:r::u  con 
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maestro  tan  experimentado,  con^o  según  sus  noticias,  era  el 
P.  Pignatelli.  ¿Más  cómo  recibiría  el  Duque  la  visita  del  fa- 
moso jesuíta,  que  denunciaba  Azara  desde  Roma  á  la  corte  de 
España,  como  uno  de  aquellos  más  fanáticos  y  peligrosos,  de 
quienes  era  necesario  desconfiar  aún  después  de  muertos  y  en- 
terrados? ¿Osaría  el  embajador  de  Carlos  III,  que  debía  apa- 
rentar, á  lo  menos  políticamente,  todos  los  enconos  y  preven- 
ciones de  su  amo,  hospedar  en  su  casa  al  peligroso  expatria- 
do? La  Duquesa  no  erajrresoluta  ni  cobarde;  anunció,  pues, 
al  Duque  sin  pérdida  de  tiempo  la  próxima  llegada  á  Turin 
del  P.  Pignatelli,  y  dispuesta  á  luchar,  si  preciso  fuese,  mani- 
festóle con  suave  firmeza,  que  deseaba  hospedarle  en  su  propia 
casa,  con  la  cordialidad  y  veneración  que  persona  tan  autori- 
zada y  pariente  tan  cercano  merecía  de  derecho.  Y  fué  cosa 
maravillosa, que  el  Duque  qiieen  aquellos  mismos  días  anota- 
baensudiario  los  temores  y  recelos  de  la  diplomacia,  de  que  la 
Compañía  de  Jesús  se  conservase  en  Rusia  y  se  propagara  de 
nuevo  por  todo  el  mundo,  acogiese  la  demandadesu  esposasin 
extrafieza  y  repugnancia,  y  escribiese  él  mismo  al  P.  Pigna- 
telli, agradeciéndole  la  visita,  instándole  á  ella  y  ofreciéndole 
su  casa,  así  á  él  como  á  su  otro  hermano  el  P.  Nicolás  Pigna- 
telli, que  por  aquel  entonces  se  hallaba  también  en  Bolonia. 
Quizá  el  astuto  diplomático  aprovechó  la  ocasión  para  estar  á 
la  mira  de  ambos  hermanos,  y  sonsacar  de  alguno  de  ellos  lo 
que  hubiese  de  cierto  en  aquella  temida  resurreccióa  de  los 
jesuítas,  que  traía  en  continuas  alarmas  á  la  corte  de  España; 
quizá  la  independencia  natural  de  su  carácter,  le  impulsó  á 
obrar  sin  respetos  humanos,  en  aquel  asunto  verdaderamente 
de  familia,  aún  á  trueque  de  incurrir  en  el  desagrado  de  su 
despótico  y  obcecado  monarca.  Ignórase  también  la  verdade- 
ra causa  de  este  primer  viaje  á  Turin  del  P.  Pignatelli;  si  fué 
meramente  el  deseo  de  visitar  á  sus  sobrinos,  ó  sí,  como  mas 
probable  aparece,  llevaba  también  alguna  idea  relacionada 
con  el  bien  de  sus  hermanos  dispersos,  que  era  entonces  la 
única  y  verdadera  preocupación  de  su  vida.  De  todos  modos 
resulta  cierto  que  Dios  movió  las  voluntades  del  ti.o  y  los  so- 
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briüos,  para  poner  en  comunicación  dos  almas  santas  dé  cu- 


ya amistad  y  trato  habían  de  resultar  muchas  obras  de  su  ma-  i 

yor  gloria. 

Villahermosa  no  veía  al  P.  Pignatelli  desde  los  ya  lejanos 
días  de  su  infancia,  y  la  Duquesa  no  había  tenido  nunca  oca- 
sión de  conocerle.  Siete  meses  antes  del  nacimiento  de  ésta,  el 
8  de  Mayo  de  1753,  había  entrado  José  Pignatelli  en  el  novi- 
ciado  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Tarragona;  pasó  de  allí  á 
Manresa,  luego  á  Calatayud,  después  á  Zaragoza,  y  allí  le 
sorprendió  el  3  de  Abril  la  pragmática  de  Carlos  III  de  1767, 
desterrando  á  los  jesuítas  de  todos  sus  dominios.  Por  influjos  ! 

de  su  hermano  y  amistad  del  Conde  de  Aranda,  habíanse  dis- 
puesto las  cosas  de  manera,  que  el  P.  Pignatelli  pudiera  que- 
darse en  España;  mas  el  santo  religioso  rechazó  indignado 
aquella  propuesta;  y  enfermo,  arrojando  sangre  por  la  boca, 
y  tan  débil  que  fué  necesario  llevarle  en  hombros  al  navio, 
embarcóse  en  Salou  á  tres  leguas  de  Tarragona,  para  seguir 
á  sus  hermanos  por  todo  aquel  doloroso  Calvario,  que  la  nece- 
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dad  de  un  reyy  la  maldad  de  sus  ministros,  tenian  preparado 
en  Italia  á  los  infelices  desterrados.  En  Bastía,  encontróse  el 
P.  Pignatelli  con  dos  cartas,  una,  que  con  permiso  del  Rey  y 
por  medio  del  embajador  en  Roma,  le  escribía  el  Conde  de 
Fuentes,  y  otra,  que  clandestinamente  y  desafiando  toda  clase 
de  riesgos,  le  enviaba  su  hermano  D.  Ramón,  dejándose  lie- 
var  de  los  impulsos  de  su  noble  carácter.  El  Conde  de  Fuen- 
tes, dirÍ2:iéndoseá  los  dos  hermanos  José  y  Xicohis,  les  decía: 
«Mis  queridos  hermanos:  Por  seguir  vuestra  vocación,  en- 
irásteis  en  una  Orden  religiosa  que  no  es  del  agrado  de  nues- 
tro soberano,  y  resulta  perjudicial  á  las  leyes  del  reino  y  al 
wbierno  del  Estado.  Soy  vuestro  hermano  mayor,  y  tengo 
p«3r  lo  tanto  el  deber  de  aconsejaros  que  dejéis  esa  vocación, 
comprometiéndome  por  mi  parte  á  obtener  del  Padre  Santo 
permiso  para  que  paséis  á  cualquiera  otra  Orden  religiosa,  y 
á  obtener  también  del  Rey  vuestra  vuelta  á  España,  de  donde 
estiiis  desterrados  por  muy  inocentes  que  seáis.  Espero,  en 
virvtd  de  esto,  que  accediendo  á  mis  razónos,  volvereis  á 
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nuestra  amada  patria^  haciendo  cesar  asi  la  aflicción  de  toda 
la  familia.  El  Rey  nuestro  señor,  ha  juzgado  conveniente,  por 
justos  motivos,  expulsar  de  sus  Estados  á  los  Padres  de  la 
Compañía,  y  la  idea  de  que  en  virtud  de  esta  orden  tendréis 
que  sufrir  todas  las  penalidades  de  un  destierro,  me  descon- 
suela. Os  suplico,  pues,  con  toda  mi  alma,  que  accedáis  á  mis 
deseos.  No  estoy  autorizado  para  mantener  correspondencia 
con  vosotros,  por  más  que  seáis  mis  hermanos,  y  por  eso  en- 
vío esta  carta  al  Marqués  de  Grimaldi,  Ministro  de  S.  M.,  pa- 
ra que  después  de  enseñarla  al  Rey,  la  envié  á  D.  Tomás  Az- 
puru,  nuestro  ministro  en  Roma,  el  cual  encontrará  medio  de 
remitírosla  á  Bastía.  Esperando  vuestra  resolución,  os  abraza 
vuestro  hermano,  Joaquín,^ 

La  carta  de  D.  Ramón  Pignatelli  era  digna  por  todos  con- 
ceptos, de  un  altivo  caballero  aragonés  y  de  un  ejemplar  sa- 
cerdote cristiano.  Limitábase  á  decir  lacónicamente  á  los  dos 
hermanos  jesuítas,  que  no  se  acordasen  jamás  de  que  tenían 
un  hermano  Ramón  en  el  mundo,  si  cometían  la  vileza  de 
abandonar  en  sus  tiempos  de  desgracia  á  la  Orden  religiosa 
que  en  tiempo  de  prosperidad  le  había  abierto  sus  brazos.  El 
P.  José  contestó  al  Conde  de  Fuentes. 

«Mi  querido  hermano:  Hace  catorce  años  que  entré  en  la 
Compañía  de  Jesús  autorizado  por  el  rey  Femando  VI,  que 
era  entonces  nuestro  soberano.  Pedí  ir  á  las  misiones  de  In- 
dias, y  sin  duda  por  consideración  á  nuestra  familia,  no  me 
lo  concedieron  los  Superiores.  Desde  entonces  acá,  no  he  en- 
contrado jamás  razón  alguna  para  faltar  á  mi  vocación,  y 
estoy  mas  resuelto  que  nunca  á  vivir  y  morir  en  eUa.  En  el 
momento  en  que  recibo  tu  carta,  llega  una  orden  del  Rey  pa- 
ra que  nos  lleven  al  hospital  de  Calvi;  espero  que  allí  se  abre- 
vie nuestra  carrera,  y  yo  por  mi  parte  iré  mas  pronto  á  go- 
zar en  el  seno  de  Dios  el  fruto  de  tantos  trabajos  sufridos  con 
religiosa  paciencia:  no  tenemos  ningún  consuelo  en  la  tierra, 
pero  los  sufrimientos  se  quedan  en  la  sepultura.  Si  muero 
pronto,  te  prometo  acordarme  de  tí  delante  de  Dios,  y  pedir- 
le que  te  lleve  también  á  la  gloria  al  fin  de  tu  carrera*  Te  su- 
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plico  que  si  me  vuelves  á  escribir  no  me  hables  jamás  de  aban- 
donar mi  vocación,  ni  des  tampoco  ningún  paso  para  obtener 
en  Roma  la  autorización  de  pasar  á  otra  Orden,  porque  nun- 
ca lo  haré,  aunque  fuese  necesario  perder  mil  veces  la  vida. 
Pide  á  Dios  te  conserve  en  su  santa  guarda  tu  hermano,  José 
PiGNATELLl,  de  la  Compañía  de  Jesús. — Bastía  8  de  Julio 
de  1767.* 

El  breve  de  Clemente  XIV  suprimiendo  la  Compañía  de 
Jesús,  sorprendió  al  P.  Pignatelli  en  Ferrara,  y  retiróse  en- 
tonces á  Bolonia,  donde  vivió  varios  años  como  sacerdote  se- 
cular, estimado  de  grandes  y  pequeños  por  su  santidad  y  su 
prudencia,  y  siendo  el  amparo  de  los  desgraciados,  y  muy  en 
particular  de  sus  antiguos  hermanos  en  religión,  que  siempre 
encontraban  en  él  apoyo,  dirección  y  consuelo. 

Este  era  el  huésped  que  esperaba  la  Duquesa,  y  que  llegó 
en  efecto  el  11  de  Julio,  acompañado  de  su  hermano  Nicolás, 
que  aceptaba  también  la  invitación  hecha  por  el  Duque.  Este 
dá  cuenta  de  la  llegada,  en  su  diario,  de  la  siguiente  lacónica 
manera:  «A  cosa  de  las  ocho  de  la  noche  llegaron  los  señores 
D.  José  y  D.  Nicolás  Pignatelli,  hermanos  del  difunto  Conde 
de  Fuentes.» 

El  P.  Pignatelli  contaba  entonces  tan  solo  cuarenta  y  dos 
años,  pero  las  enfermedades,  la  austeridad  de  su  vida  y  los 
grandes  trabajos  físicos  y  morales  que  habla  sufrido,  dábanle 
ya  el  aspecto  de  un  anciano.  Era  un  hombre  alto,  muy  flaco, 
de  rostro  largo  y  facciones  regulares,  afeado  por  una  gran 
nariz  que  le  colgaba  sobre  la  boca,  sumida  por  falta  de  dien- 
tes. Su  porte  era  distinguidísimo,  y  reconocíase  en  él,  bajo  el 
humilde  traje  eclesiástico,  al  caballero  de  raza,  naturalmente 
cortés  y  afable,  informado,  por  decirlo  asi,  hasta  en  sus  me- 
nores acciones,  por  la  austera  gravedad  del  santo  mortificado. 
Vestia  como  los  clérigos  italianos  de  entonces,  calzón  corto, 
chupa  y  casacón  largo  que  le  mediaba  la  pantorrilla,  y  pelu- 
ca sin  polvos,  que  dejaba  ver  la  tonsura  en  la  parte  superior 
de  la  cabeza. 

Recibió  el  Duque  á  los  dos  hermanos  Pignatelli  con  gran- 
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des  muestras  de  consideración  y  de  respeto,  y  á  los  pocos  días 
de  su  llegada  llevóles  él  mismo  á  visitar  al  Arzobispo  deTu- 
rín,  á  quien  pidieron  licencias  para  decir  Misa,  que  el  prela- 
do les  otorgó  en  el  acto.  Era  el  P.  PignateUi  además  de  santo 
y  prudente,  hombre  muy  sabio  y  versado  no  sólo  en  ciencias 
eclesiásticas,  sino  también  en  ciencias  naturales^  letras  hu- 
manas y  bellas  artes,  siendo  reputado  en  pintura  coraouno 
de  los  mejores  críticos  de  su  tiempo.  Dominaba  con  tan  rara 
perfección  el  griego,  que  lo  hablaba  como  cualquiera  otra  de 
las  varias  lenguas  vivas  que  poseia,  y  este  ramo  de  su  saber, 
unido  á  su  afición  é  inteligencia  en  materia  de  antigüedades, 
sirviéronle  entonces  para  conquistarse  por  completo  la  bene- 
volencia y  afecto  del  Duque.,  Ayudóle  en  aquellos  días  con 
grande  constancia  y  mayor  paciencia  en  los  trabajos  sobre 
las  fábulas  griegas  que  el  Duque  tenia  entre  manos,  y  sumi- 
nistrándole preciosos  datos,  refundióle  casi  por  completo  una 
disertación  que  para  enviarla  á  España  escribía  el  Duque 
sobre  la  famosa  tabla  Isiaca,  existente  en  la  Universidad  de 
Turin,  considerada  entonces  como  uno  de  los  más  antijruos 
monumentos  egipcios,  y  mirada  hoy  por  los  sabios  modernos 
como  un  monumento  pseudo-egipcio  de  la  época  de  Adriano. 
De  esta  manera  fué  el  humilde  religioso  imponiendo  poco 
á  poco  la  superioridad  de  su  talento  al  gran  señor  excéptico  y 
despreocupado,  y  cuando  la  Duquesa  que  con  interés  vivísi- 
mo seguía  todavía  la  maniobra,  creyó  que  el  tic  PignateUi  pa- 
saría á  imponer  igualmente  a  su  sobrino  la  superioridad  de  su 
.  virtud  y  de  su  fe  religiosa,  para  traerle  á  la  vida  práctica 
cristiana,  que  de  tantos  años  atrás  había  abandonado,  vio  con 
sorpresa  y  aun  disgusto,  que  el  P.  PignateUi  se  detenía  allí,  y 
no  daba  ningún  nuevo  paso  adelante.  Instóle  entonces  en  su 
devota  impaciencia,  para  que  prosiguiese  la  obra  de  convertir 
á  su  marido;  mas  el  santo  religioso  que  tenia  luces  harto  cla- 
ras del  cielo,  contestó  tan  solo  á  sus  instancias  con  aquella^ 
palabras  de  Isaías:  Vetidrd  un  niño  pequeño  y  lo  pastoreará  il  . 

(1)  El  texto  completo  de  Isaías  á  que  se  refería  el  P.  PignateUi,  dict* 
asi:  llahHüb'ft  lupus  runí  (Kjno;  et  pardus  cuub  haedo  acaibahit;  vitulv^  H  J^o  'f 
Oria  inimnl  niorahuatur,  et  ))npr  yarruhis  mhiabH  eos,  Ca^.  XI,  V.  6. 
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Frase  alusiva  al  hijo  que  esperaba  la  Duquesa,  y  que  esta  tu- 
vo siempre  como  verdadera  profecía  de  su  santo  pariente, 
pues  la  vio  apoco  cumplirse  en  todas  sus  partes. 

No  necesitó  el  P.  Pignatelli  de  diplomáticos  rodeos  para 
captarse  el  afecto  y  confianza  de  su  sobrina,  porque  desde  el 
primer  momento  establecióse  entre  ellos  esa  corriente  de  ver- 
dadera simpatía  que  une  siempre  á  las  almas  santas,  cuyo 
único  objetivo  es  Cristo.  El  tio  Pignatelli,  maestro  versadísi- 
mo en  la  dirección  de  las  almas,  hombre  de  contemplación  al- 
tísima y  de  exquisita  prudencia  iluminada  por  todas  las  luces 
y  dones  de  la  gracia,  reconoció  al  punto  en  su  sobrina  una  al- 
ma privilegiada  que  había  conservado  Dios  pura  y  sin  man- 
cilla en  medio  délos  lodazales  del  mundo,  y  héchole  dar  gran- 
des pasos  en  el  camino  de  la  perfección,  sin  otro  guía  ni  otro 
apoyo  que  la  moción  interna  del  Espíritu  Santo:  parecióle 
desde  luego  un  hermoso  trozo  de  inmaculado  alabastro,  que  le 
ponía  Dios  delante  para  que  modelase  en  él  el  magnífico  bus- 
to de  una  santa.  Ella,  por  su  parte,  abrióle  de  par  en  par  su 
corazón,  hasta  el  último  repliegue,  sin  exagerar  nada  bueno, 
sin  paliar  nada  malo,  poniéndole  á  la  vista  con  sencillez  hu- 
mildísima, sus  virtudes  y  sus  defectos,  sus  simpatías  y  sus  re- 
pugnancias, lo  que  esperaba  y  lo  que  temía,  lo  que  había  he- 
cho en  los  veintiséis  años  que  llevaba  de  vida  y  lo  que  desea- 
ba hacer  en  la  soledad  y  en  el  retiro  en  que  se  proponía  pa- 
sar los  restantes  que  Dios  le  concediera  de  existencia. 

Conoció  claramente  el  experimentado  maestro  que  esta  so- 
ledad y  este  retiro  eran  la  inclinación  y  gusto  natural  de  la 
Duquesa,  y  apresuróse  á  desecharle  el  plan  terminantemente, 
sentando  por  principio  de  toda  virtud  el  vencimiento  propio, 
y  por  fundamento  de  la  perfección  cristiana,  el  mismo  que  ya 
le  había- asentado  en  París  aquel  desconocido  Alberto  Magno^ 
que  dirigió  sus  primeros  revuelos;  el  perfecto  cumplimiento 
de  los  deberes  de  su  estado.  Ella  era  esposa,  iba  á  ser  madrOj 
era  Grande  de  España,  y  si  quería  ser  santa,  preciso  era  que 
lo  fuese  siendo  perfecta  esposa,  perfecta  madre  y  porfoota 
Crraiide  de  España,  y  no  era  ciertamente  en  la  soledad  ni  en 
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el  retiro  donde  podría  cumplir  con  santa  y  escrupulosa  per- 
fección  los  deberes  de  cada  uno  de  estos  estados.  Porque  lo 
que  es  bueno  y  santo  y  heroico  en  la  mujer  libre  ó  indepen- 
diente, suele  ser  defectuoso  y  aun  punible  en  la  casada  que  no 
es  dueña  de  sí  misma,  y  como  esposa  se  debía  ella  á  su  mari- 
do, como  madre  á  su  hijo  y  como  Grande  de  España  debíase 
á  Dios,  que  la  había  colocado  en  aquella  altura,  para  que  bri- 
llase en  lo  alto  á  la  vista  de  todo  el  mundo,  y  esparciese  por 
todas  partes  los  santos  y  benéficos  resplandores  del  buen 
ejemplo. 

Luis  Coloma,  S.  J. 

(Se  continuará.) 
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Gijón  14  de  Agosto  de  1894. 

• 

Suceso  inaudito  ocurrido  en  Madrid  por  la  tolerancia  con  el  juego. 
Proyectos  de  viaje  del  Sr.  Sagasta. 
Elecciones  provinciales:  su  probable  resultado. 
Decreto  sobre  la  estadística  del  trabajo. 
Notas  tristes. 

Bien  pronto  el  Gobierno  ha  podido  observar  la  trascen- 
dencia que  tienen  ciertas  ideas  vertidas  con  poco  tacto,  y  que 
de  generalizarse  producirían  funestísimas  consecuencias. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  en  una  de  las  Crónicas 
anteriores,  nos  hemos  ocupado  extensamente  de  los  debates 
que  tuvieron  lugar  en  nuestras  Cámaras  legislativas  sobre  la 
candente  cuestión  del  juego,  y  entonces  censuramos  fuerte- 
mente la  actitud  que  adoptó  el  Sr.  Sagasta,  quien  en  vez  de 
combatir  ese  cáncer  social  que  tantos  perjuicios  origina  á  la 
familia,  se  mostró  en  extremo  tolerante,  y  casi  podemos  decir 
que  se  declaró  defensor  de  los  tahúres  y  vagos  que  frecuen- 
tan esos  centros  de  perdición. 

Un  suceso  extraño,  y  escandaloso  en  extremo,  ocurrido  en 
la  noche  del  3,  en  plena  Puerta  del  Sol,  ha  venido  á  poner  so- 
bre el  tapete  esta  enojosa  cuestión,  que  tanto  se  debatió  en 
nuestro  Parlamento. 

Unos  cuantos  jugadores,  se  hallaban  entre  una  y  dos  de  la 
mañana  en  una  casa  de  juego  que  existe  en  la  calle  de  Tetuán, 
que  tiene  por  título  «Billares  Orientales»;  de  improviso  se 
presentaron  dos  sujetos:  uno  de  ellos  dando  muestras  ostensi- 
bles de  embriaguez,  se  puso  á  jugar,  perdiendo  lo  que  puso  en 
la  banca.  Se  desconocen  los  motivos  que  produjeron  la  con- 
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tienda  entre  los  tahúres  que  se  encontraban  en  esa  casa;  pero 
es  lo  cierto  que  uno  de  ellos  echándolas  de  matón,  con  tono 
imperativo,  se  adelantó  sobre  la  mesa  y  arrojó  sobre  ella  un 
pañuelo,  diciendo  «echen  ahí  todo  el  dinero.»  Nadie  le  enten- 
dió en  el  primer  momento,  y  el  citado  jugador,  que  se  llama 
Castillo,  que  es  por  cierto  hijo  de  una  persona  muy  distingui- 
da de  Granada,  repitió  sus  anteriores  palabras,  las  cuales 
fueron  oídas  por  el  dueño  de  la  casa  en  aquel  momento.  «Creo 
será  una  broma»  dijo  el  ultimo,  acercándose  á  Castillo. — «Eso 
es  esto» — contestó  Castillo,  sacando  un  revolver  al  tiempo  que 
su  compañero  pistola  en  mano,  gritaba:  ¡Al  que  se  muévale 
salto  la  tapa  de  los  sesos!  Nadie  le  replicó,  y  mientras  los  juga- 
dores desfilaban  silenciosamente,  Castillo  y  su  amigo  se  apo- 
deraron de  la  banca,  lanzándose  precipitadamente  ala  calle. 
Vueltos  de  su  estupor,  banqueros  y  dueños,  corrieron  también 
en  persecución  de  aquéllos,  gritando:  ¡A  esos,  ladrones!— Uno 
de  los  fugitivos  se  volvió  y  disparó  un  tiro,  sin  herir  á  nadie, 
pero  al  llegar  á  la  calle  de  Preciados,  y  querer  penetrar  en  la 
Puerta  del  Sol,  les  cerró  el  paso  el  guardia  municipal  Mariano 
Torres  que  había  acudido  al  oir  la  detonación.  Castillo  hizo 
entonces  fuego  sobre  él,  y  el  infeliz  Torres  cayó  al  suelo  con 
una  herida  gravísima,  que  le  había  penetrado  hasta  el  vien- 
tre. Al  ver  esto,  cada  uno  de  los  que  se  encontraban  en  la 
casa  de  juego,  tiró  por  distinto  lado,  y  mientras  Castillo  co- 
rría hacia  la  calle  Mayor,  su  compañero  trató  de  escapar,  in- 
ternándose en  la  calle  del  Carmen.  En  la  esquina  de  éstadióle 
el  alto  el  guardia  de  seguridad  Leoncio  Esteban,  y  en  vez  de 
detenerse  el  fugitivo,  que  se  llama  José  Domínguez  Magro, 
apuntó  con  una  enorme  pistola,  gritando  ¡paso!  y  entonces  el 
arrojado  guardia  echó  mano  al  revolver;  el  Domínguez  Ma- 
gro no  le  dio  tiempo  á  que  le  sacara  de  la  funda,  disparando 
sobre  el  otro  tiro,  y  derribándole  al  suelo. 

El  valiente  agente  de  la  autoridad  recibió  el  proyectil  en 
el  vientre.  Otro  guardia  de  seguridad  y  un  municipal  siguie- 
ron en  pos  del  fugitivo,  y  uno  de  ellos  le  hizo  con  el  revolver 
tres  disparos  sin  lograr  herirle.  También  iban  corriendo  trító 
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de  él,  por  la  calle  del  Carmen,  un  Delegado  de  Vigilancia  y 
dos  guardias  más. 

Mientras  ocurría  lo  que  anteriormente  hemos  referido, 
Castillo  el  Largo,  perseguido  por  multitud  de  personas,  en- 
traba en  la  calle  Mayor. 

De  cerca  le  seguía  el  guardia  civil  del  catorce  tercio  Ra- 
fael García  Arias. 

Frente  al  palacio  de  Oñate,  y  cuando  ya  le  iba  dando  al- 
cance^ Castillo  se  volvió  hacia  los  que  le  perseguían  y  dispa- 
ró otro  tiro,  sin  alcanzar  anadie;  pero  cuando  comprendió 
que  el  guardia  civil  le  iba  á  coger,  y  como  á  una  distancia  de 
dos  metros,  le  descerrojó  otro  tiro,  cuyo  proyectil  hirióle, 
aunque  por  fortuna  levemente,  en  la  pierna  izquierda. 

Entonces  el  guardia  civil  García  Arias  arrojóse  sobre  el 
criminal,  y  sin  hacer  alto  en  el  revolver  que  éste  empuñaba, 
le  dio  un  sablazo  en  el  cuello. 

Al  advertir  que  el  Largo  se  disponía  á  disparar  de  nuevo 
con  el  revolver,  el  denodado  guardia  le,  descargó  un  sablazo 
en  la  muñeca,  obligándole  á  soltar  el  revólver. 

Al  mismo  tiempo  el  sereno  de  la  calle  Mayor,  llamado 
Victoriano,  acudía  en  defensa  del  guardia  y  con  el  chuzo  in- 
firió á  Castillo  el  Largo  una  herida  penetrante  en  el  vientre, 
que  luega  calificaron  de  grave  los  facultativos  de  la  Casa  de 
Socorro. 

Cuando  se  encontraba  en  el  suelo,  la  gente  que  había  acu- 
dido pisoteó  al  Castillo,  gritando: 

—¡Lincharlo!  ¡lincharlo! 

El  griterío  de  la  multitud,  que  airada  pedía  la  muerte  del 
miserable,  era  ensordecedor. 

Los  que  antes  perseguían  al  criminal  tuvieron  entonces 
que  defenderle  para  que  no  fuera  víctima  de  la  indignación 
popular. 

La  Puerta  del  Sol,  que  al  sonar  los  primeros  disparos  ha- 
bía quedado  desierta  casi  por  completo,  vióse  bien  pronto 
ocupada  por  gran  número  de  personas  que  corrían  ansiosas 
de  tomar  venganza. 
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Por  fin  los  guardias  lograron  librarle  de  una  muerte  cier- 
ta y  conducirle  con  el  rostro  y  las  manos  ensangrentadas  á 
la  delegación  del  Centro. 

Al  ver  que  estaba  herido,  desde  allí  le  trasladaron  á  la 
Casa  de  Socorro  del  mismo  distrito,  adonde  ya  habían  sido 
conducidos  los  dos  guardias  lesionados. 

El  Largo  iba  tambaleándose  con  la  cabeza  inclinada  so- 
bre el  pecho  y  ai;'rojando  bastante  sangre  por  la  boca. 

En  la  Casa  de  Socorro  fué  curado  de  las  heridas  que  tenia 
en  el  lado  izquierdo  del  cuello,  e  n  la  muñeca  derecha  y  en  el 
vientre  por  los  médicos  de  guardia  Sres.  Sobejano  y  Diaz 
Valdés. 

Durante  la  cura  fué  interrogado  por  un  sargento  de  la 
Guardia  civil,  á  quien  dijo  que  se  llamaba  Ensebio  García  Es- 
pinosa, que  tenía  veinticinco  años,  que  estaba  cesante,  y  vi- 
vía en  la  calle  de  la  Palma  Alta,  número  12. 

Después  manifestó  que  su  nombre  era  Ensebio  García  Mo- 
reno, que  era  natural  de  Granada  y  vivía  en  la  calle  del  Sol- 
dado, número  10,  principal. 

En  realidad  se  apellida  Castillo,  vivió, '  y  no  sabemos  si 
aun  vive,  en  la  calle  de  la  Palma,  número  12;  vino  de  Alba- 
ñol  ó  de  Granada,  hará  unos  siete  meses,  recomendado  por 
su  padre  al  Sr.  Aguilera,  el  cual  le  colocó  ea  la  sección  de 
higiene  del  Gobierno  civil  con  cuatro  mil  reales  de  sueldo. 

El  duque  de  Tamames  le  dejó  cesante,  y  entonces  el  señor 
Aguilera  volvió  á  colocarle  en  la  inspección  sanitaria  de  la 
frontera  portuguesa,  de  donde  regresó  á  Madrid  cuando  se 
acabaron  las  precauciones  sanitarias. 

Castillo  pertenece  á  familia  acomodada  y  tenia  el  propó- 
sito de  volver  á  su  pueblo  para  matar  á  su  padre,  porque  ha- 
bía contraído  segundas  nupcias  con  una  novia  del  joven. 

Esta  fué  la  causa  de  que  anoche  realizase  el  hecho  de  que 
nos  ocupamos,  porque  según  había  dicho  á  muchas  personas, 
necesitaba  el  dinero  para  hacer  el  viaje  cuj^o  objeto  era  aquel 
bárbaro  crimen. 
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Las  heridas  que  Castillo  recibió  son  una  iuciso-p únzante 
como  de  tres  centímetros  en  la  región  intercostal  derecha,  otra 
en  el  cuello  otra  en  la  muñeca  derecha  y  además  conmo- 
ción cerebral. 

El  guardia  municipal  Mariano  Torres  y  Toiyemocha,  tie- 
ne la  herida  eri  la  región  inguinal  izquierda,  y  el  proyectil  le 
fué  extraído  por  la  región  glútea. 

El  guardia  de  seguridad  232,  Leoncio  Esteban,  tiene  la 
herida  en  el  vienlre  ya  mencionada,  y  no  ha  sido  posible  ex- 
traerle el  proyectil,  que  suponen  los  médicos  ha  ido  á  íncrus- 
trarse  en  la  columna  vertebral. 

Estas  curas  fueron  practicadas  por  los  médicos  ya  citados 
y  por  el  practicante  Sr.  Fucho. 

El  señor  gobernador  y  el  jefe  de  seguridad  Sr.  Morera,  vi- 
sitaron á  los  heridos  en  la  Casa  de  Socorro. 

Los  tres  heridos  fueron  conducidos  en  camillas  al  hospital 
de  la  Princesa  á  las  cuatro  y  media  de  la  mañana. 

El  dinero  que  hablan  robado  les  fué  ocupado  á  los 
autores  de  la  sustracción  que  lo  llevaban  oculto  en  la 
ropa. 

A  las  cinco  de  la  mañana  no  se  había  podido  recibir  de- 
claración á  los  heridos  por  su  grave  estado. 

José  Domínguez  Magro  ha  sido  vigilante  en  el  gobierno 
civil. 

El  estado  de  los  guardias  era  gravísimo  á  última  hora. 
Este  escandaloso  y  sangriento  suceso,  es  una  demostra- 
ción palmaria  y  evidente  de  Ja  tolerancia  punible  de  que  go- 
zan las  casas  de  juego  en  Madrid,  y  el  descuido  y  la  arro- 
gancia de  que  hacen  gala  los  que  al  juego  se  dedican  y  de  él 
vi  ven - 

Causa  verdaderamente  asombro  que  durante  no  poco  tiem- 
po la  Puerta  del  Sol  y  sus  inmediaciones,  hayan  sido  teatro 
de  una  lucha  á  balazos,  y  que  sean  víctimas  dos  agentes  de 
la  autoridad,  cayendo  heridos  traidoramente  por  dos  ta- 
húres. 
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Llegada  es  la  hora  de  que  el  Gobierno  dicte  severas  me- 
didas, para  que  cese  un  estado  de  cosas  tan  lamentable. 

No  dudamos  que  el  Gobernador  de  la  provincia  Sr.  Duque 
de  Tamames,  ha  de  emprender  una  campaña  enérgica  contra 
esos  centros  de  la  gente  maleante  y  de  los  partidos  de  todas 
las  categorías. 

Acabe  ya  esa  ignominia  para  que  no  se  diga  que  la  capi- 
tal de  España,  es  un  refugio  de  tahúres  y  malvados. 

A  raiz  de  este  suceso,  un  sensato  periódico,  El  Imparcial, 
publicó  el  siguiente  notable  articulo  que  merece  figurar  en 
las  columnas  de  la  Revista. 


LAS  CASAS  DE  JUEGO 


LA  BATALLA  DE  LA  PUERTA  DEL  SOL 


En  vista  de  estos  percances,  es  po- 
sible que  se  ])iense  en  la  necesidad  de 
redao.tar  nn  reglamento  regulando  d 
juego  en  los  caritativos  círculos,  pera 
que  su  dueños  ó  empresarios  no  su- 
fran perjuicios  como  el  que  esta  ira- 
drugada  ha  tenido  el  de  la  calle  de 
Tefeuán.  (El  Siglo  Futuro,) 

Los  sucesos  ocurridos  en  la  madrugada  de  ayer  en  la  calle 
de  Tetúan  y  en  la  Puerta  del  Sol  han  producido,  y  no  podia 
menos  de  ser  asi,  impresión  vivísima  en  la  opinión  pública. 
Para  recordar  algo  semejante  á  lo  que  durante  no  breve  es- 
pacio llenó  de  zozobra  al  vecindario  del  centro  de  Madrid, 
será  preciso  acudir  á  las  antiguas  costumbres  de  aquellas  ciu- 
dades de  California,  en  las  que  los  buscadores  de  oro,  los 
aventureros  que  iban  en  demanda  de  fortunas  rápidas,  dis- 
putábanse á  tiros  de  revólver  la  ganancia  obtenida  al  caer  de 
los  dados  sobre  el  tapete  verde. 
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Lo  que  ha  pasado  en  la  casa  de  juego  de  la  calle  de  Tetuán 
ha  puesto  de  manifiesto  la  situación  en  que  se  hallan  esos  es- 
tablecimientos industriales  que  creen  tener  derecho  á  todo 
porque  pagan  su  contribución  á  los  pobres  de  la  villa  y  corte. 
Entran  en  la  chií'lata  dos  tahúres  decididos  á  ganar.  Juegan 
y  pierden,  ya  porque  la  suerte  les  fuera  contraria^  ya  por- 
que asistieran  al  manejo  de  los  naipes  los  espiritus  de  Rin- 
cón y  Cortado.  Entonces  los  tahúres  deciden  violentar  la  for- 
tuna, y  de  honrados  puntos  que  trabajan — por  lo  que  se  ha 
oído  en  las  Cámaras — al  amparo  de  la  tolerancia  oficial,  se 
convierten  en  ladrones  en  cuadrilla  con  las  agravantes  de 
alevosía  y  nocturnidad.  El  dueño  de  la  casa  de  juego  sale 
á  la  calle  y  reclama  el  auxilio  déla  autoridad.  Varios  in- 
felices agentes  de  orden  público  y  de  la  guardia  municipal, 
obedeciendo  sin  duda  instrucciones  anteriores,  se  disponen  á 
cumplir  con  su  obligación,  amparando  al  dueño  de  la  timba. 
Defiéndense  los  tahúres  á  balazos;  caen  mortalmente  heridos 
dos  agentes  de  la  autoridad,  y  un  Guardia  civil  es  también 
lesionado. 

E|os  de  estos  honrados  y  valerosos  defensores  de  la  paz  pú- 
blica están  á  las  puertas  de  la  muerte.  Los  otros  agentes  que 
también  se  ocuparon  en  la  persecución  de  los  jugadores  y 
cuantas  personas  se  hallaban  en  la  penúltima  madrugada  en 
la  Puerta  del  Sol,  han  estado  expuestos  á  encontrarse  con  al- 
guna de  las  balas  que  dispararon  los  criminales.  Se  ha  dado 
en  el  centro  de  Madrid,  en  la  Puerta  del  Sol,  en  el  sitio  que 
un  escritor  insigne  llamaba  la  capital  de  la  capital  de  Espa- 
ña, uno  de  los  espectáculos  más  tristes  y  vergonzosos  que 
cabe  imaginar. 

¿Quién  es  responsable  de  CvStos  sucesos? 

Estamos  oyendo  de  antemano  el  comentario  de  la  gente 
ministerial.  De  lo  ocurrido  no  tiene  la  culpa  nadie.  Unos  ju- 
gadores que  no  se  contentan  con  ganar  según  los  caprichos  de 
la  fortuna.  El  dueño  de  una  casa  de  juego  que  sale  á  la  calle 
á  pedir  á  la  autoridad  que  le  ampare. 

Dos  guardias  que  caen  gravemente  heridos  prestando  el 
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servicio.  Y  nada  más.  Aquí  no  ha  pasado  nada.  Puede  conti- 
nuar el  juego,  siempre  que  algo  de  lo  que  la  casa  gane  vaya 
al  fondo  de  la  caridad  criminal. 

Pero  la  opinión  no  puede  tolerar  que  esto  siga  sucediendo, 
y  sus  protestas  hicieron  hervir  ayer  en  indignados  y  violentos 
comentarios  las  conversaciones  de  los  habitantes  de  Madrid. 

Mientras  la  autoridad  tolere  ]a  existencia  de  las  casas  de 
juego;  mientras  se  consienta  el  vil  negocio  de  los  chirlateros 
más  ó  menos  encopetados;  mientras  á  las  puertas  de  estas 
academias  del  naipe  haya  agentes  de  la  autoridad  para  garan- 
tizar  el  tranquilo  ejercicio  de  la  industria;  mientras  del  tapete 
verde  vaya  todos  los  meses  una  suma  á  la  c^ja  de  la  caridad 
oficial;  mientras  se  reconozca  de  un  modo  solemne  la  libertad 
del  juego  con  olvido  y  baldón  del  Código  penal  y  de  los  fun- 
cionarios que  la  nación  paga  por  que  sean  perseguidores  del 
delito,  el  gobierno  y  sus  delegados  serán  responsables  de  todo 
cuanto  ocurra  contra  el  orden  y  el  decoro  público  con  motivo 
de  esa  licencia  incomprensible. 

Si  el  gobierno  persigue  el  juego  y  á  pesar  de  perseguirio  se 
juega,  sólo  podrá  tachársele  de  inhábil,  porque  no  llegan  los 
efectos  de  su  intervención  donde  su  deseo;  pero  si  no  lo  persi- 
gue, si,  como  ahora  sucede,  hay  en  Madrid  muchas  casas  don- 
de se  cultiva  eso  que  en  el  argot  oficial  se  llama  recreos,  el 
público  tendrá  derecho  á  acusar  á  las  autoridades,  ya  de  pu» 
nibles  complacencias,  ya  de  temor  á  los  efectos  de  una  cam- 
paña pedida  por  la  opinión  honrada. 

Mientras  el  gobernador  de  Madrid  se  decide  á  seguir  lo 
que  sabemos  es  dictado  de  su  voluntad  ó  á  obedecer  otro  gé- 
nero de  indicaciones,  lo  menos  que  puede  hacer  es  asegxirar 
la  subsistencia  de  las  familias  del  heroico  guardia  muBicipai 
Mariano  Torres  Torremocha  y  del  no  menos  valeroso  guardia 
de  seguridad  Leoncio  Esteban  Nicolás,  que  hoy  se  halla  en 
grave  peligro  de  muerte.  La  conducta  de  estos  guardias  es 
digna  de  una  recompensa  correspondiente  al  esfuerzo  que  han 
demostrado  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 
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En  cuanto  á  si  el  juego  se  puede  ó  no  perseguir,  no  hay 
más  que  esperar  á  que  un  hombre  de  ánimo  intente  resolver 
prácticamente  la  dtida,  á  menos  de  que  antes  otro  hombre 
hábil  realice  el  proyecto  que  con  sangrienta  ironía  expone  El 
Siglo  Futuro, 

Estamos  muy  conformes  con  las  anteriores  indicaciones,  y 
lo  sensible  es  que  á  consecuencia  de  este  suceso  hayan  sido 
víctimas  dos  honrados  agentes  de  la  autoridad,  y  que  hayan 
quedado  en  la  indigencia  dos  familias,  á  las  que  es  de  esperar 
que  el  Gobierno  y  las  almas  caritativas  atiendan  con  toda  lar- 
gueza. 


*  « 


El  Sr.  Sagasta,  que  como  saben  nuestros  lectores  realizó 
el  viaje  á  Fitero,  se  prepara  á  pasar  tranquilamente  el  vera- 
y  merece  reproducirse  lo  que  acaba  de  decir  á  un  antiguo  re- 
pórter del  Heraldo: 

— «¿Y  cuándo  piensa  V.  marchar?  le  preguntó  el  corres- 
ponsal del  Heraldo — ¿Vá  V.  á  Logroño  ó  á  Madrid? 

~«No  lo  sé  todavía  á  punto  fijo.  Saldré  dentro  de  tres  ó 
cuatro  días. 

»Mí  gusto  habría  sido  ir  desde  luego  por  Alsasua  á  San 
Sebastián  á  saludar  á  la  reina;  pero  Camisón  y  Calleja  en  Ma- 
drid, y  el  médico  del  establecimiento  aqui,  me  dicen  que  no 
es  conveniente  hasta  que  pasen  unos  días,  y  esto  me  hace 
cambiar  de  plan. 

»Lo  que  es  por  hoy,  no  he  resuelto  si  ir  á  Logroño,  ó  pa- 
sar unos  días  en  el  Monasterio  de  Piedra.,  ó  si  ir  á  Avila . » 

Ya  veremos  lo  que  hace  el  Sr.  Sagasta,  y  casi  estamos  se- 
guros en  afirmar,  que  de  no  ocurrir  algún  hecho  extraordina- 
rio estará  ausente  de  la  Corte,  descansando  en  Fitero,  Avila 
y  San  Sebastián,*  y  en  verdad  que  nos  parece  muy  plausible, 
pues  no  es  cosa  de  que  todo  un  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros no  disfrute  del  dolce  farniente  que  á  todo  mortal  que 
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tiene  una  posición  nn  poco  de^sahogíida  ó  independiente  le  es 
dable  disfrutar. 

Lo  que  ahora  preocupa  al  Gobierno,  y  sobre  todo  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  son  las  elecciones  provinciales.  Sin  ce- 
sar llegan  á  la  antigua  Casa  de  Correos,  caciques  de  provin- 
cias, comisiones  de  todas  las  regiones  de  España,  personajes 
más  ó  menos  caracterizados  de  la  política,  y  en  aquella  casa 
se  está  ultimando  en  estos  momentos  la  nueva  hornada  de 
diputados  provinciales.  Desde  ahora  presentimos  el  resulta- 
do; saldrán  en  mayoría  los  afiliados  al  partido  liberal,  hoyen 
el  poder;  vendrá  después  un  núcleo  respetable  de  conservado- 
res, que  será  una  prueba  palmaria  de  la  virilidad  del  partido 
y  de  los  grandes  elementos  con  que  cuenta;  vendrán  á  su  vez 
representaciones  de  los  partidos  republicanos,  y  una  Hilera 
representación  tendrá  la  comunión  tradicionalista.  Lo  de 
siempre;  en  España  las  elecciones  son  ganadas  por  el  que  está 
en  el  poder. 

* 

El  Ministro  de  la  Gobernación  es  el  único  que  hasta  ahora 
ha  dado  muestras  de  aquella  campaña  reformista^  que  se  pro- 
ponían emprender  todos  los  Consejeros  de  la  Corona,  al  ce- 
rrarse las  sesiones  de  nuestra  Cámara;  según  vemos  en  los 
periódicos  de  la  Corte  que  acabamos  de  recibir,  ha  dictado  un 
decreto  el  Sr.  Aguilera,  que  se  ha  publicado  en  hx^Gaceta  del 
12,  por  el  cual  se  establece  un  servicio  especial  de  Estadística 
del  trabajo^  el  que  no  dudamos  que  bien  organizado  ha  dete- 
ner gran  significación  c  importancia. 

Los  propósitos  que  han  influido  en  el  Sr.  Aguilera  para 
dictar  este  decreto,  están  expresados  en  el  preámbulo,  y  en  él 
dice  que  siendo  el  trabajo  la  base  principal  de  la  vida  de  los 

Según  el  articulo  primero,  el  objeto  de  esta  estadística  es 
el  reunir,  clasificar,  comparar  y  publicarlos  hechos  que  en 
España  tengan  relación  con  el  trabajo  y  con  el  trabajador. 
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pueblos  y  del  Estado,  interesa  grandemente  puntualizar,  no 
sólo  sus  caracteres,  organización,  movimiento  y  relaciones 
con  la  propiedad  y  el  capital,  sino  también  las  condiciones 
morales  y  materiales  de.  las  clases  trabajadoras,  y  de  este 
modo  y  con  el  pleno  conocimiento  de  los  hechos  relativos  al 
trabajo  en  sus  múltiples  aspectos,  las  Cortes  y  los  gobiernos 
podrán  acordar  medidas  adecuadas,  para  la  resolución  de  los 
problemas  sociales,  y  fecundas  para  el  bien  público. 

En  la  Crónica  próxima  daremos  extensos  detalles  de  este 
importantísimo  decreto,  y  por  hoy  nos  limitaremos  á  aplau- 
dirla obra  del  Ministro  de  la  Gobernación. 


En  esta  quincena  registramos  el  fallecimiento  de  tres  dis- 
tinguidas personalidades,  que  habian  brillado  en  el  terreno  de 
Ja  política  y  de  la  ciencia. 

Acaban  de  bajar  al  sepulcro  el  ilustre  Senador  del  Reino 
D.  Manuel  Colmeiro,  antiguo  Catedrático  de  la  Universidad 
Central,  autor  de  muchas  obras  de  Derecho,  Fiscal  que  fué 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  é  individuo  de  las  Reales 
Academias  de  la  Historia  y  de  la  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas. 

Era  el  Sr.  Colmeiro  respetable  por  su  ilustración  y  por  sus 
virtudes;  ha  sido  Maestro  de  muchos  dQ  nuestros  hombres  no- 
tables que  figuran  hoy  en  la  política,  en  el  foro  y  en  la  litera- 
tura. En  nuestro  Parlamento  se  distinguió  en  debates  impor- 
tantes, y  á  su  concurso  valioso  se  deben  muchas  de  nuestras 
leyes  modernas. 

En  uno  de  los  próximos  números  de  esta  IRevlMa  haiv!uos 
un  estudio  necrológico  del  sabio  profesor  y  del  digno  honibiv 
público,  que  ha  sido  una  de  las  ilustraciones  couionipv^niííoas 
en  nuestro  país. 

En  esfera  más  modesta  figuraba  el  digno  i\uovii*a::vV  <.{o 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Univorsía^i  l\  :::rul 
aefior  Gelabert,  que  durante  algunos  años  ha  o\p*:v\<.;o  ':^  c;i- 


376  REVISTA  DE  ESPAÑA 

tedra  de  Sanskrito,  y  deja  trabajos  literarios  muy  aprecia- 
bles. 

Su  muerte,  (*omo  la  del  Sr.  Colmeiro,  ha  sido  muy  sentida. 

A  su  vez  ha  dejado  de  existir  el  Sr.  D.  José  González  de 
Tejada,  digno  Magistrado,  Presidente  que  era  en  la  actuali- 
dad de  la  Audiencia  de  Córdoba,  y  que  tenia  una  reputación 
envidiable  en  nuestros  Tribunales. 

Descansen  en  paz  los  Sres.  Colmeiro,  Gelabert  y  (lonzález 
de  Tejada,  y  ejemplos  dignos  de  ifnitar  nos  dejan  á  los  que 
peregrinamos  por  esta  sociedad  corruptora  y  corrompida. 

Brillamam. 


■ 
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Madrid  IB  de  Agosto. 

El  suceso  culminante  de  la  pasada  quincena  es  la  guerra 
del  imperio  chino  con  el  Japón,  iniciada  en  los  últimos  dias 
'  de  Julio  con  motivo  de  la  revolución  de  Corea,  península  de 
largo  tiempo  disputada  por  los  dos  grandes  estados  mongóli- 
cos. Mas  que  reino  independiente,  la  Corea  ha  sido  un  estado 
vasallo  subordinado  nominalmente  á  la  China  y  sometido  en 
realidad  desde  hace  veinte  afios  á  las  influencias  japonesas. 
El  gobierno  del  Mikado  ha  impuesto  allí  numerosas  reformas 
sociales  y  administrativas,  ha  abierto  la  Corea  al  comercio 
universal,  monopolizado  sus  riquezas  y  enviado  numerosos 
emigrantes,  los  cuales  con  su  actividad  é  iniciativa,  se  han 
hecho  dueños  del  gobierno  del  país,  recaudando  las  rentas 
públicas  y  dando  origen  á  multitud  de  intereses  destinados  á 
concluir  en  breve  plazo  con  la  ficticia  soberanía  de  sus  rivales 
mas  favorecidos  por  la  posición  geográfica,  pero  menos  dis- 
puestos que  los  japoneses  á  la  obra  de  espansión  emprendida 
con  tanta  fortuna  como  audacia  sobre  los  pueblos  de  su  raza 
dentro  y  fuera  de  sus  islas, 

El  soberano  de  Corea  que  acaba  de  ser  destronado  es  el 
veinte  y  nueve  de  su  dinastía  fundada  en  1392  y  sucedió  á  su 
antecesor  en  1SG4.  La  monarquía  es  en  Corea  hereditaria  y 
absoluta,  modelada  sobre  la  de  la  China,  como  igualmente  el 
código  penal,  lleno  de  terribles  castigos  para  toda  clase  de 
delitos.  A  diferencia  del  celeste  imperio  y  semejante  á  la  del 
Japón  la  aristocracia  es  hereditaria,  con  acentuado  carácter 
feudal,  carácter  que  templa  el  exajerado  despotismo  del  mo- 
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narca,  sefior  de  vida  y  haciendas  en  el  mas  rigoroso  extremo 
de  la  palabra. 

El  gobierno  interior  del  país  colocado  bajo  la  dirección  su- 
prema del  rey,  se  divide  en  seis  departamentos  ó  ministe- 
rios, negocios  civiles,  rentas,  ceremonias,  guerra,  justicia  y 
obras  públicas.  La  política  exterior  depende  del  ministerio 
de  Estado,  establecido  en  1882  para  la  resolución  de  los  tra- 
tados existentes  desde  aquella  fecha. 

Corea  ha  reconocido  desde  hace  muchos  siglos  la  sobera- 
nía del  celeste  imperio,  renovada  en  repetidas  ocasiones,  es- 
pecialmente en  el  siglo  XVII  y  en  el  citado  año  de  1882 
en  que  se  recapitularon  las  razones  del  vasallaje  con  mo- 
tivo de  los  reglamentos  comerciales  entre  ambos  países. 
El  rey  de  Corea  y  su  heredero  inmediato,  reciben  sin  que 
puedan  eludirla  la  investidura  de  su  derecho  del  emperador 
de  la  (.'hiña,  á  quien  los  soberanos  de  la  península  envían  to- 
dos los  anos  embajadas  y  tributos,  con  la  prohibición  de  ne- 
gociar ni  estipular  pactos  de  ningún  género  con  las  naciones 
extranjeras  sin  el  consentimiento  y  la  intervención  del  go- 
bierno chino. 

El  territorio  de  Corea  abraza  una  estensión  de  doscientos 
cincuenta  mil  kilómetros  cuadrados,  con  una  población  va- 
riable según  las  estadísticas  de  ocho  á  dieciseis  millones  de 
habitantes,  de  los  cuales  la  capital  Hevul  cuenta  unos  doscien- 
tos cincuenta  mil. -Los  extranjeros  establecidos  en  Corea  hace 
dos  años,  ó  sea  en  1892,  eran  nueve  mil  ochocientos  japone- 
ses, dos  mil  quinientos  cincuenta  y  seis  chinos,  ochenta  ame- 
ricanos, cincuenta  y  un  ingleses  y  veintiocho  entre  franceses 
y  alemanes.  La  lengua  es  un  idioma,  intermedioentre  el  mon- 
gol tártaro  y  el  japonés  con  un  sistema  peculiar  de  escritura 
alfabética,  bastante  extendido,  si  bien  en  el  lenguaje  de  las 
clases  elevadas  y  la  correspondencia  oficial  emplean  con  pre- 
ferencia la  lengua  y  los  caracteres  chinos  de  un  modo  casi 
exclusivo. 

El  pueblo  de  Corea  no  goza  mucha  fama  de  religioso;  pe- 
ro el  culto  de  los  antepasados  se  guarda  en  dicho  país   con 
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tanta  o  raayor  reverencia  que  en  China.  Cosa  curiosa  y  á 
primera  vista  extraña.  La  capital  Sevul  carece  de  templos  y 
santuarios,  numerosos  por  otra  parte  en  las  demás  rebelones 
del  pais,  donde  existen  multitud  de  monasterios  budistas.  Las 
clases  aristocráticas  son  partidarias  de  Confucio  y  el  conoci- 
miento de  la  literatura  china  constituye  la  primera  y  esen- 
cial condición  de  la  enseñanza  oficial  de  Corea  para  desera- 

« 

pefiar  los  cargos  públicos.  Las  iglesias  cristianas  cuentan 
tambisn  en  Corea  veinte  mil  católicos  y  trescientos  protes- 
tantes. Inglaterra  fundó,  además,  en  1890  un  obispado  angli- 
cano  con  diez  auxiliares,  limitados  hasta  ahora  á  vivir  aisla- 
dos y  sin  prosélitos. 

Excaso  en  Corea  el  dinero,  las  fuentes  principales  de  los 
ingresos  de  su  hacienda  consisten  en  la  contribución  territo- 
rial pagada  en  especie,  en  la  venta  de  monopolios  mercanti- 
les y  en  varios  otros  impuestos  afectos  al  sostenimiento  de  las 
autoridades.  Los  gastos  de  la  Corte  y  del  palacio  se  sufragan 
por  la  venta  del  ginseg,  raiz  sumamente  apreciada  y  con  los 
productos  de  las  mercancías  extranjeras  introducidas  en  la 
península.  La  recaudación  de  estos  impuestos  ascendió  en 
1892  á  la  suma  de  dos  millones,  ciento  noventa  v  dos  mil  se- 
senta  y  cinco  pesetas.  .    • 

La  organización  militar  deja  mucho  que  desear  en  Corea, 
ieficiencia  nada  extraña  en  un  país  situado  entre  dos  grandes 
imperios,  codicioso  el  uno  de  mantenerle  sumiso  y  el  otio  de 
conquistarle.  El  gobierno  ha  creado  recientemente  una  escue- 
la militar  dirigida  por  dos  ex-oficiales  de  los  Estados  Unidos, 
m  la  cual  se  educan  algunos  jóv^enes  en  la  ciencia  militar 
moderna,  estéril  en  un  país  que  carece  de  las  condiciones  so- 
áales,  políticas  j"  económicas  que  facilitan  la  adaptación  de 
Sos  progresos  científicos  á  la  vida  de  los  ejércitos  .  La  fuerza 
¡«rmanente  no  puede  ser  mas  reducida,  pues  se  compone  de 
íinco  mil  hombres,  establecidos  ea  Sevül  mandados  por  dos 
oficiales  americanos  y  algunos  indígenas.  Dos  regimientos, 
Cansólo,  cuentan  con  fusiles  Remington,  único  armamento 
íficaz  en  unión  de  dos  baterías,  la  primera  de  cañones  Gat- 
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bing,  la  segunda  de  cañones  Krupp.  La  caballería  posee  ex- 
celentes  carabinas  y  sables  de  myy  buen  temple,  pero  se  com- 
pone de  la  reducida  cifra  de  quinientos  ginetes  y  el  territorio 
es  por  lo  común  tan  abrupto  y  montañoso  que  sería  de  poca 
eficacia  en  una  guerra  formíjl  salvo  para  reconocimiento  y 
descubiertas  de  un  ejercito  extranjero  al  que  sirviera  de  au- 
xiliar. 

Tal  es,  según  noticias  que  consideramos  fieles,  la  fuerza 
efectiva  del  ejército  coreano,  siquiera  se  compone  en  teoria 
nada  menos  que  de  un  millón,  doscientos  mil  soldados,  es  de- 
cir, de  todos  los  hombres  útiles  de  la  población  total,  á  razón 
de  dos  ó  tres  soldados  por  cada  familia,  contingente  de  que 
hace  preciso  rebajar  como  se  ve,  noventa  y  nueve  centésimas, 
y  buen  número  de  peatones  y  policías  ocupados  en  diversos 
servicios.  La  marina  de  guerra  corre  parejas  con  el  ejército; 
la  forman  tres  vapores  empleados*  en  trasportar  arroz  á  Che* 
mulsor  desde  los  puertos  cerrados  al  comercio  extranjero. 

El  suelo  ofrece  muchas  riquezas  naturales,  tanto  en  meta- 
les, de  que  abundan  el  oro,  la  plata,  cobre,  hierro  y  carbón, 
como  de  maderas  y  de  granos,  pero  todas  ellas  se  encuentran 
sin  explotar,  por  causa  del  aislamiento  con  que  del  resto  del 
mundo  se  ha  complacido  hasta  aquí  en  vivir  dicho  país,  que 
ha  destruido  las  poblaciones  y  cultivos  en  todas  sus  costas,  á 
que  debe  agregarse  el  carácter  despótico  de  su  gobierno  y  el 
estado  de  incultura  de  sus  habitantes.  La  mitad  del  territo- 
rio se  halla  probablemente  sin  cultivar,  por  lo  cual  puede  ex- 
plicarse que  apesar  de  la  mencionada  riqueza,  la  numerosa 
población  que  le  habita  padezca  de  terribles  hambres  y  esca- 
seces,  que  contínuainente  la  diezman. 

Desde  hace  veinte  años,  aunque  con  mucha  lentitud,  Co- 
rea va  saliendo  de  su  salvaje  soledad;  aquel  reino  de  eremi- 
tas, perdido  entre  chinos  y  japoneses,  desconocido  casi  de 
geógrafos,  misioneros  y  exploradores  europeos,  ingresó  de 
mala  gana,  pero  fatalmente  impelido  por  el  progreso  de  los 
tiempos  en  el  comercio  universal  de  los  pueblos,  destinados 
bajo  pena  de  perecer  á  vivir  juntos  y  comunicarse  unos  con 
otros  sin  distinción  de  continentes,  de  razas  ni  de  gobiernos. 
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nivencia  para  estorbar  la  acción  de  los  japoneses  en  Com, 
favorecidos  á  su  vez  por  Inglaterra  que  en  caso  del  triunfo  de 
éstos  obtendría  compensacioiies  territoriales  en  algunas  codi- 
ciadas islas  del  Mar  Amarillo.  Lá  frontera  del  Tiumen  no  es 
difícil  de  pasar  á  los  ejércitos  rusos  de  Siberia,  protegidos  por 
una  flota  capaz  de  secundar  á  los  chinos  y  combatir  los  cru- 
ceros japoneses,  dueños  hasta  ahora  de  la  vía  marítima  para 
enviar  refuerzos  de  hombres  y  provisiones  al  campo  de  h 
lucha. 

La  alianza  de  los  dos  más  colosales  imperios  continentales 
del  mundo,  Rusia  y  China,  contra  los  dos  pueblos  marítimos 
más  audaces  y  codiciosos  de  los  dos  viejos  continentes,  Ligia- 
térra  y  el  Japón,  ofrece  cierto  paralelismo  histórico  acciden- 
tal á  primera  vista,  pero  en  realidad  justificado  por  los  opues- 
tos intereses  que  unos  y  otros  representan.  No  hay  pueblo  que 
no  esté  polarizado  con  estos,  ya  por  su  posicióji  geográñcd 
como  España  y  Francia  por  ejemplo,  ya  por  sus  aspiracioíies 
coloniales  y  económicas,  por  su  sistema  de  gobierno  como  In- 
glaterra y  Rusia.  La  China  lo  está  igualmente  por  su  posición, 
por  la  índole  de  su  gobierno  y  por  sus  aspiraciones  coloDiales 
con  el  imperio  japonés.  Ambos  aspiran  á  dominar  exclusiva- 
mente en  el  Mar  Amarillo  y  por  el  Mar  Amarillo  en  los  ricob 
y  numerosos  archipiélagos  del  Pacífico  y  de  la  Ooeanía  que 
pretenden  disputar  un  día  á  las  naciones  europeas  y  america- 
nas. El  celeste  imperio  quiere,  sin  dejar  de  ser  continental, 
convertirse  en  pueblo  colonial  y  marítimo,  abrir  en  remotas 
islas  cantones  de  emigración  para  sus  habitantes,  que  todos 
los  años  mueren,  por  centenares  de  miles,  de  hambre  en  sus 
repletas  provincias  del  Centro  y  Mediodía  del  imperio,  y  es- 
tablecer numerosos  mercados  para  su  producción  exhuberau- 
te,  sin  lanzar  los  primeros  en  tierras  hostiles  como  la  Califor- 
nia, Cuba,  Filipinas,  ni  sucumbir  á  las  exigencias  arancela- 
rias de  los  países  de  Europa  para  la  venta  de  sus  mercancías, 
heridas  por  lo  común  de  fuertes  derechos  de  introducción  que 
hacen  difícil  la  competencia  con  la  industria  europea,  no  obs- 
tante la  excesiva  baratura  de  la  mano  de  obra.  Envuelta  por 
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la  paz  á  los  contendientes  diciéndoles  si  la  lucha  se  prolonga: 
«no  pasareis  de  aquí  y  es  preciso  hacer  la  paz,»  recabando 
para  ellos  ciertas  ventajas  ún  necesidad  de  combatir? 

Porque  dudamos  mucho  que  ni  el  gobierno  de  San  Peters- 
burgo  ni  el  gabinete  de  Londres  quieran  ir  más  adelante  que 
á  hacer  respetar  por  el  pronto  sus  intereses  asiáticos  y  á  faci- 
litar más  adelante  su  intervención  diplomática  para  la  paz, 
en  nombre  de  Europa,  cuya  intervención  colectiva  de  que  se 
ha  hablado  sin  razón  los  pasados  dias  ofrece  grandes  dificul- 
tades. 

Sea  como  quiera,  la  victoria  en  los  primeros  combates  li- 
brados por  mar  y  tierra  entre  China  y  el  Japón  han  sido  fa- 
vorables al  ejército  de  este  ultimo.  El  objetivo  de  los  japone- 
ses no  puede  ser  más  claro.  Consiste  en  ocupar  con  rapidez  el 
territorio  de  Corea,  especialmente  Saoul,  la  capital;  consiste 
en  levantar  los  indígenas  contra  los  aborrecidos  chinos,  en 
en  dar  á  la  guerra  un  carácter  nacional,  si  esta  palabra  em- 
pleada en  dicho  sentido  puede  aplicarse  con  exactitud  al  an- 
tiguo reino  ermitaño^  mientras  sus  cruceros  combaten  los 
acorazados  chinos  y  destruyen  su  naciente  marina  de  guerra. 

La  campaña  seria  dura,  formidable,  no  empezará  hasta 
principios  del  invierno,  rigorosísimo  en  Corea,  esto  es,  cuando 
chinos  y  japoneses  hayan  concentrado  todos  sus  recursos  en 
el  teatro  de  la  lucha.  Entonces  y  sólo  entonces  podremos  apre- 
ciar el  valor  real  de  ambos  pueblos  para  la  guerra  moderna, 
el  número  y  bravura  de  sus  soldados,  la  organización  de  sus 
ejércitos,  los  progresos  de  su  educación  militar,  los  probables 
resultados  de  la  lucha,  para  los  cuales  debe  España  encon- 
trarse prevenida,  pues  la  expansión  del  pueblo  vencedor,  si- 
quiera salga  quebrantado  de  la  guerra,  puede  ser  harto  temi- 
ble para  nuestras  posesiones  de  Filipinas. 

Y  Dios  sobre  todo, 

A.  S. 
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El  egoismo.— La  empleomanía.— La  intolerancia. 

Otras  de  las  enfermedades  que  aquejan  nuestra  sociedad 
es  e!  ^*joi*t/fO. 

Este  Ro  es  orra  cosa  sino  un  amor  excesivo  de  sí  mismo,  en 
Tirr:í  de!  cua!,  en  que  se  halla  dominado  por  él,  todo  lo  refie- 
re á -t  pr:p:o,  no  consulta  masque  sus  intereses  y  prescin- 
diera:  o  ie  ívdci  mira  de  humanidad,  considera  á  los  demás 
hoii.l«res  -;!:•  como  instrumentos  para  mejorar  su  posición.  Es 
tí4!!j'":^n  la  opinión  de  unos  filósofos  que  piensan  que  no  hay 
de  cferr:-  rr.-is  que  su  propia  existencia  y  que  todos  sus  cuida- 
d*>s  «itr^-^rn  referirse  á  su  persona.  Contrario  en  un  todo  á  la 
esct:e!a  ílv-Orica  utilitaria,  que  no  reconoce  otro  principio  sí 
no  el  Xl'^Zi  y  la  utilidad  ,2:eneral,  también  se  opone  abierta- 
mente á  '.:::''•  de  los  afectos  mis  nobles  del  corazón,  que  es  el 
patria  tf-mv. 

Kay  TLiLi^.  Aunque  no  produjera  otro  mal  que  el  de  ahogar 
«1  -i  TÍ-'-'E:,  ó  sofocar  después,  todos  los  sentimientos  gene- 
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rosos  y  elevados;  aunque  no  fuera  ya  por  sí  mismo  una  abso- 
luta negación,  un  abandono  completo  del  ejercicio  de  la  cari- 
dad, que  es  la  virtud  más  grande  y  sublime  de  nuestra  sagra- 
da Religión,  deberíamos  precavernos  contra  sus  estragos  v 
huir  de  los  egoístas  como  gente  corrompida  ó  contagiada. 

Con  efecto,  el  hombre  reconcentrado  en  sí  mismo  no  es  ca- 
paz de  ningún  pensamiento  grande,  de  ninguna  obra  que  re- 
dunde en  beneficio  de  sus  semejantes,  cuyo  interés  desconoce. 
Por  eso  son  muy  raros  los  que  emprenden  obras  que  no  sean 
de  pronta  ejecución,  de  inmediata  y  positiva  utilidad.  Por  eso 
hoy  se  erigen  pocos  hospitales  y  escuelas,  pocas  cafas  dabe- 
neficeiicía  y  Universidades.  Los  Institutos  que  existen  en  una 
y  otra  clase  son  casi  todos  de  antigua  fundación,  y  no  pocos 
subsisten,  porque  han  ocupado  los  grandes  edificios  en  que  an- 
tes moraban  los  regulares  de  las  diferentes  órdenes  monásticas. 

Sólo  el  egoísmo,  en  amigable  consorcio  con  la  falta  de  fe 
religiosa,  es  la  causa  de  que  no  se  evantcn  ahora  esas  magní- 
ficas y  suntuosas  catedrales  que  son  el  asombro  y  la  admira- 
ción de  propios  y  extraños;  de  que  no  se  encuentren  reunidos, 
sino  en  nuestras  soberbias  y  preciosas  basílicas,  todos  los  en- 
cantos de  las  tres  Bellas  Artes,  todas  las  maravillas  de  las 
más  sublimes  concepciones. 

Nosotros  que  vivimos,  cual  más,  cual  menos,  contagiados 
de  la  enfermedad  que  nos  ocupa,  ¿cómo  habíamos  de  sTtcrifi- 
car  nuestros  intereses  y  contribuir  con  la  decisión  y  empeño 
que  emplearon  nuestros  mayores  en  la  construcción  de  aque- 
llos tan  colosales  templos?  ¿Cómo  habíamos  de  imitar  hoy  la 
abnegación  y  el  desinterés  de  los  que,  sabiendo  que  antes  de 
la  conclusión  de  tales  obras  habían  de  pasar  algunas  genera- 
ciones y  que  ellos  no  habían  de  adorar  allí  á  su  Dios,  toma- 
ban, no  obstante,  una  parte  muy  activa  en  la  construcción  de 
sus  robustos  cimientos?  ¿Cómo  hemos  de  emprender  hoy  obras 
de  siglos,  si  vivimos  llenos  de  temor  y  sobresalto  con  laincer- 
tidumbre  é  inseguridad  del  más  inmediato  porvenir?  ¿Cómo 
emprender  obras  de  tan  larga  duración  cuando  hoy  vivimos 
como  apresuradamente,  y  al  día  ó  al  minuto? 
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El  Sacerdote  Diputado  francés  Mr.  Hulst,  poniendo  el  dedo 
en  una  de  las  llagas  que  corroe  el  cuerpo  social  de  nuestra  ve- 
cina República,  ha  demostrado  con  grande  elocuencia  en  las 
conferencias  que  acaba  de  dar  en  Nuestra  Señora  de  París, 
acerca  del  renpeto  y  fines  del  matrimonio j  que  la  escasez  de  hi- 
jos que  tienen  las  familias  francesas,  es  debida,  entre  otras 
causas,  á  ese  egoísmo  de  que  venimos  nosotros  ocupándonos. 
Esta  cuestión  que  tanto  preocupa  hoy  á  los  sociólogos  france- 
ses, debe  llamarnos  también  nuestra  atención,  porque  domi- 
nados también  del  mismo  mal,  si  bien  en  menor  escala,  toda- 
vía podríamos  evitar  las  funestísimas  consecuencias  de  que 
difícilmente  se  verá  libre  una  nación  tan  floreciente,  al  pa- 
recer, como  Francia. 

Después  de  afirmar  aquel  esforzado  campeón  del  Catoli- 
cismo  que  el  número  de  nacimientos  disminuye  notablemente 
de  año  en  año,  de  tal  manera,  que  de  continuar  esa  progre- 
sión, la  población  se  debilitará  y  no  podrá  soportar  las  cargas 
que  pesan  sobre  Francia,  ni  estar  en  su  puesto  para  las  even- 
tualidades del  porvenir,  ni  pensar  en  progresb  alguno,  ni  le- 
vantar la  frente  en  ninguna  parte  cuando  se  hable  de  vigor  y 
de  moralidad  nacional;  pregunta:  ¿Por  qué  tienen  tan  pocos 
hijos  las  familias  francesas?  Señala  como  causas,  el  sistema  de 
educación  universitaria  que  más  impulsa  ala  juventud  á so- 
meterse á  la  dependencia  burocrática  de  la  empleomanía,  que . 
á  desarrollar  su  viril  espíritu  de  iniciativa  y  á  mantener  su 
independencia  personal,  y  á  los  enormes  impuestos  y  cargas 
públicas.  Pero  cuando  se  manifestó  más  persuasivo,  más  ba- 
tallador y  enérgico,  fué  al  hacerse  cargo  de  otras  causas  que 
"son  las  que  verdaderamente  impulsan  á  los  matrimonios  fran- 
ceses á  no  cumplir  con  el  sagrado  deber  de  crear  y  sostener 
una  familia  más  ó  menos  numerosa,  pero  nunca  indigente- 
mente reducida.  Los  egoístas  cálculos  de  los  casados  tienen  por 
base:  el  afán  de  sostener  á  todo  trance  para  ellos  el  bienestar 
material,  y  la  ambición  de  dejar  asegurada  una  buena  posi- 
ción al  único  heredero  que  quede  en  la  familia,  para  que  éste 
siga  mañana  la  insensata  é  inicua  conducta  de  sus  padres.  El 
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egoísmo  sacrifica  el  desarrollo  de  la  familia,  santo  fin  del  ma- 
trimonio, al  positivo  bienestar  de  los  casados  y  de  uno  desús 
hijos;  viniendo  á  ser  la  familia,  asi  constituida,  una  compa- 
ñía.de  calculadores,  en  la  que  todo  amor,  toda  fe  y  toda  ge- 
I  nerosa  aspiración  se  olvidan  ahogados  por  las  prescripciones 

m 

p  de  la  cuenta  de  caja.  Y  después  de  tratar  con  dureza  y  discre- 

ción la  literatura  inmoral,  termina  denunciando  la»^  costum- 
bres corrompidas  de  la  burguesía,  ó  clase  media  francesa,  y 
el  corruptor  ejemplo  que  dá  y  esparce  en  torno  suyo;  y  aña- 
de: «los  pueblos,  las  provincias  y  las  naciones  en  las  que  se 
conservan  más  vivas  y  con  más  fe  las  virtudes  religiosas,  son 
las  que  tienen  con  más  regularidad  y  mayor  provecho  al  des- 
arrollo progresivo  de  las  familias.» 

Ya  antes  que  Ilulst  había  escrito  Julio  Simón  un  notable 
articulo  en  Le  Temjjs,  consagrado  al  mismo  asunto,  en  el  que, 
después  de  demostrar  la  visible  despoblación  de  Francia,  ter- 
minaba diciendo:  «Pido  á  grandes  gritos  que  se  nos  vuelva  á 
la  moral,  á  la  verdadera  moral,  que  no  es  la  de  las  sugestio- 
nes, la  de  los  crímenes  pasionales^  la  de  los  crímenes  irres- 
ponsables. 

»Es  la  ausencia  de  la  moral  la  que  disminuye  el  número  de 
matrimonios;  es  la  ausencia  de  la  moral  la  que  aumenta  el 
número  de  divorcios;  es  la  ausencia  de  la  moral  laque  supri- 
me un  número  increíble  de  hijos  en  las  uniones  clandestinas, 
y  es  la  ausencia  de  la  moral  la  que  disminuye  más  y  más  el 
número  de  hijos  en  las  uniones  legítimas. 

»No  hay  otra  salvación  que  la  fé.» 

Hace  tiempo  que  lo  sabíamos.  Pero  esto  no  quita  para  que 
felicitemos  á  Mr.  Julio  Simón  por  su  acertado  modo  de  pensar 
ahora. 

Con  este  motivo  nos  asalta  una  idea,  un  recuerdo  que  de- 
jaremos consignado.  Para  formar  en  la  capital  de  Espaiía  un 
depósito  de  preciosidades  artísticas  ó  centro  de  objetos  de  gran 
mérito^  ha  sido  necesario  tomarlos,  en  nuestro  juici,o  con  du- 
dosa oportunidad  en  nuestras  catedrales  y  en  sus  archivos  y 
bibliotecas.   Y  decimos  con  dudoso  acierto  porque  la  mayor 
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parte  de  aquéllos  tenían  su  razón  de  ser  en  las  mismas  loca- 
lidades y  sitios  en  que  se  encontraban.  Allí  se  conservaba  su 
tradición  ó  su  historia.  Allí  en  los  mismos  templos  ó  edificios, 
unidos  á  otros  objetos  de  menor  importancia  ó  valor  artístico, 
completaban  los  más  robustos  testimonios  de  muchos  de  los 
sucesos  que  narran  nuestras  crónicas  ó  han  llegado  hastix  nos- 
otros de  generación  en  generación.  Colocados  hoy  en  otro  pun- 
to y  sin  contar  con  los  desperfectos  ocasionados  en  su  trasla- 
ción,  los  artistas  podrán  admirar  su  mérito;  anas  el  tiempo, 
que  todo  lo  destruye,  hará  olvidar  su  procedencia  y  su  histo- 
ria y  no  servirán  ya  para  acreditar  los  hechos  de  que  fueron 
mudos  pero  elocuentes  testigos.  (1) 

El  egoísmo  ha  sido,  pues,  el  que  ha  obligado  en  gran  parte 
A  los  gobiernos  modernos  á  tomar  á  su  cargo  los  estableci- 
mientos de  educación  v  de  beneficencia,  antes  obra  exclusiva 
de  eminentes  patricios  ó  de  fundaciones  particulares  y  pia- 
diosas. 


(1)  Escritores  serios  han  sosteniílo  más  de  una  vez  la  conveniencia  de 
centralizar  esa  inmensa  riqueza  artística  que  atesoran  nuestro  templos  y 
museos  provinciales,  como  si  en  ellos  no  se  conservara  con  el  mayor  esme- 
ro, y  como  si  aquéllos  no  fuesen  vi-itados  por  las  personas  entendidas  y 
de  gusto.  Cierto  que  sí,  por  ejemplo,  los  maravillosos  objetos  de  arte  que 
posee  la  famosa  Catedral  de  Toledo,  estuviesen  en  Madrid,  serían  más  co- 
nocidos y  apreciados,  aunque  de  ninguna  manera  mejor  conservados;  pero 
también  lo  es,  que  todo  extranjero  que  visita  por  primera  vez  la  capital  de 
España,  no  vuelvo  á  su  patria  sin  visitar  la  Roma  española,  siendo,  en  cam- 
bio, muy  contados,  y  lo  decimos  con  sentimiento,  los  españoles  que  lo  ha- 
cen en  la  Octava  de  Corpus  con  el  solo  objeto  de  gozar  admirando  su  in- 
comparable Custodia. 

Aprovecíhamos  esta  disgresiún  para  alabar  la  conducta  de  la  Comisión 
de  Monumentos  de  V^alladolid,  que,  celosa  por  conservar  sus  escasas  jo^^as 
artísticas,  no  quiso  ceder  la  í'imosa  sillería  de  Berruí^uete,  existente  en 
aquel  Museo,  para  San  Francüsco  el  Grrande  de  Madrid,  y  reiteraríamos 
nuestros  aplausos  si,  con  motivo  de  la  restauración  del  magnifico  templo 
de  San  Benito,  volviese  á  ocupar  aquella  el  lugar  para  el  que  en  un  princi- 
pio fué  destinada.  También  es  digna  de  nuestra  alabanza  sincera  la  con- 
ducta observada  por  la  Comisión  do  Toledo,  al  protestar  contra  la  reciente 
disposición  de  Fomento  que  relevaba  á  sus  individuos,  (entre  los  cuales  fi- 
guran personas  tan  dignas  é  ilustradas  como  el  Abogado  D.Juan  García 
Criado  y  el  Capitán  D.  Pedro  A.  Ber^nguer},  del  cuidado  y  conservación 
del  Museo  Arqueológico  de  la  imperial  ciudad;  premiando  de  esta  manera 
el  celo  que  siempre  demostró  en  el  cumplimiento  de  sus  cargos,  muv  par- 
ticularmente cuando  en  cierta  ocasión  consiguieron  sus  individuos  la  res- 
titución aunó  de  sus  archivos  de  un  manuscrito  notable  que  manos  libe- 
rales quisieron  usurpar. 
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Consecuencia  del  egoísmo  es  también  ese  loco  frenesí  cou 
que  muchos  se  entregan  á  los  placeres  puramente  materiales 
ó  de  los  sentidos.  Gran  número  de  individuos  que  sólo  rinden 
culto  á  la  materia  emplean  la  mayor  parte  de  sus  días  en  esta 
clase  de  goces,  olvidando  completamente  los  del  espíritu  y  el 
ejercicio  de  los  sentimientos  del  corazón,  que  encierran  más 
altas  y  profundas  satisfacciones.  Con  éstas  se  eleva  nuestro 
ser,  se  alimenta  con  el  esquisito  cebo  nuestra  inteligencia  y  í>c 
'  llena  nuestra  alma  de  un  placer  indecible.  Los  goces  del  espí- 
ritu y  los  que  hacen  latir  con  más  fuerza  las  delicadas  fibras 
del  corazón  nutren,  elevan,  ennoblecen  y  dignifican  al  hom- 
bre: los  de  la  materia  ó  puramente  de  los  sentidos  no  le  levan- 
tan de  su  nivel,  si  es  que  no  le  rebajan,  deprimen  ó  arrastran 
por  el  lodo.  Los  primeros  son  íntimos,  permanentes,  y  llevan 
en  pos  de  sí  una  estela  brillante  y  luminosa;  los  segundos  son 
ligeros,  fugaces  y  no  dejan  rastro  alguno.  Aquéllos  son  tan 
dulces  y  satisfactorios  al  principio  como  al  fin;  éstos  dejan 
honda  huella  y  profunda  tristeza  á  su  partida. 

Sin  embargo  de  tan  esencial  diferencia,  la  mayor  parte 
de  los  hombres  corren  desalados  en  busca  do  los  últimos,  y 
como  no  encuentran  en  ellos,  por  más  que  los  multiplican  y 
repiten,  la  satisfacción  que  anhelan,  caen  rendidos  de  hastio 
y  de  odio  á  la  existencia  misma  bajo  el  peso  de  la  desespera- 
ción y  se  entregan  á  los  crímenes  más  nefandos  ó  al  suicidio. 

El  afán  por  los  goces  materiales  y  el  interés  privado  han 
hecho  callar  las  altas  concepciones  del  espíritu.  Lo  noble,  lo 
justo  y  lo  elevado  han  cedido  el  campo  á  lo  positivo;  y  la  vir- 
tud, el  honor,  el  mérito  y  la  gloria  han  perdido  todo  su  valor 
entre  la  brillantez  deslumbradora  del  oro  y  el  narcótico  per- 
fume de  los  placeres. 

La  empleomanía  es  otra  enfermedad  crónica  de  las  que 
aquejan  á  nuestro  país.  Antes  no  era  conocida  y  por  consi- 
guiente es  producto  de  modernas  aberraciones.  Ya  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  en  un  discurso  que  pronunció  ante  los  electores  del 
distrito  del  Centro  de  la  capital  en  Agosto  de  lSr¿  la  calificó 
de  «cáncer  que  viene  corroyendo  desde  hace  mucho  tiempo  la 
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sociedad  española,»  y  volviendo  después  sobreseí  mismo  asun- 
to, dijo:  «Hoy  la  administración  no  tiene  gran  cosa  que  envi- 
diar á  la  que  antes  existia....  Todo" se  ha  corrompido,  y  han 
llegado  las  oficinas  públicas  á  una  situación  tan  deplorable, 
que  no  encuentro  términos  bastantes  para  condenarla Es- 
toy completamente)  resuelto  á  hacer  que  mis  compañeros  co- 
rrijan y  castiguen  todo  abuso  que  se  denuncie  y  que  todo  em- 
pleado que  falte  á  su  deber,  y  todo  delito  que  se  cometa,  toda 
estafa  de  que  se  dé  cuenta,  porque  estafas  son  las  que  se  co- 
meten en  muchos  sitios,  vavan  á  los  tribunales.»  Desde  la  Re- 

7  tí  m 

volución  de  1789  cundió  en  Francia  esta  calamidad  y  desde 
1808  nos  vemos  heridos  en  España  por  este  azote. 

La  empleomanía  toma  indudablemente  origen,  en  parte,  de 
las  condiciones  de  la  sociedad  moderna,  de  los  mismos  hechos 
sociales,  y  en  parte,  de  la  imprudencia,  de  la  inmoralidad  y 
de  la  conducta  de.  los  hombres.  En  la  sociedad  antigua  los  em- 
pleados constituían  una  clase;  de  ellos  salían  los  candidatos  á 
los  destinos;  fuera  de  ella  nadie  aspiraba  á  tal  investidura. 
Ahora  no  hay  nada  de  eso;  todos  pueden  ser  candidatos  á  los 
destinos  públicos.  Los  derechos,  la  antigüedad,  los  servicios 
y  la  aptitud  son  lo  menos;  el  valimiento  ó  la  influencia  son  el 
todo.  En  comprobación  de  esto,  y  aplaudiendo  un  periódico 
serio  el  decreto  sobro  incompatibilidades  de  los  empleados  úl- 
timamente publicado,  se  expresaba  de  esta  suerte:  «Merced  á 
ese  decreto,  no  se  verá  en  adelante  el  escandaloso  espectáculo 
Je  que,  al  inaugurarse  una  situación,  vengan  á  Madrid  comi- 
siones de  todas  las  capitales  á  pedir  el  reparto  de  los  emplea- 
dos entre  los  parientes  y  allegados  de  media  docena  de  perso- 
nas, improvisando  posiciones  inmerecidas  y  convirtiendo  la 
politica  provincial  en  una  ijranjeria.^ 

Todos  saben  que  uno  de  los  requisitos  ó  condiciones  más 
precisas  para  la  mejor  administración  y  para  la  más  acertada 
y  espedita  gestión  de  los  negocios  es  el  conocimiento  de  su  ori- 
gen, de  su  historia,  y  de  las  leyes  esi)ecialos  á  ellos  referen- 
tes, lo  cual  supone  antigüedad  y  permanencia  en  el  destino  ó 
encargo  del  despacho  de  los  asuntos  del  ramo.  Con  efecto,  un 
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empleado  nuevo,  por  grande  que  sea  su  inteligencia,  saber  y 
decidida  voluntad,  jamás  puede  conseguir  los  mismos  resulta- 
dos que  aquél,  pues  no  sólo  desconoce  la  tradición  de  los  ne- 
gocios, que  es  requisito  muy  principal  para  su  buen  despa- 
cho, sino  que  hasta  ignora  el  lugar  que  ocupa  en  su  taquilla 
el  expediente  de  su  referencia.  Es  asi  mismo  un  grande  obs- 
táculo para  la  buena  administración  en  general  la  frecuente 
variación  de  las  autoridades  de  provincia:  porque  asi  no  lle- 
gan éstas  jamás  á  poseer  el  más  poderoso  auxiliar  del  gobier- 
no, que  es  el  conocimiento  de  los  hombres  y  de  las  Corpora- 
ciones que  les  rodean,  y  de  los  cuales  se  ha  de  valer  para  el 
desempeño  de  su  alta  misión. 

No  decimos  nada  de  los  gravísimos  perjuicios  que  irrogan 
á  la  Hacienda  de  la  continua  mudanza  de  los  empleados  en  las 
Administraciones  económicas.  Todos  estos  males  se  evitaban 
siguiendo  en  el  particular  los  procedimientos  de  nuestros  ma- 
yores, que  sostenían  indefinidamente  en  sus  puestos  á  los  fun- 
cionarios honrados,  inteligentes  y  activos,  los  cuales  con  la 
seguridad  de  ir  ascendiendo  á  medida  que  por  su  práctica  y 
sus  trabajos  daban  á  conocer  su  inteligencia,  se  esmeraban 
con  extremo  en  la  mayor  y  más  espedita  marcha  dclosne£?o- 
cios,  en  el  desempeño  de  su  cometido. 

¿Y  por  qué  no  habíamos  de  imitar  lo  conocidamente  bueno 
de  los  tiempos  antiguos  de  nuestros  {lonrados  predecesores? 
Mientras  no  se  separe  enteramente  la  política  de  la  adminis- 
tración: mientras  no  se  atienda  con  preferencia  á  la  antigüe- 
dad, méritos,  pureza  y  probada  rectitud  de  los  empleados  y 
se  declare  y  lleve  á  efecto  su  inamovilidad,  en  tanto  que  no 
den  motivo  justo  para  su  separación,  no  se  conseguirán  re- 
sultados en  este  punto. 

La  empleomanía  es  una  cadena  de  hierro  que  ata  hoy  con 
gran  fuerza  á  los  hombres  del  gobierno,  y  les  roba  el  tiempo, 
la  tranquilidad  y  la  calma  que  necesitan  emplear  para  la 
gestión  de  los  altos  é  importantes  negocios  del  Estado.  La 
empleomanía  arranca  muchos  brazos  á  la  agricultura  y  á  las 
artes,  roba  muchas  inteligencias  á  la  industria,  á  las  profc- 
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no  ^.costumbramos  á  afirmar  sin  pruebas,  y  como  no  hemos 
de  rehuir  del  terreno  á  que  se  nos  lleva,  vamos  á  esplicarnos 
con  claridad » 

«Estaba  organizada  la  Dirección  del  Tesoro  de  tal  modo, 
que  solo  importaba  la  plantilla  de  su  personal  294.025  pese- 
tas figurando  en  ella  no  más  que  un  escrihienfe.  Por  separado 
se  invertían  para  agregados  115250  pesetas,  destinándose 
además  á  pago  del  personal  23.000  pesetas  de  la  sección  de 
bonos,  20.000  del  giro  mutuo,  16.000  de  casas  de  moneda,  y 
hasta  3.000  de  clases  pasivas,  llegando  el  abuso  á  tal  punto, 
que  en  aquel  centro  directivo,  allí  donde  solo  había  un  escri- 
biente de  plantilla,  se  contaban  acaso  doscientos  AGREdábos 
FUERA  DE  PRESUPUESTO,  para  satisfacer,  no  las  necesidades 
del  servicio,  pues  nos  consta  que  muclios  de  los  agregados  no 
asistían  alas  oficinas  j^orque  ni  aun  mesas  en  que  trabajarte- 
nian . » 

Eli  actual  ministro  no  ha  hecho  otra  cosa  que  reorganizar 
la  Dirección  del  Tesoro  y  la  plantilla  de  su  personal,  de^tru- 
yendo  los  almsos  y  economizando  al  Estado  algunos  miles  de 
pesetas  de  los  que  realmente  se  gastaban.» 

Huelga  todo  comentario. 

La  intolerancia  es  otra  de  las  causas  que  nos  han  traído  al 
deplorable  estado  de  perturbación  é  intranquilidad  en  que  vi- 
vimos. Este  es  el  principal  origen  de  nuestras  profundas  divi- 
siones y  de  nuestras  encarnizadas  luchas.  Aquí  en  este  país, 
merced  al  carácter  vivo  y  ardoroso  de  sus  hijos,  todo  se  exa- 
gera, todo  se  extrema,  y  en  este  punto  se  ha  ido  hasta  el  de 
considerar  como  enemigos  implacables  á  los  que  no  piensan  ó 
discurren  con  arreglo  á  nuestro  propio  criterio.  Basta  que 
cualquiera  exprese  una  opinión  contraria  á  la  nuestra  sobre 
el  asunto  menos  importante  ó  acerca  de  la  materia  más  lige- 
ra^ para  que  se  altere  nuestra  calma  y  frunzamos  el  ceño  en 
señal  de  disgusto  y  do  hostilidad  ó  antipatía  hacia  el  que  ha 
sido  bastante  osado  para  exponer  un  juicio  al  lado  de  nuestro 
juicio. 

Muchos  son,  por  desgracia,  los  que  emiten  el  suyo  en  son 
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de  inapelable  fallo  y  no  pocos  los  que  en  vez  de  discutir  to- 
man desde  luego  el  tono  magistral,  dogmatizando  siempre,  y 
no  consintiendo  ni  la  más  fundada,  ni  la  más  ligera  contro- 
versia. En  política,  sobre  todo,  hay  entre  nosotros  una  ex- 
traordinaria y  absoluta  intransigencia.  El  que  se  atreve  á 
manifestar  ideas  ó  hacer  observaciones  que  se  aparten  del 
modo  de  sentir  ó  de  las  ideas  políticas  de  sus  mismos  amigos 
6  convecinos,  se  expone  hoy  á  serios  disgustos  y  áperder  la 
amistad  ó  las  relaciones  más  íntimas.  Cuando  esto  sucede  y 
toman  parteen  la  cuestión  ciertos  hombres  intolerantes,  de  .. 
carácter  irascible  y  afrabiliario  ¡qué  descompostura  mues- 
tran en  la  acción  y  en  el  lenguaje!  ¡qué  exaltación  de  espíritu 
y  qué  excitación  tan  fuerte  se  nota  en  todo  su  ser!  El  rostro  se 
enrojece  ó  se  cubre  de  siniestra  palidez,  según  los  tempera- 
mentos; los  ojos  se  salen  de  sus  órbitas,  la  bilis  se  derrama 
por  todo  el  cuerpo,  y  los  movimientos  exagerados  de  sus  ex- 
tremidades imponen  un  silencio  tiránico  é  inquisitorial  á  sus 
contendientes. 

Pero  lo  mas  extraño  es  que  algunas  personas  de  gran  ta- 
lento y  experiencia,  de  bastante  saber  y  esmerada  educación, 
se  vean  acometidas  en  algunas  ocasiones  con  mayor  ó  menor 
fuerza  de  esta  especie  de  vértigo  de  intolerancia,  impropio 
de  su  sensatez,  de  su  representación  y  de  sus  años.  Al  ver  es- 
to en  la  sociedad  se  entristece  nuestro  corazón  porque  al  mo- 
mento nos  asalta  la  idea  de  que,  mientras  así  acontezca  y  to- 
dos los  partidos  insistan  en  que  prevalezcan  exclusivamente 
sus  respectivas  aspiraciones  y  sus  doctrinas  ó  preocupaciones 
de  escuela,  no  pueden  acabar  nuestros  infortunios. 

Por  fortuna  el  verdadero  progreso  de  los  tiempos  y  las 
más  valiosas  conquistas  de  la  civilización  moderna  se  oponen 
con  íjran  fuerza  á  todos  los  excesos  de  la  intolerancia  en  sus 
múltiples  formas  y  en  sus  variadas  manifestaciones.  Por  di- 
cha nuestra,  los  mismos  que  hoy  son  víctimas  desgraciados 
de  la  mas  rabiosa  y  cruel  intransigencia,  llevan  ya  inocula- 
do en  sus  venas  con  el  virus  de  las  nuevas  ideas,  el  de  la 
más  completa  y  salvadora  tolerancia.  Pues  desde  el  momen- 
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to  en  que  cesó  aquella  grande  y  profunda  excitación  que  en 
tiempo  no  muy  lejano  produjo  tan  sangrientos  sucesos;  y  tan 
luego  como  disminuyó  algún  tanto  el  extremado  ardimiento 
y  el  feroz  encono  de  tan  rudo  batallar,  se  calmaron  las  pa- 
siones que  turban  la  razón  y  ofuscan  las  más  claras  inteli- 
gencias, cesando  aquellos  horribles  extragos  que  nos  Ijena- 
zan  de  espanto  y  nos  deshonraban  ante  todas  las  naciones 
cultas.  Y  consuélanos  la  esperanza  de  que  no  ha  de  volver 
aquel  estado  de  cosas  tan  violento,  porque  seria  hoy  un  ana- 
cronismo repugnante  y  contrario  á  la  manera  de  ser,  á  los 
elementos  constituyentes,  á  la  vida  misma  de  las  sociedades 
modernas. 

Ya  han  debido  pasar  los  tiempos  en  'que  la  intolerancia 
religiosa  y  la  política  alimentaban  guerras  de  larga  dura- 
ción, inundaban  de  sangre  las  ciudades  y  los  campos  y  arra- 
saban extensas  comarcas  dejándolas  cubiertas  de  cadáveres. 
Y  si  la  situación  de  nuestra  patria  constituye  una  triste  ex- 
cepción y  que  en  momentos  dados  la  hace  concebir  temores 
de  sufrir  nueva  lucha  pertinaz  y  sangrienta,  y  su  estado  por 
consiguiente,  se  aduce  como  un  hecho  que  depone  contra 
nuestras  recientes  aseveraciones,  y  echa  por  tierra  nuestras 
lisonjeras  esperanzas,  es.  porque  aquí  libran  siempre  su  últi- 
ma batalla  los  intereses  más  distintos  y  las  doctrinas  má? 
opuestas  de  las  diversas  sectas  ó  escuelas  esparcidas  por  Eu- 
ropa. Es  que  por  su  origen  y  por  sus  circunstancias  partici- 
pan los  contendientes  de  todo  el  entusiasmo,  de  todo  el  ardor 
é  indomable  constancia  que  constituyen  el  carácter  de  las 
guerras  políticas,  religiosas  y  civiles.  Es  que  aquí  se  disputan 
su  predominio  el  espiritu  y  la  materia,  la  autoridad  y  la  ra- 
zón, el  derecho  de  arriba  y  el  de  abajo,  la  fe  y  la  increduli- 
dad, la  libertad  y  la  licencia,  la  justicia  y  la  arbitrariedad, 
los  poderes  constituidos  y  la  tiranía  de  los  más. 

Solo  practicando  las  doctrinas  del  catolicismo,  tendrá  fe- 
liz término  la  contienda.  Solo  la  ejecución  de  sus  preceptos 
contribuirá  á  estrechar  más  y  más  los  lazos  que  unen  á  los 
pueblos  modernos  y  á  hacer  más  difíciles  en  lo  sucesivo  las 
guerras  de  toda  especie. 
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XIV 


Medios  próximos  que  pueden  adoptarse  para  evitar  ó  disminuir 

los  males  antes  expresados. 

El  imperio  de  la  ley,  justicia  igual  y  severa  para  todos. 

Decidida  protección  á  la  aptitud. 

Hemos  expuesto  con  tosca  mano  y  desalifiadas  frases  en 
los  anteriores  capitules,  el  estado  social  de  España,  los  vicios 
que  más  se  destacan  en  la  superficie  de  su  vida  pública  y  los 
peligros  á  que  por  ellos  estamos  expuestos.  Ignoramos  si.  con 
respecto  á  la  exactitnd  del  cuadro,  habremos  sido  más  afor- 
tunados. 

De  todos  modos,  al  tener  que  indicar  ahora  los  medios  de 
evitar,  ó  al  menos  disminuir,  algún  tanto  las  consecuencias 
de  tales  dasórdenes,  ya  que  no  de  ponerles  término,  conoce- 
mos que  nos  faltan  las  fuerzas  y  nos  encontramos  como  abru- 
mados bajo  el  peso  de  un  compromiso  superior  á  nuestras  fa- 
cultades. El  desaliento  se  apodera  de  nuestro  espíritu,  y  de 
seguro  abandonaríamos  por  temeraria  la  presunción  de  nues- 
tro trabajo  y  romperíamos  aquí  en  mil  pedazos  nuestra  plu- 
ma, si  no  viniera  á  darnos  aliento  la  idea  del  interés  de  la  pa- 
tria, la  consideración  de  la  bondad  de  nuestros  lectores  y  la 
confianza  de  que  éstos  no  han  de  olvidar,  para  juzgarnos  con 
acierto^  las  protestas  que  llevamos  hechas. 

Les  recordamos  de  nuevo  que  estas  páginas  solo  contienen 
nuestras  propias  meditaciones,  y  estas  de  común  y  simple  cri- 
terio, solo  inspiradas  por  el  amor  que  profesamos  á  Espafia,  y 
que  ni  tenemos  la  arrogante  pretcnsión  de  que  sean  valede- 
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ros  ni  acertados  nuestros  juicios,  ni  menos  que  merezcan  la 
aprobación  de  los  hombres  de  estudio  y  recto  sentir:  de  estos, 
como  de  todos,  solo  esperamos  una  especial  indulgencia. 

Sentadas  estas  premisas,  continuaremos  nuestro  difícil  y 
arriesgado  empeño. 

Si  la  verdad  y  la  justicia  imperasen  sobre  la  haz  de  la  tie- 
rra, si  el  amor  á  nuestros  semejantes  y  el  bien  en  todas  sus 
manifestaciones  fueran  la  regla  invariable  de  nuestra  con- 
ducta, ni  tendríamos  que  lamentar  los  males  que  dejamos 
bosquejados,  ni  que  exponer  los  medios  conducentes,  en  nues- 
tro juicio,  para  aminorarles.  Más^  probado  está  que  camina- 
mos por  esta  tierra  de  amargura  y  de  dolor,  agobiados  bajo 
p1  peso  enorme  del  pecado  de  origen,  sujetos  á  la  concupis- 
cencia de  la  carne  ó  de  los  sentidos,  y  en  lucha  perpetua  del 
espíritu  con  las  más  violentas  pasiones. 

La  propensión  al  mal  es  evidente,  y  por  más  que  el  Supre- 
mo Hacedor  nos  haya  dado  infinitos  medios  de  evitarle  y  de 
alcanzar  sobre  él  completa  victoria,  ello  es  que  existe  y  se 
propaga,  causando  horribles  estragos  en  la  sociedad.  Y  como 
estos  extragos  y  sus  consecuencias  afectan  á  las  colectivida- 
des, ó  sea  á  los  pueblos  y  naciones,  de  aquí  la  imprescindible 
necesidad  en  que  se  encuentran  los  gobiernos  de  acudir  en  su 
auxilio  de  una  manera  eficaz,  empleando  por  lo  común  para 
conseguir  los  resultados  el  Histema  represivo,  á  no  ser  que 
aquellos  y  los  hombres  de  valer  y  de  legítima  influencia  en 
los  destinos  de  la  patria,  y  todos. los  que  amen  de  veras  sus 
intereses,  se  entreguen  á  una  ciega  confianza  y  descansen 
tranquilos  sobre  las  contingencias  de  un  lejano  porvenir. 

cNo  hay  más  que  dos  represiones  posibles,  según  afirma 
un  conocido  filósofo  cristiano,  una  interior  y  otra  exterior:  la 
religiosa  y  la  política.  Estas  son  de  tal  naturaleza,  que  cuan- 
do el  termómetro  religioso  está  subido,  el  termómetro  de  la 
represión  política  está  bajo,  y  cuando  el  termómetro  religio- 
so está  bajo,  el  termómetro  político,  la  represión  política,  la 
tiranía  está  alta.» 

Esta  es  una  ley  de  la  humanidad,  una  ley  de  la  historia. 
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Dada  la  ineficacia  de  la  represión  interior  por  medio  déla 
conciencia,  en  virtud  del  movimiento  cientifico  moderno  y  de 
los  hábitos  de  discusión  y  examen,  que  en  vez  de  fortificar 
han  debilitado  las  creencias  religiosas  de  unos  y  llevado  á 
otros  al  escepticismo,  á  la  duda  ó  al  error,  la  única  tabla  de 
salvación  de  los  pueblos  inquietos  y  turbulentos  está  hoy  en 
la  represión  política  por  medio  de  la  fuerza. 

Ya  há  tiempo  que  conociendo  los  gobiernos  la  insubordi- 
nación de  las  masas  y  la  corrupción  de  sus  costumbres,  viendo 
á  los  pueblos  entregados  á  sus  más  dañosos  apetitos,  empeza- 
ron á  pensar  en  los  medios  de  reducirlos  al  cumplimiento  de 
sus  deberes.  Con  este  objeto,  más  que  para  repeler  las  agre- 
siones del  extranjero,  se  crearon  los  ejércitos  permanente:*. 
Estos  eran  los  brazos  del  poder;  mas,  andando  el  tiempo,  com- 
prendió que,  además  de  brazos,  necesitaba  ojos,  y  creó  la  po- 
licía. No  tardó  en  sentir  igualmente  la  precisión  de  tener  oí- 
dos, y  planteó  la  centralización  administrativa  por  la  cual 
vienen  á  parar  al  Gobierno  todas  las  reclamaciones  y  todas 
las  quejas.  Por  fin,  no  bastando  todo  esto  para  dar  la  robustez, 
fuerza  y  unidad  apetecidas  á  sus  disposiciones,  conoció  que 
que  necesitaba  tener  el  privilegio  de  hallarse  á  la  vez  en  todas 
partes,  y  lo  tuvo  echando  mano  del  telégrafo.  Luego  vino  la 
Guardia  civil,  la  policía  judicial,  etc.,  etc. 

Pues  bien;  á  pesar  de  tan  poderosos  y  antes  desconocidos 
elementos  para  el  mando  y  para  quebrantar  la  resistencia  de 
los  pueblos  que  se  colocan  en  esta  actitud,  todavía  los  gobier- 
nos luchan  con  graves  dificultades  para  hacerse  respetar.  Y  si 
las  circunstancias  apremian  y  hay  que  enfrenar  aviesos  ins- 
tintos ó  rebeliones  desatentadas,  se  apela  al  código  severísi- 
mo  de  la  ordenanza  militar,  síntesis  del  principio  de  autoridad 
más  exagerada  é  inexorable,  más  rigurosa  é  inflexible.  ¿Qué 
más?  Se  impone  silencio  á  la  prensa  y  se  suprimen  hasta  los 
derechos  más  sagrados. 

Porque  aquí  lo  que  hay  de  más  triste  y  desmoralizador  es 
que  las  leyes  represivas,  las  leyes  hechas  para  proteger  la  li- 
bertad, los  intereses  y  hasta  la  vida  de  los  ciudadanos,  ape- 
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ñas  existen  más  que  en  el  nombre  y  á  la  sombra  de  la  impu- 
nidad se  multiplicau  los  crímenes,  y  los  criminales  impunes 
son  ejemplo  y  tentación  para  las  naturalezas  pervertidas.  La 
impunidad  de  los  unos  convierte  en  justicia  la  impugnidad  de 
los  otros,  y  si  á  esto  se  agrega  la  frecuencia  de  las  amnistías, 
que  no  juzgamos  inconvenientes  en  absoluto,  no  es  de  extra- 
ñar que  se  vaya  haciendo  caso  de  conciencia  ó  sentimiento  de 
caridad  la  impunidad  de  todos. 

Tienen,  pues,  los  poderes  públicos  que  acogerse  á  la  dicta- 
dura para  conservar  la  libertad,  porque  como  decía  el  gran 
Donoso  Cortés,  «cuando  las  leyes  bastan  para  salvar  á  la  so- 
ciedad, las  leyes;  cuando  no  bastan,  la  dictadura.»  No  se  trata 
de  elegir  entre  una  y  otra,  porque  si  así  fuera  ¿quién  dudaría 
en  la  elección?  ¿Quién  pudiendo  abrazarse  ¿x  la  libertad,  había 
de  entregarse  á  la  dictadura?  Sólo  por  obtener  aquélla,  se 
puede  aceptar  esta  y  eso  temporalmente,  mientras  se  consiga 
el  objeto.  «Esta  palabra  tremenda,  (decía  aquel  ilustre  orador 
y  filósofo)  aunque  no  tan  tremenda  como  la  palabra  revolu 
cióu,  porque  la  palabra  revolución  es  la  más  tremenda  de  to- 
das, esta  palabra,  señores,  (1)  se  ha  pronunciado  de  una  ma- 
nera que  yo  he  nacido  para  comprenderla,  pero  no  para  eje- 
cutarla. Son  dos  cosas:  una  comprenderla,  otra  ejecutarla.» 

En  virtud  de  tales  premisas,  y  esquivando  la  adopción  de 
medidas  extremas,  nos  atrevemos  ya  á  indicar  como  uno  de 
los  medios  próximos,  que  pueden  adoptarse  en  estos  aciagos 


1 1)  Dirigíase  á  los  Diputados  en  la  sesión  del  4  de  Enero  de  1849.  Vea- 
mos como  explicaba  la  dictadura  aquel  gran  talento.  ''^Digo,  señores,  que  la 
dictadura  en  ciertas  cir  unstancias,  en  circunstancias  como  las  presentes, 
es  un  gobierno  legítimo,  bueno,  provechoso  como  cuabjuier  otro  gobierno; 
un  gobierno  nacional  que  puede  defenderse  en  teoría,  como  puede  defen- 
derse en  la  práctica.  Y  si  no,  véa:>e  lo  que  sucede  en  la  vida  humana  para 
comprender  también  lo  que  sucede  en  la  vida  social.  La  vida  humana  se 
compone  de  ciertas  fuerzas  invasoras  y  de  otras  resistentes:  pues  bien,  se- 
ñores, las  fuerzas  in  vaso  ras  tionen  tres  estadosf  hay  uno  en  que  éstas  se  en- 
cuentran en  toda  K  sociedad;  hay  otro  en  que  se  hallan  en  el  individuo; 
hay  otro  en  que  se  agrupan  y  están  reconcentradas  en  las  sociedades  se- 
cretas. Pues  bi*»n,  señores,  las  fuerzas  resistentes  deben  estar  en  la  misma 
relación  que  las  frerzas  invasoras;  cuando  eseán  derramadas  las  invasoras, 
lo  están  necesariamente  las  resistentes:  cuando  aquélla»  se  reconcentran, 
las  fuerzas  resistentes  se  reconcentran  también  en  una  mano.  "Esta  es  la  dic- 
tada ra.„ 
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días  para  remediar,  evitar  ó  disminuir  los  males  de  la  socie- 
dad española,  el  de  que  sus  gobiernos,  sea  el  que  quiera  su 
origtMi  político,  revistan  las  condiciones  de  un  poder  fuerte, 
ilustrado,  justo  v  severo  á  la  ve;^,  v  que  identificados  con  el 
bien  y  la  íelicidad  do  todos,  absolutamente  de  todos  los  espa- 
ñoles, se  elevo  sobre  las  pasiones  humanas,  y  sea  inaccesible 
á  los  tiríís  d(^  la  envidia,  de  la  rivalidad  y  del  orgullo.  Que 
apoyados  niiis  que  en  su  procedencia  y  en  'a  fuerza  del  dere- 
cho ó  en  el  derecho  de  la  fuerza,  en  la  confianza,  en  el  amor, 
en  el  respeto  y  adhesión  de  los  pueblos  á  quienes  rige  como 
su  regulador.  Y  por  fin,  gobiernos  que  lleven  á  sus  consejos 
soluciones  de  carácter  d(^finido  y  permanente,  que  rosuelvaa 
todas  las  cuestiones  políticas  y  sociales  y  tengan  la  voluntad, 
la  firmeza  y  energía  necesarias  para  su  completa  ejecución. 

Además^  para  conseguir  resultados  positivos  y  completos 
en  su  ardua  y  difícil  tarea,  juzgamos  que  debían  dictar  las 
medidas  oportunas  á  fin  de  promover  una  prudente  y  saluda- 
ble reacción  moral  y  religiosa,  acomodada  á  la  civi¡izaci<''n 
moderna  y  á  las  ideas  de  una  racional  libertad  y  de  uu  verda- 
dero progreso.  Una  prudente  y  racional  libertad  á  la  prenda 
y  á  la  tribuna;  mas  imponiendo  un  veto  absoluto  acerca  de  las 
creencias  religiosas,  dignas  siempre  de  todo,  respeto,  y  de  Ia< 
bases  constitutivas  y  esenciales  de  toda  la  sociedad  y  de  lo 
que  con  ellas  se  confunde  ó  relaciona. 

Unida  la  represión  exterior  ó  política  á  la  represión  inte- 
rior ó  religiosa,  aquélla  perdería  su  carácter  de  imposición  ó 
violencia,  y  el  cumplimiento  de  las  leyes^  que  del  mismo  sis- 
tema emanan,  sería  más  exacto  y  suave  y  ennoblecería  á  los 
en  él  interesados.  A  un  gobierno  justo  y  de  elevados  pensa- 
mientos como  el  que  proponemos  en  primer  término  para  re- 
mediar ó  disminuir  nuestros  infortunios,  dicho  se  está  que  ha 
de  unirse  el  firme  é  inquebrantable  propósito  de  que  la  ley  se 
cumpla,  de  que  sea  una  verdad.  Este  deber  ineludible  hade 
•formnr  una  base  fundamental  de  su  sistema. 

Con  efecto;  si  los  pueblos  modernos  han  de  conseguirla 
libertad  á  que  tienen  derecho,  si  han  de  lograr  la  paz  y  la  di- 
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cha  á  que  aspiran  con  el  respeto  que  de  todos  merecen  sus  in- 
tereses,  sus  propiedades  y  su  vida  misma,  es  indispensable 
que  se  restablezca  en  toda  su  plenitud  el  imperio  de  la  ley  y 
delajuHiicia.  Es  preciso  que  no  haya  nada  ni  nadie  que  sea 
superior  á  elhis,  que  no  haya  nadie  que  pueda  elevarse  á  su 
altura,  ni  menos  que  exista  quien  pueda  evadirse  de  ejecutar 
sus  prescripciones.  Es  de  todo  punto  necesario  que  el  gober- 
nante y  el  gobernado,  que  los  superiores  y  los  inferiores,  los 
grandes  y  pequeños,  los  poderosos  y  los  desvalidos  las  rindan 
un  culto  idolátrico,  una  tan  ciega  y  completa  como  inaltera- 
ble y  respetuosa  obediencia.  Ante  la  ley  han  de  inclinar  su 
cabeza  y  rendir  su  voluntad  los  que  castigan  su  inobservan- 
cia y  los  que  la  infringen  ó  quebrantan,  sin  que  ni  unos  ni 
otros  puedan  faltar  á  ella  en  lo  más  mínimo,  ni  apartarse  un 
ápice  de  su  letra  y  espíritu  por  medio  de  interpretaciones  in- 
admisibles. 

Las  leyes  que  parezcan  severas  ó  se  opongan  á  lo  que 
exigen  los  nuevos  derechos;  modifiqúense  en  buen  hora  en 
sentido  más  benigno  para  los  delincuentes  ó  criminales;  pero 
no  se  tolere  su  incumplimiento.  Ésto  es  lo  que  pedimos  nos- 
otros y  con  nosotros  los  hombres  honrados  de  todas  las  es- 
cuelas,  la  dignidad  del  país  y  el  sentido  moral. 

Sigúese  de  aquí  como  legítimo  é  inmediato  corolario  el 
que  la  justicia  sea  igual  y  severa  para  todos  en  su  aplicación. 
Que  no  influya  jamás  para  ello  la  dignidad  ó  gerarquía  de  las 
personas,  ni  el  valimiento  ó  las  riquezas,  ni  el  poder  ó  la  as- 
tucia. Que  no  incline  su  balanza,  que  no  hagan  salir  el  fiel 
de  su  centro  ni  la  fuerza,  ni  la  violencia,  ni  el  temor  ni  las 
aficiones  ni  los  rencores  de  secta. 

¡Oh  cuántos  desconocen  y  ultrajan  la  justicia  en  nuestros 
dias,  ciegos  por  una  exaltación  del  momento,  ó  ebrios  de  fu- 
ror por  un  suceso  ó  por  cualquier  pequenez  que  contraría 
sus  deseos,  sus  aspiraciones  ó  sus  ideas! 

Esta  ilustre  matrona,  que  tiene  siempre  enhiesta  su  ta- 
jante espada,  debiera  dejarla  caer  con  mucha  frecuencia  so- 
bre la  dura  cerviz  de  los  que  se  oponen  á  su  inflexible  é  ina- 
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pelable  fallo.  Porque  son  muchos  los  que  hacen  guerra  ásu 
raagestad  soberana,  los  que  la  ofenden  con  sus  prevaricacio- 
nes ó  injusticias,  los  que  se  colocan  fuera  de  su  -acción,  y 
muy  grande  el  escándalo  que  produce  en  la  sociedad  el  ad- 
vertir que  en  la  dispensación  de  la  justicia  hay  excepción  de 
personas  ó  de  clases,  ó  que  influyen  en  su  aplicación  el  poder 
ó  las  riquezas. 

Para  que  la  justicia,  coino  la  ley,  recobre  y  sostenga  su  in- 
menso poderlo,  su  elevado  crédito,  es  de  todo  punto  indis- 
pensable, como  dejamos  dicho,  que  se  administre  con  entera 
igualdad  y  que  sea  además  completa  para  todos.  Grave  res- 
ponsabilidad contraen  los  jueces  ó  magistrados  y  todos  los  que 
ejercen  su  autoridad  ó  mando,  si  no  se  ajustan  á  los  princi- 
pios de  la  más  completa  equidad  cuando  hayan  de  dispensar- 
la, si  no  desechan  toda  sombra  de  temor  ó  simpatía.  Cierto 
que  para  ello  ha  do  dominar  la  parte  más  nobíe  á  la  más  in- 
ferior de  su  ser.  No  hay  duda  de  que  para  llenar  debidamen- 
te su  importante  magisterio  deben  elevarse  á  las  serenas  re- 
giones de  la  verdadera  religión  y  de  la  moral;  que  deben  sa- 
crificar en  aras  de  la  justicia  sus  intereses,  su  tranquilidad  y 
hasta  su  propia  existencia,  que  exponen  á  grave  riesgo  en 
muchos  casos;  pero  la  satisfacción  interior  que  experimentan, 
y  la  gloria  que  les  resulta  de  ser  vicedioses  en  la  tierra  y  con- 
tribuir en  gran  escala  á  la  felicidad  de  sus  moradores,  es  su 
más  preciado  y  valioso  galardón,  su  mas  grande  y  merecida 
recompensa. 

Entra  también  en  los  linderos  de  la  justicia  la  decidida 
protección  que  debe  dispensarse  en  todas  partes  y  en  todas 
circunstancias,  á  la  honradez  y  aptitud  de  los  ciudadanos,  con 
especialidad  de  los  que  son  llamados  á  ejercer  los  cargos  pú- 
blicos en  los  diversos  ramos  de  la  administración.  En  este 
punto  se  nota  un  completo  olvido  ó  la  mas  glacial  iudiferen- 
cia,  olvido  ó  indiferencia  que  arrancan  enormes  perjuicios  á 
los  gobiernos  y  á  los  particulares.  Porque  el  empleado  que  ve 
su  integridad  y  pureza  acrisolada,  sin  premio,  y  su  aptitud  ó 
inteligencia  en  el  despacho  de  los  negocios  desatendidas,  cae 
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con  el  mayor  desaliento  y  suele  concretarse  á  trabajar  lo  más 
preciso.  Le  falta  el  aliciente  ó  estímulo  para  redoblar  sus  es- 
fuerzos, carece  ya  del  acicate  más  eficaz  para  dedicarse  al 
trabajo  con  marcada  solicitud  y  esmero. 

Sabido  es  que  la  mayor  parte  de  las  acciones  del  hombre 
se  ajustan  más  á  la  recompensa  que  de  ellas  espera,  que  al  es- 
tricto cumplimiento  de  sus  deberes  morales;  que  obra  mejor 
por  la  esperanza  del  premio,  que  por  la  sola  satisfacción  in- 
terior que  le  resulta  de  ejecutar  lo  bueno  y  evitar  lo  perni- 
cioso. 

¡Tal  aparece  nuestra  debilidad!  ¡Tal  nuestra  flaca  natu- 
raleza! 

Pues  si  la  probidad  y  la  honradez  se  desdeñan,  en  lugar 
de  ser  buscadas  con  empeño;  si  la  aptitud  é  inteligencia  son 
desconocidas  ó  apenas  llaman  la  atención  ¿qué  tiene  de  ex- 
traño que  algunos  funcionarios  cometan  detentaciones  ó  fal- 
tas de  integridad?  ¿Qué  mucho  que  otros  cercenen  ó  disminu- 
yan lo  posible  su  trabajo  ó  le  sobrelleven  estenuados  de  fla- 
queza y  rendidos  por  el  desaliento.  Lo  mismo  decimos  acerca 
de  la  predilección  que  deben  obtener  siempre,  sobre  las  cir- 
cunstancias ya  expresadas  Zo.s*  méritos  y  servicios  de  los 
servidores  del  Estado.  Los  méritos  ya  contraidos  supo- 
nen repetición  de  actos  laudables  y  son  por  si  y  des- 
de luego  una  segura  y  firme  garantía  de  los  sucesivos. 
Forman  como  un  capital  que  se  desea  conservar,  como 
un  patrimonio  de  costosa  adquisición,  en  cuya  pérdida  va  en- 
vuelta la  de  la  honra,  que  es  aun  más  digna  de  estima.  Y  por 
eso  el  que  cuenta  con  méritos  ya  anticipados  se  esmera  en 
acumular  unos  sobre  otros  para  acrecer  su  precioso  y  estima- 
do capital.  El  hábito  ya  contraído  de  obrar  el  bien  forma  una 
segunda  naturaleza  que  obliga  á  los  individuos  á  marchar 
siempre  por  la  misma  senda,  sin  inclinarse  á  la  diestra  ni  á  la 
siniestra. 
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Mucho  embarazo  sentíamos,  y  graves  dificultades  se  pre- 
sentaban á  nuestra  vista  al  comenzar  este  capítulo;  pero  no 
son  menores  las  que  también  nos  abruman  al  desarrollar  el 
pensamiento  que  ha  de  ser  el  objeto  de  esta  segunda 
parte. 

En  las  desechas  borrascas  de  intolerancia  que  cou  menos 
precio  de  la  libertad  sentimos,  y  en  las  recias  tempestades  de 
odios  y  rencores,  que  se  notan  y  extienden  por  doquier,  con 
grave  ofensa  de  una  religión  de  amor,  no  es  de  extrañar  que 
se  turbe  de  nuevo  nuestra  inteligencia  y  se  oprima  nuestro  co- 
razón dando  lugar  al  miedo.  Este  nos  impide  tratar  con  entera 
libertad  y  confianza  de  ciertos  asuntos,  y  hablar  de  determi- 
nadas clases  é  instituciones  contraías  cuales  existen  hov  con 
más  ó  menos  fundamentos  antipatías  bastante  marcadas. 

No  comprenden  ciertas  gentes  que  los  abusos  de  una  insti- 
tución, cnanto  más  perfecta  y  elevada  sea,  menos  daño  le 
causan,  menos  pierde  sn  bondad,  y  que  los  excesos  de  algunos 
individuos  de  la  clase,  nunca  pueden  servir  de  regla  para  juz- 
gar á  toda  ella.  Si  por  las  faltas  y  conducta  de  ciertos  mili- 
tares ó  sacerdotes  hubiéramos  de  formar  idea  de  la  milicia  ó 
del  clero  ¿qué  sería  de  estas  instituciones,  hoy  más  que  nunca 
necesarias  para  defender  la  sociedad  de  tantos  enemigos i:?omo 
la  asedian?  Si  la  negligencia,  escaso  celo  y  las  prevaricacio- 
nes de  algunos  jueces  sirvieran  de  fundamento  bastante  para 
apreciar  la  importancia  de  la  magistratura,  y  de  los  servicios 
que  presta  á  los  pueblos  ¿qué  consecuencias  tan  desfavora- 
bles para  la  misión  más  elevada,  que  se  ejerce  sobre  la  tierra, 
no  habrían  de  deducirse? 

Con  esta  lógica,  ni  habría  ÍTobierno  aceptable,  ni  Profeso- 
rado útil,  ni  empleados  de  confianza,  ni  clase  digna  de  res- 
peto. 

Lo  más  sensible  de  todo  es  que  esta  manera  de  discurrir, 
torpe  é  indiscreta,  se  infiltre  por  imitación  hasta  en  el  ánimo 
de  personas  de  cierta  cultura  y  de  alguna  esperiencia,  dejando 
sorprendidos  y  llenos  de  amargura  á  los  que,  libres  de  tales 
preocupaciones,  no  podían  esperar  que  aquellos  siguieran  el 
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mismo  derrotero  que  las  íí:eiites  iliteratas  y  validares.  Así  la 
pasión  ofusca  y  llena  de  tinieblas  los  entendimientos  más  cla- 
ros y  todo  es  confusión  y  oscuridad. 

A  despecho  de  tantas  preocupaciones  é  inconvenientes,  y 
de  tales  desventajas,  llenaremos  en  lo  posible  el  deber  que  nos 
hemos  impuesto,  elevando  nuestra  consideración  á  más  altas 
regiones,  y  fija  siempre  la  vista  en  el  interés  supremo  de  la 
patria.  Así  podremos  exponer  qui/.á  con  escaso  acierto,  pero 
con  sana  intención,  los  otros  medios  que  han  de  contribuir,  en 
nuestro  juicio,  con  so¿;'ura  y  poderosa  eficacia  á  remediar  los 
males  de  España,  por  más  que  no  sean  de  tan  imnediatos 
resultados,  como  los  que  propusimos  en  los  capítulos  ante- 
riores. 

Procedamos  con  orden. 

Grave  respousa])ilidad  ha  contraído  ante  la  historia  la  ge- 
neración presente,  al  dejarse  arrebatar  por  las  impresiones 
del  momento,  olvidando  la  gestión  de  sus  intereses  más  sagra- 
dos y  de  carácter  permanente.  Viviendo  la  vida  de  la  locura, 
déla  impresionabilidad  y  de  la  vehemencia  ha  despreciado 
por  lo  común  lo  bueno,  para  ir  tras  de  lo  más  brillante,  y  se- 
guido las  huellas  de  los  hombres  que  más  han  halagado  y  ha- 
lagan su  corazón  v  sus  sentidos.  FA  amor  á  las  aventin*as,  á 
lo  desconocido,  á  lo  exír¿iordinario,  y  liasta  á  lo  absurdo,  se 
sobrepone  en  nuestra  raza  casi  siempre  el  natural  deseo  que 
todos  los  puebl-os  sienten  de  vivir  en  una  sociedad  morigerada 
y  culta,  que  distrute  las  dulzuras  de  una  paz  constante  y  du- 
radera. Su  vigorosa  y  nutritiva  savia  la  ha  gastado  en  luchas 
estériles  y  en  combates  gigantescos  é  intestinos,  que  sólo  han 
producido  y  producen  su  desolación  y  su  ruina.  La  misma  per- 
severancia que  muestra  en  seguir  por  la  senda  de  sus  infor- 
tunios, debe  asombrar  al  mundo.  Tiempo  es  ya  de  que  vuelva 
sobre  sus  pasos  y  medite  seriamente  si  existen  en  lo  humano 
algunos  medios  de  ponerles  termino  y  entrar  en  el  camino 
que  conduce  á  su  felicidad. 
Veámoslo. 
Desde  el  principio  de  los  tiempos  se  entabló  una  guerra 
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violenta  y  pertinaz  entre  el  espíritu  y  la  materia.  Esta  guerra 
siempre  ha  existido,  más  ó  menos  ostensiblemente.  Con  di- 
versas manifestaciones  en  todos  los  siglos  se  han  notado  sus 
consecuencias;  más  en  esta  lucha  él  espíritu  ha' figurado  como 
soberano  y  la  materia  como. rebelde.  La  gravedad  del  males 
hoy,  que  ésta  última  se  presenta  ya  en  la  lid  como  reina.  Y 
se  presenta  rodeada  de  magnates,  acompañada  de  brillante 
séquito  de  cortesanos  y  apoyada  por  numerosas  y  aguerridas 
huestes,  reclutadas  en  sus  vastos  dominios.  Antes  saliaal  cam- 
po reconociendo  la  superioridad  del  espíritu,  y  con  la  desven- 
taja del  enemigo  que  siente  su  propia  debilidad.  Ahora  en- 
greída con  su  efímera  dominación  y  con  sus  aparentes  victo- 
rias disputa  el  poder  como  soberana.  Pero  á  pesar  de  ello,  en 
campo  abierto  siempre  ha  quedado  vencida. 

El  mundo  ha  girado  siempre  y  gira  sobré  un  eje  de  gran 
resistencia,  cuyos  polos  ó  extremos  son  la  fé  y  la  razón.  En 
ambas  se  sostiene  el  grave  peso  de  tan  inmensa  mole,  ellas 
regulan  su  movimiento  y  modiflcan  y  contienen  sus  balan- 
ceos. Pero  vinieron  unos  hombres  reputados  de  sabios,  y  di- 
jeron: quitemos  un  estremo  del  eje,  el  de  la  fé,  y  dejemos  so- 
lo el  de  la  razón,  y  el  mundo  alteró,  precipitó  su  movimienio, 
le  suspendió  después  y  amenazó  desplomarse  y  caer  desde  su 
altura  y  destruir  cuanto  se  le  opusiera.  kSí  no  sucedió  asi  fué, 
porque  aun  no  habían  logrado  desprenderle  enteramente  de 
uno  de  sus  ejes  primitivos. 

Luego  se  presentaron  otros  hombres  en  distintos  puntos 
de  la  tierra,  y  aseguraron,  que  habían  encontrado  una  regla 
invariable  de  conducta  para  alcanzar  indefectiblemente  la  fe- 
licidad, y  predicaron  la  moral  universal,  libre  de  las  ligada- 
ras  de  toda  fé  y  de  toda  religión. 

Mas  los  pueblos  que,  por  muy  atrasados  que  se  les  supon- 

« 

ga,  siempre  poseen  un  gran  instinto  para  comprender  lo  que 
atafic  á  sus  verdaderos  intereses,  al  momento  notaron  que 
cada  pontífice  asentaba  su  doctrina  sobre  distinta  base.  Y  di- 
jeron: esta  regla  ya  no  es  invariable,  ni  universal,  ni  capaz 
de  labrar  por  sí  misma  nuestra  dicha;  porque  mientras  los 
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unos  la  fundan  en  los  preceptos  de  los  códigos,  que  son  mu- 
dables, otros  la  fundan  en  la  conciencia,  que  es  variable  y 
contingente.  En  tanto  que  aquellos  aseguran  que  su  única  ba- 
se es  la  razón,  que  sufre  tantas  modificaciones  como  son  los 
individuos,  los  tiempos  y  los  paises,  éstos  otros  la  enseñan  ba- 
sada  en  la  noción  del  deber,  del  bien  y  del  mal,  y  del  mérito 
ó  demérito,  que  ya  supone  los  premios  y  castigos  en  otra 
vida. 

Abrumados,  por  fin,  los  pueblos  bajo  el  enorme  peso  de 
tantas  y  tan  variables  enseñanzas,  y  no  pudiendo  compren- 
der que,  en  medio  de  tanta  confusión  de  ideas,  pudiera  sur- 
gir una  aceptable,  comenzaron  á  sentir  la  necesidad  de  un 
faro  que  les  iluminase  en  su  derrotero,  y  les  señalase  un  puer- 
to de  seguro  refugio.  Casi  unánime  fué  el  pensamiento,  el  vi- 
vo deseo  de  encontrar  un  símbolo  que  les  sirviese  de  gula; 
pero  no  un  símbolo  falible,  material  y  humano,  sino  un  sím- 
bolo divino. 

Entonces  los  pueblos  en  su  mayor  parte  adoptaron  la  re- 
ligión católica.  Y  la  eligieron  entre  otras,  porque  es  la  única 
que,  sin  desatender  las  necesidades  del  cuerpo  ó  de  la  mate- 
ria, que  son  de  interés  transitorio,  atiende  con  preferencia  á 
las  del  alma,  ó  del  espíritu,  que  son  de  interés  permanente. 
Porque  es  la  única  que  ha  logrado  hermanar  ó  unir  sin  des- 
truirse, ó  conciliar  la  fé  religiosa  y  sus  dogmas  con  los  ade- 
lantos científicos  y  la  razón.  Porque  es  la  única  que,  purifi- 
cando la  moral  universal  de  su  carácter  variable,  contingen- 
te y  puramente  humano,  la  ha  dado  un  carácter  inmutable  y 
absoluto,  elevándola  á  la  categoría  de  religiosa  y  divina. 
Porque  la  religión  católica  es  la  única  que  tiene  soluciones 
ciertas  y  de  grandes  resultados  para  todos  los  problemas  so- 
ciales. Porque  es  la  única  que  admite  y  reconoce  una  verdad 
por  esencia,  que  es,  y  no  puede  menos  de  ser,  una  é  indivisi- 
ble. Y  por  fin,  porque  es  la  única  que  puede  conciliar  y  vivir 
en  feliz  y  permanente  ó  invariable  consorcio  con  la  civiliza- 
ción moderna,  la  cual,  ya  hemos  dicho,  no  consisto  tanto  en 
los  nuevos  descubrimientos  y  en  los  progrcs(>s  dol  s{i\>or  hu* 
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mano  que  acepta,  como  en  moderar  los  instintos  refractarios 
de  los  pueblos,  quebrantar  la  dureza  de  su  condición,  suari- 
zar  sus  costumbres  é  inspirarles  amor  y  tolerancia  para  todos 
sus  hermanos. 

Hay  más  todavía.  j 

Los  hombres  de  saber,  los  políticos  eminentes  y  los  más 
distinguidos  y  renombrados  publicistas  han  convenido  y  están 
conformes,  en  que  la  Religión  es  la  gran  columna  que  sostiene 
los  Estados,  la  palanca  de  mayor  fuerza  para  la  ra¿\s  acerta- 
da dirección  de  los  pueblos,  la  base  más  robusta  é  incoumo- 
vible  de  la  familia  v  de  toda  sociedad  bien  ordenada.  Asi  de- 
ben  reconocerlo  también  casi  todos  los  Gobiernos  del  antiguo 
y  del  nuevo  continente,  cuando  han  aceptado  una  religión  co- 
mo oficial,  pensionan  á  sus  sacerdotes  y  sostienen  su  culto. 
Esto  sucede  en  la  ilustrada  Alemania  v  en  la  libre  Inglaterra: 
en  la  China  y  en  el  Brasil,  en  casi  todos  los  imperios,  nacio- 
nes y  reinos  que  existen  sobre  la  haz  de  la  tierra,  á  excep- 
ción de  los  Estados-Unidos  de  América.  Pero  esta  excepción 
tiene  su  razón  de  ser  en  el  origen  y  formación  de  aquella  re- 
pública, cuya  existencia  es  de  ayer.  Por  eso  carece  de  histo- 
ria J-  de  tradiciones.  Por  eso  y  por  haber  sido  la  base  princi- 
pal de  su  nacionalidad  la  reunión  de  gran  número  de  emi- 
grados de  diversos  pueblos  de  Europa,  que  hablaban  distintas 
lenguas,  tenían  diferentes  hábitos  y  profesaban  distintas  reli- 
giones, no  eligieron  ni  señalaron  ninguna  de  estas  como 
oficial. 

Mas  este  gran  pueblo,  que  siente  ya  las  consecuencias  de 
haber  llevado  aun  á  las  esferas  del  poder  la  gestión  de  sus  in- 
tereses morales;  de  no  haber  atendido  hasta  hoy  más  que  á 
satisfacer,  casi  exclusivamente  y  con  exhuberante  prodigali- 
dad, las  exigencias  de  la  vida  material  hasta  los  extremos  del 
sibaritismo,  no  tardará  en  tomar  otro  rumbo,  atendiendo  con 
la  preferencia  debida  á  las  cuestiones  religiosas,  que  son  de 
más  alta  y  suprema  importancia. 

Ya  muchos  de  sus  ciudadanos  han  dejado  do  prestar  un 
culto  exclusivo  á  la  materia.  Han  derribado  los  altares  levan- 
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tados  á  este  ídolo,  y  han  caído  rendidos  ante  los  altares  del 
Dios  verdadero.  Pruébanlo  el  rápido  y  sorprendente  desarro- 
llo, que  allí,  como  en  la  Gran  Bretaña,  ha  tenido  y  tiene  el 
Catolicismo  y  los  numerosos  prosélitos  que  ha  hecho  en  poco 
tiempo  en  todo  el  país.  Así  lo  demuestran  también  los  elocuen- 
tes  testimonios,  que  se  ofrecen  en  la  construcción  de  numero- 
sos templos  y  suntuosas  basílicas,  que  con  frecuencia  se  abren 
allí  al  culto  católico,  las  muchas  sociedades  de  propaganda 
que  por  doquier  ejercen  con  libertad  su  poderoso  influjo,  y  los 
colegios  y  escuelas,  que  de  la  misma  comunión  en  todas  par- 
tes se  establecen. 

Todo  lo  cual  demuestra  que  la  sociedad  necesita  vivir  de  la 
fecundante  sabia  de  los  salvadores  principios  católicos,  cuya 
acción  ha  quedado  encerrada  por  el  Estado  en  tan  reducido 
círculo,  que  apenas  puede  ejercer  su  intervención  sobrenatu- 
ral para  con  los  hombres,  cumpliendo  aquel  precepto  diviuo 
de  id  y  enseñar  á  todo  el  mundo.  Xoble  y  altísima  misión  es  la 
del  Estado  dictando  la  esfera  do  la  instrucción  pública,  como 
medio  preventivo  contra  la  actual  relajación  de  costumbres, 
pero  sería  aquélla  medio  insuficiente,  y  hasta  pudiera  ser  da- 
ñoso si  no  se  fundase  en  las  más  sólidas  ideas  religiosas.  Como 
dice  Baimes,  no  bastan  los  liJ)ros,  ni  la  propagación  de  un  sen- 
timiento religioso,  vago,  indefinido,  sin  reglas,  sin  dogma,  sin 
culto,  propio  para  extender  supersticiones  groseras  entre  las 
masas  y  para  formar  una  religión  de  poesía  y  de  romance  en 
las  clases  acomodadas,  yanos  remedios,  que  sin  detener  el 
curso  del  mal,  aumentarían  la  enfcrmedíid  social  y  acelera- 
rían su  muerte. 

Hay  que  instruir,  qs  verdad;  pero  antes  hay  que  educar  y 
moralizar  al  pueblo.  «Porque  si  el  mundo  físico  está  sujeto  á 
las  leyes  del  Criador,  no  lo  está  menos  el  mundo  moral;  y  si 
la  materia  puede  ser  explotada  de  infinitas  maneras  en  bene- 
ficio del  hombre,  el  espíritu  criado  á  imagen  y  semejanza  de 
Dios,  siéntese  también  con  caudal  de  fuerzas  para  obrar  en 
esfera  más  alta,  donde  sirva  al  bien  de  la  hun^.aiuihuK  sin  li- 
mitarse íi  combinar  ó  modificar  la  materia.  Dejad  q\;o  la  Ko 
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en  otra  vida,  que  la  Caridad  bajada  del  seno  del  Altísimo,  ven- 
gan á  defender  esos  nobles  pensamientos  elevados;  y  palpa- 
reis que  la  materia  carece  de  títulos  para  ser  la  reioa  del  mun- 
do, y  que  el  Rey  de  la  Creación  no  ha  abdicado  todavia  los 
suyos.  Pero  guardaos  de  mereceros  en  halagüeñas  esperanzas, 
mientras  os  empeñéis  en  edificar  sobre  otro  cimiento  que  el 
establecido  por  el  mismo  Dios;  vuestro  edificio  será  la  casa 
levantada  sobre  la  arena:  cayeron  las  lluvias,  sopláronlos 
vientos,  y  vino  al  suelo  con  grande  estrépito.» 

Hilario  González, 

Capitán  de  Infantería, 
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(Continuación.) 

No  estaba  ya  la  Duquesa  en  el  caso  de  la  tímida  donce- 
lla, que  no  tiene  en  la  sociedad  iniciativa  propia  ni  puede 
combatir  mejor  las  seducciones  del  mundo,  que  huyéndolas 
por  completo;  sino  en  el  de  la  mujer  ya  formada,  conocedora 
del  mundo,  colocada  por  Dios  en  esas  alturas  donde  gana  la 
Tirtud  autoridad  y  prestigio  y  puede  guiar  la  opinión,  é  im- 
poner 'as  leyes  y  costumbres  del  bien  con  el  celo,  la  habilidad 
y  la  independiente  firmeza  con  que  las  frivolas  reinas  de  la 
moda  autorizan  é  imponen  la  frivolidad,  el  vicio  y  aun  el  es- 
cándalo mismo.  La  brecha  era  peligrosa,  pero  no  era  ella 
quien  allí  se  había  puesto,  sino  Dios  quien  la  había  colocado, 
y  so  pena  de  desertar  de  aquel  puesto  de  honor  que  la  confia- 
ba, preciso  era  pelear  allí,  y  levantar  siempre  y  en  todas 
ocasiones  la  bandera  del  bien,  con  la  audacia  de  la  virtud,  de 
la  misma  manera  que  levantan  otros  la  del  mal  con  el  cinis- 
mo del  vicio. 

Estaba  entonces  en  Italia  muy  en  boga  una  moda  indecen- 
tísima, la  de  las  cotillas,  especie  de  armazón  de  hierro,  que 
cifiendo  la  cintura  hacía  subir  el  pech©  de  modo  tan  escanda- 
loso, que  llegaba  hasta  el  extremo  lo  obsceno  del  escote:  al- 


1     Véanse  los  números  549,  550,  551,  554,  555,  557,  558,  562,  564,  566, 
570,575,  577,  579,  5H0,  583,  584  y  5a5  de  esta  Revista. 
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íriiuas  damas  apretábanse  la  espalda  de  tal  modo  con  la  coti- 
lla á  fin  de  ensancliar  el  pecho,  que  no  les  era  posible  abro- 
charse los  guantes  por  deli:nte,  y  hacíanlo  á  la  espalda,  lle- 
gando á  tener  llagas  en  la  cintura  y  debajo  de  los  brazos.  Y 
el  P.  Pignatelli,  tomando  mano  de  esta  moda  indecorosa,  pre- 
guntó á  la  Duqu^^sa  sí  creía  que  servía  mejor  á  Dios  la  mujer 
pusilánime,  que  por  no  transigir  con  las  cotillas  ni  atreverse 
tampoco  á  afrontar  las  burlas  de  los  despreocupados  elegan- 
tes, se  ocultaba  en  el  fondo  de  su  casa,  ó  la  mujer  aTiimo!>a 
que  prescindía  del  ignominioso  y  ridículo  armatoste,  y  sepr^ 
sentaba  sin  él  donde  era  su  obligación  presentarse,  dando  oca- 
sión á  las  timidas  é  irresolutas,  de  imitar  el  sano  ejemplo  de 
su  pudor  y  su  independencia. 

í]ra  la  Duquesa  muy  rezadora,  y  ocupaba  gran  parte  dd 
día  en  oraciones  vocales;  más  también  fuéle  en  esto  á  ¡ama- 
no el  inexorable  maestro,  reduciéndola  sus  rezos  á  términos 
razonables,  y  abriendo  en  cambio  ante  "ella  el  campo  vastísi- 
mo de  la  meditación,  en  que  el  alma  conoce  á  Dios  y  se  cono- 
ce á  si  misma;  y  enseñándola  para  ello  el  modo  de  meditar, 
según  el  método  de  San  Ignacio.  Instruyóla  también  en  el 
exán:ien  particular,  ingenioso  invento  del  mismo  gran  Santo 
para  adquirir  en  breve  tiempo  una  virtud  determinada  ó  ex- 
tirpar un  vicio.  Ordenóla  al  mismo  tiempo  sus  lecturas  espi- 
rituales, señalándola  como  libros  que  debía  leer  y  releer  bas- 
ta converlirlos  en  sustancia  propia,  la  Vida  devota  de  .San 
Francisco  de  Sales,  el  Ejercicio  de  Perfección  y  virtudes  crí^- 
tianan  del  P.  Alonso  Rodríguez,  y  la  CuareínniUa  (Petite  caré- 
mcj  de  ilasillón,  predicada  é  impresa  más  tarde  expresamen- 
te para  los  grandes.  En  lo  único  que  no  introdujo  el  buen  Pa- 
dre reforma  alguna  fué  en  las  copiosas  limosnas  que  hacía  !a 
Duquesa,  y  la  habían  granjeado  ya  más  de  una  vez,  por  par- 
te de  su  marido,  el  calificativo  de  pródiga. — Déjalo,  dijo  el 
P.  Pignatelli  al  oírla;  prodigalidades  de  ese  género  son  vicios 
que  sientan  muy  bien  á  los  grandes. — Porque  dar  es-el  atribu- 
to quemas  asemeja  al  rico  á  la  Providencia  divina,  y  si  es 
propio  del  prudente  dar  con  acierto  y  mesura,  es  condición 
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del  greneroso  dar  por  hacer  el  bien^  sin  mirar  á  quien  lo  ha- 
ce, á  la  manera  de  Dios,  que  dispone  salga  el  sol  para  los 
buenos  y  los  malos, .y  deja  cíier  la  lluvia  para  los  justos  lo 
mismo  que  para  los  pecadores.  La  caridad  nunca  yerra  para 
sí,  y  si  alguna  vez  yerra  para  los  otros,  no  faltará  quien  la 
corrija  el  yerro;  que  cuando  toca  al  pobre  ser  víctima,  siem- 
pre hay  algún  incorruptible  fariseo  que  reclame  y  haga  cum- 
plir los  fueros  de  la  justicia.  Kespondió  un  día  el  Obispo  de 
Segovia  D.  Pedro  de  Castro,  á  cierto  corregidor  que  le  supli- 
caba minorase  las  limosnas,  porque  andaba  la  ciudad,  con  su 
mucha  largueza,  llena  de  gente  holgaz:ina:--  Señor  Corregi- 
dor, á  vuestra  merced  toca  la  parte  de  la  justicia,  y  á  mí  la 
de  la  misericordia. — Y  Antonio  Pérez  cuenta  que  solía  decir 
el  Duque  de  Sosa: — Cuando  tengo  que  dar,  doy;  cuando  no, 
doy  á  los  que  de.-:eo  dar  el  dolor  do  no  poderles  dar,  y  los  ten- 
go por  tan  míos  á  estos  como  á  los  otros,  y  ellos  á  mí  no  por 
menos  que  entonces. — Premio  y  fruto  de  la  liberalidad,  que 
acabada  sus  fuerzas  aun  obra. 

Llegó,  por  fin,  la  hora  del  alumbramiento  de  la  Duquesa, 
y  vio  ésta  entonces  cumplida  en  su  primera  parte  la  profecía 
del  P.  Pignatelli,  dando. á  luz  un  niño.  Asistióla  en  tan  críti- 
cos momentos  con  solicitud  de  madre  la  Condesa  Prisca,  y 
no  se  separó  de  su  lado  hasta  dejarla  por  completo  restableci- 
da. Apresuróse  el  Duque  á  enviar  correos  extraordinarios  con 
la  nueva  del  alumbramiento,  y  fué  él  á  Moncalieri,  donde  á 
la  sazón  se  hallaba  la  corte,  para  participar  al  Rey  la  noti- 
cia, el  cual  ofrecióse  espontáneamente  á  ser  padrino  del  re- 
cien nacido,  fijando  la  ceremonia  para  cuando  pudiese  la  Du- 
quesa presentarse  en  la  corte.  Mas  no  consintió  ésta  que  estu- 
viese su  liijo  tanto  tiempo  sin  recibir  el  sacramento  del  Bau- 
tismo, y  pidiendcF  licencia  al  Arzobispo,  echóle  el  agua  en  el 
oratorio  de  la  Embajada  el  cura  de  la  parroquia  con  la  fórmu- 
la Creaiura  Dei  ego  te  haptizOj  etc. 

Arreció  el  calor  en  Turín,  y  temeroso  el  Duque  de  que  fue- 
se  nocivo  al  niño,  apresuróse  á  buscar  en  la  llanura  alguna 
caai7ia  ¿x  que  poder  trasladarlo:  ofrecióle  entonces  el  Marqués 
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paes  hadan  estos  en  la  corte  de  Turín  oficio  de  gentiles  hom- 
bres, y  el  secretario  de  Ja  Embajada,  D.  José  Ocariz.  Llegó 
la  comitiva  á  Moncalieri  á  las  cuatro  y  tres  cuartos,  y  reci- 
biéronla al  apearse  de  las  carrozas,  el  introductor  de  emba- 
jadores y  un  caballerizo;  este  dio  el  brazo  á  la  Duquesa,  aquel 
dio  la  derecha  al  Duque,  y  acompafiáronles  á  un  salón  de  la 
planta  baja  preparado  al  efecto,  donde  habia  dispuesto  tam- 
bién una  camita  para  el  niño.  Avisaron  á  muy  poco  que  los 
reyes  y  toda  la  real  familia  llegaban  ya  á  la  capilla,  y  allí  se 
encaminaron  todos  en  este  orden:  el  aya  con  el  nifio,  y  á  su 
lado  el  ama,  la  Duquesa  con  el  caballerizo  y  el  Duque  con  el 
introductor  de  embajadores.  Entraron  en  la  capilla  por  la  sa- 
cristía que  estaba  detrás  del  altar  mayor,  y  la  Duquesa  ¿e  • 
colocó  H  la  derecha  del  Rey,  y  el  Duque  á  Ja  izquierda  de  la 
Reina.  También  apareció  por  allí  el  comadrón,   y  cogiendo 
mal  al  niño  sin  duda,  á  pesar  de  su  saber  y  de  su  oficio,'  hízo- 
le  llorar  durante  toda  la  ceremonia,  lo  cual  anota  el  Duque 
en  su  diario  con  cierta  especie  de  despecho.  Hizo  la  ceremo- 
nia el  Arzobispo  de  Turín,  y  pusieron  al  niño  por  nombres 
Victorio  Amadeo,  María,  Antonio,  Fernando,  Sales,  Enrique, 
Camilo,  Buenaventura,  José,  Joaquín,  Juan,  Pedro,  Pablo, 
Luis,  Ignacio,  Javier,  Luis,  Miguel  y  Agustín,  á  cuya  enume- 
ración, añade  el  Duque  en  su  diario,   como  mas  largamente 
constará  por  los  registros  parroquiales.  Concluida  la  ceremo- 
nia en  la  capilla,  retiróse  la  corte  al  cuarto  de  la  Reina,  y  allí 
subieron  los  Duques  k  dar  las  gracias  á  los  reyes,  volviéndo- 
se después  en  el  orden  en  que  habían  venido   á  la  casina 
Meana,  donde  llegaron  á  las  seis  y  cuarenta  y  ocho  minutos 
de  la  tarde. 

Media  hora  después,  vino  á  la  casina  el  introductor  de  em- 
bajadores, para  entregar  á  la  Duquesa  de  parte  de  los  reyes, 
dos  magníficas  pulseras  de  brillantes  que  tenían  en  el  centro, 
los  retratos  del  rey  Víctor  Amadeo  y  la  reina  María  Antonia. 
Dióle  la  Duquesa  las  gracias,  y  añadióle  el  Duque  que  en  ca- 
sa de  los  banqueros  Donandí,  tesoreros  del  Rey,  encontraría 
una  sefial  de  reconocimiento,  que  no  era  otra  cosa  sino  mil  y 
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quinientas  libras  piamontesas;  extraña  costumbre  esta,  !a  de 
dar  una  propina  á  un  alto  funcionario  de  la  corte  lo  mismo 
que  si  fuese  un  lacayo.  Llegó  detrás  el  introductor,  su  secre- 
tario, y  entregó  al  de  la  Embajada,  de  parte  también  délos 
reyes,  mil  doscientas  libras  para  el  aya,  ama  y  demás  servi- 
dumbre del  nifio,  y  también  hubo  para  este  propina,  envián- 
dole  el  Duque  k  casa  de  Donandien  busca  de  otra  señal  de  su 
agradecimiento,  que  consistía  esta  vez  en  treinta  zequies. 

Hizose  el  reparto  del  dinero  de  los  reyes,  dice  el  Duque 
en  su  diario  en  esta  forma:  «Cuatrocientas  libras  al  amapri- 
n^era;  doscientas  al  aya  y  doscientas  al  ama  segunda,  á  la 
criada  del  nifio  ciento,  y  á  los  criados  de  librea,  que  ahora 
son  diecinueve,  quince  cada  uno.»  De  donde  se  deduce  que  el 
comadrón  quedóse  sin  nada  en  el  reparto:  castigo  sin  duda  de 
haber  provocado  con  su  torpeza,  los  llantos  del  tierao  Victo- 
rio  Amadeo,  en  los  solemnes  momentos  de  la  ceremonia. 

Celebróse  al  otro  dia  el  bautizo  de  Victorio  Amadeo  cod 
un  gran  convite  en  la  caslna  Meana,  á  que  asistieron  el  intro- 
ductor de  embajadores  y  los  dos  PP.  Pignatelli^  y  á  la  maña- 
na siguiente,  que  fué  la  del  11  de  Septiembre,  salieron  estos 
para  Bolonia,  prometiendo  antes  el  P.  José  k  la  Duquesa  vol- 
ver el  verano  próximo,  para  darla  los  Ejercicios  de  San  lírna- 
cio.  El  Duque  escribe  con  aquella  fecha  en  su  diario:  «Sefu^ 
ron  los  tios  D.  José  y  D.  Nicolás  Pignatolli  á  Bolonia,  cod 
ánimo  de  volver  el  año  que  viene.» 


XIX 


Ningún  tirano  doméstico  ha  ejercido  nunca  influencia  tan 
absoluta  y  decisiva,  como  ejerció  el  diminuto  Victorio  Ama- 
deo en  su  casa,  desde  el  instante  mismo  de  su  nacimiento.  Pa- 
recíale á  su  padre  que  una  arteria  invisible  le  ligaba  con 
aquel  montoncito  de  carnes  sonrosadas  y  tiernos  hueserillos, 
y  sentía  en  su  corazón  con  todos  los  aumentos  y  exagcnuio- 
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nes  del  eco,  cuantos  estremecimientos  pasaban  por  aquel  fu- 
turo duque  de  Villahermosa,  en  estado  todavía  de  canuto.  Un 
estornudo  de  Victorio  Amadeo  le  hacía  variar  sus  planes;  un 
golpe  de  tos  le  obligaba  á  pasar  las  noches  en  vela,  y  un  em- 
pacho sencillísimo,  producíale  preocupaciones  tan  graves  y 
temores  tan  alarmantes,  como  causaba  en  aquel  momento  al 
mundo  diplomático  la  guerra  entre  españoles  é  ingleses,  y  én- 
cuéntranse  anotadas  en  su  diario,  junto  á  las  notas  de  Flori- 
dablanca  y  del  Conde  Perron,  ministro  de  Estado  en  Cerdefia, 
las  medicinas  que  tomaba  Victorio  Amadeo,  las  ayudas  que 
le  pusieron  y  hasta  los  efectos  causados  por  estas.  «Debía  y 
estaba  dispuesto  para  ir  al  baile  de  la  corte,  escribe  en  su  dia- 
rio el  15  de  Enero;  pero  habiendo  tenido  el  chico  novedad,  me 
quedé  en  casa;  se  le  diergn  dos  lavativas  y  dos  tomas  de  pol- 
vos de  Florencia,  y  pasó  bien  la  noche  con  dos  evacuaciones.» 
28  de  Octubre.  «Estaba  destinado  para  ir  á  Bastan,  feudo  del 
Conde  de  Verrue,  y  ver  á  Mme.  Cháteau-Dauphin;  pero  ha- 
biendo tenido  el  chico  dolores  que  me  dieron  algún  cuidado, 
diferí  esta  partida.*  Día  29.  «La  noche  de  ayer  á  hoy  la  pasé 
en  vela  por  el  motivo  de  haber  continuado  los  dolores  al  chi- 
co hasta  cerca  de  las  seis  de  la  mañana,  y  aun  cuando  del)íft 
ir  con  los  ministros  de  Genova^  Portugal  y  Roma  á  la  caza 
del  Rey,  por  ser  hoy  el  día  famoso  con  el  motivo  de  la  feria 
do  Moncalieri,  no  me  fué  posible  en  estas  circunstancias.» 
Día  30.  «Me  despertaron  á  la  una  de  la  noche  porque  habían 
vuelto  al  chico  los  dolores;  le  hice  dar  de  mamar,  con  lo  que 
parece  se  aquietó;  avisé  á  mi  mujer,  me  esture  un  rato  en  el 
cuarto  de  aquel;  me  levanté  dos  ó  tres  veces  de  la  cama;  dor- 
mí desde  las  cinco  á  las  siete,  y  después,  habiendo  visto  al  mé- 
dico, hasta  las  diez  y  media.»  Como  era  día  de  fiesta  no  fui  á 
Turín,  donde  nada  tenía  que  hacer;  no  fui  al  Sitio,  porque  so- 
lamente los  domingos  se  puede  hacer  la  corte,  y  así  no  diré 
otra  cosa,  sino  que  con  el  motivo  de  haber  ido  mi  mujer  á  la 
capital,  yo  me  estuve  en  casa  para  cuidar  del  niño;  que  luego 
que  vino  me  fui  á  pasear,  y  ver  estos  deliciosos  alrededores, 
.  pero  la  fuerza  del  sol  rae  hizo  volver  luego.  Por  la  tardo  hioo 
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un  paseo  largo  con  la  Duquesa,  con  quien  había  comido  mano 
á  mano,  y  no  vino  en  todo  el  dia  nadie  á  visitarnos.  Sencillez 
de  vida  digna  del  siglo  de  oro.^  El  24  de  Enero  dice:  «He  cum- 
plido hoy  cincuenta  ailos  con  bastante  buena  salud,  que  me 
podria  hacer  vivir  otros  tantos,  si  no  me  matase  mi  excet^iva 
sensibilidad  paterna.» 

Tara  la  Duquesa  era  su  hijo  mucho  más  que  todo  eso:  los 
ojos  de  su  fc  veian  en  aquella  débil  criatura  un  santuario  vi- 
vo de  ¡a  inocencia,  un  templo  inmaculado  del  Espíritu  Santo. 
y  comprendía  perfectamente  lo  que  refieren  las  historias  ede- 
siíisticas  del  padre  de  Orígenes,  que  se  arrodillaba  ante  la  cu- 
na de  su  hijo  y  descubría  suavemente  su  pechito  para  besarlo 
con  amoroso  respeto,  como  templo  vivo  del  Espíritu  Santo. 
Para  ella  era  aquel  niño  una  imágeu  de  Dios,  colocada  espe- 
cialmente bajo  su  guarda  de  ella,  pobrr»  mujer  que  hasta  en- 
tonces apenas  había  podido  dirigirse  á  sí  misma;  una  alma 
inmortal  que  la  confiaba  Dios  para  que  la  guiase  á  lo  eterno, 
donde  está  su  fin  y  había  de  estar  también  su  premio.  A  ve- 
ces, tomaba  al  nifio  en  sus  brazos,  y  encerrábase  en  el  orato- 
rio^  donde  meditaba  ante  la  imagen  de  Cristo  estas  augusta^ 
verdades,  estos  solemnes  misterios,  estas  esperanzas  inefa- 
bles, estas  responsabilidades  eternas;   y  pensando  que  tam- 
bién cabían  ellas  en  parte  á  su  esposo  extraviado  y  descreído, 
levantaba  por  toda  oración  el  niño  hacia  la  imagen  de  Cristo, 
como  si  pidiese  misericordia  y  luz  para  el  padre,  por  medio 
de  la  inocencia  del  hijo.  Una  mañana  entró  el  Duque  en  el 
cuarto  de  éste,  para  verle,  como  tenía  de  costumbre,  repeti- 
das veces  en  el  día,  y  no  hallándole,  encaminóse  al  oratorio, 
donde  le  dijeron  que  estaba  con  la  Duquesa;  encontró  á  ésta 
sentada  ante  el  altar,  con  el  niño  dormido  en  su  regazo,  y  es- 
pectáculo tan  tierno  y  sencillo  padeció  conmoverle.  Besó  al 
nifio  en  la  frente,  besó  también  á  la  Duquesa,  y  arrodillóse  á 
espaldas  de  ésta,  permaneciendo  asi  largo  rato.  Acordóse  al 
punto  la  Duquesa  de  la  profecía  del  P.  Pignatelli:  tendrá  un 
niño  pequeño  y  lo  pastoreará,  y  su  esperanza  creció  de  punto, 
cuando  vio  que  de  allí  en  adelante  levantábase  el  Duque  má-^ 
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temprano  que  de  ordinario,  haciendo  gran  esfuerzo,  pues  era 
perezoso,  y  asistía  diariamente  á  la  Misa  que  hacia  ella  decir 
en  ei  oratorio;  cuando  volvieron  á  Turin,  la  Duquesa,  sin  de- 
cir palabra,  comenzó  á  usar  del  privilegio  que  tenia  de  hacer 
celebrar  dos  Misas  en  casa:  decíase  una  a  las  ocho,  según  la 
antigua  costumbre,  y  otra  á  las  once,  á  que  asistía  también 
la  Duquesa:  el  Duque  no  pareció  parar  mientes  en  la  innovti- 
ción,  pero  ni  un  sólo  día  dejó  de  asistir  á  la  última  Misa. 

La  vuelta  á  Turin  á  fines  de  Octubre,  obligó  al  cabo  á  la 
Duquesa  á  comenzar  su  papel  de  embajadora,  y  entró  en  él 
con  grandes  bri«'^s,  dispuesta  á  luchar  á  brazo  partido  con  el 
mundo,  se::ún  las  indicaciones  del  P.  Pignatelli,  después  de 
preparar  su  alma  con  largas  horas  de  oración  y  meditación 
en  el  retiro  del  campo,  á  la  manera  que  los  antiguos  gladia- 
dor'?s  ':-j^rcí'aV>an  su  cuerpo  y  lo  frotaban  con  aceite,  antes  de 
entrar  en  ¡a  arena.  Su  plan  de  vida  era  el  siguiente:  levantá- 
ba<j  en  i:'-.]-:»  tiempo  á  las  seis  de  la  mañana,  entraba  al  pun- 
to en  el  oratorio,  dond''  ha^;ía  una  hora  de  meditación  antes 
d*.'  la  Mis:i:  terminada  e-ra,  iba  al  cuarto  de  su  hijo  á  darle 
!os  hitinr^^  iías.  y  solía  Ik^varle  ella  misma  á  besar  la  mano  á 
<ii  padre,  qiie  aún  no  se  había  levantado:  salía  después  ordi- 
nanainetite  en  litera,  á  visitar  al  Santísimo  Sacramento  en  al- 
guna 3g:-^:a  ve.?ina,  estando  siempre  de  vuelta  en  casa  para 
la  Misa  de  ]as  once,  á  que  el  Duque  no  faltaba  nunca.  Cuando 
if-uiíx  i:eL>-  á  comer,  que  era  lo  mas  ordinario,  ó  le  tocaba 
pr»--en::\r-^  en  la  corte,  ó  había  de  asistir  ó  recibir  en  su  casa 
ia.-  teit^i'i;»-  nocturnas  que  llamaban  en  Turin  -4.>«iií  Veirs,  re- 
tir;-, V^a-e  ur:a  hora  antes  al  oratorio  y  permanecía  allí  este  es- 
pa^ic»  de  tiempo  por  lo  menos,  pidiendo  ci  Dios  su  auxilio  y 
-^]^  Iu'-e>  y  ordenando  en  su  presencia  lo  que  había  de  decir  y 
rjr*''er.  p.ira  que  sus  palabras  y  acciones  fueí^en  todas  medidas 
IKT 'a  pr  ciencia,  pesadas  por  la  caridad  y  encaminadas  al 
biVií  árl  í T'  ;:mo  y  al  propio  provecho.  Y  asi  como  otras  da- 
mir  ii'd<in  siempre  del  tocador  al  salón,  ella  pasaba  á  este  del 
<^T:iT:r5o.  y  terminada  la  fiesta  ó  visita  volvía  allí  de  nuevo, 
T  eii  largo  y  prolijo  examen  pedíase  estrecha  cuenta   de  h\s 
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palabras  que  había  dicho,  las  conversaciones  que  habla  oído 
y  las  veces  que  había  faltado  al  examen  particular,  que  se- 
gún el  método  de  San  Ignacio,  llevaba  entonces  y  llevó  por 
muchos  años  de  la  presencia  de  Dios.  Y  llegó  á  ser  esta  con  el 
trascurso  del  tiempo  tan  íntima  y  continua  en  ella,  que  á 
ejemplo  de  Santa  Catalina  de  Sena  parecía  haberse  fabricado 
en  su  corazón  una  celda,  donde  en  medio  del  bullicio  del  mun- 
do se  encerraba  sin  esfuerzo  ni  violencia,  para  gustar  allí  las 
dulzuras  de  Dios,  sin  que  por  eso  resultase  su  gesto  adusto  ni 
endiosado,  sino  natural  y  sencillo,  ni  su  conversación  desma- 
ñada ó  distraída^  sino  animada,  afable  y  en  extremo  atenta  y 
obsequiosa,  cuando  era  ella  á  quien  tocaba  entablarla  y  ani- 
marla, como  de  ordinario  sucede  á  toda  señora  que  recibe  en 
su  casa.  Y  era  tanta  su  prudencia  y  tal  su  imperio  sobre  sí 
misma,  que  nunca  la  impidió  esta  concentrada  vida  espiri- 
tual estar  pronta  á  la  menor  indicación  de  su  marido,  ni  vigi- 
lante á  las  necesidades  de  su  hijo,  ni  atenta  á  los  mil  deberes 
de  cortesía,  que  la  complicada  etiqueta  de  entonces  y  su  alia 
posición  oficial  la  imponían  á  cada  paso:  y  aún  en  medio  de 
tantas  y  tan  opuestas  atenciones,  todavía  hallaba  tiempo  pa- 
ra examinar  por  sí  misma  y  recibir,  socorrer  y  visitar  á  veces 
á  los  muchos  pobres  que  la  recomendaban,  y  para  rezar  el 
rosario  y  tener  alc^una  lectura  espiritual,  según  su  antigua 
costumbre  con  todos  aquellos  de  sus  criados  á  quien  no  se  le 
impedía  el  servicio  doméstico. 

La  primera  visita  de  la  Duquesa  al  volver  á  Tarín,  fué, 
como  era  natural,  á  la  Reina,  y  recibióla  esta  en  su  cuarto 
con  toda  la  familia  real,  teniendo  la  atención  inusitada,  que 
como  tal  hace  constar  el  Duque  en  su  diario,  de  darla  asiento 
á  su  lado  mientras  elRey  y  los  demás  príncipes  permanecían 
en  pié  en  torno.  Mayores  atenciones  debió  aún  á  la  Princesa 
del  Piamonte,  María  Clotilde  de  Francia,  hermana  de  Luis 
XVI,  á  quien  Pió  VII  declaró  solemnemente  Venerable,  por 
bula  del  10  de  Abril  de  1808,  seis  años  tan  solo  después  de  su 
muerte.  Había  conocido  la  Duquesa  á  María  Clotilde  en  la  cor- 
te de  Versalles,  cuando  tenía  la  Princesa  once  años,  y  seedu- 
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que  salían  ambas  llenas  de  fervor  y  mutuo  aprecio,  creyendo 
ver  cada  cual  en  cada  una  por  la  analogía  de  sus  posiciones, 
el  modelo  acabado  de  todas  las  virtudes  que  Dios  les  ponía  de- 
lante. Hizo  entrar  la  Princesa  del  Piamonte  á  la  embajadora 
de  España  en  varias  asociaciones  de  señoras^  fundadas  por 
aquella  en  Turin  para  alivio  de  pobres  y  enfermos,  y  reco- 
mendóla muy  especialmente  una  de  éstas,  que  tenia  por  obje- 
to fomentar  entre  las  damas  la  modestia  y  decencia  en  los  tra- 
jes, de  que  daba  Maria  Clotilde  en  la  corte  particularísimo 
ejemplo.  Llamábase  esta  cofradía  de  La^  humilladas,  pertene- 
cían á  ella  muchas  señoras  de  la  alta  nobleza,  y  observaban 
la  singular  práctica  de  asistir  todas  á  la  procesión  del  Corpus, 
vestidas  con  trajes  groseros^  y  llevando  devotamente  cirios 
encendidos  en  las  manos. 

Fijó  la  Duquesa  para  las  tres  recepciones  consecutivas 
que  marcaba  la  etiqueta  á  las  embajadoras  los  días  14, 15  y 
16  de  Noviembre,  y  recibió  en  ellos  á  la  mayor  parte  de  la 
nobleza  de  Turin,  de  tres  á  cinco  de  la  tarde,  acompañada 
por  las  Condesas  de  Ossa  y  Sancei.  Desde  entonces  quedó  la 
embajada  española  convertida  en  centro  de  la  sociedad  más 
escogida  de  Turin,  con  gran  contentamiento  del  Duque,  que 
sentía  con  esto  halagada  su  vanidad  y  satisfecha  al  mismo 
tiempo  la  necesidad  de  relaciones  extensas  y  escogidas,  indis- 
pensables á  todo  diplomático  que  sabe  y  quiere  desempeñar 
bien  su  cargo.  El  espléndido  boato  que  desplegaba  el  Duque 
en  sus  comidas  y  recepciones,  el  tono  delicadamente  culto  que 
sabía  imprimirles  la  Duquesa,  y  hasta  la  misma  afable  y  aris- 
tocrática severidad  de  tan  encumbrada  dama,  fueron  grande 
parte  para  que  unido  todo  ello  á  la  escasez  de  centros  de  este 
género  que  había  en  la  Corte  de  Cerdeña,  se  considerase  honra 
insigne  el  tener  entrada  en  la  embajada  española,  y  cuantos 
extranjeros  de  calidad  pasaban  por  Turin,  solicitasen  ser  pre- 
sentados en  ella.  Los  domingos  había  siempre  comida  á  que 
asistía  por  turno  el  Cuerpo  diplomático;  los  miércoles  Asain- 
Mea  que  duraba  de  seis  a  diez  de  la  noche,  y  en  determiuadas 
fiestas  ó  solemnidades,  ó  en  obsequio  de  altos  personajes, 
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Duque  en  su  diario,  sin  ponderaciones  ni  adornos  retóricos, 
con  frase  lacónica  y  sencilla,  escritas  á  veces  en  cifra,  cuya 
clave  no  poseemos  y  deja,  por  lo  tanto,  secretos,  algimos  de 
estos  movimientos  de  la  divina  gracia. 

A  principios  de  aquella  Cuaresma  comenzó  el  Duque  á 
asistir  á  los  sermones  de  la  corte  en  la  capilla  Real.  llamada 
de  la  Santi^íhna  Sindone.  por  venerarse  en  ella  entonces  el  su- 
dario en  que  fué  envuelto  nuestro  sacratísimo  redentor  Je:>us. 
colocado  en  magnífica  urna  de  plata  cincelada,  gaarnecida 
de  oro  v  brillantes.  Xo  debió  sin  embarsro  ser  muv  devoto  el 
espíritu  que  llevaba  al  Duque  á  estos  primeros  sermones, 
pues  de  todos  estos  hace  en  su  diario  críticas  bien  poco  IxMíé- 
volas:  mas  llególe  el  tumo  á  un  Padre  Barna!>¡ra,  teólosro  del 
Duque  de  Parma,  que  llamaban  Felipe  Grana,  y  tanto  dtrbió 
agradar  al  Duque  su  elocuencia,  que  no  perdi¿  desde  enton- 
ces ninguno  de  los  sermones  que  predicaba.  fV  incidió  con  es- 
to la  llegada  á  la  corte  de  Cerdeña  del  cé  ebre  d«x"t.  r  Prrit, 
que  había  sido  en  París  médico  de  la  Duquesa,  y  supücule  el 
Duque  reconociese  á  Victorio  Amadeo,  cuya  débil  constitu- 
ción I^  traía  siempre  en  continuas  alarmas.  Opinó  Petit  con 
gran  espanto  del  Duque  que  el  niño  eí^taba  raq;¡iíico;  mas 
comprometióle  á  trazarle  un  plan  que  le  curaría  en  seis  me- 
ses, comenzando  á  contar  desde  aquel  mismo  momento.  Acei>- 
tó  lleno  de  e-peranzci  el  atligido  padre,  y  aquel  mismo  día 
escribió  en  su  diario^  aludiendo,  no  á  la  curación  del  niño, 
riño  al  examen  de  su  conciencia:  *Empez*Ue  la  mejor  ohra, 
quiera  l>¡o:t  que  la  acahe  en  su  santo  tt-mor  y  fjracui.^  Siguié- 
ronse luezo  cuatro  días  de  irran  retu'o  v  reco-rimieuto,  en  uue 
sin  duda  continuó  el  Duque  esta  nujor  ohra.  anotando  en  su 
diario  varías  observaciones  en  cifra  que  no  pueden  adivinar- 
iíe.  Al  quinto  dia,  que  fué  el  17  de  Marzo,  tuvo  á  comer  al 
Conde  Condronchi  y  al  P.  Felipe  Grana,  á  quien  sin  duda 
quLso  conocer  de  cerca,  y  dos  días  después,  el  :^)  de  Marzo  es- 
cribe en  su  diario:  *Conclnt/óse  la  mejor  obra  con  el  P.  Grana, 
Baraahífa,*  AI  dia  siguiente  viole  la  Duquesa  con  tanta  sor- 
presa como  gozo  de  su  alma,  comulgar  en  la  iglesia,  y  sin  que 


w^ 


LA  DUQUESA  DE  VILLAHEBMOSA  429 

impedir  que  el  ganado  que  he  comprado  se  coma  los  plante- 
les de  los  árboles,  y  estuve  con  el  mismo  hasta  más  de  ías  do- 
ce. Recé  después  un  poco  y  continué  en  escribir  hasta  poco 
más  de  la  una;  comí,  y  con  un  poco  de  descanso  después,  sali 
á  las  tres  á  cazar;  un  accidente  sucedido  en  el  coche  retardó 
un  poco  mi  salida  y  llegué  á  la  huerta  de  Luceni,  donde  ma- 
tamos diez  codornices  v  me  volví  á  Pedrola  á  las  seis  v  me- 
dia  poco  más  ó  menos.  Hice  un  poco  de  lectura  espiritual;  re- 
zamos el  rosario  en  comunidad  con  la  familia;  se  bebió;  un 
rato  después  me  puse  á  jugar  con  la  Duquesa  al  revesino;  á 
las  nueve  y  media  cenamos,  y  poco  después,  es  decirla  las 
once  rae  acosté,  hecho  el  ejercicio  de  la  noche.  > 

C¿iyó,  pues,  con  la  conversión  del  Duque,  la  barrera  que 
antes  separaba  á  éste  de  la  Duquesa,  y  unidos  desde  entonces 
por  la  misma  fe  y  las  mismas  prácticas  religiosas,  fué  su  vi- 
da la  de  aquellos  esposos  cuyo  amor  inquebrantable  está  ba- 
sado en  Dios,  todo  entre  ellos  es  mutuo,  parten  entre  sí  penas 
y  alegrías,  y  no  les  separa  ni  lo  que  es  del  tiempo  ni  lo  que 
es  eterno,  porque  para  la  eternidad  es  para  lo  que  se  aman  y 
hacia  donde  caminan.  Esta  fué  la  época  verdaderamente  fe- 
liz de  la  Duquesa,  y  para  que  nada  faltase  á  su  dicha,  envió- 
le Dios  al  santo  P.  Pignatelli,  que  llegó  á  Turln  el  7  de  Abril, 
y  seis  meses  más  tarde  concedióle  por  segunda  vez  la  dicha 
*  de  ser  madre,  dándole  una  hija  que  nació  el  10  de  Setiembre 
y  fué  bautizada  con  el  nombre  de  María,  siendo  su  padrino  el 
venerable  P.  José  Pignatelli. 

Esta  larga  estancia  del  P.  Pignatelli  en  Turín,  pues  fué  es- 
ta vez  huésped  de  sus  sobrinos  desde  el  7  de  Abril  hasta  el  2G 
de  »Sctiembre,  proporcionó  al  santo  exjesuita  la  ocasión  de 
apreciar  despacio  y  por  menudo,  los  grandes  progresos  que 
en  el  camino  de  la  perfección  había  hecho  la  Duquesa  en  un 
solo  afto,  sin  que  hallase  en  él  otra  quiebra  que  la  de  haberse 
acentuado  bastante  en  su  ánimo  la  tendencia  á  los  escrúpu- 
los á  que  tuvo  siempre  propensión  muy  marcada;  cruz,  más 
bien  que  defecto,  que  acongoja  con  frecuencia  á  muy  santas 
almas.  Deseaba  la  Duquesa  retirarse  á  principios  de  Mayo.á 
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la  rastina  Mf^aiia,  que  con  sus  bellísimos  jardines  tenía  arren- 
díida  el  Duque,  para  hacer  allí  los  ejercicios  de  San  Ifmacio 
bajo  la  dirección  del  P.  Pi;.  iiatelli,  según  se  lo  tenía  prometi- 
do éste  desde  el  aHo  antes.  Mas  bastó  que  el  Duque  insinuara 
tAU  solo  el  deseo  de  que  demorase  su  piadoso  propósito,  para 
que  la  huniílde  y  obediente  Duquesa  accediese  en  el  acto:  de- 
bía llecrar  de  un  momento  á  otro  á  Turín,  como  llegó  en  efec- 
to el  3  de  Mayo,  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  que  acompaúado 
de  numerosa  comitiva,  proyectaba  recorrer  la  Italia  y  la  Ale- 
mania, y  pen.só  con  razón  el  Duque  que  á  él  y  su  esposa,  por 
su  cargo  oficial  y  relaciones  íntimas  de  familia,  correspondía 
a^ompafiarle  y  agasajarle.  Era  el  Marqués  de  Santa  Cniz, 
D.  José  Joaquín  de  Suva,  hermano  mayor  de  la  ilustre  aca- 
démica doña  Mariana,  entonces  Duquesa  de  Arcos,  madrastra 
do  la  Villahermosa,  y  había  perdido  el  año  anterior  á  su  hijo 
único  D.  Francisco,  Marqués  del  Viso,  como  ya  dijimos  ante- 
riormente. Quedaba,  pues,  por  esta  muerte  prematura,  sin 
sucesión  masculina  y  directa  la  casa  de  Santa  Cruz,  y  resol- 
vió por  eso  el  Marqués  pasar  á  segundas  nupcias,  empren- 
diendo para  ello  un  verdadero  viaje  en  busca  de  novia,  que 
encontró  al  cabo  en  Viena,  muy  de  su  gusto,  en  la  Condesa 
María  Ana  de  Waldstein,  señora  de  mucha  virtud  y  prendas 
muy  notables.  Acompañaba  á  Santa  Cruz  en  este  viaje  su  her- 
mano menor  D.  Pedro  de  Silva,  que  después  de  pelear  como 
bueno  en  el  desastre  de  Argel  al  frente  del  regimiento  de  Áfri- 
ca, acababa  de  dar  en  la  corte  de  España  el  magnífico  ejem- 
plo de  trocar  su  brillante  uniforme  de  brigadier  de  los  ejérci- 
tos reales  por  la  humilde  sotana  de  sacerdote,  ordenándose  de 
presbítero  en  1778.  Acompañó,  pues,  el  Duque  á  los  ilustres 
hermanos  á  visitar  cuantas  curiosidades  eran  en  Turín  dignas 
de  verse,  presentóles  en  la  corte  á  los  reyes  y  príncipes,  dio 
en  honra  del  Marqués  una  muy  lucida  Asamblea  que  terminó 
con  baile,  y  como  fuese  Santa  Cruz  muy  aficionado  á  la  física, 
hízole  presenciar  varios  experimentos  muy  notables  de  elec- 
tricidad, hechos  por  el  famoso  abate  Becaria,  de  las  escuelas 
Pías,  uno  de  los  sabios  más  eminentes  que  existían  por  aquel 
tiempo  en  Europa. 
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Prosiguió  al  fin  su  viajo  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  salien- 
do de  Turin  el  22  de  Mayo,  y  al  día  siguiente  trasladóse  la 
Duquesa  á  la  cashia  Meana,  donde  hizo  por  primera  vez  los 
ejercicios  de  San  Ignacio  bajo  la  dirección  de  su  tio,  con  tal 
piedad,  recogimiento  y  luces  tan  altas  del  cielo,  que  entonces 
puede  creerse  echó  los  cimientos  y  afianzó  para  siempre  aquel 
vencimiento  propio  por  amor  de  Dios  y  aquella  conformidad 
absoluta  con  su  voluntad  divina,  que  al  estancar  en  el  alma 
las  tres  fuentes  de  inquietud  que  la  envenenan,  deseó  de  ad- 
quirir, temor  de  perder,  y  sentimiento  de  haber  perdido,  en- 
gendran en  ella  la  paz  inmutable,  el  gozo  eterno,  la  justicia 
santa  que  hace  á  los  justos  en  cierta  manera,  acá  en  la  tierra, 
semejantes  á  los  bienaventurados  del  cielo;  porque,  como  ha 
dicho  el  Apóstol,  wo  es  el  reino  de  Dios  comida  ni  bebida,  sino 
justicia,  paz  y  gozo  en  el  Espíritu  Santo. 

A  los  cuatro  días  de  terminar  la  Duquesa  sus  ejercicios, 
dispuso  el  Duque  un  gran  banquete  en  la  casina  Meana,  para 
celebrar  el  fausto  suceso  de  vestirse  Victorio  Amadeo  de  cor- 
to. Púsose  la  mesa  en  el  jardín,  á  la  sombra  de  los  árboles,  y 
el  beneficiado,  vistiendo  por  primera  vez  lo  que  pudiera  lla- 
marse su  toga  pretexta,  prei^idió  la  mesa  en  brazos  de  su  aya 
á  la  derecha  de  su  padre.  Mas  fuese  que  no  se  aviniera  bien 
Victorio  Amf^deo  con  sus  nuevos  atavíos,  ó  que  por  pertene- 
cer á  una  generación  más  moderna  encontrase  harto  enojosa 
la  etiqueta  de  aquellos  señores,  es  lo  cierto  que  rompió  por 
ella  á  las  primeras  entradas,  gritando  tan  alto  y  con  tal  furia, 
que  fué  preciso  retirarle  de  su  honorífico  puesto,  con  gran 
sentimiento  de  su  padre. 

Durante  aquel  verano  y  el  siguiente  otoño,  fueron  varias 
las  visitas  de  importancia  que  turbaron  el  devoto  retiro  de 
que  gozaba  la  Duquesa,  con  más  facilidad  que  en  Turín,  en 
la  casina  Meana.  Llegó  el  primero  D.  Fernando  Magallón,  el 
más  complaciente  y  corrompido  de  los  mentores  del  desdichado 
Mora,  como  le  llamaba  el  abate  Galiani,  que  iba  de  ministro 
del  Rey  Católico  á  la  corte  del  gran  Duque  de  Parma.  Hospe- 
dóle Villahermosa  varios  días  en  su  propia  ranina,  y  de  allí 
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marchó  A  su  destino,  donde  murió  á  poco  repentinamente  de 
un  gran  vómito  de  sangre;  esta  muerte  desastrosa  de  su  anti- 
guo compañero  de  desórdenes,  causó  gran  espanto  en  el  Du- 
que, afianzó  poderosamente  sus  nuevos  propósitos,  y  túvole 
por  muchos  días  cabizbajo  y  poseído  de  una  especie  de  terror 
ret respectivo j  semejante  al  que  causa  en  el  criminal  libre  y 
absuclto,  el  castigo  del  cómplice  que  no  logró  la  misma  suer- 
te. Llegaron  poco  después- á  Turín  los  Duques  de  Valentinois, 
herederos  del  principado  de  Monaco,  y  trasladáronse  los  V¡- 
llahermosa  á  la  ciudad  para  acompañarles  y  agasajarles  víi- 
rios  días  por  expresa  -recomendación  del  Conde  de  Aranda, 
como  embíijador  en  la  corte  de  Francia.  Igual  encargo  vino 
al  Duque  de  la  corte  de  p]spaña  para  atender  y  obsequiará 
otra  persona  que  fué  para  la  Duquesa  en  extremo  repugnan- 
te. Era  esta  hi  famosa  princesa  Dashkoff,  Catalina  Roraa- 
nowua,  que  tan  principal  parte  tuvo  en  la  conjura  militar  y 
palaciega  que  derribó  del  trono  de  Rusia  á  Pedro  III,  para  co- 
locar en  él  á  Catalina  II.  Aquella  mujer  enérgica  y  astuta, 
que  solo  contaba  entonces  diez  y  ocho  años,  hizo  ella  sola  en 
favor  de  Catalina,  entre  la  aristocracia  y  los  dignatarios  del 
Estado,  lo  que  los  dos  hermanos  Orloffs  hicieron  en  el  ejér- 
cito; viósela  el  dia  del  alzamiento,  á  caballo,  vestida  de  hom- 
bre, capitaneando  un  cuerpo  dé  ejército,  y  designábale  enton- 
ces la  opinión  como  cómplice  délos  Orloffs,  en  el  horrible  asesi- 
nato del  Czar  depuesto,  envenenado  y  estrangulado  en  la  pri- 
sión de  Rapsclia,á  los  pocosdias  desu  destronamiento.  Preten- 
díase entonces  explotar  el  grande  valimiento  que  semejante 
mujer  tenía  conla  emperatriz  Catalina,  para  que  retiraseesta 
su  protección  á  los  jesuítas  existentes  en  Rusia,  y  de  aquí  que 
la  corte  de  España  pretendiera^  la  agasajara  y  atendiera  en 
Turín  su  embaiador,  como  va  lo  había  hecho  en  París  el  Con- 
de  de  Aranda.  Dióse,  pues,  en  la  embajada  un  gran  banquete 
en  obsequio  de  la  temible  conspiradora,  y  aunque  la  Duque- 
sa,  ignorante  de  estas  intrigas,  pensó  desde  luego  excusar  su 
asistencia,  entróla  luego  el  escrúpulo  de  si  sería  más  bien  fal- 
ta de  caridad  que  justa  repugnancia,  lo  que  la  movía  á  obrar 
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ouímubale  á  fuer  de  aragonés  esta  política  de  los  golillas,  que 

fomentaba  la  impopular  tendencia  del  Eey  á  confiar  altos 

-ueácos  a  extranjeros  advenedizos.   Pocos  meses  antes  habia 

juantLido  ^^¿Oizer  el  mismo  Carlos  ITI  la  llave  de  gentil-hom- 

re  M  -nncipe  ie  Salm-Salm,  por  no  querer  este  llevarla  en 

'J:Lr:>.  -    "in  motivo  de  un  fuerte  altercado  (desafio  dijeroa 

:r^<    ^acidj  -ntre  ^alm-Salm  y  el  Conde  de  Fuentes,  D.  Luis 

;:^r^:ei2.:3»-r  .lur-a^»  palabras  de  aquel  injuriosas  paraEspa- 

»     .<*.-'••. e  .'*"  ili^rrmosa  en  su  diario:  «Despaché  mi  correoy 

<^T"  :  .-^  ^  •-•-;  -^  it?  Arí  o-   que  me  contaba  ligeramente  elca- 

-»  *-¿  'm  -'Jiiaáo  1jí¿  V  ie  Salm    que  este  suceso  y  el  decreto 

:-   >M_o   /juLiiii  -t  rntec'ier  -vd^  ora  preciso  abrir  los  ojosso- 

^     ^  ^.r ^.^  i-r  .-.^  ixrr'iLJeros,  v  que  de  esportillero  ar- 

^  .      ..--^iir-a  "  ^    ríe  :i:il^hio  se  estableciese  en  Espafia. 

^  ..-  ^  -^'.  .  .— ^--^  -n::-  q  ¡e  tensro  á  los  extranjeros 
.  -.  .-^  -'  r-i-»  ■.-  -^^a  "::a-:>  mucho  caso  de  los  de  mé- 
^  ^  a  -♦  li    -':^  .  '--^  ^-  -rüj arrian»  pasase»  á  mi  poste- 
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- . ^.    ^-  ^  - -.-lii.yíiros  del  Duque  con  la  veiü- 

,.   .^    - .     --'—..  j.  ji  Duquesa  de  aplacarle  y 

,  ..  --*-  M  -  .-  -.^  -^  -  •  ■'•"  .i.-noia.s  diplomáticas,  á. fin  de 
i'.  L^-.v-r-ur  i-.>"-  -.^  -^  :- r.. nLL  cianea  con  algún  desaire 
i«r*j-:.-  •  'rrll-^.  ■  ^m  ^  :  i-*-  ?•  r  ^u  parte,  á  quien  venia  de 
la^cA  ^-i^^r  *  ^  :---:•.  -i  .  ^acr  i^  guerra,  como  descen- 
il-firr>  .  1*^  -n  ir:  i.:  le.  j^-.  '•  '"':'•  n  á  que  escribió  Enrique 
".— *  ^'^:^,z'.:^'>    \ri,-)L    s,ni'.  i  ■^-' ^  v-ucido  en  Arques,  yíú 

^'>í/,;..»^;  ís/,it}Un.>.  Uuiio  *!  lu-z-..  ^Halado  por  el  doctor 
y<iúi  ifixnK  J/i  '  u/;4.'  ion  ele  Vir.n,:-n  j..::aIeo.  y  aunque  el  niño 
mtj*fiuhti  )/]:r.)\fU'tnr¡iU'  )' r(>buf.Híí:iiir<f  en-rran  ¿lanera,  toda- 
vía pnti'rUf  iin,]\  (i  ;-.u  iinjiaíj^  urí  tji  ítí^  y  resolvió  pedir  treü 
u\i'm)H  tW  llrimia  A  r/iíloK  III,  yix.rL  -  í-LTle  á  España  y  dejar- 
la allí  í'í/n  MU  UiHdív,  f*i  aquel  clima  >  >-:-:a'<i  mejor  que  el  de 
llalla.  Vino  i'nn«'<'dl(la  la  licencia  ¿  ¿nes  de  Julio  de  1781,  y 
fl^l'mM  la  partida  píira  el  otoño,  retirándose  mientras  tanto  la 
fainllla  A  la  vina  Hí'vi^^la^co,  distante  tres  millas  de  Turin. 
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Granados  (á  quien  hemos  visto  figurar  en  la  Junta  de  teólo- 
gos  consultados  por  Felipe  V  acerca  de  la  validez  de  su  Votoi, 
el  que,  al  ocurrir  el  fallecimiento  de  Daubenton,  era  Rector 
del  Noviciado  de  Madrid.  En  esta  carta,  dirigida  á  los  Supe- 
riores de  la  provincia  de  Toledo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  el 
P.  Granados  ensalza  las  virtudes  del  Confesor  y'refiere  las 
circunstancias  edificantes  de  su  muerte.  Mr.  Baudrillart,  al 
ocuparse  en  el  volumen  ii  (1)  de  su  obra  en  este  interesante 
episodio,  expone,  con  su  habitual  rectitud,  que  la  circular  del 
P.  Granados,  aunque  escrita  inmediatamente  después  déla 
muerte  de  Daubenton,  y  casi  á  la  vista  del  Rey  de  España^ 
pudiera  en  algún  modo  ser  juzgada  parcial,  si  otros  varios 
documentos  que  proceden  de  personas  más  desligadas  de  la 
Compañía  no  vinieran  á  confirmar  aus  aseveraciones. 

Sucede,  á  mi  juicio,  en  esta  controversia  lo  que  suele  acon- 
tecer siempre  que  media  la  pasión  de  partido:  que  ni  unos  ni 
otros  interlocutores  se  contienen  dentro  de  los  límites  de  la 
discreción.  Trátase^  en  efecto,  de  partidos  filosóficos;  y  si  no 
cabe  duda  en  que  el  P.  Belando,  quien  en  verdad  no  estaba 
dotado  de  inteligencia  superior,  procedió  en  el  citado  capitu- 
lo de  su  Historia  civil  como  religioso  adverso  á  los  jesuítas  y 
como  regalista  acérrimo:  ya  que  no  exista  motivo  fundado 
para  calificarle  de  jansenista,  tampoco  es  dable  desconocer 
que  los  apologistas  de  la  Bula  Unigenitus,  acudiendo  al  repa- 
ro con  su  acostumbrado  ardor,  pintan  al  Confesor  de  Felipe 
V,  á  quien  se  atribuye  la  redacción  de  aquel  célebre  docu- 
mento, como  si  fuese  un  varón  adornado  de  todas  las  virtu- 
des e  incapaz  de  exceso  ó  de  extravio.  Diré,  ante  todo,  como 
lamas  extricta  justicia  pide,  que  el  cargo  gravísimo  de  ha- 
ber revelado  el  secreto  confesional  que  al  Padre  Daubenton  se 
dirige,  no  resulta  en  manera  alguna  probado,  y  añadiré  que 
los  hechos  que  se  aducen  hoy  en  contra  de  su  exactitud,  tie 
nen  fuerza  mucho  mayor  que  la  carta-circular  del  P.  Grana- 
dos, que  en  1777  se  opuso  á  la  versión  de  Voltaire  y  de  La 
Harpe. 


V\     Vol.  V,  pág.  517. 


VOTO  Y  RENUNCIA  DEL  BEY  D.  FELIPE  V  439 

Esto  sentado,  paréceme  que  deben  recordarse  otros  varios 
hechos  de  la  vida  de  Daubenton  que  tienen  relación  con  el 
asunto.  En  primer  lugar,  el  cargo  de  Confesor  del  Rey,  asi 
bajo  Felipe  V  como  con  su  hijo  y  sucesor  Femando  VI,  fué 
ciertamente,  á  más  de  religioso,  cargo  político,  y  bien  puede 
decirse  que  un  verdadero  Ministerio.  La  intervención  del  Con- 
fesor en  los  asuntos  públicos  de  mayor  importancia,  como  di- 
je anteriormente,  es  constante  en  esos  dos  reinados;  y  si  algo 
se  necesitara  para  probarlo,  bastarla  recordar  que  Dauben- 
ton fué  el  inspirador  y  principal  agente  de  los  desdichados 
matrimonios  franco-españoles,  á  que  ya  me  he  referido.  Con- 
sultando los  Comenfarioü  del  Marqués  de  San  Felipe,  las  Me- 
morias de  Noailles  y  otras  fuentes  históricas  de  la  propia  épo- 
ca, encuentro  que  aquel  Padre  fué  el  primer  confesor  que  el 
Duque  de  Anjou  tuvo  en  Francia;  vémosle  ejercer  en  España 
el  mismo  cargo  en  1704;  pero  con  tan  escasa  satisfacción  de 
Felipe  V  y  de  su  primera  esposa,  por  la  parte  que  dicho  Reli- 
gioso tomó  en  las  intrigas  y  cabalas  del  Abate  d'Etrées,  que 
el  Rey  escribe  á  su  abuelo  pidiendo  resueltamente  que  llame 
al  Confesor,  á  quien  la  Princesa  de  los  Ursinos  acusa  á  su 
vez  de  sorprender  y  revelar  el  secreto  de  la  correspondencia, 
añadiendo  que  aspira  á  ser  Inquisidor  General  y  otro  P. 
Xithard  1 '.  Es  cierto  que,  á  pesar  de  eso,  vuelve  Daubenton 
en  1715  á  ocupar  el  real  confesionario,  mas  la  ocasión  en  que 
se  verificó  no  indica  gran  espontaneidad  de  parte  de  Felipe 
V,  pues  coincidió  con  la  general  mutación  que  se  produjo  al 
advenimiento  al  regio  tálamo  de  Isabel  deFarnesio.  El  Mar- 
qués de  Louville  califica  á  Daubenton  de  persona  frrV  ni,'?.^^ 
ei  fres  dangereusae,  y  es  todavía  mucho  más  dura,  y  creo  que 
injusta,  la  apreciación  que  del  mismo  hace  el  Duque  de  Saint 
Simón,  quien  le  compara  y  asocia  sin  vacilar  al  Abiete  Du- 
boi?.  Ministro  del  Regente. 

Durante  el  gobierno  de  Alberoni,  que  no  toleraba  ingeren- 


J      M^moirt^  ^k  yo'iUks,  edioióu  Mv1í*u  I  <?:  Fv^i^'v  xiUt.  pag.  lc>í>. 
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cias  y  que  fué  aún  más  severo  con  los  eclesiásticos  que  con  las 
personas  del  estado  civil,  Daubenton  se  mantuvo  mudo  y  co- 
mo eclipsado;  mas  en  la  calda  del  Cardenal  tuvo  gran  parti- 
cipación, sirviendo  ya  entonces  de  auxiliar  al  Regente.  El 
propio  Mr.  Baudrillart  escribe,  en  términos  que  poco  lugar 
dejan  á  la  duda,  que  Daubenton  reveló  al  Embajador  de 
Francia  un  secreto  de  Estado,  cual  era  el  propósito  de  Felipe 
V  de  verificar  los  enlaces  de  sus  hijos  con  el  Rey  de  Francia 
y  con  Princesas  de  la  familia  de  Orleans;  sin  que  baste,  para 
justificar  tamaña  falta  de  reserva  y  de  escrúpulo,  recordar 
que  aquel  Padre  era  francés  de  corazón,  ni  alegar  que  trata- 
ba de  favorecer  á  la  Compañía  de  Jesús  excitando  al  Ministro 
Dubois  icontra  los  jansenistas.  Puede  decirse  que  medió  en  el 
caso  á  que  aludimos  un  contrato,  que  no  osaré  calificar  de  ilí- 
cito, pues  Daubenton,  hostil  al  Regente  y  á  su  gobierno,  trué- 
case  de  pronto  en  adicto,  mediante  el  compromiso  contraído 
por  aquel  Ministro  de  apartarse  de  los  jansenistas,  de  apoyar 
la  Bula  Unigenittis  y  de  dar  al  Rey  Luis  XV  un  director  espi- 
ritual jesuíta  (1). 

Estos  antecedentes  prueban,  á  mí  juicio,  que  Daubenton 
fué  hombre  político,  que  se  mezcló  constan-eraente  en  los 
asuntos  de  esa  índole  y  aun  en  las  intrigas  cortesanas,  y  que 
no  siempre  reparó  en  los  medios  con  tal  de  conseguir  el  fin  á 
que  se  dirigía.  Pero  de  esto  al  hecho  atroz  de  haber  revelado 
de  propósito  el  secreto  de  la  confesión,  hay  todavía  infinita  dis- 
tancia, y  por  fortuna  para  aquel  Padre  y  para  la  historia,  son 
de  gran  fuerza  y  eficacia  las  pruebas  que  hoy  se  aducen  para 
desvanecer  tan  grave  cargo.  La  correspondencia  del  Rey 
Luís  XV  y  de  su  Ministro  el  Duque  de  Borbón  con  motivo  de 
la  renuncia  del  Rey  de  España,  demuestra  que  la  resolución 
del  último  les  sorprendió  y  contrarió  sobremanera.  En  24  de 
Enero  de  1724  el  Duque  de  Borbón  decía  á  Felipe  V  lo  si- 
guiente: «La  carta  que  V.  M.  me  hace-  el  honor  de  escribir- 
me me  ha  afiigido  y  sorprendido.  Respeto,   sin  ex^iminarlas, 


(1)     Lo  íué  el  P.  Dasliiiiéres, 


^ 


¡ 
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la  que  acabo  de  hacer,  para  persuadir  de  que  el  terrible  cargo 
formulado  por  el  P.  Belando  contra  el  Confesor  carece  real- 
mente de  fundamento.  En  mi  concepto,  ni  aun  los  mismos 
panegiristas  del  último  han  tenido  la  paciencia,  ó  la  curiosi- 
dad, de  leer  íntegro  el  capítulo  del  fraile  alicantino  en  que  ^ 
refiere  aquel  hecho.  Si  hubiesen  proseguido  hasta  el  fin,  poco 
trabajo  les  hubiese  costado  demostrar  la  credulidad  y  ligereza 
del  historiador,  el  cual,  apenas  acaba  de  narrar  la  repentina 
muerte  del  P.  Daubenton,  añade,  llevado  de  su  afición  á  lo 
prodigioso,  la  del  Duque  de  Orleans,  también  repentina,  rela- 
cionándola con  la  primera,  como  si  arabas  tuviesen  igual 
causa. 

Después  de  esto,  cuenta  cómo  el  Duque  de  Borbón,  al  re- 
coger los  papeles  que  el  Regente  llevaba  sobre  sí,  encontró 
en  un  bolsillo  otra  carta  del  P.  Niel,  también  jesuíta  y  Confe- 
sor de  la  Princesa  de  Asturias^  en  la  que  daba  cuenta  de  la 
muerte  de  su  colega,  así  como  de  los  hechos  que  en  ella  con- 
currieron, especialmente  la  indignación  del  Rey,  y  enumera- 
ba sus  causas.  Ahora  bien:  es  evidente  que  el  Duque  de  Bor- 
bón, como  lo  prueban  la  carta  que  arriba  he  copiado  y  las 
instrucciones  al  Mariscal  de  Tessé,  ignoró  hasta  algunos  días 
después  de  10  de  Enero  de  1724  el  hecho  de  la  renuncia;  laego 
queda  demostrado  que  la  revelación  del  secreto  confesional 
fué,  bien  puede  afirmarse,  una  de  las  especies  recogidas  en 
París  por  el  escritor  franciscano  durante  los  dos  afios  que  allí 
residió,  de  los  diez  que  mediaron  entre  la  publicación  de  la 
tercera  y  la  de  la  cuarta  parte  de  su  Historia  civil,  la  ultima 
de  las  cuales  le  valió,  como  llevo  dicho,  una  persecución  su- 
frida con  fortaleza,  digna,  seguramente,  de  mejor  causa. 

VII 

Resumiendo,  para  terminar,  cuanto  llevo  dicho  acerca  de 
la  renuncia  del  Monarca  Don  Felipe  V  al  trono,  pienso  que  es 
indiscutible  la  libertad  del  mismo  para  desprenderse  de  la  Co- 
rona y  atender  con  preferencia  a  la  salvación  del  alma.  Ne- 
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Cuéntase  que  el  Maestro  de  primeras  letras  del  gran  Mo- 
narca francés  le  hacía  escribir  en  palotes  la  máxima  si- 
guiente: Vhommage  es  dú  aux  roiíf;  ilsfon  tout  ce  qui  lenrplaii. 

No  es  extraño,  por  tanto,  que  aquel  Soberano,  desde  jo- 
ven, mostrara,  á  cuanto  significan  las  palabras  corjyiiy  corpa- 
rationj  que  pudiéramos  traducir  por  persona  jurídica,  aver- 
sión igual  á  la  en  que  Felipe  II  provocó  la  de  Comunidad,  ni 
que,  oyendo  asociar  á  la  palabra  Rey  la  de  Estado,  sonara 
•mal  el  casamiento  en  sus  oidos  é  interrumpiese  la  arenga  di- 
ciendo con  viveza:  «Í7Z  Estado  soy  yo.» 

En  1710,  cuando  muy  apurada  Francia  por  la  guerra  y  los 
desastres,  hubo  necesidad  de  acudir  al  abrumador  impuesto 
del  diez  por  ciento  sobre  la  renta,  sintiendo  escrúpulos  aquel 
Monarca,  su  confesor  el  P.  Letellier  se  esfuerza  en  tranquili- 
zarle, asegurándole  que  es  dueño  absoluto  de  todos  los  bienes 
de  su  Reino  y  que  puede  disponer  de  ellos.  Y, por  último,  cuan- 
do muerto  aquel  Soberano  le  sucede  Luis  XV,  al  contemplar 
este  niño  desde  los  balcones  del  Real  Palacio  al  pueblo  que  le 
aclamaba,  su  ayo  el  Mariscal  de  Villeroy  le  dice,  apuntando 
á  la  plaza:  «Señor,  ese  pueblo  os  pertenece.» 

No  es  la  idea  que  traducen  las  anteriores  anécdotas,  más  6 
menos  históricas,  la  que  impulsó  á  la  Casa  de  Austria;  ni 
tampoco  pudo  decirse  entonces  que  tuviese  gran  séquito  la 
doctrina  de  la  Monarquía  patrimonial,  no  admitida  por  nues- 
tros más  famosos  teólogos  ó  jurisconsultos,  tal  vez  sin  otra  ex- 
cepción notable,  más  que  la  de  uno  de  los  primeros,  de  gran 
reputación  (1).  En  cambio,  llegado  el  siglo  xviii,  vemos  á  lo^ 
dos  Monarcas  rivales,  Felipe  V  y  Carlos  VI,  entre  los  que, 
así  en  lo  físico  como  en  lo  moral,  hubo  más  de  un  rasgo  de 
semblanza,  al  primero  introducir  en  España,  mitigándola,  la 
Ley  Sálica,  con  la  que  reemplaza  á  la  de  Partida,  que  admite 
á  las  hembras  á  la  sucesión,  puerta  por  la  que  él  llegara  al 
trono;  y  al  segundo,  heredero  de  los  Estados  de  Austria  por 
agnación  rigorosa,  promulgar  la  célebre  pragmática-samión 


I 


(1)    El  P.  Luis  de  Molina,  De  hispan ¿ortm pí'imogmm. 
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drado  por  la  oposición  entre  los  términos  en  que  verificó  su 
renuncia  y  en  que  accedió  a  volver  al  trono,  y  el  imperioso 
deseo  de  Doña  Isabel  de  Farnesio,  de  proporcionar  á  sus  hi- 
jos Estados  en  Italia. 

Concluyo,  señores,  manifestando,  en  vista  de  los  hechos 
expuestos  en  este  Discurso,  que  sin  la  prudencia  y  el  filial  ca- 
riño del  Príncipe,  que  fué  luego  Don  Fernando  VI,  la  Corte 
de  Madrid  y  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  hubiesen  tal  vez 
presenciado  escenas  semejantes  ¿las  que  pocos  años  después 
del  de  1724  se  verificaron  en  Turín  y  en  Moncalieri,  con  mo- 
tivo de  la  abdicación  de  Victor  Amadeo  II,  fundador  de  la 
independencia  del  Piamonte. 


L 


APÉNDICE  I 


Sobre  las  fuentes  históricas  del  reinado  de  Felipe  V. 

Seis  principales  Estados  de  Europa,  á  más  de  España,  en- 
cuéntranse  mezclados  en  la  larga  guerra  de  Sucesión,  que 
comenzó  en  la  Península  al  advenimiento  al  trono  de  Felipe  V: 
Francia,  Austria,  Holanda,  Alemania,  Portugal,  Saboyaé In- 
glaterra. La  primera,  porque  de  allí  se  comunicaba  á  España 
impulso  y  movimiento,  y  porque  la  alianza  francesa,  á  partir 
de  1700,  es  de  familia  y  reemplaza  á  la  austríaca;  Italia,  por- 
que poseíamos  allí  tres  virreinatos:  Milán,  Ñapóles  y  Sicilia, 
teatro  el  primero  de  la  más  enconada  lucha  entre  los  franco- 
españoles  y  sus  adversarios;  Inglaterra,  porque  fué  cabeza  de 
la  liga  antiborbónica,  y  su  Rey  Guillermo  III  autor  de  la  GxQ:t^' 
de  Alianza;  Alemania,  porque  seguía  dominando  en  ella  la 
Casa  de  Austria,  uno  de  cuyos  Príncipes  aspiraba  al  trono  de 
España  y  de  las  Indias.  Los  archivos  públicos,  los  particula- 
res, las  colecciones  de  documentos  inéditos,  las  historias  ge- 
nerales, las  de  sucesos  particulares,  las  Memorias  y  biogra- 
fías de  esas  seis  naciones,  ofrecen  valiosos  elementos  para  el 
estudio  del  período  á  que  nos  referimos. 


I 


En  Francia,  los  dos  ricos  Archivos,  Depósito  de  la  Guenfif 
fundación  del  Ministro  Louvois,  y  el  de  Negocios  Extranjeroij 
creado  en  1710,  han  sido  fuente  de  muchas  é  importantes  pu- 
blicaciones. Del  primero  tomó  el  General  Pelét  los  materiales 
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tte  francaise  ef  la  í^iicesüión  d^Espagne,  que  completa  y  recti- 
fica á  veces  Ja  de  Mr.  Mi^net  v  sus  continuadores. 

Entre  los  archivos  particulares  franceses,  el  del  Marqués, 
luego  Duque  de  Harcourt,  Embajador  de  Francia  en  Madrid 
en  1700,  suministró  materiales  para  su  libro  en  dos  volúme- 
nes, Advenemenf  des  Bourhons  d^Espagyie,  áMr.  Hippeau,  ma- 
logrado escritor  de  indudable  talento,  pero  que  trabajó  de 
prisa  y  motivó  no  pocas  rectificaciones  de  parte  de  Mr.  Le- 
grelle,  de  Mr.  Hermile  Raynal  y  de  otros  contemporáneos.  De 
el  del  Duque  de  la  Tremouille,  representante  de  la  noble  Ca>a 
á  que  pertenecía  Doña  María  Ana,  Princesa  de  los  Ur:<ino&, 
proceden  no  pocos  documentos  que  completan  la  correspon- 
dencia de  la  última,  así  como  la  de  Luis  XIV  con  los  Prínci- 
pes de  su  familia.  En  fin,  el  Duque  último  de  Xoailles,  el  de 
Broglie,  el  Marqués  de  Courcy  (1),  citado  en  nuestro  Discur- 
so, y  otros  varios  autores  franceses,  han  utilizado  asimismo 
en  obras  importantes  los  copiosos  elementos  que  los  archivos 
particulares  de  su  país  les  ofrecían  para  la  historia  de  la  pri- 
mera mitad  de  aquel  siglo. 

Francia  presenta,  pues,  una  verdadera  literatura,  una 
gran  riqueza  bibliográfica  relativa  á  ese  período.  La  Socie- 
dad de  hiUiografia  francesa  ha  publicado  ó  reimpreso,  alíru- 
nas  obras  interesantes,  entre  otras  las  Jlemorias  del  Mariscal 
de  Viilars  editadas  por  el  Conde  Melchior  de  Yogué,  en  tres 
volúmenes;  las  del  Marqués  de  VilIars  (Orondates),  padre  del 
Mariscal  y  Embajador  en  Madrid  en  1679,  acaban  de  ser  pu- 
blicadas, con  su  texto  íntegro  y  copiosas  ilustraciones,  por 
Mr.  A.  Morel  Fatio. 

Al  hablar  de  Meinor}ai<  JiisfóncaSj  no  podemos  menos  de 
hacer  alto  por  un  momento.  Es  ese  un  género  de  literatura 
del  que  casi  carecíamos  en  España  hasta  hace  pocos  lustras 
y  que  además  de  ser  interesante  por  la  parte  de  íinécdota  y  de 
biografía  que  contiene,  es  útil  para  la  historia.  La  lectura  de 


(1)     La  coaliflon  de  1701  rontre  la  F ranee.  París  1H8().— Zff  rpfiow»'^/"* 
de¡s  Botn'bons  Vi  fróm  de  Framc.  I  vol..  isHV^ 
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de  Saboya  se  convierte  en  Reino  de  Cerdeña,  bajo  uno  de  los 
mayores  Príncipes  de  aquella  Casa,  Víctor  Amadeo  II,  padre 
de  Maria  Luisa  Gabriela,  Reina  de  España;  ni  tampoco  olvi- 
dar la  figura  simpática  de  esta  heroína,  emula  de  laRtína 
Católica.  A  Maria  Luisa  Gabriela  se  refieren  dos  obras,  la  de 
la  Condesa  dolía  Rocca,  que  comprende  la  correspondeDcia 
de  aquella  Reina  y  de  su  hermana  María  Adelaida,  Duquesa 
de  Borgoña,  con  su  abuela,  libro  de  escaso  interés  histórico, 
y  otra  documentada  del  Conde  Scloppis  ( 1 1,  en  que  narra  la 
vida  de  dicha  Soberana.  Los  reinados  de  Víctor  Amadeo  üy 
de  su  hijo  Carlos  Manuel  lian  sido  historiados  por  la  dom  y 
elegante  pluma  del  Archivero  de  Turín,  el  Comendador  Do- 
meníco  Caruti,  autor  de  otras  monografías  sobre  el  Priucipe 
Eugenio,  el  Cardenal  Alberoni  y  editor  de  la  Corresponden- 
cia diplomática  del  abate  Doria  dell  Maro  y  del  Conde  Lasca- 
ris  de  Castellare,  interesante  para  la  historia  del  gobierno  de 
aquel  célebre  Ministro  i2) 


II 


Hizose  célebre  en  Europa  desde  1703  á  1712  un  triunvirato 
de  hombres  de  Estado  que^  prosiguiendo  y  perfeccionando  la 
obra  emprendida  por  Guillermo  de  Nassau,  ó  sea  la  alianza 
contra  la  Casa  de  Borbón,  dispuso  á  su  antojo  de  la  paz  ó  de 
la  guerra,  dictó  condiciones,  adjudicó  coronas,  hasta  que,  al 
cabo,  abusando  de  su  poder,  volviéronse  contra  él  ios  sucesos, 
vióse  abandonado  por  la  opinión  y  por  la  fortuna,  y  hubo  de 
contentarse  con  mucho  menos  de  lo  que,  á  ser  moderado,  hu- 
biese conseguido.  Se  componía  este  triunvirato  de  John  Chur- 
chill,  Duque  de  Marlborough,  alumno  deTurena,  pero  que  uo 


{\)  María  Luisa  Gabriela  deSavoia,  Regina  de  Spagna,  de  il  C.  Sclo- 
ppis.— Florencia,  18G(). 

{\>)  Con  documentos  de  los  que  dejó  el  Cardenal  Alberoni  al  Seniiiis:io 
de  Sin  Lázaro,  fundado  por  él  en  Plasencia,  el  abate  Bersaui  publi^'ó  oiii 
histuria  bastante  completa  de  aijuol  céh  bre  político. 
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que  no  comprende  sino  los  cinco  primeros  años  del  reinado 
de  Felipe  V,  y  que  vio  la  luz  en  1725,  se  aprovechó  sin  escn'i- 
pulo  para  la  que  lleva  el  título  de  HiMoria  civil  de  E^^paña,  re- 
miniscencia acaso  del  autor  regalista  Giannone,  y  tributo  de 
respeto  al  mismo,  el  fraile  Franciscano,  natural  de  Alicante, 
Fr.  Nicolás  de  Jesús  Belando.  Fuera  de  la  paciencia,  carecía 
Belando  de  dotes  de  historiador:  su  obra  hallariase  sumida  en 
el  olvido  á  no  ser  por  la  persecución  que  la  parte  cuarta,  pu- 
blicada diez  años  después  que  las  anteriores,  valió  á  su  auíur 
por  el  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición.  Abunda  esa  ultima 
parte  en  documentos  diplomáticos  y  políticos  de  importancia, 
y  refiérese  en  ella  el  suceso  de  la  revelación  del  secreto  con- 
fesional de  Felipe  V  por  el  P.  Daubenton,  al  cual  Voltairey 
La  Harpe  dieron  gran  publicidad,  y  que  ilr.  Baudrillari  ha 
rectificado;  á  pesar  de  lo  cual,  no  se  llalla  agotada  la  ma- 
teria. 

Durante  la  guerra  de  Sucesión,  publicáronse  en  Castilla,  á 
más  de  infinitas  relaciones  de  los  hechos  militares,  multitud 
de  folletos  políticos,  algunos  de  ellos,  como  los  de  Ferreras  y 
Macanaz,  interesantes;  respondiendo  á  este  movimiento  en 
Castilla,  otro  análogo  en  Cataluña  y  Valencia.  De  los  sucesos 
en  este  iiltimo  reino  después  de  la  victoria  de  Almanta,  se 
ocupó  el  P.  Miñano  en  su  libro  De  helio  ruatico  ralenfido:  en 
los  de  Cataluña,  D.  Nicolás  Feliú  de  la  Peña  y  Farell,  actor  ó 
testigo  presencial  de  muchos  hechos  de  los  que  refiere  cu  sus 
AnaleSj  y  de  los  de  Aragón  y  aun  de  los  de  toda  la  Peninsula, 
hasta  1708,  el  Conde  de  Robres  D.  Agustín  L. 'de  Mendoza  en 
Hus  (hierras  civUet<j  lihroqwe  hoy  corre  impreso;  del  propio 
modo  que  las  prosaicas  Memorias  de  D.  José  de  Campo  Raso, 
continuador  de  San  Felipe,  sin  el  mérito  de  éste  y  adversario 
decidido  del  Ministro  Campillo. 

Entre  lo  que  permanece  inédito,  además  de  las  Memorias 
militares  del  marqués  de  la  Mina,  que  tratan   extensamente 
de  las  expediciones  y  guerras  de  los  españoles   en   Italia  du- 
rante el  reinado  de  Felipe  V^  y  que  no  tardarán  acaso  en  ver 
la  luz  pública  con  ilustraciones   de  pluma  tan  competente, 
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piritu  antijesuitico  que  prevalece  en  dicha  Colección,  en  la 
que,  sin  embaríj;-o,  vieron  la  luz  ohniH  históricas  de  mucho  in- 
terés, como  Las  Ai'isoii,  de  Pellicer;  Loi<  gratideít  anales  de 
quince  días,  de  Quevedo,  y  las  Cartas  del  P.  Burriel.  Viene  á 
ser  como  una  útil  continuación  del  Semanario  de  Valladares 
el  Almacén  de  frutos  literarios,  publicados  en  dos  épocas,  á 
principios  del  actual  siglo,  y  que  cito  en  el  Discurso.  No  debo 
omitir,  entre  el  muy  escaso  número  de  libros  contemporáneos 
que  tratan  de  la  historia  del  reinado  de  Felipe  V,  las  Biogra- 
fías del  Marqués  de  Santa  Cruz,  de  los  Sres.  Madariaga,  Alto- 
ag'uirre  y  Fuertes  Acevedo^  premiadas  en  público  certaraen; 
ni  el  Diario  del  sitio  de  Barcelona  en  17 14,  por  el  Sr.  La  Llave; 
ni,  por  último,  los  dos  volúmenes  que  al  mismo  asunto  ha  de- 
dicado el  catalán  Presbítero  P.  Bruguera,  á  cuyo  libro  precede 
una  extensa  reseña  de  las  Instituciones  de  Cataluña. 


IV 


Nuestra  riqueza  histórica,  inapreciable  en  lo  que  concierne 
al  siglo  xviii,  encuéntrase  en  los  Archivos  de  Simancas}*  de 
Alcalá,  el  último  de  los  cuales  ya  hemos  dicho  en  el  texto  del 
Discurso  con  qué  diligencia  y  con  cuánta  fortuna  ha  sido  ex- 
plorado y  utilizado  por  Jír.  Alfred  Baudrillart  en  sus  dos  no- 
tables oi)ras,  tituladas  Une  mission  en  Espagne  Fhilippe  V et 
la  Cour  de  Frunce.  Aquélla  traza  la  historia  y  descripción  del 
Archivo  de  Alcalá,  administrativo  é  histórico,  dividido  el  úl- 
timo en  ocho  fondos,  de  los  cuales,  los  relativos  á  la  Cámara 
de  ('astilla  y  á  Papeles  de  Estado  Ofrecen  capital  interés.  En 
el  de  Papeles  de  Estado,  Mr.  A.  Baudrillart  encontró  un  ver- 
dadero tesoro  histórico,  á  saber:  trescientas  noventa  y  cinco 
cartas  de  Luis  XIV  á  su  nieto  Felipe  V,  con  más  doscientas 
veintitrés  cartas  dirigidas  al  mismo  por  su  hermano  el  Duque 
de  Borgofia,  es  decir,  la  historia  de  toda  la  guerra  de  Sucesión 
y  de  Jas  negociaciones  para  la  paz  con  que  estuvo  mezclada, 
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de  Goya^  que  en  las  crinolinas  y  en  las  cocas  délos  retratos 
de  Winter  llalter,  aunqne  éstos  sean  tan  bellos  y  elegantes 
como  el  famoso  de  la  Emperatriz  de  los  franceses?  Y  se  com- 
prueba la  exactitud  de  ese  juicio  comparando  con  estas  im- 
presiones, las  producidas  en  la  apreciación  del  gusto  por  los 
trajes  masculinos,  en  los  que  no  se  confunden  esa  sensación 
de  belleza  y  gracia  naturales  y  permanentes  del  cuerpo,  con 
las  mudables  dól  atavio  exterior:  por  largo  que  sea  el  hábito 
de  ver  en  el  hombre  el  sombrero  de  copa,  la  cazadora  y  el 
pantalón  moderno,  no  alcanzarán  jamás  á  parecemos  bellos, 
como  nos  lo  parecen  siempre,  donde  quiera  que  los  contem- 
plamos, el  chambergo  español  graciosamente  remangado  pa- 
ra recoger  el  arranque  de  la  pluma  ó  la  cinta,  ó  el  alquicel 
morisco,  ó  la  anguarína  y  el  ceñidor  del  esbelto  vaquero  sa- 
lamanquino. 

La  humanidad  cambia  en  ias  edades  sus  preferencias  so- 
bre las  bellezas  que  más  le  apasionan,  según  se  ajustan  me- 
jor á  sus  gustos,  y  conmueven  inás  su  ser:  es  en  unos  si- 
glos adorada  por  el  pueblo  ó  el  vulgo  la  belleza  física,  en 
otros  la  belleza  moral  ó  la  intelectual;  pero  en  todos,  el  hom- 
bre de  espíritu  suficientemente  cultivado  para  abarcar  en  su 
conciencia  y  conocimiento  la  obra  de  varias  generaciones, 
aprecia  lo  bello  en  cada  manifestación  de  la  forma  y  del  espí- 
ritu, de  la  misma  ó  de  muv  análoga  manera. 

Podrán  los  jueces  de  Phriné  sentirse  arrastrados  ásu  ab- 
solución por  adoraciones  de  la  forma,  que  no  comprendería 
ningún  jurado  ni  tribunal  de  derecho  de  nuestros  dias,  y  el 
abogado  que  se  permitiera  esos  rasgos¡  de  elocuencia  en  un 
juicio  ora!,  no  pasaría,  como  Hypérides,  á  la  Historia,  sinoá 
la  prevención,  aunque  su  defendida  pudiera  servir,  como  la 
cortesana  griega,  de  modelo  para  las  Venus  de  Praxiteles; 
pero  la  belleza  estatuaria,  se  juzga  y  se  aprecia  y  se  siente 
por  los  críticos,  y  ann  por  el  vulgo  culto,  de  la  misma  mane- 
ra y  con  sujeción  á  las  mismiis  líneas.  El  juicio,  como  la- vo- 
luntad del  hombre,  no  es  juicio  ni  es  voluntad  humana,  si  se 
les  sorprende  é  intf^rroga  en  un  instante  aislado  de  la  vida; 
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sonidos,  más  no  por  eso  dejará  de  ser  defectuosa  la  obra,  en 
aquello  que  sea  desproporcionado  é  inarmónico. 

Por  el  contrario,  donde  quiera  existan  armonía,  propor- 
ción, orden  y  relación  natural  de  medio  á  fin,  podrá  haber 
mayor  ó  menor  belleza  producida,  y  más  ó  menosí  abundantes 
orígenes  de  sentimientos  estéticos  para  el  observador,  pero 
seguramente  no  habrá  fealdad,  repugnancia  á  la  contempla- 
ción del  objeto,  burla  y  menosprecio  de  él  en  nuestro  espiriiu: 
en  una  palabra,  nud  gusto;  y  por  eso  son  tan  raras  las  com- 
binaciones de  la  naturaleza  abandonada  á  su  libertad,  que  no 
resultan  bellíis,  y  tan  arriesgados  y  temerosos  los  intentos  del 
hombre  cuando  se  propone  imitarla  rompiendo  lasjeyesde 
su  armonía,  y  desequilibrando  sus  proporciones,  creadas  en 
ella  lentamente  y  con  la  exacta  relación  de  medidas,  resul- 
tado de  llegar  cada  molécula  á  su  .puesto  por  una  causa  eiilíi- 
zada  con  su  naturaleza,  y  análoga  al  todo  que  la  rodea  vá 
los  objetos  que  la  sirven  de  fundamento,  ó  de  ella  traen  origen. 

Alguna  vez,  pensando  en  estos  problemas  de  lo  bello  déla  ■ 
naturaleza  y  de  sus  imitaciones,  tan  en  boga  en  estos  últimos 
tiempos,  que  tanto  han  democratizado  y  extendido  el  arte  de 
la  jardinería,  he  contemplado  en  un  ángulo  de  nuestro  antiguo 
Retiro  un  desgraciado  promontorio  castigado,  como  por  iras 
del  cielo,  por  las  pestilencias  del  mal  gusto;  ya  se  ensañaron 
en  él  los  jardineros  ó  arquitectos  del  Sr.  D.  Fernando  VII,  le- 
vantando en  su  cúspide  un  templete  tamaño  casi  como  el  mon- 
te, de  estilo  entre  italiano  y  turquesco,  con  columnatas  de 
madera  pintada  de  azul  y  blanco,  que  semejan  el  corona- 
miento de  alcorza  en  los  ramilletes  de  guirlache;  vinieron 
tiempos  de  mayor  progreso  y  afición  á  las  bellezas  naturales, 
y  con  ellas  se  recrudeció  el  daño,  pues  abrieron  al  montecillo 
un  costado,  para  sacar  por  él  unas  desmedradas  escurriduras 
del  Lozoya,  con  ínfulas  de  cascada  rústica,  que  chorrea  algu- 
nas horas  de  la  mañana  ó  de  la  tarde  por  entre  estopas  y 
alambres  embadurnados  de  cemento  amarillo,  aspirando  á  re- 
cordarnos estalacticas;  el  que  no  es  enemigo  mortal  de  la  na- 
turaleza y  sus  obras,  mira  este  intento  de  decoración  alpestre 
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nes  y  tropos,  las  relaciones  de  sentido  más  difícil  y  concep- 
tuoso, es  un  estimulo  constante  para  que  escritores  y  poetas, 
extremen  los  desequilibrios  de  la  palabra  y  del  entendimiento, 
y  olviden  la  sencillez  dé  la  expresión  y  de  la  idea,  por  k«s 
triunfos  de  la  adivinanza  y  las  dislocaciones  del  razonamien- 
to; y  si  á  esto  se  añade,  ingénita  pereza  para  estudiar  los  mo- 
delos eternos  de  lo  bello,  y  preferencia  por  todo  cuanto  sea 
producción  espontánea  y  fácil,  sin  labor  de  lima  ni  cí^pera  de 
madurez,  no  es  maravilla  que  hayan  ido  tantas  veces,  desde 
Lucano  hasta  Góngara,  á  la  par  y  como  dándose  la  mano,  d 
genio  y  el  mal  gusto  en  nuestros  escritores. 

La  historia  de  los  conceptistas^  desde  Alonso  de  Ledesma 
y  su  discípulo  Alonso  de  Bonilla,  á  quienes  siguieron  los  cul- 
tos, es  sobrado  conocida  para  que  yo  me  permita  recordarla, 
reproduciendo  en  cifra  lo  que  Ticknor,  Rios  y  Menéndez  Pe- 
layo  han  trazado  con  maestría  bien  apreciada  de  todos.  Las 
dos  escuelas  culterana  y  conceptista,  aunque  distintas  en  la 
materia  sobre  que  labraban  su  daño,  obedecen  á  una  causa 
-  común^  y  tienen  por  eso  análoga  fecha  de  nacimiento,  no  ya 
en  España,  sino  en  toda  Europa,  si  bien  entre  nosotros  han 
sido  más  extensos  y  duraderos  sus  estragos.  Aquel  gran  pe- 
ríodo de  transformación  y  de  plenitud  humanas,  que  durante 
el  siglo  XVI  llenó  á  Europa  de  vida  literaria  y  de  todas  las 
alegrías  de  la  invención  poética  más  vigorosa  y  más  enlazada 
con  el  sentimiento  popular  de  cuantas  ha  conocido  el  mundo 
hasta  el  presente,  parecía  una  fiebre  alta  que  llevaba  por 
triste  ley  de  la  debilidad  y  limitación  terrenas,  una  degen^ 
ración  proporcionada  al  temperamento  de  cada  pueblo. 

Ya  se  ha  esclarecido  suficientemente,  que  no  se  debieron 
las  decadencias  en  nuestro  suelo,  á  intolerancias  religiosas  ni 
políticas;  bastará,  al  que  lo  dude,  sin  otras  disertaciones  ni 
comentarios,  leer  las  polémicas  producidas  por  la  guerra  de 
Cataluña  y  el  levantamiento  de  Portugal,  los  coloquios  de 
Doña  Oliva  Sabuco  y  el  Examen  de  Ingenios  de  Huarte,  para 
convencerse  de  que,  las  doctrinas  más  democráticas  de  la 
soberanía  popular  en  ejercicio  permanente,  y  las  materialií»^ 
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vación  poética:  «No  cansan  las  cosas  por  tener  mucho  bueno, 
y  es  lástima  que  los  retóricos  presuman  de  un  ingenio  que  se 
fatiga  de  metáforas  y  agudezas  continuas.  Si  nuestro  poeta 
tratara  de  alguna  historia,  culpáramosle  enhorabuena,  por- 
que los  hechos  heroicos  y  grandiosas  hazañas  que  se  propo- 
nen para  que  todo  el  mundo  los  imite  y  entienda,  y  es  bien 
que  se  traten  con  el  estilo  claro;  mas  conceptos  sutiles,  levan- 
tados de  punto,  singulares  alusiones,  pinturas  mitológicas  v 
galanas  fábulas  á  propósito,  qui  potest  capere  capiat.^ 

Mas  ¿cómo  no  había  de  triunfar  el  rebelde  pendón  de  los 
Góngoras,  Ángulos,  Villegas  y  Medranos,  si  los  mismos  cau- 
dillos leales  pactaban  con  su  doctrina  y  sentían  delectación  en 
sus  adivinanzas?  El  propio  Cáscales,  en  su  réplica  á  D.  Fran- 
cisco del  Villar,  aun  tachando  al  maestro  de  haberse  conver- 
tido^ de  principe  de  la  luz  en  príncipe  de  las  tinieblas,  añade, 
entrando  en  pacto  nefando  con  la  herejía:  No  le  quito  yo  la  li- 
cencia de  algunos  lugares  obscuros,  con  causa;  mas  afectar  la 
obscuridad^  eso  se  vitupera;  la  poesía  es  como  la  pintura,  la 
cual  mucho  tiempo  se  usó  sin  sombra.  Inventóla  Polignoto 
con  gran  felicidad,  porque  realmente  la  sombra  hace  campear 
las  demás  partes,  que  estaban  sin  ella  lánguidas  y  casi  muer- 
tas. Eso  también  debe  hacer  el  poeta,  traer  algunos  pasos  de 
recóndita  erudición  que  levante  la  poesía,  y  con  eso  parecerá 
docto,  y  hará  lo  que  los  poetas  griegos  y  latinos  con  gran  ala- 
banza hicieron,  porque  siendo  todo  obscui:o,  es  pintar  noches, 
que  aunque  pintura  valiente,  es  desagradable  y  no  para  de 
ordinario. 

Bien  se  descubre  en  este  sentido  estético  de  Cáscales,  que 
su  razón,  su  estudio,  lo  que  en  el  tecnicismo  de  el  moderno 
lenguaje  político  llamaríamos  sus  compromisos  de  partido  y 
sus  deberes  de  consecuencia  le  retienen   en  la  buena  doctrina, 
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pero  su  corazón  está  con  los  rebeldes;  su  gusto  estético,  en 
descifrar  una  charada  ó  un  acertijo,  por  lo  menos,  en  cada 
media  docena  de  octavas  de  un  poema,  queda  manifiesto,  y 
su  admiración  para  el  que,  en  menos  estrofas  puede  citar  con 
mayor  oportunidad  á  Jeremías,  Porcio  Latron  y  Pierio  Vale- 
riano^ es  evidente. 


484  REVISTA  DE  ESPAÑA 

res,  estudio  descriptivo  del  material  naval  flotante,  fortificadóD.poeii- 
tes  militares. 

Segunda  clase. — Reglamentos  tácticos  y  de  matííobras  vigentes  en 
España.-  Examen  comparativo  de  los  reglamentos  tácticos  y  de  ma- 
niobras de  las  principales  potencias  militares,  servicio  interior  de  los 
cuerpos,  castramentaoión. 

Tercera  clase  (electiva). — Algebra  superior,  trigonometría  esféri- 
ca, geometría  analítica,  geografía  general,  historia  general. 

Clase  alterna. — Dibujo  de  paisaje,  taquigrafía,  esgrima,  fraücé<. 

equitación  é  hipología. 

SEGUNDO  AXO 

Primera  clase. — Elementos  de  astronomía,  topografía,  geografía 
militar. 

Segunda  clase. — Derecho  político  y  administrativo,  derecho  inter- 
nacional, economía  política,  administración  militar,  estudio  descripti- 
vo de  los  materiales  sanitario  v  de  administración  militar. 

Tercera  clase  (electiva). — Geometría  descriptiva,  cálculo?,  mecá- 
nica, química,  pólvora  y  materias  explosivas,  fabricación  del  material 
de  guerra. 

Cuarta  clase  (electiva). — Inglés,  alemán  y  árabe. 

Clase  alterna.  —  Topografía,  dibujo  topográfico,  francés,  equi- 
tación. 

TERCER  AXO 

Primera  clase. — Ferrocarriles,  telegrafía,  telefonía,  aerostaii'jfl 
criptografía,  historia  militar. 

Segunda  clase. — Principios  generales  de  organización  militar,  or- 
ganización militar  terrestre  y  marítima  de  Ebpaña  y  de  las  principa- 
les potencias  militares,  arte  militar,  servicio  y  reglamento  del  Estado 
Mayor. 

Tercera  clase  (electiva). — Astronomía,  geodesia,  elementos  d# 
zoología  y  botánica,  mineralogía,  geología. 

Cuarta  clase  (electiva). — Inglés,  alemán,  árabe. 

Clase  alterna.— Literatura,  francés,  equitación,  campaña  logístio. 

A  su  vez,  el  general  López  Domínguez,  de  acuerdo  con  la  Junta 
Consultiva  de  Guerra,  ha  aprobado  el  siguiente  proyecto  d¿pland« 
estudios  para  la  Academia  de  Administración  Militar. 
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TieDen  importancia  las  declaraciones  que  el  -General  Bargéshabe- 
clio  á  un  corresponsal  de  La  Correnpandencia^  y  las  vamos  á  reprodu- 
cir en  esta  Crónica. 

— «Sí,  ya  sé  que  el  general  López  Domínguez  ha  dicho  á  Martinei 
Campos  que  yo  no  tenia  razón-,  pero  el  general  Martínez  Campos  se- 
ría muy  Cándido  si  lo  creyese.  Yo  procedí  en  aquella  cuestión  coa  todo 
el  tacto  posible,  y  bien  conocida  es  de  todos  la  real  orden  de  21  de  Ju- 
lio, en  la  que  el  señor  ministró  de  la  Guerra  aprobaba  mi  condack. 
Aquí  lo  que  ha  habido  es  un  acto  muy  lamentable  de  debilidad  pi 
parte  del  gobierno,  que  puso  el  principio  de  autoridad  y  el  prestigio 
del  ejército  á  los  pies  de  un  Ayuntamiento  que  le  amenazaba  con  todos 
los  caracteres  de  la  sedición. 

E  gobierno  se  vio  cohibido,  asustado,  y  cedió  ante  las  imposicio- 
nes de  un  Municipio  que  le  acosaba  hasta  por  minutos.  Temía  el  go- 
bierno al  pueblo  zaragozan*),  creyendo  exaltados  sus  ánimos,  cuando  el 
que  verdaderamente  estaba  exaltado  era  el  elemento  militar,  que  veía 
el  prestigio  de  su  autoridad  por  los  suelos.  Por  eso  yo  entendí  que  lo 
más  pmdente  era  presentar  mi  dimisión;  de  otro  modo,  yo  no  podía 
responder  de  lo  que  ocurriese  teniei.do  de  mi  parte  el  ejército,  ni  deja- 
ría expedito  el  campo  á  mi  sucesor. 

— r-;Ha  leido  Vd.  lo  que  dicen  que  ha  dicho  de  usted  el  señor  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministrosy 

—  Vaya  si  lo  he  leido,  y  sus  palabras,  si  son  ciertas,  me  han  mo- 
lestado mas  que  todo  lo  acaecido.  Suponen  (jue  el  Sr.  Sagasta  ha  diclio 
que  yo  no  debí  pnhlicar  la  real  orden  en  que  el  general  López  Domín- 
guez aprobaba  mi  conducta,  porque  aquel  documento  era  solo  una  sa- 
tisfacción á  mi  persona. 

Yo  no  he  podido  guardar  sileucio  ante  las  graves  acusaciones  del 
Sr.  Sagasta,  y  ya  le  he  eecrito  una  carta  particular  protestando  de  sus 
ofensivas  palabras.» 

Además,  el  general  Bargés  ha  escrito  una  carta  al  señor  Sagasta, 
que  ha  sido  publicada  en  extracto  en  El  Correo  Militar,  y  á  continua- 
ción vá  lo  más  importante  del  documento: 

«El  general  Bargés  le  dice  al  señor  Sagasta  que  si  es  cierto  lo  re- 
ferido por  un  corresponsal  de  El  Heraldo,  ó  sea  que  el  presidente  del 
Consejo  manifestó  que  al  coraandaiíte  del  quinto  cuerpo  se  le  puso  una 
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sucesión  al  imperio  á 
recho  á  designar  su  s 
(lición  de  eley;¡rle  eu' 
siija,  esto  es  entre  si 
simos  parientes.  Al 
pudo  dpaiguar  hereclE 
la  reiua  viuda  de  H 
luioa  la  prodamació 
por  la  muerte  del  pi 
rivalidad  de  la  priiu 
la  madre  del  empeva 
Occidente,  á  cousecm 
de  que  quedó  dueña 
tomó  uominalmeute 
cho  en  1889.  á  la  reí 
Las  leyes  dol  ir 
de  la  dinastía  Ts'in 
base  de  la  familia.  '. 
el  Consejo  privado  6 
nete,  compuesto  de 
dos  de  origen  chino, 
Colegio ,  eucargLidos 
las  leyes  religiosas  } 
de  diversas  époras  j 
nistros  llevan  la  den 
ues  existen  siete  coi 
por  dos  funcionarios, 
comisiiün,  creada  en 
la  marina;  constitiiy 
pesar  de  la  enorme 
poco  la  necesidad  d( 
qne  en  realidad  pnei 
guicutes:  1."  luterioi 
rra;  6.'  Obras  públii 
na.  Independiente  Ai 
mo,  existe  tauíbicn 
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La  flota  se  compone  en  la  actualidad  de  cuatro  escuadras:  priiuera. 
la  de  la  Coda  del  Norte,  compuesta  de  veinticuatro  barcos:  tres  aco- 
razados, tres  cruceros,  cinco  torpederos  y  once  cañoner     '    !-.  ''  -  : 
de  veinticinco:  diez  cruceros,  tres  cañoneros,  nueve  co      - 
queños  cruceros;  la  flotilla  de  Shanghai  de  una  fraga  •  •  -'  , 

un  cañonero,  seis  baterías  notantes  (de  madera)  y  tr«     *  .;- 
de  Cantón^  por  último,  consta  de  tres  cruceros  de  hierro  y  trece  oar- 
cas  cañoneras. 

Clasificada  dicLa  fuerza  naval  por  la  importancia  de  sus  buqucí^^ 
consta,  pues,  de  un  acorazado  de  primera  clase  (echado  á  pique  por  los 
japoneses)  otro  de  segunda  y  tres  de  tercera,  nueve  navios  para  defen- 
der los  puertos,  otros  tantos  cruceros  de  segunda  clase,  doce  de  tercera 
y  treinta  y  cinco  de  pequeño  tipo,  con  dos  torpederos  de  primei*a  cla- 
se, veintises  de  segimda,  trece  de  tercera  y  dos  lauchas  armadas. 

Algunas  palabras  pensábamos  dedicar  también  á  la  orgaiiización 
del  gobierno  y  del  ejército  japonés,  pero  habiéndonos  extendido  eu  es- 
ta Crónica  más  allá  de  los  límites  que  nos  habíamos  propuesto,  deja- 
mos estas  noticias  para  la  siguiente  quincena,  en  que  serán  de  igual 
actualidad  que  al  presente,  pues  la  guerra  promete  ser  larga,  y  prefe- 
rimos pecar  de  prolijos  á  pecar  de  superficiales  ó  confusos  en  materias 
poco  generalizadas  entre  una  parte  de  nuestros  lectores. 
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haber  contribuido  con  sus  investiiracionesá  c-sra  labor  tau  n.- 
comendable. 

Por  último,  el  tercer  estudio  que  colecciona  e<te  docí» 
critor  militar  en  su  nuevo  libro.  e>tá  formado  por  una : 
de  apuntamientos,  relativos  al  arte  nacional  en  sus  relaci 
con  la  guerra,  y  en  él  dá  idea  de  un  p'an  de  ilustraciones 
importante  desde  el  punto  de  vista  histórico-arqueoló. 
como  militar. 

Es  el  nuevo  libro  del  Sr.  Barado  una  demostración  evi- 
dente de  un  gran  saber,  y  de  la  competencia  que  tiene  dem«js- 
trada  en  las  ciencias  históricas. 


Siluetas  Ovetenseff,  por  D.  Ramón  Prieto  y  D.  José  López  Dó- 
riga. — Oviedo. — Un  tomo. 

Constituye  este  agradable  libro  artículos  amenos  que  se 
publicaron  en  el  popular  diario  asturiano  £1  Carhaijón,  y  son 
sabrosa  prueba  de  más  y  más  sazonados  frutos,  que  ofrecen 
cosechar  en  el  dilatado  y  fértil  campo  de  las  cosas  y  c¿usos 
ovetenses,  los  Sres.  Prieto  y  López  Dóriga. 

Ellos  pintan  y  describen  los  puntos  salientes  de  las  cos- 
tumbres locales,  y  es  de  más  mérito  este  trabajo,  porque  como 
ha  dicho  con  mucha  oportunidad  el  insigne  escritor  D.  (tu- 
mersindo  Laverde,  los  pintores  de  costumbres  escasean  eiirre 
nosotros,  y  es  preciso  acometer  esta  empresa.  Decía  á  su  vez 
este  insigne  escritor  que  la  tierra  de  Oviedo  está  lejos  de  te- 
nírr  por  ahora  Truchas,  Peredas,  Fernán  Caballeros,  que  sor- 
prendan y  graven  la  vida  de  los  pueblos;  que  reproduzcan  en 
el  libro  su  propio  color  y  los  cambiantes  á  través  de  nuevos 
usos;  que  urge  cultivar  el  gniero,  y  apreciar  el  dulcísimo  sa- 
bor de  la  fierruca,  pintar  elementos  que  pasan  desapercibidos, 
ó  andan  desparramados;  examinar  lugares  y  tipos,  paisajes  y 
paisanaje  de  la  ciudad  y  de  la  aldea,  y  en  una  palabra,  aco- 
piar materiales  que  han  de  tener  algún  día  lugar  muy  apro- 
piado y  deleitoso. 

En  estas  siluetas  se  evocan  recuerdos  gratísimos  de  eos- 
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miento  de  hombres,  tipos,  costumbres,  fueros  y  privilegios  de 
otros  días.  Allí  se  dibuja  el  presente  con  rasgos  intencionados, 
y  hasta  se  bosqueja  el  porvenir,  suponiendo  lo  '■""'^  miofíí»  iifi_ 
gar  ¿i  ser  en  tiempos  venideros. 

Quedó  agotado  el  asunto.  Resta  la  escoria.  1-  -   ■  . 

es  algo.  Si  ha  servido  para  cosas  grandes,  por  ,  .        • 
que  en  un  Escorial  se  levantó  el  monasterio,  uickia%iiirt  ua 
mundo,  también  puede  servir  para  lo  infinitamente  pcquefio, 
y  prestarse,  como  primera  materia,  para  emborronar  unas 
cuantas  cuartillas. 

La  escoria  de  ('¡macleviUa  es  la  murmuración,  y  con  esta 
pasa  lo  mismo  que  con  la  escoria  vidriada  del  hierro:  corta 
como  navaja  de  barbero. 

Vayamos  por  lo  tanto  con  cuidado  al  penetrar  en  la  calle. 
La  lengua  del  nuevo  embaldosado  que  desde  las  calles  de  San 
Antonio  v  Rúa,  va  á  enlazar  con  la  Plaza  Mavor,  en  el  Arco 
del  Ayuntamiento,  puede  simbolizar  lo  mucho  que  allí  se  hci- 
bla.  ¿Cómo  no,  siendo  Chnadevilla^  cuartel  general  de  todos 
los  vagos,  y  punto  obligado  de  descanso  de  los  que  no  lo  son? 

Por  eso  decía  muy  bien  el  distinguido  Catedrático,  autor 
del  artículo  antes  citado  «en  Oviedo  no  puede  haber  miste- 
rios.» Ya  lo  creo.  Si  los  hubiera  y  estuviesen  en  las  entrañas 
déla  tierra,  los  vagos,  aguijoneados  por  la  curiosidad,  ten- 
drían su  oficio.  Irían  ¿i  desentrañarlos,  aunque  tuvieran  que 
cavar  miles  de  hectáreas,  y  regarlas  con  el  sudor  de  su  frente, 
único  sudor  que  trabajando  habrían  vertido. 

CimaderUla  es  una  inmensa  aduana  dotada  de  personal  ac- 
tivo y  numeroso.  Cada  transeúnte  es  un  género  de  adeudo,  y 
de  allí  nadie  sale  sin  el  marchamo,  dejando  en  las  tijeras  de 
los  vistas  girones  de  reputación. 

— Qué  animada  está  siempre  esta  calle,  decía  un  valen- 
ciano! 

— Es  que  hay  congreso  de  fiscales.  Aquí  es  objeto  de  cali- 
ficación definitiva,  cara,  traje,  modo  de  andar,  y  cuantas 
prendas  físicas,  intelectuales  ó  morales  adornen  á  los  que  pa- 
san, crucen,  atraviesen  ó  paseen  la  calle,  y  caigan  bajo  la 
segur  acerada  de  los  desocupados,  muchos  por  desgracia. 
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tariogos.  De  todo  entienden.  El  micho  cnmpo  de  la  hiNroria  ps 
para  ellos  tan  conocido  c^^nio  el  de  San  Fran^fsc*».  En  p-'^^nxa 
se  las  echan  de  avanzados,  v  aliruno:-  coin  :n  de  t 
supuestos,  sin  que  tenu'an  por  inconsecuecía.  el 
van  autorizados  por  ministros  de  band»»  distini  > 
no  es  de  Cos-Oavón  ni  de  Puiírcerver;  sierní:» 
cienda. 

Con  aires  de  teólogos  abordan  con  la  valentía  de  la  ¡ig- 
norancia, las  más  arduas  cuestiones,  dándoles  solución  arre- 
vida.  Xo  suelen  ser  íilósofos,  y  caso  de  que  lo  sean,  son  filüso- 
fos  de  pórtico,  porque  no  pasan  de  ahí.  Ver  salir  !a  ^'ente  de 
la  liTiesia,  es  niuv  santo:  rezar,  no  es  tanto. 

Lo  que  debe  concedérseles  es  gran  atícióu  á  la  música  y 
buen  oído.  Mentira  parece  que  en  <')viedo.  con  la  afieióii  que 
existe,  se  haya  hecho  tan  poco.  X¡  orfeón.  1  ni  sociedades 
corales.  Dos  músicas  que  tienen  sus  altas  y  bajas,  que  no  re- 
velan vida  floreciente  y  que  no  satisfacen  por  completo.  Es 
preciso  decirlo  asi,  para  que  el  latigazo  les  estimule.  Verdad 
es  que  nadie  les  proporciona  estímulos  más  agradables. 

Con  todos  estos  elementos  puede  calcularse  lo  abigarrado 
que  resultaría  un  ramillete  de  conversaciones  tomadas  al 
oido.  ¡Quien  las  pescara  para  ofrecerlas  como  curioso  hou- 
guét  en  vez  de  estos  renglonesl  Deploremos  no  poder  hacerlo 
y  acudamos  todas  las  noches  á  írastar  las  baldosas  gallegas. 
Con  esto  nada  pierden  los  zapateros  y  seguirá  siendo  Cima- 
de  villa  nuestra  Puerta  del  Sol.» 

Todo  el  libro  rebosa  un  carácter  local  muv  ai^radable,  y 
está  escrito  con  conocimiento  completo  délas  costumbres  y 
tipos  que  se  describen,  y  de  esperar  es  que  los  Sres.  D.  Ra- 
món Prieto  y  D.  José  López  Dóriga,  sigan  cultivando  esteg^'- 
ñero  literario  que  tan  precisado  se  encuentra  nuestro  pai.^  de 
narradores  y  que  tan  interesante  es  para  el  conocimiento  de 
nuestra  literatura  nacional. 


(1)     Hoy  existe. 
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que  se  multiplican  los  ejemplos  escogidos  entre  los  más  céle- 
bres, tomándolos  de  observadores  de  una  autoridad  incontes- 
table, tales  como  Morel,  Moreau  (de  Tours),  Trelat,  FaLseí, 
Lasegne,  Legrand  du  Laulle;  Dagonet,  Magnan  Bal!  etc.  y 
de  los  recogidos  en  su  mayor  parte  en  el  admirable  archivo 
de  los  Anales  Médico-Pskolócjicos,  donde  la  ciencia  alienista 
francesa  ha  consignado  desde  hace  55  anos,  la  parte  más  gra- 
nada de  sus  observaciones  y  de  sus  trabajos.  • 

La  versión  española  hecha  por  el  Sr.  Atienza  Medrano, 
está  con  gran  maestría  y  conocimiento  de  la  lengua  francesa, 
y  recomendamos  á  nuestros  lectores  la  adqutsición  de  este 
importante  libro. 

Clemente  Domingo  Mantilla. 

Gijón  Agosto  de  1894. 
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EmptéiiseconscíTuro  resultado  en  his  inAs  complejas  pcr- 
tiirbíLfiones  de  lii  digestión,  vómitos  glerosos  ó  ácidos, 
dÍ{j:cstÍoiics  lentiiüiinas,  dolores  de  estóiníijjo  y  neuralgias 
armónicas  con  la  digcsfión.  Precio  del  frasco 4 

AiiVEiiTKM'i.vs.  Tanto  los  mecí  íc  amen  tos  amiiKiaiios  como  otros  del  doctor 
£oii.ild,  «idCáu  üi^reditadoa  cu  Ih  prictioa  por  iT]iutndns  nut orillados  en  Ins  ciencias 
médicns. 

A  catl:i  Ira^íuo  ó  caja  acompaña  un  pi'ospelo  explicativo  para  el  modo  Je  uaar  el 
miídii-ftinoiito. 

Se  expenden  en  casa  del  autor,  Gorf;nera,  17,  Madrid  y  en  las  principales  farma- 
cian.  Se  envían  á  provinciad  directameiil*. 
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